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SoBni:  l:i  iií^ura  (ie  la  atmósfera  tempestuosa  donde  retumb» 
ci  trueno  j  serpea  el  rayo,  hay  una  región  serena  y  a[Micíble 
itomiiiada  por  \m  resplandores  del  astro  del  di»}  añ  tfíhre  la 
pc^'tMsa  de  las  pasiimea  está  la  política  de  la  raioii;  aolnre  ka 
intereses  particidareaydenuniieiitoj  kMgenerakaydnffaderoa; 
aoiMne  la  iñaidiiMa  nuda  fe^  el  candor  de  la  «ncera  Tefdad.  La 
de eata^  *P^""*  ^  Eapalla,  liaee  ya  largos  afios;  lo 

mismo  que  pasa  á  nuestros  oji^  no  nos  es  permitido  verlo  como 
es  en  sí;  se  ponderan  y  exageran  sin  mesura,  el  bien  mmo  el 
mal;  este  desventurado  pnis  se  ha  convertido  en  sangrienta 
donde  se  pelea  sin  ^edad,  ora  echando  mano  de  la  tuerza, 
tendiendo  malignaa  aaeefaa^iaa.  Loa  combatientes  están 
intemndosen  dcsiiynrarlasitnadonpropia  y  kclesns  adver-. 
safios;  á  proposito  levantan  polvareda  para  cfnsearse  reeqprO" 
ea«Mte  la  vista,  y  oflcareeerla  deleseipeetadoffcs.  ¿Quiénfne 
capaz,  de  formarse  ideas  justas  y  cabales  s(jLre  el  partido  y  la 
causa  de  D.  Carlos,  ateniéndose  á  los  perimlicos  favorables  á 
la  Reina?  ¿Yquiéo^al  contrario^ pudo  conocer  los  elementos 
qjnese oembinaroQ  en  pro  de  la  Hija  de  Fernando,  guiándose 
por  la  opinión  de  k  Gacela  deOiate?  En  la  encarnizada  lucha 
lidMapostcrionienteentfeksfnMsskiiesdel  partido  liberal, 
¿cómo  <fcr¿  daMe  encontrar  k  verdad  en  uiedio  de  tan  acakradas 
de  tanta  gritería^  baldones  y  denuestos? 
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Pensamiento  (Ícscons()li|dür,  y  que  loes  todavía  mucho  mas 
cuando  coAtemplamos  el  calor  excedvo  que  en  la  actualidad  vao 
tomando  las  pasiones  j  sin  embargo  de  no  haUane  en  la  arena 
partidos  qoe,  como  es  bien  sabido^  cuentan  en  sos  filas  crecido 
némero  de  prosélitos:  hablamos  de  bs  qne  prefieren  la  monai^ 
pura,  ó  tal  como  la  ensayara  Zea  Bermndcz,  apellidada 
el  dcKftotuitno  iimlradoy  n  tal  coiiiu  la  deseábanlos  que  siguieron 
la  bandera  de D.  Garlos.  Estos  «liisiíUimos partidos,  senos  dirá, 
son  insignificantes 9  están  ya  fuera  de  combate,  son  tan  impo- 
tentes y  nulos,  qne  ni  en  ellos  deben  pensar  siquiera  los  que 
militan  bajo  hs  nuevas  enseñias.  No  sostendremos  altercado 
sobre  la  exactitud  de  la  obserracion  contenida  en  esa  réplica  ^ 
bafémoa  notar  sin  embargo ,  que  los  primeros  encuentran  na- 
turalmente simpatías  en  no  pocos  gobiernos  europeos,  fundados 
en  el  mismo  principio  y  i|ue  se  arreglan  puL-  la  misma  pauta  ^  y 
en  cuanto  á  los  se^pindos,  esa  im|w>teiieia,  esa  nulidad,  tenian 
hace  tres  aíios  uua  cxpresioii  que  algo  significa;  nomerosas 
bandas  en  casi  todas  las  provincias  del  neino,  y  ademas  un  ejér» 
cüode  15  mil  hombres  en  Cataluihi,  otrode  milensibajo 
Aragón,  y  otro  de  40  mil  en  d  norte.  ¿Así  hemos  pardidoln 
,  memoria  qne  no  recordemos  al  Conde  de  Bipaña  haeiendo 
frente  al  Barón  de  Mcer,  Cabrera  á  O'DoneU,  Maroto  á  Es- 
partero? 

Fáltale  á  la  Esparta  el  conocimiento  de  la  venlad  sobrt'  si 
misma  ^  y  en  las  actuales  circunstaociaB  este  conocimiento  le 
ei  vital.  La  wdad ea la  Tida  de  laa sociedades;  si  esejecolailay 
no  importa  tanto  d  que  no  sea  eonoeido  \  un  honünosano  dio- 
fruta  de  sasaliid  sinadvertirb'siqniera^  penoai  eso cjecneioii 
■o  exisley  el  conocimiento  es  indispensable  *,  para  aplicar  el 
remedio  es  necesario  ito  ignorar  el  mal.  (luando  las  sociedades 
se  g^obicrnan  tradicionalmente,  cuando  lo  que  en  ellas  preva- 
lece no  P8  la  reflexión  y  la  razón ,  sino  el  tino  y  el  sentido  común 
que  oontiAuan  oooservando  lo  que  bailan  establecido,  entonces 
pueden  pasar  sin  explícitoeQimcimieDtodi)jkv«nladera  situación 
y  délas  condlflianes  de  sn nistomiif  poro enondo  destmido lo 
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anticuo  es  menester  eililicar  de  nuevo ,  cuando  las  leyes  secun- 
darias y  hasta  la  fundamental  se  han  cambiado  prolu adámente, 
enaik»  JÚ  ima»  oí  otni«  pur  perfectas  que  m  íOKfoagtín ,  no 
tMaen  tm  ralMifQ  b  wsUja  de  haber  pasado  por  d  otímI 
M  úmfOy  mUmo»  w  Iwr  ooadeiiad»  cUas  niaiiiM  á 
tUs  do  cwtuivii  ubIcsíoii  tobre  «í  prü¡iias,  como  el  liOfldNre 
^■o  «hOBdoM  el  modesto  potriaioiiio  de  sus  padres ,  para  andar 
con  atrevidas  especulaciones,  en  Imsc.i  de  uiejor fortuna. 

Bónaid  lia  dicho:  «después  dr  la  revolución  francesa  le 
falta  á  la  Europa  otro  escarmiento^  desgraciado  el  pueblo  dea- 
tkiado  á  dárselo.  •  £ste  ka  sido  la  £spaña  ^  asi  el  pueblo  mas 
asoBávqoieodeüiiffopa  ^  expía  wat  eruelnionte&oaciceioa  da  la 
doMoeraeia.  iHmk  i»tem  han  podido  tener  loo  amarcia  del 
■orle  en  oontenplar  oon  tamaila  frialdad  nncetroe  infortunios? 
quizás  el  de  esearmentar  á  sos  súlMlitos  conel  ejemplo  de  nuestra 
desventura.  La  revolución  l'raiiccsa  podia  ser  Icniiblc;  la  nuestra 
nó;  allí,  era  Orcstes  agitado  |Mjr  las  furias,  blandiendo  á  diestra 
y  á  siniestra  el  puiiai  parricida  ^  aquí  es  un  hombre  que  pálido 
j  convulso  y  se  agita  entre  agudos  dolores,  después  que  le  han 
propinado  el  tósigo  fnneslo*  fisto  ejeesplo  no  es  contagioio: 
loa  oipaflaaoa  baoian  embriagar  á  nn  esdavoi  y  lo  expo* 
ttian  á la Twta de sua hijos  para  baeerles cobrar borror ala opn-> 
briaguez. 

Uu  ios  bandos  que  se  disputan  ia  atcüa  liay  homhn» disLiu- 
guidus:  ¿quién  lo  duda?  los  hay  deiiucoale;  ¿quién  lo  niega? 
pero  que  son  impotentes ,  ¿quién  no  lo  paipai  iieachaeaa  unos 
á  otros  k culpa 9 se  ceban  aneara Haqueias^iasprerision,  Mala 
¥olnntad ,  y  hasta  traieion  y  alevoaía.  Vencieron)  y  no  disfrutan 
de  la  TÍctoria^  en  el  fertin  del  triunfo  hallaron  el  lecho  de 
tormento.  Allí  vaoen  ellos:  oon  elloe  la  naeion. 

¿Dónde  vs\  a  esa  felicidad  que  tan  |K)m|M)sauíeiite  pronielie- 
rais?  -Mediaron  ,  diréis,  obstáenl>»s  insuperabli^^  ■  pero,  bien 
podremos  replicar  ú  los  unos ,  ¿por  qué  los  crcasieis?  y  á  los  otrot^ 
¿por  qué  no  Ut»  prevenioteisl  «Ñosotros  no  previmos*  íosistiráB 
loapnmefDS.  «Mosotros  no  pudimos»  añadiráuhis  segundea:  sea 
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mí,  tíamm  otode  excusa  á  ios  ojos  de  k  posteridad,  li  ¡lor 
excusa  queréis  la  e^cdad  y  la  ímpoleiicia. 

Al  notar  que  la  naTe  «nobra ,  tcMlos  demandan  el  áncmra  qne 
despreebron  como  inátilen  el  monienlo  de  darse  á  la  ¥eb.  «La 

ley,  exclaman,  la  ley  ha  de  sernacstra  dmsa  salvadora:  tale^ 
'  ha  dejado  de  imperar:  de  aquí  dimanan  nuestros  males,  solo 
ella  podrá  remediarlos.  •  (.Dondcestá  la  ley?  iQiif^  hn\wm  liecho 
de  ella  1  ¿ahora ,  solo  ahora  advertís  que  ia  ley  falta ,  que  la 
foerza  decide ,  qoe^biemay  qae  amenaza  señorear  el  porvenir, 
coandohaoedieK  aSos  que  campea  por  nnestrodesventnradopaist 
¿Plensab  qoe  la  fnmacsuste  tan  solo  en  los  campos  de  bataVa, 
y  que  es  mas  real  y  verdadera,  y  ejeroeaceion  mas  cAcax  y 
dañosa ,  cuando  se  expresa  por  el  clarín  del  combate  y  el  estam- 
pido del  canon ,  que  cuando  se  desahoga  en  {j^ritos  amenazadores 
ó  murmura  con  exi(jente  descontento'?  ¿Os  quejáis  de  que  falta 
lanacionaUdad?  ¿Cuándo  la  ha  habido  desde  li;^?  ¿Qné  per- 
sona, qué  partido  desde  aquella  época  pudieron  decir  con  verdad, 
la  nación  soy  yol  Os  lamentáis  deqne  lascnestiones  de  interés 
ipeneral  se  resuelven  con  miras  de  conservación  en  el  poder,  y 
que  por  lo  mismo  se  degrada  nuestra  dignidad;  ¿pero  ereeis 
que  esta  política  se»  del  todo  nueva  ?  <■  |>ensais  que  se  verifica 
otra  cosa  que  la  exajjeracion  de  un  principio  ,  \  que  lo  (|ue  es- 
tamos presenciando  es  mas  que  el  término  de  una  degeneración 
comenzada  mucho  antes?  Gobiernos  anteriores  entraron  en 
senderos  peligrosos,  en  pendientes  rápidas ^  principió  el  des- 
censo,  y  la  velocidad  de  los  cuerpos  qne  bajan  aumenta  sin 
cesar.  Perdiéronse  de  vista  los  verdaderos  principios  de  g»- 
biemo,  se  adulteraron;  y  los  gobiernos  qne  se  ban  sucedido, 
ban  continuado  degenerando :  que  en  tiempo  de  revolución  se 
verifica  de  ellos  mny  r.-ípidamente  el  mox  daturas  progeniem 
vUioíiiorem:  de  nosotros  saldrán  hijos  peores, 

A  nadie  designamos;  no  culpamos  á  nadie:  solo  bacnnos 
notar  el  encadenamiento  de  los  becbos,  tales  como  nos  los  ofireoe 
la  misma  experlencb.  Gompadecémonos  de  la  suerte  de  los 
bombres  que  con  leales  intenciones  hayan  tenido  que  hacer 
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iVenie  á  circunstancia!»  terribles  j  no  scremus  nosoiroH  quienes 
U» ¡¡mBfuemfis  sin  los  debidoi  miramieiitos^  fveo  la  verdad, 
Ift  ÍMBHM«Ue  wdad,  ¿mw  pnnte  acuo  iMoer  tMÍom  á 
n wtns  oonvÍBflioiiett 

€2wiiiáD  k  B«a  GrátÍMi  encarada  dd  ^aliienio  dinraate 
b  cMÍemeM  de  so  esposo  exfñifió  el  deorelo  de  Amnistía , 
se  inau^j^uri)  la  nueva  época,  que  iiü  Ita  terminadu  aun;  oii  ta 
apariencia  iio  era  ina.s  que  una  amnistía  ,  en  la  realidad  era  un 
cambio  de  política»  Nadie  necesitó  explicaciones  para  enten- 
derlo asi)  aoilMae  m  aattadimiento  instaitánea,  vivo,  como 
se  experimenta  en  el  laamaato  de  leeilár  Ja  aodon  del  fluida 
cléelriea.  Gválaa  dabiaii  nr  ka  eaaaeeiieiieiaa  de  cata  nadida, 
■O  todaa  lo  pre?ckn  ^  y  maaaa  qakás  que  Dadle,  k  Angula 
Scftara  qnek  dabk  firañido;  pero  en  eonfuaa,  iMlintiTaBseiite, 
se  percibía  un  nuevo  |)orveuIi  ;  sc^^uii  uiius,  de  halajj^üeíias  es* 
peranzas,  s^uu  otros,  de  tormentas  y  calamidades. 

Con  aquel  decreto,  y  no  se  ^caudaÜcen  ciertos  lectores  de  lo 
que  Tamos  á  decir,  y  no  jinqfaeii  del  aantido  de  nuestras  pakbraa 
antea  de  hafaevka  Udopor  coteoy  eon  aquel  deereto,  lepetiaMM^ 
coMiiió  k  pol&^a  qve  icanclf e  ka  cMatioiiea  ck  ínfeica  na- 
ewnal  en  Tkta  del  intetea  ddnHMnento,  y  eoii  miraa  de  eon- 
aervaeion  de  un  poder;  en  k  anuuatía  podo  tener  tanta  parle 
como  se  quii'ra ,  la  magnánima  generosidad  de  la  augusta  es- 
posa de  Fernainlo  5  pero  en  el  fondo  ,  en  los  desif^nios  de  los 
que  aconsejaron  senM^nte  paso^  íne  un  contrato  tácito  con 
d  partido  liberal:  te  apoyo  para  que  me  sostengas:  do  utd€§» 
Ajá  lo  enlendkron  kt  aaraialkdoa,  aai  lo  indicaban  las  circuna- 
tonekai  aai  khan  mcatrado  ka  saoesos.  El  nanÜksto  de  Zea 
Bennndez,  después  de  k  ninerte  del  Bey  ,  fue  una  teutatÍTa 
para  rescindir  el  pacto;  las  exposiciones  de  dea  generales  eéklim 
fueron  la  voz  que  reclamaba  imperiosamente  el  cumplimiento 
de  lo  Jactado:  el  Estatuto  apareció. 

£a  k  prensa  y  en  la  tribuna  resonaron  los  gritos  de  no  bnsla: 
en  naye  del  año  3b  el  autor  del  Estatuto  se  veia  asaltado^r 
ka  pnfiaka  da  ka  aaeaiiioa  á  ka  pnertaa  del  Eskmento^  en 
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Rfmñíf}  habin  levantamientos  y  juntas  en  muchos  puntos  dd 
reino:  cu  setiembre  cae  ei  Cunde  de  Toreno,  la  Reina  oede^ 
«1  Estatuto  fls  lieobraJ»  iawifieiflBfci^  su  modifícaiáon  es  pro- 
aietida.  A  pooos  meses»  cuando  se  acera  la  lura  éA  cusplí» 
«iwlO)  las  eéMacnoaeiM  <le  b  peonoa  espantas^  ieialenta 
aanlfalÍKarlaaf  ae  ttoaibiiaciBHiiistsrio  Istaríz^  y  en  agogía  4a 
4836,  se  Atenas  laa  paertoadd  Palaeia^  el  BM»lin  peoetni  hasta 
la  estancia  de  la  Alag^estnd ,  se  publica  la  Constitución  de  181 
y  un  j^cneral  celebrado  poco  antes  por  la  ¡Mirle  que  le  cupiera 
en  el  estalilociiniento  de  las  libertades  públicas»  muere  desas- 
trosaroey^  á  manos  de  aleve  ingratitud» 

CoBTÓeanse  laa  Cortes  constituyenles:  concluidos  sus  trabajoa 
pasa  al  cjéNalo  por  Bladrid)  laa  aillaa  del  asiinalerío  tíeaiblaB 
atraído  de  leataasliem  y  de  ka  annas:  daade  Aravaaaae  la 
toigc  ana  mitada  de  dcwigwido  ^  el  nñnisterioeae. 

Lilis  órdenes  del  ejercito^  las  nü^ot'iaciones  apremiadoras, 
las  mudanzas  de  personas  y  sistemas,  los  lamosos  comunicados, 
las  renuncias,  los  manifiestos,  los  pronnnciamieutos,  se  fueron 
esbboaando  ooa  terrible  aoasecueacíaf  el  drama  tocaba  al  fia 
de  una  de  sus  príneipalaa  eMenat:  érase  á  naediados  deaetebae 
de  1840$  amábase  tristenMmte  da  laa  ooataade  Valawáa  una 
fíela  j  que  ac  endeaeuha  á  pía  y  as  csleasiferaa:  la  Augusta  Saiaaa 
«pae  aioa  antes  abriera  las  poeviaa  de.  b  patria -á  «illan^Aa 
proscritos,  estaba  proscrita. 

¿Dónde est:i  l;i  ley*?  rf  [K  lirenM)s  aquí; dónde  In  encimtraís 
en  todos  lus  grandes  cambios  ocurridos  desde  1855?  IMn^fid 
por  todas  partes  vuestras  miradas^  no  la  descuhriasia^  se  aa 
mostrará  so  palacio^  la  faena  ifnardaaoa  pnartaa)  peneinulan 
él  y  la  ley  está  adentro^  pero  ea  nn  cnerpo  enánime;  en  so 
naaibre  sepraclioaloqneeUanodiee:  aaiennombradenn  rey 
qne  espiró,  ejecntan  ana  eapriciios  loa  atreridoa  mandarines 
que  afectan  sur  instrumentos  déla  voluntitd  suberana^  cuando 
solo  poseen  y  ocultan  el  cadáver  del  aionarca. 
'  Esta  es  lacoiuiicion  de  las  revoluciones:  su  olijeto  es  derri- 
liar  lo  existente  por  injusto,  snstitnir  nnaaleyeaá  otraalayea, 
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■hm  ÍBflitaciftBflB  á  otflM  imtitncioneg  j  la  reforma  lo  kno^fior 
mMm kjtke^  h  tmnámmm  ftm  k  Ibta^  laiaiMBeHidinBlt 
6  i«  Jiwiiti4>hi  ftwriM»  k  peiolacioii  d<  ló  feitiwi  |i¿hlÍM% 

es  la  infalible  señal  de  que  ha  príncipiailo  k  levolnokii.  €!•* 
menzado  el  drama,  oece^riu  es  que  continúe:  solo  puede «iber 
k  duda  $iobre  la  duración  délo»  aetos^  lo  k'rriliie  de  las  escenas 
y  lo  tráfico  del  dcaeokoe» 

En  las  reroladones  m  likalfc  por  ihmmí|Ío  cpe-d  mntígm 
mátm  l&gtU  '€§  ¿jgyifuat)  for  estar  w  opotíekii  omí  d 
fki  pMUoque  mltmi^rmM  ley.  llMÓiaeDOfexpikiteflMiiie 
«epra^m  cale  principio,  coMid»  aecatni  cnmmwf»  Míen 
de  cosiis  silüindo  pur  encima  de  las  foriuas  establecidas^  n<» 
imfxjrta  que  quien  dé  el  paso  sícíi  el  pueblo  ó  el  monarca,  que 
quien  hace  la  aplieacioii  sea  el  consejo  de  uu  rey  ó  una  asamblea 
popular.  Pedidles  á  los  cons^íeMB  de  Cristi oti  al  pujUiktr  «i 
£atetnto ,  pedídseká  los  tribunos  de  las  Cortes  coMtilnyenlta^ 
¿por  q«é  principio»  ae  dirigen?  oo  habkrán  de  ks  neoeridides 
de  k  ¿pooif  de  k  pnobion  de  eatísfaoeike;  ka  prieMHoe  os 
reooidaránqniásksantigQás  kjes  lundunentaks:  ksse|^dos 
replíe^irán  también  quü  la  Constitución  de  1812  j  en  enya 
foerz^i  están  reunidas,  fue  también  dada  ú  los  españoles,  como 
ana  restauración  de  ks  mismas  kyes*  £i  íoado  de  las  cosas  os  el 
wmmoi  ni  siquiera  se  dtfcBeMwn  enel  velo  que  ks  cabré  $  solo 
qoeensqMloasoes  ww  leina  ^aíeak  tiende,  on  el álUmioe 
A  pndik. 

Iksdc  el  mooieBioiiaese  iiadqado  el  eaonno  de  k  kg^nÜdnd 

pam  s^^ir  el  de  la  conTeniencia ,  quedan  sustituidas  á  la  ley 
íii  Mjlunlad  y  la  d¡serecif»n  di>l  hombre,  y  (laquea  |K>r  su  base 
t^nlo  el  sistema  social,  que  toma  ¡Mjr  blanco  de  sus  esl'ueii^ 
apartar  del  ^pobierno  de  k  sociedad  en  cuanto  sea  posibk,  todo 
kqne  sea  pnnuaenle  discrecional  y  arbitrario.  Los  aoonteoi- 
.  Bsientos  van  eMtoaesa  signiendo  sa  cnsao  ineritabk:  el  lar^ 
ranto  se deqieila  de  abismo  en  abisaio,  ¡mmIs  qne  caeoiiIraMk 
«■a  IkMini,  entra  de  awfo  en  é  homá^  eauce,  y  contioéa 
en  sos^ada  carrera. 
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8c  imagpinan  algunos  qun  la  MjKlríÉ  de  ía  B«Mi  tXímmíá 
ladU»  kw  dific^teácay  Iwrá  deflapamer  eono  por  encMilolodaa 
laa  oomplícaeíaM»  que  catan  emnataiaBdo  Ñeaira  ataaciMi. 
•Celooada,  dicen  ellas,  en  manoade  la  Reina  la  dimoion  ád 
gobieeno;  libres  ya  de  interinidades,  y  exentos  del  malaiempre 
}>^rave,  ílc  cnipunar  las  riendas  del  manilo  |M>rsonas  que  huio  le 
ejercen  témpora! nu'nto  ^  saldremos  de  una  vez  de  tanto  de«ii- 
aofiegfo  y  zozobra ,  cesará  la  incertidumbre ,  se  verá  mas  claro 
el  port«nir,y  añadiéndose  d  casanúento  de  S.M.4M  a%nn 
principe  qne  traiga  consigo  garantba  de  Men ,  de  pas  y  de 
ooneii¡«sí«n,  veremos  como  se  remen  en  rededor  del  trono  loe 
eapaftolea  de  todoí  las  opinionea,  ee  cebará  nn  ireio  á  laapaaadM 
discordias,  se  afianzarán  las  instituciones  abora  vacilantes,  se 
añudará  la  amistad  con  las  potencias  del  Norte ,  ^  ocupando  de 
nuevo  la£spaña  el  lug^ar  que  en  Europa  le  corn spinidc,  ;isis- 
tiremos  %  la  apertura  de  ana  nueva  era  de  prosperidad  y  iúen- 
andansa.» 

EetauMNi  de  acuerdo  en  c[ne  el  advení  viento  de  la  mayor  edad 
de  la  Reina  es  nn  aoonleoíniiento  feliz  que  no  podrá  menos  de 
mejorarla  aftnaeion ;  conTeninos  en  qne  laprolongaeiondela 

minoría  de  S.  M.  seria  una  calamidad  nacional  cuyas  fatales 
consecuencias  no  se  pueden  cídeular^  opinamos  que  entonces 
se  presentará  una  excelente  oportunidad  para  comenzar  una 
Mera  era  y  una  de  aquellas  dicbosas  coyunturas  que  disfintas 
veces  se  ban  ofrecido  y  otras  tantas  se  ban  desaprovecbado  ^ 
cuando  nó  empleado^  para  agravar  loa  malea  de  la  nadon^  no 
dodamoecpie  si  la  Providencia  le  depnraae  á  la  Joven  Soberana^ 
oonsijeros  atinados,  previsores,  y  dotados  sobre  lodo  de  mna 
intención  y  déla  suficiente  superioridad  para  cli  vnrsc  A  la  al- 
tura que  reclamará  lo  crítico  de  las  circunstancias,  no  i'uera 
impofiible  el  cerrar  la  sima  de  las  revoluciones  y  el  llevar  la 
nadon  por  el  buen  camino  á  que  depropio  impulso  se  abalan»^  . 
pero  eatanuM  tan  eacarmentackis^  son  tantas  las  esperanzas  que 
repetidas  Tcoes  se  lun  disipado,  que  no  es  eitraSo  si  al  con^ 
oebirlas  halagüeñas  para  nn  determinado  tiempo^  ocurren  al  es«- 
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|Hffilii  eoasídmeioMS  tríftaf}  foe  t«qfMi^  no  ii»ánM.é  doK 
Tiiieearlasy  pmaí  á  mátMtíAm, 

¿Y  qniétt  es  Mpu  4ease(>^urar  que  lopsnooiMse  wtXuuuim 
tales  como  algunos  los  pronostican  1  ¿Quién  eñ  capas  de  lieeir 
que  nnestra  compUcnriísiina  sitaacíon  se  deseninaranará  tan 
tranqtiilamente^  por  .solu  el  adTcn  i  miento  de  1»  mnyor  edad 
de  ki  Rcsnal  Jkjemo^  aparte  la  gravísima  cuestión  ventilada 
ytm  jy  pwiMa  periódioay  lagameá  <éM|4qfai  alMftraeMi  de  b 
rfliiriinreiiihminieiBfte  ■anrn  ^<|Mpop  eeMyenle  eotao  w 
eiMiÉjteiíánoe -eolooadoB,  preafjndMuoB  de  emmikk  m  Mee 
eÉÍMHMiimHbepeffaoiuia,  y  noeeaeidereiMNi  wmB  qoe  «leo»- 
jimto  tle  l-ís  efmf»H  ron  su  complicación,  con  su  complejidad: 
^^•nrso  |)í)r  víMiliira  iyic  Inri  IVicilmcntc  abandonarán  el  ompo 
déla  política  las  ambiciones  rivales,  los  intereses  encontrados^ 
pediendo  todos  contar  een  podceoeee  nndios  de  aceion  y  de 
tefueneia  1 1Máicnl  noe  pareee  f  y  per  wn»  fprandeqoe  eee  nneetre 
eonfiemui  en  le  eeneates  de  le  naeíon  cepeñoley  por  mes  ae- 
^ros  que  estemos  de  la  faenta  del  sentimiento  monáninioo 
en  España  y  de  los  admirables  efectos  que  está  destinado  á 
producir,  tudavía  nos  ijuerla  la  duda  de  que  el  mero  hetíbo  de 
llegar  á  los  catorce  años  la  ang[iista  Niña ,  haya  de  traer  consigo 
resultados  tan  decisivos  y  satisfactorios. 

El  casamiento  de  la  Betna  es  otro  de  los  snoeses  en  qne  se 
ijan  todas  las  miradas  y  en  qne  se  Anidan  grandes  esperamas: 
y  necesario  es  eonfcsar  qne  senfnn  como  se  Terifiqne  ese  hnpoi^- 
lante  acontecimiento  podr^  aearrcamos  mndios  beneficioB  y 
contribuir  poderosami  nli'  atlesenrednrla situación,  conduciendo 
\m  nefpocios  n  feliz  desenlace.  ¿Pero  cuando  se  verilícará  ese 
casamiento '!  Con  quién  ?  Prevalecerá  la  política  inglesa  ó  la 
francesa ^Qoé  parte  tonmrán  en  el  negocio  las  potencias  del 
Norte?  Hasta  qnépontose  pondrán  de  acuerdo eon  laFranoia^ 
d  la  Inglaterra^  6  oon  ambas?  el  marido  de  la  Reina  qué  polí- 
tiea  Im  de  representar?  Hé  aqni  nn  conjunto  de  enesüones^todaa 
gnnrcs  ,  importantes,  írteles,  y  qne  sm  embar^  están  os- 
earas, envueltas  con  cien  vcloi»,  úii  que  por  ahora  i»ca  dable 
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aventurar  una  conjetura  con  alguna  probnhilidail  de  acierto. 
Pocos  iip^ocios  pueden  ofrecerse  de  mayor  iaieres  y  tgtmooB^ 
dendapMra  la  bacíod^  pocos  taa  íatniia  é  innieJiatawf oteen^ 
lazados  coa  la  resoIflCMHi  de  toa  grandes  probleaMS  ^le  miraMf 
faiidÍBalflB(pM»aineubafgDeiifMk|miHi  p«ÍDiUailMi|« 
coÉiaAo  menos  delkdo.  Unn  qncotra  ▼SBsehan  ndalanlad^  att 
yiMs  indicaciones,  y  haslas^han  eicríto  disenrsoa;  (lero  eon* 
siileruda  la  cuobtiüu  cu  todo  su  grandor,  eii  8uc$piutJ2>a  miu~ 
plcjiiitid,  la  polémica  cst;í  intacta.  I\¡  aplaudí nin»  ni  censura uiot» 
esla  conducta :  solo  la  copsignamos  «ijui  y  como  un  imiieío  de 
la  gravedad dd  negocio,  pues  qne  en  canpndesnjro  tMiabierl» 
y  ttbre,  se  lelvata  eon  tal  eiiennspeooion  y  leienna.  . 

Y  noae  «sa^ne  'eslodiBwne  Ú  tenrar  de  nmslraren»- 
fMNnisos:  otro  asnnto  se  ha  presentado,  y  por  eiertoln  prenn 
periódica  no  ha  manifestiido  pusilanimidad:  no  solo  no  Ua 
tratado  con  liini(ie¿  la  cuestiou,  pcio  ni  siquiera  ha  querido 
admitirla!  «esto  nu  es  cuestionable,  lia  dicho^la  miooríadela 
Reioa  no  debe  ni  puede  prolongarse.  * 

Quiera  d  ciclo  ^e  no  salgan  fallidas  tantas  esperanies 
eonn»  se  tienen  fundadas  en  mpiA  día ,  del  ennl  ka  bastado  la 
Idea  de  que  podiera  aplaiarse,  para  sembrar  alama  tan  ^bm 
y  levantar  un  grito  de  reprobaeion  tan  unánime.  También 

|)arlk'ipani08  de  ellas  :  pero  nu  nos  es  dado  aUiuentarlas  eual 
desearíamos,  al  considerar  los  acontecimientos  que  pueden 
acnmuliirsc  antes ,  los  que  pueden  presentarse  en  los  momentos 
críticos  9  los  que  pueden  sobrevenir  después. 

Gmoefaimos  noy  bien  que  fai  simple  presencia  delaJóvca 
Soberana  al  frente  dd  Gobierno  podrá  mas  pan  imponer 
respeto  á  las  pasiones  y  partíAos,  que  la  de.  otras  personsa  sean 
cuales  fueren  sus  calidades;  conocemos  muy  bien  que  esta  falta 
liada  puede  suplirla ;  pero  reconociendo  lo  t  a  us Lo  del  momento 
en  que  ei*se  la  minorÍR  <le  Isabel,  no  alcan/aiiiosá  creer  que  con 
este  día  nos  baya  de  llegar  el  remedio  de  todos  los  males.  Cuando 
nos  figuramos  á  la  Joven  Reina  en  el  neto  de  entrar  en  el  ejer- 
cicio 4el  Buuido,  paiéeenoa  ver  á  vna  tierna  nüa  empuñando 
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el  timón  tlenna  nuvoqiip  br^ticon  (uriosn  tormenta:  ásus  pi**» 
se  abren  á  cada  i  listante  io»  abisnitís  del  Océano;  sobre  su  ca- 
beza brama  la  tempestad ;  la  anj^iiada  niña  levanta  sus  ojos 
al  eíelo  ínvoeando  á  la  EitreUm  de  io$  mmrei ;  entonces  nnimcis 
nwBtiM  ru^os  á  ana  raq^os,  y  reeordandg  «ptt  Ittf  nn  INoaam- 
pafador  déla  ¡noeeneía ,  tranquilízase  un  tanto  nuestro  espíritu 
sobre  los  deslíaos  ile  la  auguáU  Nieta  de  san  Fernando, 

J.  B. 
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I.A  CIENCIA  T  LA  SOCIEDAD 


I. 

HomtBS  bfly  que  viven  en 'lo  pasado,  y  los  hay  también  que  viven 
en  el  porvenir.  Unos  y  otros  condenan  lo  presente;  aquelloa  ensalzan  lo 
que  fue,  estos  lo  que  será ;  los  primeros  se  consuelan  con  recuerdos»  los 
segundos  con  esperanias ;  al  íijar  sus  miradas  en  lo  futuro ,  los  unos 
eihalan  un  gemido  y  entonan  funerales  endechas,  los  otros  saludan  con 
himno  entusiasta  la  aurora  de  un  nuevo  día. 

No  nos  afligen  presentimientos  tan  tnstifs ,  ni  nos  deslumhran  ilu- 
siones tan  halagüeñas :  la  descendencia  de  Adán  sigue  su  penosa  marcha 
sobre  la  tu  rra  .  segura  de  no  encontrar  aqiii  las  perdidas  mnusituips  de 
Edén;  prro  tainjKno  nos  parerr  (|u»^  la  sociedad  haya  de  ^nniirsc  de 
nuevo  en  el  caos,  y  (]iic  su  doliente  seno  haya  de  ser  entrega ilo  sin  jiiodad 
al  suplicio  del  buitre.  En  pos  de  horrorosa  tormenta,  el  Eterno  hace 
resplandecer  en  las  nubes  el  arco  de  la  esperanza. 

Creemos  que  en  esto  como  en  muchas  otras  oosas,  hay  no  escasa 
eiageracion  de  una  y  otra  parte;  y  no  acertamos  á  ver  qué  beneGcios 
pueden  resultar  á  la  humanidad ,  ni  de  ser  engallada  eon  mentidas  pro- 
mesas, ni  espantada  con  tan  formidables  amenazas.  De  esta  suerte,  se 
enciende  en  demasía  el  ardor  de  los  unos,  y  se  hiela  la  sangre  á  los 
otros;  é  impulsada  la  sociedad  hácia  puntos  diferentes,  pierde  en  la 
ineertidumbre  un  tiempo  precioeo. 

Contribuye  nopooo  al  aumento  de  la  oonfusion  de  semejantes  ideas, 
la  falta  de  buena  fe  en  algunos  de  los  que  en  opuestos  sentidos  militan; 
notándose  que  en  las  razones  alegadas ,  mas  bien  esfuenan  un  argumento, 
que  no  expresan  una  convicción.  Triste  condición  de  las  ideas  en  la 
época  actual  >  el  verse  convertidas  en  inttmmeoto  de  intereses,  care- 
ciendo asi  de  la  libertad  de  campear  en  el  terreno  de  la  discusión ,  con 
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íniK'jKíulencía  v  hidalguía.  Si  ostos  interoi»os,  qup  tomí^n  .'í  siifldo  el 
prnsnmípnto .  fin  iiin  L'riioralos ,  sopxlrndií^scn  á  laruo  IrorlKiilc  iliiiaciuii, 
no  liinitiindosí' á  |H(|iiorio  rirculo  <lc  personas,  ó  abreve  espacio  de  lugar 
y  de  tiempo .  no  seria  ei  daño  de  (nnta  monta ;  y  nun  sucediera  casi 
siempre,  que  el  enlendimiento  luchando  por  elk»,  no  se  apartaría  de 
gu  natural  objeto  que  es  la  verdad.  Ptero,  deignaadimeiite  aoonleoe 
muy  á  menudo  lo  conlrarMi:  ha  ideif  ae  mmoAmn  encerradas  en  un 
miserable  reeinto.  y  se  agítao  y  revMlm  en  «na  almásCiBra  if»  las 
abogt. 

Eo  It  düáttda  estensioiiqiie  han  lonitdolasdisoaBioiMSperneáio  «le 
la  prensa  ea  Euroiia  y  Amárica,  eompHéanse  á  Mmdo  en  un  aénno 
poDlo  laa  cuestimies  roUgiesas,  filosófieaSt  poUlieaa,  lagales  y  adminís- 
tiitifas:  reaqiBitaa  de  una  manera  fareracen  6  dafian  á  nn  partido,  á  tin 
síalama*  á  una  matitDoion,  quiiisá  una  persona,  yestolñsta  para  que 
m  sepa  de  antemano  oóroo  las  resolfeffán  iaa  inIéligeDeiaa  militaolw. 
Elle  es  el  efeelo  neeesano  de  lo  que  se  apellida  opetfeiow ,  y  que  se  ha 
pnlendido  legitimar  á  los  ojos  de  la  filosofía  como  elemento  indispen- 
sable en  los  gobiernos  representativos.  Si  se  hubiese  dicho  que  esto  era 
un  mal  que  no  se  podía  evitar,  y  que  no  deja  de  producir  bienes,  com- 
pensando asi  los  daños  que  acarrea,  hubuiamos  comprendido  muy  bien 
esta  explicación;  y  dado  caso  de  no  hallarla  satisíattoria  ,  ;il  ruenm  nos 
paníciera  razonable.  Pero  lejos  de  que  se  entienda  en  estejkíutido .  m  da 
por  muy  legítimo,  óal  menos  se  mira  eximo  cxcusabK  ,  el  emplear  el  error 
como  arma  de  oposición,  y  el  combatir  la  verdad  misma,  si  con  ella 
se  escuda  el  adversario.  Doctrina  funesta  asi  á  la  ciencia  romo  á  la 
moral ;  pues  que  despojada  del  falso  aparato  coa  que  se  ia  ciib»  no  es 
'  mas  que  la  canonización  de  la  mala  fe. 

No  desoonocemos  los  beneficios  traídos  por  la  pranm;  lidasiramos 
eomo  el  que  mas  ese  eoadoeto  eléctrico .  qoeen  un  momento  cooiuniea 
á  no  pueblo,  á  nna  naMi^  al  mondo»  los  pensamientos  do  an  bombeo; 
pefoneeeiario  00  confesar  que  jamu  se  veríQoó  un  abaso  eomo  el  qne  de 
esto  medio  están  haciendo  las  nadonei  civiUndu.  La  prensa  es  una 
miera  palabra,  instantánea,  general,  duradera;  y  de  ella  sí  que  podría 
afiimarm  lo  que  tan  malignamente  aplicaba  Taillennd  á  la  oral, 
diciendo:  que  ora  concedida  alhomfan  pora dbfoiar. sos  pensamisnios. 

Todo  so  da  por  bueno  si  fiTovece;  todo  por  nudo  si  conlnría:  aa 
jmga  de  una  opinioii,  nó  por  si  verdad  inliinseoa,  sino  por  su  ralor 
instrumental ;  hay  una  verdadera  aeepcioo  do  doctrinas  coaao  la  hay  ú 
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veces  de  personas;  asi  como  en  estas  te  arrumba  el  mérito  para  atender 
únicamente  ¿  la  recomendación  que  llevan,  ó  al  inferes  ó  afeilo  que 
inspiran,  en  aquellas  se  deja  a  un  lado  la  veiilad,  y  solo  se  nurael  uso 
á  que  pueden  seniir.  Ea  el  principiu  utilitario  aplicado  ú  b&uieas. 

11. 

ii&la  parcialidad  se  encuenlra  i  >ihm  lalinente  en  íes  cuíístiones  sociales, 
políticas  y  administrativas ,  pero  no  están  exentas  do  ella  las  d»^mas ,  pw 
tener  a  menudo  puntos  de  contacto  con  las  primeras.  La  nación  que  en 
esta  materia  ba  ofrecido  el  principal  eíicándalo  ha  sido  la  Francia;  es- 
cándalo tanto  mas  funesto ,  cuanto  las  eseuetoi  fraBoesas  eiaroengraiide 
influí,  lobre  todo  en  el  mediodía  de  fiofopa.  La«srevoluc¡ones  religpoM0 
y  polítiíMS  de  AleiiWBia,  de  Inglaterra  |  damas  fMiises  del  norte,  acón- 
lacieMii  en  époeas  en  que  la  prensa  no  babia  tomado  ni  de  macho  d 
vuelo  que  lioy;  JiaUibeaa  limilada  á  obiw  de  alguna  eitenaion»  y  por 
eoniigníento  maa  meditedaa,  y  donde  podían  tener  menoa parte  1m  pa* 
aioiioa  del  nomento.  Verdad  es  q«e  k»  fiiHetoa  no  eran  cosa  desooño" 
aida»  y  que  eootrUmyeron  tembíen  á  la  eiattadon  de  las  pasiones  po- 
pniares ,  y  al  fiinr  de  ciertas  miras ;  pero  la  prensa  no  babia  eonnddo  * 
k  fueoa  que  podía  adquirir  con  una  acdon  oontíanMu  El  períodisaBO 
propiam'anio  dicho ,  no  existía ;  folteba  por  tente  el  principal  medio  que 
abont  tiene  la  prensa  de  dífígpr  todaa  las  grandes  cnesliones  é  influir  en 
toéoñ  los  negocios. 

La  inteligencia  por  si  sola,  no  se  habia  erigido  en  poder;  este  no 
era  considerado  como  legítimamente  poseido  ,  y  mucho  menos  ejercido, 
si  no  estaba  vinculado  con  determinado  ví\iv¿o  social ,  ó  con  alf^una  ins- 
titución respetable.  Asi,  los  primeros  ensayos  del  perioJiáiao  versaron 
sobre  objetos  cientíücos  y  literarios,  y  se  ocuparon  en  la  entice  de  las 
obras  que  veían  la  luz  publica.  Los  artículos  de  costuitibrf  s  lueron  un 
gran  paso  para  acrecentar  la  acción  e  iníluencia  de  los  |»ei  i  xiicos :  con 
la  crítica  de  las  costumbres,  quedaban  de  hecho  erigidos  en  censores  de 
la  sociedad;  un  paso  mas,  y  se  les  venia  á  la  mano  k  censura  de  la 
política. 

Guando  la  ravolucion  de  1789,  la  Europa  habia  sufrido  ya  el  lento 
qw preparaba  el  ascendiente  de  la  inteligencia,  considerada 
an  si  misma,  y  con  independencia  de  las  ciasas  é  ínstitucionas;  por  cu- 
yo motivo,  tan  Ineg»  aon»  se  trabó  la  gigantesca  lueha  entre  b  anti- 
guo y  lo  MMVD»  apavsaió  eualuno  de  los  principales  contendientes  la 
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prenií  piífíód i(M .  Üsfc  .'|t'iiiplo  influyó  naturalmonti'  «  n  rl  resto  de  Eu- 
ropíi .  \  il<'  f     !  M  (iciilarmciit.»  rn  |n>  itaiscs  sometidos  á  un  ré« 

ííímen  n««  iiotruid  poiitu  a ;  y  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  to- 
mó bien  pronto  el  naciente  fraiómeDO  dimensiones  colosales.  £n  flstot 
dos  psises ,  la  discusioD  faa  podido  ojercilarae  de  otra  manera  qae  m 
Francia :  la  Francít  era  un  país  viejo  en  que  se  planteaba  de  rapente 
un  sistema  nuevo ;  la  sociedad  de  los  Estados  Unidoe,  se  levailó  par 
fQ  independencia  y  libertad,  y  daspaea  de  ia  victoria  no  se  halló  eoo  op» 
níoMf  aneontiidas ,  ni  interaaea  en  pngaa;  te  laglalerra  en  wi  país 
aaaertfado  ya  en  tednnesanete  de  tes  mchicioDea,  diifriilaba  da  «■ 
féffom  naeidoda  ellas,  j  por  lo  nusmo  tente  naa  eaibotada  te  laasp 
tíUlidad,  y reenoa  anhelo  da  nrodaniao. 

En  te  rvfohidon  íngleBa  deaeaflaba  el  finatinnoi  raUgnao ,  en  te 
aanarteana  el  fenthniento  de  indepandencte  nacional,  an tefraneesa  pra>  ' 
ponderaba  el  filoeoGsmo;  estos  earadéras  no  se  han  borrado  todavte 
de  te  frente  de  estas  naeiones.  Bn  tea  eneationes  aoeteles  y  poUtÍBaa  da 
te  Gran  BretaRa  figura  siempre  en  primer  puesto  la  Irianda .  esa  gran 
victima,  terrible  personificación  de  todas  las  víctimas  de  la  pcrse- 
( uciud  religiosa  ;  la  patria  de  Washington  se  conmueve  todavía  ai  menor 
asomo  de  prepotencia  de  su  antigua  dominadora  ;  en  Francia  encontra- 
reis aun  en  la  son  edad ,  en  las  cámaras,  en  el  poder,  personiücada  la 
filosofía  en  Laintiinais,  en  Lamartine,  en(^ousin.  En  este  último  pais, 
la  ftlosofía  ha  dañado  á  la  política,  |)ero  en  cambio  la  política  ha  dañado 
á  la  tilosofia :  esta  amalgama  ha  hecho  que  la  {lolítira  participaüe  de  la 
abstracción  teórica ,  y  que  la  filosofía  se  resintiese  de  la  mezquina  estre- 
chez de  la  práctica;  los  sistemas  puramente  ideales  se  apoderaron  del 
gobierno,  inteiescs  de  mopienlo  penetraron  en  te  región  de  las  ideas. 

Hé  aquí  una  de  las  difereneiaa  características  entre  la  Francia  y  te 
Alemania.  En  esta,  te  polítioa  eaeninenteinenta  práctica  y  por  tanto  maa 
jniaíoaa;  te  filosofía  es  eminentemante  abstracta  y  por  lo  mismo  es  mas 
aandemada.  Y  adviértase  ^  no  deaimoa  sdÜn  ni  «srMsrm»  sino 
eswewiinMlii;  poique  teaopinionaa  naa  axtravagantoa  ae  prolMan  á  veces 
eon  te  nayor  buena  Íb,  LoalléaofiDa  alemanea  no  han  oamlMado  teaina- 
rdiiuuw  aecteteay  poBticaadaan  pate.  no  han  paaadodel  Mete  al  ni» 
iiiiterio»  .deteaálBdniá  te  tribuna  ;aneenadoa  en  aw  «abhiataa.  aa- 
disolDada  miaiwdadqoa  m»  han  daeacontiar  porque  te  huaean  donde 
nnartit  aa  aalregaion  á  pencaaa  asfdioa,  á  nadiinioncs  profnndaaf 
aili  pasaron  sus  dias  ofreciéndolos  en  holoGanste  á  te  cianate.  Siatao 
Tomo  i.  2 
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salió  nunca  de  KoenUierg.  De  los  hen^MPes  que  en  Franna  figuran  en 

ios  príiiuTos  puestos  del  estado  no  puede  ciertamente  decirse  lo  mismo. 
¿Quién  ignora  lo  que  son  ahora,  y  lo  que  tn  au  antes  de  la  revolurioii  de 
183iK  <.ousin  y  Yilleniain,  Thiers  y  Guizot.  La  revolución  del>ililaila 
por  sus  excesos  y  hasta  por  sus  triunfos,  y  vencida  en  fin  por  la  Sania 
Alianza  culos  añus  <\r  IHli  y  1815,  se  disfrazo  durante  la  restauración 
con  el  manto  de  la  lilosofín:  vino  la  nueva  era  de  1B30;  las  cátedras 
quedaron  desiertas,  la  ^e^*llu^¡f»n  no  necesitaba  su  disfraz,  quitóse  la 
máscara  y  tiró  su  manto.  ¥a\  cierta  época ,  M.  Cousin  que  después  ha 
sido  ministro  conservador^  rodeado  de  sus  discípulos  les  leia  en  miste- 
rioso secreto  las  páginas  de  los  periódicos  de  la  re^  olucion ,  cual  otro 
Sócrates  iniciando  á  sus  adeptos  en  tos  arcanos  de  recóndita  sabiduría ; 
pero  M.  Cousin  ha  conquistado  una  posición  ItriHante ,  y  Sócrates  bebió 
la  cicuta;  para  |»lpar  la  diferencia,  do  habíamos  menester  que  el 
filósofo  franoes  tuviese  la  singular  humorada  de  hacer  como  hiao,  la 
apología  de  los  jueces  del  filósofo  griego. 

Hubo  un  tiempo  en  que  el  genio  andaba  con  mucha  firecuencta  her- 
manado con  la  desdicha  j  k  pobma :  Horacio  y  Yirgiilia  necesitaron 
un  Mecenas ;  Cervantes  y  Shakq^re  vivieron  y  murieron  pobres ;  Tasso 
sufrió  lá  miseria;  Camoens  mendigaba  su  sustento.  Esto  era  una  injus- 
tícia  social;  pero  bajo  cierto  aspecto  pioducia  un  gran  bien;  el  ca- 
mino de  la  inmortalidad  no  era  paralelo  con  el  de  las  riquezas  y  de  la 
ambieton ;  la  ciencia  era  un  medio  mal  seguro  para  amontonar  tesoros 
o  escalar  encumbrados  puestos ;  y  por  esto  mismo  era  nías  sólida ,  mas 
grave,  mas  paciente,  y  sobre  todo  mas  cándida  y  sincera. 

UI. 

Sí  la  codicia  y  la  ambición  contaminan  las  ciencias,  el  febril  ardor  de 
la  atmósfera  en  que  viven  los  iionibresde  la  presente  época,  las  malea  y 
extravia.  Hasta  los  corazones  bien  nacidos,  hasta  aquellos  hotid)res  de 
convicción  firme ,  intención  recta ,  y  expresión  osada  é  independiente,  es 
easi  impof^ible  que  no  se  resientan  de  las  pasiones  de  su  tiempo ,  como 
el  viviente  del  elemento  en  que  respira.  Antes »  no  solo  estaban  la  so- 
ciedad y  la  política  separadas  de  la  ciencia ,  sino  que  la  misma  ciencia 
se  hallaba  distribuida  en  distintas  clases  que  no  se  raioban ,  que  mora- 
ban en  regiones  totahnenle  diferentes.  ¿Qué  tenian  que  ver  oon  la  ju- 
rispiudeiiDÍa  bs  ciencias  naturales,  ni  la  poesía  con  la  oiganiiacioa  so- 
cial y  polítieaFde  los  pueblos?  En  la  actualidad,  todo  se  toca,  cuando noie 
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confundo;  los  conocimientos  lian  do  ser  universales;  una  obra  comple- 
ta sobre  im  i  ciencia  parlii-ular  «s  poco  uienos  que  una  eDc¡cío|>wUa. 
Los  filoMifos  se  elevan  á  la  cumbre  del  gobierno,  los  comerciantes  lle- 
gan a  üer  hombres  de  estado  ,  los  médicos  y  los  naturalistas  tratan  de 
metafísica ,  de  moral ,  de  religión ,  y  los  defensores  de  la  religión  y  de 
la  moral  han  de  abarcarlo  todo,  porque  se  Iw  interroga  ó  ataca  en  UtÓBS 
materias  y  bajo  todos  los  aspectos. 

La  interveneioii  popular  on  todo  linage  de  negocios ,  se  ha  hecho oGbo- 
tíva ;  bajo  los  gobiernos  libres»  cono  hajo  los  absolutos.  Todos  nos  ocu- 
pamos de  todo;  de  palabra  ó  por  escrito,  pública  ó  pmadamente ,  todo 
se  fentíla,  se  somete  á  disoask» ,  se  aplaude  ó  éensuia ;  y  la  ioflueiioia 
qoe  de  este  intorfeodoD  nsulte ,  podrá  ser  mas  6  menos  dírecte ,  mas 
ó  menos  pronte ,  mas  6  sneiios  visiUe ,  pero  siempre  es  efioas. 

Uno  de  los  caiaotéres  dístmtiTQs  de  los  escritos  de  nueslni  époea  es 
qoe  el  autor  se  manifieste  ocopado,  si  nó  afectedo,  délos  objetos  que  le 
rodean.  Quisásnosebaja  reparado  bástente  en  este  paitícolaridad,  y  así 
no  será  fuera  dal  caso  hacerla  seoñble ,  aclarando  la  observación  por 
medio  de  im  cotejo.  Beeorred  las  obres  de  los  siglos  antoríofes,  ann  de 
los  mas  agitados  y  turbulentos;  y  veréis  que  los  autores  escriben  con  una 
calma  envidiable,  con  una  absU  acion  incomprensible.  Será  tal  vez  durante 
las  !:u(  rins  entre  los  Señores  y  los  comunes,  entre  el  feudalismo  y  la 
mori.in|uia,  y  sin  embargo  los  esriitos  \l'\:m  rl  >r||o  de  la  tranquilidad 
mas  sos«'gada.  No  parece  sino  que  el  autor  se  trasladó á  un  deserto,  y 
que  nada  sabia  de  lo  que  en  el  mundo  pasaba.  Mientras  arde  el  pais  en 
vivas  discordias  y  se  derramad  torrerites  la  sangre,  ellos  hablan  calmosa- 
mente de  política,  y  van  á  buscar  las  razones  y  los  hechos  en  las  socieda- 
des griega  y  romana.  ¿Era  miedo?  ciertamente  que  n6;  pues  en  las  cró- 
nicas nos  refieren  lo  qoe  está  socediendo ,  y  no  bay  motivo  para  oaHar  en 
on  C9SO  lo  que  expresan  en  otro.  Ademes,  que  antes  de  la  invención  de 
la  imprente  los  escritos  no  alcamaban  tan  ftdlme«te  publicidad,  y  rou- 
cbosdelosqaBaetDalaBeDtodisfrntamoa,quiiásá  allanólos  destinaba  el 
autor.  Estas  ramnea  no  militaa  para  daqmes  de  la  inrendon  de  laim* 
prante,  en  enyotiampose  verifica  tambieB  en  cierto  modo  el  mismo  ímb6- 
mnú;  pero  tampoco  es  pesibte  atriboir  á  aur«BMentos  ó  temor  lo  poso 
que  se  %n  los  antena  sobra  to  qne  so  sa  abndedor  aecmtoee.  En  ana 
«bra  paUioada  en  Atemania  podtese  decir  de  la  Italia  todo  te  qoe 
te  quisieae;  y  ni  teabel  d»  Jteglatem ,  ni  Felipe  II  de  EspaSa»  se 
bnldefiB  cmdado  amefao  de  te  qM  se  díjoii.eB  sn  reino  sobie  te  oisa- 
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ilizneion  social  )  jMiliíica  do  los  pneMos  goljorniuioí.  [loi  t  i  odiado  rival. 

La  causa  ¡mus  do  la  diferencia  que  estamos  indicando,  consisto  rn  <»l 
espíritu  de  lo?»  lioinpos.  on  quo  á  la  sazón  so  esludinlínn  los  libros,  y 
tió  la  sociedad.  Esta  os  ahora  como  una  escena  (^ue  sot  ejecutara  en  un 
ttlon  cubierto  de  gandes  espejos:  todos  los  actores  tienen  doblo  atención, 
directa  sobre  loqae  ejeeuUii,  refleja  solirc  la  misma  ejecución  repro- 
ducida en  el  espejo.  La  observación  continua  del  bombro  y  de  la  so* 
eiedad*  en  todas  sos  partes,  bajo  todos  aspectos,  en  todas  sus  relaciones, 
béaqui  la  seAal  caraeterístiea  del  espíritu  humano  en  este  siglo,  lia 
poesía,  la  literata  ra,  la  historia,  ha  miaaiascieneiasuatttraleftyeiaelaa, 
las  metafísicas,  las  reKgiosas  y  morales ,  todo  se  endereia  6  eale  ponió, 
todo  eonferge  háoia  ^1 ,  por  distinto  que  sea  el  ofaj^  inmediato. 

Esto  sería  un  bieode  alta  importancia,  si  las  convicciones  filasen  oiaa 
freeaentea  y  robustas;  porque  el  espirito  bailándose  afectado  oiaa  viva- 
mente, se  expresaría  con  mayor  entonación  •  empleando  on  acento  mas 
alto  y  penetrante;  perodesgraeiadamooteel  osoeplicismo  ba  hecboesin- 
gos  hasta  en  -las  materias  mas  graves  y  trascendentales ;  y  un  entendi- 
miento escéptíco ,  es  inseparable  compañero  de  un  corazón  seco.  ¿Que 
importa  la  sensibilidad  mas  ó  menos  delicada  con  que  pueda  haber  fa- 
vorecido la  nnturali  za  ?  Dejad  que  algunos  desengaños  hayan  venido  á 
marchitar  las  ilusiones,  liieii  pronto  veréis  que  desaparece  esa  sensibi- 
lidad natural,  como  de  un  frasco  vacío,  y  expuesto  al  aire,  se  escapan 
les  restos  del  delicioso  aroma. 

!V. 

Conipui  indo  nuestro  siglo  con  los  precedentes,  se  echa  de  ver,  que 
antes  las  facultades  del  espíríta  humano  80  ^jercitíiban  y  desarrollaban 
aisladamente;  ahora  se  desenvuelven  con  simultaneidad.  Quien  seentp^ 
gabaé  la  imaginicion»  qoieni  lossentiaMentos.  quien  cultivaba  ta  ra7on, 
qoien  la  memoria;  peso  aeonteeia  con  mooba  freeueneia,  que  el  bombee 
ooDpado  en  uno  de  estos  objeloa,  comm  apcMs  otro  dtferanle.  Los 
pealas,  loe  Hternlee,hMeradilOB,kiiil6aofiw,  eran  «tases  qos  tenmn 
entro  si  poco  eontacl»;  y  no  se  había  croado  esa  homogeneidad,  que 
aMeja.eo  cuanto  ea  perifaln^  á  lodos  los  hombría  dea^gm»  üostraeioik 
En  la  aelnalídad,  se  piensa  sinliando ,  -aesienle  pensando,  se  amontona 
eradieion ,  pero  se  fihiaofa  sobro  oMa;  so  Irata  de  liiosafia,  pcio  le  la 
siembra  do  eradidoDi  el  poeta  raienaoomo'iin  SKaofo;  d  filáaolb  eanla 
oomoifn  poeta  vambeadHOftau  oomoiMi erudito;  y  esteá  su  ves,  suelta 
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ruando  1^  vioiie  en  gana  el  lanactode  sus  noticias,  :y  entretiene  largo 
rafocon  luüTadones  de  novelista,  con obüervacioiies  fíiosóticas,  óconlos 
armonices  acentos  de  un  vate. 

Lo  que  se  verifica  entro  ios  hniiibre§  íoi  tiiaiiu^  ,  desciende  también  á 
los  ruiiimontos  de  In  eíluracion  ;  un  niño  aprende  ile  una  vez  muchas 
cosas;  y  lejos  d*"  [imilaisc  al  catecismo  y  al  latin  ,  estudia  la  geografía, 
la  historia,  la  literatura,  ia  poeiía»ia  ideología,  >  rocíÍK>  ooticia&de 
todo  en  diminutas  Micíciopedias. 

En  ningún  país  del  mundo  se  puede  notar  mejor  esta  diferencia,  que 
OH  Eapafia.  £o  km  deMs,  el  ummAú  ialigw)  ba  dMAparecido  niiolMi 
tiempo  ha ,  pera  entro  nonlrMe»  tan  ndenle  eu  éBátuoátm,  yse  oott> 
aer?an  todavía  tanlOB  de  sua  resloa»  que  ea  moy  fáeÜ  hacer  este  ontojo. 
Fica  oottfewccne  de  ealo  ea  uaoanm  aalir  de  k  ngk»  do  lea  em- 
lores ,  y  deacender  i  h  aoaíedad;  pot^  moAm  do  k»  que  eteribeo, 
ó  km  Kdbido  |a«n  m  príDoi|MD  eduoaaíoo  éilMtmcekMi  á  la  manam 
del  siglo,  ó  oonoeedorea  do  laa  aoBcaidaitoa  de  la  é|iooa ,  han  euidado 
de  prnomafse  conochnieDtoaqtte  loa  etofaaeo  al  eonvanieoto  nivel ,  y  se 
Ima  aiDModado  á  taaniievaa  fitrlnaa  que.  maa ó  nanoa  oonveniiiitei»  bo 
hoH  hnJkú  no  obstante  indispensables.  < 

Coando  se  compara  el  mundo  antiguo  con  el  nuevo,  no  es  menester, 
romo  algunos  creerian  quizás,  ceñirse  á  los  liond>res  de  cierta  edad, 
institoyendo  la  comparación  entre  ancianos  y  jóvenes,  i.o  nuevo  j  lo 
antiguo  han  tnarchado  paralelos  entre  nosotros  por  espacio  de  medio 
siíiío;  ron  Iris  íi Ih  i  n;i(i\ys  de  ciandcstinidad  á  (jue  recíprocamente  se  han 
condenado,  sogun  andarán  los  respectivos  tiempos  y  fortunas:  y  nsi  m 
que  se  han  formado  crocifk)  número  de  hombres  en  una  y  otia  es<'uela, 
que  ahora  se  ^leaentran  cara  á  cara  ,  y  que  aai  ae  entienden  entre  sí. 
como  allá  en  los  siglos  medios  entenderse  pudlaran  árabes  y  germanos. 

La  fijeza  de  principios,  la  unidad  de  mina,  eaneleríaBn  á  los  alumnos 
áe  k  escuela  antigua  $  la  vagvedod  deeilaa,  y  la  movilidad  de  aquellea« 
distinBjDená  losdofó  eie8elonodenaB;^loitmoapimJeean  y  domioan 
las  crcenalaa  réügKmsj  laa  mámmaa  morain,  en  loaolma  pve|ioiMleriD 
lo»  iotofoaeB  matarialm,  el  ^lalo  por  una  ciwliiaaimifarillanlo  y  aedbo- 
lofa,  la  lendanciaé  caerlo  pi%mo  maíal,  tago,  indoBnido,  do  que 
eüoa  miamoa  no  afeanan  á  daña  raaon.  Loa  primenia  ae  Mialan  por 
im  wiitfiihiio' ^everai  paro  aeeo)  loa  aegundca  por  una  oipeaidoo  ora^ 
Ma,  pero  ¡doxael»;  aqueHastto  coonprenden  la  sooiadad  oneva»  ealoa 
an  emÑIno  no  conocen  la  antigua;  son  iiyeMos  qne  han  plantado  mm 
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tiendas  en  un  mismo  pais.  poro  que  hablan  distinta  lengua,  vienen  de 
regiones  diferentes,  y  se  encaminan  á  región  diferente  también.  ¡  Dichosos 
los  hombres  que  conociendo  la  lengua  de  ambos»  puedan  mantener  re- 
lacioim  leales  con  unos  y  oln»,  sírfiéiidoles  primero  de  iotérpreles  y 
luego  de  oonoiliAdores! 

Los  que  pertenecen  á  la  escuela  antigua,  están  eo  poBeaioo  de  pim- 
cipioe  de  eterna  verdad;  los  (píese  han  inscrito  eo  la  moderna  se  haii 
apoderado  del  molimiento  del  siglo;  ¿por  qué  no  podrían  entanderse  y 
avenirse?  Ni  cabe  transacción  en  materias  de  verdad »  ni  es  ponble  der 
tener  el  sigb  en  medio  de  su  vek»  carrera;  pero  ¿  es  por  ventura  la 
verdad  enemiga  movimienlo,  ni  el  morimiento  incompatible  con  la 
verdad? 

El  umverso  entero  está  entregado  á  un  movimieuto  incesante .  á  pe- 
sar de  hallarse  sometido  á  leyes  constantes  y  fijas  :  el  planeta  qvm 
describe  su  órbita  ron  la  misma  regularidad  que  la  aguja  de  un  pén- 
dulo, no  deja  de  seguir  su  carrera  con  la  velocidad  del  rayo. 

Esta  conciliación,  que  es  á  no  dudarlo  «na  do  las  primeras  nece- 
sidades de  nih'slr;!  i'poca,  y  cuva  satisfacción  prosenla  de  cierto  un 
complicadísinH»  pmldema  que  resolver,  puede  sin  i  inííarpo  obtenerse  á 
fuerza  de  trabajo,  de  perseverancia,  y  sobre  todo  de  buena  fe.  Mas  ó 
menos,  el  problema  está  por  resolver  en  todos  los  países  civilizados; 
pero  en  España  .  es  urgente ,  apremiador ,  porque  no  solo  se  refiere  a' 
porvenir  como  en  otras  naciones ,  sino  que  se  liga  íntimamente  con  la 
situación  actual,  se  enlaza  con  los  demás  de  interés  presente,  íom»- 
diato;  y  todo  cuanto  se  haga  para  aplazarle  indefinidamente  no  es  mas 
que  prolon^ir  las  angustias  y  dolores  de  un  enfermo  que  sufre. 

£stas  consideraciones  nos  hacen  desear  con  ansia  que  cuantos  laman 
parto  en  la  discusión  de  las  cuestiones  que  motivan  nuestras  desavenan» 
eias,  procuren,  en  lo  posible,  abstenerse  de  irrítor  las  pasiones»  ocu- 
pándose de  cosas,  nó  de  personas,  y  mostrando  con  lenguaje  cuerdo  y 
mesurado,  que  se  pUgna  leahnente  por  la  caumde  ia  verdad,  que  no 
influye  en  el  ánimo  el  espíritu  de  resentimiente  y  de  vengann. 

Defiéndanse  en  hon  buena  loe  aanot  principios  con  aquel  hidalgo 
calor,  con  aquella  robusta  entonación  que  nacen  de  proAndas  convio- 
ciones ,  qne  inspira  el  ínteres  de  una  causa  noble ;  no  importa  que  en 
el  acento  se  deje  conocer  la  indignación  tl«'  un  jiecho  herido  por  el 
descaro  de  la  mentira  ó  la  impudí  lu  ta  de  la  injusticia;  lo  aplaudimos 
con  toda  la  efusión  de  nuei»tra  aluiu»  porque  sabemos  que  el  corazón  se 
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ha  dado  ni  hombre  para  sentir,  y  (jue  la  ívliguHi  )  la  razón  ileciaran 
santa  una  niiligij¿j<  ion  que  por  tales  motivos  s*»  concibe  ;  lo  aplauilinios, 
porque  tenemos  fe  en  el  Iriunío  de  la  vt  rdad  y  de  la  justifia,  y  üo 
creemos  que  sean  impoteutes  y  este  ules  las  voces  que  eu  su  defensa  se 
l^vfinten.  Pero  no  olvidamos  (am[ior  a.  (jue  la  v«'lie  nien<  ia  no  es  el 
iuüulto,  <]ue  la  indignación  no  es  ia  rabia  .  i{ue  una  protesta  enérgica  é 
hidalga,  no  es  el  repugnante  aullido  de  ciega  deses|iera<  ion.  Solo  á  los 
débiles  queenellaieagitan  con in^ratente  cólera,  les  es  tolera  liieei  estéril 
desahogo  de  abrumar  al  advefiario  ood  índecoroaM  denuestos.  £1  fuerte 
que  esté  segoro  de  tener  la  razón  de  ra  parte ,  pronuncia  algunas  pala- 
bras túmes,  pero  mesuradas.  no  producen  efecto,  con  la  mano  pues- 
ta sobre  el  coiihmi  prolasta  ania  Dios  y  ios  hombres  de  h  injusCíeía 
que  se  le  irroga ,  y  se  vetíra  lOiaBado  y  eaknoaot  díeíenda  en  su  inle- 
riar:  «mí  bora  soaaié.» 

La  verdad  y  la  ymtím  no  hnm  menester  armas  ignoMes ,  ni  los  es* 
luenss  de  un  delirante;  en  eu  propso  senoHavan  la  segur  idad  del  tríu»- 
Ib,  su  maa  bien  templado  escudo  es  la  santidad  de  su  causa.  No  ettip*- 
isís  su  lusIrD.eseoltfndolaseen  indigno  cortejo;  no  crean  robustecerlas 
dándolos  auxiliares  villanos ;  no  hagáis  que  se  defiendan  coa  armas  ve* 
dadas  ;  estas  les  asientan  mal,  contaminan  su  mano,  las  degradan  y 
envilecen,  como  á  caballeros  hidalgos  y  valientes,  las  tretas  de  ia  alevo- 
sía ó  el  puñal  del  asesino. 
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Nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  <M  cuno  de  Froooiogía  que  prin- 
cipiará en  esta  ciudad  el  día  7  de  marzo,  bajo  la  enseñanza  de  Don 
Mariano  Cubí  y  Soler,  como  y  también  de  au  obra  titulada :  Ffwok  ' 
fh,  4  MB  fihtofk  dd  mimiiimml»  humam  mamfttktio  per  msdm  del 
etréfo ,  que  dídm  safior  tiene  pronctída  al  |Míblieo,  y  ouyo  proapeela 
ha  salido  ya  á  hu.  A  príoiera  vistan  eeto  anoto  podría  paraeer  de  en- 
casa naportaneia,  limitado  como  le  jmgiHrÉi  qoiais  aojónos,  áiMras 
teoríaa eaontfficas,  que  no  ea  dable  doBciendan  i  la  préetiea  líno  á  imk 
ñera  de  direnioD  y  entretenimiento.  Noiotrot  aín  ^embargo  aníranioa  la 
eosa  de  otro  modo ,  opinando ,  que  el  oegooio  ea  sobrado  grave  pan 
que  no  deban  ocuparse  de  él  aqaellas  publicaoiones,  entre  cuyos  obje- 
tos tigura  la  observación  del  desarrollo  del  espíritu  humano,  y  muy 
parlicularmcntc  la  aplicación  (jue  de  una  ciencia  quiera  hacerse  á  la 
instrucción  j  educación  de  los  puehlos. 

Aillo  todo  debemos  advertir,  que  por  mas  nueva  t|ne  sea  en  este  pais 
la  pública  enseñanza  de  la  fronologín  que  (anto  ruido  está  metiendo 
años  ha  en  los  grandes  centros  do  la  ciencia  europea,  no  sonaremos 
contra  ella  la  alarma,  ni  diremos  que  la  Religión  Católica  cuya  defensa 
es  el  principal  objeto  de  nuestra  Revista ,  tenga  nada  que  temer  de  los 
hechos  ideológicos  y  físiológicos  de  cuya  esposicíon  trata  de  ocuparse 
el  ilustrado  profesor.  Conocidas  son  nuestras  convicciones,  sabido  es 
que  la  idea  dominante  de  los  ensayos  que  hemos  ofireoido  al  público, 
consiste  en  que  la  Beligion  Católica  ganará  tanto  mas  en  estimación , 
cuanto  mas  profundo  sea  el  eiámen  á  que  se  la  someta ;  que  no  tiene 
ni  mancbas  que  ocultar,  ni  erroras  que  encubrir  •  para  que  se  ?ea  pra» 
cisada  ávívir  en  las  sombras  y  á  buir «1  cuerpo  al  contacto  de  bis  cien> 
das.  Dios  cntrog6  el  mundo  á  las  disputas  de  loa  bombres,  y  anco- 
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inendó  el  depósito  de  ta  fe  á  la  IgMa ;  eiglos  hace  que  la  natuyatow» 
k  bistoría  y  la  experiencia  sod  ctitwittiéii  ■ofci»  tea  fgetltám-manÉm 
da  Días,  del  liiMBlir»,  y  de  htJolaawnw  «p»  atoo  á  te  «iwiiiM  «m  al 
Giitdor;  deifiiiB»  da  tente  eupmmntm,  de  twte  okienwM,  de 
Intae  hipéleiii » de  tHlei  itelaiiiaa  *  no  se  Im  podido  aaAlder  ufe  iMolie* ' 
iiD  aoto  Mio>  en  «onIradidckNi  «ao  te  Cft  tMim.  Le  iMfednUdid  ht> 
tefiiitado  em  ffeenaiMii  te  -voz  gritando  eiberaüde :  te  k  ananirwte/ 
ONS  bteo  prottlo  no  esimén  lilaa  iteleMdo  y  mas  profondo  de  te  Mari» 
he  venido  i  deaniartir  el  epltfoio  pradNÉiNi. 

No  ignoreeKie  tea  inculpaciones  que  se^ban  dirigido  i  te  eíenfte  fra<- 
noiégiea,  tachándola  de  contraría  á  te  reiigioo  y  á  loa  saoos  principios,, 
inculpaciones  de  que  se  hace  cargo  el  Sr.  Cubí  cuando  en  su  ciUdo 
prospecto  nos  dice  (1)  «  Inficióle  parezc  que  la  KreQülojía  a  iu\oá 
prinzipKts ,  üi  la  iglesia  ni  la  lm|uisizion,  en  <>l  ticnipo  de  su  mayor  ri- 
jnkv  úpiisiéron ,  que  la  Freiiuiojia,  digo,  que  prueba  i  demuestra 
palpuhlüiiicnte  ,  no  s  ilo  la  ecsísténzia  de  Dios  sino  tauihicn  que  ie  es 
tan  natural  al  hombre  la  relijion  romo  la  >ri\ ,  f>|  an)or  i  dpmns  ios- 
tintiís  animales,  haya  sido  íin  íiínja  de  irrelijiosa.  Feio  destie  (|ue  la  voz 
da  los  mas  grandes  teólogos,  ealólicosi  protestantes,  se  ha  elevado  mr- 
digneda  ooaéfa  teineie.  iwtewante  ya  no  se  cuestiona  w  ovlodóite.  VéesBr 
nno,  con  que  ahinco  i  animazion  hablan  en  favor  de  lo  moral  i  relijíoso 
de  la  Frenolojta  el  abata  Fróre,  el  abate  De*Luca  .  el  abate  Restaaí, 
el  1  párroco )fiMaonia>  i  oiroe  eeiinantíiitnee  católicoa  prelados,  leloeei: 
lados  de  que  se  roanteogin  pwos  e  ilesos  loa  dognae  de  te  ígléate 
odólicÉ.  Lord  WMy  anobiapo  ite  Mtilm  diw  tenbten  que  tes 
nljwiniiefl  iMirates  i  loBieeafl  beclies  A  te  Freno^te  sen  de)  todo, 
fiílítes.»  .  .... 

nHo  saoete  el  Sr*  Cobi  que  le  aduquemoa  á  su  doctrina  detedos  qv». 
no  tangi»  ni  te atríbujemoa  tsndenateade  que  eeraeoe ;  te  emaínm- 
Bifia  eon  el  dnt*»M<ieime  q«e  su  impertanete  reotelne,  wnifcatiÉJo 
ni»»Pijin>iildocpimott  con  entoresa  y  teoked. 

Dos  principios  ftmderae&tatea  asteota  el  Sr.  Cubí  constitutivo»,  eu  su 
eoocepto  de  la  ciencia  frenológica.  Es  el  primero,  «  que  el  alma,  mente 
ó  Qi^tendjMUonto  huuianu,  ubi  a  pur  medio  del  aerebro.)»  Ei  segundo  «  quo 

i  1;  lraQ$crii>tmu§  Jas  palabras  del  Sr.  ilubi  oou  la  misina  urtogrefTa  qw  «  I  ha  crridu 
ddwr  tmi^r,  Cisiaiuos  seguros  de  la  verdad  de  la  protesta  de  dicho  Sr.  cuando 
uegan  que  no  la  signe  por  d  prurito  de  singaMnirse ,  sino  por  d  convencimieDlo  dr 
qaecs  'O»;  Kspelamaa  eanoesAAMaseapinleB;  pero  no  nos  ca  dtfete  adopttrti. 
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el  ahiui  posee  diferentes  facultades ,  las  cnaies  ella  manifiesta  por  medio 

de  correspoodíeotes  óranos  lerebrales.  » 

Qa»  hay  una  rekeioo  enlre  el  entondimieiito  y  el  cerebro,  que  este 
ea  el  centro  de  las  sensaciones ,  qat  de  su  buena  ó  mala  disposioioii 
naliiral  é  aaeídchital ,  resoltan  los  mas  vartadoa  fenómenos  en  el  ejer- 
oído  de  ka  faonltades  del  alma ,  es  ima  verdad  qna  no  condeale  duda; 
como  4|iie  está  leconooida  por  todos  los  BIósofbs  antiguos  j  modernos, 
y  alest%uada  por  la  experíencía  de  cada  dk.  SldeNrio  y  k  locura  que 
de  tal  suerte  trastornan  ks  funciones  del  alma,  tienen  su  origen  en 
afeeciones  oerebniles;  de  estas  dimanan  también  los  suellos  maá  ó  me- 
nos vaiMdos,  mas  ó  menos  extrayagantas,  halnendo  podido  notar  eoal- 
(]uiera  lo  mncho  qne  en  esta  parta  Inioyeii  la  cantidad  y  calidad  de  loa 
alimentos,  y  todo  cuanto  comunica  al  cuerpo  estas  ó  aquellas  disfiosi- 
ciones,  capaces  de  afectar  este  órgano.  Aun  no  suponiendo  un  h  asturno 
tan  completo  como  lo  es  el  de  un¿i  alienación  mental ,  ó  un  estado  tan 
diverso  cual  el  sueño  resp^río  do  la  vigilia,  ¿quita  uo  ha  notado  la  exal- 
tarioü  de  lab  íacuUatJi;:»  del  alma  que  se  sigue  á  la  iniiiiihu  k  in  del  cere- 
bro causada  por  agentes  accidentales?  una  botella  de  vino  de  champaña 
convierte  quizás  en  animado  hablador  ,  facundo  ,  variado  v  riiístoso. 
á  un  hombre  que  pocos  momeatos  antes  se  mostraba  iodifertsnte .  taci- 
turno y  frío. 

I^s  diversos  sistemas  psicológicos  ideados  por  las  diferentes  escuelas 
lilosóficas,  fueron  excogitados  con  la  mira  de  explicar  la  relación  entre 
el  cuerpo  y  el  alma,  y  muy  particularmente  entra  esta  y  el  cerebro.  El 
influjo  ñáoo,  ks  cansas  ocasionales,  k  anmink  prestabilita,  y  ks  de* 
mas  hípdtesk  mas  á  menos  análogas  i  las  sofaredicbu,  todaa  dimanan 
de  la  dificultad  en  qne  se  encontraron  ks  carias  escneks  para  dar  ra- 
amada  cuenta  de  una  rekcion ,  de  una  oonnonicacion ,  de  una  recíproca 
Influenck  tan  cieitaa  como  inoompransiMfla. 

Asi  poes  cifiéndoee  eomo  manifiesta  cefiírae  el  indicado  profesor  i  ea> 
tablecer  este  fenómeno  generalmente  reconocido,  catamos  de  acuerdo 
oon  él  en  que  es  un  hecho  inciiestionabk. 

Bonaid  copiando  á  Platón ,  ha  dicho  que  «  el  hombre  es  una  inte- 
ligencia servida  por  órganos»  y  entre  estos  sin  duda  debe  contarse  co- 
n»o  principal  el  cerebro ,  mayormente  en  lo  tocante  al  ejercicio  de  las 
facultades  intelcrtuales.  Sin  eiiibai  v: o  pua  no  conlundir  los  límites  de 
|a  filoMilia  er.pirilualista  y  malerialisla,  aUibuyendoá  lo  que  es  pura - 
mcute  corpóreo,  funciones  que  de  niuguua  manera  pueden  correspoo- 
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darte,  m  moagalor  ^/a  coB.emtitMd  el  awrtido  de  te  piUbm.áír9otu», 
pan  que  anudo  le  díee  que  «I  «arehro  lo  es  del  alma ,  no  ie<mtíeDda 
que  por  él  se  ejercen  4e  tigpaa  manera  los  aetoft  del  entepilteiteDla  ó 
de  te  foluted.  Úigino  es  el  nadia  é  eaadinta  por  donde  una  cosa  sai 
eomiuuca  á  oira ,  é  por  el  cual  «a  ajqwe  ajgmu  fonatelk  ^aaite  tengna. 
mtk  el  drgpna  da  te  pateJiia .  loa  ojos  aaiin  al  óigiw»  da  >te  vteten*  al. 
tímpano  teii  el  di^Hio  del  oído»  an  cuanto  «noli  filas  paltas  4at; 
eaaqw  para  ajareer  aqneUoa  aotoa  qaa  aon  loa  iadteadaa  nifcici  aa 
daágpan.  9m  con  te  mini  da  «vitar  te  aoaAnteii  da  tea  idHa.aD  «b; 
ponto  dB  tanta  importancte  y  trasoendanetei  amílítaBMiB  alguoasiliÉaBKti 
faciónos  <fne  bastan  en  nuestro  juicio  á  prevenir  toda  equivooaeion.  El 
lector  nos  dispensará  si  nos  elevamos  á  consideraciones  puramente 
ideológicas  y  metafísicas,  quizas  no  muy  fáciles  de  ser  comprendidas 
perfeclamentc  por  los  no  ver&ado.s  en  tan  csf)in^^^;^s  materias;  procura- 
remos po  ohslanle  esprcsanios  fon  la  major  claridad  y  limpieza,  acó- 
ni(ulau(!( trios  á  líi  ríi|);ií  idad  hasta  de  los  nienos  inteligentes»  en  cuanto 
nos  lo  pennita  ei  ohjpt  »  (jin  nos  proponemos  ¡IíIik  idar. 

El  instrumento  es  ei  medio  de  que  nos  servnnos  para  ejecutar 
alguna  cosa;  el  pincel  es  el  instrumento  del  pintor,  romo  el  cincel 
lo  es  del  escultor  y  la  pluma  del  escribiente.  En  este  sentido  el 
aecebro  no  as  ni  puado  aer  instrumento  del  alma  m  al  pensar  ni 
m  el  qvarar*  Si  en  este  sentido  se  dijese  que  el  cerebro,  ú  otri' 
parla  del  ctterpo  son  instmmantoa  ik  óiganos  del  ateta,  la  espra* 
aon  serte  no  solo  ia«i«sta  sino  fidsa  \  porque  anioiises  se  daria  á  mt^ 
tandar  qna  al  espÉritu  elabon  sus  pettMugaíenlos  por  medio  del  eeiebKO, 
qp»  sata  cooftribuya  tenMdtetamanla  á  te  fonnaoiaD  de aqueltes;  lo  qi»¡ 
dsm  por  el  pie  á  todo  siataaM  ei|nritnalisla  qua  estriba  aono  sobra  sil 
cteMSoto»  an  el  sí^yenta  prÍMiípio :  al  pepsionanto  ^  te  matarte  son 
aoaas  inoQBBpBtibtes.  En  eMo,  aqoel  es  asaneiateMiita  sísapte ;  «slai 
essMiafaMnte  compuesta ;  aquel  supone  por  neeeñdad  unidad  del  sy- 
geto  que  lo  ejerce,  esta  es  por  necesidad  múltipla ,  porque  en  su  mtema 
naturaleza  entra  el  ser  compuesta  de  muchas  partes ;  aquel  existe  en 
un  ser  que  puede  darse  cuenta  de  sus  actos  á  sí  propio ,  que  con  toda 
verdad  y  exactitud  pueda  decir  yo ,  á  jHisar  de  todas  las  modiíicaciones 
que  sufra  }hii  la  diferencia  de  sus  facultades  y  la  diversidad  de  sus 
actos;  cuando  cu  aquella  es  irnftoMhlr  (Micontrar  v->v  >er  uno,  indivisi- 
iili'.  único  sujíHo  (le  las  mod¡lir;irioiir>  (jiie  expf  l  iinonta  ;  pues  !o  que 

suCre  una  parte  no  lo  sufro  oira»  y  por  io  mismo  no  es  dable  com^bir 
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on  ta  misnu)  rs<-  t/n  uno.  «himple,  iDdivisible^  idea  que  DecesariameDle 
ar^m|)aña  á  todo  ser  que  piensa  ó  quiere. 

Estft  es  la  razón  profunda  de  ios  singulares  sistemas  á  quo  han  ape> 
lado  todos  los  grandes  hombres  para  explicar  el  misterio  indescifrable 
de  h  unión  del  ahna  con  el  euerpo,  dehsrelaeioiies  que  entre  si  tienen, 
del  modo  con  qae  Mdprooaiiietite  se  oomunioMi  y  se  afectm.  Venn  el 
heéiio,  le  pal|»eban  en  st  y  en  los  demás  ,  el  fenáneno  de  le  aeckm  del 
ahne  «tlimeleQérpo  y  deeslesobm  aquella ,  se  les  oCrseía  (hera  dedoda; 
ptífomo  era  para  elba  menos  incaoBtíonable  la  diferanda  esencial  de  ks 
MtnraieMHi  de  estos  des  seres,  no  acertaban  á  darse  cuenta  de  la  posí^ 
büídad  de  la  aeeion  reciproca',  no  comprendían  como  Ut  simple  y  lo 
compuesto  pueden  influir  lo  uno  sobre  lo  otro;  y  por  esto,  entregados 
á  profundes  meditaciones,  eico^aban  sisleniae  quiiás  extrafananCesy 
que  proTocafaen  la  rin  de  les  pocos  Twrsados  en  estas  materias.  Los 
hond)res  vulgares  no  conocían  toda  la  extensión  y  la  faem  de  la  díü- 
••ulUnlíjuo  los  [»i imoros  se  propusieron  salvar,  y  por  Ií)  mismo  no  apre- 
ciaban el  mérito  del  esfuerzo  extraordinario  indicado  por  la  misma  sin- 
gularídad  de  las  liiiiótesis. 

Queda  pues  sentad»^  <nir  no  ha)  íüí  (inveniente  en  que  se  diga  que  el 
alma,  mente  ó  mitendnniento,  obra  por  medio  del  cerebro  romo  por 
>?nór£ínno,  mientras  con  estas  expresiones  se  entienda  (jue  dadas  ciertas 
operaciones  del  alma,  resultan  determinadas  funciones  del  cerebro;  y 
que  afectado  el  érgano  de  esta  ó  aquella  manera  resultan  estas  é  aque- 
llss  impresiones  en  el  alma.  Y  nótese  bien,  que  no  tratamos  aqui  de 
explicar  cómo  se  veriBoa,  ni  de  señalar  preferencia  á  ningún  sistema 
filosófico ;  y  sí  línieamente  de  dejar  en  su  puesto  el  bedio  fundamenisl 
de  toda  ciencia  psicoMgioa ,  á  saber,  la  imposibilidad  de  que  el  pense- 
míenlo  rasida  en  la  .materia.  De  esta  suerte  queda  en  salvo  la  espirUnu- 
ttded  del  alma ,  queda  finara  de  duda  ladUterencia  esencial  entre  espfrim 
y  cuerpo ,  y  nos  bailamos  por  ooos^uienle  desemberasados  para  entrar 
de  Heno  en  la  cuestión  firenoló^ .  d  sea  en  el  eiámen  de  los  heefcos, 
cuyo  emijttnio  ntiído  á  las  consecuencias  que  de  los  rafismos  se  neaii» 
se  ftropooe  el  distingaido  ppsiasor  ofíreoemos  como  un  nrdadere 
eoerpo  de  ciencia. 

Si  wo  comprendemos  mal  el  sentido  de  las  palabras  del  citado  pros- 
pecto,  (  ttiiiciílen  con  los  principios  que  acabamos  de  sentar,  por  mas 
quü  no  se  expresen  lal  ve?  < un  la  riciirosa  exacliiiid,  y  con  todas  las 
aclaradooes  que  las  acompañan  en  ia  explicación  que  precede;  porque 
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BO era  esle  el  objeto  que  te  ¡iroponía  el  Sr.  Cnbív  ni  tampoco  hubieran 
teñid»  iupir  en  eetrecbos  ÜDites  á  <pM  8e  propuio  reducirse.  Pero 
por  lo  mieiDO  qm  roe  habla  del  «Ima  qm  obra  por  medie  dd  cnvére, 
fitf  |xiiet  afirmk»  fiKHÜadn,  km  móki  §Ua  mmmfimla  par  meém  db 
eerrapewltmtef  árfamo$  arebrála,  bien  ee  deja  entender  tp»  en  ae 
oiÑoioii  el  alma  es  cosa  distiaita  del  oenbfo;  por  eoBrigoieHte  Kriaina 
iajosticia  adiaearie  lo  que  á  otros  frsnolQ^Btas  se  ha  achacado,  que 
cooftindioii  aquella  con  este,  que  redman  ha  spemisasa  prnamenle 
¡■teleetnaies  y  morales,  á  niodifícacioDes  y  liHieíoiiesdeini  drgana SM* 
lerial,  y  que  bajo  t  i  pretexto  de  aclarar  fenómenos  fisiolófíicos ,  daban 
un  golpe  mortal  al  espirítualismo ,  destruían  In  libertad  humana,  hacían 
imposible  toda  moraiidad,  y  resucitaban  el  honibre-n^quuia  de  La* 
Mctrie. 

El  segundo  principio  contiene  dos  partes.  1.*:  que  el  alma  poseo 
diferentes  íacultades.  2.^:  que  estas  facnlfmlos  ella  las  manifiesta  por 
medio  do  correspondientes  órgant»  cerebrales.  La  primera  es  una  verdad 
fuera  de  duda :  pues  nadie  ha  negado  jamas,  que  aun  cuando  el  alma 
sea  una  suaUacia  aloiplc  é  indivisible,  posee  ao  obstante  variedad  de 
(Mitades  que  so  nMoíBestaD  á  cade  paso ,  no  solo  en  diferentes  indi- 
Tiduos ,  sino  también  en  cada  ui»  de  ellos.  Los  édeátogos  las  han  clarr 
sücado  de  diferentes  maneras;  unos  las  señalan  en  maycr ,  otros  en 
Bsenor  núMcrp ;  quien  les  da  esle  noasbre,  quien  esleotro;  perotodoa 
connenen  en  qae  las  faooHades son  diferentes ;  en  que  losaetospor  eOas 
qcroidoa,  no  son  de  ana  niisnui  naloralesa,  y  no  pneásn  do  níngnM 
manera  oonfandárae  entre  sí.  En  cuanto  á  la  segaada  parle,  á  saber, 
qne  olalasaamnifiestB  sos  focoltades  par  meábalo  eonaapondisnias  da» 
ganos  oerebrahs,- tampoco  tiene  dificattai;  en  coanlo  aiprisa  qned 
eevabio  es  órgano  del  ahna  en  el  sentido  arriba  expliesáow  Bsla  es  la 
rasen  por  que  muchos  filósofos  bao  opinado  que  este  órgano  es  la  parte 
donde  reside  el  alma. 

La  diferencia  de  los  frenologístas  con  respecto  á  los  demás  íisiologistas, 
consiste  vn  (jue  t'slos  jiiii  aban  el  cerelno  <  (irno  érunuo  único  ,  v  no  le 
distribuían  en  tlisliiilas  parles,  que  fuesen  otros  tantos  órgafios  [i^rti- 
culare>,  de  esta  ó  aquella  facultad  del  espíritu.  Mirada  la  niestion  Imjo 
este  punto  tie  vista,  se  halla  totalmenti^  fuera  del  terreno  úc  h  metafí- 
sica, de  la  psicología  y  basta  déla  ideología;  y  queda  encerrada  dentro 
do  bs  límites  de  la  ciencia  iisiológi<» ;  no  debiendo  resolverse  por  mero 
Mocimo,  sin»  por  fai  simplaobsflrvaáDp'évIoslenéBBenoB.  £n»eÍBoi% 
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lodo  está  reducido  á  saber,  si  en  la  nalidad  la  experic^ncia  enMoa,  «fUe 
oMta  usa  relación  entre  cata  ó  aquefla  laciiltad  del  aJma,  y  esta  6 
aquella  parte  del  cerebro,  que  al  mafdr  ó  menor  volúmen »  ó  ia  detof^ 
minada eoniiguracion  de  diclia  pote,  está  en  cierta  proporcioD  goq  k 
«ayor  é  ineDor  faena  ó  emrgta  de  la  indMtdaiilciiHad.  Si  tboiob  pre- 
•anlw  hechw  debidamente  obaeradoa  que  aai  lo  comprueben,  la  ttm- 
«Bolqgtt  podrá  mereeer  el  nombre.de  etenoia;  |  el  paao  que  habrá  becho 
daÉf>J|MMiuüiiiiimiiMlins  hnmitnoe  aerá,  que  aaieomo  antee  noe  limitá- 
bmaoa  á  saber  que  el  cerebro  tomado  en  oompleiD  y  en  so  totalidad 
«ra  mr  óigaoo del  afana,  abon  podrémos  alladir  qoa «ate  oerobro  está 
compuesto  de  varias  partes,  siendo  cada  una  de  estas  un  órgano  per- 
ücnlar  de  ta  facultad  respectiva.  En  esto  no  encontramos  nada  que  re- 
pugne á  la  espiritualidad  del  alma ;  dado  que  sí  en  todos  tiempos  se  ha 
admitido  quu  ejiLiátia  cierta  relación  entre  el  cerebro  y  las  íunriones  de 
efla,  sin  que  por  esto  pudiese  inferirse  que  perdian  nada  de  su  indivi- 
sibilidad, no  linl)iM  taiíipoco incüineiuiutc  en  que  ahon»  se  diga  que  e| 
alma  conservándose  simple,  puede  tener,  con  res¡M>i  l  (i  a  sus  farultndes , 
ciertas  relaciones  con  las  diferentes  partes  del  cerebro.  Este  era  com- 
puesto entes,  como  lo  es  ahora ;  si  pues  dicha  composición  no  se  oponía 
á  la  recíproca  comunicación  de  ambos,  tampoco  se  opondrá  en  adelante. 
La  misma  alma  se  vale  de  los  ojos  para  ver;  de  loa  oídos  para  oír;  del 
{Miladar  pora  gustar ;  y  de  k»  domas  óiiganos  corpóreos  para  recibir  las 
diferentes  sensaciones,  esi  como  para  ejecutar  sus  voluntades;  ¿qué  di- 
lienitad  balwá  pnee  en  que  se  veríSque  lo  mismo  por  lo  tocanteal  cen- 
broíf  No  cabeexpiesar  estas  ideas  de  una  manmmas  claray  distini»  de 
lo  que  hace  nuestro  insidie  Hoarte  en  su  famosa  obra  titulada  Exámm 
de  Mismas  puUíonda  en  Midrid  en  ld68 .  obra  que  aaenló  fa»  baaea 
del sistemt  frenológico,  que  se  Indujo  en  varias  kngiias,  y  que  gen 
todavía  mmcha  estímackm  en  los  grandea  centros  de  la  cíenoia  europea. 
«Estando,  dice,  el  ánima  racional  en  el  cuerpo,  es  imposible  poder 
hacer  obras  contrarias  y  diferentes  si  para  cada  una  no  tienen  su  ins- 
tnimento  particular.  Vesccsto  claramente  cu  la  facultad  animal,  la  cual 
liacc  varias  obras  en  los  sentidos  exteriores ,  por  tener  cada  uno  su  par- 
ticular compostura:  una  tiene  los  ojos,  otra  los  oídos,  otra  el  gusto, 
otra  el  olíalo,  y  otra  el  tacto.  Y  si  no  fuera  asi,  no  hubiera  masque 
un  género  de  obras,  6  todo  fuera  ver ,  ó  gustar  ó  palpar ;  porque  el 
instnimento  determina  y  m(Kjifica  la  potencia  para  una  acción  y  no  [ñas. 
De  esto  manifiesto  j  claro      pasa  en  los  sentidos  exteriores,  podremos 
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colegir  lo  que  hay  allá  dentro  en  los  interiores.»  Sea  cual  fuere  el 
concepto  que  lie  la  ciencia  IVeiiológica  s«í  foniie,  siempre  es  muy  curioso 
que  baya  siilo  cabalmente  un  español  y  del  siglo  17"  es  decir  de  la 
época  de  nuestra  decadencia  ,  el  que  haya  sentado  con  claridad  y  lisura 
los  principios  de  una  ciencia  nueva;  siendo  al  propio  tiempo  lamentable, 
que  en  este  caso  se  verifique  lo  que  en  tantos  otros,  de  que  nuestra 
dejadez  habitual  haga  que  no  vindiquemos  como  podríamos  las  glorias 
nacionales  ,  y  que  los  golpes  del  genio  que  en  otros  paises  producen 
un  efecto  eléctrico,  queden  entre  no  sotros  confundidos  en  la  oscuridad, 
y  sean  los  extrangeros  quienes  se  aprovechen  de  lo  que  en  España  se  ha 
pensado  ó  inventa<lo  por  [>rirnera  vez.  >  l  ' 

No  se  crea  sin  embarco  que  pueda  decirse  con  toda  exactitud  «jue 
Huarte  fuese  el  primero  que  asentó  principios  de  que  se  valen  los  fre- 
nólogos de  nuestro  tiempo:  quizáis  fue  el  único  que  consagró  expresa- 
mente una  obra  á  este  objeto;  pero  se  hallan  esparcidas  acá  y  acullá  en 
autores  antiguos  proposiciones  que  indican  con  mas  ó  menos  claridad 
que  lo6  conocimientos  frenológicos  no  eran  del  todo  desconocidos;  aun 
pasando  por  alto  los  trabajos  de  Ail>crlo  el  Grande  en  el  siglo  xiii,  de 
Pietro  di  Montagna  á  iines  del  w ,  de  Ludovico  Dolci  á  mediados  del 
XVI  de  que  nos  habla  el  Sr.  Cubí  en  su  nombrado  prospecto.  Los 
antiguos,  comprendiendo  en  este  número  los  que  vivieron  en  los  siglos 
medios  ^  en  los  que  inmediatamente  los  siguieron ,  que  nosotros  con 
demasiada  generalidad  apellidamos  de  tinieblas  é  ignorancia  ó  de  mucho 
atraso,  sabian  sobre  materias  delicadas  algo  mas  de  lo  que  comun- 
mente se  cree ;  y  si  bien  no  disponian  de  los  muchos  medios  que  para 
aprender  tenemos  nosotros  á  la  mano ,  suplían  sin  embargo  algún  tan- 
to esta  falta  con  la  asiduidad  de  sus  trabajos  y  la  profundidad  de  sus 
meditaciones. 

En  las  obras  de  Santo  Tomas  se  hallan  preciosas  observaciones  so- 
bre la  relación  y  comunicación  que  media  entre  el  alma  y  el  cuerpo ; 
siendo  de  admirar  que  un  escritor  del  siglo  xiii  pudiese  alcanzar  á 
expresarse  con  tanta  exactitud  ,  tan  fino  discernimiento ,  sobre  he- 
chos y  fenómenos  en  extremo  complicados,  que  en  apariencia  debían 
de  ser  indescifrables,  atendido  el  atraso  en  que  se  hallaban  las  ciencias 
naturales.  Los  observadores  modernos  que  tantos  elogios  tributan  á 
nuestro  insigne  Huarte ,  por  haber  columbrado  ya  en  el  siglo  xvii  los 
principios  de  una  nueva  ciencia,  oirán  con  gusto,  á  no  dudarlo,  las  pa- 
labras del  Santo  que  acabamos  de  citar;  y  se  quedarán  agradablemente 
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sorprendidos ,  al  ver  con  cuánto  (¡no  se  espresaha  sobria  delicadísimas 
malcrías  ei  humilde  religioso  del  siglo  xiii.  «El  alma  intelectual,  dice, 
aunque  por  su  esencia  ,  sea  una  y  no  obstante  por  su  perfección  es  múl- 
tipla en  sus  facultades.  Y  asi  para  las  diversas  operaciones  necesita  di-  ' 
versas  disposiciones  m  las  partes  del  cuerpo  á  que  se  une.  Y  por  esto 
Wims  que  hay  mayor  diversidad  de  partes  en  los  animales  perfectos  que 
en  los  imperfectos  t  y  en  estos  que  en  las  plantas.  »  (  Santo  Tomas  pri- 
mera parto,  Cuestión  7G,  articulo  5,  en  la  respuesta  al  tercer  argu- 
mento). Hemos  procurado  traducir  con  toda  exactitud;  |)ero  deseosos 
ée  que  el  lector  pueda  examinar  las  expresiones  del  original .  las  trans- 
cribimos aqui.  «  Et  buc  com[3elit  animan  intellectivw  qute  quamvis  sit 
una  secunduin  essentiam,  tamen  propter  sui  {)erfectionem  est  multiplex 
in  virtute.  Et  ideo  ad  diversas  operationes  indiget  divei'sis  dispositiuni- 
bus  in  partibus  corporis  cui  unitur.  Et  propter  boc  videmus  quod  ma- 
jor  est  diversitas  partium  in  anima libus  perfectis  quam  imperfecUs,  et 
in  bis  quam  in  piantis.  »  (D.  Tb.  Q.  liy  art.  5.  ad.  3).    '  "  * 

La  sabiduría  y  el  discernimiento  de  estas  palabras  son  admirables; 
pero  falla  todavía  citar  otro  pasage  mas  curioso  en  que  se  descubre 
con  toila  evidencia  que  ei  Santo  Doctor  tenia  expreso  conocimiento  de 
las  teorías  frenológicas,  y  que  otros  ya  entonces  se  hallaban  en  el  mis- 
mo caso.  Es  notable  la  prudencia  del  Santo :  refiere ,  pero  no  juzga  , 
aplicando  con  su  ejemplo  el  principio  de  que  en  tratándose  de  fenóme- 
nos naturales,  antes  de  afirmar  es  preciso  observar.  Hablando  de  los 
sentidos  íntcríores ,  y  señalando  cierta  facultad  del  alma«  dice:  «Por 
«londe  se  llama  razón  particular ,  á  la  cual  le  señalan  los  médicos  de- 
terminado órgano ,  á  saber  el  centro  de  la  cabeza.  »  a  Unde  etiam  dici- 
tur  ratio  particularis  cui  meilici  assignant  detenninatum  organum,  sci- 
licet  mediam  partem  capitis.  >»  (D.  Th.  1.  P.  Q.  78,  art.  4)  

Eliminada  ya  la  dificultad  que  podría  levantarse  sobre  la  incompa- 
tibilidad de  los  principios  frenológicos  con  la  espiritualidad  del  alma,  y 
demostrado  que  esta  espiritualidad  nada  tiene  que  temer  de  la  multi- 
plicidad de  los  órganos  que  en  el  cerebro  se  supongan ,  falta  ahora  de- 
terminar si  en  realidad  esta  variedad  de  órganos  existe  ;  y  ademas  cuá- 
les son  las  partes  del  cerebro  donde  se  encuentran.  Esta  es  la  parte 
teórica  de  la  ciencia,  la  que  no  obstante  debe  estar  fundada  en  una  se- 
rie do  berilos  observados  con  la  debida  exactitud  y  referidos  con  rigu- 
rosa verdad.  Después  falta  investigar,  si  es  posible  hacer  una  aplicación 
'de  estos  principios  deduciendo  reglas  prácticas  para  que  con  la  simple 
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inspección  6  contacto  de  un  eráneo,  sea  dable  adhinar  éuáles  son  las 
facultades  intelectuales  de  que  está  dotada  la  persona ;  si  es  posible  qae 

se  rondzí  a  cii;:1os  son  las  disposiciones  particuláres  que  la  hacen  apta 
para  una  ciencia  ó  prc^fosion  ;  de  tal  suerte  que  sin  haberla  oído  hablar 
sobre  la  materia,  ni  ejecutar  nada  que  pueda  sumini&tnM  indicios  de 
su  capacidad ,  se  « oiijeiure  la  ovistenrin  de  esta ,  y  hasta  se  calculen  sus 
grados  ron  alguna  apro\imnrion. 

Est«Tmo>  esperando  ron  ansiedad  hechos  que  sin  duda  acumulará  en 
<reri(l(»  número  el  Sr.  Culií,  en  la  obra  que  tiene  anunciada;  y  desea- 
mos sinceramente  qne  sean  de  tal  naturaleza  que  basten  á  disipar  las 
dudas  que  suscitan  todavía  ni;;nnos  sabios  contra  la  Frenología.  Como 
las  ciencias  naturales,  álas  que  esta  pcrtcne<  e  también,  no  deben  estri- 
bar eD  meras  hipótesis  ó  en  razones  do  analogía  mas  ó  menos  4HNivíii- 
centes ,  sino  que  h>m  de  apoyarse  en  hechos  observados  eon  fjgarasa 
exactitud  ,  será  menester  que  se  nos  pruebe  con  ellos ,  primero:  que  el 
eeiebro  está  distribuido  en  cierto  número  de  partes  de  las  cuales  cada 
una  sirve  para  una  funcioD  determinada;  segundo,  que  se  seAale  la  lo- 
calidad de  las  mismas,  y  la  respectiva  facultad  del  alma  de  que  sen 
íustromentos ;  tercero ,  que  por  la  simple  iospeodoii  ó  el  contacto  del 
cráneo  se  puede  adivinar  la  existencia  y  el  grado  de  dichas  facultades; 
cuarto ,  que  se  indiquen  con  alguna  precisión  las  causas  qne  puedan  in» 
ducir  á  error  cuando  se  trate  de  formar  esta  conjeturo ;  quinto  que  se 
explique  apoyándolo  con  kechos*  cíertM ,  eoil  es  el  desarrollo  y  modifi- 
caciones que  de  la  educación,  de  la  instrucción,  de  las  ocupaciones, 
del  tenor  general  de  la  vida,  ú  otras  causas  cualesquiera  pueden  resul- 
tar; sexto,  que  al  ofrecería  las  láminas  que  señalan  donde  se  encuentran 
los  asientos  de  los  órganos  celébrales,  se  indiquen  las  reglas  que  han 
presidido  á  la  delineacion  ,  ora  se  trate  de  las  cabezas  en  general,  ora 
de  las  que  se  hayan  dcsarrolliido  de  una  manera  particular  y  notable, 
natural  ó  artificialmente. 

Eu  breve,  deseamos  qne  rl  Sr.  Cubí  eleve  la  Frenología  á  toda  la 
altura  que  reclaman  el  nusnio  decoro  y  la  di^juidad  de  la  ciencia,  no 
dejando  ningún  pretexto  á  que  se  la  pueda  tachar  de  ilusión  y  charla- 
tanismo. Despartios  que  en  lo  tocante  á  la  prártira ,  ni  se  la  (|nito  nada 
de  lo  que  le  corresponde,  ni  se  la  atribuya  io  que  no  le  pertenece.  Ln 
exageración  excita  quizás  un  entusiasmo  momentáneo ;  solo  la  verdad 
produce  un  efecto  duradero.  El  crédito  de  las  ciencias  debe  fundarse  en 
las  conTÍcciones  arraigadas  en  el  enteoídimiento,  nó  en  las  lisonjas  tri- 
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bnladu  «I  amor  propio,  ó  en  las  frivolas  puerilidades  de  una  vana 
curiosidad. 

La  dilatada  e&perieada  del  ilustrado  profesor,  le  habrt  ensefiado  sin 
duda,  la  necesidad  de  inculcar  á  sus  discípulos  las  verdades  que  aca- 
bamos de  indicar;  pudiendo  estarseguroque  en  Españn  hnyan  fondo  de 
buen  sentido  para  apreeiar  juiriosamentc  el  mérito  que  en  sus  explica- 
ciones se  encierre ,  asi  como  hay  muy  felices  dispusiciones  para  evitar 
los  insinuados  escollos;  disposiciones  (pie  le  allanarán  sobre  manera  el 
camino  para  (pie  pueda  entrar  en  una  esposicion  (idataday  proíinida  de 
los  priueipiüs  y  aplirac¡«>n'^>  de  la  (  ien.  ia.  sin  correr  lanío  riesgo  como 
en  otros  paises,  de  pro  i  n>ir  ea  vez  de  alumnos  instruidla  y  stmsatos, 
entusiastas  superficiales  \  extravaíjantes.  Como  (pjiei  i .  v  reservándonos 
volver  otro  día  sobre  tan  importante  materia,  le  d(sean)os  en  línrcelona 
el  mismo  buen  éxito  que  en  Nueva-Orleans;  de  manera  que  los  perió- 
dicos de  esta  capital  puedan  tr¡I)utarle  los  misnios  elogios  que  el  titu- 
lado Pieaymu  y  el  Cerno  tU  ia  iMÍtkma*  J,  B, 
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1*iilafaros  bay  qae  todos  pronunciaD,  que  pocos  profundízao,  í]üo 
los  mas  entienden  eon  atpiella  ¡nfelígencia  superfietal,  vaga ,  fluc(!:;iii- 
te .  que  es  lo  que  hasta  para  que  circulen  sin  cesar  como  una  niouitla 
conocida .  de  cuyo  valor  nadie  duda ,  cuya  li'v  á  punió  lijo  nadie  de- 
termina. Tal  es  la  palabra  filosofía;  osa  palabra  qiio  ha  invadido  to- 
dos objetos,  que  se  li.i  ik's|t;nrainn(ln  sobre  todas  las  clnsos,  ^wo  Ho- 
niina  l;i  ülcratiira  .  (|iJo  se  pxIIimuIo  á  !ms  I k -I las  artes .  (¡uc  liiCíJoinina 
en  las  «  irnt  ¡as.  IIuÍjo  un  tieuipo  en  quo  <  onsideró  la  l¡losofja  conu» 
una  cien<  ia  exclusiva,  de!  íímIo  separada  do  l;is  demás,  liinilcula  á  cier- 
tos objetos,  formando  !o  fui;'  se  llama  un  cuorjuj  de  ciencia  ;  pero  ahora  • 
Y  desde  el  siglo  pasado,  ta  lilosofía  no  es  iiti  ramo  de  los  humanos  OCH 
nocimientos,  no  es  su  raiz,  no  es  su  fruto,  es  un  jugo  precioso  qae 
se  desliza  suavemente  por  todas  partes;  y  asi  hay  fdosofía  científica, 
lilosofía  literaria,  filosofía  artística,  tilosoCía  de  mundo,  filosofía  de 
todo.  Y  pues  bien  ¿qué  significa  esta  palabra ,  tomada  cd  todo  su  vi- 
gor, en  toda  su  exactitud,  pero  sin  quitarle  nada  da  su  generalidad, 
para  que  sea  aplicable  á  tantos  y  tan  variados  oitjetos,  de  t^n  diferente 
natoraleia,  de  tan  distintas  formas,  de  tanta  diversidad  de  oolores,  de 
tanta  gradación  de  matices?  Daremos  una  definición  fácil,  sencilla , 
pero  que  en  so  sendllei  lo  abraiará  todo;  procurarémos  que  aqui  se 
verifique  el  célebre  didio  inscrito  sobre  la  tumba  de  Bofaeranre :  SigU-- 
htm  veri  wnples,  « la  sencillez  es  el  carácter  de  la  verdad. »  La  filoso- 
fia  consiste  en  eer  en  cada  objtío  todo  h  que  tn  ü  hay ,  y  im  mas 
ieh  que  hay.  Hagamos  la  prueba,  tomemos  esa  palabra  en  la  acep- 
ción que  se  acaba  de  fijar,  y  hagámosla  recorrer  todos  los  objetos  á 
que  apUiearse  suele;  y  si  se  les  ajusta  perfectamente,  si  basta  un  simple 
careo,  digámoslo  asi,  pan  que  se  coooicany  se  unan,  será  sefial  evi- 
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dente  de  que  hemos  dado  en  el  blanco,  de  que  hemos  señalado  el  rasgo 
característico  de  la  verdadera  filosofía. 

Y  ante  todo  es  menester  advertir»  cuan  neoenria  era  la  limitación  que 
moy  de  proposito  hemos  añadido,  y  no  mat  de  ¡o  qut  hay;  porque  ssi 
como  hay  encendimientos  cortos  y  oscuros  que  nada  aciertan  á  Yer  y 
distinguir,  los  hay  también,  demasiado  vivaces  y  puntiagudos  que  en 
todo  cavilan,  que  todo  lo  aguii^,  pareciéndose  á  las  cabeias  desvane- 
cidas por  algún  accidente  que  pretenden  ver  centellas  estando  á  oscu- 
ras ,  y  estar  mirando  muchos  y  variados  objetos  cuando  en  realidad  no 

.  ven  nada.  ¡  Oh  !  y  cuánfo  abunda  en  el  mundo  esa  menguada  filosofía; 

'  de  todo  se  habla,  sobre  todo  se  discurre,  son  fáciles  las  ilaciones,  se 
sientan  arbitrarios  prinripios,  y  la  pobre  verdad  sale  tan  mal  parada, 
cual  puede  esperarse  de  haberse  encomendado  í»u  investigación  ai  niái 
temible  de  sus  adversarios ;  el  rhnrlntatmmo. 

Hasta  el  verdadero  talento,  iiiavorriicnln  el  qiuí  raya  en  genio,  corre 
nu  <>sr;íso  fM'Iiiíro  de  raer  en  este  vicio.  Llevado  de  la  ¡mpetuuNidad , 
qnr  acompañarle,  orguiioso  con  e!  sentimiento  de  su  fuerza,  pre- 
cipitado por  la  misma  facilidad  que  íietic  en  concebir,  toma  en  manos 
los  objetos,  jugnotea  con  elloíi  como  ron  cosa  lialadí ,  y  mas  de  una 
vez  los  ílesflora  y  los  cstrojjca.  Pero  dadle  un  momento  de  reposo ,  ha- 
ced que  algo  concentrado  pueda  fijar  sobre  el  objeto  su  mirada  de  lin- 
ce, i  entonces  el  objeto  á  sus  ojos  se  vuelve  cristalino,  penetra  su  co* 
razón,  desenvuelve  todas  las  sinuosidades,  y  señalando  con  roano 
certera  el  punto  esencial .  dice:  vedU,  ahí  está. 

Pero  hagamos  una  rápida  reseña ,  de  los  principales  ramos  á  que  se 
aplica  la  palabra  filosofía.  ¿Qué es  lo  que  se  llama  filoaofiade  la  histori»? 
es  el  verdadero  conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas;  es  la  ojeada 
penetrante  sobre  los  acontecimientos  en  todo  su  enlace  y  trabazón,  en  toda 
el  encadenamiento  de  los  efectos  y  causas;  es  la  concepción  intuitiva  de  loa 
hechos,  parecida  á  la  contemplación  de  una-  escena  en  las  tablas;  es  el  sen- 
timiento mismodelas  pasiones  que  agitaban  á  los  hombres  en  los  varios 
tiempos  y  países.  Estoes  la  filosofía  de  la  historia .  porque  asi  se  venlosob' 
jetos  tales  oomosony  nó  de  otra  manera;  porqueno  es  una  simple  narración 
de  guerras,  dehatallas»  de  nacimientos  y  muertes  de  príncipes,  es  decir,  es 
algo  mas  que  una  relación  descarnada  quenada  anima,  nada  pinta ,  á  nada 
comunica  vida  y  movimiento,  haciendo  que  asistamos  á  las  escenas  bístó- 
riras.  nóconel  interés  de  apasionados  espectadores ,  sino  como  curiosos 
frívolo  vque  están  examinando  un  museo  deestrañezas  y  preciosidades. 
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¿Qué  fif  ia  fikMofia  ea literatura?  ¿es acaso  ni  el  oonocíinieiito  ni  la 
a|»licadoD  de  las  reglas?  nó:  es  la  mxon  de  las  mismas  reglas,  es  el 
análisis  combinado'  dql  entendimieDto  y  del  ooraion,  es  el  estudio  de 
todo  d  hombre  en  sus  relaeiones  con  la  expresión.  ¿Y  por  qué  este  oo- 
nocimieDlo  se  denomina  filosofía  en  literatara .  y  no  se  apellidan  asi  las 
reglas?  porque  las  reglas  son  nada  sin  la  razón  que  las  apoye,  ó  son  vagas 
generalidades  que  no  se  llegan  bastante  de  cerca  á  los  objetos,  para  que 
por  medio  de  ellas  »e  pueda  descubrir  qué  es  lu  bueno  ó  lo  malo. 

Llamamos  Glósofo  á  un  hombre  que  sabe  dar  álaS  cosas  su  verdadero 
valor .  que  nada  desquicia  ni  exagera ,  que  imponiendo  silencio  á  sus 
pasiones,  y  rechazando  el  estímulo  do  los  intereses,  desliiidii  Jos  objetos, 
aprecia  sus  diferencias,  coteja  sus  semejanzas,  clasifiralo  todo  cual  con- 
viene, y  lo  deja  en  su  verdadero  lugar  y  punto  de  vista.  Por  la  misma 
razón  ,  cuando  hay  un  hombre  desprendido  que  se  desentiende  de  va- 
ciedades ,  que  se  eleva  sobre  las  preocupaciones  que  ciegan  al  común 
de  ios  hombres ,  obedeciendo  nosotros  á  aquellas  secretas  oonYÍcciones 
que  mas  6  menos  todos  abrigamos  de  que  en  el  mundo  hay  mucho  de 
faoeeo  j  de  mío»  como  para  dar  á  entender  que  aquel  hombre  no  esti- 
ma bs  eosas  en  mas  ni  en  menos  de  lo  que  son ,  le  llamamos  afim^adú. 

Bastantes  ton  estas  bretes  indicaciones  para  dar  á  conocer  lo  que  se 
entiende  por  fUotofía:  bastan  para  dar  á  conocer  que  no  haj  filoso- 
fia  donde  no  hay  mas  que  palabras,  que  no  hay  filosofia  donde^sflo  se 
encaentnn  pensamientos  atrendos  6  imágenes  brillantes;  que  solo  hay 
filosofiá  donde  hay  verdad. 

En  este  sentido  y  no  en  otro,  procuraremos  que  nuestra  Jleecrta  sea 
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Bajo  este  título  publicaremos  en  esta  Uevisla  una  serie  ilc  trabajos 
que  servir  (lucdan  ú  los  defensores  do  la  Religión  en  los  combates  que 
bujo  diferentes  aspectos  y  en  distintas  arenas,  les  arontcriere  trabar 
contra  lus  eiuMtnp^os  del  catolicismo.  Cuidando  de  que'  no  .sí  aii  iiuitiles 
á  ninguna  clase  do  personas,  procuraremos  no  obslíiufe  (jun  se  adapten 
de  una  manera  particular  á  la  situación  en  que  se  encuentra  el  riero; 
no  solamente  con  resj)eclo  á  las  lamentables  circunstancias  doEapaiuí, 
sino  también  por  lo  que  toca  al  ( urso  que  en  nuestro  siglo  llevan  las 
ideas.  I<io  preteodemos  dar  lecciones  al  clero ;  este  no  las  nexesita  de 
nosotros ;  es  demasiado  susal)er  y  suerudicioa ,  sobre  todo  en  inaterias 
relígp^s,  para  que  nos  sea  dable  presumir  que  podamos  deoirie  algo 
de  norvo ;  pero  sucede  á  menudo  que  basta  los  hombres  mas  venados 
en  una  cioDcia  hallan  cierto  placer  en  recordar  lo  que  no  Ignoran,  y  «■ 
asistir  á  los  esfíienot  hsales  de  personas  que  procuran  eiponer  y  coo- 
firmar  verdades  >  que  olios  por  otra  parte  conocen  á  fondo.  Quíiás  Caow 
bien  podrá  suceder  de  vez  en  cuando ,  que  á  ciertos  eclesiásticos  jó- 
venes, su  poca  edad  ú  otras  circunstancias,  no  les  hayan  permitido 
ocuparse  de  la  ciencia  afligióse  con  toda  la  extensión  y  bajo  ios  par- 
ticulares aspectos  que  reclama  el  enpleo  de  las  nuevas  armas  que 
blandón  contra  la  Iglesia  sos  implacables  enemigos;  ¿por  qué  seria 
inoportuno,  el  ¡irojHH  clonarles  en  breves  páginas  observaciones  y  no- 
tii^s,  que  tal  vez  no  poiii-ian  alc^in/ar  sino  á  costa  de  mucho  trabajo, 
y  con  la  lectura  de  obras  ()ue  la  escasez  de  sus  medios  no  les  consen- 
tirá procurarse?  Hé  a(|u¡  nuestro  plan.  La  abundancia  de  materias 
nos  ba  absorvido  gran  p  ¡r!!»  del  presente  número  :  asi  por  boy  debere- 
mos liuíitarno.s  uo  uü^  que  á  trazar  algunos  linuamicntos  en  que  so 
mauiíicsto  el  sistema  que  nos  proponemos  seguir. 
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laRieUgioo  tiene  dÜBrentes  especies  de  enemigos ;  sería  <lifíeil  chMÍ* 
fieaiiosciiilobiiTieiie;  áiioserqiielesspftaiisenMMdospiintoidereaDÍoift 
el  error  y  «I  «¿no.  Esto,  si  bien  moy  verdadero  y  exacto ,  fuera  sin 
embargo  demasiado  general ;  y  no  mostraría  á  punto  fijo  cuáles  son  los  la- 
dos de  donde  puededimanar  el  ataque.  El  error  versa  sobre  infinitos  obje- 
tos; el  TÍcio  se  ofrece  bajo  innumerables  formas.  La  verdad  es  una :  para 
encontraría  hay  un  camino;  quien  se  aparta  de  él,  toma  un  sendero 
oxtraviarlo  :  y  estos  'senderos  no  pueden  reducirse  á  guarismo.  La  ley 
eterna  es  una;  quien  se  desvia  de  lo  que  ella  jirescrihe-,  entra  en  la  car- 
rera del  mal;  y  esa  (añera  es  ancha,  espaciosa,  se  suhdivide  en  un  sin- 
número de  veredas;  en  todas  se  marcha  con  placer  y  comodidad  ;  toman 
las  mas  variadas  direcciones ,  solo  que  al  lin  convergen  y  van  á  parar  á 
un  mismo  punto:  la  eterna  perdición. 

Será  pues  necesario  señalar  determinadamente  las  princijiales  clases 
de  los  enemigos  de  la  Religión,  por  las  diferentes  modificaciones  con 
que  se  presentan  el  error  y  el  vicio.  Parécenos  que  estos  son :  los  in- 
crédulos, los  indiferentes,  los  escéptieos,  y  los  bercges.  Elberege  dioe: 
a  yo  creo  lo  que  quiero;  n  el  escéptico:  «no  sé....  dudo....  qué  sé  yó.» 
£1  indiCprente:  «qué  me¡m¡K)rta;»  el  incrédulo:  « no  creo  nada.  » 

>£l  berege  pretende  tener  le .  pero  la  regla  de  esta  fe  es  su  razón  ó 
iii  fobmCad;  no  admite  la  autoridad  que  en  eslas  materias  debe  deci* 
idir;  ó  comenta  y  explica  la  Biblia,  eonforme  le  dictan  sus  luees  natu- 
•Mfet^  T  le  pomiadn  su. imaginaria  inspiración  privada,  é  aplica  á  la 
|fl|É)jPÉNtvais(emas  filosóficos;  en  uno  y  otro  caso,  sujeta  los  dogmas 

Habla  de  fe,  cuando  esta  no  es  ooDoebible  en 
anipi^lfe'^fe  autoridad;  pondera  la  firmen  de  sus  creencias,  euan- 
Pl  álas  vacilan  por  sus  cimientos  y  varían  á  cada  paso ;  pretende  ate- 
•me  á  la  palabra  de  Dios»  profenada  por  el  orgullo  y  la  extravagan- 
^cia  ;  se  obstina  en  guiarse  por  los  dictámenes  de  una  raaon ,  flaca  en 
extremo  hasta  para  las  cosas  naturales,  cuanto  mas  p'ara  comprender 
los  iiiflnUlí  s  arcanos  que  el  Altísimo  en  sus  inescrutables  designios  ha 
cubierto  con  cien  velos. 

En  los  si'jíos  anteriores  al  xviii .  la  l^le^ia  >i  bien  tii\o  (jiie  cond)a- 
lir  con  todo  liiiage  de  enemii^os,  >¡ose  |irccisn(l;i  especialiiíenfe  á  luchar 
contra  la  lirrei;ia.  Atacábanse  ¡i  \cces  su  divinidad,  y  los  fundamentos 
en  «jue  estriba  su  verdad  inconteslable  ;  p'*ro  lo  mas  ÍVoi  uetitf  er;i  im- 
pugnar este  ó  aquel  dogma,  6  con  arf^nuhMilo.-.  -arados  de  1.»  Sni:3;idü 
Eacritun ,  ó  con  raciocinios  suministrados  por  el  soAisma  ülosúüco.  Sa- 
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IkíIío,  Arriu,  MaccJonia,  Pela^io,  cu  los  primeros  siglos;  Abelanlo, 
Rcrcn«;ario  y  oíros  en  los  medios;  Lulero,  Calvino,  y  los  innumera- 
bles heresiarcas  de  los  liempos  riiodemos,  no  neniaron  la  (ii\in¡dud  del 
cristianismo,  no  miraron  la  religión  como  tosa  miiiierenlo,  no  se  por- 
Irccbaron  cu  iina  «Inda  «lenera! ,  no  fsplicaron  á  estas  iiiateiias  el  pino- 
nismo  do  cienos  iiiusofos ;  L^¡no  que  enderezando  sus  tiros  contra  uno  ó 
muchos  dogmas,  so  esforiaban  en  probar  que  la  Iglesia  habla  errado;  y 
cuando  esta  les  Oponía  su  irrefragable  autoridad,  fondada  en  la  Sagra- 
da Escritura,  apoyada  en  la  Tradidon,  saocioiiada  por  los  sij^os,  se 
desbaciao  de  la  diücultad  de  la  manera  que  mas  Ies  cumplía ,  prosi* 
guiftnrtft  en  su  carrera  de  obstinación  y  de  cavilaciooes*  Veíanse  de  vez 
«n  cuando  iodiferantes,  incrédulos,  ó  esccpticos ;  perogenenlmente  ha- 
blando,  no  era  este  el  ciocer  de  la  sociedad :  los  hombres  sín  reUgion 
y  sin  0io8  eran  todatía  excepciones  monslraosas. 

Desde  el  siglo  pasado,  sucedo  muy  de  otra  manera ;  la  irreligíoD  tie- 
ne abiertas  sos  cátedras;  el  bdíferentísmo  es  adoptado  por  machos 
como  un  sistema  cómodo  para  disfrutar  de  los  placeras  de  la  vida,  y 
abogar  ios  remordimientos ;  el  escepticismo  no  se  halla  precisado  á  ocul-- 
terse  bajo  la  enseña  de  esta  ó  aquella  secta ;  diee  abiertamente  :  «t  dwdo 
de  todo ;  »  asi  como  el  incrédulo  ataca  siempre  que  le  place  lo  mas  au* 
gusto  de  la  religión  ;  y  el  indiferente  confiesa  sin  reparo  que  no  se  cura 
de  saber  si  todo  cuanto  se  habla  y  escribe  sobre  esas  importantes  ma- 
terias es  verdailero  o  falso. 

Cuando  se  defiende  la  Kelitiion  es  neresario  atender  con  íuu«  lio  cui- 
dado con  qué  «  lase  tle  ein'iiiii;os  está  trabada  la  lueha  :  porque  bien  cla- 
ro es  »jue  ban  de  ser  niiiv  <!iftM*entes  los  argunienfos  do  que  se  cebe 
mano,  y  aun  los  mismos  se  ban  úo  eiiq)lear  de  muy  distinta  manera  . 
según  las  ideas .  opiniones  y  errores  de  !a  |)ersona  qne  nos  proponemos 
convencer  ó  confundir.  Fodrá  pareeerles  á  algunos  que  los  escéjrticos, 
incrédulos  é  indiferentes,  pertenecen  todos  á  una  misma  categoría;  y 
sin  embargo  no  es  asi :  pudiéndose  notar  con  la  observación  del  mundo, 
que  estos  tres  (  lases  existen  realmente ;  y  que  aunque  todas  estén  fue- 
ra de  la  Religión  distan  murbo  entre  sí ;  y  que  se  hallan  en  estado  inte> 
lectual  muy  diferente.  Esto  depende  en  buena  parte  de  la  instrucción, 
de  la  educación,  de  la  índole,  y  de  cien  otras  circunstancias «  que  mo- 
difican ó  afectan  al  espíritu  que  carece  de  fe. 

Los  escépticos  son  por  lo  romun  hombres  de  algunas  luees,  que  han 
meditado  sobre  materias  graves,  y  que  participan  de  ese  vértigo  faneslo 
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de  nuestra  época»  en  que  nada  fe  alienta  con  sólido  fundamento,  lodo 
vacila,  todo  se  pone  eo  cuoitíoD,  do  todo  se  duda.  £1  cfoepticiinio  re— 
ligioso  es  ea  mncbos  como  vn  ramo  de  im  dceptíctsme  unif enal :  son 
atoéplioQa  en  religión  como  k»  son  en.  filosofía ,  en  potítíca,  y  so  eiianlo- 
pertenece  á  k»  luananos  coDOcimientos. 

Im  incrédalos  propiamente  tales,  es  deeír,  aquellos  que  no  solo  nti 
tisoen  la  fe,  sino  qne  la  rechazan ;  que  no  solo  dudan  si  la  religión  es 
verdadera ,  sinoque  opinan  que  es  ialsa ,  se  distinguen  de  losescéptiooBj 
en  qne  el  estado  inlelectoal  de  los  unos  es  una  mera  negaden  de  creencias, 
cuando  la  de  los  otros ,  es  una  oposición  formal ,  una  verdadera  ene- 
mistad en  contra  de  ellas.  Los  lilósofos  del  siglo  pasado  eran  \erdadoro8 
iiurédulos;  pues  no  solo  no  estaban  atlheridos  á  la  fe,  sino  que  la  des- 
eciiuban  con  desden,  la  odiaban  ,  la  condenaban,  esfoizauUose  en  estir- 
5»nrla  do  los  ánimos  donde  ftilizmenfp  habia  podido  conservarse,  Vlarunos 
sabios  de  nuestra  época  carecen  de  le ,  pero  esta  carencia  no  es  un  odio, 
nó  una  aversión  ;  es  una  duda  que  quizás  disimulan ,  y  de  la  cual  no 
pocas  veces  se  lamentan  los  mismos  que  la  sufren.  Perdidos  en  el  Océano 
de  la incertidumbre  y  de  la  vaguedad,  características  del  espúitu  hu- 
mano ,  preguntan  á  la  vana  ciencia  del  hombre,  lo  que  ella  no  puede 
decirles;  esperando  de  la  criatura  la  enseñanza  que  solo  pudo  dimanar 
dei  Criador.  Fero  no  dejan  algunas  veces  de  reconocer  la  debilidad  de 
ses  teorías,  la  esterilidad  de  so  saber,  la  inutilidad  de  los  esfuenos 
qoe  hace  el  oigntlo,  para  resolver  con  la  simple  los  de  la  rason,  loa 
grandes  probleanas  del  origen  y  del  destinode  la  humanidad* 

Loa  índiferenles  soD,prDpiaiDente  hablando,  los  ese^itióos é  ineré-' 
dolos  prácticos:  son,oomo  loespreaa  so  mismo  nombro,  los  que  se 
«mpeSao  en  engallarse  ásf  mismos,  díoieodo  que  el  eiaminar  sí  la  rslí- 
gion  es  divina  ó  n6.  no  es  negocio  de  importancia  en  que  sea  menea- 
ter  fijar  la  atención.  Aquí,  como  se  ve ,  no  hay  un  mstema  filosófico, 
ni  síijuicra  una  doctrina  ,  sino  una  negación  absoluta  de  todo  sistema 
y  <lo  toda  doctrina.  Un  necio  qué  me  imporlay  decide  las  mayores  cues- 
tiones, resuelve  los  mas  complicados  problemas.  Examinada  a  fondo 
esta  manera  de  mirar  las  rosas,  puede  redui'ir<f  a  los  («orminos  siguien- 
tes: «  (piioro  íiozar  ,  no  quiero  remordimientos;  aprovechare  ios  instan- 
tes que  MIC  re>tan  le  vida  ;  y  cuando  suene  la  hora  de  mi  íia,  me  echa- 
ré con  los  ojos  cerrados  á  ese  abismo,  donde  ignoro  si  me  espera  k 
jiada  ó  un  eter«o  castigo.  » 

No  noses  posible  en  la  actualidad ,  por  no  permitirlo  los  limites  de 
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•rtíeiiliO,  mostrar  prácticamente  cuáles  el  modo  mas  á  propósito  pera 
ronvenooré  febatir  á  las  cuatro  clases  de  enemigos  arriba  enuneradas, 
£slo  brescrfamoa para  loa  néaneroa  siguieotes;  ÜMoaque  por  depronto 
nos  penaitiráDos  una  obserraeioitiiue  nunca  deben  perder  de  vista  k» 
verdaderos  catúlíoos.  Personas  bay  que  llevadas  de  sa  ardiente  celo,  j 
anhelando  sacar  el  alma  de  sos  prápmos  de  las  tinieblas  y  ceguedad  en 
que  la  contemplan ,  provocan  con  facilidad  disputas ,  ó  sobre  la  ReUgpon 
en  general ,  ó  sobre  alguno  de  sos  puntos  capitales;  esperando  de  esta 
suerte,  hacer  una  conquista  preciosa,  j  restituir  al  redil  de  la  Iglesia 
una  ov6}a  eitraviida.  Aplaudimos  sinceramente  esa  ardiente  caridad, 
que  no  cabiendo  en  el  pecho  de  quMHi  la  posee ,  se  desalK>ga  comuni- 
cándose al  exterior,  saliendo  á  la  defensa  de  la  Religión,  y  procurando 
atraer  á  !n  nuMiia  los  que  tuvieron  la  dcsdidia  ile  abandonarla.  Sin 
<'niikugo  la  pruíiencia  aconseja  a listener se  de  entrar  en  indiscretas  cues- 
tiones ruando  d  que  se  encariza  íle  hacer  la  aj)ología  de  la  Llcligion, 
ó  do  vindicar  alguno  de  sus  altos  dogmas,  escasea  de  las  luces  nece- 
sarias para  sacar  airosa  la  causa  de  la  verdad.  prudencia  dicta 
tumbien  ,  que  en  i\n  mediando  esp4»ranza  de.  conseguir  algún  resultado, 
ó  alguna  otra  causa  iei^ítima,  no  se  entablen  discusiones  sobre  materias 
de  suyo  tan  delicadas;  pues  que  á  menudo  puede  suceder  que  sin  al- 
cansai'e}  efecto  que  se  desea ,  se  irrogue  gravísimo  perjuicio  á  las  almas 
sencillas.  Una  reflexión  especiosa,  una  capciosidad,  un  sofisma  bien 
presentado,  un  beclio  mal  explicado,  penetran  á  veces  como  un  re* 
láinpago  en  un  entendimiento  desapercibido ,  y  destruyen  'de  un  golpe 
la  fe  que  se  había  recibido  en  la  cuna,  y  que  sin  aquella  ocasión  aciaga, 
80  hubiera  tal  ves  conservado  intacta  hasta  el  sepulcro.  £1  verdadero 
«qUMíco  debe  siempre  tener  presento  que  h  fe  es  un  don  de  Dios,  que 
no  se  la  produce  en  el  espíritu  de  los  otros  con  meros  raciocinios,  que 
para  on efecto  tamafto,  es  menester  un  prodigio  de  la  gracia;  y  asi  no 
conviene  tener  excesiva  confiama  en  la  íuena  de  lea  argumentos^resen* 
ledos,  andando  adrede  en  busca  del  enemigo.  Darid  derribó  al  gigante 
Goliat,  pero  fitie  obedeciendo  la  inspiración  divina ,  y  despnes  que  el 
or^lloso  filisteo  habiu  insultado  repetidas  veces  los  reales  del  pueblo 
del  Sefior. 

No  ifíiioi  urioscuán  anchurosoes  ei  rain  i  >  de  la  discusión (|ue  á  lodo 
Itiia^ti  de  rnati'rias  otorga  el  esfiiritu  de  nucsiros  tiempos.  En  los  püisrs 
mas  ciAÜizados  se  (v-,<tíIk' sin  rc<;\v  ■í^hre  materia^  relÍ5Í4»sas,  se  lassfi- 
jetaa  riguroso  eiamen  bajo  los  mas  variados aspeciui.  LojosT^ti  nosotros 
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el  iotoiiter  que  «iCa  dtfcoiion  ie  eitracbe,  y  por  cierta  que  do  d«tite 
el  ejemplo  de  ralirar  el  euerpo  de  la  lucha;  solo  hmtM  querido  índícBr 
tm  aboso  lanío  mus  peligroso,  oaanto  á  él  poedeo  asrojafse  la  presuiH 

cion  y  la  ignorancia  impulsadas  por  «o  <eb  indÍBeroto  y  á  veces  falso. 

La  tlefcnsn  de  las  >  erdadcs  tie  la  llcligion ,  tigura  entre  las  tr.j-eas  oías 
santas  quo  proponerse  pin-da  un  rristifino;  pero  la  caridad  prcsm  ibc  (jue 
se  hermane  la  apolouia  ik>  la  ío  cou  las  debidas  consideraciones  á  la 
pn'servacion  íIr  las  ainías  sencillas. 

Los  sostrncílnres  de  ia  Keligion  tienen  de  su  parte  las  ventajas  in- 
separables de  una  causa  de  jusliria  y  do  verdad:  pero  los  ndvorsario*, 
¡)Oseen  también  cu  alto  íjrado.  v\  talento  do  adulterar  \o>  Ijechos,  de 
emplear  especiosos  «olismas ,  y  de  cubrir  con  velos  seducidnos  las  doo 
trinas  bms  peligrosas  y  repngaaotes.  En  una  lucha  de  18  siglos,  se 
han  afliaestrado  de  «na  maiwfa  muy  notable  en  el  maDefo  de  las  annas 
que  les  BOB  propias;  y  desgraciadaineoto  encuentran  aiempra  en  el 
Imnbre  uia  dii|KMÍcion  favorable ,  un  aliado  natural,  en  el  orgullo , 
en  el  espíritu  de  novedad ,  y  en  Id  perversidad  de  nuestras  inclinado- 
nes.  ié  es  ahora,  y  ha  sido  en  todos  tiempos  un  sacrífido;  y  un 
sacríGcio  es  siempre  costoso;  pero  lo  es  mucíio  mas  en  el  siglo  en  que 
viflmos,  cuando  son  tantos  y  tan  fuertes  los  inoentiTos  que  nos  inclir 
nan  al  escepticismo  y  i  la  incrednlidad.  Esa  eiageracíon  de  las  facul- 
tades del  espíritu  bunano,  ese  prurito  de  sujetarlo  todo  á  riguroso  eiá^ 
men «  esa  arraigada  costumbre  de  trastornarlo  todo,  haciendo  que  pro- 
nuncien sobre  las  materias  mas  graves  y  delicadas  jueces  mal  informados 
é  incompetentes,  esa  nube  de  soBsmas,  de  calumnias ,  de  imposturaa 
de  todos  géneros .  con  que  los  enemigos  de  la  religión  se  esforzaron  y 
80  esfuerzan  todavía  en  abrumarla  ;  ese  escepticismo ,  ese  indiferentis- 
mo que  han  cundido  do  una  manera  tan  lasfimosa  on  la  sociedad  mo- 
derna;  ese  funesto  «•ujunto,  trae  oonsij^o  un  ¡nuiinonlc  riesgo  de. ex- 
trnTÍnr  el  cspniln  (1*1  tiol ,  si  uo  procura  fortaiecorso  con  esmero  v 
ahifh  (t  riinlra  los  repetidos  v  rudos  ataques  (juo  á  cada  instante  se  ha- 
lla prensado  a  M^fonor.  Hubo  un  tiempo  en  que  bastaba  apn^ider  la 
enseñan/.a  de  la  Ueli^ion,  ahora  es  indisjiensahio  poseerá  fondo  la  cien- 
cia (jue  nos  demuestra  los  cimientos  en  que  se  apoya,  que  nos  hace  capa- 
ces de  dar  razón  de  nuestra  fe,  en  el  tribunal  de  la  filosofía.  Este  es  un 
becho  cierto,  innegable,  patente;  en  vano  intentaríamos  desconocerle; 
nuestra  ceguera  produciría  gravísimos  daños  á  la  causa  de  la  BeligioD,  de- 
jando de  parte  de  sus  enemigos  una  superioridad  que  no  les  podemos  per 
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nitir.  No  000  eotregoeoiM  á peligrosas  novodades,  pm  sí  esneeMario, 
defendamos  lo  antiguo  oon  rasones  nuevas;  la  yeldad  es  una ,  pero  los 
argumentos  con  <iae  se  la  puede  defender  son  innumerables ;  porque 
emanada  del  mismo  Dios  se  enlata  eon  todo  cuanto  existo  en  el  cwlo 
X  en  b  tierra ;  f  i  mas  de  la  rerelacion,  é  mas  de  la  infalible  palabra 
divina,  haltanios en  la  nataraleza ,  en  la  historia,  en  la  filosofía,  bien 
templadas  armas  para  aterrar  á  los  enemigos  de  la  verdad.  Los  cielos 
ciitnitan  la  ulona  de  Dios,  y  las  obras  de  sus  maiius  lasanuiicia  el  fir- 
mamento: la  criatura  lleva  el  sello  del  Criador;  la  incredulidad  se  em> 
peñó  en  hacerla  mentir ,  pretendiendo  que  diera  tesliiiioiiio  contra  la 
mano  que  la  dió  el  ser;  ella  uo  lia  [)oJido  ser  tau  ingrata,  no  ha  podido 
jaeparse  á  sí  propia.  Tníerroputiiiosla  nosotros  también,  seguros  de 
que  cuanto  masá  fondo  penetraremos  sus  secretos,  descubriremos  mas 
y  mas  la  inefable  armonía  que  enlaza  la  naturaleza  con  la  gracia .  la 
razón  con  la  fe,  la  historia  de  la  humanidad  con  la  histona  de  la  Re- 
ligión ,  el  porvenir  del  humano  linage  eon  k»  destinos  de  la  Iglesia 
eatolica. 
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=a Encumbro  basta  las  nubes  mi  frente  soberana;  mis  plantas  besa 
el  mu:  al  rugir  la  tormenta  .  miro  con  desden  alzarlo  las  olas  embra- 
fecidM  que  se  ^trellan  á  mis  pies.  La  hermosa  llanura  de  Barcino 
me  sirve  de  riquísima  alfooibra;  y  cuando  el  mar  en  calma  se  tiende 
toiegpido  en  su  lecho,  los  navegantes  que  se  dirigen  á  la  orilla ,  dirían 
qne  tengo  mi  asiento  en  estiado  de  bruñido  y  resplandeciente  cristal. 

Al  rajar  la  aurora,  relumbran  en  mis  sienes  k»  primeros  destellos 

su  luí;  j  antes  que  el  sol  naciente  convierta  el  mar  en  un  lago  de 
fuego .  rae  pagA  sp  tributo  esmaltándome  de  perlas  y  de  oro. 

En  la  oscuridad  de  la  noche,  me  columbra  el  marinero  cual  gigan- 
tesca fantasma  qne  guarda  las  entradas  de  la  tierra;  iguay. de  quien 
se  aproiime,  no  queriendo  yo ! 

Orladas  mis  sienes  de  antiquísima  muralla ,  la  llevo  airosamente  so- 
liremí  cabea ,  como  un  antiguo  conquistador  so  capacete  do  hierro; 
entregados  al  viento  no  flotaran  con  tanta  mages(ad  sus  penachos ,  cual 
sobre  mis  soberbios  baluartes  el  pabellón  de  Gastilhi. 

£1  bramido  del  trueno  no  es  tan  terrible  como  mi  voz;  mis  saludos 
hacen  temblar  la  tierra ,  y  retumban  á  lo  lejos  en  la  inmensidad  de  la 
mar;  cuaníos  vivientes  hay  á  largo  trecho  se  «^slreineren  y  azoran;  el 
l'iliraiior  suspende  sus  faenas  y  rontemplu  la  llama  \  litiinareda  de  mis 
fuegos,  cual  inflamado  aliento  que  lanzara  entre  ios  mugidos  de  su  cü- 
iera  e<spantosa  tiera.  • 
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¿Veis  la  reina  de  Cataluña,  la  mas  preciosa  joya  de  los  monarcas 
íberos  que  yace  á  las  orillas  del  mart  semejante  é  ttna  riquísima  con- 
cha que  las  oleadas  arrojaran  á  la  playa?  Éb  mi  esclava. 

»No  soy  tn  esclava. 

«¿No  sabes  que  mientras  yo  quiero,  alegre  y  bidliciosB  retotas  á 
mis  pies ,  cual  nifia  juguetona  á  los  de  su  amo ;  y  que  en  alando  mi 
vos  alemdoFB,  no  se  eilremeee  nMis  vivamente  b  endeble  caña? 

Si  en  día  de  alboroao  y  gala  retumba  mi  bramido  sobre  tu  cabeza , 
tos  edificios  se  conmueven,  retiemblan  tos  cristates,  tos  doncellas  pa- 
lidecen, y  el  niño  sobresaltado,  corre  lloroso  y  vacilante  en  busca  del 
regazo     su  madre. 

==No  SO)  tu  esclava. 

=¿No  eres  mi  esclava?  un  dia  ,  solo  un  dia  me  indigne  rontra  fí; 
¿no  lo  recuerdas?  ¿olvidaste  aquellas  horas  en  que  mis  bocas  formi- 
dables, rebramaban  pnfurrridas,  derramando  sobre  (í  torrentes  de  fue- 
go, é  inundándote  ron  f>pesa  lluvia  dr  hierro  candente? 

¿Mo  eres  mi  esclava  ?;.Tan  en  Im  ve  olvidaste  el  estridor  horrísono  de 
los  descomunales  proyectiles  que  yo  te  arrojaba ,  mas  ligero  que  el  niño 
aKhnzar  las  piedras  de  su  honda?  ¿Olvidaste,  cuando  se  alzaban  rá- 
pidos hasta  la  región  de  las  nubes ,  y  suspendidos  sobre  iu  cabeza  pare- 
cían buscar  la  víctima,  y  biandian  su  inflamada  cola  é  manera  de  aciagos 
cometas?  ¿Olvilaste  cuando  descendian,  veloces  como  el  rayo;  y  el 
estrepitoso  hundimiento  de  los  techos,  y  el  desplomarse  de  los  edifi- 
cios» y  d  espantoso  estallido  al  reventar  saliendo  de  las  entrañas  de  la 
tierra? 

¿No  eres  mi  esclava?  y  bandada  de  tímidas  palomas  no  se  dispersan 
mas  prssfo  al  estallar  el  arma  del  candor  que  tus  hijos  al  retronar  mis 
cailonest 

Esas  fábricas  que  orgullosa  levantas,  ostiMitando  tus  tesoros  y  opn- 
lencM ;  esos  vistosos  edi6c¡os  donde  [treparas  suntuosas  y  brillantes  mo- 
radas, do  pasar  puedas  las  horas  en  que  te  embriagas  de  placer,  redu- 
cirlas é  pavesas  está  en  mi  mano  :  si  me  place ,  en  breves  instantes  ta 
hermoso  cíelo  cubrirse  ha  de  la  polvareda  de  las  ruinas ;  y  envuelta  en 
nube  de  humo,  contemplarán  con  espanto  tos  países  comarcanos,  que 
Barcino  está  ardiendo,  cual  despreciable  pajar. 
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■bEd  pos  y  arrooDÍa ,  largos  sig^w  vívíémoMM;  y  el  cebarte  on  mí 
destroio ,  y  el  ínaalUir  mi  llanto»  f  el  abarte  ergMÍdo  aobre  mí,  cual 
buitre  sobra  su  presa  niirando  «  respira  aun,  posible  no  creyera.  Sí  á 
dominación  extraña  trasladailo  te  hubiese  tnúobn  aleve»  entonces,  y  solo 
entonces,  sosfvecliara  que  tus  fuegos  pudieran  contra  mi. 

En  dia  infausto,  sacudiendo  sobre  mi  seno  la  fatal  disrardía  su  vi- 
perina cal>ellera.  desangre  regó  mis  cu  lies:  cegados  de  insana  lolera  pe- 
learon bcmianos  contra  hermanos,  con  la  iiapetuosidad  \  Liavuru  que 
los  terribles  Iraníes  recordaran  de  las  huestes  de  Berwick.  Si  en  la 
aciacja  hora  en  que  revolca iiUoso  en  sa  .sangre  las  infortunadas  víctimas 
•l'  I  |M)pular  coragc  clamaban  venganza,  llamado  íe  crcisle  ü  socorrerlas, 
continuaras  vomilando  el  rnrf;n  que  \a  entonces  ronitMi/nsle;  viera  vo 
armas  contra  armas,  furor  contra  furor.  Pero  cuando  amansada  la  po- 
pular tormenta,  quedaron  mis  calles  desiertas ,  y  solitarias  mis  qhui- 
llas;  cuando  tantos  do  mis  bijos  en  atropellada  fuga  se  esparcieran  por 
la  campiña,  esperando  con  angustiosa  impaciencia  el  desenlace  de  tan 
funesto  drama;  cuando  pacífica  y  sumisa  franqueara  yo  mis  puertas, 
tendiendo  á  los  sitiadores  una  mano  amigp ;  cuando  de  la  lealtad  de  mis 
palabras  ofreciera  ten  segmx)  garante  en  mediadores  esclarecidos;  cuando 
mí  v  enerable  pastor  llevaba  enlaxado  con  el  báculo  episcopal  el  ramo 

de  olivo;  cuando  entonces,  sobre  mí  desmantelada ,  indefensa,  casi 

desierte,  vomiter  fuego!  Nó.  no  era  esto  lo  que  les  decía  á  los 

soldados  su  corasm  espaftol;  mas  gustosos  á  una  brecha  se  arrtjaran» 
que  no  asistir  fríamente  al  incendio  y  ruina  de  infortunada  ciudad. 

Guardian  do  mi  reposo,  protector  de  mis  riquezas,  te  creía  yo :  y  el 
tiena»  armado  de  caikMies  jamas  me  causara  mella,  porque  asestados  ten 
solo  los  veia  á  campos  enemigos.  Si  el  palwllon  bríteno  asomar  colum- 
braba en  lejano  horizonte;  si  -soberbio  con  los  trofeos  de  fas  orillas  del 
Indo,  y  de  las  playas  del  Coloste  Imperio ,  parecía  recordarme  de  Tra- 
falíiar  las  acuas.de  Gibraltai  la>  almenas  ;  involunlai  ia  mirada  daba  yo 
á  (US  niurallas;  y  ensanchado  el  corazón  latia  de  contento,  y  me  decía:. 
•<  tu  defensa  está  allí. » 

;,Oué  me  importaran  las  bravas  legiones  que  dei  INrmc  dt  ;,ccnder 
pudieran  hasta  mis ilaímras?  cuando  trabada  en  mis  campos  encarnizada 
hicba,  tronará  sobre  sus  cabesas  el  gigante  de  las  cien  bocas  de  fuego; 
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dcspavorído»  correrán  á  ampararse  á  sus  trÍDcheras,  escondiendo  so 

afrenta. 

Si  orgulloso  retumbar  hicieras  en  festivo  dia  el  aire  cstremeGido,  tu 
orgullo  era  mi  orgullo;  izaba  ufana  el  estandarte  de  luis  reyes,  que 
altado  en  mis  naves  á  la  vista  de  extrafias  velas  parecía  decirlas:  « es- 
cuchad y  tembbd. » 

En  mal  hora  deshojaste  tan  hermosa  ihision ;  en  mal  hora «  &  eodí- 
GÍosa  envidia  de  eitrangeros,  cruel  placer  suministraste,  con  hor- 
rendo espectáculo  de  mi  incendio  y  mina ;  en  mal  hora,  con  fánebrea 
recuerdos  enlazaste  hasta  el  estampido  de  regia  gala. 

¡  Aciago  y  aciago  recuerdo»  que  otro  estampido  ha  de  horrar !  ¿Sabes 
cuál  es?  yeñáti  ün  dia ,  vendrá  un  ansiado  dia ,  en  que  montará  sobre 
el  horitonte  el  sol  mas  esplendente  y  bello ,  hermosa  aurora  matizará 
el  Oriente  con  delicados  colores,  y  mi  pueblo  apiñado  sobre  la  muralla, 
esperará  ansioso  que  llegue  ú  tu  cumbre  un  rayo  de  oro.  Entonces, 
tronarás  como  el  Etna  en  sus  horas  de  coi  c  ,  y  al  son  ilc  tus  truenos 
danzarán  allwrozadosmis  hijos  con  lamisfiia  tnirujuiliJati  que  el  senrillo 
aldeano  ;il  son  de  rústica  zampona.  ;.Sabes  lo  (jue  dirán  tus  nuioos? 
dirán  que  ha  sonado  la  hora  en  que  la  Excelsa  Hija  do  cien  reyes  se 
ha  sentado  bajo  ol  dosel  de  San  Fernando. 

Entonces  desearas  espesa  niil>e  que  teornUara  á  ios  ojos  de  la  Kcina; 
^tonces  cuando  por  vez  primera  la  indignación  enrienda  el  rostro  de  ki 
inocente  Magestad,  temblarás  medroso  en  su  presencia,  y  le  diráí» 
sumiso :  «S^n»  no  foi  yo. » 

jr.  B, 
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MAS  &OBM  U  SITUACION  D£  fi&PAM. 


No  es  muy  difícil  «tacar  hs  opiniunes  agenas,  pero  sí  el 
•Mientar  \m  propias :  porque  la  raiMi  bmuana  es  tan  débil 
pm  «dÜear,  eomo  foramlaUe  ariete  pam  áettmir.  Etto  se 
en  todM  k»  ramos  del  laber  hveunio,  y 
en  política  j  |k)rqiie  toe  probIcBiM  á  mm  de  la 
dnakrede  datos  que  kan  oMnetter ,  adolecen  dd  inooBYeniente 
de  cambia rUis  :\  cada  paso.  Por  lo  mismo,  si  oii  nlgo  cabe 
tolerancia,  es  de  seguro  en  políliea  :  cuando  se  combale  ai 
adversario,  es  necodark»  no  olvidarla  imiwl^ancia:  paca 
por  nuestra  parto)  bien  pronto  noa  meaMapMiiadoa  ápt- 

wÉwiMima  iMMtaato  daam  á  eaieiidiredb 
i^dkaUador  empiriiaio,  ydalapaaaeM 
Utiea  \  ea  n^^ocioe  tan  aadaoa  y  espíame,  quien  fidk 
tono  demasiado  magistral ,  quien  pretende  kaber  d 
eolneiones  gfenerales,  llanas  y  sencillas,  es  ó  un  alucinado  ó 
«B  impostor. 

¿Qaé  interés  puede  haber  en  ocultar  la  eílaacion  crítica  ^ 
lytMiy  dÜíoíl  da  desenleiaf ,  en  fnekEepawi 
itraT  tPiw  qné  kaocr  noa  ikiMancs ,  aiperandoeenen»» 
«andor,  que  el  remedie  de  nnertfoa  malei  ka  da  iefar 
aray  pveeilo'!  ¿Por  qué  oirkiar  tfme  neamitamea  peder ,  y  qoe 
sabemoA  apenas  donde  buscarlo  ;  que  hemos  mcnostcr  orden, 
y  no  Temos  donde  afianzarlo^  que  es  indispensable  la  {(ittiin 
b6  ficticia,  nó  de  coalieioBee,  sino  aineeiay  sólida,  durable,' 
j  fne  igmiiamus  km  tatMm  de  oonsqpaUa^  ^e  cslísImipm 
Tono  I.  #H«  ^ 
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ley  fiíndmiieiital  y  coya  infracción  lia  pasado  á  oostnailMñe^ 
que  es  de  urg^eiilc  necesidad  el  arreglo  de  loa  negocios  ede- 

siústieos  de  acuerdo  con  el  Siiino  Pontífice;  muy Gonyeniente 
el  restableeei'  las  iclaciont's  cnn  las  potencias  del  norte ,  y<|ue 
porahoraní  délo  uno  ni  <!<■  luido  (\!s(c'la  menor  esperanza? 
Y  todo  esto,  dejando  «parte  la  íormacion  de  leyts  org-ánican, 
d  ordenar  y  vigorizar  la  administración ,  el  desembrollar  ya 
qae  no  es  dalde  remediar  la  hacienda  j  y  den  y  cien  otros pnnlos 
secundarios  9  pero  que  no  carecen  deimportanda,  caandono 
fuera  mas  ^ue  por  su  núnicro  y  por  la  confusión  en  que  se 
haOan? 

El  tílÍo  rn(lic<il  de  nuestra  siinnrioii  <>s  la  i'aita  de  poder; 
y  el  oríjjen  de  csLi  falta  el  no  ser  posible  añadir  de  repente 
algunos  anos  á  la  tierna  edad  de  la  Augusta  Uuéríana  que 
ooupn  el  trono  de  las  Españas.  Dadle  al  problema  todas  las 
Tndtas  que  quiddjreis :  la  dÜfieultad  eoftá  aqni«  La  inianii 
ttfoyoria  lie  los  es¡>ariok*s,  desea  an|icsitenienlo  qne  los  90 
Ineses  q«e  restan  de  la  menor  edad,  fuesen  9D  omnlos^  pera 
los  liOHil)i'es  previsores  desearían  ademas ,  que  Li .  Keiou  (j[ue 
cumplirá  los  14 ^  cumpliera  al  mismo  tiempo  los  Sía.  ün  mo- 
narca de  25  aííos:  he  aquí  nuestra  necesidad;  necesidad  triste 
porque  es  urg^entc ,  y  sin  embargo  na  pnods  ser  natinfnrha 
sino  con  la  tarda  lentitud  del  tíasipo. 

¡LanentaMe  eondieion  de  las  sociedades.  Jinsia ñas I  la  umk 
narqnfia  harsditaria  es  d  sísleina  de  transnnsisn  dd  peiler 
preferiUe  á  cuantos  se  han  excogitado ;  pero  adoleoe  dd  in- 
conveniente jjravií»iíiío  de  iiis  iiiinorias.  PernMl<is  hiirrascosos 
por  necesidad^  porque  uiiiMitras  duran,  el  principio  monár- 
quioo  no  subsiste  sino  por  una  saludable  ficción  It^aly  supo* 
siéndose  ocupado  el  trono  que  está  vacante.  Esta  íiedsn  es 
sin  duda  neoesaday  es  lo  ánico  podUe  en  uenwjante  caso, 
peio  no  hnsta  para  evitar  á  las  endones  biga  serie  de  cala- 
nidades.  Sean  eslas  cuales  fueren ,  los  paeUos  las  han  pre- 
ferido d  desbordamiento  de  las  pasiones  que  ambicionaran  la 
corona  3  por  esto  colocan,  á  las  gradas  dd  solio  vacío  la  cuna 
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porque  estas  époós  las  «trafiess*  vacioiMS  eóm  mortales 
paMarientos  y  ai^fpnt&is:  la  wAiMia  Ae  los  reyes  es  ellor- 

Biento  de  los  fmeMos. 

Un  atinado  enlace  de  la  jóven  Solierana ,  en  que  se  com- 
binasen de  una  manera  conveniente  el  ínteres  político  y  el 
dkiástioo^  en  que  acertadas  n«^|^iacíones  allanasen  las  difi- 
iMÉlaflks  presentes ,  y  preriniesea  laa^pM  podrán  solwawir) 
ai^i^éujyaliasi  ilpie¿%M»dettrolwyseaeiacentaffasaftwsia 
ag^rupaaJa  eaf  m  alreiedo»  nuefos  rntesases  y  simpalíaa^  cb 
qne  se  enrase  el  eráter  de  las  revolueioaes,  y  no  se  dejaaan 
espera nzíís  á  reacciones  jieU^rosas  y  violentas,  ¿no  seria  un 
me<lio  harto  sencillo,  y  muy  á  pro|M)s¡to  para  llenar  en  al- 
pina manera  el  vacío  que  acabamos  de  indicar?  Medítenlo 
i^swslinii  hombres,  de  estada.  No  olviden  que  esta  es  ta  pri- 
lálsái  ■  iiig iiiis  'qué  tfca  de  despejada . 
:^uBMvtii#s  M  eppMnaoíaiies*  iaMCfinables  osmirán  graTÍ-«- 
Awin  ineewmníentas ,  obstácuias  difSeiles  de  salvar,  la  eo- 
lumbrarán  consecuencias  mas  ó  menos  desagradables;  pera 
tén^rase  presente  que  el  estado  de  las  cosas  es  tal,  que  ya  no 
puede  tratarse  de  bueno  y  de  mejor,  sino  de  malo  y  deme- 
■oattab.  «En  semejante,  conflicto,  el  mejor  partido  que  se 
fiide  tomar,  es  aquel  en  que  menea  se  sacrifique  nuestra  na- 
flMÉdy^Ééindapcndencía ,  y  par  cayo  medio  se  consiga  anear 
lllgrinib  4e  íMieatroa  reyes  |fo  esa' saledad  pavoi^  en  qne 

naNPSWV^vBcneiimi  • 

^  En  este  delicado  negocio  será  bueno  no  perder  de  ▼ista-,; 
euál  fuera  el  enlace  que  olnn-iera  mayores  ventajas,  y  menos 
inconvenientes,  para  una  coiitinjyeníúa  ,  de  que  nos  preserve 
4tfÉs,de  morir  la  joven  Reina,  y  kjfarnos  en  un  hijo  suyo, 
iiiiaii  Mi  siiiii  di  menoría  y  de  regeneias.  El  caso ,  se  dirá, 
Srí^malof  ' asi  io  asperamos,  contando  an  la  bondad  de  la 
jtaMáenda^  pen^ao  lo  era  maa  dartanumte  en  taaa- 
poco  se  recelaban  entonces  las  series  de  catástrofes  y  desastres 
que  kemos  suirido,  y  estamot»  sulViendo  todavía.  Ea  tales 
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iM^eríM)  wm  lapreviston  ¿e  los  k>nihfya  4««ataá»  f  U  pidan 
1m  inmIíIm  tOB  torreates  de  sangre. 
AptmáamM  éá  veoiao  wémo  de  VnsflM  é  «er-fMVMM» 

y  cautos;  ja  que  tanto  hemos  MÍrido  y  tmtúmon  mn ,  ya 
que  tan  eottoiao  keeioiMs  noa  ofrcie  b  experíeneift  propia , 
aproTechémonos  algim  tanto  de  las  que  nos  presontau  las 
nacíoneR  exti^ñfis ,  y  ])r(K-ureiiHis  escarmentar  eo  €al>€/a  agpma. 
liM  hombres  de  la  diuaatía  de  julio ,  é  identificados  con  el 
MMoro  étden  de  creado  por  la  reyoiucion  de  1830^  deo* 
mmmkuñ  éa  anabra,  Üedee  o»  k  solida  de.  lo-  sino  do  mm 
■MmeSj  TioBdo  U  nnevo  dwastio  wte^wnátí  en  wuntwwe  lo- 
aitia ,  y  esnsideraodo  qoe  lo  tronaieiMi  devn  ranodo  «  otvo 
se  verifícaria  de  una  manera  insensiUe^  supuesto  que  el  he- 
rbero de  la  <^rona  babia  entrado  ya  en  la  edad  viril ,  y  se 
formaba  ya  de  mucho  tiempo,  en  el  consejo  de  su  anciano  y 
experimentado  padre.  Miseralde  previsión  humana  I  Un  caballo 
Jeslweado  disipa  en  un  aMMoeoto  tan  haliii^üeñas  esperaaaas: 
el  inftfftiiiiaáa  príaeipe  yaoe  m  M  pohro  dei  oaaiinO)  pvtfndo 
dalos  sentidos  ^pie no  ha  de  reeohsar.  Pasan  htoves  nwaaentasy 
d  Dnqne  de  Of4eans  espiró;  y  esa  toe  ^«e  se  esparce  con  la 
celeridad  del  rayo  [ior  toda  i:i  KrniK-ia,  rausa  una  sorpresa, 
un  estupor  imposibles  de  describir  .  al  lacio  de  una  tumbía  se 
descubría  un  abismo.  Pero,  ¿qué  se  hizo  pasado  el  primer 
instante  de  asombro?  nh¿se  ea  todos  los  áagvios  déla  nación, 
el  früo  do:  «sálvese  la  monarquía*  y  la  «qfeneia  era  innú» 
nente ,  y  oon  hi  preeipitadpn  del  sobresalió,  se  eslabicaíó  la 
ley  da  fai  fe^ieneia  hmdHarla.  Asi  oeproénródar  eslabÜIdaá 
y  eoBsisleiieia  al  trono,  haciendo  que  de  au  inmovilidad  y 
fijeza  particip;u>cii  ia  institución  y  la»  personas  que  debían 
representarle.  <'l\o  hubiera  sido  mejor ^  que  este  casóse  hu- 
biese previsto  con  la  debida  anticipación ,  y  qoe  hi'  Duera  ley 
no  llevase  el  seHo  de  Us  oirconstaneiasy  ai  se  reease  ean  do» 
ImnisuMUs  petaonasl  8ap«esta  b  «mprevisio*,  so  fve  posible 
ebnr  de  otro  asodo)  pero  Ih^gada  la  opoetanidad ,  i  seria 
iaifmdenGÍa  ^de  la  BNiaera  qoese  juzgase  k^al  y  conveniente, 
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Hi^  citttai  «MÜOMt  fie  k  fffin  4e  rayo  te»  UWe  y 

,  m»  Iw  úm&éti  ém  embaído  ie  fMte*  dfjáodpb»  «■ 

completo  olvido,  ó  tocándolas  con  mucha  rescrya.  Respe!»- 
mc^  los  mf>tivos  de  semejante  conducta,  y  luis  guardaremos 
de  decir  y  que  no  medien  en  esto  razones  de  prudencia.  Con»^ 
pwdwos  quekM  partááuftMteB  «i  batalla ,  y  que  donÍMdot 
dd  peamíettl»  denta^^  cmím  princífaliMBto  de  aecttor 
him  km  time  j  j  eyíilr  a»  «nMecon  deitma  y  iwleiilM. 
PMeeiiM  M  Nielante  q«e  al  led<».4e  la  idee  q«e  efielUd»- 
leane  ne^tm  y  serie  átíl  oóneeder  mas  lug-ar  á  la  positÍTa, 
y  qne  al  señalar  con  {^eneróse  n  solucion  loque  no  «;  quin»», 
se  formulase  con  mas  precisión  io  que  ae  quiere.  •  No  conviene, 
se  nos  ooftteiterá  f  eeuriter  Mbafaaoey  i4  «unioistrar  pee- 
testos;  bey  coeas  qse  ee  «eeemtio efleier; >  cabera  buena,  y 
por  eilD  ne  eioáieiMe  TveitvD  pmeder  t  peee  bo  eivi4éie  el 
mmm,  que  «h.  «abaMm  m  d^atte  deicrlAitaM., 
qm  eioe  preteitoa  ee  eprófeeberán  mieaete  teiiibiett^  Be  eU 
videLs  los  aplazamientos  no  son  siempre  los  medios  mv.-* 
jores;  qiu^la  i luiecision  es  fatal  en  todo,  y  que  ae  mercba  con 
paso  mas  iinne^  cuando  te  eebe  á  dónde  ae  va. 

No  desocndcremoe  é  poiiMMW^  peio  espoeelo  qne  bemoe 
leoide  elle  delioede  pMiley  ehetfweuiee^  ^ee  «ae  de  lae 
pñncipalee  «iree  fw  ae  be»  de  tener  pieMntee  en  el  enleee 
de  le  Beíae ,  es  el  no  peroutir  qne  ee  baga  de  enerle  qne 
pueda  contribuir  al  aumento  de  la  iniluencia  de  la  Francia 
ni  de  la  Inglaterra.  Es  evidente  que  seria  muy  dañoso  el 
ofrecer  nuevas  ocaaioneay  medios  al  gabinete  de  ^n  James 
pera  alcanzar  ese  predoBstnie  en  lodee  anealroe  M|peciee,  qne 
enn  tente  dseembcifo  dodioie$  pero  en  nneeira  eencepÉo  fnm 
también  nn  enw  delmcstae  y  twseendentelee  conaeeneneieei 
nn  direnHie  el  eencedtr  el  uneeM  peedominio  é  -k  peUtise  de 
Wm  TuUerías,  pero  ni  siquiera  una  preponderancia  notable. 
A  mas  de  lo«  ioeonveoienlet»  que  siempre  trac  consigo  la  ex- 
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ecsiva iattueueia de  un  {j^obicrno  cxtraiiiferu,  «nías  de  loque 
nosenscña  la  historia  flobre  los  fatales  rf>suha(1os  que  nos  ha  pnn 
ducido  el  omutíúútmmk-m  s  «télite»de  I»  FraMÍs,  mééim  ca 
tmMBÁélmwcmmiUMmy  onl wkaitnaeiM  dekdinstkivi- 
OMStoy  M  e8fMl«ifet«le6tii«l^  aionil  y  poKtieode  m|iiA  Boekiuái 

IR  eAiktce  de  imcstra  joven  Sobemna  con  un  príncipe  4b 
la  caíiíi  do  Orleaiis,  nos  liaria  pnrtícipjir  de  las  continuas 
zohras  de  una  dinastía  que  entronizada  por  la  mano  de  la  re- 
Tolucion  sobre  nn  antiquísÓDe  solio,  vive  desnsoseg^ada  é  iii- 
qaiHBr  entre  «ifNKetM  toMral  En  los  saWoe»  éá  refpo  pa~ 
flck  apnreosB  liis  siIiiéIms  de  loe  entí^vee  itijie^  eo  lee 
laifjfeMs'M  Sena  iMena  todhme  el  ümniittD'de  b  vevo- 
Iwsioii.  Aifnélloe  denendenleiierdíde,  ceta  exige  d  eaniili- 
miento  de  lo  .pactado  ;  aquellos  intimidan  con  la  esperanz^i  de 
una  restauración  ,  esta  timen aza  sustituir  la  repúhlica  á  una 
monarquía  que  se  ha  ne^do  á  ser  repuhUeana, 

Con  el  adven  iinieiito  dem  peiiMípefnineee^iOfliarHHime 
decidido liicendiente  eohre  notolfoe,  tdeae  que  ja  lo  tíencft 
en  deeaaeíe';  b  anarquía  fateie^nal  y  aaoral  de  aqnd  pab^ 
ooBMmieándoeenoeánae  de^  lleno,  aoaliafa  de  dieolver  y  adnl^- 
terar  los  buenos  eleiueutos  que  nos  restan  para  nuestra  rejye- 
neracion.  Se  quitarían  los  Pirineo*  ^  y  nosotros  deseamos 
que  lus  haya. 

£1  rolmsteeimiento  del  poder  es  nna  |de  las  primems  ne- 
eembdes  de  b  nación  ^  y  no  aeertamos  á  concebir  oónKi  pao» 
dan  enoontranie  hambree  de  linena  fe^  que  ó  deeoonoacan 
eela  neoeeádad^  d  ee  opong^an  ¿  qne  ee  b  eatiefa||;a.  El  poder 
en  fispeffa,  ee  el  trono ;  y  hasta  qué  se  b  nlireee  cual  oonvbne, 
hasta  que  su  acciDn  esté  desembarazada  de  los  obstáculos 
que  le  suscitan  las  íaecioncs ,  cuyas  insaciables  cx¡f»f ncias 
haoco  imposible  todo  n^obiemO)  hasta  que  este  se  sienta  fuerte 
para  hacer  el  bieft  9  y  en  iregíon  bastante  ebvada  para  no  ka- 
Ibree  tan  a  menudo  con  tentacbn  de  obrar  mal,  nceaUtemee 
jaoMa  de  eia  íncertidDmbre,  de  cea  anebdad ,  qne  noe  tbden 
eomidoe  en  un  eetedo  de*  dceesperanle  agonb. 
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>  1^  las  HnHMi  giwtowiltJ  fll^aiMM'  el  remodio  úe 

ludas  las  <lolcn<íms,  y  <>!  feliz  di^senlacc  í\v  tan  L  iiaiiUiblc 
faarion.  Lijos  está  «le  nuestro  ánimo  el  inlento  «le  retraer 
de  ellas  á  los  liombi€S  «le.  bi^^  coflupreiidemos  cuáa  impor* 
totees  bajo  todos 'aspectos,  que  no  se  las  diye  alMindoaadi^ 
á-ÉMmd  de  k  ciaga  auliicioii  f  de  pnípncB  luiaee^  pnceqoe 
ú  no  fuere  peelbi^  oIm  com^  al  «éMeeafifará^  é  m 
'  ib  ipermMHt  qomm  oeneiine  mu  enérgicas  pretcetee.  OfiiiuiBMM 
no  obstante^  que  estos  son  remedios pasjigeros,  que  no  llegan 
á  Ja  raíz  del  daño;  y  cuando  Minos  á  ciertas  personas,  cán- 
4lidas  cu  ^Ucemo y  imaginándose  que  en  las  urnas  cWtorales 
está  todo  BiHatvo  porvenir  ^  perdecao»  eontempiiir  ana  de 
aquellae  eannas  eapentieíoÉae.  en  qne  nn  Uaio  le  eñtv^^.a 
#»€oai]iinaflioBcs  de  letra»  y  de  fli^os,  paia  adlvinaf  loeait- 
eHaa  fntnraa. 

Todavía  no  hemos  viste  unas  Cortes  que  durasen  todo  el 
tiempo  mareado  por  hi  ley  ^  el  gobierno  las  ha  despedido  con 
mas  ó  menoíi  cortesía ,  cuando  ha  visto  que  no  servían  para 
el  obieto  que  él  intentaba  $  y  si  alguna  vez  no  ha  sido  el  go- 
bierno f  la  vevdlaeian  ha  CMdado  de  suplir  la  falta.  ¿Dónde 
cslá  la  aatm|Miieniiwi  yriaiaaninria?  ¿dónde  ioa  efiaeloa  de  la 
■téejwiiVi  fofulMt?  SI  lus  eaerposl^sladefee.la  nepfeeenlan, 
¿cómo  es  quepefeeen ,  ora  á  inaaoa  de  un  ministerio,  ora  bajo 
los  |{'ol{>cs  lie  una  insurrección  I  Lus  partidos  Itabajarou  con 
ahiniM)  repetidas  vee.*s^  \y\Ti\  asegurarse  nnu  mayoría  que  fuese 
la  esLpresína  de  sns  ideas  y  realizara  sus  proyectos;  ua  de* 
eielo  ó  «i  motín  dee?anfcicron  tedas  las  espeianauia.  Can 
abnca  y  andorea  atn  eaeoto^  habían  cabido  «^ciMWvaeperiaaoo 
parnna  rápida  pendiente^  ya  tocaba  á  la  cúan^  enaiido  ea» 
oapándoae  de  ana  manea  ^  ródó  haela  el  fondo  del  abismo*  Ee 
aeoesario  cv»menzar  de  nuevo  la  dura  faena. 

La  prero^'^aliva  déla  vot4ic¡on  de  los  impuestos  linici»  ii'cno 
de  asegurada  eheacia  que  eu  el  orden  legal  poseen  Los  cuerpo^ 
legisladores  en  todo  gabiemo  repiegentativo ,  m  ha  hecho  ilun 
mria  en  fiepaiia:  primero  por  los  votoa  de  oonfianiay  segundo 
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eon  k  tútUmmhm.éd  «obrar  Im  matmkmm^  a»  toteias: 
por  %m  wwii— »do  M  f— jaklihcHad  paaitura^gae. 

Ma  qaeda  dMpaei  áe  tantoa  afoa  4a  laraliMiaii^  oootifte  «i .  j 

la  facultad  de  de»abag^arsc  en  quejas  é  invectiviiá,  de  palabra  i 
ó  por  escrito.  T^ñ  prensa  es  ía  personificación  de  esta  libertad^  | 
lo  aifudo  de  sus  acentos  indica  iMiataate  ^le  es  ú  úmco  des* 
ftko¿».  8e  Ini  Mko  ÍBÍBÍIaB  veces  qae  al  yifcia<no  twtoiia4c 
eenrar  arta  i«|píiradflio;  mmebo  ifadaBiai  ^pa  aoa  ajaiginti 
patp  éa  aLiiiláfcii  da  biaa  a^yAuila,  Em  um  artfaala  faMr 
nante  se  «duda  eon  frecacocia  la  ladi^acioii  aiaa  acerba  4  j 
se  consume  una  ^r;tn  parte  de  temible  cnerj^ía  j  ¿qué 
podría  acarrear  el  «)ncen liarlas,  el  forzarlas  á  repleg^arse 
aobie  sí  mísiBaa^  y  á  producir  vivoa  estremecí mieo tos ,  ó  ex- 
plosionaa  estrepitosas  ?  Verdad  es  que  al  dssaiiofo  daba  da 
haoéraé  pesado  á  loa  ||;oberiiaiiteS|  paro  alyniHia  nasas  baatan 
pra  aaoaiambrarR  á  loa  «podoa  y  caricatutfaa.   .  - 
•  En  asadlo  da  ««astraa 'remellas,  dlsfrntaasaa  da  otro  baM- 
íicio  que  al{]^unos  atribuirán  á  causas  políticas,  cuando  en 
realidad  dimana  principalmente  del  espíritu  de  la  époea,  de 
cansas  puramente  sociales.  A  pesar  de  las  molestias  y  perse- 
eaoioiies  que  por  sus  opiniopas  políticas  han  sufrido  no  pocaa 
paiionas ,  nélaaa.  sin  easbaigo  la  eiíateiMsa  da  cantaa  <|na 
tieiidan  á  anaviiarlaa)  ú  qnitarlas  aquella  vecrudaeanaia  qaa.ta-r 
T$emÉ  avairoa  tienpaa.  Coíuéteia  nna  Tioiencía ,  pero  desda 
lue^  sa  re  tonaéo  á  avergonzarse  de  ella ,  el  mismo  perpe- 
trador; quien  se  entrega  desatentado  á  la  carrera  de  \os  des- 
manes,  se  encuentra  bien  pronto  con  robustos  diques  que  la 
mas  impudente  audacia  no  se  atreve  á  salvar.  8i  bien  se  ob- 
serva, no  dimana  esta  fenómeno  ni  da .  laa  formas  polítíosa^ 
ni  da  las  ealidadas  pcfsoriialea  de  loa  que  qcrcen  al  gákkfooj 
lino  del  espíritu  ddl  aiginqua  tan  dacididaiante  ae  indiMiá 
kr  loleraneia,  y  á  desbonrar  da  la  aoeiadad  al  iaspario  da  la 
fuerza.  Pasaron  los  l¡tMn|)ns  en  que  esta  era  uno  de  los  prin- 
cipales medios  con  que  contaran  asi  los  individuos,  f»)mo  los 
puaUos  y  laa  i^otÁ&mM'y  el  bien  tiene  por  instrumentos  la 
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í»BTÍflpipB  y  hi  fMwaiiimi  Ú  wml  m¡  sirve  de  laattom,  é$ 

Ué  mfol  hí  Hfím  p«r  ^  le  veriliMiii  «mdaaiM  |Mof«iidMy 
y«ti»itai  feif»t4«bWg  tnflortio»)  m  tpw*  lo»  indiyyñot  sufran 

lo  que  en  ;i[iiiiiriic¡a  debieran  suiVir,  aleniéndonos  á  lo  (|Uf» 
rcíif  re  \a  liísi«»ri;í  vnn  i  ('^[ic(*to  si  f>tros  sfí»-li>8 ,  y  á  Iti  qud 
WMüflHi^tfA  expcrieocia)  eü  k>  que  ioc%ÁO)ür«i»  temporadas 
del  nue^kvo»  £1  estado  «oeíal  kaMililiiaáo|  Wfm¡0k»mAím 
«É^dñíf  Cftcsto  deben  Imaéene  kweaiiies ,  imCíee  vi|poM» 
di  b!  politice* 

Be  elle  nette  vee  heeiéndeie  emoe  teniRilee  les  leeeoioMe 

que  al^j'uuo^  recelan  para  ciertas  épocas  de  transición.  Sean 
cuales  i'uercn  las  vicisitudes  que  puefl.m  sohreveair ,  ningún 
jNirtiik>t  BÍoguna  l'eocioii ,  por  mas  osadía  que  se  le  sm^oa^Hf 
eteá  oepii  de  deminet  efte  irresistible  teedeoeíe  de  nvertve 
«Hilo.  lü  tolereneie  eilá  eo  le  toeiededi  y  cele  mo  m  ínm^ 
femé  ooa  un  deereles  le  tobmneia  este m  lee  eetlamlpce^ 
y  lo  que  está  ce  lee  eotteeibres ,  no      wummket      le  eo*^ 

uuuiquiM)  viijor  las  proclamaciouüs  de  la  ley. 

I>e  los  ]);»rt¡díKs  niilitmles,  ocupan  los  ilos  extremos  el  repu- 
Uicano  y  cijoodermlo^  aquel  dice  abiertanieule  que  uoeeiieUe 
setitáecboeonlae  fomeeeiistenles,  este  protetle  qnt  leeeeepiei 
f  qae  lelo  trele  de  eeeeiedeflee  é  ene  fideM  jper  oMdio  de 
lee  lejee  e^|éiiie«e«  Sea  edmeterios  poneei  ea  dude  le  tim^ 
cerided  de  ette  proteete  eriheeándele  segundee  wáÉnakmm  dftri» 
(^idas  á  derribo r  la  Gonsti lucio u  de  iHTí/  ,  reemplazándola  con 
el  Estatuto,  ú  otra  ley  parecida.  Dejaremos  »  losórj^'anos  de  los 
diferentes  pertideeel  cuidado  de  apoyar  ó  desvanecer  ia  aeu- 
ieeioBf  que  ei  á  nnoe  ni  á  otros  ke  feteen  pliunee  eoMMifere- 
dee  es  le  yeltoiee  ptAítíce.  Obearverfioi  ein  eeiber^  f  que 
dede  ceeo  de  esietír  les  snpuealee  ieleiiciiMiee  j  eaderk  BHiy 
enede  qnie»  ereyese  ^  que  oen  golpe  seewjenle  te  ase^urarie 
para  siempre  el  triunfo  de  cierlas  ideas.  En  efecto ,  los  mis- 
mos partidos  que  existen  ahora  existieran  entonces  también, 
ladee  ctm  |Micaa4BodifieacioD«a  tinpkarian  idénücea  medies  que 
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bajo  d  imperio  de  la  GonstitudoD,  k  naeva  ley  se  suspen^ 
diera  como  ahora  siempre  que  neoemrío  se  creyese)  la  laolia 
se  trabaría  como  ahora  en  la  pmsa,  eii  la  tribuna,  en  las 
nmas  deetorales^  interminables  disputas  se  soseÜarian  sobre 

las  leyes  de  Ayuntamientos ,  de  Diputaciones  prbrinciales  j  dé 
milicia  nacional  ^  en  lircvc  j  estaríamos  como  ahora  en  el  ter- 
reno de  la  política  ,  en  ese  círculo  sin  salida,  en  que  tan  irm- 
tilmente  sOr  consumen  iniinitas  i'uerxas  individuales  ^  en  que 
tan  esférihiiiéb&  se  gastan  las  del  poder  y  de  la  nackm.  IM^ 
ríase  como  en  otros  tiempos  se  deda :  •  la  nnera  ley  es  no 
mas  qne  el  cimiento^  construyamos  ^edificio;  •  en  Taao  se  le 
iría  alzando  de  continuo;  las  exigencias  no  cesarían  baste 
qne  la  cumbre  tocase  al  cielo. 

Intentamos  con  esto  si(»"nificarj  que  si  como  le  achacan  sus  ad- 
versarios, las  miras  de  cierto  partido  se  dirigiesen  á  un  proyecto 
semeíantey  mncbo  dudamos  que  alcanzase  por  esle  camino  el 
oljcfo  que  se  propone.  Es  indi^iensable ,  urgente,  salir  del 
terreno  de  la  polítíea^  mientras  veamos  que  asi  el  gobierno  C(k 
mo  las  ddrtes  se  ocupan  de  ella  con  prefereneia,  mieotras  en 
las  discusiones  de  la  prensa  y  de  la  tribuna  ,  miremos  an  uiii- 
badas  las  cuestiones  de  adminisíracion  y  de  mejoras  posilivas, 
para  disputar  sobre  la  legitimidad  de  este  ó  de  aquel  poder, 
la  conveniencia  de  la  mayor  6  menor  latitud  en  las  leyes  oru 
gánicas,  y  otros  puntos  semgantes,  esfemos  seguras  que  la  r^ 
vnhmion  continua  todavk ,  que  estamos  condenados  á  prese»- 
dar  la  lucha  de  las  pasiones,  nd  de  la  inteligencia ,  que  no 
asistimos  á  una  discusión  de  donde  broten  destellos  de  luz,  sino 
á  un  choque  vluleitlo  que  arroja  chispas  incendiarias. 

£utre  tantos  gobernantes  que  ii«4ju  distintos  pretext(»s  han 
infringido  la  ley  vigente,  ninguno  lo  ha  hecho  de  una  ma- 
nera grandiosa,  que  acarrease  á  la  nación  resultados  posi* 
tivos  y  universales^  ninguno  que  al  leconvenlrle  por  su  infrae- 
cion  pudiera  decir  como  aquel  romano  •  Juro  que  he  salvado  la 
patria  »;  ninguno  que  concibiese  un  plan  vaslo,  que  lo  realizase 
con  energía  y  rapidez,  allanando  todos  ios  «distácuios ,  supe- 
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nndo  todas  bs  dificoltadeB^  nu^fimo  qne  al  pmeotarse  ante 
d  gnu  jurado  de  la  naeion  cargado  con  inmenaa  Tesponsaliiti- 
dadpttdieradeeir:  «Sefioies,  la  política  era  an  caos,  yo  la  he 
dcaeoilMrollado;  |Mira  dio  he  cpiebrantado  la  ley ,  es  yerdad ;  si 

queréis  mí  caU'/íi,  tomadla  3  que  ahora  ya  ao  es  necesaria,  ui 
para  salvarla  patria,  ni  paraaiírmar  la  ley^  perú  antes  mirad 
Bii  obra,  destruidla  si  os  atrevéis;  yo  marcharé  contento  ála 
muerte,  si  vuestro  ooraioD  do  os  dicta  ifue  es  vesde  un  ca- 
dalso debéis  ievaiitaniie  «sa  estatua.  • 
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« 


Ya  es  tiempo  ijiie  Cataluña  piense  con  seriedad  y  dptencioD 
eu  la  suerte  que  le  está  reservada  ^  ya  es  tiempo  que  cono* 
cíeado  á  fondo  su  verdadera  sítaacion  material ,  intdiectaaly 
nioral  j  poUtica^  escolte  lo«  medios  á  ptopósito  pan  pro» 
carane  d  bienestar  qne  en  lontananza  le  sonrie^  y  preea» 
Terse  de  los  males  que  en  ^  porvenir  la  amenazan.  La  saerte 
próspera  ó  adversa  de  los  individuus,  de  las  provincias  y  de 
las  naciones,  está  en  las  manos  mismas  de  quien  ha  de  dis- 
frutarla ó  de  sufrirla^  cuando  nos  quejamos  del  infortunio} 
6  nos  felicitamos  por  nuestra  dicha ,  no  liaosmospor  lo  común 
otra  oosa^  que  inculpar  ó  alabar  nuestra  conducta.  Lospn^ 
Uos,  deI(»ropio  modo  que  los  individnosy  son  lujos  de  sns  dbras. 

Nuestra  sitnadon  es  crítica ,  pero  n6  desesperada ;  nuestros 
males  son  g^raves  ,  pero  no  sin  remedio;  nuestros  peligros  son 
mu(  h(»s,  pero  nó  tales,  (jue  sea  imposible  precaverlos.  Es  «n 
error  el  creer  que  ni  estos  males,  ni  esos  peligros,  dimanen 
pravamente  de  las  dea^ciadas  drennstancias  políticas  en 
qoela  Espaiíase  encuentra.  Estas  baoen  mas  difidl,  maspe- 
Uiprasa  la  crtsb,  pero  no  la  prodnoen;  agravan  loa  males, 
aumentan  la  inminencia  del  peligro:  pero  sin  ellas,  exislieniii 
mas  ó  mcuos,  esa  crisis,  esos  males  y  esos  peligros* 
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JEl  cttagbcMpcMNMl  en  ^nMéa  Catelmfta  cmi respecto 
á  las  Stmm  fnmoMy  uámh  taetateá  lariqiieiipúUk», 
aoiBo  M  lo  fchlÍTo  é  Im  idcM,  ooalHiiilres  ,  háliitot  é  {flcMe 

de  lus  habitantes  ;  la  rivalidad  de  una  nación  poderosa  y  as- 
tuta en  girado  eminente,  hé  aqni  las  dos  fuentes  «le  donde 
naeea  imestros  males  ^  lié  aqni  lo  que  nos  crea  esa  situación 
penosa  9  que  no  nos  peraite  disfrutar  el  bien  4|iie  poseemos, 
m  eotfcgimoa  á  las  esperanzas  hala^fUefiM  oon  que  nos  brin- 
dan mil  y  mil  diconstindas  á  cual  asas  ffirmables. 

Bse  estado  asospcioMl  no  osará  «n  dcsapafcdendo  la  actual 
situación  política  ;  ni  es  posible  qne  cese ,  hasta  que  cambien 
las  condiciones  inaÍLTialL^  de  la  s<K'le(l:Ml  iri||l(>sa  ^  linstn  que 
experimente  completa  mudanza  buena  parte  del  resto  de  las 
protindas  áe  la  monarquía  espailola.  Guando  la  Ing^Iaterra 
deje  deestuf  fomelida  á  la  fatal  alternativa  de  tender  6  mont^ 
sotosM  vennnciará  á  sn  rinfidad^  cuando  laa  demás  provin* 
eias  del  reino  no  enenentren  ventajas  en  surtirse  de  las  na-> 
nufacturas  iiig^lesas,  entonces  se  declararán  en  nuestro  favor 
y  se  opondrán  oon  nosotros  á  los  proyectos  mercantiles  de  la 
Gran  Uretaña. 

Esta  es  la  wda  d ,  pura ,  limpia ,  sin  ambages,  sin  amafies 
ni  lisonjas:  persuádase  de  ella  Catalnfla,  no  la  pierda  nnnea 
de  Yista ;  y  tendrá  no  pooo  adekntado  para  el  oonocimiento 
de  sn  sitnaoien  aetnal ,  y  de  la  venidera.  Vira  serrara  áeqm 
existe  una  opinión  en  contra  ilc  sus  intereses,  que  t;irde  ó 
temprano  se  presentará  tnl  c\m\  es;  viva  secura,  (juc  ahora 
hay  mncha  adnlacion  en  el  ínteres  que  por  ella  se  muestra  ^ 
porqoe  se  la  necesitad 

Con  un  cambio  poKtieo  la  Inglaterra  perderá  mucho  de 
su  hiUnencia ,  y  diuninniffáu  las  probabili^ides  de  qne  se  nos 
sseriUqoe  ásus  exigencias  con  nn  golpe  de  mano;  esto  lo  co- 
noce Cataluña,  esto  lo  palpa  íin\o  el  mundo j  pero  a<>  se  crea 
tampoco^  que  en  spincjnnte  circnnstaíicia  la  política  inglesa 
se  retire  de  la  arena  ^  no  se  crea^  ni  que  abamlone  sus  pro^ 
yedos ,  ni  qne  deje  de  trabajar  canabbico^  con  perseverancia 
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en  ia  realización  de  sm^^kma.  Mal  conoce  iaiústoría  europea 
qnícn  con  tales  esperanzas  ae  deslwnbffe;  mal  eoonpcenile  la 
verdadern  aitnacbn  de  la»  coaaa  qnba  ae  Ittlagne  oan  tan 
barnaofo  auaio*  Bl  poder  de  la  Gnu  BretaSn  ia  inMenao,  aa 
aatocia  proterliial ,  so  eonalaneia  es  nn  modelo,  sos  adelaotos 
iadustriak'S ,  las  ^ciiLijas  de  su  posit^ioa,  iiiflisputahles,  sus 
necesidades  apremiadoras:  y  este  conjunto  basiji  y  t»obrn  para 
qm  del  lo^ro  de  sus  planes  no  deHSta  y  liacieodo  síes  nece- 
sario esfuerzos  hercúleos. 

Fijos  en  Espaia  sos  ojos^  eontetnphi  «n  paia  de  catotee  - 
millonea  de  habitantes  y  qoe  en  so  bmijot  odoaavo  no  oaoooan 
la.  indosiria  y  y  por  lo  mismo  le  aaUa  á  la  tísIr  qoe  hay  en 
la  Península  un  inmenso  mercado  donde  puede  desahogar 
al{]['un  tanto  sus  n-plctos  almaecnes  Dominante  en  Portugal, 
y<  señora  de  C¿ti»raltir  ,  tiene  dos  excelentes  puntos  de  apoyo 
para  .daoatenimiento  «le  su  poder  y  realización  de  ana  aura^ 
rqpdta  de  nnmodo  famaíde  la  eoaatíoo  mcNaolil,  aehaa^ 
maofin  admirablemente 808  intereaea  materialeay  ao  ambician 
polltiea:  inaenaihiemente  se  convertirá  la  Penínsob  entera  en 
abyecta  colonia,  y  los  Pirineos  abatidos  por  la  políticji  de 
Luis  XIV,  se  levantarán  mas  altos  todaTÍa  qne  en  tiempo 
d<'  Carlos  V  y  de  Francisco  !. 

A  vueltas  de  este  porvenir  tan  hala^tteiloy  diviaa  eomo 
nny  posible  otro,  qoe  le  infunde  loa  rooeloa  maa  vivoa ,  qoe 
tnrba  an  soeño,  qoe  alarma  ao  ambición  y  aaoata  an  eodieia* 

Hay  en  d  oriente  de  Espaila  nna  provimda ,  tékhte  por 

su  jjloriosa  hisLoria  ,  Leuiible  por  ti  valor,  la  intrepidez  y  1« 
constancia  de  sus  hijos ,  nombrada  vn  todas  épocas  por  ia 
infati|pble  laboriosidad  de  sus  habitantes.  £n  brevísimo 
tiempo ,  se  han  levantado  como  por  encanto  en  an  popnloaa 
capital,  cien  y  cien  estaMeeiaucntoafabrilea  9  se  han  poesto  en 
circulación  cuantioaoa  capitales ,  d  resto  del  principado  par^ 
tieipa  del  movimiento^  y  en  d  nMdlodía  de  Europa  ae  ha 
presentido  el  singular  icnúmeno ,  tanto  uuu»  notable  cuanto 
mas  aislado  j  de  una  proviucia  industriosa  y  floreciente  sem»* 
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jiiato  a  1»  mIbíhé  -el  ^nmgM'en  ím  paiies  del  Norte. 
Gm  k  pffoteedon  M  wiiliuiii  proUliitiTOy  bt  podido  eilmi- 
dePK  á  loo  Mweodoo  de  la  eosta  y  del  i«lerior  de  la  '^min- 

sub  ;  y  la  industria  inf»^lcsa  que  se  ha  encoiilrailo  con  un  rival 

(jMí'  roíni  ii/;ilia  :t  liaccrsc  i  ('*>|i(^tfir  ^  lia  ("(MKx'iiln  di  sdi'  liif*f»'0 
ia  ni'ceíiiilad  áe  ai  latirte.  Si  en  vida  ie  dejara  ,  si  |ieriiiiÜe:M! 
Mt'pi^speridad  ,  ú  solamrnfe  su  conserVáden  hasta  la  ^poea' 

Mí^^k  Espaila-miietídaé  iiii  ^f^Merno  ealiéaiá  de'lle¿¿  i»v 
«l«kitíÍÉo^de  noa  adtaiiaieMeioil  «Aii  iy ^^roleetota ,  éf,§méh> 
MMfiO  «ImíM'  aiflhdo  'podiia  toina»  iáa^^ireM  dlMMfttioiiál^  ^ 

iodustria  es  de  su^o  propag^andísta  ;  v  k»ft'rrítiw»>de 'Afaj^<»n, 
de  ValcHtcia  ,  de  Mtircia  .  de  Andaltioa  .  {)iNÍt'iitn  (MrlÍ€Í|Ktr 
del  pelijyroso  c(>tila|[>iu.  Andamin  A  úeinpo  pudiera  la  propa<- 
gpMiiií  jirtimh'iai  eSíteiidcir^e  hasta  ei  territorio  huítanuyiytlji 
iidillhft^'fiartai^  mtímfruM^^aái  laui«jh»üy«^«#ltoNi 
fiOÉMiik i  de  noeroa  VfiriMeo. >  («¿immoií  ij^uei:á  'éitei  j^únAo 
pOdriM^licfflir ,  pome  ^todaWíi'  k»  ffféckm» '¡Atátíllpia^'  ímsIíbm»* 
ble  resto  de  iina  diadema  hecha  pedazos^  exceleutn^  pdiit» 
<li->({r  (i(tii<l)' sri  ia  1 ;  (-11  aln'ii'  una  \ a>la  couiiuiicacion  Comer— 
ciiii  ettii  el  contiiH-Klc  ^imericano  ^  ipie  para  mayor  infortunio 
de  la  lii(]^iaterra ,  habla  en  su  mayoir  |>artc  bi  misma  lenji^uay 

yyüma  k  niiama'  tellgioa  de  loo  —¡lafieice.  éokát  la  coctn 
tBIÉhim  w  coiiseffaK  todavía  tágumB^i^ ^^^tfMihí  Otati 
lÉrikttfUMMieeeié  que  podfte'Mr  oM'd^tíeofpbi^'tpOf^ 

lo  que  fueran  ahora  si  en  sus  manos  estuviesen  5  y  |)or  Un, 
hast;^  allá  ni  hi  evtrfiiiitlaJ  d<  i  IiÍoImi  .  ;i  la  N¡>la  de  las  pose- 
sionen de  ia  India,  de  los  estabieeiniieiit«)s  de  la  I\ucva  Ho^ 
km^n ,  y  étim^iemnfp^  tíOBi|BÍstas de  la  CMoa,  eüáaúraiido 
|An^ lai tufl 'jgrufíf  de-  ialea4)0e  ií|;lo«4iaoee»peM''4{iie«l)f^ 
|ÍBM  ^á$p»fidl^'k^'dÍ  Hnpotsof  ftMttento  pufii'  oei»fi«rtÍifse'eii 
ie  loa  nao  bríllantes  florones  de  la  corona  de  GastUlii. 
'aqui  lo  que  está  viendo  la  lnj*lalcrra  ,  lo  que  n<v  oWda, 
lu  que  iiu  nhidari'i  nunca,  >;aii  riialcs  iuiáeii  K.>  acdiiteci- 
mientos,  y  por  mas  destavoraldes  alternativas  que  esüf  eon- 

étarn^  émiiliñ'm^-«ík>  m  iññmátám  fotílíca  «obre  hMi''«iiqiyoeioi 
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de  Cizaña*  Ha  ensayado  el  aliara  con  la  revolueíaD  ,  htmUí 
dhoiB  DO  ha  ooiM^g^niilo  oompletameate  la  objeto;  |iiOi%iie 
ooo  perwnreraMa  m  plan  oomeaiado,  y  quien  Ik^ar  ímÍi 
la  4|tiaa  cxtraqUlad  para  w  ai  e»  an  omhpmbíIo  de  eríiie  ee 
le  brinda  nna  coyontura.  Pero  estad  segaros  que  si  un  día 
Ucease  á  convencerse  de  que  ha  erradu  el  camino ,  al  &c  pcr> 
suadipra  de  que  tal  \ez  aquí  como  cu  Portugal  j  ¡todria  con- 
Tepkle  una  política  conservadoia$iiB|iinbiaria  de.  rqpdio  oqu 
la  mayar  eerenidad^  predicaría  con  cntu^laemo  en  fdTor  de 
loa intames) del  lustre, dek  digiiiMdelaiiioiiaiqiiía^  y  wpt 
Tei  heelui  eee  asodifieacion  en  en  política ,  se  anoteiria  oomoooeh- 
dieion  necesaria  en  todas  las  carteras  ministeriales ,  y  nu  bas- 
tarían á  cambiarla  todii^  l;is  vicisitudes  y  innd.ui/as  que 
drian  sobrevenir  cu  la  prepotencia  rQ(»pftiCtíVti^  de  ios  puriidos 
r[iw  Hfí  disputaii  el  auoido*  De  la  propia  stierte>  que:Peel  y 
Weliingieo  no.ee  haii.«iTievgí>iiiMÍa'áto  ee^nia  oon  reépeelO;á 
neoeferoe  la  poiAiea  aeTol»eÍoüaw;de  loid  Piibier^lDiiiyijio 
ee  deedefiaria  tempoeo  lerd  Painieratoii  'de  «oomodaripe  4  k 
política  cooservadora  de  lord  WcUin^Um  y  de  Pcel. 

Qaedn  pues  en  clai-o ,  que  Calaluna  si  ^e  <]ii|jena  en  pr*»- 
seguir  en  su  noble  tarca  de  adelantar  en  el  camino  de  su  pros- 
peridad, Jba  ét  eoptar  iodiapensajUenieiite  iooii;  iw  ^podeiroso 
fival,  mn  que  pueda  anmrae  en  enfañoeae  fnpfer^omdc  que 
na  caai^o  poUlíeo  aea  una  rafieieiile  garantía  con  que  deba 
•creeree  segura  oontm  tan  leaúble  adyeisario. 

Por  lo  que  toca  al  interés  de  otras  provincias  que  pn^ 
penden  mas  ó  menos  al  sistema  de  libertad  comercial ,  y  qne 
por  lo  mismo  favorecen  los  designios  de  la  Inglaterra  ,  tam_ 
poco  es  inconveniente  que  sea  dable  remover  con  facilidad  ^ 
eon  él  luebapá  la  gencrueíon  actual ,  y  probaUemente  la  ve* 
nidera. 

No  se  orean  tteilniente  loa  bábitoa  de  trabajo  que  en  c*- 

taluña  poseemos ,  no  se  improvisa  una  actividad  como  la  que 
distingfue  el  Principado.  El  catalán  avexadn  u  continuas  faenas, 
acostund)Eado  á  ser  esclavo  de  ias  tareas  de  su  olkio  desde  el 
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rayar  del  alba  liasta  horas  después  de  entrada  la  iioelie,  no 
concibe  cómo  puede  vivirse  de  otro  modo;  no  acierta  á  ex- 
plicarse qué  genero  de  vida  es  esa  en  que  un  hombre  no  tiene 
quizáis  de  que  alimentarse  ni  vestirse ,  y  sin  emlmrg^o  no 
piensa  en  mover  sus  brazos,  capaces  de  producir  todo  cuanto 
necesita  para  granar  su  subsistencia.  Para  el  caüdan  pobre, 
pan  es  sinónimo  de  traba  jo  7  y  la  miseria  es  sinónima  de  falta 
de  trabajo.  Cuando  su  apurada  situación  le  fuerza  á  pediros 
limosna  ;  si  es  viejo  ó  esüí  enfermo ,  os  indica  la  causa  que 
le  impide  el  procurarse  el  sustento ;  si  es  jóveu  y  goza  de 
salud  ,  se  excusa  con  l:i  falta  del  trabajo.    -  '">  '  ' 

Pero  esa  manera  de  vivir  que  los  catalanes  no  comprenden 
siquiera  ,  la  encuentran  muy  natural  y  muy  a(rradable  los 
que  la  disfrutan  j  decídselo  á  uno  de  esos  hombres  que  envueltos 
en  su  manta  y  con  su  pañuelo  en  la  cabeza,  pasan  las  horas 
en  l:i  ociosidad  ,  decídselo  que  hay  jóvenes ,  viejos ,  niños , 
mugieres ,  que  no  descansan  durante  el  día  sino  alg^unos  instan- 
tes para  comer,  y  que  sin  embaqyo  miran  como  la  mayor  de 
sn8  calamidades  el  anuncio  de  que  el  trabajo  escasea;  tampoco 
08  comprenderán  ,  tampoco  trocaran  su  suerte  con  esa  otra  que 
fuera  para  ellos  un  pesado  casti|>'o<f>/'*  «ühi  lei  táUsa  kíim)*^».!  «#i> 

Ademas,  es  necesario  no  hacerse  ilusiones:  estamos  ya  tan 
acostumbrados  á  ponderar  el  suelo  de  España  cual  si  fuera 
un  paraíso ,  que  nos  imag^inamos  posible  que  con  un  buen 
gobierno  brotasen  como  por  ensalmo  en  todos  los  puntos  la 
agricultura  ,  la  industria  y  el  comercio.  Esto  es  un  error  :  esas 
obras  recfuieren  largos  años ,  y  dilatadas  comarcas  existen  en 
España  donde  se  necesitan  sig^^los.  ' 

La  administración  mas  activa  ,  mas  atinada  ,  que  nías  im- 
pulse y  fomente  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  ,  (.qué  po- 
drá hacer  sinocon  muchísimo  tiempo  ,  en  aquellos  paises  donde 
faltan  (h>s  elementos  tan  indispensables  ,  no  solo  para  el  bien- 
estar sino  hasta  para  la  subsistencia ,  como  son  el  ag^ua  y  el 
fueg^o?  El  ag^'ua  se  atrae  con  los  arbolados  ,  y  estos  se  fomentan 
con  el  ag^ua  ;  es  cierto ,  pero  donde  faltan  el  uno  y  el  otro , 
Tomo  i.  5 
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¿qué  romediu  i|iietla  sino  el  trabajo  y  la  conslaucia  de  los 
nmo»  quo  todo  lo  «aperaa1«Para  acometer  oiertM  emggesm^ 
c§  neeenrio  cantar  toa  «na  población  luiaMrosa  y  activa} 
¿ondecita  falla  ¿cómo  se  enplel  Ba  Mdii|ifPfliiMeci  traioan» 
é»  aMieluoa  añoa^  «  uadiapeDeable  dirj|pr  emú  ooDvme  la 
edoeaciaa  de  loe  pmsUos ,  porque  ei  iadiifmmMeeB  araehoe 
lug^ares  eommmr  en  cierto  modo  la  conquista  de  la  ualuralcxa. 
misma. 

Ij»  afluencia  de  los  capitali»  á  los  puntos  en  que  ha  de  des* 
ple^^arae  bi  acción ,  es  otra  de  iae  oomiieíones  iommcindiUet 
pera  llevar  á  cima  Jas  grandes  empresas.  JBsoa  capitales  tm 
acuden  tampoco  laeilaMnte  $  san  dsriQonfiadas  f  anspicaces  ,  y 
aedirígen  de  mtym  grado  allí  donde  la  eapcricneia  dcawiostra 
que  se  emplean  con  provechy.  La  (liHcuUa<l  eslií  en  los  pri- 
meros pasos  dados  ^tos  ^  se  aumciila  la  velocidad  en  ptt>«- 
porción  del  adelanto  j  las  fuerzas  productivas  se  maJ^pUcsa 
de  una  manera  asamhmsn. 

Cabalmente ,  teneaMis  en  España  nn  ipmommMcnta  fiaví* 
simo ,  qne  inUnj e  mas  de  lo  que  se  4;ine  cu  parsltnir  mmsU^ 
desarrollo,  y  en  imcsr  indtiles  los  nujoves  deseas*  l4a  vida 
de  España  está  en  las  extremidades ;  el  centro  estií  exánime, 
flaco  y  i'iiúy  poc^o  menos  que  muerto.  Cataluña ,  las^  provincias 
A^iscong^adas ,  iiaUcia ,  varios  puntos  del  mediodía,  os  ofrecen 
nn  movimiento ,  una  aniamcion  de  que  no  participa  el  corazón 
de  España.  Londres  es  d%na  capital  de  la  Gfatt  Otetaflai 
P!arts  de  Francia;  en  la  actividad»  en  la  vida  de.qpveMhifan 
aqndias  dndsdcs  vais  las  Ji^ispensaidca  condicional  do.  la 
cabeza  de  un  g-ran  cuerpo.  En  Madrid  9  y  en  todos  ras  alre- 
dedores:! larguísima  distancia  ,  nada  encontráis  de^  semejante. 

ag^riciiltura  ^  ni  industria,  ni  comercio;  á  la  primara  ojeada 
conoceréis  que  allí  hay  una  COHe  ^  qwt  alUse  WlP  |mioatona4» 
inmenaidad  de  emplcadoSyCOn  SOS  dicinas^.sn  ofi^nUp  tradi- 
cícnal,  su.'olisdD  dd  país  qm  gqUcman ;  os  oaovemarcis  do 
que  ea  nnaoonqnists  sobre  d  dcsicplo,  cocMiluLdicbo  «t*  cacritM' 
i^gcniaso,  pero  quu.  esa  oonquíata  opny  psi>pía.para  lísDpijear 

I  I 
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la  TAükbid^  ée  nada  nnrc  para  IWawiitar  la  riqueza ;  os  persaa- 

diréis  de  ((ae  aquel  es  un  centro  £»in  vida ,  incapaz  de  dar  im- 
pulsíj  y  (liroccion  al  movimiento  de  un  jjran  pueblo 5  y  deque 
á  pesar  de  todaa  laa  teorías,  de  todos  los  proyectos ,  es  muy 
piidbaUe  qae  ai  «peranm  de  allá  la  vivi6eaeioii  y  fonneuto  y 
íai^fimm  qw  eontentMoii  con  aaaoatoiiar  j  arcliivar  toM^ 
imea  ^  deMliWy  Mene»}  iMlroeeioiu»,  dnsiilms.  •  Lo  que 
es  papel ,  el  ^obíimo  nos  enm  mnobo ,  deeia  con  admirable 
buen  sentido  uQ  sencillo  uitieanr». 

L»as  ii(  et'sidades  de  un  objeto  se  aprecian  mal  jfor  necesidad, 
ea  iin  pai»  donde  no  eiisteo^  quien  resuelve  las  cuestiones  sin 
taacr  á  la  vista  lea  hechoa^  aakí  eon  la  ayiidat  de  eifiedieiites,  de 
wj^fcéalwiido  DO  MTttodeceitea  ejemploa  scáiqattieiij  «ndaié 
áicMfreirüeplaa^  siéixdblé  A  acierto  «eImmo  dtfiül.  Viáadb 
loqueé  todas  las  naciones  del  mundo  lea  aiioede  eo  el  gobíemo 
de  sus  culonias,  y  liá|rai)se  las  convenientes  aplicaciones  eu  la 
proporción  debida . 

lias  consideraciones  que  acabamos  de  exponer ,  todas  funda- 
das eD  hechoa  de  una  evideneia  inoontestable,  indican  á  Gata-* 
liiíia  el  camino  que  ha  de  a^oir  para  oonaervar  lo  que  poaeey 
•  adquirir  lo  que  lefalta. 

Sin  sonar  en  absurdos  proyectos  de  independencia  ^  injustos 
en  sí  mismos,  irrealizables  por  la  situación  í  uropt  :i^  insub- 
sistentes por  la  propia  razón,  é  infructuosos  atleioiis  y  dañosos 
ensila  resultados;  sin  ocuparse  en  fomentar  un  provincialismo 
VMgOf  qoe  se  olvide  de  que  el  Principado  está  unido  al  resto  de 
la  monarquía  $  sin  perder  de  vista  que  los  catalanes  son  también 
españoles,  y  quede  la  prosperidad  ó  de  las  des|pracias  nacionales 
les  ha  de  caber  por  necesidad  mny  notable  parte;  sin  entregarse 
á  vanas  ilusiones  de  que  sea  posible  quebrantar  esa  unidad  na- 
cional, cdnieuzada  en  clreinadu  de  los  Reyes  católicos ,  conti- 
nuada por  Carlos  V  y  sa  dinastía,  llevada  á  cabo  [)or  la  im- 
portación de  la  política  centralizadora  de  Luis  XIV  con  el 
advenimiento  al  trono  de  la  caaa  de  Borfaon,  afirmada  por  el 
inmortal  levantamienlo  de  1808  y  la  guerra  déla  independen- 
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cia,  desenvuelta  por  el  espíritu  <le  la  é|>oea,  y  sancionada  con 
los  principios  y  sistemas  ile  las  legislaciones  y  costumbres  de  las 
demás  naciones  de  Europa  ^  sin  extraviarse  Cataluña  por  nin- 
guno de  esos  peligrosos  caminos  por  los  cuales  seria  muy  posible 
que  se  procurase  [icrderla  en  alguna  de  las  complicadas  crisis 
que  según  todas  las  apariencias  estamos  condenados  á  sufrir, 
puede  alimentnr  y  fomentar  cierto  provincialismo  legítimo, 
prudente  ,  juicioso ,  conciliable  con  los  grandes  intereses  de  la 
nación  ,  y  á  propósito  para  salvarla  de  los  peligros  que  la  ame- 
nazan, déla  misma  manera  que  la  familia  cuida  délos  intereses 
propios  sin  faltar  á  las  leyes,  y  sin  ¡perjudicar,  antes  favore- 
ciendo el  bien  del  estado.  En  otro  número  expondremos  nues- 
tras opiniones  s(»bre  este  particular;  bástanos  por  boy  el  lialK»r 
descrito  la  situación  de  Cataluña ,  á  lo  que  nos  parece  con  el 
lenguage  de  la  verdad.  ^  «  ow|mii 

id   í-itnoIn^iAñív»  íH'J        ..  «  /  r  ' 

-  •         '  .íJhiI'.I/.  B.- 
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ESTUDIOS  HISTORICOS 


La  Uigjon  es  la  Terdadera  filosofíi  áe  la  bístoria.  Moisés  nos  ó% 
¡m  primens  Dotícias  eobro  la  craadon  y  sobro  'la  cuna  del  Image  htt« 
mano ;  al  propio  tiempo  que  nos  ofrece  la  única  clave  para  deflcifrar 
el  grande  enigma  del  liombre  y  del  Univeno.  Quitad  la  hialoria  de 
Moiaes,  pmnd  á  la  hamana  filoeoila  de»]aHiMee  que  la  Bumínistra 
aquella  ninracÍDn  sub[hQe y  tolneiy  á  aaniefgiroa«en  el  caos  de  loa  an- 
lígaoe;  la  tlítrái^Krm  mundo,  la  ineertídumbre  y  las  eitravaganciif 
aebiie  imoatro  orí^en^y'deatino,  el  lataKamo ,  todoa  loa  errorei ,  todaa 
lea  dudas,  que  trabajaran  las  escuelas  liloaáfieas  de  Grecia  y  Roma  y 
de  cuantos  pveUea  caraeíeron  del  faro  de  la  rafelaeton,  vuelven  á 
preeentarse  sobre  la  tierra ,  y  hacen  retroceder  la  ciencia  y  la  sociedad 
larga  cadena  de  siglos. 

¿Queréis  seguras,  breves,  universales  fórmulas  ¡tara  resolver  los 
grandes  ¡nolilrmas  de  la  historia  de  la  huiuaiiidad  ?  Leed  la  narración 
del  inspirado  de  Dios ,  escuchad  al  hombre  sublime  á  qoiea  fue  eooce- 
dido  hablar  con  Jehovríh  on  la  cumbre  de  Sinaí. 

ílay  en  la  vida  del  humano  linagc  un  hecho  tan  doloroso  como  in- 
contestable :  la  lucha  del  bien  con  el  mal ,  la  frecuente  preponderancia 
de  este  sobre  aquel ,  asi  en  lo  moral  como  en  lo  físico ;  los  horrendos 
crímenes  qiie  manchan  las  páginas  de  la  historia  de  la  prole  de  Adán , 
los  indectUes* padecimientos  á  que  se  halla  condenada.  ¿Cuál  es  el  ori- 
gen de  tan  triste  fenómeno?  ¿Cómo  es  eompatiUe  con  la  existencia  de 
un  Dios  in6nitamente  sabio  y  bondadosa?  La  antigttedad  creyó  dar  una 
e&pKeadon  aetífliaetoría  admitiendo  bajo  diferentes  formas  dos  princi- 
pios: uno  autor  del  bien,  otro  del  mal.  Bi  dnalismn  de  Manes  en  qni- 
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lás  una  adulteración  de  ias  tradiciones  sobre  la  caida  del  primer  ángel, 
pero  indicaba  también  un  jesfuerzo  para  explicar  el  emgina  que  dos  pre. 
aenta  el  mundo.  Moisés  asienta  otro  prindpío  mas  sencillo:  pecado  j 
ptiMf  es  decir  juttieia.  Con  esto  todo  se  expiíca,  sin  esto  nada.  Es  un 
misterio,  pero  dicboso  misterio  que  nos  aclara  tantos  misterios ;  dichosa 
oseuil^  de  donde  stlm  raudales  de  Ini.  Aíranos  la  historia,  recor- 
ramos sus  páginas,  conducidos  por  esa  guia,  que  en  su  bondad  nos  en* 
fiara  el  mismo  cielo. 

1. 

JKoB  dijo  al  hombre :  conmés  el  pin  con  el  sudor  de  tn  rostro ;  esta 
maldición  ha  caido  sobre  la  humanidad  entera.  Seguidla  en  fodot  los 

períodos  de  su  existencia ,  en  su  frente  descubriréis  sin  cesar  el  angus- 
tioso sudor  ron  que  anda  en  busca  de  la  dicha ;  porque  la  dicha  es  lo 
que  busca  el  hombre  ,  tras  de  la  <licha  se  afana  la  sociedad  ;  supuesto  que 
ni  aquel  ni  esta  viven  do  solo  pan.  En  vez  de  frutos  le  prodúcela  tierra 
espinas}  abrojos;  no  alcanza  jamas  el  bien,  sino  después  de  haber 
apurado  hasta  las  heces  el  cáliz  del  nial.  Lainentámonos  nosotros  de  los 
infortunios  de  nuestra  época,  alzamos  hasta  el  ciclo  un  grito  de  dolor 
por  las  privaciones  que  nos  vemos  for;cados  ú  sufrir,  los  males  que  he- 
mos de  tolerar ,  y  los  costosos  sacrificios  con  que  compramos  un  mo- 
msolo  de  felicidad  ó  siquiera  de  reposo.  ¿Y  qué  fue  de  las  generacio- 
nes que  precedieron?  ¿disfrutaron  quizás  dt  blando  aoaiego»  nadaron 
en  la  opulencia  y  en  los  placeres,  y  vivieron  como  hirmanos  en  amable 
paz  y  armonk?  ¿el  siglo  de  oro  fue  para  ellaa  una  roaiidid,  y  tos 
heruMaos  suefioa  de  los  poetas  eneontranm  enstento  entro  las  mbmas 
el  ofcjelo  de  sos  cantos  sublimas? 

116 «  no  es  asi:  apenas  criado  elheodbro,  ápocoa  BMuaoloB  de  dis- 
frutar  de  inefoble  dicha  en  el  jardín  de  Edén,  turga  á  su  kdo  el  m-  * 
Ibrtunio  como  una  negro  sombra  que  oscww  y  manolN  un  belUsimo 
cuadro.  La  madro  de  los  humanos  contemplabt  su  hecbieera  hemw- 
sunenloscrirtaleo  de  la  fuente  deliciosa  que  con  tan  delicado  pinceinos 
rotratara  el  ciego  de  Albion,  y  tenia  ya  á  su  espalda  el  infame  reptil ,  ace- 
chando malignamente  el  inst*inte  oportuno  de  sorprendí^  el  candor  y  la 
inocencia.  Nuestros  padres  labraron  su  intortunio  y  el  nuestro;  su  caida 
fue  voluntaria .  y  la  pérdida  de  su  dicha  se  debió  al  extravío  de  su 
voluntad  ;  mas  ¿  será  por  esto  menos  lamentable ,  será  por  esto  menos 
sensible?  ¿acaso  oo  es  igualmente  digno  de  compasión  quien  recibe  la 
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muerte  de  iiiano  agena ,  que  qüien  se  la  da  ron  la  profHa  ?  El  ángel  ro- 
locado  á  la  puerta  del  Paraíso ,  blandiendo  la  espada  de  luego  para 
que  no  volvieran  allí  los  culpables  proscritos,  es  ai  par  de  un  hecho 
histórico ,  un  formidable  emblema  de  que  la  humanidad  mientras  viva 
sobre  la  tierra ,  halla  vedado  el  camiuo  de  una  completa  i¡Rlicida4.  «  ¥ 
Mhó  á  Adán  .  y  coknó  dehnle  del  panno  de  las  delicias  un  querubín 
coa  tajante  y  flamígera  upték  pm  gnafdar  e!  camino  del  árl)ol  de  la 
▼ida.  « Ejecü^  Aden »  el  eeMotarit  aate  peiadÍHin  vehiptalis  Glierar 
feín,  el ü—meungkdiiim atqwe  vamlílan,  ademlodíeiidBn  vianHgnt 

fÍlB.»(66Mf.  6.3.V.  di.)  ■ 

^Hoeo  nbenea  delafidi  de  miestraifedreBeii  lea  príanros  diaa  de 
lédMenro:  .ioloa,  erraiin  es  le  ianenadad  de  la  tíem,  iwinddi 
de  beilias  feroon,  de  reptiles  y  de  ínnetoa,  laltoa  de  vestido ,  de  le^ 
ékv  éméa  gueweerae ,  eieaioe  de  nedíoa  pen  proteer  á  fas  príneras 

neeesídades ,  debían  de  pasar  ana  vida  penosa,  amargada  mas  y  mascón 

el  punzante  recuerdo  de  su  (iicba  perdida.  Bien  se  concibe  cuan  fácil- 
mente penetraría  en  sus  coi  azoiies  el  mas  vivo  arrepentimiento ,  logrando 
que  les  perdonase  el  Señor  aquella  fiilta  (]ue  espiaron  con  siglos  de  pa- 
decimientos y  de  lágrimas.  ¡  Cuántas  veces  volverían  los  ojos  hácia  la 
región  donde  pasaron  en  la  primitiva  inocencia  ,  momentos  do  bienan- 
danza indecible !  ¡  Cuántas  veces  les  señalarían  á  sus  hijos  y  les  contarían 
las  dulzuras  de  aquella  morada  venturosa ,  cuya  memoria  se  ha  trasmi- 
tido de  generaeion  en  geiieraaioa ,  oomo  loa  recuerdos  de  un  sueno  do- 
radol 

Lee  príneros  hijoa  de  Aden  y  Eva  de  que  nos  habla  el  aagrado  texto, 
nos  preaentan  tnsteneote  la  flontinuacion  de  la  escena  que  comenzó  á 
h  senéra  del  árbol  de  ta  einoia  del  bien  j  del  |nal :  el  crínaa  y  la 
pM*  elIhilriÁdioy  bnaUieíoneilanpadeenbfire^  del  firatríeídi, 
qniea  anda  emole  por  el  mondo  eo  boaea  de  una  noerle  que  para  su 
tomauto  DO  eMentia.  La  primera  «íudad  de  cayo  origen  teneoBoa  ní- 
tida, ei  Andada  por  el  ¡mpio  afetÍBode  tn  hennano,  por  el  animo 
Gain:  tristv^aijispicio  de  la^vifieiida  del  boanbre  qoe  levantaban  las  an- 
■08  Utíén^tm  sai^  mócente :  manos  tembloroaaa  todavía,  por  ha- 
ber oído  la  maldición  del  cielo  provocada  por  el  clamor  de  venganu 
ifoe  esta  sangre  daiiu  desde  la  tierra  :  la  voz  de  la  sangre  de  tu  hermano 
danta  á  dade  la  tierra,  Vox  SíVigtUnis  fruir ¿s  íu¿  clanuU  ad  me  de 
Ierra. 

Correo  los  tiempos,  la  ciega  prole  de  Adaoojvida  los  tremendos  cas- 
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tigos  quB  lit  podido  oír  de  la  boca  de  mismos  que  los  sufrieron  : 
toda  la  carne  corronipe  su  camino.  Dios  resuelve  borrar  al  hombre  de 
k  ftti  de  la  tierra;  y  salvado  el  justo  Noé  con  sa  AmbíIía,  ábrene  k» 
oatoralM  del  cielo ,  toúiidase  toda  b  lai  d4  (|iobo,  p«raoe  todo  viviente 
eioe|»tola9p«rejai«iioen«dafteaelansi,y  «1  ifp»  le  Itfiila qniiioe 
oodoB  iMt  ika  que  Itft  mas  enenaifanidis  nooSiDii. 

De  doe  grandes  justos  nos  hable  coa  singular  rsfloiudBdaiíoii  el  ssr 
girudo  textoen  lo  perteneciente  á  la  ¡iriuien  época  dd  mondo :  Henoch 
yübé:  {cosa  nolablel  Noé  fuesalirado  prodíg^WBOite  enel  ana; 
Henoch  no  apareció  porque  MibUesd  Dioi,  Admirables  beohos  UsléMB 
que  simbolizan  la  justicia  y  la  inocencia »  sahréndose  á  duras  psoas  de 
la  maldad )  castigo  de  las  geoeraciones  ahandonedat  á  sus  cfmános  de 
perversidad. 

Inagotable  caudal  de  reil€\iüiu  >  suiiunistran  al  íilósofo  crisiiano  ios 
primeros  cüpitulos  del  Génesis  ;  ellos ,  y  solo  ellos,  rasgan  ei  velo  que 
cubre  el  inundo  ,  ellos  y  solo  ellob .  uoi»  cxplicau  lo»  .secretos  de  núes» 
t  ra  existencia  ,  y  aclaran  los  incomprensibles  misterios  de  k  historia  del 
género  humano. 

II. 

Bl  mundo  antiguo  comenzó  con  el  paiaiso .  sintió  con  ana  maldición 
y  acabó  con  el  diluvio ;  el  mundo  nuevo  conúsnsa  con  la  maldición  de 
Gbam»  eonlinúa  con  lá  torre  de  Babel ,  y  sigue  con  una  rntemunable 
serie  de  <*VfniM|mi<Mi  y  desastres  hasta  el  día  en  que  Hegsdo  el  fin  dd 
humano  linage  rodará  la  tiem  por  la  inmsnsidad  de  lee  «íslos  como  un 
globo  hecho  ascua.  Fijando  la  consideración  en  el  colosai  hecho  dd  di- 
hivío  f  dave  de  la  explicación  de  grandes  fenómenos  tarrssirss ,  y  padrón 
demo  de  la  cólera  de  un  Dios  Todopoderosot  asómbrase  el  espíritu  j 
se  sobrecoge  de  un  religioso  pavor.  ¡  Qué  trastomomas  espantoso  rssul- 
ta  de  aquella  catástrofe  en  el  hombre  y  en  cuanto  le  rodea  !  la  vida  se 
abrevia,  la  naturaleza  pierde  de  su  fecundidad,  se  marcbiU  su  her- 
mosura; y  el  hombre  i|iio  aiUes  del  horiüi  i>so  cataclismo  era  un  pros- 
crito ilustro  á  quien  se  permite  gozar  de  algunas  comodidades  en  clima 
templado  y  liajo  uu  rielo  sereno  y  apacihle,  es  en  aiiciante  un  dester- 
rado sobre  cuya  frente  pesa  toda  ia  evecriiciou  de  su  crimen ,  y  que  re- 
legado á  hórridos  países  arrastra  uña  vida  de  miseria  y  de  dolor ,  cuyo 
único  consuelo  es  la  esperanza  de  la  muerte. 

Siguiendo  á  grandes  pasos  ia  historia  de  la  humanidad,  hallamos. por . 
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do  quiera  la  traza  lamentable  que  nos  recuerda  la  degeneración  primi- 
tiva :  en  todo  la  maldad ,  en  todo  el  delito  .  en  todo  la  pena  ,  en  todo 
la  tremenda  huella  de  la  expiación  á  que  está  condenada  la  descendencia 
de  Adán.,  en  todo  el  no  alcanzar  la  verdad  sino  después  de  tropezar  en 
mil  errores,  de  no  obtener  el  bien  sino  después  de  lial)er  sufrido  el  mal; 
en  todo  la  ley  inflexible  de  no  llegar  á  la  perfección  ni  á  la  mejora , 
sino  á  costa  de  las  mas  crueles  fatigas.        ^  ,  mipíh  in'íjffii  nw  < 

¿  Buscáis  el  origen  de  los  grandes  imperios  ?  ¿  prilMtMt4lber  el  curso 
que  ya  desde  un  principio  tomaron  las  pasiones ,  con  respecto  al  go- 
bierno de  la  sociedad  ?  la  sat;rada  Escritura  os  lo  indica  en  breves  pa- 
labras. El  hombre  rebelde  á  Dios  se  hace  enclavo ;  sacudió  el  suave  yugo 
de  la  divina  ley,  y  se  encuentra  sometido  al  imperio  de  la  fuerza,  a  Chus 
engendró  á  Nemrod  ;  este  comenzó  á  ser  poderoso  en  la  tierra.»  ¿Sabéis 
cuáles  son  sus  títulos  ?  «  Y  era  robusto  cazador  en  presencia  del  Señor. 
Por  esto  salió  el  proverbio  :  como  Nemrod  robusto  cazador  en  presencia 
del  Señor.  =  Y  el  principio  de  su  retVio  fue  Babilonia  y  Arach,  y  Achad 
y  Chainnne  en  la  tierra  de  Sennaar. »  «  Porro  Chus  gonuit  Nemrod : 
ipse  ca'pit  esse  potens  in  térra.  =  Et  erat  robustus  venator  coram  Do- 
mino. Ob  hoc  exivit  proverbium :  Quasi  Nemrod  robustus  venator  co- 
ram Domino.  =Fu¡t  autcm  principium  regni  ejus  Babylon,  et  Arach, 
et  Achad  ,  et  (^halanne  in  térra  Sennaar.  »  (Genes,  c.  10.  v.  8,  9  etlO.) 

Al  lado  de  esta  sublime  sencillez,  al  lado  de  esta  narración  en  cuva 
verdad  y  exactitud  se  compendia  la  historia  de  los  grandes  imp^'rios , 
de  los  grandes  conquistadores,  de  las  guerras,  de  las  vicisitudes  que 
afligen  á  la  triste  humanidad  ;  ¡  cuán  pequeño  se  nos  presenta  Bousseau 
con  su  pacto  social,  con  sus  vanas  utopias  tan  distantes  de  la  realidad, 
como  contrarias  al  curso  natural  de  las  cosas!  El  hombre  necesita  vivir 
eo  sociedad ,  la  existencia  de  esta  es  incompatible  con  un  desorden 
incesante ,  y  el  orden  no  puede  concebirse  sin  un  poder  público  que  lo 
afirme  y  conserve ;  esto  dicen  la  razón  y  el  buen  sentido ;  pero  al  pro- 
pio tiempo,  la  perversidad  del  corazón,  la  ambición  desenfrenada,  las 
pasiones  ruines ,  abusan  de  todo  cuanto  hay  sobre  la  tierra  ;  y  por  lo 
mismo  al  formarse  las  sociedades ,  la  fuerza  debió  de  ser  un  elemento 
preponderante ,  la  autoridad  pública  debió  de  ser  á  menudo  usurpada 
con  violencia  ,  y  Nenirod  que  fue  poderoso  porque  era  robusto  cazador , 
es  el  tipo  de  ñon  y  cien  otros  usurpadores  que  fundarian  sus  derechos 
en  la  pujanza  de  su  brazo.  i  fs»  ^tttiftb  <  < 

.  Ilállanse  los  hijos  de  Noé  en  crecido  número  en  las  llanuras  de  la  tierra 
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deSeanaar,  y  tamortiM  éBfae  tas  ^onée  un  nuevo  diluvio  ittüBéim 
otnrvte  la  tierra,  propónense  edificar  una  ciudad  y  onalia  una  torre  cvja 
cambra  toque  •!  eielo.  Aii  abngan  el  designio  de  Unilnr  m  nonbie,  y 
SBrariettenui  dmoioa  anfesipie  se  dividan  para  «odar  otapaiida  el  nal» 
de  la  liana.  ]  VaM»  eoaaqeal  oaaoaí  Dk»  enyo  biiaao  lodo  padaroaa 
ionndó  al  mndo  oobm  inunda  el  lalvador  n  peqoeflo  campo ,  levan- 
tando un  ligoro  dique ,  no  baataae  á  inundar  la  naava  ciudad ,  y  i  cu- 
brir la  giganteflea  tofn ,  cono  a«leB  sepultara  quince  4XMloa  Majo  de 
haagiiaa  la  púspide  de  las  montallaa  mas  élefadaa. 

Antes  eran  los  hijee  de  Noá  un  solo  pueblo ,  hablaban  una  mis- 
ma lengua,  eran  de  un  mismo  labio,  según  la  bella  expresión  de  la 
sagrada  Escritura;  el  ormillo  los  rieiia  .  buscan  ron  afati  una  vana  in- 
mortntidad ;  desde  entonces  se  ronfuíhlo  su  iiiioüia  .  y  c!  hermano  no 
entu  inlf»  la  palabra  del  hermano  ,  y  se  ven  forzados  n  nhandonar  la  edí- 
firarion  de  la  ciudad  ,  y  avergonzados  se  separan  y  niarcbau  dispersán- 
dose por  la  faz  de  ta  tierra. 

Los  eruditos  han  buscado  en  los  idiomas  actuales  la  huella  de  un 
idioma  primitifo;  ¿puede  conjeturarse  si  este  continuó  en  alguna  de  las 
fraccíonea  en  que  se  dividió  la  descendencia  de  Noé  ?  ¿  Sábeae  ti  los  ac- 
tuaJes  presentan  seguros  indicios  de  haber  salido  de  un  tronco,  y  doasr 
otros  tant(M  dialectos  de  ana  lengua  matrís?  no  nos  atreveremos  á  ro* 
aolverb:  solo  haremos  notar  que  de  la  misma  suerte  que  se  baHan  en 
todos  los  pontos  del  globo  infalibles  séllales  de  un  gran  trastorno  «n  ta 
natursleaa,  así  se  encuentran  claras  pmsbaa  de  qoe  el  Unags  hmimno 
«perimentó una  confesión,  cnya  historia  nos  ba  conservado  Moisés, 
refiriéndonos  el  insensato  proyecto  do  ta  torre  de  Babel.  Loo  tlempof 
históricos,  como  los  beroíeos «  como  los  fabulosos,  nos  mvestmn  al 
nags  humano  dividido m  innumerables  tribus»  de  las  que  se  ferificaha 
que  el  prófimo  mcntendki  la  voz  de  tu  práf'imo;  el  orígen  común  estaba 
poro  menos  í|ue  borrado ,  y  los  hombres  que  debieran  vivir  como  her- 
manos, se  hallan  unos  en  vista  de  los  otros  cual  cxlrangeros  en  tierra 
ronquisínda ;  en  violentos  encuentros  se  (lis|iiitati  I;i  presa ,  y  mutua- 
mente se  destrozan  con  mas  rabia  que  no  lo  hicieran  bestias  íeroces, 

m. 

Separado  de  su  casa  y  parentela  el  hombre  escogido  de  Dios  para 
fundar  un  nuevo  pueblo  donde  se  conservasen  en  toda  su  pursM  las 
tradiciones  primitivas,  marcha  errante  por  la  tierra  de  Ganaan ,  y  en 
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ella  onruentra  el  hambre ;  huyendo  tl<*  esta  ralamklad  llega  peregri-^ 
nando  á  Efíiplo;  ¿sabéis  cuáles  son  las  costumbres  de  aquel  ¡»ais?  e\ 
adulterio  y  el  crimen.  Cercano  á  Egipto  dirígese  Abrahan  á  Sara  su 
«iposa  y  le  dice:  «muger,  conozco  que  eres  l>ella,  y  que  al  verle  los 
e^ípnos  dirán,  «  es  su  esposa,  »  y  me  matarán,  y  á  tí  te  reservarán.  Di 
pues ,  te  lo  ruego ,  que  eres  mi  hermana  ,  para  que  en  consideración  á 
tí  se  porten  bien  conmigo,  y  por  tu  gracia  conserve  yo  la  vida.»  Y  ha- 
biendo entrado  en  Egipto,  vieron  los  egi[)cios  que  la  muger  era  de 
extremada  hermosura ,  y  los  cortesanos  lo  anunciaron  á  Faraón ,  y  la 
alabaron  en  presencia  de  él  y  la  muger  fue  llevada  á  su  palacio.  »  Asi 
ya  desde  la  cuna  del  mundo  cuando  al  parecer  debían  reinar  en  todas 
partes  la  sencillez  y  la  inocencia  ,  el  justo  so  veia  precisado  á  encomen- 
dar en  manos  de  la  divina  Providencia  la  honra  de  su  esfH)aa ,  esp(í- 
rando  (jue  el  Señor  que  le  había  sacado  de  la  c^sa  de  su  padre,  casti- 
garía á  Faraón  antes  que  su  virtuosa  consorte  fuera  víctima  de  la  vio- 
lencia y  de  li  destemplanza. 

Hechos  semejantes,  que  esparcidos  acá  y  acullá  encontramos  en  el 
sagrado  texto,  son  preciosos  rasgos  que  nos  pintan  el  espíritu  de  la 
época,  que  nos  hacen  asistir  á  las  escenas  de  injusticia,  de  violencia, 
de  obscenidad  á  que  estaría  entregado  el  mundo  en  aquellos  siglos  que 
nosotros  con  poca  reflexión  |Kxiríamos  creer  de  oro.  Con  lo  que  se 
eeba  de  ver  cuan  infundado  es  to<lo  lo  que  se  imagina  y  tal  vez  se  cree, 
sobre  la  inocencia  de  las  edades  primitivas ;  y  cuán  exagerados  son  los 
males  que  se  suponen  nacidos  del  adelanto  de  la  sociedad.  Dondequiera 
que  encontramos  al  hombre,  hallamos  el  mal  á  su  lado;  si  es  culto 
lo  practica  con  astucia ,  si  es  bárbaro  lo  ejerce  con  violencia ;  si  no 
queréis  sufrir  el  brillante  velo  ocultando  la  corrupción ,  fuerza  os  será 
resignaros  á  contemplar  las  asquerosas  formas  de  feroz  brutalidad.  Todo 
lo  que  dista  de  nosotros  en  espacio  ó  tiempo,  nos  complacemos  en  pin- 
tarlo con  hermosos  coloros ,  en  revestirlo  de  una  l)ellcza  que  no  existo 
en  la  realidad  :  esto  puede  condonarse  al  poeta,  nó  al  filósofo;  que  la 
powín  se  alimenta  de  encantadores  sueños ,  la  lilosofía  solo  se  nutro 
con  austera  verdad.  Séale  pues  permitido  al  vate  el  imaginarse  que  no 
había  otras  costumbres  que  las  retratadas  en  la  escena  de  las  familias 
patriarcales .  cuando  un  anciano  cubierto  de  venerables  canas  narraba 
tranquilamente  ú  sus  hijos  y  nietos  las  tradiciones  antiguas,  bajo  e^ 
aura  apacible  del  caer  de  la  tarde  á  la  sombra  de  una  palmera ;  pero  el 
filósofo  no  debe  contentarse  con  vanas  ilusiones,  dado  que  en  cada  ob- 
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jeto  ha  de  ver  todo  lo  que  hay ,  y  nada  mas  de  lo  que  hay.  Triste  ne- 
cesidad por  cierto  la  do  contemplar  las  cosas  en  su  negra  realidad ; 
pero  no  olvidemos  que  el  error  es  también  negro  en  su  fondo  por  mas 
brillante  que  sea  el  velo  que  le  encubre ;  recordemos  que  la  verdad  por 
amarga  y  dolorosa  no  deja  de  ser  saludable.  Las  escuelas  mas  peligrosas, 
¿qué  son  sino  un  tejido  de  bellas  mentiras? 

IV. 

Salido  de  la  tierra  de  Egipto  Abrahan  con  su  muger»  con  sus  ri- 
quezas ,  con  su  sobrino  Loth  ,  se  dirige  bácia  el  austro ,  llegando  hasta 
el  lugar  donde  fijara  antes  su  tienda  entre  Bethel  y  Hay.  La  vida  pas- 
toril que  ambos  traían  parece  debia  ponerlos  á  cubierto  de  toda  mala 
inteligencia  y  discordia ,  sin  embargo  no  fue  asi :  los  rebaños  no  cabian 
en  el  mismo  pais ,  la  rivalidad  comienza ,  los  amos  siguen  en  buena 
armonía;  |)ero  los  pastores  riñen,  y  Abrahan  deseando  conservar  la  fra- 
ternidad y  concordia  que  entre  hermanos  cumple ,  ruega  á  Loth  que  se 
separe  de  el  en  obsequio  de  la  paz:  «  no  haya  te  ruego  ,  le  dice,  rencillas 
entre  yo  y  tú  ,  y  entre  mis  pastores  y  los  tuyos ,  pues  somos  hermanos; 
mira ,  á  tus  ojos  está  la  tierra  toda,  apártate  de  mí,  te  lo  suplico;  si 
fueres  hácia  la  izquierda ,  yo  tomaré  la  derecha ,  si  tu  escogieres  la 
derecha  ,  yo  marcharé  hácia  la  izquierda.» 

¿Qué  encontramos  en  este  pasage?  nada  menos  que  la  historia  de 
los  sucesos  que  desde  el  principio  del  mundo  están  desolando  la  hu- 
manidad. No  cabían  en  la  tierra:  hé  aquí  señalada  con  admirable  con- 
cisión y  exactitud  la  causa  de  infinitas  invasiones ,  usurpaciones ,  re- 
voluciones, guerras,  trastornos  y  catástrofes.  ¿Por  qué  los  fenicios  y 
los  cartagineses  buscan  con  tanto  afán  nuevos  países  donde  establecerse, 
donde  enviar  sus  colonias,  valiéndose  de  la  fuerza  cuando  alcanzar  no 
podían  su  objeto  por  medio  de  la  astucia  ?  porque  no  cabían  en  la  tierra. 
¿Cómo  es  que  Roma  naciente  comienza  su  política  de  invasión  y  usur- 
pación ,  ensayando  sobre  los  pueblos  comarcanos  ,  lo  que  después  eje- 
cuta sobre  el  mundo  entero  ?  porque  sus  habitantos  no  caben  en  la 
tierra;  porque  faltos  de  lo  necesario  se  ven  precisados  á  proporcio- 
nárselo ,  convirtiéndose  en  guerras  formales  lo  que  en  un  principio  eran 
altercados  y  riñas  sobre  la  pertenencia  de  algún  objeto  útil  ó  necesario 
á  la  vida.  ¿Cuál  fue  la  verdadera  causa  de  la  irrupción  de  los  bárbaros 
del  norte?  Preguntadlo  á  esos  innumerables  guerreras  que  rodeados  de 
sus  mugeres  é  hijos ,  se  adelantan  hácia  el  mediodía  en  busca  de  clima  mas 
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fl|tocible  y de  rettionos  mffs  feraces;  prcgiintiitUpto,  y  os  Hirán  qii<*  l\< 
«ehas  del  norte  no  les  suntinistran  lo  que  lian  menester  para  su  siis> 
tentó,  que  en  su  extraoniinaria  muhiplirarion  han  ronsiiinHÍo  \  íil'(>> 
tado  cuanto  hahia  en  su  país  natal :  (]ue  In  necesidad  ,  la  imperiosa  ne- 
etlidad  ,  los  fuerza  á  usurpar  para  establecerse,  á  pelear  para  comer: 
no  cabian  en  la  tierra. 

Hasta  en  los  tiempos  modernos,  cuando  se  ha  llevado  al  mas  alto 
punto  el  arte  de  encubrirlo  to<lo  con  hermosos  disfraces,  ¿qué  se  en- 
cuentra en  el  fondo  de  las  cuestiones  mas  graves?  Dejando  aparto  otros 
ejemplos,  la  Inj^lalerra  revuelve  el  mundo  con  su  diplomacia  y  lle>a 
la  desolación  y  la  muerte  á  las  regiones  mas  remotas;  ¿queréis  impe- 
dírselo? ¿buscáis  un  medio  seguro  para  disminuir  la  actividad  de  sus 
asociaciones,  y  la  impetuosidad  de  sus  armas?  abridle  fáciles  y  an- 
ehurosos  mercados;  desahogad  sus  almacenes  de  Monchester  y  Liver- 
pool ;  ved  que  pueda  alimentur  tantos  millones  de  hombres  que  perecen 
de  miseria;  cambiad  su  situación  material,  dadle  pan.  Los  ingleses 
(amjK)co  cal)en  en  la  tierra. 

y. 

Imposible  parece  quo^  tan  poco  tiempo  transcurrido  desde  la  hor- 
rible catástrofe  con  que  I>ios  castigara  los  crímenes  de  la  humanidad, 
las  costumbres  hubiesen  llegado  al  exceso  de  infame  depravación  que 
vemos  en  las  ciudades  de  Pentá polis.  Aquella  tierra  tan  deliciosa  que 
regada  por  las  ondas  del  Jordán  semejaba  el  Paraíso  del  Señor  fue  se- 
pultada en  un  mar  hediondo  después  de  haber  llovido  sobre  ella  torrentes 
de  fuego.  narración  que  de  este  acontecimiento  nos  hace  la  Sagrada 
Escritura ,  como  y  también  de  las  circunstancias  <pie  le  precedieron 
y  las  causas  que  lo  motivaron ,  os  otro  precioso  documento  para  for- 
mamos una  idea  del  infeliz  estado  en  que  volvió  á  sumirse  el  mundo, 
salido  apenas  de  las  aguas  del  diluvio  vengador. 

En  el  propio  país  antes  de  ser  víctima  de  la  horrorosa  catástro- 
fe, hallamos  ya  la  guerra  con  sus  matanzas,  sus  depredaciones,  sus 
manadas  de  cautivos.  Los  reyezuelos  de  Sennaar .  de  Ponto ,  de  los 
Elamitas  ,  de  las  gentes ,  de  Sodoma ,  de  Gomorra  ,  de  Adama  ,  de  8e> 
boin,  de  Bala  y  de  Segor.  encontrándose  en  el  valle  silvestre  que  des- 
pués se  llamó  mar  de  sal ,  con  sus  pequeños  ejércitos,  eran  tristes  pre- 
cursores de  los  poderosos  monarcas  que  en  los  tiempos  venideros  hahiau 
de  inundar  el  mundo  de  sangre  y  de  lágrimas.  ■    •>  • 
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Sí  desaparece  la  guerra  de  ciudad  contra  ciudad ,  de  familia  contra 
familia ,  de  hombre  contra  hombre ,  esa  anarquía  que  desuela  las  mas 
retiradas  comarcas ,  si  se  crea  un  potler  público  capaz  de  mantener  el 
orden  en  una  gran  sociedad  ,  es  á  expensas  de  los  tesoros,  de  la  sangre, 
de  la  lil>ertad  do  los  gobernados  que  sirven  para  entronizar  orgullosos 
tiranos,  que  no  contentos  con  un  mando  sin  límites ,  con  un  fausto  es- 
candaloso, se  proponen  hacerse  adorar  como  dioses  haciendo  que  se  les 
levanten  estatuas  y  se  les  tributen  los  homenages  y  cultos  solo  debidos 
á  la  Divinidad. 

Ah !  La  historia  del  humano  linage  es  una  espantosa  tragedia ;  y 
en  el  placer  angustioso  que  experimentamos  al  asistir  á  esos  espectá- 
culos en  que  brota  la  sangro  del  corazón  á  la  vista  de  grandes  infortu- 
nios ,  hay  un  profundo  secreto  que  abre  anchuroso  campo  á  las  medi- 
taciorfes  de  una  filosofía  grave  y  sublime.  ¿Cómo  es  que  buscamos  con 
tanto  afán  ese  placer  que  nos  atormenta  ?,  ¿por  qué  nos  cebamos  en  esa 
curiosidad  que  nos  hace  verter  amargas  lágrimas ,  que  nos  hace  suspirar 
y  gemir  tan  sentidamente  en  presencia  de  infortunios  fingidos  cual  pu- 
dieran hacerlo  los  verdaderos?  sabéis  por  qué?  porque  en  aquellos 
contrastes  en  que  el  temor  lucha  cou  la  esperanza  ,  la  dicha  con  la  des- 
gracia ,  la  vida  con  la  muerte .  el  corazón  jh>s  dice  que  está  retratada 
nuestra  existencia ;  los  individuos  como  los  pueblos  sienten  en  el  fondo 
de  su  alma  una  voz  que  les  clama  :  «esta  es  vuestra  vida,  esta  es  la 
*  condición  de  vuestro  paso  sobre  la  tierra  :  llorad  sobre  el  infortunio, 
que  el  infortunio  es  vuestro  patrimonio.» 

La  historia  entera  no  es  mas  que  una  serie  de  terribles  contrastes ; 
y  nó  precisamente  refiriéndonos  á  las  épocas  de  la  corrupción  de  socie- 
dades caducas ,  sino  trasladándonos  á  su  infancia ,  á  los  tiempos  de  ino- 
cencia y  candor,  y  fijando  únicamente  nuestros  ojos  sobre  aquellos  admi- 
rables cuadros,  de  virtud,  de  santidad,  favorecida  por  el  cieio  con 
inefables  prodigios,  y  p;-opuosta  por  el  mismo  Dios  como  modelo  en  que 
aprender  debieran  las  generaciones  futuras.  Hasta  allí  donde  al  parecer 
no  debiéramos  encontrar  nada  que  repugnara  á  nuestros  ojos .  que  en- 
tristeciera nuestro  corazón ,  tropezannos  de  continuo  con  esos  horribles 
contrastes  donde  se  pinta  con  viveza  y  elocuencia  la  ley  de  espiacion  y 
de  castigo  á  que  vive  sometida  la  infortunada  prole  de  Adán.  ¿Veis  al 
sanio  Patriarca  separado  de  la  casa  do  sus  padres  y  conducido  en  su 
peregrínaciou  por  la  misma  mano  del  Seüorpara  fundif  un  |>uei>Io  es- 
cogido donde  se  conservaran  las  antiguas  tradíoionos  y  se  perpetuara  la 
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esperanza  de  un  Redentor  ?  ¿  veisle  tranquilo  en  su  (ienda  fijada  en  aque- 
llos puises  que  ha  de  ocupar  un  dia  su  desrendencía .  numerosa  conio 
las  estrellas  del  cielo  y  las  arenas  de  la  mar?  ¿veisle  favorecido  del  cielo 
con  milagrosas  visiotu's  y  convcrsande  con  los  ángeles  y  consolado 
con  ineralil<s|)romesas?  á  su  \ista  arden  las  abominables  ciudadesqueél 
con  sus  fervientes  oraciones  no  ba  podido  saUar,  lu  negra  humareda 
sulx!  en  densas  colunas  oscureciéndola  luz  del  sol.  Emblema  terrible  de 
la  justicia  di\ina  obrando  sobre  el  mundo  al  mismo  tiempo  que  la  bon- 
dad y  misericordia.  Al  lado  de  Sara  está  Agar,  al  lado  del  pacilico  Isaac 
e&iá  Ismael  que  plantará  un  dia  sus  tiendas  contra  las  tiendas  de  sus 
hermanos,  su  mmw  estará  contra  Lodos  y  las  manos  de  iodos  contra  él.  Al 
ludo  de  Jacob  bendecido  por  su  padre,  cst^i  Esau  rugiendo  de  cólera  como 
una  fiera  herida  por  la  Hecha  del  cazador ;  en  un  sueño  misterioso  des- 
cubre la  escala  que  estribando  en  la  tierra  llega  hasta  el  cielo ;  pero  no- 
tadlo bien ,  esta  visión  se  le  presenta  reposando  del  cansancio  del  ca- 
mino mientras  huye  de  la  tierra  de  sus  padres  para  salvarse  de  la  ven- 
ganza de  su  hermano.  ¿Os  enternecéis  al  leer  la  historia  del  inoceoto 
Jo0c?  en  ella  encontráis  la  cruel  envidia  que  lo  roba  á  su  anciano  pa- 
dre, le  vende  á  los  Ismaelitas  y  le  envia  á  servir  á  tierras  extrafia^.  La 
s^mtidad  «leí  inocente  mancebo  n'sjiliiiulrcc  en  oposición  con  los  impúdi- 
cos deseos  de  una  muger  adúltera,  y  su  prodigiosa  elevación  al  ludodet 
rey  de  Egipto  comienza  en  las  tinieblas  de  una  cárcel.  Principia  la  his< 
toria  del  gran  pueblo;  la  primera  escena  es  la  esclavitud,  la  opresión 
mas  terrible,  el  itifunticidio.  Moisés  ha  de  presenciar  eo  el  d<  >i.  r(o  la 
misterios.)  zarza  que  arde  y  no  se  consume ;  antes  de  apacentar  las  ove- 
jas de  Jetro  en  los  campos  de  Madian  huye  proscrito  de  Egipto,  abando- 
na d  palacio  de  Faraón  después  de  haber  dado  muerte  á  un  egipcio 
desapbdado  que  maltrataba  á  un  israelita.  El  pueblo  sale  de  la  csclavif* 
(ud ;  pero  su  libertad  es  comprada  á  duro  precio;  la  obstinación  de  Fa- 
raón atrae. sobre  el  infortunado  Egipto  la  divina  venganza  y  hace  que 
se  derrame  sobre  aquel  pueblo  como  raudales  de  llama,  la  formidable 
copa  de  la  indignación  del  Omnipotente.  Pasa  el  pueblo  de  Israel  el  mar 
rojo,  y  mientras  las  doncellas  celebran  con  cánticos  y  danzas  los  be- 
neficios del  Señor,  las  aguas  del  Erítreo  están  cubiertas  de  carrozas,  de 
caballos  y  de  hombres  que  luchan  con  una  muerte  que  no  podrán  evitar. 
La  peregrinación  por  el  desierto  es  una  serie  de  favores  y  de  castigos; 
el  maná  y  las  serpientes  venenosas ;  las  tablas  do  la  ley  y  el  degüello 
ejecutado  por  Moisés;  los  truenos  y  el  fuego  de  la  cund>re  de  Sinaí,  la 
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aparición  de  Jeliovah  yel  becerro  de  oro  y  in  intaine  idolatría.  Pendra  el 
favorerido  puehio  hasta  ia  tierra  ¡»romelida.  pero  antes  ¡cuánta  sangre, 
cuánto  <>\terminio.  ruáiitos  horrores  sohre  los  pucUlus  culpables  arrojados 
de  un  |><>i^>  contaminado  ron  sas  abominaciones  y  sus  crímenes ! 

La  civilización  fenicia  toma  el  camino  de  0(TÍdenle  difundiéndose 
por  la  (Irccia,  la  Italia,  la  España  y  el  Africa,  y  solo  se  consigue  este 
resultado  á  fuerza  de  calamidades  sufridas  por  los  pueblos  civilizadores: 
después  de  veinte  siijlos,  aun  existia  un  monumento  para  recordar  que 
los  rannneos  fu^ilivos  de  la  espada  de  Josué  llegaron  hasta  las  extremi- 
dades del  Africa.  Es  muy  probable  que  los  anti(]UÍsimos  viages  de  los 
fenicios  á  las  costas  de  España  dimanaron  del  mismo  motivo ,  ó  fue- 
ron á  consecuencia  de  la  estrechez  en  que  se  hallaban  esos  pueblos  aco- 
sados por  el  de  Israel ,  y  precisados  á  ocupar  una  eátrochí&ima  zona 
H  las  orillas  del  mar  de  Joppe,  de  Tiro  y  de  Sidon.  ■ 

Las  letras  importadas  á  Grecia  por  Cadmo  procedente  del  mismo  origen, 
recx)nocen  quizás  por  causa  de  su  peregrinación  las  mismas  catástrofes ; 
los  hombres  armados  que  nos  presenta  la  fábula  nacidos  de  los  dientes 
sembrados  por  el  fundador  de  la  colonia  y  degollándose  unos  á  otros, 
son  un  indicio  de  que  los  nuevos  conquistadores  llegaran  al  pais  acosados 
de  infortunio  y  sedientos  de  venganza. 

•  Dejando  aparte  las  narraciones  de  la  Biblia ,  y  las  demás  en  que  se 
ha  mezclado  el  espíritu  de  la  fábula  ,  si  pasamos  á  tiempos  mas  cerca- 
nos que  abren  por  decirlo  así  las  páginas  de  la  historia  profana  ,  halla- 
remos consignado  en  todas  ellas  el  mismo  fenómeno  que  acabamos  de 
indicar.  Esta  época  se  inaugura  con  una  inmensa  calamidad  :  el  incen- 
dio de  Troya.  De  manera  que  los  beneficios  acarreados  á  la  civilización 
por  la  comunicación  de  los  pueblos  asiáticos  y  europeos ,  los  adelantos 
de  la  navegación  fomentados  por  la  necesidad  del  transporte  de  nume- 
rosas e\f>ediciones  marítimas,  la  perfección  de  las  ciencias  y  de  las  ar- 
tes, efecto  natural  de  aquel  gran  movimiento  comunicado  á  cien  pueblos 
por  aquella  especie  de  cruzada  ,  el  desarrollo  de  la  nacionalidad  griega 
que  debió  de  resultar  de  una  guerra  en  que  los  reyes  y  los  pueblos  del 
pais  militaron  en  encarnizada  y  prolongadísima  lucha  bajo  una  misma 
bandera ;  todos  estos  beneficios,  repetimos,  se  compraron  con  torrentes 
de  sangre,  con  la  ruina  de  infinitas  familias,  con  el  destrozo  é  incendio 
de  una  ciudad  ilustre.  Los  bellos  y  sublimes  cantos  de  Homero  inspira- 
dos por  aquellas  horribles  escenas  no  pueden  pasar  á  nuestros  ojos  sin 
rétratamos  á  un  monarca  anciano  que        las  manos  salpicadas  con  la 
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sangfe  de  $u  hijo.  Singularidad  notable,  que  la  primera  y  quizás  la 
mas  grande  produrcion  del  genio,  reciba  su  inspiración  de  las  pavesas 
de  una  inmensa  ciudad,  de  la  sangre  do  millares  de  valientes.  t 
^  Fúndase  en  las  costas  de  Africa  una  ílorecienle  colonia  que  extiende 
sus  conquistas  al  Norte,  al  Oriente  y  ni  Occidente ,  que  envia  sus  velas 
comerciantes  á  las  expediciones  mas  atrevidas ,  que  cuenta  entre  sus 
hijos,  audaces  viageros  precursores  de  la  osadía  de  Colon  y  Magallanes, 
que  disputa  durante  largos  años  el  imperio  del  mundo  á  la  orgullosa 
Roma ,  que  al  desaparecer  del  número  de  las  naciones  nos  ofrece  á  un 
Anihal  vencedor  en  Gannas ,  en  Trasimeno ,  y  asentando  sus  reales 
á  la  vista  de  R^ma  que  tiembla  a!  pronunciar  el  nombre  del  invicto 
héroe;  ¿sabéis  á  qué  debe  el  origen  esa  fundación  gloriosa,  Cartago  que 
por  espacio  de  siglos  fne  el  espanto  de  los  conquistadores  del  Orbe  ?  Dé- 
belo á  sangrientas  discordias  de  familia  .  débelo  á  la  sangre  alevosamente 
derramada  por  el  puñal  fratricida:'  '  "  »  '  "  '  i*  '  .-.it  .ii.i. 
/  Asi  vemos  qüe  ya  en  los  mas  remotos  tiempos  h  civilización  y  la  cul- 
tura no  se  extienden,  no  se  propagan  sino  á  fuerza  de  sangro  ,  á  fuerza 
de  calamidades  que  hacen  llorar  torrentes  de  lágrimas  á  la  triste  hu- 
manidad; asi  vemos  cuan  terriblemente  se  cumple  con  todo  el  linage  hu- 
mano lo  mismo  que  en  el  individuo  se  verifica,  de  comer  el  pan  con  el  sudor 
de  su  rostro,  de  cultivar  una  tierra  que  en  vez  de  frutos  le  da  abrojos  y 
espinas,  de  no  alcanzar  minora  y  perfección  en  ningún  género  sino  á 
costa  de  los  mayores  sufrimientos ,  de  los  trabajos  mas  orduosy  constan- 
tes, de  no  disfrutar  él  propio  de  los  bienes  que  produce  ,  sino  de  legar- 
los á  sus  hijos  si  se  limita  á  la  esfera  doméstica,  ó  de  transmitirios  á  las 
generaciones  venideras  si  sus  tareas  trascienden  á  los  intereses  públicos. 

Terrible  consecuencia  del  desorden  introducido  en  el  individuo  y  la 
sociedad  por  la  prevaricación  primera;  formidable  resultado  de  la  pér- 
dida de  aquella  inefable  armonía  en  que  el  mundo  estaba  sujeto  al  hom- 
bre ,  las  pasiones  á  la  voluntad  y  á  la  razón ,  y  la  razón  y  la  voluntad  á 
Dios.  Quebrantóse  el  primer  eslabón  de  esa  cadena  de  oro,  el  hombro 
se  rebeló  contra  Dios  y  las  pasiones  se  levantaron  contra  la  razón,  y  el 
mundo  entero  se  alzó  y  se  puso  en  combate  con  el  hombre.  Falló  la  ley 
de  armonía  y  la  sucedió  la  ley  de  lucha;  ley  que  se  presenta  bajo  mil 
formas  diferentes  según  lo  son  los  objetos  sobre  que  versa;  ley  de  que  no 
se  exime  ningún  período  de  la  vida ;  á  que  está  sujeta  la  infancia  como 
la  adolescencia ,  la  juventud  como  la  vejez ;  ley  indeclinable  al  fuerte 
como  al  débil,  al  rico  como  al  pobre,  al  magnate  como  al  pequeño,  a| 
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sabio  como  «I  ignonnle^  al  monam  ñas  |ifiderasa  cono  al  dmb  mÜiim 
da  SM  vanlloB.'-  4  ■      r  ,     j,,,....,  . 

Échase  de  vér  por  ahí  la  profiuMla  sahídaría  y  la  feriad,  folret. 
Sadaa  por  el  criatíanMo,  por  esa  reKgN»  divina  qqe  m  las  primeras 
palahrss  que  diee  al  homhre  le  intima  la  eMsteneia  de  esMi  legf ;  que  la 
vida  del  hombre  es  una  milipia  sobm  la  lípriy  «pie  le  predica  n»t. 
cesanlemente  la  unidad  de  sus  esfoenos ,  para  sosbaerse  á  las  terrí'- 
bles  coDsecuencias  de  la  maldición  del  Criador;  que  endereza  todos  sus 
trabajos  á  restablecer  por  medio  de  la  gracia  la  armonía  perdida  por  la 
culpa  ;  que  en  la  abnegación  cristiana,  en  la  sujeción  de  las  pasiones  á 
una  voluntad  ilustrada  por  la  razón  y  por  la  fe ,  y  dirigida  y  movida 
por  la  gracia,  en  la  sumisión  del  entendimiento  á  la  revelación  divina , 
en  la  conformidad  de  la  voluntad  humana  á  la  voluntad  de  Dios ,  en  ese 
admirable  conjunto  que  nos  presenta  realizado  en  sus  grandes  santo;s„ 
muestra  ei  sublime  tipo  délo  que  el  hombjaidebe  sei^,  de  lo  que  fuera 
un  día  antes  que  entrase  el  pecado  en  el  ilív¡i^v*t^^  pecado  la 
amarle.  Tipo  sublime»  repelimoa,  que  wlfsiM^  P4n 
mosenEden.  pero  con  las  séllales  de  la  fllpÉnda, . myjfi^ii^;, 
la.sangre que  brota  de  hM^olpes  descanados  por  la  eókgii^^ 
eonfimne  al  segundo  Adán,  al  Hijo  del  hombre  que  os<j^.>r^ij^j^]^ 
tros  pecados,  y  conducido  á  morir  por  la  salud  de  los  lmmbras;^Í0  dfr^ 
gp6cual  manso  corderp  á  la  cima  del  Gdigota  á  «^pnsunjfar  |a  mas  ten^ 
ble.de  las  eipiaciones.  '* 
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dMto  mm  á»  J>rfihiDtia>'  ó  ééo|»iedio»  s»<liidcñ  ime— do  graiMint 
diMtioMB y  M  pasa  porteÓBa  iIftlit'iniMi^  iBHilig^ 
'  ciMi  y  «cataiiiifiite;  Bkpuiét  rdigiom$.».é  coá  wtreiproiiqii  le  ék&in^ 

tan  ctertofi  hombres  de  atender  siquiera  á  puntos  de  la  mas  alta  trag> 
cendencia  ,  y  relegan  á  ha  eicntla»  de  los  teólogos ,  lo  que  hay  de  mas 
elevado  é  importante  eo  la  tierra  y  en  el  cielo;  Di.^pufa^  relttfumis... 
con  eUií  fonimla  se  pertreckin  los  (jue  atonneotados  |>or  los  remordi- 
mientos (If?  SCI  conrienria,  se  sienten  llamados  A  exnniinar  lo  que  ellos 
no  quisieran  ui  aun  rerordar;  Dispuias  rch<p'mm..,  con  esta  solución 
tan  sencilla  ,  y  sobre  todo  tan  cómoda  ,  respondni  los  fnemiuos  de  la 
religión  á  lo»  argumentos  con  que  los  estrechan  los  hombres  amantes 
de  la  verdad,  cual  si  foona  vanai  tutileiaft  1m  nioM»  nu»  condayentes; 
DÍÉptUoi  rtÜgiotM.*,  coa  este  maligna  tema  ¡nracami  loa  incrédulos 
preaantar  wmo  da  pooo  valer  todo  lo  que  han  dicho  en  pro  4a  la  relí- 
flioM  mnaa  ilttiiesapologitlaa,  4  iadicar  á  los  pueUos  qie  aada  las 
¡■tftwia  enitÉto  «n  asto  saatíib  se  opaagp ;  Mpaisi  rMfkm,,^  oao 
aila  fraaa  aakm  ms  ialaifcionaa  loa  gobiemoa  impío»  qia  praanrui 
daanrtnr  ótetraír  lft.fai¡giob,  ida^panmadíráios  goÍMniadoai|«e 
laa  iotnuioues  «as  sacrilegas  ao  aoa  ñus  que  el  ejerdaío  da .  una  pna- 
mgatíwi  dal  poésa  para  aoieiciaiM  an  una  cnaHian  da  dogmat  ni  ma  ni 
■enoa  qua  si  so  tratase  da-rostaUaoor  al  Man  an  «na  eseuaia  da  so» 
Üriia  qjm  akerciA  sin  entenderse;  DitpOn  rs^MMi...  con  acto  velo 
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eticobren  m  eiM^plieismo  ó  impiedad  aqtidlos  falsos  hombres  de  esta- 
do^ aquellos  filóaoTos  superiores  que  desde  su  elevada  cátedra  fallan  coa 
tono  magistral  y  decisivo ,  sobre  las  creencias  de  los  pueblos  como  sobre 

juguetes  de  niños ;  que  someten  á  su  juicio  todas  las  religiones ,  sin  ex> 
rpptunr  nin^ina;  es  decir  que  llaman  á  Dios  á  su  tribunal,  condenándole 

0  atK  olvu  ndolo  ,  trazándole  elcamihoqut»  ha  de  seguir  y  los  peligrosque 
dt  Im-  evitar,  señalando  iínift^  á  la  sabiduría  intinita,  y  octrceoando  el 
poder  a  la  ()mnijM)fen<  ia. 

No  negamos  (iiie  el  hond)re  pueda  caer  en  abusos  en  las  disputas  re- 
ligiosas como  le  acontece  en  otras  materias;  |K'ro  no  podemos  consentir 
que  el  abiisoiii^i|rre^t  uso .  y  que  se  gradúe  como  de  poca  importancia 
lo  que'ia  Úené  inmensa.  En  efecto  :  ¿de  qué  se  trata  en  las  discusiones 
religiosas?  ¿El  objeto  de  la  cx>ntrov6r8Ía  es  acaso  de  poca  entidad,  ó  de 
pequefio  ínteres  para  los  mortales  ?  Entrad  en  este  linage  de  cuestiones, 
acercaos  siquiera  al  linde  del  palenque  donde  se  agitan .  y  lo  primero 
ífiie  se  iM:«Írase  eri»  líuvráláncía  ét  9íqs«  h-  creaeim.deHwtiiyg )  su 
inpiir§nderiín»y  sü  feifaidid>  Ó^^MfcIhí-  m  íuMifMídál  ^  tu  Mki 
-Qwáen.sottmiga.ipmMique  las  disrinrioueü  luHgtoya»  wbosd.  d»  impor-^ 
4iÉmii.  iipM  jM^)i|ier8dn  fai  pena  ^'tta  ete  M  odapomo»;  «ostiM» 
lambkik  que  nalifeimpdrtasabervsíDns'eriiilrié  nds  aíel^iido  fcstwidó 
fes  un  sérinteligeiite  d«tkMti>4sÍ«B«IÍM4ode]acasaanilad,  si  el  ham 
bre  tiene  una  alma  espiritual  ó  si  sus  pensamientos  y  voluntades  son  ún 
«imple  resultado  déla  orgonizni  ion  ,  sr  liamos  do  existir  f^ra  siempre  en 
otra  vida  ó  si  hemos  tk  hundiinus  cu  la  nada.  Por  cierto  que  Dios ,  H 
hombre,  laeteraidad,  son  msas  de  que  no  podíMnos  (ll'soll(en^le^Ilo^  sin 
l^yar  en  la  demencia ,  sin  negarnos  á  nosdfros  mismus ,  sin  alMiicar  nuestra 
inclinación  vehemente,  irresistihln ,  que  nos  fuerza  á  vivir  ansiosos  de 
tiueslra  propia  suelte,  que  nos  impele  á  investigar  la^eaomus,  de 
détide  sa linios .  y  á  dónde  vamos.  r  »-      '  ^ 

1  Si  álgoien  hubiese  conelprmle|^o*denomorir ,  con  •entopa  segofidad 
•dé  phsar  en  la  presente- vida' mmÁústeiieiar  sin  fin ,  en  este  seria  menas 
«ífracioMdel  desouidar  ebmphlai^Bale  iftávenguaomodeertas  verdades, 
(d  ^MlentMae  oo«  lo  que  es  y  con  lo  fpm  tíeMi,  ampanaren  «i  ier  da 
i^ám  lo  ha  recibida;  j^aro  aaidié  pnadeiUaQÉgsaiie  da-aemejanH  8egD«- 
-ndad;  bay  ál  eóvimio  la  eertssa  d»  «n  lérmMo carean» .  el  auMo  mas 
«ligero  no  pasa  mas  preslo  que  nuesta»  anilenoia  sobve  la  tidra.  Saa 
enal ÍMa«l  plaan  mas 6 meaos  diláifdo  ipia  sa  nos  ba  canMiid»,  «a 
indudable qne  deulPD  ñu  número  muy  laibatnlo  da  atoa,  na  vi^réwioa 
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tqui;  pan  DMtM'eiÉftráii  Ys  resuehof  prácticamente  I09  CmiétUo» 
prabimii  neHf»  dgrtiiw ;  6fanidi>6«l  fay6deusiii|iwiiipJtt». 
VMáliÉMi  >^oiM  i  i»Bto)icierta,  éomi  iiidecluttlile>9  vaM  mm 
MémImí  «Dohrilarifr^  <li  manos  «utraenosá  lu  «eiÉom^MiiriiM 
■rtMiÜÉÉimljuiiir  vmfátíkm  nAuioM  t»do,fe  qiwattbMffm  dé  iMír' 

JiM^.  Cavilew  «Millo  JB  qtMÉIa;MÍiuagÍD^^  Ja-Vf«M 

pan  duáírla;  dipaealo  qiwetíitÍBi^ ,  m 
fartWM  aénwtwnwáesta  demaidad.  Yemlrá  el  día  en  quentnstrucufírpi» 

mémcherá,  vendrá  un  momento  en  que  se  dirá,  ya  expiró  y  y  enlonees. 
en aquei instante  mismo,  se  realizará  fiara  noííoíros  nno  d*'  los  extremos 
de  \n  Infiiiid.iltle  altf'fii.ii  i\ ,1 .  1: oti  m m  in  ,  >i  -  ¡ ipuiicíijui  i;l  an Mr  ■  ser 
reUuiiido  ti  L  t  iukI.i  rsti-s»;i'  t|iíi;  ,  i[iiií'r»'  v  «iont^,  ^1  >n]iniiriiHis 

T>o  «5ÍFti(|(»  iiiiiN  (jiii'  ni  rí^snUndu  ili'  l,i  ocLj.uiizathjn  ntnici  i.il  ,  ilr|e 
iieejüi^iir  tan  ¡atMito  como  ía  muerte  lleve  a  la  materia  la  tiesdoinposi- 
cíon ,  ya  ni  sentirá,  ni  querrá  ,  ni  pensará  :  un  sueño  profundo  en  que 
^aoMttOifliiit  naacoaiplola  insensílúlidad,  puede  apenas  auminuInrDot 
una  iádíi,  de  aquel  no  ser,  de  aquella  nada  á  que  estaremos  redueidos. 
Pero  si  al  contrario  eiistB  un  Dkw  prelif^dor  de  la  virtud  y  casti^or 
éé}kk$biiéBá;  m  Dueatra  alma  sobrevive  al  cuerpo  y  está  destíoada  áser 
ÍMMpl«:  entoBoes  en  aquel  iRÍsaio  instoBte  en  que  ioa'alle^MlQB 
Mlail^larán  afligido»  nuestros  restos,  se  babrá  presentado  ¿  nuestros 
sjMlhtn  teda  so  desnudes,  eq  lodo  su  honror  la  tremeuda  vefdad.  A 
fiMfMQS  de  nuestro  lecho  de  muerte  estará  ese  hombre  á  quien  no 
MMMpnrído  escuchar »  esos  Kbros  ({uc  hemos  dejado  de  oonsute ; 
sMop^aquel  hubieran  disipado  nuestras  dudas,  6  noshabrÍM  aunUadu 
para  alcanzar  a(]uella  luz  (|ue  no  falta  jamas  á  los  que  la  husciiii  een 
voluntad  sincera  v  deeidiila.  F<ipfiiii(i  r  insn  el  fijar  la  consideraeion  sobre 
atpK'l  Inriiiidubie  trance  ;  los  caiícilos  se  eruan,  la  sangro  §e  hielu  en  d 

¿Y  no«'^  rstii  !i)  ijtjp  nrntitrr"  n  miifh^s  iiiililiM-f^nt<>«;  MÍiiiirar  cercano 
el  momento  fatal?  ¿no  desfalleceu  la  mayor  parte  de  ellos,  si  es  que  la 
enfermedad  no  embarga  ó  embota  notablemente  sus  facultades  mentales  ? 
Mientras  el  peU^  es  remoto  ó  nos  lo  parece ,  mientras  el  vigor  de  las 
faenas  ó  la  lozann  de  la  juventud  nos  están  alimentando  con  osperausss 
de  larga  vida ,  apartamos  la  oonsideracion  del  riesgo  que  corremos  y 
procuramos  distrnemos  con  vanas  ilusiones ;  pero  cuando  una  muerte 
inminente  nos  avisa  de  la  proiimidad  de  noestio  fin,  cuando  nos  halla- 


Digitized  by  Google 


/ 


—  86  — 

■M6  ti  borle  del  abismo  á  que  kmM  emiméú  áttáb^  prínápio  de 
nuealn  einteoeia,  abocados  á  eia  proTinida  sima  que  nos  ba  de  tragar, 
eotoBoea  ao  praaenta  á  nuestra  tista  cod  toda  darídad,  eon  viva  lucidez 
lo  insensato  de  vuestra  oegligBiMia;  y  mnlraa  el  frb  sudor  baila  la 
fmita  del  moríbando,  le  ble  sobfssaHñdodeorasoii  eon  el  hofriMa  snr 
á  qm  se  abandona  eon  ceguodid  inooneabible,  con  el  bonríble  asar  cuyos 
resaltados  habrá  eiperwnenlfcdo  dentro  bretes  instantsK 

El  indiferentismo  aplicado t  la  ftmdtKüIa  es  insensato .  pero  erigMo  en 
sistema  es  absurdo;  porque  si  es  el  colmo  de  la  insensatez  el  marchar 
con  los  ojos  vondaüus  liácia  un  porvenir  que  no  se  conoce,  es  el  mayor 
de  ios  absurdos  el  sustentar  que  semejante  proceder  ¡sea  razonable.  Y 
por  rawnable  lo  defienden  cuantos  se  empeñan  en  persuadir  que  el 
hombre  no  debe  curarse  de  la  religión  ,  ni  mvesligrir  si  hay  alguna  ver- 
dadera ,  ni  cuál  esta  sea  ;  sino  prt^indir  do  todas ,  ó  acomodarse  á  la 
del  propio  pais  como  cmnpUendo  con  vana  ceremonia,  y  solo  para  no 
desagradar  á  aquellos  con  quienes  se  vive.  ¡La  religión  rsducida  á  una 
mera  Imnalidad  de  buena  icrianal  es  á  cnanto  pvede  Ikgsr  el  eirtravio 
de  la  fn6n.  •  *  ■  ■ 

Los  pueblos,  mas  cnerdos  qne  esa  clase  de  degenerados  ilóaolbs,  ban 
mirado  las  cosas  de  otra  manera  :  siempre  y  en  todos  los  paíass  delori» 
ha  sido  eonsíderada  la  religión  como  el  negocio  de  mas  alta  importa»* 
cía ;  y  asi  lo  haa  manlíestado  no  solo  cuando  han  seguido  el  eamíno  de 
la  verdad ,  sino  también  cuando  se  han  perdido  por  los  senderos  del  er- 
ror. Las  aberraciones  de  la  suporslicion,  los  excesos  y  los  crímenes  del 
f3nati>íno  reronoron  este  origen.  El  sentimiento  relig¡Oi>ü  eitraviado , 
exaltaudu  peligrosamente  la  imaginación  del  hombre ,  le  ha  conducido 
repetidas  veces  á  las  mayores  atrocidades ,  ora  vertiendo  inhumanamente 
la  sangre  en  ios  campos  de  batalla ,  ora  sacriücando  sin  piedad  á  sus 
hermanos  en  horribles  venganzas ,  ora  inmohindo  sobre  loa  altares  de  los 
dioses  al  hombre  mismo.  Se  ha  dicho  que  no  hay  guerras  mas  terribles 
qnelesde  reHgion;  y  es  cierto  que  se  distingaen  de  todas  las  demás  por 
la  impetaosidad  con  que  se  emprenden,  la  tenacidad  con  que  se  continástn, 
y  lo  horrible  de  las  escenas  que  en  ellas  se  presencian.  ¿Sebdís  c«él  es 
la  causa?  Es  que  en  mediando  los  intereses  religiosos  siéntese  el  hoanfase 
impulsado  por  lo  mas  fuerte  y  vivo  que  obrar  puede  sobre  el  coraaon:  la 
fortuna,  la  vida  de  sus  semejantes  y  hasta  la  propia,  son  nada  á  sus 
ojos ,  desde  que  se  trata  de  lo  mas  grande  y  augusto  que  hay  en  la  tierra 
y  en  el  ciclo.  Los  intereiies  léñ  enos  son  cosa  de&preciable  en  comparación 
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crittam  Mtnto  M  OrMir,  io  fluíto  delMite  de  lo  infinito,  d  tíann» 
flér  IMÍ  é»  lÉ«MkFéidwÍ.  ¿Qlié  mfHUtt'lMlM  te«*Miin«c)ioiiei  eoMvt 
ürtiolb  itéíMAéi  luívomi,  iftdettnMlifato?¿D0>^  «rVo  el  denlMK 
pr#»  «A^ividratáftiiiivMlim  10111^    |ilréMpacM«e,  «entre  leoegoe- 

ra,  e«iilni  It- $upcr9lÍBÍeD  y  el  fiiMIInMt'iQné  significa  yn  c«r^o  que 
&f  i\\[  \'Jc  coiitrn  ia  humanidad  entera?  Sipnihra  que  se  desconoce 
\*'niiui  ix'KjUi"  la  iii  se  desconoce  cuando  se  protrsla  imitilmenle  con* 
Ira  l<i  natui'ri lr/,i  (i-'  la^tusa^i  la  \riila([  sc  ilrscoiKn  c  ,  tiuimlo  Im  ha 
con  palabras  (  onli  a  hecfios ,  ciininlo  s*'  (¡iiiri  r  n  inciliar  (  nii  iiuica^  pe- 
roratas lo  que  nace  del  híIimio  (ic  i'iir>lfu  <  ura/on.  liiruiqueM'  en  hora 
buena  al  huntano  linage  ia  fraternidad  universal,  predíquese  á  los 
Éiiiiiihrr  í  la  necesidad  de  recíproea  indulgmcia  .  insísiasc  sobre  h  ron- 
MBÜjMÍi^^e  sustituir  la  convieden y  persuasión  á  las  violenciae,  evitando 
4lreel»  modo  la  efbeíoD  de  lengire»  y  loa  sufrimientos  ¡n^rpurables  del 
áMfhV'de'lt  IveRa ;  pero  raconánase  el  origen  de  doode  dineoejel 
laÍM»>  MoeeOf  no  le. olvide  <|Qe  la  religión  ee  une  necesided  parí'  el 
iHpiMy  proeáreae  aatialaoerla  propordonándole  la  verdad  }  la  viftnd, 
pm^^  en  mu  extravíos  y  üreneai  nof^tente  aatisliMerla  él  propio  con 
eéusiPMr  y  el  oHinen .  •   ,  j . 

^  Nuestros  adversarios  distinguirán  sni  duda  dot;  estados  Mf  diferae* 
t<>s  :  el  de  1 1  nil  inf  i;»  de  las  sociedades  y  el  de  su  edad  \iril ,  de  atraso 
}  de  c¡vili'/.i''ii)ii :  rrlirit'iMli I  al  |iniiu'ro  la  iiii|i«>ji;nicia  de  las  cuestiones 
religiosas f  y  senalamlu  (■(mil)  prujua  tlel  s^'j^uailu  la  indiferencia  por 
^as  mismas.  «  Ved  vsa  Europa ,  nns  (Wrím  ,  >ed  esa  Kuropíi ,  donde  fmr 
espacio  de  largos  siglos  se  ha  vcriiido  a  luí  ivnl*  -  1 1  sangre  en  gut  i  i  .is 
MllpilBa»^  vedla  eo  la  aetiialidad  sosegada  y  tran(}uila .  sin  curar^<- 
lft^|ÍÍÉ.fn8a.é  pasar  pueda  aUéeu  el  otro  roonde,  y  solo  uieota  á  pro- 
p^nimnarse  bieneslaf  en  el  presente ,  eond  aumento  de  le  liqueza  me- 
^  lAMf  «een  el  progreso  de  aquellas  artes  que  sirven  á  la  cosoedidad  y  á 

lilipWiiíliiiL  n  iiiáiiñ  deswrollo  de  la  cívilincíon. y  cultura jha  arrum- 

Iwjj'tiifls  lii  piiiliiiii  fírmfr  á  W  religión »  cono  el  bonhse  en  la  edatd 
iM  oMdn  ios  ]ue^  de  la  ínígineia  y  los  arrebaleo  de  la  mocedad,  i» 
K(>  negaremos  que  en  Europa  he  cundido  el  ¡ndiferentisDio  de  una 
manera  iMismosa ;  y  cuando  reix  lidas  veces  nos  hemos  lameotado  4e 
este  hecho  desconsolador,  no  procura  remos  atenuarle  ahora,  solo  porque 
',al(  il  |ia>.»  como  una  diíicnltad  contra  lo  tjue  estamos  probando. 
Oii^iiixciuos  no  uttóliuilc,  <jutí  buy  una  nüi«lítc  cxageraciou  cu  lo  que 
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té  afirma  de  la  piMiiíiii|>^rUi)cia  que  disfrutau  en  EmopA  la^  nicstiones 
y  qiÚMie  equivocan  las  dioiensiooes  dol  becho  |iurquu  se  le 
ipla  bajo  uti|luil|il##ista  enteran)^ fitoJQkmu^  ^  Irata  4« 
ite  esta  cU^iéÉ^kfi^km^fmm  reBeren  al  entena 


en  otro  nada  sígaííictfh      miHo  que  quji^mtiiÉfl  ti 

la  religión  en  nuestro  si^lo  por  las  goems  que  ó  por  motivo  ó  bajo 
prelexU>  de  ella  se  susrit.Ht,  (^nconh\ii  ;i  (|iie  la  irli^iori  casi  ha  desapa- 
recido de  entre  Ins  iincioiK^s  cinojH  iis  ;  prro  si  ;i(lu<órttí  que  U  í  iurojMi 
en  tod(^  los  uf'iiocnw .  iior  lua^  mi'<i\*s  (jiic  >tMn  ,  \n  apartándose  i;*idai 
día  mas  del  empleo  de  los  medio»  liukiilos  ,  >,i  ()li>,c'r\ii  1¡)  (li>f*«* 
síon  de  la  prensa  ha  sustituido  á  las  vias  de  hecho,  5  la:»  negociaciones 
tüfiéwnátrn  f  irff  gwiiniffi**  aaiúau  á  naooa^  saiscbará  de  Mx.é^sé^ 
ilpego,  que  la  saitpo  domm^ptr  »^tii«f /(^pietcxtos  religiosos,  es 
áaiiiiiiM  karónolniipm  apreciar  cufi.liiBAmo;  k  ippnitiMMI^ipi 

inferir  qua  ni  larindutria  >  >ú  el  comercio,  ni  el  liQMt4tiü 
«J»»'liitfÉi¿AJM»  |wéi4*i/  f  wiwniliiniwiwliBif 

o  £n  Is  «MilÉalidaé  para  aprte^agi  Jtbidin»Bnt»  i  kj^áBiportanaii  Je  tu 
objeto  Á  los  ojos  dr  i  a  opinión  pública  ,  es  necesario  atender  al  lu;^;ii- 
que  se  h  concede  en  l  is  discusiones  de  la  prensa.  Prescindiendo  d« 
circunstancias  evceprioti  tío  cuque  los  intereso»  de  ua  partido  ,  de  una 
facción  ó  de  un  i>  (ku  ¡do  imnipro  de  personas,  «Inn  á  riertas  i  iiestioncs 
una  importancia  facticia  que  en  sí  mismas  están  lejos  de  merecer  ,  es 
la  pranat  un  barómetro  bastante  seguro  para  fonnane  idea  aproximada 
del  lo^r  que  en  el  mundo  ocupa ,  un  obyeto  cualquiera ;  espedalmenla 
m  tratamot  de  obras  serias  en  cuya  eoQipofiicioo  y  publicación  inÍu}Mi 
mcMs  que  en  las  damas  las  causaa  y  cirautttaadas  da  uM>mcnlio.  A■^ 
la  oxtension  que  en  las  puUíeacíones  de  varice  eéneroa  legre  este  ó 
a^l  objeto,  serA,  por  decirto  así,  la  medida  de  la  atención  qn^  el 
pábieo  le  dispensa.  Sí  ateniéndonos  á  esta  regla  tan  aaiMiUa  como  fun* 
dada  en  la  misn»  naturalen  de  las  cosas ,  y  en  el  espirita  del  preeonto- 
sigio ,  nos  proponemos  juigar  delasccndiente  que  sobre  los  ánimos  ejer- 
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cen  las  ideas  religiosas,  hallaremos  que  el  indiferentismo  por  grande 
que  seu  .  no  lo  es  tanto  sin  embargo ,  como  algunos  indiferentes  inten- 
tarian  hacernos  creer.  Son  innumerables  las  obras  que  se  dan  á  luz 
sobre  materias  religiosas ;  y  si  incluimos  en  este  catálogo  las  publicacio"* 
nes  periódicas,  será  difícil  que  se  nos  señale  otro  asunto  social,  politicé)* 
administrativo ,  industrial ,  científico  ni  literario,  que  ocupe  por  sí  solo 
igoal  número  de  |)áginas  al  que  está  reservado  á  los  asuntos  religiosos. 

•Y  es  necesario  advertir,  que  esta  cx)nsideracion  ad({uiere  mayor  peso 
si  se  observa,  que  en  el  catálogo  de  las  obras  que  prueban  la  importancia 
que  todavía  disfruta  la  religión ,  deben  contarse  no  solo  las  apologías 
sino  también  las  impugnaciones.  Esto  que  á  primera  vista  parecería 
quizás  un^  paradoja  ,  es  sin  embargo  una  verdad  incontestable.  Cuanto 
mas  vivos  son  los  ataques  que  contra  un  objetóse  dirigen,  es  mas  evidente 
que  este  llama  mucho  la  atención ,  que  se  le  su|M)ne  vigor  y  fuerza,  y 
que  se  conoce  mas  la  necesidad  de  abatirle  y  destruirlo.  Lo  que  es  débil 
no  vale  la  pena  de  ser  atacado,  solo  le  corresponde  el  desprecio;  á  lo 
que  tiene  en  sí  escasa  entidad ,  no  se  le  dispensan  los  honores  de  una 
impugnación  detenida  y  trabajosa;  porque  los  espíritus  hallan  otras 
materias  en  que  espía) arse  con  mas  provecho  y  gloria ,  y  á  que  pueden 
dedicarse  con  la  seguridad  ó  la  esperanza  do  interesar  á  un  crecido  nú- 
mero de  lectores.  Nada  de  esto  sucede  con  respecto  á  la  religión :  no 
solo  disputan  entre  sí  los  que  la  profesan  diferente,  sino  que  los  que 
no  creen  en  ninguna,  se  ocupan  aun  con  notable  ahinco  en  combatir'loH 
cimientos  de  todas,  y  particularmente  de  la  cristiana.  En  Alemania  y 
en  Francia  se  prOvSenta  á  la  vista  este  doloroso  fenómeno ;  si  bien  es 
verdad  que  la  escuela  de  Yoltairc  propiamente  dicha  ha  caído  en  gran 
descrédito ,  no  faltan  hombres  que  continúan  á  su  manera  la  obra  de 
impiedad,  con  métodos  quizás  menos  repugnantes,  pero  por  lo  mismo 
tai  vez  mas  peligrosos.  -i  -mi  r-»ri^..-  -i  '>.»r.  f»o"% 

Queíla  pues  asentado  que  las  guerras  religiosas  subsisten  todavía  en 
nuestro  siglo ,  bien  que  con  el  carácter  que  les  imprime  el  sello  de  la 
época ;  antes  se  peleaba ,  ahora  se  discute. 

Hasta  los  mismos  gobiernos  en  la  apariencia  tan  tocados  del  indife- 
rentismo, no  viven  tan  olvidados  de  esta  clase  de  negocios  como  a l«' 
gunos  podrían  creer.  Echese  una  ojeada  por  toda  la  Europa  ,  y  se  verá 
con  toda  evidencia  la  exactitud  de  esta  observación.  En  Inglaterra,  nadie 
ignora  el  lugar  preferente  que  ocupan  los  asuntos  religiosos,  aun  cuando 
no  sea  por  otra  causa  que  por  la  relación  que  los  une  con  las  grandes 
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cÉwttones  pendienlM  aMini  «i  gobimo  dv  la  Grao  Bnlaftt  f  l«  desgra- 
ciada irlanda.  Pero  no  aecraa  que  este  aea  el  único  motivo  que  en  In* 
Itatafra  da  i  Jm  cueationes  religiosas  elevada  importiiMW ;  el  gobierno 
|iílHwa'«ii^laa  pm^m  el  jraeM»  no  laé  ka  «oltidado;  <fNtn|ae  la  naeíón 
iigNrbdblMe  Mvbienilenná  aaafiiaíade  ciMtiai,  neoMariocMo 

.  B»  Fnnda,  h  faiíoaa  Mate  aúlif»!^  libertad  dejla  «BaefiaiBa,  jtor 
«nal  qne  en  b  a«pttfieíe  pudimiMinoer  «Mr8menta.eíentí6tty  adsiüiÍB- 
lraii«l^'^én■é^fMhreligiosa :  loqiiil  altf  i«rdiaputa<no'6a|H«áiinMnla 
la  oiáyoró  alienoretileDaiondelaaplP^ogal«?aÍ  delgplM  lotcuatr 
pos  ríeniítícos  que  de  él  dependen;  lo  <|ne  aa  a^ta  es^  ü  el  eleao rilada 
«podcrarsc  ó  nó  de  la  principal  parte  de  la  enseñanza ,  st  m.  haü  de 
iiiulüiílicar  o  11*1  en  crecidu  aurnero  los  establecimientos  donde  predo- 
minen hs  crfM-nri.is  nügiosas:  es  dn  ¡i\  íjin^  l;i  rontimida  esí.t  (ial);i(l,» 

flllíT        liiatjljiuln>  (le  Noll.iir*-  in;l>  o  IIH  Mu  >>  (ll-.fr;i/,til(  >s  ( |  Uc  bíj  ClliJiCÜaU 

lili  cdh^prvnr  su»  UdUi'puctoite^ ,  y  los  V€nl;i(k'ros  caíflifos  qiip  han  aco- 
fiulido  la  uiMiProsrí  rmprf<;n  dr  nrfr!>;>I;nv,'|as  ,  Sfif^nditMuln  nii;''  <■^^!.l^i- 

tud  que  en  este  punto  se  les  fuerza  á  suúrir  bajo  el  mentido-oombre  de 
Kbertad. 

Son  recientes  los  niidoaoa  negoeÍDS  que  manifíostan  |a  importaneía-^se 
é'h  feligíon  eonceden  los  gobiernoa  de  Alemania.  Dejando  aparte  loa  en> 
tflÍBoa  como  j  también  loa  proMnnlaade  caeaao  poder,  nadie  bndebido 
denNidar  el  aamlodel  aiiobíspo  de  Colonia.  El  aiatema  de  condncta 
del  gobierno  priinmo  oon  reapedo  á  loa  caldUeos  ea  la  mejor  pmebnde 
qneae  temen bs progrcsoadeeata  Religioo»  y  <|oe no ae  alarman  menea 
ffoilmenle  loa  miníalrae  reftirmados  de  BerKn  que  loa  miembraa  de  ha 
igleaiaa  eataUeoidas  de  Londres  y  de  Edimbui^. 

Por  lo  tocante  al  gobierno  mao,  bienaabido  eaqueea tanto  elempei» 
con  que  prosigue  su  obra  impía  de  descatolizar  á  los  sábctitoa  del  grande 
imperio,  apartándolos  de  la  obediencia  del  Sumo  Pontífice  y  privándo- 
los en  cuanto  le  es  posible  de  toda  coinunit  ación  con  la  t  atcdra  de  san 
Pedro,  que  hasta  ha  llegado  al  evlronio  de  arrojarse  á  medios  rnu)  im- 
propios del  espírifii  del  siglo,  desplegando  un  lujo  y  retinamiento  de 
persecución  religiosa  qtie  recuerda  aquellos  desgraciados  t¡em|M)S  en  que 
el  Señor  se  propusiera  purittcar  su  Iglesia  como  el  oro  en  el  crisol. 

inferireaMW  de  esto ,  que  el  indiferentismo  por  grande  que  sea  y  por  , 
mea  extendido  que  so  halle  >  no  ha  logrado  sin  emliargo  que  se  olvide  la 
religión,  y  que  la  tienen  todavía  muy  preaente  loa  ignorantes  y  k»  sa- 
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Im,  lotpiMblói  lioBgpbNrm.  Hm  ¡niflftta  daia«ado  de  eerca  para 
que  no6  toa  dable  desterrarla  de  nueatra  memoria;  aféela  iohndo 
nuestro  estado  presente  j  sobre  todo  nuestro  porvenir ,  para  que  alcan- 
een  m  perveno  intento  los  que  se  empeñan  en  extirparla  (W  coraioa 

del  individuo,  v  en  borrarla  de  las  instituciones  de  la  sociedad.  En  vano 
se  despierta  v  ,ni>,a  el  e^oibuiu ;  c^.'  ('L;(>isinn  piensa  tambinn  á  menudo 
en  li»  íjijt'  s-'i.i  /n.'iiMiKi  í\f*  ese  i(\o]n  ijnr  ¡idora,  de  e«ip  n  i]iiii>[i  (mío 
lu  >;ii'ril ii  ,1 ;  t'>r  ('i:oi>iiio  {'onorf  l,iiiil>i*¿n  la  ¡nMJii^-aftv.  de  rsf rclLu'se 
contrd  iiiM'h(>;>  mticjilrücliblis,  de  arriesgarse  á  rieL^ns  ,i  un  azar  ijue  una 
vez  resucito  no  será  posítili  \oiver  atrás.  En  vano  se  hnbh  ih*  xnhr .  y 
se  achaca  á  pusilanimidad  el  temor  de  lo  que  después  de  la  muerte  pu- 
diera acontecemos;  no  hay  valor  cuando  no  hay  adver^rio  que  vencer^ 
^M^Hnta  calamidad  eterna  qvesiÜirir;  nO'bay  \ñhr,  cmído  la  pn 
eH'^iereiÑdail  de  espíritu  se  emplea^!  loctÉieoto  contra' un  Dios  toi^o- 
fé^ém ,  eki)^  voK  feetmda  la  nada, 7  baee  eátrenMieer  colunas  del 
ÉMMiNtoto.  El'ittiorv  la  IbrtaWiaV  él  des|iMndinMeiilQ^>  babnegMÍea 
A^miimo,  sen  voces  sm  sentido  cuando  eareqgn  de  olyeiD,  deeipe* 
rtlMi  «uainfo  00  feoOMi  impulsó  ni:seatetyle  iimguno>pl»4áÉ  resortsa 
HM'fliii  miofimícnto  al  coraaon  del  bÍNidirs!»mida4l4^.  qué  idea  maa 
U^fmiftÉuJ  fitwnidid  desgraciada  1-  y  sin  gioM^sin  Mo»  ib  esperan* 
■rt^ifÉÍ6iM9 'fueseis  <pM  él  hambre  no  paüdema  eon  airidto  iwMdof 
¡cómo  queréis  que  aparte  de  ellamf 'e)os  awradoa,  qoe duerma  tnn^- 
quilo  sobre  el  Iwrde  de  un  abismo,  á  cuyo  fondo  va  en  breve  á  rodari 
Apajjuii  la  luz  Jt)  »u  ¡azon ,  piuaJic  de  su  amor  propio,  sufocad  hasta 
Sím  pnsiones  c  instintos,  es  dorir.  derruid  su  naliii  aleza :  entonces  y 
vdn  { titonces  le  sera  posible  conlormarsc  con  t|Mestri  iiiaCíi^iU  aiclibi- 
jcciiaapttiii  "V^'^j^"  .  ■ .  •  qp*'**-'  .'^i^ 
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Álbiou  !  Albion  !  de  la  lorva  freiile  sofiibreada  ooH  eterna  bnima  I 
inhospitalarias  fueron  un  día  tus  nferidas  costas  ;  arribando  á  eiiás 
temblaba  medroso  el  navegante  arrebatado  por  brava  tempestad.  Hoy, 
tetera  diB  los  mares»  temida  de  las  naciones*  extiendes  tu  renombre  y 
tu  piijuna  dd  OrMote  á  Oocideiiie,  de  AiftiUoii  ai  S«d.  Mil  y  ml.nlm 
m  tm  puertos  fiepoMu^  mil  y  mil  diDspides  AlifiiMeTqgiQiiei,  mil  y  mil 
to  Uag^o  cooteíeodo  ka  riiiiiaaaa  de  nuevoc  m«B4oa»  loa  teeonia  de 
dea  pueblea  que  orguUoaadomioaa»  Jamas  pujaomae  igimlafiiá  tn  im- 
Jaaaa,  jaraaa  altiveaá^iu  aHSirea,  Tiro,  cuyas  rkfiMiaa  aiomlNníia  ñama 
la  docta  antigüedad ;  Gartago ,  la  rival  de  la  aokerbia  Roma ,  la  patria 
de  Aníbal,  nada  fueran  en  presencia  de  ti.  Nunca  sus  naves  llegaron 
H  Liib  naves,  nunca  ¡>us  obras  á  tus  obras ,  nunca  su  imperio  ó  tu  im- 
perio. 

Babilonia,  la  ciudad  de  los  jardines  suspendidos,  de  his  iiiítu-nsas 
murallas ,  de  los  diques  con  cien  puertas  de  bronce ,  compajable  ape- 
nas ftnra  oon  Ja  populos;^  ciudad  asentada  á  las  márgenes  del  Tá- 
mmís.  Magestuoso  templo ,  de  la  Roma  cristiana  recuerda  los  prodigios 
con  su  magnífica  fachada,  sus  altísimas  torres,  su  soberbia  cápala.  ¡Olí 
dolor !  el  cisma  lo  profana ;  con  el  nombre  del  Apdatol  de  las  gentes  en 
vano  se  intitula ;  que  el  apóstol  de  verdad  homenages  del  error  no  acepta. 
Westminstor,  de  caprichosas  lajMm  con  Indecible  Irabajo  enriquecida» 
oon  sus  atrevidas  pirámides,  su  viejo  semblante ,  sus  innnmeralileB 
capillas,  sus  antiquísimos  sepulcros .  recuerda  al  viagero  lo  que  fiiisto 
un  dia,  cuando  de  Patricio  y  Agustín  conservaras  intacta  y  pura  la  au- 
gusta ciisoiiauza.  ; Quién  con  asombro  y  estupor  no  contemplara  la  li- 
nea de  magníficos  puon(e„s  (jue  enlazan  ios  dos  costados  dr  la  inmensa 
ciudad?  ¿quién  lacorddlera  de  palacios,  de  soberbios  monumentos  que 
atestiguan  el  poder  de  un  gran  pueblo  ?  ¿quién  sus  grandiosos  perqués» 
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sus  rtokü,  y  siis  Itrnií^rtíós  listilleros?  ¿quién  'las  Velas  sin  ni'inooi^o  que 
ruhren  las  nuuus  d»»!  rio  lleno  un  «lia  (it>  incultos  cañaverales,  ahora 
«uIcíkÍm  por  humeantes  caños  que  cual  Hechas \erticales  recorren  el  cau«* 
Haloso  cauce?  ¿quién  sin  asoinliru  atra>iesa  la  prodigiosa  arcjuia  suh- 
tertimea  ,  (|uc  en  sus  honihiMs  sostiene  la  ílesmesurada  mole  tie  arre4 
lia(aila  corriente?  hj  m»  mvtku  .  \ 

'  Poderosa  Alhion  ,  ni  tu  suerte  envidio  .  ni  deseo  tu  ruina;  que  si  á  la 
patria  niia  males* sin  cuento  acarrearle  intentas,  si  recordando  el  poder 
de  la  ínvencihie  armada  te  vencías  sobre  el  imperio  del  gran  monarca,* 
no  satisfecha  con  el  auxilio  que  en  hora  aciaga  le  prestó  la  tempestad^ 
'  nó  á  tí  se  encomend/»  nuestra  defensa  ,  nó  á  tí  nuestras  glorias. 
'     Si  el  pal»ellon  lusitano  se  abato  sumiso  en  presencia  del  tuvo,  si  al- 
"tiva  y. desdeñosa  los  deslinos  riges  de  la  patria  de  Gama,  no  es  tuya 
'  hi  rulfa.  I*ujjin7^i  y  gloria  buscan  con  nfan  las  naciones  todas,  pujanza 
íy  gloria  luiscas  tú;  baldón  á  quien  preparara  ignominia  tanta;  baldón  á 
quien  la  sufre.  Oh!  quién  evocara  de  la  tund)ü  al  héroe  ilustre  que  con 
liantobrio  y  osadía '/.arpara  de  las  costas  lusitanas ,  hácia  las  distantes 
^regiones  don<le  nace  ol  sol  ¡  ¿quién  al  doblar  el  formidable  cabo  de  las 
tormentas,  guardado  por  la  gigantesca  sí)ml»ra  inmortalizada  por  el  genio 
lie  t'  iíiHHMís.  lepmlijera  que  su  patria  en  tres  siglos  trasformarse  había 
en  humilde  rolonia  del  poder  britano!  ¡quién  le  dijera  que  en  medió 
de  tanto  abatimiento,  so  afiellidaria  libertad,  y  con  desden  se  conde^ 
naran  la  üjunrnncia  y  fanafismo  de  aquella  generación  gloriosa! 

Sien  las  márgenes  del  Sena  tus  exigí  ii.  i;is  triunfan,  si  tus  amenazas 
.unedrentan  á  la  ¡wlitim  uwdcsta  ( 1 )  de  los  hombres  que  la  gloria  man- 
cillon  de  Luis  \IV  y  de  Napoleón,  si  en  Oriente  tu  pabellón  |irevalece 
sobnj  el  pabellón  de  San  Luis ,  si  cada  dia  mas  y  mas  eclipsas  los  re*» 
cuerdos  »le  Godofredo  y  del  Vencedor  de  las  Pirámides ,  \\o  es  tuya  la 
culpa ;  pujanza  y  gloria  buscan  las  nacioníís  todas ,  pujanza  y  gloria 
buscas  tii.  No  es  lu)a  la  culpa,  si  entronizada  sobre  las  ruinas  de  las 
creencias  de  un  gran  pueblo  bastarda  filosofía  ,  no  acierta  á  darle  acti- 
vidad sin  frenesí,  ni  sosiego  sin  mengua.  ' 

De  Isabel  de  Castilla  la  gloriosa  enseña,  el  pabellón  que  triunfante  pa- 
seara por  mumios  desconwidos ,  hallando  el  primero  nuevos  rumbos 
para  medir  la  redondez  del  glolK),  que  venciera  en  Pavía ,  en  San  Quin- 
tín, y  en  Lepanto,  oh!  dolor!  tampoco  en  tu  presí'ncia  desplegarse  osa 
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ron  ufana  (^nllnnlia ;  tnmltien  «mi  tu  pn^sencia  se  huniílla  en  las  mismas 
costas  de  donde  salieron  undia  soUTbias  (Iotas  para  ronquistar  un  mun- 
do. Tanihien  resuenan  gritos  de  insensato  ail»orozo,  si  alguno  de  tus 
magnates  con  premeditado  intento  suelta  andiiguas  palabras  que  inter- 
pretarse puedan  en  stmtido  |)ropic¡o!..  ¡  Ilustre  sombra  del  gran  Gon- 
zalo .  cuya  fulminante  espada  aterró  un  tiempo  |>oderosos  monarcas, 
insigne  c^ipilan  cu}o  nond)re  acata  la  Italia  y  venera  la  Europa;  inmor- 
tal Cortés  vencedor  de  cien  pueblos  ,  que  amontonabas  provincias  como 
el  soldado  las  prendas  de  un  rico  botin ;  Pizarro ,  Alba ,  heroico  mozo 
Vencedor  do  Lepanto,  s^nnbras  venerables  que  9ncund>rasteis  un  diael 
renombre  hispano  hasta  donde  no  llegaran  jamas  las  fábulas  de  los  hé- 
roes hijos  de  dioses;  ved  si  sufrierais  vosotros  insulto  á  vuestra  patria, 
ved  si  mendigarais  desdeñoso  favor!...  .  ti 

T(mIo  pasó ;  todo  desapareció  cual  leve  sueño  que  un  momento  em- 
barga la  encantada  fantasía ;  y  en  pos  de  él  no  mas  se  encuentra  que 
tristtí  realidad.  ¿Y  es  tal  nuestro  destino  que  remedio  no  consienta,  y 
que  á  ejemplo  del  infeliz  lusitano,  de  colonia  basta  el  rango  buniilde  ha- 
yamos de  bajar?  ¿Legado  de  esclavitud  y  envilecimiento  trasmitirá  á  las 
generaciones  venideras,  la  generación  que  derrocara  al  Vencedor  de 
Europa,  apellidando  independencia?  Nó,  que  la  España  conserva  to- 
davía hidalgos  corazones  donde  el  amor  patrio  so  alberga  ;  nó,  que  de 
Daoiz  v  de  Velarde  las  ilustres  sombras  con  semblante  airado,  con  ade- 
man  fiero,  turbaran  el  muelle  descanso  de  ignoble  ser\idumbre ;  nó. 
que  de  la  invicta  Zaragoza,  de  la  inmortal  Gerona  los  héroes,  baldón  y 
afrenta  arrojaran  sobre  nuestro  rostro,  cual  torpe  lodo  sobre  frente 
infame;  nó,  que  la  memoria  se  conserva  todavía,  de  cuando  medrosas 
las  armas  del  poder  britano  amparo  buscaban  en  sus  naves ,  á  la  vista 
de  las  águilas  francesas,  mientras  el  denodado  español  peleaba  solo, 
sin  mas  trinchera  que  su  pecbo,  sin  mas  auxilio  que  su  valor,  sin  mas 
sosten  que  su  constancia,  uno  contra  mil. 

Allá  en  sus  proyectos  de  insaciable  ambición  el  formidable  coloso, 
buscando  en  nuestro  infortunio  el  secreto  de  nuestras  fuerzas,  cual  ago- 
rero en  las  entrañas  do  víctima  palpitante,  descubre  el  hondo  misterio, 
la  mansión  de  la  vida,  y  con  mano  trémula  de  temor  y  do  esperanza, 
ansioso  la  señala  y  dice  :  «  extirpémosla ;  »  «ella  triunfó  de  la  barbarie  de 
los  hijos  del  Aquilón,  y  creó  la  gloriosa  nacionalidad  que  pereciera  ori- 
llas del  Guadalete ;  ella  conservada  cual  sacro  fuego  en  la  cueva  de 
Covadonga ,  inspiró  y  enardeció  á  los  ínclitos  fundadores  de  una  nueva 
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inonanjuia  ara lul ¡liados  \h)v  Pelayo;  ella  liumílló  orí  cien  y  cien  coni- 
liatcs  la  {Mijan/n  agarr^na,  sosliivo  una  iuclia  de  ocho  sigloü,  triunfo  en 
GrancKia,  y  llovó  lia>la  Ins  rostas  del  Africa  ol  prndon  caslrllano ;  olla 
romlujo  á  ii>tr<>|)idos  marinos  ú  playas  desconocidas ,  abriondo  nuevos 
ninndos  á  la  civilización  ;  olla  condujo  ;\  innioi  talos  {guerreros  á  la  ron< 
quisUi  de  inmensas  repiooos,  ellu  lii/o  forntidahie  el  nombre  español  cu 
todos  los  ángulos  di*  £uropa,  ella  dis|)erl6  el  loon  dormido,  y  lo  hizo 
romper  de  un  solo  esfuerzo  las  cadenas  con  que  le  sujetara  usurpación 
extrangera,  auxiliada  por  traición  aleve;  ella...  extirpémosla,  propine, 
•nos  ú  ese  pueblo  incauto  el  violento  tósigo  á  cuya  acción  no  resiste  la 
complexión  mas  robusta.  El  Libro  Santo  <]ue  nuestras  manos  profana- 
ran derramemos  con  profusión  sobre  ignorante  plebe;  de  ilustración, 
de  paz,  de  fraternidad  los  liellos  nombres  á  sus  oidos  sin  cesar  rcsuo- 
neo;  mentidos  enviados,  del  Cristo  augusta  misión  lingiendo,  inspiren 
«iesprecio  de  la  antigua  creencia,  odio  á  Roma.  » 

Pujanza  y  gloria  buscan  las  naciones  todas ,  pujanza  y  gloria  buscas 
(ú  ;  mas  nó  dol  error  y  do  la  mentira  ignobles  armas  blandir  debiera  un 
gran  pueblo;  la  sangre  que  chorrea  de  impetuosa  lanza  ennoblece  al 
goerrero,  la  que  gotea  de  puñal  aleve  deja  indeleble  mancha.  Cuando 
de  lo  altQ  brilla  sobre  ti  prodigiosa  estrella  para  iluminarte  de  nuevo, 
cuando  la  sangre  de  los  inártires  que  inhumana  vertiste  en  momentos 
de  furor  horrible,  clama  al  ciclo,  nó  venganza,  sino  perdón  y  luz,  las 
tinieblas  que  en  tu  horizonte  se  esclarecen  no  arrojes  con  mano  impía 
sobre  un  pueblo  íiel.  Tu  orgullo  no  ahces  contra  el  cielo ,  que  hay  un  Dios 
vengador ;  nada  {)udieran  tus  designios  y  esfuerzos  contra  la  nave  mis- 
tenosa  protegida  del  Altísimo.  También  allá  en  remotos  siglos,  podero- 
sas naciones  con  atentados  sacrilegos  la  cólera  provocaran  de  Aquel* 
cBya  omnipotente  palabra  convierte  en  árida  hondonada  el  cauce  de  los  • 
ríos,  y  deja  en  seco  el  mar ;  también  contra  el  pueblo  escogido  la  opre- 
sora mano  extendieran,  profanando  el  Santuario.  ¿Sabes  cuál  fue  su 
suerte?  Abre  los  profetas,  y  escucha  á  tusviageros  que  te  narran  asom- 
brados el  pavoroso  cumplimiento.  ¿Dónde  está  Nínive,  la  ciudad  de 
Sennacherib ,  del  orgulloso  monarca ,  contra  (juion  descendiera  con  vi- 
brante espada  el  Angel  del  Señor  ?  Mas  fueron  sus  negoctanUs  que  las 
tstre  Has  del  cielo ....  Eran  sus  guardas  como  langostas...  no  se  halla  el 
jugar  donde  Qi»tu vieron...  La  hermosa  Nínive  se  ha  tornado  en  soledad 
despobi  ada  como  un  yermo.  ( Véanse  los  profetas  Nahum,  y  Sofonias. ) 
¿Dónde  está  Babilonia,  la  gloria  de  los  reinos,  la  ciudad  de  oro,  el  or- 
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gallo  de  fodn  la  tierra,  del  gigantesco  templo,  del  alcázar  murado,  dÉ 
lago  igual  á  un  mar?  Las  espantosas  profecías  se  han  (  Uinplido.  DegI 
Iruiré  el  nombre  de  Babilonia  y  los  residuos.  Será  habitación  de  aves  de 
rapiña  ,  y  mansión  de  dragones:  una  soledad,  un  pais  árido,  undesier> 
to,  una  llanura  rasa  ,  enteramente  desolada,  pantanosa,  llena  de  monto- 
nes de  escombros  y  ruinas. — Todo  el  que  pasa  por  ella  se  queda  atónito. 

La  hez  del  cáliz  no  se  ha  agotado  aun  ;  el  Señor  indignado  la  derra- 
ma todavía  sobre  los  pueblos  que  provocan  su  indignación  todopoderosa; 
y  si  á  expiación  tremenda  condenada  está  la  triste  Iberia ,  no  insultes 
su  llanto ,  su  dolor  no  insultes ,  no  le  arrebates  ¡cruel !  su  úni<'o  consue- 
lo ,  su  sola  esperanza ,  la  fe  de  sus  mayores ,  la  esperanza  en  Dios.  So* 
nar  pudiera  para  tí  una  hora  terrible ,  que  aleje  Dios .  sonar  pudiera 
la  terrible  hora  en  que  á  discordia  sangrienta  abandonada,  tu  seno  des- 
garraran esos  hijos  cuyos  andrajos  no  cubre  tíí  ostentoso  lujo,  cuya 
hambre  no  sacias,  nadando  en  la  opulencia.  ¡¡.\y  de  tí  el  dia  en  que  el 
pueblo  fiel  cuja  cerviz  oprimes,  hace  largos  siglos,  lance  el  grito  de 
fmsta!..  y  se  levante,  y  se  presente  á  tus  ojos,  cual  sangriento  espectro, 
demandando  venganza  ,  ya  que  le  negaste  justicia  !  Ay  de  tí  el  espantor 
so  dia  en  que  cien  pueblos  que  te  aborrecen  en  distantes  regiones,  con- 
templen la  turbación  y  el  sobresalto  pintados  en  tu  frente  por  discor- 
dia intestina  !  el  dia  en  que  las  tempestades  no  encadenadas  por  la 
mano  omnipotente  no  dispersen  ya  las  flotas  que  á  tus  orillas  se  enderecen! 
Ay  de  tí  el  dia  en  que  esos  pueblos  heroicos  que  impune  molestas  liada 
en  las  ondas  que  te  ciñen ,  saltar  pftdicson  sobre  tu  tierra ,  y  medir  sus 
fuerzas  con  las  tuyas,  brazo  á  brazo!   'i  <•  •  . 

La  patria  de  los  Viriatos  ,  de  los  Va^os ,  de  lós  "Pblayos ,  Guzmanes 
y  Gonzalos,  existe  aun  ;  doliente  y  abatida .  espera  tan  solo  aquel  momen- 
to en  que  la  Providencia  llama  á  los  pueblos  á  nueva  vida  diciéndoles: 
«levantaos  y  marchad.  )>  Nó  en  vano  con  la  altísima  muralla  del  Pirene 
/wgDardo  y  defensa  la  otorgara  el  cielo  contra  invasión  extraña ;  nó 
en  vano  los  mares  que  la  circuyen  le  indican  que  ser  debiera  tu  mas 
temible  rival ;  nó  en  vano  se  conservan  en  la  peña  de  Mauritania  ata- 
layas los  soldados  españoles,  como  esperando  la  seña  de  arrojarte  de 
la  opuesta  fortaleza.  Delirio!  oh!  delirio,  nó!....  Hay  un  gran  pueblo, 
solo  falta  un  grande  hombre.  ¿Ha nacido?  ¿Nacerá?  Adoremos  los  ar- 
canos del  Eterno,  y  no  abandonemos  el  último  consuelo <)e  los  desagra- 
ciados: la  esperanza.  ,  ,      J,  B»  , 
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léA.  ACONAAQUIA. 


'  d  poder  qué  gi^kierna  U  sociedad  ha  de 
«^.iímdo  ám  ÜM^ka  é  oom|im.  Ti 
ftwjJtt'jpM  kMné  «dMeiMT  ^  tooMfiMi  9  ewindo  avlK  «n 
silencio  la  resistencia  y  el  ultrag^.  Au^pisio  se  siente  fiierle^ 
y  su  imperio  «9  suave;  Tiberio  ac  halla  débil ,  y  mat juina  y 
opriano^  «le  los  monslnios  que  manchanui  ei  solio  de  ios  Cá. 
mam  j  Hmíob  loa  mas  violeaftat  élMipHrteUes ,  loa  que  ok» 
ya  oeicaiio  cinddodelos  pfeloriaMsq«e  WMáikgioUadQa* 

ANMffad  la  háilofia  ^  y  enooartáMMi  aicrita  por.  éo  quiera 
ean  letra»  de  aangre  esta  importante  Terdbd :  ¡Ay  de  Un  pue- 
blos gobernador  por  un  poder  r/ue  ha  de  pensar  en  ia  conr 
nenmcion  propia! 

Jbla  es  la  clave  para  «ipliear  los  inconcebibles  exotsoa.á 
mmwBtkmémmk  loapodam  aefoiurionarioa  y  iaa  dapdlieoa» 
«na  w  «ia4o  ai  ptjaMg  pato  «b  d  eaniao  da  la  tiranfia:  la- 
doa  9&tk  líráníaoa  porque  son  débiles  ^  j  mando  los  veáis  toear 
á  la  demencia  en  sus  medidas  de  tiranía  ,  dad  por  seg^uro  que 
están  por  expirar.  El  moribundo  mejor  que  nadie  ,  aug^iira  su 
paénm  áiaainíento.  Lia  Convención  presantia  la  dictadura.  £1 
leasar  awaada  la  apiewaii ,  y  la  apiawon  aqwcieata  aitewog^ 
la  iifiiiap  ea  reoíproca ,  y  signe  k^aiama  ley  que  d  bmiví» 
■üenla  de  nn  péndulo^  d  panto  de  devadon  está  en  d 
Tomo  i.  t 
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nivel  que  el  punto  del  ilí^^enso  ;  la  oscilación  continua ,  hasta 
que  media  la  única  causa  capaii  tic  rcstaUecer  el  aplomo :  la 
justida. 

Bstaa  fellexíonea  no»  oenrrian  meditando  sobre  loa  mkleriiM 
de  la  monavtqaía  ^  pof^e  miaterios  tiene  esa  institución  mann 

villosa ,  como  los  tiene  todo  lo  grande.  «La  monarquía  es  el 
des|>ot¡HiTH) "  lia  (liclio  una  |)üUtíca  superficial:  ¿y  por  qué?  «por- 
que el  monarca  dispone  de  inmenso  poder,  y  este  poder  es  so- 
brado robusto  y  séUdb,  dado  que  las  U/gm  b  ase^pran  al  so- 
berano para  sí  y  para  sns  bijoa.  •  Entonces  no  comprendéis  k 
institución ,  pues  señaláis  por  orí||^en  déla  tiranta  de  los  reyesy 
las  causas  que  precisamente  les  impiden  el  ser  tiranos. 

¿Queréis  un  poder  suspicaz?  asentadle  ísobrc  un  terreno  mi- 
nado y  donde  oiga  á  cada  instante  el  golpe  de  la  zapa  que 
prepra  la  mina.  ¿La  queréis  violento?  presentadle  enemí|pü 
qme  sin  cesar  le  amenacen.  Qnitnd  basta  In  iám  áA  psUgm» 
y  tendréis  la  mtMiá  j  la  confiwi 

La  gvawedad  y  traseendeneia  dd  asunto  engw  qnese  aípls 
n<'  con  toda  la  clai  idad  lu  que  ílebe  eiitcuderse  pur  íuer¿a  de 
uu  pmler;  pues  son  muy  distintas  las  acepciones  de  ^le  estn 
expresión  es  susceptible. 

La  fuerza  del  podar  sonsirte :  i.**  en  la  seguridad  desu  eiis- 
tSMÍa :  2.*  en  los  SMdios  ueeeiarioa  al  cuwplimienlo  de  m 
objeto  legítimo.  Supóngase  un  país  dondn  llegue  a  establo^ 
cerse  y  arraigarse  una  constitución  mal  combinada,  viciosit, 
que  no  deje  al  poder  bastantes  medios  para  ejercer  sus  iun— 
Clones  en  |)ro  del  común  ^  de  suerte  que  en  ú  mantenimiento 
del  orden  público,  en  la  admiaiatrneion ,  en  la  aplicación  da 
laa  leyea  eivika  y  criminalea  y  en  sns  irlaniftuin  oou  la*  po- 
tottcias  cxtrangeras ,  careHa  de  loa  racunaaque  Im  msmaicr» 
y  BO  tenga  una  acsion  eficaz ,  expedita  y  pronta ;  en  este  caao, 
será  posible  que  el  poder  disfrute  del  primero  de  los  requisitos 
indicados :  la  seguridad  propia  ^  pero  eobará  menos  d  flc^undoy 
y  por  tanto  no  será  fuerte ,  en  la  verdadera  acepcmu  de  la 
palabra. 
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Asi)  irti  réy  dé  fiÉparta  ó  de  Roma  entre  los  antígfM, 
M'  nMMhÉfte  de  los  tiniipflB  ffevdftlea  cu  loa  a^oa  nedioi  j  u 

año  12  ailie 

ka  BMidemoa ,  |ioip  maa  i|itfe    envaa  de  loa  liillilea,  de  laa 

costttmbrcs ,  ó  de  parlicularcn?  circnnstanciHs ,  alcanzaran  to- 
da la  Rciptridad  qoc  imajyinarsi»  pueda  ,  iio  lueran  nn  ¡xMler 
fuerte.  Un  hombre  lalto  de  alg^uno  de  los  miembros  itiaK  pre- 
irisos  pafK  ejercerla  profesión  á  qiieae  dedica,  disfrutará  tal  vea 
ét  iMenar  Éalad ,  proveticndo  laq^oa  aRoa  de  vida ,  y  qniaáaae 
liflihirá  ciicireanataiicias  á  propósito  para  cDatímiar  en  anocii- 
j^Heiofi  iodoel  tiempo  qtiele  agradare!  pemno  dijará  por  ello 
de  ser  incapaz  de  rjercer  mnchos  actos,  y  jior  consijjuiente 
llenará  de  una  mafu  ra  muy  defcH^tnosa  el  (d))eto  do  sus  tareas. 
'  '  No  obatante  es  menester  advertir  ipe  la  falta  de  loa  medios 
Aeeeaíirios  para  cumplir  ei  poder  su  misión ,  tarde  étempramo 
le  aeamrt  la  Ailta  de  la  propia  aeguridad,  amenazando  atf  misma 
Ittisletteiai  como  el  hombre  que  no  pnede  die8em|)eriár  enal 
oonTieneel  üarg^  cpie  le  tncnmbe,  de  ^ruáo  ó  por  faeraa  alíele 
halhH^  precisado  á  abandonarle. 

'De-  aquí  rcsnita  un  feiioinnM)  cuiist  inlemente  observadocn 
todos  los  períodos  de  la  historia  y  l)aj(3  tudas  las  formas  de 
gobierno  ?  y  es,  qoc  el  poder  qoe  se  halla  sin  los  medioa  titec^ 
aariea  ai  e|ereieío  de  aiw  atribncionea  ^  trabaja  aiti  oaairi^  jpttMr 
prueitffáraeloa*  (9e^  dMge  á  au  eiijeto  por  caminoo  dllereilMIiy 
8<^un  la  aitnaeion  en  que  ae  haHa ;  al  abond»  de  aeeion  mi^ 
MM^,  emplea  bi  violencia  ^  si  es  rico  corrompe ;  si  todo  le  fal- 
maquina  TÍtlanamente  como  el  iiUiniodelc^  cmispiradnres. 

Fin  vano  le  exiipreis  qne  obre  de  otra  manera^  esta  es  su. 
¡MMieieB ,  esta  la  ley  indeclinable  de  su  naturaleza  5  ni  las  ca- 
lidades de  laa  penmoa  qne  ejerxan  d  peder  aeréti  parle  á 
fl^ilmhi.  E0tm  podrán  q«i«áa  aaanlenerge  extraiiaa  al  aobbmo 
J^á'lar  Mri^  ,  podrán  baain  odiar  aemejafirtes  nmiins,  pero 
loa  empksaflAfi  pop  eMaa  loa  qne  eaian  en  ao  alrededor  ^  loa  kfiifí 
^WAHi  cuu  los  ^ifoces  del  poder,  los  que  á  laexistcnciu  de  este 
tienen  vÍBcuMa  la  existencia  propia.  .  ■  te 
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Contribuycu  á  dicho  ei'ccto  dos  causas  :  I.'' La  aataraHn- 
dinaflíoD  del  hombre  á  la  dteaion  y  eficafiía  del  i*#imU>  que 

wMar  fBpKi»i#Mi  id  <e0nMi»|año»j^<pá«ií  la  s^iMHlaf.,MmiM| 
ohwgvadongela  lalla.  4ft  !»•  ^aiedloa;  neceawioii  ¿^cnptpHlMin^ 

denlas  atribuciones  del  |»oder,  compromete  fafde;ó.  tempran^^ 
su  uiisiita  cvislcneia ;  v  lu¿  ;u|iii  pui*  qii<-  cti  sintiendo  iu^Ui 
l'alta  lo^  iiu^a  put*  iodos  los  rccuri»os  que  tiene  á  la  mano.  La 
cuestión  que  en  apamaeia  versa  úniqam(wtie.apbre(oilUli>i|#  # 
la  edwí  ádfmmBá^i  «a  en  «1  fondo ,  y; para  un  tiempo  lypHilí 
meiioa^seraM^f  ciiMlMft4eTÍdaóde,i9iii^  Tailo  ppd^gü^ 
ae.eagn entra  ao  semejai^^  álpacian,, ..conoce  inajtínjtíyaai^iil^ 
esta  verdad  ,  y  obra  ea  conaecoenciia»  ,    ,  ; 

Gracia  nos  hace  la  caiidid»  /  tic  ciertos  escritores  ípic  ritu  la 
mayor  seriedad  del  mundo  ei^iiuit  en  cara  .1  Luis  \  \  1  y  á 
Fernando  V4I  d  haber  sido  causa  de  «jue  ta  rcvoli^iiri^n  se 
desbocaae^  yo  mignándose  á  la  poaícioii  «foe  le^il^bí^p,  creadu 
laa  dffoniMlBiidaa,  tío  dándose:  por  «iliafagjMp-^ftwi  j  laa^  >  ftffijU 
tades  señaladas  por  las  lespeclivaa  CQoatitncMW^ifji^  appio  mhfi 
condidoiies  de  la^oúatencia  y  de  la  acdon  de  «ivppder  4«pen- 
diesen  de  la  simple  voluntad  de  la  persona  que  lo  cjenre  ^  como 
si  el  jtuilcr  |Mi1)l¡('<>  íui  i'utj.se  mas  bien  una  íiinIÍIucÍou  t\\\c  un 
hoo^e^  como  si  rsla  inatitiiQioa  nu  estuvii^^soieto  W 
loyci.  genérale»  de  Uido  acr  ^  qne  se  eafafnEa  siewpverAniin^ 
curarse  lo  qne  necesita  para  sn  exiatenciav   •    '  i'    i  ■  - 

Casos  luiy<i  en  que  al  parecer  el  ImpíIh^  e^  la  j|islitpcio8^ 
y  esta  no  eaiiada  sin  eUmmlire ;  |>ero  en 
la  institución  existe ,  bien  que  de  tal  naturaleza  que  necesita 
una  personificación^  no  re|iri'>('iil:nitr  (jin^  iiu  pu<'tl.i  di vidirsc 
111  compartirse,  i^nlonccs  la  in>ltliK-ioM  cu  provecho  propio,  se 
absorbe  en  el  JlMMnbre,  9eeonÍumh,f^Mf9,a«[yf^^4^jmf9Wñ 
tígío ,  haUaipor, sn  boea ,  como  loa saiBepdotsa ¡díel.giSntjJisina.  ss 
ooiltalMin.  Iras  el  ídob  y  comunicaban;  al  pueblo  loacoayMos^i 

César  vencedor  de  los  galos ,  pasa  el  Rnbioon^  ahuyentad 
Pompcyo ,  triunfa  en  FarsuUa  y  y  se  levanta  con  el  mando 
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de  la  República  :  creéis  que  en  el  dichulor  no  hny  mns  cpih 
la  persona  <lel  []^eneral  victorioso?  Si  asi  lo  creyereis,  n-cordad 
qne  la  dictathira  eniinia  institución  en  llonia.  Los  sucesos  pre- 
sentan sin  duda  otro  aspecto  ,  las  circunsUinciasson  muy  dife- 
rentes ,  pero  el  hecho  es  el  mismo  ;  solo  que  los  romanos  man- 
dados por  el  dictador  Camilo,  no  eran  los  mismos  romanos 
del  dictador  amante  de  Cleopatra. 

Que  la  dictadura  era  necesaria ,  que  César  no  era  mas  que 
su  personiticacion  ,  que  desapareciendo  la  persona  la  institu- 
don  dehia  continuar  ,  los  sucesos  lo  demostraron  hasta  la  evi- 
dencia. El  puñal  de  Uruto  rasg'a  el  pecho  del  dictador  ^  An- 
tonio ofreciendo  á  los  ojos  del  pueblo  la  túnica  ensang^rentada 
de  la  ilustre  víctima,  inaug^ura  el  triunvirato,  es  decir,  la 
nueva  dictidura  que  no  ha  escog[¡dn  to<lavía  su  representante^ 
que  no  se  atreve  á  identiticarse  con  un  solo  hombre,  que  aguarda 
el  curso  de  h>s  acontecimientos,  que  atormenta  atrozmente  á 
los  romanos  para  hacers4t  mas  necesaria  ,  para  conquistar  hi 
unidad.  Bruto  y  Casio  mueren,  Antonio  es  vencido,  la  an- 
t¡|rua  libertad  |>erecc  para  siempre,  la  dictadura  se  organiza 
y  |»er|)etúa ,  se  convierte  en  imperio ,  y  se  inaugura  ma^riit- 
hcamcnte  en  Auj^usto.  i"H> 
t  liesulta  pues,  que  la  dictadura  ,  es  decir,  la  institución  que 
mas  parece  confundirse  con  un  hombre  ,  prescinde  de  la  per- 
sona 'y  y  de  un  modo  ú  otro ,  mas  ó  menos  poderosa  ,  mas  ó 
menos  brillante ,  mas  ó  menos  benéfica  ,  se  presenta  siempre 
que  la  hace  necesaria  el  estado  de  la  sociedad.  Tres  {j^randes 
dictadores  nos  ofrece  la  historia:  César,  Cromwel  y  Napo- 
león. Kn  cuanto  á  Cí*sar  ,  no  queda  dificultad  en  la  aplicación 
del  principio  asentado;  y  p<»r  lo  |H'rteneciente  ¿í  l(»s  dos  úllí- 
inos ,  haremos  una  observación  que  lo  dejará  fuera  de  duda. 
La  lujj^laterra  desde  la  época  «leí  Protector  ha  continuado  eu 
su  estado  normal  á  pesar  deal{>'uii  trastorno  pasadero;  y  loque 
es  mas  singular  ,  hasta  niediaiulu  un  cambio  violefito  de  di- 
nastía. Veinte  y  ocho  anos  hace  que  i\a|Kileon  fue  vencido  por 
última  vez  y  continado  á  Santa  £lena  ;  la  Francia  ha  sufrido 
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áemke  entonces  rcviieltii8:4Íc  momento^  pero,  ^láiMÍnleií  no  im 
podido  prolon^fM«A3¿«lMilriAe(«^^  h 

■iiiifcrt  Mná^ki  iIlHlü'lft^ 


guidu.  ¿Oué  pnii'kin  estyj»  hcclms  ?  en  nuestro  jiiifio  la  íwn— 
secuencia  es  imiy  senrHI^  t  prueban  que  en  tiempo  de  losdos 
düi^bidosei «ambas  u<)eio[i4*fi4iabian  ya  tocado  ai  término  d,e  ta 

labía  consumido  sos  v\ewámáiÉávtumK  no 


viendo  con  su  h  ra /.o  de  hierro  á  (pn-  de  una  ísiluaciuM  sc  pasase 
á  otra  (jue  paréela  separa<la  p(n'  un  abismo, 
tt^il^  1 1  ])iisesioii  de  los  nieibos  necesarios  al  cumplimiento  de 
le?; »( i naW^giátiim'iÉidhMWfiiflirlllí'  »para  que  un^ 


bre  esto  una  oonvíceion  que  los  deje  á  enbierto  de  todo  lína|i^ 
de  recelos.  í^a  inavor  ealamid.ul  (pie  S(dire  un  |>ais  pue*le  veuár 
es  un  ^bierno  mal  s^uro,  quei^téen  continuo  acicebo  contra 
W<ynspir!MÍ»fiat*ii|Mia  á'Ti|ii rentes'^  m  tal  caso  e»4aipfSÍhÉi 

iMiliÉialéi  lyuw  JdlifiiaiJdmtm 


eii  el  supuesto  de  que  se  respeta  el  principio  dül  gpobierno  :  si  a^ 
jipunas  exilien  (pn*  pr4>veagan  el  e;iso  de  ?it«»nta<lr>  eoulra  este 
principio,  e^iítn  de  suyo  mal  denUndadas,  se  romn  cr  dile- 
MMis  puntosi^iHi  IjjéfalÉiafiniiUü  de  legislación ,  y<i¡|iiiíowiai 


la  pCMHNnBilTVi^W^V*lCnHi^WnHMi^ 

«oCnérmlii  haidamiis  de  los  mcilíos  niNScsarios  al  jifobicrno  |>aiMl 
tji^'cer  im  i'uncioues  que  le  incumben,  no  en  leudemos^  Umi^ 
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tera^  M  ím  purtmeiiic  laaiiiriiififl  j  m  juzguiaog  <|im  Ia  fuerü 
é»um  pdm  M^JuiitaiM  {Mroj^Meioik  mu  W  íma^  imiímú  éb 

«veiamf  aqvQoeile  oon«lii€ÍéMl«leá  Iftiiuna.  Un  «MfeqvMtedov 

f|iii>  nc.iha  lie  tomar  por  aruUo  mía  pln7.a,  tiene  en  su  mano  la 
y  hacienda  tic  los  ciudadaiing :  intla  [hk^iÍc  rc&i^lirle  ^  su 
h'Y  8U  voluntad^  ioü  íiiíhÍimí»  liialt^iiaita  le ticibran para  opri'- 
iAÍr  iyit99^j.á»á»qm  lia.  aidoiMStiiule  Tuerte  ¡Mira  derrilMirtt» 
salvar  lat  miMraUaf^  jía  «hImvqo. nadie  dirá  4|«e  «1  y^iármo 
ftipdiiip  .  «ofato  aqiieUa  liafe  teii|p  verdadm  fmruk, 
qrieMnra  el  tieiu|io ;  y  «ti  como  ua  Miperio  qine  «trílNi  an  la 
jwáiisiit  y  \m  ieym ,  resiste  al  embat»  de  ^Hr^^^  ?  «-'i  ^^co 

no  ser. I  |»:irle  á  durar  al^]^ unos  anos  aira vesandü  lo»  uia»  iiisi|j['- 
niüeanleii  sacudirnteiiios.  Una  circunstancia  nueva  ,  una  com- 
liinacíun  iniprev¡iila|  aiia»(4icia  q[Me«Unne  al  vencedur,que 
aKmle  a&  veoeúlo  ^  w/tr^m  que  ntepctt  jemá  enáMt  «afta  el 
9éktQf^m  cveyéra»  de  ilkaiaale. 

T^npiía  el  eoberaiio  dispone  á  •«  velantad  dé  lar  vid» 
dé  CiriB  TAfifillos ;  manda,  y  las  cabezas  caen  como  las  espigues 
S6gii(la«,  |»(>r  l.i  jin/.  ;  iiii  oltsl.iiiU'  aili  ti  |KKÍt;r  es  inerte, la 
mejor  jtnieiia  tic  6U  uebilidati  muí  las  caláslrotesí  exiieri-* 
menü).  Í4tiii<XlV^  ^vea  é  inexperto,  ImUáiMiae  «a  4ia 
daad»  datas  oortoiam^,  y  lks|^4.de«v4«e  ^aeoiiMa»«lcíor 
§Mmnú  eilable(»d» entre, ilaa  nusalmanaa.  «Señar,  ia 
iisa|iaadid  een  hidalga  enAerm  ttn  nBÍagnalc  qvetse  haMaha 
prusaate  »  laaipoeo  eomnu»  yo  pai£>  doude  loa  mbetmm  sean 
tlcg^oUad(»s  ron  m  is  )'i  ecuencia. - 

Durante  el  iin(>eriii  romano,  clUombre  que  ocupaba  el  t>ulio 
disponía  de  iiinnmriiililiíi  Asyiiniii^  los  pueblos  se  iiiclínaliMl 
anie  él,  le  ofredan  sutt  homenajees  €«al  iMMsnAefmdiGffaii  á  mm 
dÍM«d«d|        aabeia  eiiál  CM  Wsaarte  de  caas  aeftoM  del 

casi  tedoa  a  manas  de  la  soldsdesea. 
n^i^fMinlo  de  la  iiiaiiart|«ía  europea  ^      decir,  cristimiii , 
eonsislc  en  que  elsoberaiiu        en  1;í>  intxLii (jnías  aiisoliiliis, 
tieDa.  Un^latlo  el  poder  por  la  moral  ^  por  ios  costumbres  y  por 
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la  conciencia  [túblíca;  (listíng^iéndose  detmlas  las  momirquías 
(le  lo6  países  donde  no  lia  reinado  el  cristíaniaino  en  que  entre 
mllm40  palabfWMiOiiaiim'ea  <ioénimo  4e  áéoptla^  y  entre  noSf 

m  filiiáf'iw"'lili>iiri|i  émA&miiit»Mioi  m\m^qé¡&n  «éoimébtir 
f iilW'  hiyrtlWitg' Verdad  ^  obstinándose  en^  no  ver  el  po<]er  li- 

mílaJo  siuü  allí  donde  cxislcti  .-isiimlilra^  que  i\v  í'diUitiun  le» 
vig'ilan  y  censuran.  Por  nia^;  ijue  ü€  ej^ai^ric  ci  ptMiitr  ejer. 
éié0f*for  Felipe  II ,  p«r  JUuia  Xl¥  y  €¡á«l^  111 ,  nadie  que 
Ab  iWiBiÉüde  sentid»  ooMMi  ttcfirá  émafv^Mé  oe»  el  éeém 

ew <Máliákd^  ekieteé*  Ehi  este  fmMo*mmktlt»  tm  eenioBar  «fM  les 

a4>«^el^rios  del  ^bierno  absoluto  le  han  tratado  con  muclia 
¡iij(isli<  ¡H  ,  rtiando  se  iuui  ijiupenadu  un  a^icliidarle  con  neutros 
nombm»  quf  en  la  realidad  está  muy  lejo»  ile  merecer.  No 
pretendemos  suscitar  aqui  la  cuestión  ag-itada  entre  ios  publí- 
éatí»*É(éir^kmiyrsúiBja»  ó  des)feátaÍM  4éeelae«4MiiHÍla»fittv 
mt^ififfe&i^aflmaMaoñ'qae  evn  loe^mae  aeáieBiee  a^alo^itaidft 
«MMÍbo^iio»  fmédei»  diepeuéaiée  ^liaoer  «I  opuesto  la  jftfh- 
flota  que  fe  corresponda.  Dig'ase  enhorabuena  que  en  di  ab** 
solütísmo  hay  pebjjTO  de  que  ol  |>odpr  «^c  exlralímite  concul- 
cando las  leyes y  liasta  sosiéti^ase  si  se  quiere  que  la  mejor 
forma  de  |>^obierno  eá>acpell*eia  qoe  86  ootalbÍD»en  el  mayor 
j|Méi^ 'posible  :d  eftemiito  deiMeiÍMkso  ^  y  eí 'jplaoe,  ofréscaee 
MÉo^Mb'ideeleii  ceta  materia  k  fepSblieadoiidedoamie 
eieliuívanemnte  la  democracia  fmm  *,  \itíto  eiiflakando  w 
principio  no 'se  lleve  tan  allá  la  intolerancia  con  los  c^rMyVfw^ 
se  les  nier;  iie  lo  no  puede  disputárseles  cu  el  triboiial  de- 
ia  tilosoi'ia  V  déla  historia.'  -  "    '  '   •  ■  "r" 

'  Si  bien  ^^)serva ,  la  opreaiiMi  dimana  mas  bien  del  estado 
de  las  idea»  y- •ár  las  costumbres^  que  no  de  la  forma  del  iffiK 
bieiMi.  Ed 'Inr  repiUiyeas'de  Aaeérioa  no  predominan*  for 
oieKir  ni  la-  monarqnta  ni  la  arisloefiMaa  \  no  obstante  el  mns> 
fleip  áespetieñM  devasta  oon  frecaenoi|i  a<|MUos  desyaciadoa 
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¿do  narraciones  qnc  nos  baa 


la  misma  Inijluterra,  la  verdadera  libertad  no  data  dcl  eiiálilGil* 
miento  de  üus  asambleai*;  ekieilieiido  i^fus  L4  ür;tTiía  iikis  itikí 
se  ha  entronizado  mas  de  una  vez  eu  la  Graii  JUreUtím  ^  y 
basta  en  nuestros  tiempos  vflMfcáJa  Irlanda  sometida  á 

1  f  tlA  I— <  JwiÉly  Titm-Jfclropa  n^Hl 

deja  al  hombre  recelos,  ni  peligros  á  la  in^titiicwte-j'^ii  átln 
iimlHi*ion  lastimólo :  por  esto  es  tan  suave  sii  acción  ,  l:m  hené- 
im^  su  ifiHiujo ,  su  conservación  tan  preeiu£»a  para  «;i  ¡iotiiego  y 
ÍÉi  ftililtidwirdi»  los  pueblos.  £1  moat^  es  un  hoütip»  «>tlii4w 
«h  re^oi»4^^erior  á  la  ^áMoémvjmá  iálMlrtmi|i  Wi»  los 


lies  ^  está  en  el  cielo-.  Deéde  que  ahw  ím  o¡^»4< 
clesenhre  la  carrera  «li'  i>u  vida  :  üu  vauo  uvi\ai¡a  sus  díaseos 
para  en«M>ntrarles  nuevos  objetos :  antonrlndy  honores ,  rique- 
píBy  placerePf%do  se  wihtMknfjifiiiuh  su  cuna^  no  se 

fjftméU  üjue 


deffcclos  iníís  evidcutí's  v  palpablr.s ,  se  cubren  con  cien  vclus 
para  qoe^oo  ofendaa  ó  enlcbtescan  ai  mifimoque  de  ellos  ado- 
leoe. 

En  pm  teoría,  nada  wum  abMunlo  qm  nm  ÍMtitaeion  ser 
«n  k  pffé0tMii  nn^  wm  cnerdo:  vano  es  ladiar 
IO0  hechas ,  poeehw  heehM  estao  ahí.  La  hkloria  flnr 

lera ,  la  experiencia  de  cada  día ,  deponen  de  esta  verdad  ^  si 
la  razón  no  la  uxplica  cual  conviene ,  el  buen  sentido  la  coui- 
preade  perfectamente.  Pero  no  es  exacto  tampoco  que  laraion 

7* 
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sea  im|x)lente  á  señalar  Lis  causas  de  este  sin^rular  tenóinenoj 
si  bien  f|ii¡z.ís  no  llo{>'nra  :í  tanto,  cntrcg'adn  á  la  mera  es|»ecu- 
liicion  ,  amaestrada  em|M>ro  con  las  lecciones  de  la  práctica, 
conviene  en  la  prudencia  que  á  esta  prt*side  ,  é  indica  los  mo- 
tivos del  acierto  que  se  |)atenti'¿;i  en  la  felicidad  de  los  resultados, 
í  El  prrdilema  del  poder  piílilico  envuelve  trtís  partes :  primera 
orden  ,  seg^unda  estabilidad  ,  tercera  hacer  el  mismo  poder 
bondadoso.  Estas  tres  condiciones  se  hallan  satisfechas  en  la 
institución  monárquica  de  una  manera  admirable.  Para  el 
mantenimiento  fiel  orden  se  defiositan  en  manos  del  Rey  in- 
mensos recursos;  para  asc^yurar  la  estabilidad  se  cierra  la  puerta 
á  la  ambición  ,  asegurando  el  mando  no  solo  al  soberano,  sino 
á  toda  su  descendencia.  Se  quita  al  poder  su  malignidad ,  y 
s<>  le  hace  Imndadoso,  no  dejándole  expuesto  á  las  pasiones  co- 
munes. ¿Qué  codiciará  quien  todo  lo  posee?  ¿como  tendrá 
cabida  la  envidia  en  el  corazón  del  que  es  mirado  ¡mico  menos 
que  como  una  divinidad?  ¿es  fácil  que  conozca  la  yen^ama 
quien  de  nadie  recibe  injurias,  quien  halla  siempre  á  su  en- 
cuentro  la  veneración  y  el  homenag^e?  ¿con  quién  alimentará 
rencorosas  rivalidades  quien  se  halla  constituido  sobre  todos, 
mirando  hasta  á  las  clases  mas  altas  de  la  sociedad,  colocadas 
en  g-rado  muy  inferior  al  suyo ,  á  larga  distancia  de  su  trono? 

lié  aquí  la  razón  porqué  la  historia  y  la  experiencia  de  la 
Europa  moderna  en  los  paises  donde  la  monarquía  ha  estado 
plena  y  sólidamente  establecida  ,  nos  presentan  á  menudo  so- 
beranos débiles,  pero  pocos  malvados.  En  efecto,  la  rq¡-ion  en 
que  moran  ,  la  educación  que  reciben  ,  las  ideas  en  que  se  los 
imbuye,  si  algún  inconveniente  tienen  es  el  de enílaqueccr  su 
carácter,  el  de  desarrollar  aquellas  pasiones  que  llevan  al  co- 
razón la  molicie,  pero  n«i  bi  perversidad.  ...i 
'  No  ignoramos  las  excepciones  que  de  esta  rqyla  se  nos  pue- 
den objetir  ;  pero  lejos  de  ser  verdaderas  exce|K;iones ,  son  mas 
bien  una  coníirinacion  de  la  regla  general.  Casi  todos  los  so- 
beranos que  se  han  distinguido  \yor  su  perversidad  ,  ó  han 
vivido  en  medio  de  discordias  intestinas,  ó  han  sido  coiiquis- 
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tadores.  £u  ano  y  otro  catío ,  el  |>riuct|>iu  :>e  veriiica ;  porque 
en  ei  pnmeM«k|waiiiur€a  se  veía  m:tl  se^un» ,  halláuilose  Mi 

l|ue  invadía  ;  y  por  tanto-  ftllalwiiiii^co^ickm  que^iwMiü  in^ 

Este  carácter  ixíiiclícu  «le  la  muiianfiiiK  hitsla  pu«iierii  desrv 
4M|piÍMVNi|D4iqp^lw  ipMH»  dondc  reina  el  despotismo.  1  inorn^i 

áÉéy  iti  niirt^ieios  <pie>»llt  <l(;iikirtni»(i«i.p^dflfi«ol>enimiy.'iNi 

iitMl|ii  Mliinilim  ifetl*  ewikthd  que  g^oliioMui^ 
PÉt>  ¿ni  tllu»^  (wiMe^o ;  ««MleÍM|e«l0r  .de^Jn  difrwiit»ii  i  del 

lionihi'c  «li'  któ  cuíAsiiieracíoncs  que  fiur  suki  eslc  titulo  le  >uii 
debifl.is,  (le  las  verdaderas  n4fifi<iii<>(li'  (Kn  Mi>>M'i4ie|aáite»^ 
«e  tiefieri  ideas  luuy  equivocadii»  üuWe  el  ori(rcii  ^  »Áj^\o^.áf 

■■twriJiii  4k«>dft  ii  aaberiiiiie  maltraía  ^ ««»  súlidítos, 

(áf»it'I  {»rIii^^M  fWttkiyer  y  respcstet.ysiipUtft  qn 

'de  •'SO  ''flecion  l8#  'fffiñmas  re|>:las  que  ballfi  estftbleeí^ 
da«i  en  l:is  Jemas  elasi  s  de  auloriílad.  Ln  sciiiejanirs  jnis4'sl;i 
ptilrslatl  palriii  <'s  por  lo  eomnii  exci  siva  v  Luaaica  ;  los 

tw-ñor;^»!»  m^gift|wiit— ><pie  MMB#  fim  jSeil>  eom[«i¡M||a  4«i 

'M^Nlvcir  »á  loftiiovdimyv  por  las|i^ 

i»  ''mmmi\tmm%' «tedio  dSetS;!»'  fvafsn  |i  «Btl» 

emplea  en  todo ^  \  110  seeoncil>e  que  un  ||[olMerii(>  firme  pueda 
ser  oira  eusa  que  un  mando  violento.  J^n  oIm  diciicia  d<>l  stíli» 
dül^iiio  i'nndada  en  niaÉÍvMMflMMWC%  le  envileee  y  degfcada: 
é  8é  Húmete  teiu4ida»do  como  *iM«jMÜkiial  doméslieo  al  4»ír  el 

no  e»  I»  MMMuifqtiía  >W  eaum  de,  eslM 

*'hI^'^  yL  i»upiftii||tt»4j  que  CU  -  uuu  dd .  eí>ius  de^i^racixidos  paisoft 
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'dem(NMllMMMÉIM|Ae  se  haya  veri- 

de  recíprocos  tíran«»^i4(WB  *i  1 0)NPÍMnl^«Ii4MHif9ÉMH^^ 

prrval(Hi'  la  luci'za 7  VA  útáen  piiLlico,  ('sí:e  urden  semejaiitc 
entre  eiW  ai  silencio  tle  loí»  í»tí[>ul€rns  .  juTu  que  lal  nonio  s(,'u 
mÉK9f*'ft^(mlkk»  m  los  aullidos  de  una  manada  de  tieras , 
■maiiH  ÉÉUMÉilii  jiliiiliiiii  1^  míf\i^ 

hlli'Mtuger  lluliiMMiil  |*Miy> 

de  su  señor,  subirán* áhsú*  |)iii<lléi»«< 
iiHNÜauilíj  (1  i*ecucrdo  de  que  \i\\y  mu  superior  al  doinés- 

tieo,  capaz  si  le  place  de  inlrrvmir  cu  la  (¡uerelln  y  casL¿^**r 
nJbtdbmMUMWiu  ^adre  de  tíimiiias.  IéM  ¡¡«k'es  inlmun^  que 


la  oportunidad  pueda  hacerlos  re6|WiiiMMii^')i 

eaiisM^n^iie  las  injusticias  4\ne  ¡rroijucn  .  <lt'  las  arl)¡tr.:i-iedades 
i)ue  connotan.  El  extravío  de  las  ideas  y  íle  las  etísluiuhn's  «h» 
oiiMMP  Ó  It^ta  eu  toda'H  n^ura  y  dt^udcz.,  y^cha ndi>se 

ifkd»mwímim  d»i*>>tt|ptJiiiiÉá  M>iÉaÍi»n<PHiihí  láaiyiho 

rh|'wartimii>  atilinto  que  cmilaMiÜP» ■  y « tíh ,  y  que 
jK'rsuna  que  Ic  oeiipa  se  entrega  a  la  crueldad  y  nlros  excesos 
abominables,  rci^iW  tle  ia^imina  sociedad  ^ue  le  rodea  sus 
inspiraciones. pHt^WMMU  .«ifxtdi^'r/  iU'oi}«<:  mm  i^^-^f^nm  >^ 
<ttiUi  es4»  BilÉiy rque  ii  iipi>iíyrtii|— táneámcM<fc<iiMBt 
h«W|>iáviuiiifwi>d»lhi?ii|itdi>éB»itwi<íy«é<B^ 
ayéilp>|iiiMÍiiiiniiiiilÉWiMi>é<4B^  paiiiiiiiijihái' 
arraslrirlaá  los  nM^ores^etiiifines.  tmnUim^r^hmmitítmmikm 
las  regalas  de  gobiernu  ¿i  ({ueseamuldan  los  munarcas,  las  reciben 
de  la  misma  sociedad  gobernada :  en  ella  domina  la  raxon  >  pre- 
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ytikee  b  mani^  kmmiñ  la  iconefiiMr  |iáM&M  éa  vos 
noMi;  7  si  d  orillo  y  AxtftiiiiÉtiMiiiiili  -ie  abatlMift  «ri 

^iar  al  monarcti  por  extravi»#r>#t««iáe#Nrf 'ábate  lodos 
los  puntos  del  reino,  de  todas  las  daíies  de  la  ^eiedad  ,  un 
mmor  sordo  qne  atestí^^a  et  descontento,  que  pone  de  nía- 
tüssto ei eicáa>Asite ^ 'tptá <s  missicM  pan  tnlromr  al  poder 

^  ÜoÉf  Ülfimagpog^'  se  -seiiTeMi'  i|ttiiás  de  estas  doetrinis  ¿oír  id 
ioiirisa  del  desprecio;  como  quiera,  nosotros  les luffeñMS 
servar,  que  hasta  en  los  ^biernos  fundados  sobre  las  consti- 
tndones  mas  latas  y  popidares,  se  asienta  como  principio  in-^ 
dilatable  b  iliTiobbtttdad ,  h  irresponsabilidad  del  monaroi^ 
é*éá\k(tt  tj/etcé-mitcieá.  «Al  Rej,  dbeá  áoóides  todos  bs 
fiilMMsf  eóMstítudoiiak»^  sob  es  IfeHo  alfiboiib  el  Lian  » 
mmieti  se  le  puede  imputar  el  mál :  constitaebiialniente  ha-^ 
bbndo,  el  monarca  es  íiiipecaWe.  •  ¿Y  de  dónde  creéis  qne 
se  hn  originado  semejante  teoría?  ¿Os  imagináis  que  es  el  pro- 
ducto de  bs  oombineeioaes  de  los  publicistas  del  equilibrio? 
Wmy  aKsbntarb:  liidés  flm  pirtBcipiiiaj  lodÉ»  ani  éoiMM^ 
todaa  sos  tendencias  bsgiiiafaaiieB  dbeeebft  opuesta'^-  pero' el 
buen  smlido^ europeo ,  los^MhHaa  de  largos  siglos,  bs  leeeiones 
(le  la  liii!itnria,  los  esiuirmientos  de  la  e^^pariencia ,  lo»  lian  for- 
zado en  este  punto  á  negarse  á  sí  mismos,  rechazando  las  con- 
seetoencba  de  b  aolKniana  popobr.  Janu»  bs  bwibres  de  b 
aaAif|na  caoMb  se  valbron  de  tantos  eitmiloqiiba  pan  iwHht 
brár  al  Rey;  «  Feraona  sa^da  •  -  pensaaúeelo  irrespoosabb ^  • 
•iMlMiad^iaperior,  •  «región  ebrada  solm  b  csien  de  bap»- 
sk)nes,  >  y  otras  frases  semejantes  se  pronuncian  de  continuo 
en  la  tribuna  y  en  la  prensa ,  esquivando  llamar  al  rey  con 
el  nombre  propio»  Diríasa  que  se  trata  de  una  divinidad  que  los 
aMMrtaba  no  ae  atnven  » tomar  en  baca  tembndo  pvc^anaib; 
PteUmi,  teda  cato  no  es  nMafuenn  aaerilidoyttñ  dabnao 
saerMbio  que  ka  IkcIio  b  cseneb  democrátba  á  bs  ideas  ant!^ 

guas:  todo  üsIu  uo  eb  mas  que  una  pioclamaciuu  <lr  ];i  irn[)o- 
tencia  de  sus  príncipíoa  abandonadaa  á  sus  fuerzas^  todo  esto 
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es  un  jil^o  áa\  aati^o  wMciiia ,  al  mbino  tiieiiipo  <|lie  «o^  Uor 
la  wenMad  se  k  dciacpedUikéiiiMiilii . 

Sepmhoia  ammé^i^mm  ikwK^piitalila  j^oám  tppMnKi 
esmsNliple  num^atarío,  un  irnto  delf||;adD'dfA  ¡mobló ;  ^  s¡fl( 
embargo  se  deelara  di^sde  lue|^o  que  este  poder  de  nada  es  rcs^ 
|M>u8ablcásu  |jnn<'í|)aU  :<  su  dele^raate;  se  recuerda  con  uiola 
el  derecho  divino  de  im  reym^  y  m  «bátanle  ^  )m  apellida 
■nviolableSy  sagrados,  se  loa  oampi^ra  de  oontiniio  á  una  dWi- 
uidad,  ^oft  r|iO;|HMHk  olira|r  p^lj^  que  wtÁfi  ea  capaz  de  lyenm 
iMmm'j  ae  aatefaleoe  ofRBaft  uníw  tabla  de  aalvaeip*  para  1*  .aoe? 
cíedad  el  principio  de  e/eccíon,  y  á  pesar  de  esto ,  es  rechamio 
este  principio  con  respecta  al  poJ^r  suprcuio ,  y  se  inculc;i  sin 
casar  bi  necesidad die  bi  monarquía baredita ría*,  nadase  quiere 
dcgnr  al  corso  ii«tiuctl#dc  bs  com^>.lodo^4^  M  dc)  íHVfi^ 
con  Ui  dimtion^^todo  ae  iioidii.pnicticar  por  b  eKj^wmtttmipf 
iutUad  á/A  bopibre  ^  y  ealo  m^,  cnibargantQ-^  Qpapdo  se:t|fik|ii 
de  lo  mas  importante  que  offWsene  pneda  en  los  nc|||OG¡o«;  de 
la  soeiedud  ,  se  cierran  los  ojos ,  se  bu  ye;  de  la  delilieracion  , 
el  bombre  tanie  la  jrazon  y  ia  voluntad  |iropias>  se  abandMM 
á  todos  loa  mBMf  pamevitar  la  e¿eeeNMi«r  < 

Hoodim  qne  tan  incoasideradaiBeiite  coBdenaia  .lodi»-ilii 
aiit%uo,  qoe cfeeia htikw ilaiÉioado  el  mundo,  qiieoafigvram 
á  la  bumnnidad  envuelta  en  densas  tinieblas  hasta  qoe  waotiOi 
las  disipasteis  cou  kis  vivos  resplandores  déla  iilosofía,  no  re~ 
probamos^  uó,  vuestra  conduela  ^  no  oseábamos  encara  vuestra 
ineonsecuencin  para  |pie  obréis  de  otro  modo  y  fero  aá^tenemo» 
deaecbo  á  C9%ifoe  qvemedíteía  algo  ama  aabre  yjwertWilrtiMi  - 
dpioB,  que  no  aehaqacb  tan  liTiamimefite  á  fimelwo  y  api»!» 
camiento,  lo  que  anduviera  guiado  por  profunda  aabidnría^ 
que  no  os  imaginéis  que  la  buinanidad  ijiar('li;il»a  a  Í;í  iltcii- 
dencia  y  envilecimiento  si  vosotros  nolmbieseís  v«nido  á  torcer 
m  €aneni%  8i.  demándala  tofenmcia  pam  imatam  opínjonai» 
diapenmdla  ▼oaotraa  i  laa  agiMaf  ya  qm:  wb  oft  adwoiymiaii 
de  loaaar  de  TMitíroa  adwmrios  doeiviMMi  qtte  te^qj^wm  á 
vuestros  principios,  al  menos  sed  justos  y  decid  de  dónde  lae 
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fonatloj  06  halb»  fonadoa  &  conservar  un  pabdloii  |»ani 
gfnareceros  contra  las  tempestades  que  braman  sobre  vaertraa 

C2ibi*zas;  on^alanadle  como  os  pluguiere  ,  pero  do  neguéis  que 
quien  to  construyó  tan  sóUdo  y  qnien  tu  recamó  con  tan  pre- 
ciosas labores,  no  fuisteia  vosolroaaioo  vanatnia  padres.  £ste 
eak  nMmanniía. 
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QUE  DEBE  EMPLEAR  CATALUÑA 
BVITAl  80  DI8«UCU  T  ÉCUCmáM  WD  WOmBmkB. 

■ 

Dijimos  cii  el  número  anterior  que  no  carecía  el  principado 
ile  Cafuilufia  tle  medios  para  pre  cave rso  contra  los  pelaros  que 
ameiiazaii  su  iadustria ,  á  causa  de  la  rivalidad  ingflesa  y  y  de 
la  oposición  de  intereses  que  tiene  hasta  cierto  punto  con  al- 
galias de  las  otras  provincias.  Vaafios  ahora  á  indioar  cnáles 
son  en  mcstro  ooneepl»  esos  medios  y  deseando  que  las  indi- 
caciones que  enutamos^  sean  desenyoeltas  por  hombres  qoe  con 
mayor  caudal  de  conocimientos  y  de  noticias  puedan  de  ellas 
hacer  las  debidas  Mplicaciom^. 

Para  mayor  claridad  esos  medios  ios  dividiremos  en  tres 
clases :  materiales  y  morales  y  políticos. 

Medioi  muferialef .  Por  de  pronto  paréeenos  qoe  la  pro- 
denda  aconseja ,  qoe  no  se  aboqnendc  tal  saerte  ios  capitides 
á  la  industria  principalmente  amenaiada  ,  que  es  la  a1||fodb- 
ñera  ,  que  íaltas  de  ellos  las  deiiiaA  ^  ó  se  debiliten  en  demasía 
ó  uo  tomen  el  desarrollo  de  que  son  suAceptlbles.  Asi  se  lo- 
grarán dos  objetos  :  primero^  el  movimiento  simultáneo  y  por 
decirlo  así  paralelo  de  todos  los  ramos  industriales.  Esto  podrá 
ser  ventajoeo  á  la  industria  en  general  ^  la  que  estandodesen- 
vneita  en  mu  j  diferentes  sentidos  se  hallará  en  contado  con 
amyor  nnmerode  necendades,  y  se  abrirán  naturalmcnle  nuevos 
y  mas  amplios  mercudus^  siendo  mas  i'ácíl  el  cerrar  lu  puerta 
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a  la  im|M)rüic¡on  <lc  los  (»^én<*roH  exlrirti^cros.  S^gpumlo:  si  «n 
tr.iUdo  de  coniiTcio'ú  una  rciorma  dearanceletf^  mollificase  de 
tal  maitera  el  fibtema  prohibitíYO  qne  la  índiiBtria  algodonera 
nifriese  consideriible  i|iiebráDto)  no  siendo  este  ramo  maa 
qne  uno  de*  tantos  cAmo  llórieierao  «n  «1  pai8 ,  no  sería  el 
{jolpe  tan  minos*)  para  vi  Principado j  la  noTcd.id  no  prntliioii  ia 
un  desnivel  Uin  sensible^  y  afectadas  poreldano  menos  fami- 
lias asi  de  fahricantes  como  de  operarios,  fuera  mas  fáeil  ate- 
nuar las  milfls  eottseeüeftdaa  y  resarcir  los  peijuicios. 

Bajo  erte  aspecto  delñera  Cataloila  portarse  oon  la  preca^K^n 
de  on  eapiialista  avisado,  que  no  snele  aventurar  toda  sn 
fortuna  en  un  solo  neg^ocio  por  mas  lucrativo  que  se  le  presente; 
mucho  menos  si  tiene  fundados  motivos  j)ara  recelar  que  un 
golpe  repentino  no  desbarate  en  un  moniento  las  mejores  oonH 
binacioaei* 

Ademas  ^  tal  yez  debiera  procntarse  conalgnn  mayor  cni^ 
dado ,  que  la  industria  no  fnera  en  Gatalaüa  nna  mera  im- 
portación del  extran(jero  ,  y  que  echase  raices  profundas  con 
el  competente  adelanto  de  los  conoi  imientos  relativos  á  dicho 
ramo.  ¿La  enseñanza  de  las  ciencias  mecánicas  y  químicas 
fstá^  montada  cusd  oonyiene  para  la 'pnq^j^acion  de  las  luces 
necesarias  al  progreso  de  las  artcr  ^e  de  ^s  dependen? 
MocBo  lo  dudamos;  y  ¿dminmdo  como  el  que  mas  la  de^ 
treta  y  laboriosidad  de  nuestros  paisanos ,  no  podemos  olvidar 
frt  qnp  ellos  mismos  están  diciendo  á  cada  |»aso,  cuando  se  la- 
mentan de  que  los  c\tran|>eros  h>s  aventajan  en  muchos  puntos. 
La  gente  sencilla  está  Imblando  contínunmenic  de  sccrelos ; 
pero  los  bombícs  qne  conocen  la  sHnacion  de  Europa ,  saben 
qde  en  el  sistema  de  pnblScidod  reinante  en  todas  partes,  liay 
pocos  de  iesos  seeretos  qne  no  puedan  descubrirse  j  ora  séa  por 
medio  de  li!)ros  ,  ora  por  iüs  viajjes ,  olwervautio  é  inquírieudo 
con  la  de!)¡da  actividad,  y  comunicando  en  seguido  el  resul- 
tado con  sinceridad  y  buena  fe.  *  • 

Los  operarios  de  la  Gran  Biystaña  se  dístingaen  por  su  ba- 
bflidad ,  pero  no  se  crea  que  esto  depeAda  de  la  particular  dis* 
Tono  1.     .  8 
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[losicioii  de  aqaólios  tiatiiniled  ,  úao  que  oontribuyc  modio  ú 

i'Hu  la  buena  enseniHiza  €on  que  se  los  ¡HT^ara.  X  ejomplq^el 
iilii  p  ii  a  la  i;i>i  nircion  «ic  l<i.-^  uiH  rarii^s  l'iiiul«i<lci 
vil  4 linceo \v  [íov  ci  cl(}clur  Burboi; ,  ¡se  bau  plaoteadu  <)ti*uí>cu 
fjoodm ,  Edimburgo  ^  Mañchericir ,  BirAingham ,  Bíeweastle, 
Liverpool )  Lancaster.)  y  óteos  punto» :  en  ello^  aprenden,  los 
artesanos  los  principios  de  Cveofnetría ,  de  Bfeeánica  ^  de  Fí-r 
sil-a,  {\v  Oin'iuica  ,  «¡nc  leH  sifvpn  eu.exlremo  jwira  ade- 

laiilar  y  ucrlVcrioiiarsc  en  sus  n\spit  ¡ñas  protV ;  Por 
lio  S4>  {MNjcura  í-ou  luoji  aiiÁuco  que  estus  pjeuiplos  s^ii 
iinilailns  cntfe  nosotros?  {,|ior qué  no  so  trabaja  con, mas  asi- 
duidad ed  ^ue  ias  operaciones  delicadas'  cu^o  acierto  y  per* 
feodon  dependen  de.los  conocimiento^  quimicqa ,  no  ucoeaíteii 
para  sn  d¡rcM*f;ion  operarías  cxlranp^cros?  ;,por  qné  no  sr  pni— 
piircioMi'.n  á  (hm  lí  cÍ^Io  uciui  ro  dr  ¡iul¡\ idiK^s  ,  tir  uüa  litaiufra 
laeil  y  acoaiodada  ,  las  luces  iiecrsarias  p  i  .i  (¡üc  las  conslruc- 
cioncs  que  demandan  cotiDciciicutus  g^eoiucN-iL'iis  y  mecánicM^ 
no  qttedcn  ijiandonados  al  talento  natural  y  que  íes  canica 
dijér^moB  á  la  casualidad?  Reflexiouen  sobre  estas  indtea^ 
dones  los  liombres  que  conocen  la  verdadera  situación  y  las 
necesidades  de  Calaluua  ;  y  vcati  si  no  liahria  cu  cslc  punto 
importantes  rcíuruias  que  euipiciidei' ^  uolul4c& iiii^joias  qi^ 
iulcntrtr,         ,  ,    ,    .  ■  • 

\o.oividenuM  que  la  industria  no  pupdc  decirse  que  esté 
hondameiite  amigada  cu  un  paia,  liiiata  que  los  eonoctmieiitos 
de  sus  liabitanles  se  bailan  en  el  oonvenienic  nivel*  Fio  basta 
que  se  (raigan  máquinas,  que  se  plaiúcen  eslalileciniícntos ; 
es  ncccsiíiio  cuidar  ni  misuio  tiempo  deque  se  vaya»  íorniando 
opcrariits  aptos  y  dircclpres  capaces,  pai'a  que  deiitix)  breves 
años ,  no  nos  veamos  ya  precisados  á  recibir  de  los  extranjeros 
ctfa  «lase  de  auxilios.  ISgU»  deseos  no  son  arranques  de  orgullo 
nadonal ,  ^son  la  venla^ci^A  expresión  de  las  necesidades  de  la 
ittdnslria.  *  .  * 

Tampoco  creemos  j  ;i  pesai*  del  buen  eslado  en  (jue  se  en— 
eucnlia  la  agricultura  catalana  y  que  ac  baile  saturada  de  ca- 
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pítaleil  hflsta  d  punto  d«  no  peder  invertírse  en  eUa  crecidus 

snmas  con  soñnlaflo  provecLo.  La  mayor  pnrtc  de  hs  ajjuas 
(\iif  banaii  fiuf-siiu  principailo  tieseieiicleu  úe  lnú  mon^n^^^»^  y 
i-MiT^^ti  liiig|a'6t  mar  por  el  cauce  que  los  traxarn  ia  naturaleza. 
¿Qniání  «6  ^  oon  ^DÉ»  iMínefido  podrían  empleanle  cápiUk» 
4MlililAÉioé0n  IftMÉMtmecioa'de  ctnales  de  ñt^y  ^pn  tivotwn 
«tf^liMM}M0  y  ferm^'Te^as,  eftmpM  alior»  esléitles  y  agos- 
tttibfift  tatém^  WtmitMs  de  cbloendufi  é  breve  distancia 
«le  |>obladonei^  m  t  \ii  t;ii;u  ítorecientes  y  líchá  ,  (lunde  abundan 
Ifíf?  íTípilaics  y  se  ílir¡(|on  á  empresas  llenas  ile  peli{j"ros ,  son 
ana  evidenteprneba  demuelas  oosaa  no  kanse(;^uido  su  (  itrso 
natural ,  y  rfae  Aos  hénKw  <iitnqgndb  can  eioesivo  ardor  ai 
fMAmmto  foflienfo  de  nn  ratto-,  fñn  «Sdiarf^Micaal  conviene  de' 
olM^j^ne  ánaa  de  ser  fnámtíáfoé,  e^twFiemi  á  ovbiertiD'de 
loa  titrtadi»  ¡BomMiah*»  v  de  las  revisíoms  del  arancd. 
-'''liemos  recordado  el  cauai  deíJr^el  ciñémlonos  única  mente 
al  de  riefjo,  nó  pfrrf|ne  sea  lo  i'míeo  rnc  liacci  M'  jHuliera  en 
esteg^én^ro^  siuo  por  su  extremada  ini|)ortaneia  i,  tan  general- 
MnlifTaboiióddA  CDDiD  eonatanteamte  descuidada.  Asi  por 
«genpio^  ¿oódio  es  que  el  antíj^^  pioyeoto  de  tionducir  kis 
Mlpiim  éétTer  pnr  el  centfo  de  la  Dannra  de  T^^^A-tina- 
Ma^qne  fecundando  É<|ndlffliémoéa«otiliam-4ifi^^ 
tunidad  de  címstruir  establecimientos  fabriles  cercí" Hif^u— 
rallas  de  la  ciuüaá  cabe/a  dci  pai  íitiii,  >  '  li:;  <¡  ¡icdudu  t:i:i  s;o. 
en  provocíOj  como  casi  lo<ias  las  cos;is  áe  íiiSpatia  7  Las  üeiuas 
provincias  pueden  señaldr  por  excusa  de  descuidos  semejantes 
la'^sita  decapíteles,  la  natural  indoleiieia  de  los  ha^tantes  ckl 
y  qidaiMS  na  sé  aprovecliaríliii  dé  los  nisAios  bcnefietonqne 
tt'kííi  ^fmndnan  eit  bs  nianoa<|f  litfns  ranmea^far^l  aúsmo 
tenor  mas  ó  menos  sólidas  y  especiosas  ^  pero  en  CSatelniSa  no 
I  \¡st(»n  por  íoiitiiia  i'.sU;-.  ciniunstíuicias  di  «.¡^ruciadas  5  Sfdo 
puede  atribuirse  al  proverbial  di^s^obiiuio  de  Espaíia,  y  á 
cierlO'^lanliento  mal  entendido ,  óptese  opone á  la  formación 
dalias  ^ndes  asociaeioncs,  indíipensables  paró  esa  dase  de 
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Se  Im  imporfauio  entre  MMolm  «1  esjpvita  indiistml  } 
mercuitfl ,  pera  no  lia  prendido  como  era  de  esimr  el  ee- 

píritu  (le  asocincioii  •  antes  al  contrario,  se  noUi  fffre  eiÉoep- 
iuaiitlo  la  exisleiiciii  tic  las  corporaciones  <'rr;i(l¡is  ¡xjr  l;r  l<»y, 
no  se  ha  tenido  la  idea  de  ioriuar  ni  sitjuiera  íh|uí^'1Uh  u^j- 
cíaciones  que  hubieran  podido  servir  «le  di(|iie  é  lascodiciaflOft 
ezig;enGÍaa  fie  la  Inuflaterra.  Se  han  dividido  representacionea 
al  gobierno  ^  ricas  de  notldaB  que  adataJtan  la  ailwN^on  i»-' 
doatrial  de  Calalaña  y  forlaleeidM  eon  rawiw  deaeni^ 
certa  ron  á  los  cncm¡(]^s  dd  sistema  prtJiiJ^tivo  ^  esto  ira  vendad, 
jMíro  nosotros  añadirémos,  qtie  si  una  provincia  de  térra 
se  hul)iese  hallado  cii  situación  seniejanle  á  la  r^iie  riili¡;('  á 
Cataluña ,  si  tan  glandes  intereses  y  la  sobaisteiicia  úa  UuUm 
miUarca  de  faoiiliaa  se  hohiesen  Mallado  amenazado»  por  ma 
tratado  con  nna  potencia  oKiranupera  ^.  no  aoloae  hnbiem  {trao- 
ticado  lo  que  aquí ,  sino  que  pór  loa  medioe  légalos  se  Kn- 
biera  formado  vna  asoeiadon  colosal ;  y  al  mas  lig^eeo  mmor 
de  que  se  trataba  tic  |)i  oponer  el  ÍjÜI  de  abolición  del'Sisleni» 
restrif  se  habrían  luiU.ulo  el  (jobicrno  y  el  {mriauieuto  con 
una  petición  upo^fada  por  doscientas  mil  firmas. 

£1  estado  de  laaoomunicaciooes  delo  ÍQleri<»r  del  Principado 
dista  amebo  de  ser  satísíadorio  ^  lo.qae  produce  retardo  en 
el  movimiento,  «cargo  en  los  transportes  ^  y  por  consij^niente 
vna  mayor  dificnltad  de  rfms  se  aprovedien  en  eierUM  logares 
la  baratura  del  jornal  de  los  operarios ,  el  menor  precio  del 
terreno  V  de  la  construcción  de  luí  cstuld:  c  Íjiú -  i  l  ts .  I  )S  saltos 
de  a^pia ,  y  otras  ventajas  semejiintes.  lía  í>e}iuro  <[ue  se  nos 
dirá  que  estas  empresas  relativas  á  f'nrilitar  la  oomUnicaeion 
son  en  Imena  partede  k  iywÉiliwicia  del  gobierno enperíoé,  y 
que  al  proponerse  nna  proTincta  llevarlos  á  cabo,  tropieu  cea 
nn  shinúmcfo  de  inoonvenicntesy  embaraios  que  acaban  por 
desatentar  y  fastidiará  cuantos  en  ellis  se  comprometen.  Pero 
á  esto  se  puede  replicar,  queiiacr  >a  iniirluj  Lt;mpu  íjur  está 
ac(»stumbrada  Cataluíía  á  hacer  (fraudes  cosas  por  sí  misma, 
marchando  por  d  camino  de  la  /prosperidad  ^  aumentando  y 
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desarrollando  sii  riqueza  ,  sin  que  k  sirva  de  mueho  la  di- 
rección dd  gobierno  >  lo  propia  podicrn-  haccrae  en  el  easo 
dado;  y  m  stéiMéa  ol  encoentvo  graves  düeultadeB^  para  las  oin» 
praao  ardwi9je«bi  constaiicbi. 

L»-íinayor  perfeocton  de- los  artefactos,  aobrc  todo  en  el 
ramo  déla  industria  amenazada  ,  debe  procurarse  en  (^ataluaa 
con  especial  nldnci»;  jíiies  ijiue  median  en  ello  un        ios  mo- 
tivos generales  que  naturalmente  impulsa»  háeia  dicha  pcr- 
Moion^  stno  la  precaudoit  prudente  aconsejada  por  lascii^ 
«¡■Bstaflfeias.  «i^g^^iecto,  es  regalar       si  podamos  evitar  nn 
golpe  d^»  man^^quc  por  inas  q^e  se  diga  no  W  será  tan  fácil 
al  actual  Q-ubierno  el  descalcarlo,  se  respetarán  por  algún 
tiempo  los  intei-esos  do  Cataluña,  y  se  le  dará  el  nect»í«ir¡o 
plazo  para  prepai  ,trs<'  á  la  eoiii{)elencia  con  las  mercancías  in- 
glemis.  Ora  sea  que  ese  plazo  se  conceda  y  señale  expresa mcntCy 
w»  sea  que  la  floetuacioii  de  las  negociaciones  entabladas  y 
por  entablar,  lo  vaya,  por  sí  misma  otorgando  ^  fuera  'mny 
4el  CMKi'i|ae  loa  interesaidoé  en  el  asvnio  dieran  poraspnesto 
4i|Qe  ht  eomeniadoyti ,  y  se  aplicasen  á  Introducir  en  la  fabri- 
cación'todas  las  mejoras  de  que  sea  snseeptiblc.  Los  injirieses 
se  hnii  (  sldivado  en  persuadir  en  España  y  en  el  cxtraogero, 
qu<'  su  c;ms:i  (M*a  la  de  una  nación  entera  contra  el  monopolio 
do-  va  reducido  número  de  iabricaates ;  y  es  menester ,  es  iu«p 
flüpensable,  que  estes  respondan  con  la  etideneia  de  los  re- 
•nltados^  demostrando  en  tiempo  tan  breve  como  posildefacre^ 
^pe  d  beneficio  reportado  del  sistema  protootMtjlo  han  recom- 
pensado Con  usura  á  la'uacion;  no  tan  solo  ofreciéndole  un 
modelo  con  A  íjue  se  amae8lras<.'n  las  demás  pioviiicias,  siijo 
también  surtiéndolas  de  lo  nectario  ctiu  abundancia,  belleza  j 
baratura. 

Lo  liemoe dicho  y  Id  repetimos:  la  cuestión  de  loa  algodones 
ingleses  se  reproducirá  liejo  mil  formas  si  es  menester  j  y 
nlonnentará  ain  cesar  la  industfía  catalana  y  hasta  ^ue  esta 
pueda  oonqietir  con  im  rival ^  ^  desaprezen»  Vano  es  hacerae 

iiusionei»  cu  mentido  opuesto  y  el  tiempo  se  eiicar^aria  de  desr- 
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rLi%4f  IgíiMfiMUonL:^  ni  júc^mmk^  imUmíis^  ém^aj/im 


iiM  nii^Mirt  ili  olMicrat-  InffiioiiitiiiitiiiÉí  íiiif  laiii 

*  >^  en  que  m  iliBlli^»hlrt>yilwÍÍiiW||l»lii|iáiil> 

üDhfieiie  Twy  áonidir  tranquilo*,  «¿iMsm'Ío  ,  ur{reute  ,  el  pre» 

\Lüiibu  pnra  nuevas  complicaciones  que  <ic  un  mudu  u  ohd 
no  dejarán  [ir ementarse.  Quc  prí»vale/.c;!ii  Io«  pni.-j n '.siglas ii 
i|M^|noüeratiü»,  que  íriuiile  el  absolutismo  o  ía  ""puljjpüjnfai 
Iní^rra  no  abiiA|»inítS|i  ^^esl^pMUí  mtjmékmm'^jnéilh 

jnecesidaJ  de  vetider^  ,  fg     :  t  lu'J  iw<»ti 

v)í[a  iliisioti  no  ini  na:?  daíiusa ,  fuera  el  inia^iiiar  que  iiss 
provintüiai»  ülioia  iiulinada<?  n  un  tratado  de  comercio,  se 
llfiviurán  fácilmente  de  j^pi^|fe|íi»Í!tgkti<|^^  pWt^W  km^eftim^\' 
lan  :  l»klf«ft»fiidad  de  comf4i||iMill4í'lNWPlt0  ^  ff  It^^^l^^má 

que  seria  para  In 

prosperidad  de  tu  nación  el  destruir  su  naciente  industria  y 
oíi'ns  r?i7iíni's  síMiicjanlf»* ;  pero  Unln  esto  tiene  el  inconve~ 
mim^  i  ^  no  ser  tan  i'acil  de  eompiwodflr  como  la  diíerenui» 
^niraM^cn  precio  y  caltdadL^ttddoÍL  vara  de  t^rtiHjliiin  Éí 

n  yicdivs  polilicm.  iEii  la  exr>s[i('racion  á  que  han  lii  jsnio 
ep  Esptiíia  los  partidoi»  poiiücoÉi  ^  una  di-  las  niiia-.  (jur  níJiiirbe 
periier  de  vista  el  Principado,  A  im  VAmsi\X;oÍ0íii^0fíiiit^m^ 
tru meato  de  uinjj^unode  «ikis.  La  fiier^&a  de  una  caoflib^  sí  liá 

tfínma,  y  ^ipopMeifMjW  U  propi^  ^flíeaM  «to  lo»  lotcMm 

tpie  c«lii  idbi  eMan  li{yados.  Cuando,  se  la  deíiende  solo  como 
uii  medio  jdc  o|>uskiou  x^tiipiciulo  contra  ci.quc  o  ía  uUua 
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realidad  ó  se  presume*  (|uc  iatcnta  at'ieai'hi  ,  adolece  la  dclensa 
fie  uii  ¡neoiivenientc  gravísÍHio ,  cual  es  ,  el  no  eslar  lieelia 
de  buena  fe,  y  por  ló  mismo  el  enipleai*  contra  el  adversario 
todo  lina^i^e  de  armas.  De  esta  manera  se  mexelan  las  lícitas 
con  las  vedadas;  y  el  poco  ó  mucho  electo  que  estas  iilümas 
pueden  jiroducir ,  se  compra  lúen  caro  con  lo  (jue  iupiellas 
pienicn  dcsú  temple.  Pasadas  las  circunstancias  de  momento, 
la  causa  que  indiscretamente  se  enlrejyara  en  manos  del  pri- 
mero que  se  presentara  á  defenderla  ,  se  halla  de  re|)ente 
abandonada  jM>r  muchos  de  los  (|ue  mas  valerosamente  pelearon 
en  pro  de  la  misma;  y  quizás  ellos  son  los  primeros  en  declarar, 
que  los  motivos  de  su  anterior  conducta  no  eran  otros  que  la 
necesidad  y  conveniencia  de  echar  mano  de  todo  cuanto  era  ;i 
propósito  para  abrumar  y  aterrar  al  común  enemi(¡'o.  Las 
raxoni's  que  expuestas  y  sostenidas  en  el  terreno  lejjítimo ,  ja- 
mas |)crdieran  <lc  su  fucr/.a  y  ascendiente ,  se  hnllan  desvir- 
tuadas con  el  recuerdo  de  la  iiidijjpna  compañía  con  cpie  en 
c)tro  tienqm  se  ofrecieran  al  público  5  y  quizás  selle}yue  á  decir, 
f|ue  también  se  enqdea  entonelas  con  mala  l'c  y  como  sinqde 
arma  de  oposición ,  lo  que  en  otro  tíenqx»  manejaran  otras 
manos  déla  misma  manera  y  con  idéntico  objeto.  ^ 

Sin  que  reprobemos  el  que  se  pnjcure  sacar  partido  de  las 
o()ortun¡dades  que  vayan  ofreciendo  las  vieisitudes  políticas, 
opinamos  que  no  esLi  causa  de  Cataluña  de  tal  naturaleza  (|uc 
baya  menester  idenlillcarse  con  determinada  bandería  política; 
y  aun  añadiremos,  <[uc  semejante  conducta  seria  ímprutlente 
en  extremo,  á  causa  de  exponerse  con  ella  la  industria  catalana 
á  los  repentinos  a/ares  de  pujanz;i  y  decadencia  á  que  aquc- 
lias  se  hallan  y  se  halla  ni  n  expuestas  por  largo  tiempo. 

Tanto  dista  de  convenir  á  los  interes<'s  de  Cataluña  el  ais- 
larlos en  n¡n(]^nn  sentido ,  «|ue  antes  bien  es  de  la  mayor  im- 
portancia quitarles  ó  disminuirles  al  menos ,  ese  carárler  <le 
provincialismo  que  llevan  en  la  actualidad  :  es  necesario  na- 
ciouctlizarlos  por  decirh»  asi ,  manifestando  á  las  demás  pro- 
vfncias  que  lo  que  existe  no  es  un  monopolio  sino  un  sistema 
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<!c  coiin)on.sac¡ones  rccípntcíisj  y  que  ctMlieniloá  las  cxij^encias 
lie  ia  Injjlatcrra ,  venderían  por  una  couíixliilad  y  alivio  pasa- 
{Jiros,  la  indi'iK'nilencia  de  la  Península  y  el  porvenir  de  su 
pnis{>eiidad  y  (grandeza.  Es  necesario  deiuoslrarles  que  bajo 
la  solapada  pretensión  de  un  simple  tra tifio  de  comercio  ó  dtí 
una  niodiiicaeion  de  los  aranceles,  esU»  oculta  la  resolución  de 
un  inmenso  problema  ,  á  saber  :  si  la  España  á  semejanza  de 
Portng-al,  se  ha  de  convertir  en  humilde  colonia  de  la  or^rullosít 
reina  de  los  uiares  ;  si  nuestros  nejjocios  se  han  de  decidir  en 
el  consejo  de  nuestros  reyes  ó  en  el  {gabinete  de  san  James; 
si  ese  Cjibraltar  que  nos  está  insulUindo  con  sus  murallas  y  las 
escuadras  de  su  puerto ,  ha  de  ser  mirado  como  otra  nueva  Cíi- 
pital ,  residencia  de  altivos  seuores,  dispuestos  á  Torzamos  ú 
la  ejecución  de  su  soberana  voluntad  con  s^s  caúom^  y  ba- 
yonetas. 

Ahora ,  merced  á  los  desastrosos  acontecimientos  que  han 
¡Masado  sobre  esta  infortunada  ciudad ,  se  ha  despertado  el 
or^ruUo  nacional  en  el  resto  de  la  Península ;  y  se  ha  decla- 
rado en  nucstoo  tayor  cxpres;índose  de  una  manera  que  alienta 
las  esperanzas  del  pais  y  honra  si nji^ular mente  el  hidaljj^o  co^ 
razón  de  los  que  sacrifican  sus  propios  intereses  ei^  las  aras 
del  pundonor  nacional  y  de  Li  independencia  de  la  patria. 
Pero  estas  circunstancias  irán  desapareciendo  como  sucede 
ya  en  la  actualidad )  y  pasado  el  calor  del  momento,  las  cosas 
volverán  á  su  curso  rcy^ul^r ,  obedeciendo  al  impulso  de  sus 
motores  naturales.  *  * 

No  intcnUimos  mostrar  á  Cataluña  el  partido  político  á  que 
le  conviene  inclinarse ,  ni  pretendemos  indicarh*  que  del)a 
mantenerse  agena  á  todos  ellos;  esto  fuera  poco  menos  que  im- 
posible, y  la  daíiaria  en  vez  de  favorecerla.  Solo  hemos  di- 
cho,  que  L;  importa  no  constituirse  ciego  infitrumenio  de  nin- 
|>-uno  ;  si^i^niücándole  con  esta  expresión  ,  el  peligro  que  corre 
de  ser  explotada  en  diferentes  sentidos,  y  de  servir  sin  provecho 
propio  á  la  ambición  de  nacionales  y  extranjeros.  Cuando  en 
momentos  crítici>s  y  de  exas|>eracion  o¡|fa  hablar  de  indejien- 
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ficncín  ,  ooBvcnzasc  desJe  Iuq\^o  que  sc  trata  de  entrañarla  con 
esperanzas  iníi|K>8Íble^  de  realizar  ;  cuando  se  le  insinúe  la  con- 
veniencia de  levantar  otro  p:d)ell(>n  comí»  hiciera  allá  en  los 
disturbios  de  1(>U),  no  dude  que  se  In  seduce  astutamente 
para  iiacrrle  cometer  un  acto  de  relK*ldía  que  mancillara  su 
honor  y  que  pajjarian  con  d<.'sjmTÍo  y  desden  los  dueños  de 
la  enseña  enarlM)lada  ;  cuando  se  le  iVi^ii  (|ue  es  posible  resu- 
citar sus  antiguos  fueros  ,  convocar  sus  Cortes  y  oblig^ir  á  los 
monarcas  de  Castilla  á  que  ha[*;an  pronunciar  la  aiit¡{j^ua  for- 
mula plan  al  Seni/or  Rey  ,  crea  lirmemente  que  se  la  brinda 
con  ilusiones,  incom[)atibles  con  el  espíritu  del  sijjlo  y  con 
nuestras  propias  costundires ;  y  |H>r  fin  cuando  se  intente 
persuadirla  que  el  mejor  modo  de  alcanzar  justicia  es  hi  insur- 
rección y  la  violencia,  rechace  con  indi{|^nacion  las  {H'riidassu- 
(vtestiones,  que  quizás  inducen  al  crimen  para  {^ozarse  en  el  feroz 
placrr  de  verle  castig'ado  con  fuejjo  y  sanjjre. 

A  los  pueblos  como  á  los  individuos  ,  no  los  salvan  los  fu-> 
riosos  arrebatos  de  cólera ,  con  que  ciejjos  de  venjjanza  s<»  ar- 
rojan á  la  vi(dencia  y  al  crimen  ;  sino  la  firmeza  en  sostener 
con  el  corrc$iK)ndientc  decoro  los  intereses  de  su  causa,  y  a(|uella 
inalti'rable  constancia  nacida  de  la  profunda  convicción  de  que 
la  razón  lós  asiste  y  de  que  tarde  6  it*mprano  Ue^j'ará  el  <lia  de 
la  justicia.  CConneli  ha  levantado  la  Irlanda  déla  abyección 
en  que  yacia  sumida  ,  la  ha  colocado  en  im|K)nente  actitud, 
haciendo  temblar  tintos  los  (pd)¡ernos  de  Li  Cran  Kretaña  ^  y 
uno  de  los  primeros  pasos  de  su  Q;-rande  obra  fué  el  reprimir 
las  violencias  particulares,  el  evitar  los  estériles  alzamientos,  y 
d  presentar  la  causa  nacional  con  losc(dorcs  deque  era  dig'ua. 
Bastan  {»or  hoy  estas  indicaciones:  otro  día  continuaremos 
nuestra  tarea  ,  explicando  los  medios  morales  que  en  nuestro 
concepto  delx:  emplear  Cataluña  para  precaver  su  de^racia 

y  acrecentar  su  pros^Míridad.  ^  • 

•V     •  ^       '  '    '      J.  B. 
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Mi  eslimado  amigo  :  difícil  tarea  me  ha  deparado  V.  en  sil  úHiina, 

liahlaadüme  del  escepticismo  :  este  es  el  problema  de  la  época ,  la  cues- 
tión capital,  dominanlo,  que  se  lesaaU  sohre  tü(i;is  las  demás,  cual 
entre  tenues  Qrl)Uslos  el  encunibrado  ciprés.  ¿(Jué  pienso  del  escepti- 
cismo; (jué  concepto  formo  de  In  situaciou  actual  del  es|)írilii  linmnno 
tan  tocado  de  esta  enfermedad  ?  ¿cuáles  son  los  probables  resultados 
que  ha  acarrear  á  la  causa  de  ta  religión?  todo  esto  quiere  V. 
que  le  diga ;  á  todas  estas  preguntas  exige  V.  tina  respuesta  cabal  y 
satisfactoria ;  añadiémíome ,  que  « tjuizás  <Íe  esta  manera  se  esclarezcan 
algún  tentó  las  v  tinieblas  de  su  entendimiento  9  J  >6  disponga  á  entrar 
de  «U0fo  baj»  ^  impario 'de' la  fe. )) 

'  D«ja  V.  eHkevtr  atgUDte  naelo»  de  que  mis  respuestas  sean  so- 
Imdo  dti^ViMtai  y  deciiivaavbfwiéndoiiMLla  earitetiva  advertoiíGia  de 


1 )  Des<H)SO  el  aulor  de  wia  RevisU  \  de  que  ¡a  Polémim  fíditiioxa  no  ndolc/ca  de 
moiiolfdiía  ni  rnpcntlrf  fñstidín  ,  i>ronirar,^  prcs<>nl«rla  baja  Uifcrenks  formas ,  ciu- 
fileaiiUo «iguuas  veces  el  esulo  cpjslolar,  quede  suyo  ¿e  brinda  á  uiayor  variedad  y 
soltura.  Bieji  penetrado  adenias ,  de  lo  grave  y  espbiOM  d0.taft  mllerias  que  ha  ilC  veo* 
tHar,sol>re'todo«ii  ta  indicada  PoUmieii:  i  deaeando  precaver  iodo  eñM  4  deslíi» 
que  Un lleileasoa  cneata  clas«  de  discusiones «  a>  isa  á  .cuantos  l*^  f:i  v  o rczcan  con  su  lee  - 
tura,  y  muy  pspcciairnciite  á  los  Sres.  coleííiáslicos ,  que  roí  ihir  i  gustoso  j  agradecido 
las  adu-iietictaij  que  se  le  dirijan,  eiicatninadas  á  rccliücar  equivocaciones,  á.ea- 
darever  pasages  oaeorof ,  é  ft  letnctar  errares ,  si  alguna  wat  iaeiirriett  «o  «O**»  l*» 
quedcñandaott  reiígion  catdltea  no  deiiea  Jamas  perder  de  víala  nqneita  rnáiima  : 
9rranp9litro,  htnttíau^wuon  tro* 
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 las- 
que «  es  menester  despojarse  |K)r  un  nionienlo  do  las  convicciones  pro- 
pias ,  y  procurar  que  la  discusión  liiosólica  se  resienta  todo  lo  menos 
posible  de  la  invariable  lijeza  de  las  doctrinas  religiosas.  »  Asomaba  á 
mis  labios  la  sonrisa  al  leer  las  palabras  que  acabo  de  transcribir , 
viendo  que  de  tal  manera  vi\ia  V.  equivocado  sobre  la  verdadera  si- 
tuación de  mi  espíritu;  pues  se  figuraba  hallarme  tan  dogmático  en 
filosofía  como  me  habia  encontrado  en  religioD.  Paréceine  que  á 
fuerza  de  declamar  contra  la  e.scla\itud  de  entendimiento  de  los  cató- 
licos ,  han  logradt)  en  buena  parte  su  dañado  objeto  los  incrédulos  y  los 
protestantes ,  persuadiendo  á  los  incautos  de  (|ue  nuestra  sumisión  Á 
ia  autoridad  de  la  Iglesia  en  materias  de  fe ,  quebranta  de  tal  suerte 
el  vuelo  del  espíritu  y  anonada  tan  completamente  la  libi^tad  do  e\a- 
iniaar ,  hasta  en  los  ramos  no  pertenecientes  ú  religión ,  que  somos 
ÍDcapnces  de  una  IHosofía  elevada  é  independiente.  Asi  tenemos  |)or  lo 
común  la  desgracia  »  de  que  sin  conocernos  se  nos  juzgue  ,  y  sin  oírnos 
so  nos  condene.  La  autoridad  ejercida  por  la  Iglesia  católica  sobro  el 
entendimiento  de  los  fieles,  en  nada  cercena  la  lil)ertad  justa  y  razonable 
.  que  se  expresa  en  aquellas  palabras  del  Sagrado  Texto  :  aiireyó  el  mundo 
á  las  disputas  de  los  hombres. 

Todavía  me  atreveré  á  añadir,  que  seguros  ios  católicos  do  la  verdad 
en  los  negocios  que  mas  les  imp<irtan,  pueden  ocuparse  de  las  cuestiones 
puramente  tilosólicas  con  ánimo  mas  tranquilo  y  sosegado ,  que  no  los 
inca*dulos  y  escépticos ;  mediando  entre  ellos  la  diferencia  que  va  de 
un  observador  que  contempla  los  fenómenos  terrestres  y  celestes  dejólo 
un  lugar  á  cubierto  de  todo  peligro ,  á  otro  que  so  halla  ¡)recisado  á 
verilicarlo  desde  una  frágil  tabla  abandonada  á  la  merced  do  las  olas. 
¿Cuándo  entenderán  los  enemigos  de  la  religión,  que  la  sumisión  á  la 
autoridad  legítima  nada  tiene  de  servilismo,  que  el  homenage  tributado 
¿  los  dogmas  revelados  |)or  Dios ,  no  es  torpe  esclavitud ,  sino  el  mas 
noble  ejercicio  que  hacer  podamos  de  la  libertad  í  También  los  católicos 
examinamos,  también  dudamos,  también  nos  engolfamos  en  el  piélago  de 
bs  investigaciones;  pero  no  dejamos  la  brújula  de  la  mano,  es  decir  la 
fe;  porque  asi  en  la  luz  del  día  como  en  las  tinii^blas  de  la  noche, 
queremos  saber  donde  está  el  polo  para  dirigir  cual  conviene  nuestro 
rambo. 

Habla  V.  de  ia  flaqueza  de  nuestro  espíritu ,  de  la  incertidumbre  de 
los  conocimientos  hunuinos ,  de  la  necesidad  de  discutir  con  aquella 
modesta  reserva  inspirada  por  el  sentimiento  de  la  propia  debilidad ; 
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pues  qué?  ¿por  vobIqm  -étu  éámag  wfltnoaei  éo  lao  laxinas  fllo« 
coMito  apologífi  de  miestri  flomliuilaf  ¿aoegert»MÍwpo  b  <|ho  eatnof 
teontiüiiMiMiite  enoarecMndD,  cuando  firokiiiios  y  miédoámm  que  ep 
útH,  queespradnile.»  qnevienerdo,  que ea-iediipomabto  et-viiir 
metido  á  una  regla?  Sopuerto  que  w  ofrece  la  opoftooidad»  y  que  la 
buena  fe  exige  que  hablenea  coa  toda  «aooridad  y  fnáiquaatt»  debe 
nanifeitarliy  iná  ettínad^  amigo ,  que  aalfo  enmatMÍaa  «aligioau»  me 
indino  á  crear  4jÍiS|ytleTO  Y.  tan  addanle  el  eacefticiimo  edmo  erte 
que  V.  se  imaginaba  tan  dogmático.  ' ' 

Hubo  un  tiempo  en  que  ol  prestigio  de  ciertos  nombres ,  el  desltmi- 
bra miento  producido  por  la  radiante  aureola  que  coronaba  sus  sienes, 
la  niníiima  experiencia  del  mundo  cicntííico ,  y  solnc  todo  el  fuego  de 
la  ed:i(i  ávido  de  cebarse  en  algún  pábulo  nulik;  y  seductor,  me  habían 
comunicado  una  viva  Te  en  !a  ciencia,  y  me  hacían  saludar  <x>ü  albo- 
rozo el  día  afortuna  do  eiu]Uf  i  ni  roduc  i  míe  pudiera  en  su  templo  para  ini- 
ciarme en  sns  profundos  arcanos,  siquiera  como  el  último  desús  adeptos. 
Ob!  aquella  era  la  mas  hermosa  ilusión  que  halagar  pudo  el  alma  hu- 
mana :  la  TÍda  de  k»  aabioi»n»;|iirecia  á  mí  la  de  un  semidiós  sobre  la 
tíeira ;  y  ^eeuenio  que  mas  de^Ua  vea  fijaba  con  mlaafcil  enfidia  mis 
ojos  sobre  un  alborgoe queeaeerraba  un  bombre  mediano,  que  yo  en 
mi  tneKperíencia  conceptuaba  gigante.  PCnetr&r  loa  principios  de  todas 
las  cosaa ,  leianlar  el  tupido  velo  que  cubro  kw  secrélos  de  la  natnra^ 
km,  levantarse  á  regiones  superiores  descubriendo  nuevos  mundos 
que  te  escspan  á  los  ojos  de  los  profenos ,  respirar  en  una  atmósleiu 
de  purisima  lui^  donde  el  espíritu  se  despe^M  del  cuerpo ,  adelantáU" 
dose  á  Qosar  de  las  delicias  de  un  nueio  porvenir ;  estos  cnia  yesque 
eran  los  beneGeioB  que  propofdonaba  la  ciencia »  nadando  en  esta  feK* 
eidad  contemplaba  yo  á  los  sabios;  viniendo  por  fin  los  aplansoey  ia 
gloría  que  á  porfía  los  rodeaban ,  á  solazarlos  en  los  bnéves  momentos 
en  (fue  descendiendo  de  sus  celesUalos  eicursioues  se  dignaban  poner  de 
nuevo  sus  pies  sobre  la  tierra.  '  ía  ;í  ' 

La  literatura ,  me  decia  )o  ú  mi  mismos  sus  investigaciones  sobre  lo 
bello  ,  lo  sublime ,  subre  el  buen  gusto ,  sobre  las  ¡)asiones  ,  les  sumi- 
nislraríin  seguras  reglas  para  producir  en  el  ánimo  del  o\ente  ó  del 
lector  el  í  ío(  to  que  so  quiera  ;  sus  estudios  sobre  la  lógica  e  ideología 
les  darán  un  clarísimo  conocimiento  de  las  operaciones  del  espíritu ,  y 
de  ia  ttiauera  de  combinarlas  y  conducirlas  para  alcanzar  la  verdad  en 
todo  iínage  de  materias  i  las  oiancias  matemátisas  y  GsÍGas ,  deben  de 
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rasgar  el  velo  que  cubre  los  secretos  d(»  la  naturaleza  ;  y  la  creación  en- 
tera con  sus  arcanos  y  maravillas  se  desplegará  á  los  ojos  de  los  sabios, 
como  se  desarrolla  un  raro  y  precioso  lienzo  á  la  vista  de  favorecidos  es- 
j>ectadores ;  la  psicología  los  llevará  á  formarse  una  completa  idea  del 
almn  bumana,  de  su  naturaleza  ,  de  sus  relaciones  con  el  cuerpo,  del 
modo  de  ejercer  sobre  este  su  acción ,  y  de  recibir  de  él  las  varias  im- 
presiones; las  ciencias  morales,  las  sociales  y  polilioas,  les  ofrecerán  en 
vasto  cuadro  la  admirable  armonía  del  mundo  moral ,  las  leyes  del  pro- 
greso y  perfección  de  la  sociedad ,  las  infalibles  reglas  para  bien  gober- 
nar ;  en  una  palabra  ,  me  imaginaba  yo ,  que  la  ciencia  era  un  talismán 
que  obraba  maravillas  sin  cuento,  y  que  quien  llegase  á  poseerla  .  se 
levantaba  á  inmensa  altura  sobre  el  vulgo  de  la  triste  humanidad. 
jVana  ilusión  que  bien  pronto  comenzó  á  marchitarse,  y  que  al  lin  se 
deshojo  como  flor  secada  j)or  los  ardores  del  estíol 

Cuanto  mas  dorados  habían  sido  mis  sueños,  y  mayor  por  consi- 
guiente mi  avidez  de  conocer  lo  que  tenían  de  realidad ,  tanto  mas  dura 
fue  la  lección  que  recibí  y  mas  temprana  vino  la  hora  de  entender  mi 
engaño.  A|)enas  entrado  en  aquellas  asignaturas  donde  se  ventilan  al- 
gunas cuestiones  importantes,  principió  mi  espíntu  á  sentir  una  in- 
quietud indetinible .  á  causa  de  no  hallarme  bastante  ilustrado  por  lo 
que  leía  ni  por  lo  que  oía.  Ahogaba  en  el  fondo  de  mi  ahna  a(|uellos 
pensamientos  que  surgían  incesantemente  sin  poderlo  yo  remediar ;  y 
procuraba  acallar  mi  descontento ,  lisonjeándome  con  la  esperanza  de 
que  para  mas  adelante  me  estaba  reservado  el  quedarme  enteramente 
satisfecho.  «Será  menester,  me  decía  yo,  ver  primero  todo  el  cuerpo  do 
doctrina,  de  la  cual  no  alcanzas  ahora  mas  que  los  primeros  rudimentos; 
y  entonces  á  no  dudarlo,  encontrarás  la  luz  y  la  certeza  que  en  la  ac- 
tualidad echas  menos. 

Difícilmente  hubiera  pod¡<lo  ¡>ersuadirme  á  la  sazón ,  que  hond)res 
cuya  vida  se  habla  consumido  en  ímprobos  trabajos .  y  (jue  con  tal  se- 
guridad ofrecían  ai  mundo  el  fruto  de  sus  sudores,  hubiesen  aprendido 
sobre  las  gravísimas  materias  de  que  se  ocupan ,  poco  mas  que  el  arte 
de  hablar  con  facilida<l  en  pro  ó  en  contra  de  una  opinión ,  metiendo 
mucho  ruido  con  palabras  huecas,  y  con  discursos  pomposos.  Todas 
mis  dificultades,  todas  mis  dudas  y  escrúpulos,  todo  lo  atribuía  á  mi 
inexperiencia ,  á  mi  tor¡)eza  en  comprender  el  sentido  de  lo  que  me  de- 
cían autores  tan  respetables :  por  cuyo  motivo  se  apoderó  de  mí  la  idea 
de  saber  el  arte  de  aprender.  No  se  afanaron  tanto  los  antiguos  químicos 
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di  pos  (le  la*  piedra  lilostífal ,  ni  los  modcmos  pulilifistas  en  busca  del 
equilibrio  de  los  poderes ,  como  yo  andando  en  zatía  del  arte  maravilloso : 
y  Aristóteles,  con  sus  iniinitos  sectarios,  y  Raimundo  Lulio,  y  Descar- 
tes ,  y  Maiebranche ,  y  Locke,  y  Gondillac,  y  no  sé  cuántos  menos  no- 
tables ,  cuyos  nombres  no  recuerdo ,  no  bastaban  á  satisfacer  mi  ardor. 
Quien  me  ocupaba  y  confundia  con  las  mil  reglas  sobre  los  siiopismos, 
quien  señalaba  mayor  importancia  á  los  juicios  y  proposiciones,  quien  á 
la  claridad  y  exactitud  de  la  percepción  ,  quien  me  abrumaba  con  pre- 
ceptos sobre  el  m(^todo,  quien  me  llevaba  de  la  mano  á  la  investigación 
del  oh'gen  de  las  ideas,  dejándome  mas  en  oscuras  que  antes;  en  brefe, 
no  tardé  en  advertir  que  cada  cual  cebaba  por  su  camino  favorito ,  y 
que  á  quien  en  seguirlos  se  empeñase  le  habian  de  volver  la  cal)eza. 

Estos  señores  directores  del  entendimiento  humano,  dije  para  mí  mis- 
mo, no  se  entienden  entre  sí :  esto  es  la  torre  de  Babel ,  en  que  cada  cual 
babla  su  lengua;  con  la  diferencia  deque  allí  el  orgullo  acarreó  el  castigo 
do  la  confusión,  yaqui  la  confusión  misma  aumenta  el  orgullo,  erigién- 
dose cada  cual  en  único  legítimo  maestro ,  y  pretendiendo  que  todos  los 
demás  no  ofrecen  para  el  derecho  de  enseñanza  sino  títulos  apócrifos. 
Al  propio  tiempo,  iba  notando  que  lo  mismo  con  corta  diferencia  succ- 
dia  en  los  demás  ramos  del  humano  saber;  con  lo  que  (entendí,  que 
era  necesario,  urgente  ,  desterrar  la  hermosa  ilusión  que  sobre  las  cien- 
cias me  habia  formado.  Estos  desengaños  habian  preparado  mi  espíritu 
ti  una  verdadera  revolución;  y  aunque  vacilando  algunos  momentos,  al  fin 
me  decidí  á  pronunciarme  contra  los  poderes  científicos ,  y  alzando  en  mi 
entendimiento  una  bandera,  escribí  en  ella:  n¿»a;'o  la  autoridad  cteniíftca, 

•Nada  tenia  yo  para  sustituir  al  poder  destruido,  porque  si  esos  res- 
petables filósofos  sabían  poco  sobre  las  altas  cuestiones  cuya  solución 
andaba  buscando,  yo  sabia  menos  que  ellos,  pues  que  no  sabia  nada. 
Ya  puede  V.  imaginarse  que  no  dejaria  de  serme  doloroso  el  consumar 
una  revolución  semejante;  y  que  á  veces  hasta  me  acusaba  de  ingrato, 
cuando  llevando  la  revolución  hasta  sus  últimas  consecuencias,  forzaba 
á  emigrar  de  mi  espíritu  personas  tan  respetables  ,  como  IMaton ,  Aris- 
tóteles ,  Descartes ,  Maiebranche,  Leibnits  Locke  y  Condillac.  La  anar- 
quía era  el  necesario  resultado  de  un  paso  semejante;  pero  yo  me  re- 
signaba gustoso  á  ella  ,  antes  que  llamar  nuevamente  al  gobierno  de  mi 
entendimiento  á  estos  señores  que  asi  me  habian  engañado.  Ademas,  que 
habiendo  probado  ya  el  placer  de  la  libertad ,  no  qucria  deslustrar  el 
triunfo,  pasando  por  las  horcas  caudinas.      .      ,  . 
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'^Apremiado  mi  cspírilu  por  \a  sed  de  la  verdad,  no  podía  quedar  rrt 
un  estado  de  completa  inercia;  y  asi  es  que  emprendí  buscarla  con  ma- 
yor empeño ,  no  pudiendo  creer  que  estuviera  el  hombre  condonado  á 
ignorarla,  mientras  vive  en  este  mundo.  Sin  duda  creerá  V.  que  un  es- 
cepticismo universal  fue  el  inmediato  resultado  de  mi  revolución ,  y  quo 
concentrado  dentro  de  mí  mismo ,  dudé  de  la  existencia  del  mundo  que 
me  rodeaba ,  dudé  do  la  existencia  de  mi  propio  cuerpo,  y  que  temeroso 
de  que  no  se  me  escapara  toda  existencia ,  y  que  á  manera  de  encanta- 
miento me  hallase  reducido  á  la  nada ,  me  apresuré  A  asirme  del  racio- 
cinio de  Descartes:  yo  pienso^  luego  soy:  ego  cogtío  ergo  mm.  Pues  nada 
de  efo,  mi  estimado  amigo;  qne  si  bien  tenia  al|;^na  aíicion  á  la  rdosofín 
no  estaba  sin  embargo  fanatizado  por  el  filósofo ;  y  sin  reflexionar  mu- 
cho me  convencí  de  que  dudar  de  todo  es  carecer  do  lo  mas  precioso 
de  la  razón  humana,  que  es  el  sentidd  común.  No  me  faltaba  la  noti- 
cia del  axioma  o  eutimeina  de  Descartes ,  y  de  otras  semejantes  propo- 
siciones ó  principios;  pero  siempre  me  pareció  que  tan  cierto  #ne  estaba 
.  de  que  existía  como  de  que  pensaba ,  como  de  que  tenia  cuerpo ,  como 
del  movimiento,  como  de  los  impresiones  de  los  sentidos,  como  del  mundo 
qoc  me  rodealta;  y  por  consiguiente,  reservándome  fingir  por  algunos  mo- 
mentos esa  duda,  para  cuando  el  ocio  y  el  humor  lo  consintieran,  me  quedé 
con  todas  las  conN  icciones  y  creencias  que  antes,  salvo  Ins  llamadas  fdosófi- 
cas.  Para  estas  luí,  y  he  sido  y  seré  inexorable:  la  filosofía  proclama 
MU  cesar  el  examen ,  la  evidencia .  la  demostración ;  enhorabuena  ;  pero 
sepa  al  menos  que  cuando  seamos  hombres  y  no  mas ,  nos  arreglaremos 
en  nuestras  convicciones  cual  á  nosotros  nos  cumpla ,  siguiendo  las  ins- 
piraciones del  buen  sentido  ;  pero  en  los  ratos  en  que  seamos  filósofos , 
que  para  todo  hombre  son  ratos  muy  breves,  recia nwi reñios  sin  rosar  el  de- 
recho de  exámon,  exigiremos  evidencia  ,  pediremos  demostración  seca. 
Quien  reina  en  nombre  de  un  principio  ,  menester  es  (jue  se  resigne  á 
iufrh"  los  desacatos  que  dimanar  puedan  de  las  consocurncias. 

Claro  <»sque  en  este  naufragio  universal  de  las  convicciones  fiios(')ficíis, 
no  entraban  las  religiosas:  estas  tas  había  adquirido  por  otro  camino,, 
se  presentaban  á  mi  espíritu  con  otros  títulos,  y  sobre  lodo  se  encami- 
naban de  suyo  á  dirigir  la  conducta,  á  hacerme  nó  sabio  sino  bueno; 
de  consiguiente  contra  ellas  no  se  iiT¡tó  mi  snscoptibilidad  pirrónica. 
Todavía  mas :  tan  lejos  de  que  sintiera  iiiclinacitm  á  separarme  de  las 
creencias  que  se  me  habían  inspirado  en  la  infancia ,  me  convencí  mas  y 
mas  de  la  necesidad ,  y  hasta  del  ínteres  propio  que  tenia  en  no  perder- 
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efte  proci'loso  mar  do  las  cavilaciones  iiumanas.  Acrecentóse  el  deseo 
de  aferrarnie  en  la  fe  católica  ,  cuando  ocupándome  algunos  ratos,  con 
etpíritu  de  completa  independencia,  en  el  examen  de  las  trascendentales 
cuestiones  que  la  (ilosofia  se  propone  resolver ,  me  vf  rodeado  por  to<las 
partes  de  espesísimas  tini<'hlas ;  sin  (juc  dtí.scubriese  mas  luz  que  algu- 
nas ntfagas  siniestras .  que  sin  alumbrar  el  camino,  s<d6  sor\ian  para 
hacerme  visible  la  profundidad  de  los  abismos  á  cuyo  borde  se  bailaban 
mis  plantas.  ' 

I*or  esto  conservaba  en  el  fondo  de  mi  alma  la  fe  católica  como  un 
tesoro  de  inestimable  valor;  por  esto  al  encontrarme  an^stiado  en  vista 
de  la  nada  de  la  ciencia  del  hombre,  y  cuando  me  parecía  que  la  duda 
se  iba  apoderando  de  mi  espíritu  ,  haciendo  desaparecer  de  mis  ojos  c| 
universo  entero,  como  desaparecen  de  la  vista  de  los  espectadores  las 
mentirosas  ilusiones  con  que  por  algunos  ifiomehtos  los  ha  entretenido 
un  hábil  prestigiador,  daba  una  mirada  á  la  fe,  y  sn  solo  recuerdo  era 
bastante  á  confortarme  y  alentarme. 

Recorriendo  las  cuestiones ,  que  cual  insondables  piélagos  rodean  los 
principios  de  la  iporal,  examinando  los  incomprensibles  problemas  de 
la  ideología  y  de  la  metafísica ,  echando  una  ojeada  á  los  misterios  de 
la  historia  y  á  los  escrúpulos  de  la  crítica ,  contemplando  la  humatii(bd 
entera  en  su  actual  exísteucia  y  en  los  sombríos  arcanos  de  su  porvenir, 
deslizábanse  á  veces  por  mi  entendimiento  pensamientos  aciagos,  cual 
monstruos  desconocidos  que  asoman  su  cabeza,  asustando  al  viagero  en 
una  playa  solitaria;  |>eroyo  tenia  fe  en  la  Providencia,  y  la  Providencia  me 
salvó  Hé  aqui  cómo  discurrid  para  fortificar  mi  espíritu,  dejando  á  la 
gracia  que  no  dejara  estériles  mis  débiles  esfuerzos.  «Si  dejas  de  ser  ca- 
tólico,no  serás  por  cierto  ni  protestante,  ni  judío,  ni  musulmán,  ni  idó- 
latra ;  estarás  pues  de  gol|>e  en  el  Deísmo.  Entonces  te  hallarás  con  un 
Dios,  pero  no  sabiendo  nada  sobre  tu  origen  y  tu  deslino ,  nada  sobit  los 
incomprensibles  misterios  que  por  experiencia  ves  y  sientes  en  tí  mismo 
y  en  la  humanidad  entera ,  nada  sobre  la  existencia  de  premios  y  penas 
en  otro  mundo,  sobre  la  otra  vida,  sobre  la  inmortalidad  del  alma ; 
nada  sobre  los  motivos  que  haya  podido  tener  la  Providencia  en  conde- 
nar á  sus  criaturas  á  tantos  sufrimientos  sobre  la  tierra ,  sin  darles  nin- 
guna noticia  que  consohtrlas  pudiera  con  la  esperanza  de  otros  destinos; 
nada  entenderás  de  las  grandes  catástrofes  que  con  tanta  frecuencia  ha 
padecido ,  padece  y  andará  padeciendo  el  humano  linage ;  es  decir  que 
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no  hallarás  la  acción  de  la  Providencia  en  ninguna  parte,  no  hallarás 
por  consiguiente  á  Dios,  por  tanto  dudarás  de  su  existencia,  si  es  que 
no  abraces  decididamente  elatcismo.  Fuera  Dios  del  universo,  el  mundo 
es  hijo  del  acaso ,  y  el  acaso  es  una  palabra  sin  sentido ,  y  la  naturaleza 
un  enigma,  y  el  alma  humana  una  ilusión ,  y  las  relaciones  morales  na- 
da, y  la  moral  una  mentira.  Consecuencia  lógica,  necesaria,  inflexible; 
término  fatal  que  no  puede  el  hombre  contemplar  sin  estremecerse ,  ne. 
gro  c  insondable  abismo  al  cual  no  cabe  abocarse  sin  espanto  y  horror.» 

Asi  medía  el  camino  que  me  era  preciso  seguir,  una  vez  apartado  de 
la  fo  católica,  si  continuar  intentara  en  el  examen  fUosóiico  sacando 
consecuencias  de  los  principios  que  yo  propio  hubiera  sentado  en  el  mo^ 
mentó  de  la  defección.  A  tanta  insensatez  no  quería  yo  llegar,  no  que- 
ría suicidarme  de  tal  suerte  matando  mi  existencia  intelectual  y  moral, 
apagando  de  un  soplo  la  sola  antorcha  que  alumbrarme  podía  en  el 
breve  trecho  de  la  vida.  Asi  me  he  quedado  con  mucha  desconfianza 
en  la  ciencia  del  hombre,  pero  con  profunda  fe  religiosa:  llámelo  V. 
pusilanimidad  ó  como  mas  le  agradare;  no  creo  sin  embargo,  que  mo 
pese  de  la  resolución  cuando  me  halle  al  borde  de  la  tumba. 

Hay  en  las  regiones  de  la  ciencia  como  en  los  senderos  de  la  práctica . 
ciertas  reglas  de  buen  juicio  y  prudencia  de  que  no  dehc  el  hombre 
desviarse  jamas.  Todo  lo  que  sea  luchar  con  el  grito  do  nuestro  sentido 
íntimo,  cqn  la  voz  de  la  naturaleza  misma  .  para  entregarse  á  vanas  cavila- 
ciones, esageno  de  la  cordura,  es  contrario  á  los  principios  de  la  sana  ra- 
zón. Por  esta  causa ,  debe  condenarse  como  insensato  el  sistema  de  un  es- 
cepticismo universal  hasta  en  las  materias  puramente  (ilosólícas  ;  sin  que 
por  esto  sea  menester  abrazar  ciegamente  las  opiniones  de  esta  ó  aquella 
eicuela.  Pero  donde  conviene  particularmente  la  sobriedad  en  el  uso  de 
la  razón  es  en  materias  religiosas  :  porque  siendo  estas  de  un  órden  muy 
elevado,  y  rozántlose  en  muchos  puntos  con  las  torcidas  inclinaciones  del 
corazón,  tan  presto  como  la  razón  empieza  á  cavilar  y  sutilizar  en  demasía, 
se  halla  el  hombre  en  un  laberinto  donde  paga  muy  caro  su  presunción  y 
orgullo.  Quédase  el  entendimiento  en  un  cansancio ,  en  un  abatimien- 
to, en  una  postración  indecibles,  desde  que  se  ha  levantado  contra  el 
cielo;  como  nos  cuentan  las  historias  de  aquel. brazo  que  en  el  momen- 
to de  extenderse  á  un  objeto  sagrado  se  sintió  herido  de  parálisis. 

Singularidad  notable !  el  escepticismo  religioso  sirve  únicamente  en 
nedio  de  la  dicha  terrena ,  solo  so  alberga  tranquilamente  en  el  hom- 
bre, cuando  rebosando  de  salud  y  de  vida,  mira  como  eventualidad  muy 
Tomo  i.  ^ 
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lejona  ci  instante  supremo,  en  que  le  será  preciso  al  espirilu  el  despe- 
inarse del  cuerpo  mortal  y  pasar  á  otra  vida.  Vero  desde  el  momento  en 
(]ue  la  e.xistencia  (íslá  en  peligro,  cuando  vienen  las enfermtHlades  como 
licraidos  de  la  muerte,  á  indicarnos  que  no  está  lejos  el  terrible  trance, 
cuando  un  riesgo  imprevisto  nos  advierte  que  cst<)mos  como  colganU^ 
de  un  hilo  sobre  el  abismo  de  la  eternidad ,  entonces  el  escepticismo 
deja  de  ser  satisfactorio ;  la  mentida  seguridad  que  poco  antes  nos  pro- 
porcionara ,  se  trueca  en  incertidumbre  cruel ,  angustiosa ,  llena  de 
remordimientos,  de  sobresalto,  de  espanto.  Entonces  el  escepticisnm 
deja  de  ser  cómo<lo,  y  pasa  á  ser  horroroso;  y  en  su  mortal  postración 
busca  el  hombre  la  luz  y  no  la  encuentra ,  llama  á  la  fe ,  y  la  fe  no  le 
n^ponde;  invoca  á  Dios,  y  Dios  se  hace  sordo  á  sus  tardías  invoca- 
ciones. If  I 
Y  para  ser  el  escepticismo  duro ,  cruel  tormento  del  alma ,  no  fi 
necesario  hallarse  en  esos  trances  formidables  en  que  el  hombre  fija 
azorada  su  vista  en  bs  tinieblas  de  un  incierto  poocnir;  en  el  curso 
ordinario  de  la  vida,  en  medio  de  los  acontecimientos  mas  comunes, 
siente  mil  veces  el  hombre  cual  cae  gota  á  gota  sobre  su  corazón  el  ve- 
neno de  la  víl)ora  que  en  su  seno  abriga.  Momentos  hay  en  que  los 
placeres  cansan ,  el  mundo  fastidia  .  la  vida  se  hace  pesada ,  la  existen^ 
cia  se  arrastra  sobro  un  tiempo  que  camina  con  lentitud  |>erezosa. 
Un  tedio  profundo  se  apodera  del  alma  ;  un  indecible  malestar  la  aque- 
ja y  atormenta.  No  son  los  posaros  abrumadores  destrozando  el  corazón, 
no  es  la  tristeza  abatiendo  el  espíritu,  y  arrancándole  dolorosos  suspi- 
ros por  medio  de  punzantes  recuerdos :  es  una  pasión  que  nada  tiene 
de  vivo,  de  agudo,  es  una  languidez  mortal,  es  un  disgusto  de  cuanto 
nos  circunda ,  es  un  penoso  entorpecimiento  do  todas  las  facultades . 
como  aquel  desasosegado  estupor  que  en  ciertas  dolencias  anuncia  crisis 
peligrosas.  ¿X  qué  estoy  yo  en  el  mundo ,  se  dice  el  hombre  á  sí  mismo? 
¿Qué  ventajas  me  trac  el  hal>er  salido  de  la  nada?  ¿Qué  pierdo  apar- 
tándome de  la  vista  de  una  tierra ,  para  mí  agostada ,  de  un  sol  que 
para  mí  no  brilla?  El  dia  de  hoy  es  insípido  como  el  dia  de  ayer,  y  el 
dia  de  mañana  lo  será  como  el  de  hoy ;  mi  alma  está  sedienta  de  gozar 
y  no  goza  ;  ávida  de  dicha  y  no  la  alcanza ;  consumiéndose  como  una 
antorcha  que  por  falta  de  pábulo  desfallece,  ¿^o  ha  sentido  V.  repeti- 
das veces,  mi  estimado  amigo,  este  tormento  de  los  afortunados  del  mun- 
do, ese  gusano  roedor  de  los  espíritus  que  se  pretenden  superiores? 
^no  asoma  jamas  en  su  pecho  esc  movimiento  de  desesperación  que  so 
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dSrece  al  hombre  como  el  único  remedio  á  un  mal  tan  insuportahle'' 
Pues  sopa  V.  quo  uno  de  sus  funestos  mannntinlrs  os  el  esrepUcismo, 
ese  vacio  del  alma  quo  la  desasosiega  y  atormenta ,  esa  ausenria  espan- 
tosa de  toda  fe,  de  toda  esperanza,  esa  inccrtidunibre  sobre  Dios,  so- 
bre la  naturaleza ,  orígen  y  destino  del  hombre.  Vacio  tanto  mas  sen- 
siblc ,  cuanto  recae  en  almas  ejercitadas  en  el  discurso  por  el  estudio 
de  las  ciencias ,  excitadas  en  todas  sus  facultades  mentales  por  una  li- 
teratura loca  que  solo  se  propone  producir  efecto,  aunque  sean  los  sa- 
cudimientos de  la  electricidad  ó  las  convulsiones  del  galvanismo  ;  almas 
que  sienten  avivadas  y  aguzadas  todas  las  pasiones  por  un  mundo  sagaz 
que  les  habla  en  todos  ios  idiomas  y  las  conmueve  de  tan  varias  mane- 
ras, echando  mano  de  infínidad  de  recursos. 

Hó  aqui,  mi  estimado  amigo,  lo  que  pienso  del  escepticismo,  lo  que 
opino  de  sus  efectos  sobre  el  espíritu  humano.  Le  considero  como  una 
de  las  plagas  características  de  la  época  ,  y  uno  de  los  mas  terribles  cas- 
tigos que  ha  descargado  Dios  sobre  el  humano  linage. 

¿Cómo  se  puede  remediar  un  mal  tamaño? no  lo  sé;  pero  sí  que  me 
atreveré  á  decir  que  se  pueden  atajar  algún  tanto  sus  progresos ;  y  me 
indino  á  esperar  que  asi  se  hará ,  siquiera  por  el  interés  de  la  sociedad, 
por  el  buen  órden  y  bienestar  de  la  familia ,  por  el  reposo  y  sosiego 
del  individuo.  El  escepticismo  no  ha  caido  de  repente  sobre  los  pueblos 
civilizados ;  es  una  gangrena  que  ha  cundido  con  lentitud  ;  lentamente 
te  ha  de  remediar  tamhicn ;  y  seria  uno  de  los  mas  estupendos  prodi- 
^bs  de  la  diestra  del  Omnipotente  si  para  su  curación  no  fuera  menes- 
ter el  trascurso  de  muchas  generaciones.  • '  *•    *  >  ' 

Asi  entenderá  V.,  mi  estimado  amigo,  que  no  me  hago  ilusiones  sobre 
la  verdadera  situación  de  las  cosas;  y  que  flotando  yo  en  medio  de  las 
olas  sobre  la  tabla  que  me  conducirá  á  salvamento,  no  pierdo  de  visti 
el  destrozo  quo.  en  mis  alrededores  existe ,  no  olvido  la  funesta  catás- 
trofe que  han  sufrido  los  espíritus  por  un  fatal  coocurso  de  circuns- 
tancias durante  los  tres  últimos  siglos.  "^•^^  "» 

¿O5mo  permite  Dios,  me  dice  V. ,  que  ande  lluctuando  la  humanidad 
«n  medio  de  tantos  errores ,  y  que  de  tal  suerte  se  extravie  sobre  los 
puntos  que  mas  le  interesan  ?  Esta  dificultad  no  se  limita  á  la  permisión 
divina  con  respecto  á  las  sectas  separadas ,  sino  que  se  extiende  á  las 
demás  religiones ;  y  como  estas  han  sido  muchas  y  extravagantes  desde 
que  el  humano  linage  se  apartó  de  la  pureza  de  las  tradiciones  primi- 
tivas, la  objeción  abarca  la  historia  entera,  y  el  pedir  su  solución  es 
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—  Ha- 
ll olife  pM'  eipliMr  in» 
tanta  abinidaDeH  »  ofimn  €■  ta  lúloria  de  ios  Ujoi  d»  Adtn» 

lio  «•  oito  Moilo  q»  fe  ¡Mato  á  mt  igtamdo  en  pocas  patakit,  bí 
Klawirfflii  Himg  pñéB  ta  iptiMl<i>ftaB  pioteido  ■iiitatta«ic^^  el 
débil  hombre ;  como  quiera ,  procuraré  hac&h  m  oira  carta »  dado 
\d  presciitL'  va  toinatuto  mas  ensancho  del  que  fuera  meDesd-r. 

IManifestaila  tiene  V.  mi  o¿)iuiua  sobre  el  escepticismo  n-!i^ii)so,  \ 
declarado  tarnltíen  cuál  se  avien«  la  f«  católica  con  una  jiriiílcntc  drs- 
coníiau/a  dv  los  sistemas  de  los  tilosofos.  Mudios  ([uizás  iio  s<'  avriif;¿iu 
ron  fslii  inanrra  d<»  mirar  \m  rosas;  siti  cnibar^o  la  exprrionria  de- 
miK'Sirn  (jiii'  ("1  espíritu  se  halU  lail)  l)ien  imi  este  estado;  y  (Jiir  riorlo 
grado  de  escepticismo  cienlillro  ,  hnre  ri)as  fácil  y  llevndrra  la  fe  líeli- 
fffom*  Si  en  ella  no  me  mautuviase  ia  autoridad  de  una  Iglesia  que  lle- 
veiiDi^  de  18  ü^m  de  ducacíon ,  que  tiene  en  oonfírmacion  de  8U  -di\r»> 
oÍÉmI  MrWMM  conservación  al  través  de  tantos  obstáculos,  la  sangre  dé 
ÍBnttOMrablef  mártires,  qÍ  eamplimiento  de  lee prof^ías,  infiilit«|«íta*t 
gm»  ta  IMÉÍM  de  la  doetai» ta letami^  de  «k  dogmas ,  la  purem 
de^M  moni»  m  sésakatí»  mmm  mm  tod»  «Mato  «úta  d»*Mhi^ 
ád.'^tmíé^  deanUtaM*  loe  tarfddes  Iw<<imm  y  Iwrdiij^Mrita^ 
tateüta  láU  iMWed,  di  cinbta  ftmtamwfl  q^mm^tm^éé  ta  ^ 
mittiitad^  MriÍMfe  AtadM  tat  ftím  tode  ie  tai  <«tabUeU*|r^lÉ 
difWMtaéw»  ctiMiiiInriwMiito  fiftitav  mm^wm  m  mumM»  aüfjte 
dardll^  widMitai;  maaéwtaía»  digiMtadp  Bita  hi|PMÉti vtonjuniitd» 
Htfliwf  fMÉ  «MMWM  idtata!  i'lft>l»rkiita  w<erfta»)  parM» 
apirtarme  de  elta»  émido  no  tai  fer  «km  im ,  por  no  p^iw  tal 
tranquilidad  de  espíritu.  mi  -  /••.)'  *a 

Dé  Y.  una  ojeada  en  tomo,  mí  estimado  amigo:  no  verá  üias  por 
dü  quiera  que  Lurnbles  escollos,  regiones  duáierlas,  jdayas  inliosiüUi- 
larías.  Este  <^  el  único  nsilo  jiara  la  triste  humanulad  ;  arrójese  qnhn 
quiern  al  furí>r  de  las  oiaí,  yo  no  dejaié  t)^U  tiena  LcadiLa  dmide 
i  olovt'i  la  riovidencia.  Si  alguii  día  fatigado  y  rendido  de  hirhnr  f*on 
las  tempestades  se  ?)proxíma  V.  á  las  vfnturo'ías  orillas,  m  tendrá  p<ir 
ff>\\7.  si  en  algo  puede  fwKpewtfa  teadM«do(e  utie mam 
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y  el  pueblo,,  y  fllrie»;  «1^^*  7  ^  tiiMit y  iw irtBS énuoMui 
á  h  religión  w  ifBuíwMi  iéMÍmm,  Wi  iwtf  ■iwmgMMejos,  y  sobre 
Ité»  MI  protoMimi  pttata,  cmbío  los  iooiioi  próspem  enn  tMlra* 

dos  como  ona  grade  del  délo ,  y  los  adversos  como  on  justo  castigo , 
cuaüdo  se  vela  presente  á  Dios  en  todas  píirtfs .  desde  la  cúpula  del  re- 
gio alcázar  hasta  lo  mas  recóndito  del  humilde  hogar  domestico ,  apenas 
se  enconlrat^an  un  reim),  una  provincia,  una  ciudad  en  pel¡i:ra  da  grave 
daño  ,  ó  sufrían  algima  de  tantas  calamidades  ¿omo  sin  cesar  afligen  á 
ta  desgraciada  prole  de  Adán ,  todas  las  miradas  se  levantaban  al  cielo, 
^tám  las  aÉM  ftMMWBMÉM  sobra  li  Ngion  material  y  terrena,  para 
NBplHnr  ámmm  j  alctanrMnono.  Lot  IsniplM  se  llenaban  de  fieles 
que  sopliMbn  eon  oracbn  fervorosa ;  em  les  altares  éb  los  SMitoe  tm^ 
fWÚsn  en  ebwBdeasie  eirios  y  blimioM « lae  imágBiies  se  idom» 
hm  con  pieeioiis  dádivas «  el  seoeidole  reoibiá  ^entieses  ofrandas, 
esisMInae  el  aogoslo  saoriMi  eo»  solewiio  pompa  y  mageilBd',  les 
eaaiswMapados  prcidisafcaa  seu  piadoso  ftw§ala  difiast  palabra » arvaiN 
Muda  dsl  awawrosa  anjilprioei  grite  de  eonmacien  y  de  humildad  >  <fiM 
leuBswieBotiotienap^el  ley  culpable  en  presewlB  MPrdirti  Nilkaur 

pequé!   ' 

La  religión ,  la  pie(!a(i  ,  la  fe  ,  la  esperanza ,  no  cabiendo  en  la  casa 
liel  Señor,  inundaban  las  callei»,  las  plazas ,  ios  paseos;  la  sonorosa 
campana  convofaha  á  los  fieles  a!  km  pío ,  la  misma  les  daba  la  señal 
de  desparramarse  fuera  de  el,  para  que  en  graves  y  dilatadas  hileras  re- 
oomeseo  les  lugues  páblicos .  invocando  la  misericordia  del  Señor  del 
Uaíverso,  eneselMBeiiso  teaqdoque  anuncia  de  día  y  de  noche  la  gloria 
de  su  Gfíador ,  que  tiene  por  aiiloroha  la  Irnubrera  mayor»  el  Sol ,  y 


Digitized  by  Google 


—  m  — 

etíUmtmvm  dudad  popirion  I  AIK  m  veía  el  wB»  Oraiido  en  so  tier- 

aa  mano     drio  ntatdrtoso,  y  prOirnnénitMlo  eon  labio  balbuciente  Is 

plegaría  de  perdón:  ploearia  imjáliniabiü  valor,  que  idinaila  iJr  la 
Ikwb  ílr  1.1  inorenfia  por  la  niaiKMÍe  iin  ánizpl,  pra  prown[a¡l,i  auto  el 
trono  ilcl  AltiMtno  como  v\  iüü»  ü^'dilíiMe  incicn^íi  qutó  ('("tiiontai-x- 
«iiera  de  la  mansión  del  mortal.  Allí  ¡se  veiau  las  claseá  cun  su-,  distin- 
tivos, las  corpuTK  iones,  los  gremios  con  sus  enseñas;  las  autoridades 
<on  sus  insignias ;  allí  alternaban  el  artesano  ron  el  letrado,  el  rico  con 
«IjiVMlM»  el  noble  con  elfMiffi^il^  iM|fen  las  órdM»l»ligio- 
stis  variado»  k^intiig,  1       pif»f»!piantar  stÉMÍt#«ii|Íit 

jjmnwtwmém  anni|iii4>ii  iiliftiHiH'  al  liitiiai  twMbf 

^iáámm't'-tm'ñámMmi  en  peí 

ganar  aliii  á  iéaoaPiMo?  aitf  m  ^rfafcl  iüéa^ciitrnis  nnagestuosot  or-^ 
namentos,  su  blanquísimo  y  bordado  lienzo,  su  seda  recamada;  aíK 
im'  tin  í4  aniíiisio  ttiliíM^nacuM,  á  ciha  lu'fsfncia  toilas  ?a>  frcntiw  se? 
incUuaitan ,  se  liiwcttbdu  la»  lodiihiSi  se  herían  \m  pepitos  con  iervofHiba 
'OíMnpuní  ion.  '  ■  .  i  i 

¿Que  se  tm  IiítIío  df»  aquella  le,  que  de  tai  sm  rl*'  nos  ronsi^rraha 
m  presencia  de  JDios,  que  asi  nos  detenia  con  el  temor  del  caiftigo,  ó 
■Imfahi  iBo>  k myowMfti  del  perdón?  ¿ BiméoMm  iMiyiadoaas 
ditumbres  de  nuestros  mayores?  ¿Quién  eiaMV okÍMiieofdMrM^la  ad- 
>f«rsidad?"  ¿4|aifei  inda  gracias  al  Attsóao  a»    próspera^ |Si 


'tmA'Éáá-  los  pet^nieiiiaa'iiaa  «tígen  el  4iiliiK>,  1puuiláü4ihrti»|ü 

deaconftoab;  de  una  amargura  iiwipieahtett  Éffínmmi  rista .  cmÉité* 

(>latuÍo  tan  solo  en  la  auperlicie  la  sociedad  que  nos  rodea ,  solo  ocupa- 
da de  sus  atlcidul^ctó  íaÍAi'ilc&,  de  í»U  moMniirnto  tm  i  r.nifd.  de  su  liani- 
br?»  oro,  de  su*s*^ddí*  placeres, di»  su  o>ion(os(.  lujo.  dr  su  disiparKaí , 
ilb  !>u  vanitiad  cienltU*^}  ittoraria  ,  tio  í>\á  dcin  io  |ioliij(  <i ,  (!•■  mi  rrlitiadr) 
t^gakMmt  parece  qas  ia  Religión  ha  desaparecido  de  í»  in-í  de  ía  tierna , 
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(o  lie  la  oiridad  y  la  falta  de  fe,  y  que  le-MÉfim  aquellos  días  que  por 
itwiiiiiAi  ifcimiidahk»  seráii  abreTiaáos*  Pero  racqihiiA>  •!  aiiÉrim  é> 
NI  frimera  sorpnnt^  calaMlo.  mMiiondo  en  «I  cofiioo  de  h  iqcmM« 
«iyiMid»  eipididwmieBte  lot  pMoi  de  ki  ifue  .eYangfllijcaii  la  ¡«i»  gb- 
«Mid» la «ofldttPii  de         n»  doblaran  la  rodilla. ante  BMl,.ae 

émmmBíj  al.^eaeomnalof  porque  ee  oneiiaBlni  qoetodaviB  hay  INqí 
aalkva  la  tHwai  .cu» 

PwMamiealodBlce,  consolador,  que  mítígp  on  el  ánimo  fiel  y  piado* 
mMMm  eanitt¿o*<fef  la  trilta  áe Jaa  eilwiyn  4a h  iaipiedad ;  pero 
que  desgraciadamMite  es  necesario  buscar  en  las  sombra»  del  Snntua- 
rio»  ó  en  lo  roas  retirado  del  hogar  douu  slico,  (Jonilc  se  ocullíi  la  vir- 
tud orando  al  Padre  Celestial,  en  el  aposetUo  á  pmrta  cerrada,  según  la 
ensetiatua  del  Divino  Maestro.  Solo  do  vez  en  cuando  se  complace  el 
Sríior  vfi  h^ircT  mas  \isiblc('i  crecido  m'imero  deftRcopidos  íjup  se  man- 
iu'iWAx  íiIml'S  (1.1  contagio  de  ia  iiicrcduiidad  y  dr  liis  ¿ibomiuafiones  del 
mundo;  y  Pintonees  lejos  de  continuar  el  espíritu  vn  la  postración  y  el 
abatimiento .  se  siente  reanimado  con  ia  agradable  sorpresa  que  expe? 
riiaeDta ,  ai  ver  que  todavía  puede  decir :  mayor  ee  el  aAaiero  de  los 
que  están  de  Miestra  parte  que  de  li^eonlinría  ;  entonces  aduna  hmil 
ileuMBte  la  omnipotencia  del  Seior  que  tan  admirablemente  présense 
éd  Bífnfi a§is  iatcombatida  navecilla,  y  le  rínde^bonnláe  aceion de 

siUn  ua^na  eu  wiierieerdin-  noe  iw  librado  de  ler  ennsinnidsai  

i"  lenelanavdnode  en  IÍHnpoe*de  nihita  Mamona  ee  tnwai^iaim 
eiMaoe^  la  plnaM  se  nnisteá  taaaar*  dande  el  inaendín  de.bis  tsair 
fáos  y  -el  degBalIn  de  loa  wHMstaaa  del  santnarán>  aa  verífieiraa  m 

laMIuligio» beber  Heijadná  aer  fM  el  aMjor  náiiawi,  eoaa  de  poep 
fnhr  eaandn  un  ndnida )  Baecelena ,  repetímoa ,  se  be  findMado  áki^ 
memento  de  tan  negro  oar^ ,  manihitandn  á  la  foa  de  España  y  áü 
asnodo  entero ,  que  muchos  de  sus  moradores  no  habían  desterrado  á 
Dios  de  su  corazón,  que  conservan  fe  cu  la  Providencia;  manifestando 
que  Us  augustas  creencias  de  aatap^sadus  se  manícuiaa  aun  en  d 
londo  d«'  esa  {)opuiosa  ciudad ,  en  euya  superüciü  no  se  descubriera  tal 
veE  mas  que  incredulidad  o  indiferencia;  revelándose  de  cstci  suerte  la 
^Jl••^^^Jf  riMv:.  II  lili  1  que  Sí'  hnbiacreido  extinguida,  poniur  sus  n'splandqros 
no  aljtuhrnhan  con  latí  hermoso  brillo  comu  en  otros  tiempos. 
.  MX  inCortuiiio » el  infortunio  que  levanta  el  espíritu  del  homhreá  juo* 
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¿ÜiBÍ—M  fnUinei,  elm  «I  oonm  á  Hím  oam  »  9kmñ  inv«- 
Imilttrinwiile  lot  «jos  j  la»  iMMt»  «1  inlbrtaiiio  qiio  wtnmém  á  lop 

ünndft  «Q  Pio»»6Í>jiifmÍapÍM  ^étumtn  Ib  fw>  ddbMmi'pgoMalBWiog 

hi  MUoá  diipflHar  6Í^iwí<ímmiií»  riMgbii»  é  inaniirlt  fiide  nnei- 
lioi¿|Mdiei,  }  a  palBMtMMr J>  acfliiaij  !»♦  BaUgw» fP-lodii  to  ai- 
taacnoM  d»  la  nda ,  y  partietilannento  entre  toa  li^omM  támm 

suerte. 

Oudanamos  todavía  de  la  realidad  de  lo  quu  liemos  presenciado ,  re- 
Ctílüriauiü»  que  üueslio.  buen  deseo  no  abultase  alguii  Lauto  los  objetos, 
lomeríamíis  que  la  viveza  de  la  impresión  no  nos  iabidera  perecercomo 
uias  repetida  de  io>  que  haya  i>ido  en  la  realidad  ,  &i  ao  tuviéramos  á  la 
vista  un  documento  que  no  cosiente  réplica  :  la  relación  de  las  iutu  ia^ 
nes  religiosas  que  se  han  r^^ílebrado  en  esta  ciudad ,  eo  acción  de  gracias 
por  haberse  dignado  el  Señor  libertar  á  muchos  de  sus  hahitaatno  do  ÍM 
malos  quean  laa  pasadas  catáatrofes  am^iazaban  á  sus  bíaMa  j  persoMS. 
Si  estas  funeíoiiea  se-  hubíaaan  eetebrado  en  otraa  ápoeaa,  s  viéremoa 
ai|tti  laa  inaiBuaciones  y  eidtaciofiea  de  los  poderoaea,  ai  ae  éBacubricra 
el  maa  renaala  úmUow  de  aafrfrilo  da  partido,  no  didraaaaa  á  eatoa  daiaa 
tanta  laqportaBcia;  peio  cnaiMtofaBoa  que  aoo  It  eapoiáánea  aqrn- 
síoii  de  fe  fe.  cnaBdo  veaaoa  m  elloa  la  e¿idt4a  eAHÍon  de  w  rali^aio 
affadedniMrtii  á  laa  hmMm  del  Saftor»  ewdo  faaaaa  qM  ni  aM|Ma- 
m  es  posible  aeSalar  cobw  cinaiiafaMia  «¡oe  diwniiwiya  a«  valor  el 
afiniidador  agobio  de  loa  Biomentoa  de  peligro ,  aioo  que  so  bao  ceio- 
brado  pasado  este»  en  la  auyor  seguridad,  en  k  eipanaíon  de  loa  tei- 
aoa  que  acababan  de  aallr  de  mi  tacfible  aonflícto^  y  baste  largo  úrnt- 
po  después ,  cuando  han  podido  ya  debHtterie  fós  ímpresionefi  que 
produjeran  las  catástrofes,  las  miramos  como  una  especie  de  bari^ne- 
Iro  que  nos  hace  sensible  la  disposición  de  bs  espíritus. 

Consideramos  e^e  hecho  como  de  mucha  importancia  para  apreciar 
debidamente  cuánto  n<;  todavía  ei  podir  de  laRehgion,  hasta  en  aquellos 
puntos  donde  circunstancias  calamitosas  debían  al  parece  halM;rla  de- 
bilitado de  tal  manera,  que  quedase  riMhicida  ti  la  nada  ;  por  cuyo  mo- 
tivo, creemos  hacer  un  bien  a  la  santa  causa  de  la  verdad ,  y  complacer 
al  propb  tiempo  á  nuestros  lectores,  ofreciéndoles  la  siguiente  rela<> 
cion ,  que  dke  mas  por  sí  sola  que  todoa  loa  diaauiioa  >  eoeareci* 
iDÍantoa. 
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riADOSOS  CULTOS 

eeloliradoM  en  aecíon  de  errarlas  A  mn  Wvínn 
]lffasrf*^tnil ,  Mnc^lra  tieiiora  la  Virgreii  liaría 
y  ¿I  larloü  Manto*^  ''"i  Ia««  iiifercuile^  tirle^ia» 
de  la  presente  cliMla«lt#«r  luUtaerse  librado  los 
ñmUsmúeimm  préJLímmmpmmmñnmemMmMuMmmem*  (i) 
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SANIA  MARIA  0£L  MAB. 


€011  Te-I)eitm  éaolM  al  Giua  ios  mas  de  elkiB.  42 

Id.  (  OTt  f^vposicioii  del  ss.  Stmmvi^y  co»  4wb  íluiníiiami.  jaS. 

Rosario  ron  id.  y  sermón                                   .  ,  .      ..  .  1. 

Exposición  del  SS.  Sacramento  jn>r  espurio  dn  Ui  ijuia.-».  ...  1. 

Ijlpof ,  los  mas  de  luedia  libra  «  >  loj»  otros  de  uuu  j  de  dob>.  .  i  230 . 

Maraño  al  SS.  Sacrameoto  con  exposición  y  sermón  lodoa  los 

'  dMaa.  £sta  funcioo  continua  koyám  S  da  muci^^  durará  por 

tiempo  indelínido  ^   1. 

Tri*!n<>>  á  ¡d.  con  id.  é  id.  lodos  por  Ires  días   1. 

En  íiiui'íins  r!r>      rrípilins  de  dicha  if^lo^rr»  .  nÍTínihmu  il-  r.mfi-  » 

nuo  cu'im       hIhiihÍ mcia  .  principalmente  .il  Hi  ilnOinii  1 
Ntca.  Sura^  dck^iiolores,  Sau  Autonio,  \  ifgen  del  Uos>ario, 


.       .  .   .  ,, 

'.r  r  .  :  ~     "  ' 


(1  ]   K<^ia  írrtof toa  sol»  H«ffl  hiMt  d  «li*  8  (le  mino.  Debéf»A!>lA  M  Íi  pitdow  «lilt 

prnria  flH  IMo.  I).  jHÍmr  í?  -  f.n     ifí        ri'liviosí»  (|iie  fue  iW\  n»ii\(>ulo  tlv  Pmirvy.  Ihy 
muucüi  <lo  ]ü  prrK'iilo  riuilrtU.  i|utt  n       La  loiuado  la  j^ieua       rtiui^cr  c^i»  iiuüi.'itfd  j 
íirrrslarlas  do  la  tnanrr.i  romniK  iilc.  Apmtffhainns 'ttt»'»>riafc>U  pinii  lüánlAslVrtlf 
mmito  a^indccimícoto  por  sn  ciisUBua  teiMnoaidMl. 
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Goncepcioa  y  Santa  Filomena.  Y  se  oatan  aun  propainido- 
alguiH»  nof anas  para  ignai  objalo. 

SANTA  MARU  DEL  PINO. 


En  el  día  8 de  enero,  nma  folemne  con  eiposíoion M SanU- 
simo  Sacra tnento.  Pbr  la  tarde  ejereicios  cspirítaalea «  pro- 
cesión ,  T^Jímm  fondicion  y  r^nra  de  w  D.M.  •  .  *     .  1. 

Cirios  que  quemaron  durante  dicha  función  »  .  .  264. 

Wisas  solemnes  al  Beato  José  Oriol  vnn  30  nno^.  ......  3. 

K  Santa  Filomena  con  sernion  f)or  !a  i mañana ,  roavú>  y  seilBOiBl- 

por  la  larde  quemando  00  anos   .  1. 

A  Nli'ü.  Sra.  de  los  Desamparados  con  40  cirios  en  cada  uno.  .  3. 


SANTOS  JUSTO  Y  PASTOR. 


1 


Desde  la  primera  dominica  de  Adviento ,  á  la  aotovigilia  de  Na- 
vidad ,  rogativas  con  exposición  del  SS.  Sacramento  por  la 
tarde »  quemando  cirios     16. 

IHa  1.**  de  enero  >  13  horas  een-eaípeaiai—  del  SS.  Saeranoento, 
mita  aplemne  con  sermón  Per  la  tarde  ejercicios  espirituales, 
sermón  y  Ta-Deum,  alumbrando  cirios   184. 

Kn  seguida  el  octtvarin  con  etposícÍDiids  an  D.  1^4 » qywanando 

cirios   40. 

Dias  de  acción  de  {gracias  con  sermón  por  la  tarde ,  iluminando 

en  dos  de  ellos  22  cirios.  .'     .  .  .'  .  '  11. 

Lucgu  después  un  septenario  á  Ntra.  8ra.  de  los  Dolores  ron  el  * 
Slabai  cantado,  sermón  y  corotKi  cantada  taatbien  en  uno  de  < 
los  7  días,  quemando  cirios.  ....  .w  iÚ\ 

GiNicluido  el  Septenario ,  se  hará  uná  novena  á  Sen  Antonio' y 
oln áSan YiaeAle  Perrorcon  drioa.  :  .  t\  .  ■ 


SAN  HBDltO  DB  LAS  FUELLAS. 

Misas  solemnes  ea  varios  altares  con  regular  iluminación  .  .  .  13. 
Día  S  de  enero.  13  hona  éon  'expesioion  éal  88.  SacraoMuioi,- 
misa  setosme  con  néslca  y  IMMmsj  ios  la  laida ,  liriaBgb 

con  música :  quemando  durante  dicha  función ,  drios.  .  •  .  40. 
Día  22  enero ,  13  horas  con  exposición  del  Santísimo,  misa  so- 
lemne y  Tc-Ditm  por  la  macana,  y  sermoa  por  la  tarde ^" 

quemnnrir)  cirios.  .  :   70. 

Uta  19  íi  lut-ro  ,  l'i  horas  con  exposición  del  Smo. .  misa  so-  ■ 
leumc  y  MJrntou  por  U  tardo,  4uciuaudo  c-uiitó.  70. 
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SAM  MiaUfiL  m  LA  KMSAA  M  lA  MIMID. 

OUcius  matuluiules   31. 

MmB  flobmaes ,  una  do  ellas  con  exposición  y  do6  ood  «nrmoo*  S3. 

QnoDanNfef»  Jícheg  aiiiM>  «utitíaíliii,  címí»   .401 

En  los  loleaiiies  •  . 

De  cotiünq»  á  k  VHqgBa  4»  !•»  Mami.  .  .  «   . 

Oia  1ü  enero.  13  ¿«vé»  coq  oipoíieion  del  S6.  Sacraone&lOr, 
misa  solemne  ron  miisiV^T  y  s<»rmon  por  la  mañana;  Trisagio, 
oración  y  sermón  poc  ia,4afide»  ^vmuuiQ  d»  coaiáiiio  4iit 
raote  el  día ,  cirios   70. 

Y  eo'  la  misa  y  funciun  Ue  lu  larde   iiU4. 

Reser? ado  el  SS.  S&eranieoto ,  los  mo&aciUos  entonaron  la  salve. 

OCn  misa  soleauM  con  fcnnoo»  j  «RÍOS   80. 

FimcioD^  por  b  tardecon  esfospcíoo  de  su  D.  M.»  mmanm 
cada  d\a ,  entre  novena  y  triduos  fluidos ,  días.     •  •  «  •  ^0. 

Quenwndd  en  todos  alias » eiriof  ^  .  70. 

SAN  JAIME. 


Día  7  diciembre,  misa  solemne  é  San  BafaQUoon ami»  .  ,  •  t9« 

Día  8,  misasolcmneá  la  Virgen  del  Pilar  con  fo/ve al  fia;  dríos. 

Día  10,  otra  id.  á  la  Virgen  <lel  Rcnjedio  ron  salvo,  y  cirios.  12. 

Día  11  ,  nfrn  id.  á  la  Vír^^on  del  Pünr  rnn  salve,  y  cirios*  .  .  30. 

Día  12,  otra  í<i.  á  8.  Antonio,  con  itrios.  .........  •14. 

Día  14,  üli'a  iU.  á  la  Virgen  del  Remediu  C4»n  salve  y  cirios.  •  14. 

Día  lü,  otra  id.  á  la  Virgen  de  los  Dolores,  cou mIvc,  y  cirios.  30. 
Día  16,  Otra  id.  á  la  Virgen  del  I^lar ,  c<fn  $ahe  y  Te-Deum^ 

quemando  todo  el  dia  eiríos   6jO. 

Día  19 ,  otra  id  á  la  misma  con  saFvn ,  y  eírioB   iS. 

Día  20 ,  otra  id.  á  la  Virgen  del  Remedio  con  mdve,  y  cirios.  12. 
Dia  21 ,  otra  id.  á  la  Ikffia  del  Pibr ,  eoh  $alw  y  Te^Deum , 

cirios   20. 

Dia  21 ,  otra  i<l.  á  la  Vírpt  n  del  Remedio  .  con  $alm ,  y  cirios.  30. 
Dia  26.  Otra  id.  á  id.  con  salve  y  Tc-Jkum  (¡ucmando  todo  el 

dia  cirios.   ,  60. 

Día  2f7.  OM  id.  á  la  Divina  Fsstora  con  mÍm  y  cirios.  ...  20. 

Díi  29.  Otra  M.  á  Jesús  Nuamo,  cirioa.   16. 

Dia  31.  Novenario  á  la  SSma.  Trinidad  con  exposiriun ,  misa 


solemne  y  sermón  por  la  maiaM',  r  por  k  Mido  ejen  icios 
ospiritualos ,  y  trísagío  cantado,  eonauyendo  con  las  letanías 

de  los  S^intos. 

Dia  8  de  enero,  l'c^lkum  con  tenaon  un  (ka  por  ulro.  .  . 
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£d  el  migiDo  dia  hubo  exposiciofi  de  S.  D.  M.  por  trece  horas 

vrjnndo  rn  (odas  ífllas  cliaUxi  sacei  ílolrs  (¡iic  iU;»ii  (Miffwando 
loi  huiuiuÁ  (iel  SStiHr. ,  y  ademas  uiUi  ^^leuuie  ¿yeriiion 
iMjr  b  mañana ,  y  Te-Deum  por  la  tarde .  con  cirios.  .  .  .  250, 

Es  de  advertir  que  nlfTTinns  huf'ni^s  nlmns  eitiWkw»  I^oNpbéb 

íoiias  las  trece  horas  sin  iodum'  ni  jx^ix-r. 
Uiü  y.  Misa  so!f>mnp  á  la  liiviuu  J'asloia  ron  sttirr  j  €ÍrÉ«^.  .  20. 
Dia  10.  OU'u  lil.  a  la  Viigen  del  Pilar  oiu  sahe  y  cirios.  .  .  45. 

Dw  la.  Oirá  id.  á  te  ikiM«  m  eirk».   U. 

Dit  U  y«j. Mifci iijliMioÉ  qii>MÍ¡> m^iifafc  t  v  90. 
Sé  tan  cantado  idewMaMwhai  élwiftiiMM'io^  ^ 
*  4b  mano.  • 

Mí<;n^  ^oTnmtMs  tvaríoiaaiM^f  «le  dídia  6 

i. OH  anoÁ,  *.  Uv» 

JUia  5  de  marzo.  Trece  iiur¿¡>  cuii  cx^i»iauii,  ini^  soleiiitie, 
y  iennon  malíaiia  y  tardo  coa  cirios   56. 

&ÍLNTJk.  ANA. 

Misa  soléame  con  exposición  j  cirios.  .............  «M« 

_  ■■  '-i 

Mm  solemne  con  exposición,  y  oln  siaWporfcMNi  á  Noaiftn 

.     SjAJí' AfiqSTIN. 
MinaoleiiiM  wa  es^o^itím^  im^ 

rp<?tan  .  ron  cirios   200. 

Un  octavario  ai  SSrao.  Sariamcjifo  ( nii  <  \|k^icíou,  misii  s^o- 
ieome,  y  ser moo  todos  las  larde^i,  con  cirios.   (iO. 

Dia  15 ,  miia  fokniiie  coa  música ,  sormoa  maojuia  y  tarde  con 

cirios.   .  350. 

Misas  sotemnes  á  varices  sanios.  S. 

SAN  FJUZCISCO  I^E  PAULA. 

Dia  i  L  diciembre.  Mi!»a  üoleiitiit^  a  Sati  l  ratitisco  de  Paula  con 

•  •  a4 
cirios.  »  .  >  .«^ " '»  jr.  »  •  t., »  •  •  • 
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Bia  19,  otra  id.  á  San  Antonio  con  cirios   10. 

Dia  21  f  otra  id.  á  San  Francisco  de  Paula  con  cirios.  .     .  .  24. 

Dia  26  otra  id.  con  exposición  y  Te-Deum,  y  cirios   68. 

Dia  27  otra  id.  con  id.  id.  y  cirios   68. 

Dia  28  otra  id.  con  exposición  basta  las  6  do  la  tarde,  tres  dias 

seguidos,  con  cirios   68. 

Dia  30  otra  id.  id.  con  cirios   28. 

Dia  31  otra  id.  con  exposición  y  cirios   28. 

Dia  1  y  2  de  enero.  Misa  solemne  con  cirios   68. 

Dia  6,  13  horas  con  exposición,  misa  solemne  y  completas  con 

cirios   340. 

Y  en  el  resto  del  dia  cirios  .•  .  .  .  32. 

Ademas  3  misas  solemnes  con  exposición  y  cirios.  .  20. 

Oficios  matutinales  con  regular  iluminación   3. 

Din  22.  Misa  solemne  con  cirios  /       .i :  9^4 

Dia  23.  Misa  solemne  con  cirios   70. 

SAN  JOSÉ. 

Cuatro  misas  solemnes  á  Ntra.  Señora  del  Cármen  con  cirios.  .  16. 

Oí  ra  con  cirios   30. 

Dia  19  de  rel>rero.  13  horas  con  exposicipn,  misa  solemne  y 

sermón  con  cirios   80..- 

NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN. 

Dia  2o  de  diciembre.  Dos  misas  solemnes  y  ejercicios  por  la 

tarde  con  exposición  y  cirios   60]' 

Dia  20.  Misa  solemne  y  ejercicios  por  la  tarde  con  exposición  y 

cirios    »   60. 

Dia  1  y  2  de  enero.  Otra  id.  con  id.  y  cirios   60 

IGLESIA  DE  SAN  ANTONIO.  ' 

Dia  13  de  diciembre.  Misa  solemne  con  cirios   401 

•  ■  ■    .  .  .  » 

:  CASA  DE  CARIDAD. 

A  expensas  de  las  hermanas.  Misa  solemne  con  música ,  y  ser- 
món por  la  tanle  y  cirios   100. 

A  expensas  de  los  hermanos,  otra  id.  id.  id.  y  cirios   200. 

HOSPITAL. 

Misa  solemne  á  Santa  Elena  á  expensas  de  los  hermanos,  cirios.  50. 
Otra  id.  á  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  á  expensas  de  las  hermanas 
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t|0on  cirios  .h,  kt  sny  ,.^! 

Otra      ron  exposición  y  sermón  por  la  lardo,  cirios   60. 


\)  CASA  DE  LA  MISERICORDf  A 


•  » 


Otra  id.  con  música  y  exposición ,  y  por  la  tarde  rosario  con 

música  ,  cirios   I30. 

Otra  id.  por  tres  din s  consecutivos,  con  sermón,  trisagio  y  go- 
los  cantado  por  las  niñas  de  dicha  casa ;  á  cuyas  expensas  y 
de  las  de  las  religiosas  sus  directoras  se  hizo  la  función ,  con 

cirios  130. 

HOSPITAL  DE  PEREGRINAS  EN  SANTA  MARTA. 

Otra  id.  á  la  Virgen  del  Rosario,  con  cirios   2(V. 

Día  19  de  febrero.  Trece  horas  con  exposición,  misa  solemne, 
y  ejercicios  espirituales,  sermón  y  Te-Deum  por  la  tarde, 

con  cirios  ,  *^  ♦..    89. 

.  • 

»l  REATERÍO  DE  DOMINICAS 

ü'   

Dia  8  de  diciembre.  Misa  solemne  con  exposición,  Te-Deumy 
salve  por  la  mañana ;  y  ejercicios  espirituales  con  exposición 

y  trisagio  cantadp  por  la  tarde,  con  cirios.  .  j,.     ....  27. 

Dia  18.  Otra  id.  con  menos  el  Te-Deum  cirios.  ,  V   2">. 

Dia  26.  Otra  id.  id.  con  cirios.,  j.  ^.       .  í|,^    .<  26, 

Dia  27.  Otra  id.  id.  con  cirios..  *..,,.  .  31. 

Dia  1  de  enero.  Otra  id.  con  exposición ,  y  Irísagio  cantado  por 

la  tarde,  con  cirios    25. 

Dia  6.  Otra  id  id.  con  cirios.     Z,/^,^  -^  ^r^k  Ü  t  k^.i 

Día  8.  Otra  id.  id.  con  cirios   25. 

Dia  15.  Trece  hoMs  con  exitosicion,  misa  solemne,  rosario  y 

trisagio  cantado,  .sermón  y  letam'as,  con  cirios   31. 

Dia  22.  Misa  solemne  á  la  Virgen  del  Rosario,  con  cirios.  .  .  22. 

Dia  29  de  enero.  Misa  solemne  con  cirios   18. 

•     NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  AYUDA. 

Novenario  á  María  SSma.  con  exposición  de  S.  D.  M.  y  cirios.  20. 
Misas  solemnes  á  Santo  Tomás  coo  scnnoo  y  Te-Ihum^  y  á 

Ntra.  Sra.  de  la  Merced,  cirios   32. 

Cuatro  misas  solemnes  á  San  Antonio  con  cirios   20. 

Otra  id.  á  Santa  Filomena,  con  cirios   20. 

Otra  id.  á  San  Rafael,  con  cirios  v'i".'i->  .  .  .  24. 

Otra  id.  á  Ntra.  Sra.  de  4a  Guia,  con  cirios,  .  i  o.\  a-^  *»  20. 


I 
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Día  22.  Trece  horas  con  ex[>osicion  y  misa  solemne,  y  por  la 

lardei  rosario canlaüoi  trisagio,  completasy  lelaiiius.  con  cirios.  37. 
Iial)¡ondo  algunas  pcrsí^uas  estado  todas  las  trece  horas  ve- 
lando y  sin  toldar  alimento. 

NUESTRA  SEÑORA  DE  LOS  DOLORES.  . 

^^^^ 

Quince  Misas  solemnes,  algunas  con  Te-De^im  con  cirios.  .  .•  40. 

Dia  29  de  enero.  Solemne  y  devoto  septenario  á  la  Víi^en,  con 
mucha  iluminación,  mayormente  el  último  dia  en  que  hubo 
pxjKwicion  de  S.  D.  M.,  y  sermón  cada  dia,  con  cirios.  .  .  ICO 

SAN  JUAN  DE  JBRUSALEN. 


Después  de  una  larga  serie  do  dias  de  rogativas  al  SSmo.  Sa- 
crantento  con  exposición  do  S.  D.  M.  y  misa  solemne  cada 
dia  por  la  mañana  y  completas  por  la  tarde  con  20  cirios;  ha 
seguido  la  misma  función  por  espacio  de  otros  siete  dias. 

Dia  3  de  febrero.  Troce  horas  con  exposición ,  misa  solemne, 
ejercicios  espirituales,  Te-Denm  y  completas  al  ói^ano,  con  . 
cirios   46. 

Nota. 

El  día  8  de  enero  quemaban  en  el  Santuario  de  Ntra.  Sra.  de 

la  Roña  Nova ,  pueblo  de  San  Gervasio,  cirios   213. 

Y  el  dia  22   220. 


.  CATEDRAL. 

En  el  trecenario  acostumbrado  de  Santa  Eulalia  treec  señoras 
pagaron  el  aceite  necesario  para  alumbrar  durante  el  mi.smo 
13  lámparas,  ademas  de  las  5  que  hay  al  rededor  del  sepul- 
cro de  dicha  Santa ,  aumentando  considera blemcnt<;  la  cera 

•  que  lo6  devotos  en  acción  de  gracias  iban  ofreciendo  todos  los 
días, 

Dia  24  de  febrero.  Misa  solemne  á  Santa  Eulalia ,  rosario  con 

música  y  cirios   1%. 

Dia  26.  Otra  id.  con  cirios   70. 

Creemos  que  la  simple  lectura  del  estado  que  antecede,  basta  para 
convencer  con  cuánta  verdad  hemos  afirmado,  que  la  Religión  conser- 
vaba todavía  profundas  raices  en  esta  populosa  capital ,  y  que  estaban 
muy  lejos  de  haber  alcanzado  á  extirparla  los  esfuerzos  de  la  impiedad 
y  los  desastres  de  la  revolución.  Hemos  querido  ser  hasta  minuciosos  en 
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la relación ,  porque  deseamos  que  no  se  nos  pueda  tachar  de  exagera- 
dos; y  el  mejor  modo  de  disipr  semejante  cargo,  es  presentará  la 
vista  los  datos  que  prueban  victoriosamente  la  verdad  .y  exactitud  de  las 
ast;rciones,  y  no  dejan  efugio  ni  consienten  réplica. 

Los  antiguos  cronistas,  al  escribir  la  narración  do  algún  suceso  nota» 
ble,  solian  esmerarse  en  detallar  particularidades,  que  para  los  hombres  de 
su  tiempo  debían  de  pasar  desapercibidas ,  y  que  sin  embargo  la  historia 
ha  cuidado  de  aprovechar  ,  echando  menos  con  dolor ,  que  circunstan- 
cias al  parecer  pequeñas  no  fuesen  explicadas  todavía  con  mayor  deteni- 
miento. De  aqui  á  algunos  siglos,  las  generaciones  venideras  leerán  con 
asombro  y  espanto,  los  trastornos,  las  catástrofes,  los  crímenes  de  que  ha 
sido  teatro  esta  capital.  Se  hallará  escrito  el  incendio  de  los  templos, 
el  degüello  de  los  religiosos ,  las  profanaciones  do  la  casa  del  Señor ,  se 
encontrarán  algunos  libros  impíos  donde  se  ataca  lo  mas  santo  y  au- 
gusto que  hay  en  la  tierra  y  en  el  cielo ;  entonces  se  levantará  contra 
la  generación  presente  un  grito  de  reprobación,  se  dirá  que  la  incredu- 
lidad y  la  indiferencia  debían  de  reinar  sin  rivales,  cuando  tan  horren- 
dos atentados  se  perpetraban.  Quizás  se  hallará  entre  nuestros  acusado- 
res, alguna  persona  amiga  de  revolver  curiosidades  antiguas,  que  habrá 
tro|)ezado  en  algún  polvoriento  estante  con  un  fragmento  del  presente  nú- 
mero y  satisfecha  con  el  descubrimiento  inclinará  los  ánimos  á  ideas  menos 
tristes,  y  atenuará  los  cargos  que  se  nos  hagan ,  diciendo  :  «  Me  parece  que 
se  exageran  un  tanto  la  perversidad  de  ideas  y  costumbres  de  aquella  épo- 
ca :  yo  tengo  entre  mis  papeles  un  trozo  de  un  escríto  que  se  publicó 
en  Barcelona  en  1843  por  el  cual  se  ve,  que  habiendo  sido  víctima 
esta  ciudad  de  alguna  terrible  catástrofe,  que  yo  calculo  que  sería  el 
bombardeo  que  sufrió  en  el  reinado  de  Isabel  II  durante  la  Regencia 
que  en  su  menor  edad  ejerció  un  general  llamado  Espartero ,  que  tenia 
ademas  el  título  de  Duque  de  la  Victoria ,  se  celebraron  muchísimas 
funciones  religiosas  en  las  diferentes  iglesias  ;  de, lo  que  infiero  que  no 
debia  de  estar  tan  perdida  la  fe  como  se  quiete  ponderar. »  Y  los  cu- 
riosos leerán  con  gusto  la  parte  que  se  haya  conservado  de  la  relación , 
y  sentirán  un  pesar  al  ver  que  la  injuria  de  los  tiempos  haya  destruido 
una  parte  de  ella ,  y  que  no  les  sea  dable  el  enterarse  de  todos  los  por- 
menores con  la  misma  minuciosidad  con  que  aqui  se  hallan  consignados. 

/.  B. 
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•^"^  fn    DEf^  CLERO  ESPAÑOL,  -»  »í  ^'m* 

URGENTE  NECESIDAD  DE  UN  CONCORDATO. 


Artículo  1." 

Vamos  á  ventilar  ana  cuestión  tan  ^ruye  como  espinosa ,  y 
que  no  es  posible  resolver  á  glasto  de  todos  los  partidos ,  ni  en 
armonía  con  encontrados  intereses ;  tal  es  sin  emharg^o  la  im- 
portancia de  la  mat«>ria ,  que  nos  obliga  á  prescindir  de  todo 
linag^  de  consideraciones  ,  abordando  la  dificultad  sin  rodeos, 
de  frente ,  y  exponiendo  nuestro  parecer  con  claridad  y  lisura. 

Ademas  ,  que  la  ocasión  se  brinda  á  esta  clase  de  escritos, 
supuesto  que  la  prensa  periódica  comienza  á  manifestarse  in- 
clinada á  encararse  con  las  graves  cuestiones  que  envuelven 
un  interés  nacional ,  y  que  por  consiguiente  dominan  por  su 
trascendencia  y  mag^nitud  aquellas  otras,  que  no  se  elevan 
sobre  la  estrecha  esfera  donde  se  agüitan  los  bandos.  Sin  que 
pretendamos  juzg^ar  la  reciente  coalición  de  la  prensa  de  Madrid, 
ni  la  famosa  decbracion  que  fue  su  resultado ,  observaremos, 
que  sea  cual  fuere  la  opinión  que  se  forme  sobre  este  negocio, 
ora  se  vitupere  la  conducta  de  los  asociados,  ora  se  la  encomie, 
no  puede  negarse  que  tamaño  suceso  es  de  mucha  gravedad  , 
y  que  en  su  fondo  se  trasluce  un  vivo  sentimiento  de  la  alta 
importancia  de  ciertos  problemas ,  que  en  plazo  no  muy  dis- 
tante deben  resolverse  en  nuestro  país.  Asi  ,  cuando  los 
escritores  de  opiniones  tan  diferentes  se  aunan  para  mani- 
festar su  sentir  sobre  puntos  muy  vitales  en  el  terreno  de 
Tomo  i.  10 
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la  política  ,  no  será  ¡no|M>rtuno  arrojar  en  el  campo  la 
discusión  el  ní'jfocio  tlel  concordato ,  supuesto  que  difícil- 
mente cabe  encontrar  otro  (jue  afecte  mas  profundamente 
los  intereses  del  pais ,  en  lo  interior  y  en  lo  exterior.  Las 
cosas  han  lleji-ado  á  tal  extremo ,  que  se  ha  hecho  nece- 
saria la  unión  de  todos  los  hombres  de  bien ,  para  sacar- 
las del  in:d  castado  en  que  se  hallan  ^  deponiendo  en  obsequio 
del  bien  público^  todo  espíritu  de  parcialidad ,  y  hast;i  los 
sentimientos  dt*  antipatía  ,  que  |K)r  una  ú  otra  causa  se 
abrig-ucn  ,  con  respecto  á  un  amistoso  arreg^lo  de  los  asuntos 
relijjiosos. 

Cual  sea  la  situación  del  culto  y  clero  en  España,  nadie  lo 
desconoce:  todos  los  partidos  lo  confiesan;  y  acordes  en  el  hecho, 
solo  discuerdan  en  el  señalamiento  de  sus  causas.  No  se  trata 
aquí  de  examinar  cuáles  sean  estas,  ni  ú  cuál  de  los  partido» 
contendientes  le  quepa  mayor  ó  menor  parte  de  culpa ;  esto 
nos  empeñaría  en  otras  discusiones  ag^enas  de  nuestro  objeto, 
forzándonos  ademas  á  inculpaciones  y  cargaos,  que  por  justos, 
no  dejan  de  ser  desag'radables.  En  la  actualidad ,  no  tanto  con- 
viene investig^ar  las  causas  del  mal ,  como  andar  en.  busca  de 
su  remedio  :  dado  que  no  estarian  en  su  lu^jar  las  discusiones 
analíticas  sobre  la  conducta  de  los  partidos,  cuando  el  mal 
se  ha  hecho  tan  grave,  que  no  consiente  perder  un  tiempo 
precioso  que  tanto  se  ha  menester ,  para  excogitar  medios  de 
atajar  pronto  su  prog^reso.  No  son  estos  vanos  temores ,  no 
son  declamaciones  infundadas  ,  nó  exageraciones  de  un  celo 
asustadizo;  son  hechos  reales,  públicos,  notorios,  lamentados 
por  los  hombres  de  todas  opiniones,  que  se  interesan  en  el  por- 
venir de  su  patria. 

Los  obispos  van  faltando  en  casi  todas  las.  diócesis ;  unos 
comen  el  pan  de  la  emigración  en  tierra  extrangera ,  otros 
sucumben  bajo  el  peso  de  sus  años  y  achaques ;  y  si  los  ne- 
gocios van  siguiendo  el  mismo  camino  que  ahora ,  no  está 
lejos  el  plazo  en  que  habrán  desaparecido  todos.  No  es  nece- 
sario entrar  eu  pormenores  para  conficiuar  lo  que  se  iuaiha  de 
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decir:  bastn  reconi.-)!'  los  luiiclios  unos  lirva  y  a  la  ¡ntcr- 
rii[NM<ni  (le  Irs  rcinciniics  con  ia  Sania  Sede ,  y  la  edad  «jiie 
suelen  tener  ios  nombrados  cuando  se  los  eleva  á  tan  alio  |iucslo, 
y  calcúlese  con  estos  datos ,  cuál  delM>  de  ser  la  siluacioii  dt4 
cncrpo  episcopal  en  Espaíia.  »  .  . 

feln  las  di(W*es¡s ,  donde  por  una  ú  oira  causa  se  han  su8^ 
eila<lo  dudas  sobre  la  le{|iliniidad  de  los  |];ol»ernadon's  eclesiás- 
ticos ^  se  ha  intrtKlueido  la  turbación  en  las  conciencias,  de  una 
manera  lastimosa  ;  y  con  mas  o  menos  estrépito  ha  comenzado 
el  cisma.  Y  c«iiuo  quiera  que  las  serias  ptdémicas  que  sobre  esta 
g^aTÍsima  materia  se  han  trabado  en  la  prensa  ,  no  han  |)er- 
mitido  que  nadie  (juedase  i^^norante  de  la  cuestión  que  se  a^j^i- 
talxi  9  y  de  las  consecuencias  (|ue  envolvia  ,  se  ha  creado  una 
situación  en  exlrenio  penosa  ,  cuya  terminac¡<»n  ur|*e  sobre  ma- 
nera ,  cuando  no  fuese  |K)r  otra  ciuisít ,  que  |Hir  evitar  á  un 
^ran  número  de  pers<Hias  la  inquietud  y  his  anjpistias  tle  es- 
píritu. En  aquellos  paises  donde  í'alta  la  libertad  dediscusíou, 
donde  nailic  se  atreve  á  censurar  |)or  escrito  las  providencias 
del  }robí(>rno ,  pumle  este  arrojarse  con  menos  miramiento,  á 
metlidas  que  no  estén  en  armonía  con  las  ¡deas  dominantes  en 
«1  pais,  y  empeñarse  con  menos  inconvenientes,  en  proion- 
gfar  ia  situación  violenta  que  de  ahí  resultare  ;  porque  aho-^ 
gad»  la  discusión  pública  ,  y  uo  dejando  al  pensamiento  otra 
e\|>n.*sioii  que  la  de  palabra  ,  puede  siempre  contar  con  el  en- 
ipino  V  el  adormecimiento  de  un  considerable  número  de  con- 
ciencias ;  pero  ¿cómo  lograr  esto,  allí  donde  la  prensa  re- 
cuerda la  misma  idea  ,  á  todas  horas ,  bajo  todas  las  iormas  , 
en  todos  los  tonos  y  estilos ;  ora  asiéndose  de  una  providencia 
del  gobierno  supremo  ,  ora  de  alg^una  medida  de  una  autoridad 
subalterna  ,  ora  de  la  instrucción  de  un  proceso  ,  ora  del  tallo 
de  una  causa ;  y  todo  esto  vivamente  pintado  con  los  colores 
que  encontrar  sabe  el  verdadero  celo  relijjioso,  y  cuya  fiel 
imitación  no  se  oculta  á  la  destreza  de  los  |>artidos  políticos, 
interesados  en  aprovechar  las  armas  de  oposición  que  les  vio- 
nen  á  la  mano?  •       '  * 
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Eo  aquellos  obispados,  don<le  por  atortunatLis circunstancias 
no  se  ha  podido  susciUir  ninguna  duda  sobre  la  le|ritiniidad 
de  la  jurisdicción  ,  no  se  verifica  un  mal  tamaño  5  pero  viudas 
las  iglesias  de  su  pastor ,  ó  desterrado  ó  difunto ,  están  muy 
lejos  de  hallarse  en  situación  á  pro|x>sito  para  que  la  relig^ion 
ptwda  prog^resar ,  ni  aun  conservarse  cual  conviene ,  atendi- 
das his  dificultades  que  tiene  que  superar  ,  y  los  enemigaos  con 
quienes  se  ve  iorzada  á  comliatir.  La  autoridad  eclesiástica 
como  todas  las  otras,  nunca  puede  ser  ni  tan  re8|>etada  ,  ni 
tan  eficaz ,  en  manos  del  que  la  ejerce  interinamente ,  como 
del  que  la  posee  en  propiedad  ;  y  ademas  ,  el  carácter  episcopal 
imprime  á  los  actos  del  g^obierno  de  las  iglesias ,  un  sello  tan 
superior ,  que  no  bastan  á  suplir  esta  falta  ,  todo  el  celo  y  la 
ciencia  de  los  gobernadores  eclesiásticos.  Honor  y  prez  á  los 
hombres  que  pi'netrados  de  la  altura  de  su  misión  ,  y  de  lo 
crítico  de  las  circunstancias,  han  sabido  conducirse  con  la  de- 
bida prudencia,  sin  cejar  un  paso  de  la  línea  del  deber,  con- 
solando de  esta  suerte  cim  su  atinado  gobierno,  una  iglesia 
viuda ,  y  en  peligro  de  verse  desolada ;  pen>  á  su  testimonio 
apelamos  para  que  nos  digan,  si  no  han  sentido  mil  y  mil  veces 
pesada  en  demasía  la  carga  que  sobre  sus  hombros  sustentaban, 
y  ai  no  han  ansiado  otras  tantas ,  la  venida  de  un  legitimo 
pastor,  de  aquellos  á  quienes  puso  el  Espíritu  Sanio  par 
obispos  para  regir  la  iglesia  de  Dios. 

Resulta  de  ahí  que  la  instrucción  eclesiásti&i  está  descui- 
dada ,  que  la  disciplina  se  relaja ,  que  muchos  males  quedan 
sin  remediar ,  que  las  pérdidas  no  se  reparan ,  que  solo  se 
atiende  á  salir  de  los  apuros  de  momento ,  y  que  aquel  admi- 
rable sistema  contenido  en  los  sagrados  cánones  para  el  go- 
bierno de  las  iglesias ,  se  deja  en  su  mayor  parte  sin  aplica- 
ción, marcliando  las  providencias  sin  el  debido  plan  y  concierto, 
sin  la  precisa  unidad ,  á  merced  de  las  circunstancias;  y  si  á 
esto  se  añade  la  prohibición  de  conferir  órdenes  que  lleva  ya  mas 
de  ocho  años  de  duración,  espanto  causa  el  considerar  cuál  podrá 
ser  el  estado  de  la  Iglesia  española  en  uu  tiempo  no  muy  lejano. 
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f  En  vista  de  cuadro  scmcjuoto  ,  y  que  nadie  por  cierto  ¡HKlrá 
tildar  de  exageración  ^  prejj^úntase  uno  naturalniente,  ¿.cómo 
es  posible  salir  de  situación  tan  |HMiosa  ,  y  <'d  propio  tiempo 
tan  funesta?  Porque  ,  bien  se  echa  de  ver  que  no  se  trata 
aqni  de  la  subsistencia  del  clero  ,  ni  del  mayor  ó  menor  espk^n- 
dor  del  culto  ^  sino  de  la  existencia  de  la  reIi(>ion  misma  ,  su- 
puesto que  no  habrá  relig^ion  sin  I{]^lesia;y  Li  I{>^l<\sia  española 
seendere/ii  rápidamente,  nó  á  la  ruina  ,  sino  al  anonadamiento. 
Sean  cuales  fueren  los  males  que  sobre  una  i^ylesia  graviten, 
son  em|)ero  mucho  menos  temibles,  si  esüi  no  carece  de  me- 
dios para  ir  reparando  sus  pénlidas ;  mas ,  cuando  estos 
faltan  ,  cuando  la  muerte  va  acabando  con  los  obispos  y  d<*mas 
ministros  inferiores ,  sin  que  se  llene  de  ninguna  manera  el 
vacío,  fácil  es  prever  que  ha  de  venir  un  dia  en  que  desapa- 
•  roca  todo. 

Ya  que  acabamos  de  tocar  este  pnnto  de  la  prohibición  de 
ordenar ,  no  será  fuera  del  caso  decir  dos  palabras  sobre  un 
negocio  que  repetidas  veces  ha  dado  lugar  á  medidas  ruidosas. 
El  gobierno  se  ha  quejado  de  qne  sus  disposiciones  para  im- 
pedir la  onlenacion  de  españoles  en  Koma  ,  no  son  obedecidas^ 
y  ha  mindado  en  consecuencia  que  se  tratase  eon  rigor  á  los 
contraventores.  Si  nos  hnbicsemos  haUado  en  posición  á  pro- 
pósito para  aconsejar  al  gobierno ,  le  hubiéramos  recordado 
una  regla  que  nunca  debe  perder  de  vista  la  autoridad ,  á 
saber ,  que  en  viendo  el  que  manda  muy  tenazmente  desobe- 
decido alguno  de  sus  mandatos ,  su  deber  le  prescribe  exami- 
nar si  en  las  disposiciones  desobedecidas  se  encerraría  algo , 
qne  estuviese  en  contradicción  con  necesidades  muy  apremia- 
doras ,  públicas  ó  privadas.  Este  examen  suele  conducir  al  des- 
cubrimiento de  las  causas  que  motivan  la  desobediencia  ,  é 
inclina  al  legislador  á  echar  mano  de  modificaciones  ,  que  de- 
volviendo á  las  cosas  su  curso  ordinario  ,  eviten  á  las  personas 
situaciones  violentas.  Y  dígannos  de  buena  fe  los  hombres  im- 
parciales ^  juiciosos ,  si  no  es  una  tentación  bien  difícil  de 
resistir ,  la  de  marcharse  ú  recibir  órdenes  en  otra  parle ,  ha- 
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liándose  nn  joven  con  la  carrera  terminada ,  en  eda<l  romJW»- 
tentc ,  y  teni(Mido  en  su  presencia  vacíos  los  puestos  «¡ue  el 
nuevo  ordenado  pudiera  ocupar.  Los  hombres  de  gobierno 
del>cn  mirar  las  cosas ,  nó  al  través  de  la  calurosa  niebla  de 
las  pasiones  ,  sino  con  razón  Tria  ,  con  espíritu  soseg^ado  ,  con 
imparcialidad  completa  ,  colocándose  en  cuanto  calleen  el  lu^ar 
de  aquellos  rjue  deben  ol>edecer  ,  y  pesando  en  liel  balanza  los 
motivos  que  los  impulsan  á  cumplir  la  ley  ^  ó  los  incitan  á 
eludirla.  Dicta  la  prudencia  que  se  abstendrá  la  autoridad  de 
ponerse  en  abierta  lucha  con  incli naciones  muy  Tuertes  ,  que 
no  le  es  dado  destruir  ni  sofocar;  mayormente^  cuando  aquel 
que  manda  puede  conducirse  con  esta  mesura  ,  s¡|i  ofensa  de 
la  justicia  ,  ni  menoscabo  de  los  interes.'s  públicos.  Pero  vol- 
vamos á  nu(^(ro  intento.  trt  ii 

Se  hace  tanto  mas  difícil  el  salir  de  la  situacii>n  que  estamue»  • 
lamentan<lo,  cuanto  exislc  una  íntima  relación  entre  la  cues- 
tión reli^yiosa  y  la  pidílica  ;  y  aiilí>s  que  se  resu(4va  (^ta  ,  es 
poco  menos  que  imposible  el  terminar  completamente  aquella. 
No  puede  mayarse  la  existencia  de  esta  íntima  relación  ,  y  está 
muy  lejos  de  nuestro  propiísito  el  combatir  una  verdad ,  que 
por  desj^racia  salta  á  los  ojos  con  demasiada  evidencia;  |>er- 
mítasenos  sin  embargan  indicar ,  que  quizás  no  este  lejos  la 
época  en  que  sea  preciso  meditar  seriamente ,  si  seria  posible 
excojritar  alj^un  medio  para  separar  estas  dos  cuestiones ;  pues 
que  continuando  el  empeíío  de  considerarlas  como  del  todo 
inseparables  ^  podríase  conducir  á  la  nación  á  tal  estado ,  que 
conviene  sobre  manera  evitar.  Hasta  aquí  se  ha  mirado  la  cues- 
tión reli^j;iosa  Cíuno  una  especie  de  apéndice  de  la  política ; 
dando  por  supuesto  (pie  no  se  debe  pensar  siquiera  en  la  po- 
sibilidad de  un  arreg^lo  de  his  negocios  eclesiásticos ,  hasta  que 
se  haya  dado  completa  cima  á  las  dificultades  que  impiden  la 
cabal  s(ducion  de  las  <'uesti(»ncs  interiores ,  y  el  restablecimiento 
de  Lis  relacionirs  internacionales.  Menester  es  confesar  ^  que 
en  este  mo  lo  de  mirar  las  cosas  hay  un  jjran  fondo  de  verdad 
y  de  prudencia;  pero  conviene  tener  presente  ,  que  se  cncuen- 
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traii  á  veces  los  pueblos  en  siUineioiKS  tan  niiúiiiaias^  (jiie  <|u¡eii 
se  proponga  sacarlo»}  de  alepín  atolladero  donde  los  hayan  su— 
mido  larg'os  años  de  nnolueion  y  de  dislurbios,  m*  halla  forzado 
á> discurrir  ineilios  extraordinarios,  desviándose  de  aquellas 
réjalas  que  servir  pue<len  en  easfis  diferentes.  •  a 

u  A  quien  se  enipeiie  en  sostener,  que  será  en  adelante  in— 
dís|>ensable  de  t<»do  punto  el  considerar  unidas  las  cuestione» 
indicadas,  y  que  es  en  vano  pensar  en  el  arrejylo  de  la  eííle— 
sii(st¡f*a  hasta  que  se  haya  llevado  la  ptdítica  á  solución  cabal 
y  deünitiva ,  le  haremos  obs<*rvar ,  que  esta  opinión  por  uias 
mz,onable  que  á  primera  vista  se  presente,  ailolece  de  un  in- 
conveniente {{gravísimo  ,  cual  es,  el  que  deja  en  ries{];^o  á  la 
Ig^lesia  española  de  continuar  larg^uísimo  espacio  en  los  males 
que  la  aili^ycn  ;  aplaA<'indo  para  un  tiempo  quizás  muy  remoto 
el  cunqdimiento  de  la  única  esperanza  ,  que  en  su  infortunio 
la  alienta  y  c*onforta.  En  efecto,  ¿quién  es  capaz  de  tlecir 
cuándo  se  resolverá  completamente  en  España  la  cuestión  po-^ 
litiea?  ¿.(|uién  salie  cuándo  sahlremos  de  esa  incertidumbre , 
que  tiene  en  ansiedad  á  los  hondires  y  en  Z4»zobra  las  insti-^' 
tucion(*s  '?  ¿  (¡uién  puede  pronosticar  cuándo  entraremos  en  ese 
orden  re|*ular,  lijo,  en  que  veamos  delinitivamente  señaladá 
nuestra  suerte  sin  (»ir  á  cada  paso  los  clamores  de  los  partiilos^ 
achacándose  mutuamente  tramas  y  conspiraciones  que  tiendan 
á  cambios  fu ndanient.'i les  en  la  ley  política  del  estado?  ¿cuándo 
será  admitida  la  España  en  el  con^yreso  de  las  naciones  euro- 
|)eas  ,  saliendo  de  esa  situación  de  frialdad  con  unas  ,  y  deán-  V 
tipatía  y  completo  aislamiento  con  respecto  á  otras'?  Sean 
cuales  fueren  las  vicisitudes  (|ue  estemos  condenados  á  sufrir, 
¿será  conveniente ,  ni  ufrce^rio  ,  que  todos  los  hombres  que  en 
el  mando  se  vayan  sucediendo,  lleven  como  idea  dtmiinante 
la  ins<>parabil¡dad  de  las  cuestione^  reli|>iosa  y  política'? 

Tal  del )e  ser  en  nuestro  juicio,  la  opinión  dr  muchos; 
DOtoiros  empero,  confesando  los  sólidos  fundamentos  en  que     '  « 
puedcA  a|K)yarla  ,  nos  reservamos  eldcriHiho  de  dudar  sidire  el 
acierto  y  conveniencia  <lé  la  misma.  Y  tales  son  las  conse- 
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cuencias  á  q^S* en  naestro  enüMiili'r  puode  ser  por  ello  con- 
ducida la  rclig^iüii  en  nuestra  ]>atria  ,  que  el  corazón  se  nos 
apesadumbra  al  considerar  que  siendo  muchas  las  circunstancias 
favorables  á  la  indicada  (»pinion,  es  temible  no  se  conforme  á  ella 
la  conducta  de  los  hombres  que  se  irán  sucediendo  en  el  g^obier- 
no.  Como  quiera  ,  y  por  mas  infructuosas  que  nn^elcmos  hayan 
de  ser  nuestras  palabras ,  las  arrojamos  en  el  campo  de  la 
discusión  ,  asemejándonos  al  labrador  que  esparce  la  simiente 
en  un  terreno  ag^ostado  y  estéril ,  levant'indo  los  (»jos  al  cielo, 
y  encomendando  el  resultado  á  la  bondad  de  la  Providencia. 
Que  en  la  mayor  parte  de  los  humanos  negocios  cábi^e  al 
hombre  mas  escasa  inlluencia  de  la  que  él  se  imagina  ^  Dios 
va  conduciéndolos  por  senderos  ocultos  á  término  ilonde  no 
alcanza  nuestra  menguada  previsión  ^  y  sobre  todo  en  tratán- 
dose de  salvar  la  Iglesia  católica  ,  ó  alguna  parte  considerable 
de  su  vasto  patrimonio ,  sabe  el  Divino  Fundador  echar 
mano  de  metlios  extraordinarios  é  imprevistos  ,  diciéndonos  en 
seguida :  •  hombre  de  poca  fe  por  que  has  dtulado  ?  Módica; 
fidei ,  quare  dubitasti?  .  ^  u  .  * 

Pero  volviendo  al  punto  capital  de  la  cuestión ,  y  mirando 
las  cosas  bajo  un  aspecto  puramente  humano,  estremece  el 
porvenir  de  la  Iglesia  española  ,  si  en  efecto  no  puede  esperar 
remedio  á  sus  males ,  hasta  el  definitivo  arreglo  de  los  muchos 
y  complicadísimos  negocios  pendientes  en  el  terreno  de  la  po- 

•  lítica.  Yá  la  verdad,  aun  cuando  sea  muy  posible  que  con 

algunos  acontecimientos  imprevistos ,  ó  quizás  por  el  natural 
curso  de  las  cosas,  se  dé  cumplida  solución  á  las  muchas  di- 
ficultades que  actualmente  nos  abruman,  y  á  otras  no  menores^ 
que  se  coluniiiraii  cmi  lontananza  ,  no  obstante,  fuerza  es  con- 
,  *  venir  ,  que  la  situación  de  los  negocios  se  halla  tan  enmara- 
ñada ,  que  es  muy  de  temer  no  queden  frustradas  esperanzas 

^         tan  hidagiieñas. 

«r  Aun  suponiendo  que  todo  se  realizará  tan  próspera  meóte 

C4>mo  esperan  algunos,  faltan  todavía  dos  años  hasta  que  lle- 
gue el  ansiado  plazo  de  la  mayoría  de  la  Reina  y  esto  es  j  que 
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durante  corea  dos  anos  continuará  la  Ig^lesia  de  Esijafiaen  el  fatal 
estado  de  miseria  é  ineertidumhrc  ,  de  postración  y  descaeci- 
miento en  que  ahora  se  encuentra.  Uasüi  cumplir  el  indicado 
término  es  poco  menos  que  impisihlc  que  se  añuden  las  re- 
laciones con  la  corte  de  Roma.  ¿Y  se  lia  reUexionado  bas- 
tante loque  representa  este  tiempo  por  roas  breve  que  parezca, 
cuando  viene  á  reunirse  á  la  serie  de  calamitosos  años  tras- 
curridos desde  1854-?  ¿%nórase  que  en  casos  semejantes  se 
cumple  en  cierto  modo  la  ley  del  descenso  de  los  cuerpos  g^ra- 
ves  que  bajan  con  tanta  mayor  rapidez ,  cuanto  mas  distante 
se  hallan  del  punto  de  partida  y  mas  cercanos  al  suelo?  t| 

El  sentimiento  relijjioso  se  ha  desplegado  y  avivado  en  estos 
últimos  tiempos  de  una  manera  consoladora ,  el  espíritu  de 
irreligión  ha  perdido  mucho  de  su  i'uerza  ,  la  antipatía  contra 
el  clero  ha  menipiadb  tan  notablemente  que  el  año  43  dista 
medio  si^j^lo  del  5r>  ^  pero  esto  no  hace  que  la  miseria  en  que 
.  se  le  tiene  sumido  no  continúe  pro|>^resíindo  9  que  el  número 
de  los  ministros  de  la  religión  no  se  reduzca  cada  dia  mas  y 
mas,  que  los  obispos  no  vayan  faltando,  que  la  instrucción 
eclesiástica  no  esté  desatendida,  que  la  disciplina  no  sufra  la- 
mentables quebrantos^  en  una  palabra  ,  que  la  l{j[lesia  de  Es- 
paña no  experimente  sin  cesar  nuevas  perdidas ,  cuya  repara- 
ción sea  tal  vez  mas  difícil  de  lo  que  g-eneralmente  se  piensa.  . 

Sucede  en  estos  asuntos  que  el  mal  acarreado^ por  una 
funesta  combinación  de  circunsüineias,  no  se  conoce  en  toda 
BU  extensión  y  g^ravedad  ,  hasta  que  se  trata  seriamente  de  re- 
me<liarlo ,  hasta  que  se  descubre  ,  por  decirlo  asi ,  la  llag^a  ,  y 
se  la  ve  en  toda  su  profundidad  é  irritación.  Dia  vendrá  en 
que  la  Providencia  se  apiade  de  nosotros ;  y  entonces,  cuando 
el  celo  y  la  inteli{]^encia  de  los  obispos  examinen  la  situación 
»  de  las  respectivas  diócesis ,  cuando  acometan  la  empresa  de 
curar  radicalmente  h»s  males  causados  á  las  iglesias  respec- 
tivas por  tantos  años  de  guerra ,  de  revolución  ,  y  jíor  ese 
estado  de  ansiedad  y  de  incertidumbre  poco  menos  fatal  que  las 
mismas  persecuciones,  y  sobre  todo  por  la  tan  dilatada  viudez  en 
Tomo  i.  '  10  * 
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que  mnchas  de  ellas  se  encuentran  privadas  de  sus  legítimos 
prelados^  entonces  se  uirán  en  las  pastorales  doli»rosos  la- 
mentos que  nos  liarán  estrem(*cer ,  entonces  se  comprenderán 
los  incalculables  daños  acarreados  por  la  indctinida  continua- 
ción de  situación  tan  tunesUi. 

JLo  repetimos  ,  aun  dando  por  supuesto  que  existiese  la  se-> 
g^rídad  de  que  en  llcg^ando  á  la  mayoría  la  Reina  Isabel,  el 
arreg^lo  de  todos  los  neg^ucios  asi  políticos  como  reli[{'iosos  se 
habia  de  presentar  muy  llano  >  expedito,  fuera  un  deber  de  los 
hombres  amantes  de  su  patria  el  andar  preparando  la  opinión 
pública  y  dis|M)ner  el  terreno  de  una  manera  conveniente  ,  para 
que  en  ofreciéndose  la  oportunidad  saliese  la  Iglesia  española 
del  fatal  estado  en  que  se  halla.  Es  necesario  no  perder  de  vista, 
que  el  arreglo  de  los  asuntos  eclesiásticos  ,  aun  en  el  caso  mas 
favorable,  pudiera  diferirse  tres  ó  cuatro  años^  porque  bien  claro 
es,  (}ue  llegada  la  Reina  á  mayor  edad,  será  regular  que 
transcurra  un  tiem{K>  muy  considerable  desde  el  comienzo  de  ^ 
las  negociaciones  hasta  su  terminación;  y  mas  todavía,  hasta 
que  sea  dable  reducir  á  la  práctica  las  medidas  que  en  ellas 
se  acordaren.  Esto  se  verificaría,  aun  suponiendo  que  las  ne- 
gociaciones se  entablarán  al  momento ,  seguirán  sin  obstáculo 
y  acabarán  con  felicidad,  y  que  en  la  ejecución  no  se  encon- 
trarán tropiezos  de  ninguna  clase.  Si  á  tales  resultados  nos 
conducen  las  suposiciones  mas  felices,  vean  los  juiciosos  si  no 
hay  graves  motivos  para  alarmarse  al  considerar  la  presente 
situación  y  el  porvenir  de  la  Iglesia  de  España.  > 

{.Pero  se  cumplirán  suposiciones  tan  halagüeñas?  Guando 
la  guerra  civil  estaba  tocando  á  su  termino,  no  eran  en  escaso 
número  los  que  opinaban  que  con  ella  habían  de  acabar  todoti 
los  males  déla  nación.  Lam  evidentes  síntomas  de  un  pn'»\imo 
trastorno ,  los  clarísimos  anuncios  precursores  de  gravísimos 
acontecimientos,  nada  era  bastante  á  sacarlos  de  su  ilusión, 
nada  les  abría  los  ojos;  no  veían  otro  mal  que  la  guerra,  no 
acertaban  á  temer  otro  {leligro  que  las  contingencias  de  que 
ella  se  prolongase  ;  todo  lo  demás  eran  |MM|ueñas  dificultades 
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que  muy  fácilmente  rlrh¡:m  nllannrsc  ,  melancólicos  recelos  de 
hombres  sombríos  y  suspicaces  que  la  próxima  iMtiianza  se 
enearg^aba  de  disipar  bien  pronto.  Los  acontecimientos  sin  em- 
baído se  verificaron  de  otra  manera:  la  guerra  terminó,  y  sin 
mediar  siquiera  breve  es|Micio  que  permitiese  á  los  ánimos  al- 
}][unos  momentos  de  quietud  y  reposo,  sobrevinieron  la -i  ocur- 
rencias y  mudaii7.<is  mas  trascendentales  que  de  muchos  años 
á  esta  {Kirte  presenciara  la  nación  :  tan  poco  valen  las  previ- 
siones del  hombre!  i 
Con  nadie  disputaremos  sobre  lo  mas  ó  menos  fundado  de 
lyratas  es|)eranzas;  dejaremos  á  h>8  partidos  que  continúe» 
meciéndose  en  ellas ,  prometiendo  á  la  nación  el  s¡(]^lo  de  oro, 
d  dia  que  les  sea  dado  p<mer  en  planta  su  respectivo  sistema, 
y  desenvolver  sus  medios  de  g^obierno  :  ¡lor  nuestra  parte ,  se- 
guiremos en  las  conviccifiiies  que  nos  inclinan  al|>uii  tanto  á 
la  desconíianz'i ;  y  sin  perder  la  l'e  en  el  |M>rveiiir  de  la  Kspaiia, 
nos  reservaremos  el  ¡U7^ar  á  los  hombres  |N)r  sus  obras,  y  á 
h)s  sistemas  |K)r  sus  resultados.  Por  lo  demás ,  creemos  que 
\a  époi'a  que  estamos  atravesando  lo  es  de  transición  ,  y  por 
consigan  ¡en  te  de  malestar  c  incertidumbre ;  y  los  hombres  que 
en  ella  vivrn  ,  mucho  harán  si  atenúan  en  cuanto  |M»sible  sea 
los  males  en  b>  pn»sente ,  preparando  á  la  g-eoeracion  veniílera 
un  tiempo  mas  venturoso.  Decimos  esto  para  combatir  la  idea 
bastante  |>-eneraliz;i<la  ,  de  reservar  siempre  para  el  dia  «le  ma- 
ñana el  hawr  el  bien  ,  y  de  perder  <le  esta  suerte  un  tiempo 
precioso.  Cuando  duraba  la  gruerra  ,  el  arreg^lodela  hacienda, 
de  la  administración,  de  todo  ,  se  guardaba  para  cuando  viniese 
Li  pax  'j  vino  la  paz  y  nada  se  ha  hecho.  Ahora  ,  los  mas  g^raves 
negocios  se  apla/an  también  para  tiempos  mas  tranquilos,  en 
que  hayamos  salido  de  interinidades^  sin  reilexionar  que  aten- 
dida la  situación  social  y  p(»lítiea  de  España  y  de  Europa  , 
esüis  interinidades,  ora  bajo  una  forma  ,  ora  bajo  otra  po- 
drán proloiig-arse  medio  sigh).  Cuando  se  alcanzan  ticnq)ostan 
agitados  ,  es  una  ilusión  el  prometerse  conqdeta  bonanz;i  y  se- 
g^uridad ;  y  nu'ni»ster  es  resignarsi*  á  trabajar  en  medio  de  es» 
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misma  ilación  y  do  Lis  vicisitudes;  como  el  nhvej»^antc  pro- 
sigfuccn  sus  tircas,  en  medio  de  las  alternativas  «le  la  mar. 

Inferiremos  de  esto ,  que  siendo  muy  dudosa  la  comjiIel« 
S(ducion  de  las  cuestiones  políticas  para  de  aqui  á  dos  años  5 
si  las  eclesiásticas  lian  de  andar  siempre  identilicadas  con  ellas, 
es  bien  posible  que  su  término  se  aplace  para  mucho  mas  ade- 
lante. Porque  aun  cuando  se  suponf^a  que  los  acontecimientos 
caminen  por  un  cauce  sosejjado  y  ordinario ,  no  vemos  tam- 
poco ,  cómo  las  vicisitudes  ,  ó  al  menos  la  incer!idund)n'  \m)\í- 
tica  ,  hayan  de  encontrar  su  lin  en  la  mayoría,  ni  en  el  ca- 
samiento déla  Reina.  Verdad  es ,  sejjun  ya  llevamos  indicado, 
que  entonces  se  ofrecerá  una  nueva  o|)ortun¡dad  ,  donde  se 
combinarán  muchas  circunstancias  para  crear  una  situación 
enteramente  nueva  ,  y  abrir  una  era  que  no  se  pare/ca  á  las 
anteriores^  piTO  dcí^raciadamente  estamos  ya  tan  acostum- 
brados á  ver  esas  oportunidades  desaprovwhadas,  que  si  lo 
pasado  hubiese  de  servirnos  ile  Iua  para  pronosticar  lo  veni- 
dero ,  escasas  esperanzas  deberíamos  tener  de  alcanzar  mejor 
ventura.  (Cuando  uno  recuerda  las  años  delHiO,  IHIi,  1825, 
iHI>5,  1814)  ,  difícil  es  conservar  ilusiones  que  lue{|^o  crudos 
escarmientos  se  apresuran  á  desvanecer.  ^.Quién  nos  asejpira 
que  los  cons(>¡eros  de  la  lleina  dominarán  las  circunstincia^, 
comprendiendo  plenamente  la  situación  ,  y  dándole  un  desen- 
lace tranquilo  y  afortunado?  Pero,  habrá  el  marido  de  la  Keina^ 
se  nos  dirá  ;  y  nosotros  res|)onderemos  que  este  marido  sea  cual 
fuere,  será  un  mozo  de  pocos  años,  quiziís  extrang^ero,  y  que 
por  consijyuiente^  en  lo  que  de  sus  prendas  personales  dep<>nda, 
alcanzará  á  poco  mas  que  su  Real  Esposa  que  será  una  niña 
de  14  años. 

Imaginándose  enteramente  desenlazada  la  situación  política, 
y  suponiendo  que  por  uno  lí  otro  medio  se  hubiese  apoderado 
del  poder  un  partitb»  que  se  uun^tre  favorable  á  un  arre|rlo 
de  los  neg^ocios  eclesiásticos  ,  todavía  noestimos  seguiros  de  que 
el  concordato  con  Roma  fuera  el  inmediato  resultado  de  la 
nueva  situación.  Lo  que  esUí  aconteciendo  en  Portugal  et»  un 
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anuncio  de  lo  que  (MKlría  succtler  en  Ks|Kina' ;  puef»  qnc  nuéstro* 
vecinos  á  pesar  de  haber  vencido  la  revolución  en  el  cain|>o 
de  la  política  ^  dan  no  obstanle  tantis  lardan  al  sus[iirado  ar- 
reglo ,  que  hasta  podrían  haberse  concebido  algunas  sospechas 
sobre  la  sinceritlad  de  los  deseos  de  aquel  gobierno.  No  se  nos 
<K!ultii  lo  c{uc  se  ha  dicho  de  ijue  el  Papa  era  luuy  exigente^ 
no  sabemos  hasta  dónde  llegan  est.is  exigencias,  porijue  nq 
existen  documentos  oüeiales  que  las  manifiesten  ;  pero  cierta- 
mente que  será  difícil  que  el  \uncio  exceda  en  este  punto  á 
cierto  alto  empleado  th*  aquel  gobierno  ,  cuyo  voto  tuvimos  por 
casualidad  algunos  moineitlos.á  li  vista.  El  lengirige  y  las  obras 
de  los  partidos,  son  nmy  diferentes^  según  se  hallan  en  la 
oposición  «i  en  el  gobierno;  en  el  primer  caso,  halagan  cuanto 
pu(  tic  auxiliarlos  para  subir  al  puder  ,  en  el  s4>guiido  recuerdan 
8BS  doctrinas ,  y  siguen  masó  menos  abiertiimcnte  sus  ins- 
tintos. Es  necesario  no  |>erder  de  vista  esta  .observación  si  se 
quieren  aprf*ciar  en  su  justo  valor  las  palabras  y  las  protestas. 

Impide  no  p<»cas  veces  el  que  llejpien  á  boen  térnriuo  las  . 
neg(x;iaciones  de  esta  clase  ,  d<'>  precisamente  la  mala  voluntad 
de  los  hombres  políticos  que  en  ellas  intervienen,  sinoln  pre- 
ocupación ó  la  mala  fe  de  aquellos  á  quienes  considtan  como 
inteligentes.  Los  hombres  mas  eminentes  en  jM>lítica  pueden 
ser  muy  medianos  en  historia  eclesiástica  y  en  legislación  ca- 
nónica^ y  tienen  no  pí>cas veces  la  mala  ventura,  de  dirigirse 
candidamente  á  {>ersonas  que  ellos  ju/gan  iiiq)arcialtrs  c  ilus- 
tradas,  entregándose  en  sus  manos  quizás  con  buena  fe  ,  ¡tero 
que  no  deja  \Mr  esto  de  ser  altamente  funesta  á  la  religión  y 
al  estado,  ¿liubiera  Aapoleon  hrmado  el  concordato  •  si  reu- 
niendo un  consejo  de  hombres  preocupados  de  lo  que  se  lla- 
maban las  lil)ertades  de  la  Iglesia  Galicana,  y  que  celaban  con 
mas  cuidado  contra  las  pretensiones  de  la  Curia  ,  que  contra  las 
doctrinas  de  Lutero  ,  (»la  (ilosofía  de  V  oltaire  ?  es  bien  cierto 
que  nó.  Lo  propio  sucederá  á  nuestros  gol^ernantes ,  sea  cual 
fuere  el  color  político  á  que  perti'nezcan  :  mientras  intervengan 
enjel  nq;;ocio  hombres  que  sejian  de  memoria  para  recitarlos 
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á  cada  paso  todos  los  motivos  de  queja  que  han  tenido  contra 
Roma  ios  reyes  de  España  ,  di^sde  Pelayo  hasüi  Isabel  11 , 
mientras  los  encíir^rados  de  ne{|'ociar  reciban  sus  inspiraciones 
de  teólogos  cavilosos,  de  canon  ist-is  tercos,  que  quizáis  al  dis- 
cutirse los  garandes  intereses  de  la  n.icion  sn(]U('n  á  plaza  sus 
|)e<]ueños  rencores ,  queriendo  también  poner  en  balanza  los 
agravios  que  sl*  imag;inen  haber  recibido  ;  mientras  esto  se  ve- 
rifique y  los  negocios  con  Roma  no  se  arrebolarán  jamas  ^  á  unas 
desavenencias  sejynirán  otras ,  y  no  se  alcan/^nrá  otro  resul- 
tado que  enconar  los  ánimos  y  aplazar  indefinidamente  un 
arrt^jj^lo  decisivo.  Es  menester  yrabar  profundamente  en  el 
ánimo  ,  de  que  en  semejantes  circunstancias  no  se  trata  de 
disputar  sino  de  nejjociar  ,  que  no  se  trata  de  salir  airoso  en 
los  escaños  de  una  academia  ,  sino  de  sacar  una  nacitm  de  un 
estado  sumamente  pelijj^roso  ,  restituyendo  á  las  conciencias  la 
calma  perdida  j  y  extirpando  un  vivo  jjérmen  de  4l¡sc4)rdias 
civiles.  v  M-»  ,  ^ 

.  En  vista  de  loque  está  sncediendoen  Portu[;al ,  y  teniendo 
en  cuenta  otras  consideraciones  que  no  es  oportuno  exponer 
aquí ,  abrig^amos  alg^un  recelo  de  que  aun  cuando  se  suponga 
resuelta  la  cuestión  política  en  un  sentido  favorable  á  lo  que 
desean  las  altas  potencias  de  Europa  ,  no  fuera  tan  seguro  como 
alg'unos  se  fi(ruran  ,  el  feliz  desenlace  de  liv cuestión  eclesiástiea. 
Mucho  nos  engañamos  si  los  manejos  de  la  Inglaterra  y  las 
susceptibilidades  de  un  monarca  del  Norte ,  heridas  por  la 
reciente  alocución  del  sumo  Pontífic(> ,  no  se  hacen  sentir  al- 
gún tanto  en  este  negocio ;  y  hacemos  de  antemano  esta  ob- 
servación para  que  no  se  extrañen  las  nuevas  complicaciones 
que  impensadamente  se  podrían  ofrecer.  ¿Quién  sabe  cuáles 
la  mano  oculta  que  impide  la  definitiva  reconciliación  de  Por- 
tugal con  la  Sede  Apostólica  1  Esta  misma  mano ,  i  no  podría 
también  dañarnos  á  nosotros?  ¿,  Seria  im[)osible  que  existiese 
un  plan  de  arrancar  la  Península  entera  á  la  influencia  de  Ro- 
ma ,  ora  introtiuciendo  abiertamente  el  cisma  ,  ora  procuran- 
do el  establecimiento  de  diferentes  refigioncs ,  que  aun  cuando 
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I»  eiMSontnisen  níng-uii  evo  en  la  (rencralidad  ile  la  iracioii , 
«irvit'sen  á  lo  iih  ikjs  para  quebrantar  esa  iiustiniabic  UDÍJad 
<fiie  es  tuii  precioso  tesoro,  hasta  limitándoDos  al  orden  pura* 
mente  social  y  poliüco? 

Lo  beoioa  dicho  y  b  repetimos,  eonaideramos  eomopoeo 
"Msnoa  que  imposible  el  restablecimiento  de  las  buenas  relaciones 
con  Botaa ,  hasta  llegada  la  mayor  edad  de  la  Reina  5  pero 
opinamos  que  es  muy  prudente  y  hasta  necesario  el  preparar 
con  tiempo  ios  ánimos  para  que  entonces  se  verifique  d  aiK 
sMo  acuerdo  oon  hi  mayor  prontítudposíhU.  En  otro  artidüp 
desenyolyeremoo  mas  extensamente  puestnw  ideas  sobie  tan 
Srav»  é  importante  materia. 
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EVl  lAH  SL  I>£Sí;HAGÍA  Y  PAOMOYEÜ  SU  FEI4UDAO. 


Explicando  en  otro  lugar  l:i  verdadera  ¡ntelig^encia  de  la 
palabra  cimliz^cioii ,  y  señalando  un  tipo  al  que  debiera  enea- 
mioarie  la  sociedad  para  perfecuionariie  mas  y  mas  cada  día, 
dijimoü  que  esta  perfeoeion  consiste :  en  ln  nuiyor  ^^^Ugem'- 
cui  panble  y  pmra  el  mtiycr  -  número  poMle  $  en  U  ma^fer 
meraUdad  paMUj  paru  el  mayor  número  potible;  en  el 
maifor  bienestar  posible  ^  para  el  mayor  número  posible. 
Lia  sociedad  que  descuida  uno  cualquiera  de  esfos  extremos 
ialti  á  su  instituto  y  labra  su  pr(»pia  ruina.  Lia  inteli^ucia 
no  está  reñida  oon  la  moralidad  ,  y  ambas  pueden  enlazarse 
eon  el  bienestar  ^  en  desapareciendo  uno  de  ellos  la  sociedad 
está  enferma,  y  para  mas  6  menos  tarde ,  sn  sosi^  está  en 
peligro.. 

Sin  la  intelig'encia  falta  la  luz ,  y  por  consig^uiente  el  acierto 
cu  la  dirección  ^  sin  moralidad  ,  falta  la  ley  ^  es  decir ,  la 
r^^  ^  sin  el  bienestar ,  hay  deseen  ten  tí> ,  desazón^  inquietud) 
gérmenes  de  injusticia  ,  violencias  y  trastornos. 

Recoii^endo  la  historia  á  la  luz  de  estos  principios  ediarCue 
de  ^er ,  que  no  pocos  4e  los  males  que  han  afli|^o  la  huma- 
nidad, han  tenido  su  ori^j^eu  en  el  dcvScuido  del  simultáneo 
fomento  de  uno  de  estos  bienes :  y  de  que  se  promovía  el 
uno  y  sin  dar  al  otro  el  conveniente  impulso.  I^o  es  menester 
un  profundo  conocimiento  de  las  ciencias  sociales  y  políticas 


Digitized  by  Google 


—  161  — 

jSii  convencerse  Je  la  verdad  y  exactitud  de  estas  observacio- 
nes ,  basta  el  simple  sentido  común  j  y  una  mediana  atención 
á  lo  que  nos  está  ensenando  la  experiencia.  Tomad  un  indi- 
viduo cualquiera  ,  y  suponed  que  en  él  se  haya  desarrollado 
mucho  la  intcli{]^encia  ,  sin  que  al  propio  tiempo  se  haya  arre- 
{[lado  y  forLdecido  su  espíritu  con  las  creencias  relig^iosas  y 
las  máximas  morales^  ¿que  sucederá?  es  muy 'obvio:  cuanto 
mayor  sea  su  inteli^j^encia ,  mayores  serán  los  recursos  que 
sabrá  excogiUir  para  satisfacer  sus  pasiones;  y  por  consijruiente, 
áig^ualdad  de  circunstancias,  será  mas  perverso  que  otro  que  no 
p(»sea  en  tanto  ^rado  la  inteligencia.  Imaginaos  ahora  un  in- 
dividuo en  quien  la  moralidad  se  halle  muy  arraigada ,  pero 
que  esté  falto  de  las  luces  necesarias  para  el  desempeño  de  las 
funciones  de  su  profesión  ó  estado :  este  individuo  podrá  ser 
tan  apreciable  ,  tan  respetable  como  se  quiera  ,  por  las  buenas 
calidades  de  su  corazón;  pero  adolecerá  del  inconveniente  de  no 
servir  para  el  objeto  á  que  está  destinado  :  no  obrará  mal,  pero 
tampoco  producirá  bien  ,  á  no  ser  en  la  esfera  de  su  persona  ^ 
y  con  relación  á  aquellos  actos  para  los  cuales  bastan  la  recti- 
tud de  intención  y  los  buenos  deseos.  Dad  á  un  individúe»  Id 
inteligencia  ó  la  moralidad ,  pero  ile  manera  que  le  falte  el 
bienestar  y  que  se  halle  acosado  por  imperiosas  necesidades ; 
si  posee  la  intelig^encia  sola  ,  estad  seguros  que  echará  mand 
de  cualquier  medio  para  procurai*se  lo  que  necíísila ;  y  si 
tiene  la  dicha  de  hallar  un  freno  en  la  moralidad  ,  no  dejará 
por  esto  de  sentirse  vivamente  tentado  de  desviarse  de  sus  re- 
galas ,  y  corre  no  poco  jM.'Iigro  <le  sucumbir  tarde  <)  temprano. 
Si  al  contrario  suponéis  en  un  hombre  el  bienestar,  faltán- 
dole enq>ero  la  inteligencia  y  la  moralidad  ,  entonces  veréis  lof 
brutal  estupidez  c[ue  se  entrega  sin  tasa  á  todo  linage  de  pla- 
ceres ,  que  no  levanta  su  vista  mas  alto  de  lo  que  le  señalan  sus 
g^oces ;  y  que  considera  limitado  el  mundo  entero  al  estrecho 
ámbito  en  que  se  revuelve  su  miserable  egoismo.  Aun  cuando 
el  biene.st.tr  se  considere  unido  con  la  inteligencia  ,  es  un  ger- 
men de  vicios  y  de  maldades  ^  si  cst¿í  aparado  de  la  moralidad. 
Tomo  i  11 
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Disfraces  astutos  cobreQ  enlionocs  la  oorrepdon  ^^fflt^ 
rosa  'j  pero  el  mal  nada  pierde  de  su  repngpiiante  realidad ,  po^ 

IDAS  (¿ue  se  le  apellide  cuii  hermosos  nouibret»  ^  ^  se  le  ucuite 
con  velos  brillantes. 

Fácil  es  inferir  c|ue  los  resultados  que  dan  para  un  indi- 
-viduo  las  combinaciones  arriba  indicadas  ^  deben  pvodoeirloB 
igiialmente  con  respecto  á  la  sociedad  j  j  qne  ana  w  cono* 
dda  la  dirección  ^e  á  esta  se  comanica  en  uno  ü  otrosentido^ 
puédese  conjeturar  el  término  á  que  será  conducida. 

Aplicando  estos  pi  incípios»  Cataluña  ,  claro  es  que  no  debe 
satisfacerse  con  ci  empleo  de  los  medios  materiales ,  ni  li-> 
mitarse  á  una  prudente  conducta  en  el  orden  político ;  pues 
qiie  ni  uno  ni  otro  de  ambos  entremos  llenan  lasoojDdiciones 
re^nirídas  parala  perfección  de  su  estado,  social..  El  fomento 
de  la  a^pneultura  ,  de  la  industria  y  deí  comercio  y  si  bien  no 
dejará  de  cdntribiEÍt  ni  desarrollo  intelectual  de  los  moradores 
del  Principado  ,  considerándole  empero  aisLidamente ,  que- 
dará  circunscrito  á  determinada  esfera  ^  servirá  á  lo  mas  para 
aumentar  algún  tanto  el  bienestar  mate^al  j  mas  no  conducirá 
por  sí  solo  á  la  mejora  de  las  costumbres  ^  ni  á  extender  5 
afirmar  la  moralidad  entre  los  pift^blos.  El  mismo  adelanto 
creará  nuevas  necesidades ,  ofrecerá  complicaciones  difíciles, 
presentará  problemas  de  escabrosa  resolución  relativos  á  la 
organización  del  trabajo  y  y  á  la  justa  y  equitativa  distribu- 
ción de  sus  productos ;  sin  que  por  esto  snministit»  por  sí  solo 
ninguna  precaución  contra  loa  peligros ,  ni  remedio  ó  sIítío 
en  los  males  que  de  él  se  babrán  or ¡(finado. 

Conviene  pues  sobre  manera  no  limitar  la  vista  al  árden 
puramente  malerial  ,  es  preciso  extender  mas  allá  la  mirada, 
y  ver  si  miiiitras  es  tiempo,  nos  seria  dable  preservarnos  de 
las  Calamidades  que  por  semejantes  causas  están  sufriendo 
otras  naciones.  La  experiencia  que  nos  ofrece  la  Europa 
en  aquellos  países  donde  mas  se  ban  desarrollado  los  inte- 
reses materiales^  puede  scnrirnós!  áe  múcbb  ^  recibiendo  es- 
carmieuto  en  caliera  aireña. 
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?'  fipnorarmenle  linLlaiidu  ,  puede  deeírse  que  las  sociedades 
modernas  se  ocupan  con  demasiado  ahinco  del  desarrollo  «le 
la  ÍDtelÍQpenc¡a  y  del  lúeneslar  material ,  sin  atender  cual  con- 
viene al  fomento  de  la  moralidad.  Y  aun  no  es  exacto  el  decir 
que  se  afanan  por  adquirir  ese  bienestar ,  entendiéndolo  con 
relación  al  mayor  número  5  pues  si  bien  se  observa  ,  lo  que 
procuran  es  producir ,  y  miran  couio  objeto  secundario  la 
sabidnblc  y  equitativa  distribución  de  los  productos.  IVo  des- 
conocemos los  muchos  trabajos  que  han  visto  la  lu/.  pública 
en  estos  últimos  tiempos  para  remediar  un  mal  de  tanta  g^ra- 
vedad  y  trascendencia  *,  pero  es  preciso  confesar  que  el  movi- 
miento esüi  por  ahora  limitado  en  demasía  á  la  n»jj¡on  de  las 
ideas  ,  que  no  ha  descendido  bastante  á  la  práctica  ,  y  que  las 
sociedades  obedeciendo  al  funesto  impulso  que  se  les  ha  co- 
municado, prosiguen  en  su  prliijrosa  carrera.  ' 

La  Injjlaterra  y  también  la  Francia  nos  dicen  lo  quesera 
de  nosotros  ,  si  continuando  empeñados  en  promover  ex- 
clusivamente la  industria  y  el  comercio,  nos  olvidamos  de 
comunicar  al  pueblo  una  ilustración  sana  ,  fundada  en  prin- 
cipios relijjiosos  y  morales  5  si  no  atendemos  como  es  me- 
nester á  la  preparaci(m  de  combinaciones  justas  y  oportunas , 
que  sin  atacar  la  «propiedad  ,  sin  herir  iiin^yun  derecho,  sin 
mmoscabar  intereses  lejjítimos  ,  no  permitan  quela  cíase (K)bre 
se  sumerja  en  aquel  estido  de  abatimiento  ,  postración  y  mi- 
seria, en  que  la  contemplamos  sumida  en  las  naciones  que  se 
jacfnn  de  marchar  á  la  cabeza  de  la  civilización  ,  y  particu- 
larmente en  aquella  que  se  aventaja  á  las  demás  en  adelantos 
industriales. 

Aun  presciirdiendo  de  los  inconvenientes  y  pelijjros  que 
semejante  situación  acarrea  ,  es  doloroso  \wr  cierto  que  los 
ad(>lantos  y  ])rosperidad  de  la  industria  hayan  de  comprarse 
con  la  miseria  tle  inlinidad  de  familias.  Desjjraciado  projjresi» 
de  la  sociedad  el  que  produce  la  desdicha  de  tan  crecido  nú- 
mero de  individuos;  triste  aumento  de  li  población  si  se  au-^ 
menta  prop<»rciona1  mente  el  número  de  los  infelices.  A  ¡lesai* 


du  loda  la  brillantez ,  <h>  todo  A  oru^jcl  que  cii  lus  paisos  muy 
adrlantados  oculta  el  iidortunio  del  uiayur  uiíiiilto  ,  á  pes^ir 
de  la  prosperidad  y  pixlerío  que  oslen üiii  esas  naciones,  nos- 
otros no  concebimos  la  humanidad  sin  los  liond)res ,  no  vemos 
Yenladera  |>ros|M'r¡dad  y  ventura  en  aquella,  cuando  estos  vi- 
Ten  sumidos  en  1:í  postración  y  alialimiento  de  la  miseria. 

iVl'ortufi.'idamenle  no  existe  todavía  entre  nosotros  el  pau- 
perismo propiamente  dicho  :  el  pais  no  está  saturado  de  po- 
blación ,  y  los  abundantes  veneros  de  rique7^i  que  nos  restan 
aun  por  explotar,  s^*rÁn  bastantes  á  preservarnos  de  este  mal 
durante  larjj^os  años.  Si  no^  referimos  á  la  gt;neralidad  de  las 
provincias  del  reino  ,  dedicadas  casi  exclusivamenli'  á  la  agri- 
cultura ,  claro  es  <|ue  no  encontraremc»s  ni  aun  la  posibilidad 
del  pauperismo  m  ulerno ,  hasta  ([ue  comiencen  á  tomar  mo- 
vimiento y  á  daral[;una  mayor  importancia  al  desoír  rollo  yau* 
mentó  de  la  rique/a.  IVo  sucede  empero  asi  con  rcs{>ecto  á 
Cataluña  5  y  si  bien  es  cierto  que  el  Principado  participa  to- 
davía de  ese  desah^ifo  en  que  vive  la  clase  popular  en  España, 
es  evidente  tandiirn  que  andand(»  los  años  se  presentaráu 
entre  nosotros  los  mismos  problemas  sociales  f|ue  ay^obian  á 
otros  países  y  amena A:in  comprometer  su  porvenir.  t 

IVi  será  parte  á  librarnos  de  esta  calamidad  la  situación 
exce]>cioii:d  en  que  nos  encontramos  con  respecto  á  las  otras 
provincias  de  la  monarquía  j  antes  bien  esta  circunstancia  |m>- 
dría  ajjravar  el  mal  y  dificultar  su  remedio.  En  In^hiterrn 
notamos  que  en  ciertos  distritos  munufactureros  si*  experimen- 
tan á  menudo  la  mayor  carestía  y  miseria,  cuando  otras  co- 
marcas distan  mucho  de  hallarse  con  necesidades  tan  apre- 
mi.-idoras  5  y  hasta  en  Francia  se  echa  de  ver ,  que  ra  los  de- 
partamentos del  n(irte  donde  ha  pruj^resiido  bi  industria, 
sufre  la  clase  pobre  privaciones  mucho  mas  duras  que  la  del 
mediodía,  ocupada  principidmentecnel  cultivo  de  los  cam|>os. 
1K'  la  propia  suerte  fuera  muy  posible,  que  mientras  las  pro- 
vincias del  centro  y  norte  de  España  ,  y  las  de  Andalucía  , 
Valencia  y  Araj|*on  se  encontrasen  á  corla  diferencia  con  los 
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mismos  mcnlios  que  ílisfriilan  ahorn  ,  liiiliieson  S4iY»rrvnn(1o  en 
(jataliina  complicaciones  jyraves  c  inf'.-instas  ijiie  Ic  acarreasen 
U  miseria  que  tm  l:istiniosameiite  aflijj^e  á  otros  países. 
•  La  España  se  ba  quedado  muy  re/ajjada  en  lodo  lo  rela- 
tito  al  fomento  de  los  intereses  materiales  y  particularmente 
de*la  industria ;  ^  si  bien  es  verdad  que  semejante  atraso  es 
bajo  ciertos  aspectos  un  mal ,  podríase  fácilmente  trocar  en 
un  bien;  pues  quede  esta  manera  tendremos  la  oportunidad 
de  observar  lo  que  ba  sucedido  á  los  que  iban  delante  ,  y  tomar 
con  tiempo  las  d<'bidas  precauciones.  IVo  cabe  duda  en  que  la 
necesidad  estimula  y  precisa  á  resolver  los  mas  difíciles  pro- 
blemas ,  y  que  no  siempre  es  ventajtwMj  para  ocuparse  cual 
conviene  de  ellos,  el  mirar  todavía  muv  lejanos  los  |)eli|rros ; 
pero  también  es  cierto  que  los  apuros  y  ajj^obios  extravian 
no  pocas  veces  el  juicio  ,  y  bacen  cometer  las  mayores  impru- 
dencias. Ademas  que  el  ser  tan  lejanos  los  males  indicados 
salo  tiene  lug^ir  jior  lo  que  toca  al  resto  de  España  ,  pero  nó  ^ 
(M)r  lo  relativo  á  Cataluña ,  pues  aqui  van  ya  tomando  las 
cosas  el  mismo  sesgo  qoc  en  los  demás  países.  Vor  lo  (juc 
está  sucediendo  ahora ,  no  es  difícil  calcular  lo  que  sucederá 
en  lo  venidero  ,  cuando  la  g^raveda<l  del  daño  veng^a  á  exasperar 
los  ánimos  ,  ag^riando  las  querellas  presentes  y  suscitando  otras 
nuevas         *■* *       .íxí^^í»"»'»"*"^!-    !       *  ^'•'4' 

'■'  Los  hombres  que  se  interesan  ]»or  el  bienestar  y  prosperidad 
de  la  industriosa  Cataluña  ,  aquellos  que  sin  olvidar  su  título 
tic  españoles,  recuerdan  con  org-ullo  y  placer  el  de  catalanes, 
es  necesario  que  atiendan  con  particular  cuidado  á  los  in- 
dicados riesgos;  mayormente  siendo  miy  probable  que  en 
España  líO  se  verilicará  lo  que  en  otras  nacitmi^s,  á  saber, 
que  de  la  capital  salen  los  proyectos,  los  jdanes  ,  los  medios  de 
ejecución  para  remediar  ó  atenuar  esta  dase  de  males  5  sino 
que  es  muy  rej]^ular  y  poco  menos  que  eierlo ,  que  los  catalanes 
seremos  entregados  á  nuestra  propia  suerte ,  sin  que  baya  si- 
quiera quien  noá  aconseje  y  dirija.  Conviene  no  perder  de 
vista  que  Cataluña  es  la  única  provincia  que  participa  pro- 
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píamente  hjibbndo  del  moviuiicnto  iudustrial  euro{>eii :  y.  asi 
solo  en  día  tepreseaUráa  1m  ouevos^iroblcnm  sociales^  uá^ 
en  las  d^ntey  que  á  excepción  de  cierto  moTimieoto  iVbriJ  jf\ 
fOilwffQ  q[tte  te  ohaera  en  la  catnHsha  eifcf»  de  ta  piiítip  f 
oontiiiáaii  en  lodo  lo  deaias  comoaHá  en  d  feinadode  Cárloa 
Cuando  se  pasa  de  CaUiluna  al  cxtraug^ro ,  nada  se  obsecva 
que  no  sea  una  especie  de  continuación  de  lo  que  aqui  se  ha 
yÍ8to«  Diríase  que  el  viage  se  hace  dentro  una  misma  naeioo^ 
de  nna  á  otra  pnmncífi  $  pmi||l.fajiii:deiJ?j(fiK3pado  para  lo 
interior  de  fiepaia,  ^toncca  ff^yi^^.qw  tn  realidad  ae  bu 
dejado  bi  patria  y  se  entra  en  pa^.  (^rpiloa.   .        » ;>^„ 
Desgraciadamente  se  ha  íntrodocido  en  Cataluña  el  géroMn 
de  funesta  discordia  ^  y  se  ha  presentado  de  esta  suerte  bajo 
aspecto  muy  difícil  y  en  extremo  desagradable}  el  problema 
d^  la  niirganizacípn.  del  irabi|ío0.aj|^f|  antea  que  lo  apremiador  di^, 
las  neoendades  noa  pq^yi^^p^ j||irq^  semejtntea.á  iys;fp^ 

desconDoeinos  la  gravedad  del  mal ,  y  conceptiianios  que  quiw 
no  siempre  le  han  comprendido  en  toda  su  extensión ,  aun 
los  mismos  que  mas  han  declamado  contra  él.  Por  de  pronto 
se  echa  de  ver,  si  se  rellexiona  solircel  negocio  Qon  ápfOMj  aQr , 
aegaéoy  con  sinceridad  y  buena  fe^  que  Ijyan  andado  muy  er^{ 
radoa  los  que  han  pretendido  encerrar  en  la  esfera  pel¿tÍG|i,h 
cuestión  que  aqui  se  agitaba.  Verdad  es  que  las  dvennstaneiBs 
cn.qiieseha  encontrado  y  se  encuentra  todavía  la  nación,  y 
la  posición  excepcional  de  Catiluña  ,  hacen  excusíible  la  equi-* 
vocación  indicada  j  pues  que  han  dado  márgen  á  que  se  con-, 
fundiesen  las  ideas  y  no  pudieran  deslindarse  .cual  eo^n^nn 
dos  Qidenes  de  hechos,  que  4  pesar  de.  haber  estado  y  e8tar« 
tpdayía  eonliguos ,  son  no  obstenle  del  todo  diferentes.  |. 

Las  revolocioneB  son  para  los  pueblos  una  escuela  de  du* 
risimos  escarmientos ,  y  asi  no  pocas  veces  aprenden  en  ellas 
lo  que  de  otra  suerte  hubiera  sido  difícil  enseii arles,  teyi^ies- 
grada  es  muy  raro  que  la  generación  que  laa  atraviesa  pueda 
apnmcharsc  de  la  costosa  lecdon }  porque  enTuelfa  fn.  lji  pfl-. 
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varetla  délos  disturbios  y  aturdida  cttn  Va  puntería  de  lus  com- 
batientes, se  le  hace  muy  difícil  el  Ti*r  las  cosas  como  »on 
en  sí ,  y  mucho  mas  el  poner  en  planta  los  consejos  de  la 
prudencia.  Los  beclios  desfilan  á  sus  ojos  en  tan  confuso  tropel, 
tan  di'sfíü^urados  \\ov  la  exaltación  de  las  pasiones  y  los  inte- 
reses de  los  partidos,  (juc  llejja  á  serle  tarca  extremadamente 
penosa  el  emj)eño  de  formar  juicio  verdadero  y  cabal  sobre  lo 
mismo  que  está  presenciando. 

^.    Cs  muy  dañoso  al  tratarse  de  aplicar  un  reininlio ,  el  no 
conocer  debidamente  el  carácter  y  la  extensión  del  mal ;  y  sobre 
este  particular  llamamos  muy  especialmente  la  ateiieitm  de  to- 
dos los  interesados  en  este  asunto,  amonestándolos  de  la  nü^' 
cesidad  en  que  se?  encuentran  de  examinará  fondo  la  situación 
y  relaciones  de  las  dos  clases:  ricos  y  pobres,  amos  y  jorna- 
leros. El  error  arriba  insinuado  ha  hecho  que  en  ciertas  oca- 
siones las  miradas  de  unos  y  otros  se  fijasen  quizás  demasiado 
en  la  arena  política  ,  esperando  que  de  la  derrota  ó  victoria  en 
este  palen(pic  habia  de  resultar  por  precisión  la  restducion  ad- 
versa ó  favorable  en  todo  lo  demás  que  se  disputaba.  IVo  al- 
tercaremos sobre  las  ventajas  (í  desventajas  que  á  estos  6  á 
aquellos  traer  pudiera  este  o  aquel  sistema  (lolítico  )  no  no¿'^ 
detendremos  en  seííalar  Ibs  yerros  que  en  esta  materia  se  hayaá'^ 
cometido ,  ni  tam[)oco  queremos  entrometernos  en  dar  con— * 
sejos  á  ninp,uno  de  los  contendientes ,  sobre  la  línea  de  con-^l 
dúctil  qne  les  importa  seg'uir ;  pero  sí  que  nos  permitiremos 
(d)servará  unos  y  á  otros,  que  no  deben  alimentar  esperanzas 
de  encontrar  en  el  terreno  de  la  política  la  resolución  del 
problema  ,  y  que  es  menester  buscarla  en  otra  parte.  '  ' 

Se  nos  dirá  que  en  vano  nos  empeñaríamos  en  separar  es-*^^ 
tas  dos  cu(>stiones ,  puesto  que  es  mas  claro  que  la  luz  del 
dia  haber  corrido  parejas  repetidas  veces ,  sirviendo  ora  de 
lazo  de  fraternidad  para  unirse  y  formar  alianzas  masó  menos 
duraderas,  ora  de  palanca  para  conmover  y  de  ariete  para 
derribar.  Por  amlar  juntas  dos  cosas*, '^lo  se  infiere  que  sean'* 
una  misma  ^  ni  que  la  existencia  de  la  una  tenga  con  lá  otra' 
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ncíXísnrio  cnlíicc.  Las  turbiiltiiicias  y  revoluciones  [)oIí(¡cas  uo 
siempre  crean  los  hechos  que  ea  ella  se  presentan  ^  suceile  í\ 
menudo  que  no  liacon  mas  que  revelarlos,  aumentarlos,  irri^., 
tirios  tai  yez'y  pero  tinto  distan  de  ser  aquellas  las  cans:is  di; 
estos ,  que  autes  al  contrario  estos  son  las  causas  de  aqui*lla^| 
Asi  por  ejemplo,  nos  lamentamoíi  del  despiltarro  de  la  ad-^ 
ministraeiou ,  del  sionúmero  de  empleados,  de  la  infinidad 
de  cesantes  ,  achacando  á  la  revolución  el  hiibernos  traido  tii\ 
funesta  pla[^a  j  pero  no  advertimos  (|uc  si  bien  esto  es  verdad 
hasta  cierto  punto ,  no  lo  es  meóos  que  ese  des(>;obierno ,  esc 
desorden  administrativo,  esa  umcheduud)re  de  empleados  luii4 
ori|i;¡nado  en  buena  [lartc  las  revoluciones  misma!))  y  .  son  en 
la  actualidad  su  pábulo  principal,  cuando  no  el  único.  Quien 
confundiese  el,  sistema  administrativo  con  el  sistema  polítiuy 
por  haberlos  visto  siempre  juntos  durante  nuestras  discordias, 
8C  equivocarla  lastimosamente  cuando  buscase  el  remedio  de 
nuestra  administración  en  el  terreno  de  la  política.  De  la  propi^ 
suerte  acpntece  en  lo  demás  v  siendo  de  advertir  que  en  tienqio 
de  discordias  civiles,  se  emplea  para  herir  al  enemigo  lo  que 
primero  viene  á  la  mano^  y  asi  es  necesario  distiny^uir  siempre^ 
lo  que  liay  de  verdad  en  el  fondo  de  las  cosas,  y  lo  mas  ó  me- 
no$  que.  se  las  exa^yera  cuando  se  las  hace  servir  como  arma 
de  oposición.  IVi  conviene  dar  excesiva  importancia  á  la  hi- 
perbólica ponderación  de  los  partidos  ó  facciones,  ni  es  justu 
ni  prudente  despreciar  lo  que  sus  quejas  y  reconvenciones  en- 
cierren lie  fundado  y  verdadero. 

•  iVo  basta  liacersc  ilusiones  achacando  á  hombres  turbulentos^ 
las  conmociones  populares,  ni  tainpoco  el  atribuir  á  intere- 
suidos  dcsig^nios  de  nacionales  y  extra ng'eros  la  discordia  fu-r 
nestiuicnte  introducida^  todo  esto  podrá  ser  tanti  verdad  como 
se  quiera ,  {)cro  quejas  semejantes  adolecen  del  inconveniente 
de  no  ser  mas  que  palabras,  de  no  conducir  á  nada. 

8i  se  examinan  á  fondo  todas  las  revoluciones ,  todas  las 
turbulencias  que  nos  presenta  la  historia ,  notaremos  que 
siempre  se  ha  verificado  que  algunas  cabezas  volcánicas  y  ani- 
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liÍ€Íos;iH  !(><;  (l:ib^n.  el  primer  impulso  y  les  comunica  han  muyi- 
micnto  y  lirio ;  que  las  naciones  rivales  ó  enemigas,  interesadas 
i'ñ  dividir  para  debilitar  ,  se  aprovecha  km  de  las  coyunturas 
y  promuraliau  atizar  el fuejro  de  la  discordia.  l*erp  ¿cuál  es  v]^ 
delier,  cuál  el  interés,  cuál  la  neci'sidad  de  los  que  sulriendo^ 
el  dauo  tratüu  de  cviUirlc  ó  de  atenuarle?  este  delxT ,  csli^^ 
interés  ,  esta  necesidad ,  son  el  buscar  con  la  deteuciun  debida, 
las  causas  iutcriorps  del  mal ,  aplicar!^  el  conveniente  remedio,, 
que  S4  radic;dniente  no  lo  cura  y  extirpa  ,  al  llanos  lo  alivie 
y  disminuya.  Asi,  y  solo  asi,  se  neulraliz^in ,  se  desbaratan^ 
las  iiitri|;as  interiores  y  exteriores  ^  asi,  y  solo  asi ,  seremctUan^ 
los  males  presentes  y  se  precaven  los  futuros.  ^' 
Li-i  clase  rícM  de  Cataluña  y  particularmente  la  dcliarcelona»^ 
debe  elevari^e  á  la  altura  indicada  en  las  observaciones  quo^' 
preceden ,  (considerando  que  su  situación  es  mas  critica  de  lo^ 
que  á,  primera  vista  pudiera  parecer,  ¡^i  la  industria  ciitalanaf  ^ 
recibe  el  temido  goli)c,  si  un  tratado  de  comercio  ó  una  im— ^ 
prudente  miKiiüaiciou  d(d  arancel ,  destruyen  cu  un  dia  el  l'rutu| 
de  üin tus  sudores ,  y  disipan  el  objeto  de  tan  balaf|üenas  t's-.^ 
{Moranzas  ^  si  en  consecuencia  se  halla  Cataluña  en  apremia- ,  . 
dora  estrechez ,  en  a^obiadur  apuro,  no  sabiendo  en  qué  ocupar  [t> 
á  millares  de  brazos ,  ni  cómo  acudir  al  socorro  de  innumerables  | 
familias  condenadas  á  perecer  de  luinibre  ,  atravesaremos  nc-/ 
ecsariamente  una  crisis  tormidable  que  no  nos  dejará  siquiera 
el  consuelo  <le  su  brevedad.  Los  capitales  que  no  nau('r.i{;^uen.' 
9p  verán  precis^idos  á  tomar  nueva  dirección  ó  á  esconderse 
volviendo  oti'a  vi7.  á  las  arcas  ^  pero  el  desjjraciado  jornalero/, 
que  no  cuenüi  cun  otro  recurso  que  el  trabajo  de  sus  manos, 
que  para  sustentar  su  numerosa  familia  no  tiene  otro  nuxilio^ 
que  sus  brazos ,  este  infeliz  no  podrá  ajj^uardar  en  calma  el 
fruto  que  resulte  de  las  especulaciones  que  en  adelante  se  ex- 
co(]^ilen  ,  no  |M)drá  su|M)rtar  lar^^o  tiempo  la  incertidumbre , 
las  dilaciones ,  los  sacrificios  ([uc  exijjirá  la  creación  de  nue- 
vas industrias  ^  al  dia  si^j^uiente  de  falt^irle  el  trabajo  se  hallará 
sin  pan  :  y  entonces  volviéndose  á  las  clases  ricas  las  dirá : 
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•Miar  hQte  tiéiieft  baniiii^e  f  lii  yó'tii  dios  tü6' 

liebemas  pereoeriw  '    "         ^-^'f  .  • '  ■    y  "^'^ 

9i  al  oobtrariola  ináustí^iá  éaláfiina  iiÍ/*il¿l?a ,  si  aintícffü ' 

81  éU;anzaTi(in  los  capilaics  al^jiirin  mnvfir  s('f»^iirídatí ,  afian- 
zándose ííl^furi  tnntü  el  orden  |HÍl)licOj  y  prt's<'Ml:ari(lo  la  gpeoe^* 
ralidad  de  la  nación  un  aspecto  ma6  lisonjero  ó  siquiera  menos^ 
repugnante,  llq^^amosá  tener  «n  (pobierno  sabio  y  previsor, 
fítimá-  '■in  óbstinacion^  ñierte  áin  Tioleneia  j  "pmdenle-  aiü* 
dtiMiilad ,  SI 'á  favor  de  taf  conjunto'  dé'círettastaiidM'fit  iii-'^ 
díifrtrlá  eatálana  es  prÁlegidá  y  fomentada  cú^l  mnvfené'^'yiié' 
desarrolla  y  prog^res  i  en  el  alto  grado  de  que  todas  lasapa-^ 
rieacias  !«i  muestran  snsreptihh*  ,  entonces  la  clase  ricí  de 
Catáhina  y  espccialniciile  la  de  Barcelona^  podrá  encontrarse 
éá  nuevos  cSbmpromisos  que  le  importa  precaver  á'tiémpo.  Bii'^  I 
mSkt  oói^iíHf^ndD  lo  qoT^liéétóá  aqui  ^lo^^iie  éá  i/ttaá* 
pidsM  litf  acontecido'^  éófi  er'Siinieiiifrde  Já  iodostria  ereoerá' 
lin'  población  ^  será  iñayo^  el  númeró  de  los  pobres ,  y  mas  doriH 
su  pobrera.  IVo  es  este  el  luf]^ar,  ni  cumple  tampoco  á  nnestrol* 
propósilo,  do  señalar  las  causas  de  tan  doloroso  fenómeno ; 
bástanos  consignarle  aquí  para  llamarla  atención  de  los  inte- 
i*csiidos  y  convencerlos  dé  la  importancia  de  tomar  las  precaa^' 
dones  convisÁiciifeé -evitándose  males  de  la  in»yortra»céndeneiá';  ^ 
t'^tiátes'aon^  se  hoa  pra^nnlara  esas  precatieioneáT'ienaléi  ' 
s6ii  los  médfos     que  puede  echarse  mano  }^kñ  lojj^rar  <Á  dééead^'^ 
obj^^l  ¿ttíM  «s  lá  ¿ondocta  rjiié  deben  obsérvai^  l<»  rftos  «mé^ 
ivspecl(>  á  los  ¿íobrcs*?  reservándonos  para  dtro  artículo  el  désen-  ' 
volver  mas  nuestras  ideas  ,  las  formularemos  [>or  hoy  en  breves 
lM\i!ihra&  i ' hacerlos  buen^i  ,  jf  haeerieg  bieH> 

■    .  *        i    ■    "  ..        .  *!       "  « 

♦  "    '  ■        .»  .  .    .  ■  .  (        '  i 

■     '      I  .    "        .       '•      •   •  •  á 
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MULTITCI»  ÜK  R£U610ire8.  i  i.  •  V  Hl 

...     ..  .         ,    "    ?  :  »  •   .  •       -  ...  V  * 

Voy  á  pagif,  mí  estimado  amigo,  la  deuda  qoe  en  mi  «iileríer  con/»' 
traje,  de  responderá  la  dilicultad  que  V.  me  propúuu,  relativa  a  la 
pemiLsion  de  Dios,  sobre  tantos  y  tan  diferentes  religión^.  E«le  es  uoai 

1(1*  arguiDentm  que  sin  ce**ar  rejíí  Cniiií  oíi  los  enemigos  de  la  religión; 
y  que  siieleti  proponer  con  Ul  aini  Je  ÑagUridad  y  de  triunfo ,  t orno  si 
él  sulo  bastara  á  echarla  por  tierra.  No  se  crea  qm  trüit'  \n  ^le  (leswa- 
necc  r  la  difíeultad  ,  eludiendo  ol  mirarla  cara  á  rara  ,  ni  íie  diáininuir 
su  fiiecza  presentándola  cubiorta  con  velos  que  la  encubran  y  disCracen; 
My  al  oontraiio,  opino  que  el  mejor  raodo  jde  dentaria  m  afatacria 
QB  leda  ga  magnitud.  AdMÜré  adamaa,  que  no  niego  qst  liagfa  en  aítm-^ 
un  misterio  pmfaado ,  que  no  me  lisonjeo  de  señalar  raawMtdel  ladai 
ntHÍMlon«i  «o  mhtmmsúl^  de  I*  alción  indiaidt;  fmm  ertof * 
ialúmmmáá  wumpíx^  da  qoo  eHa  m  wo  de  kw  boon^niiiiblei  W-> 
i^^M  d^laPftmdmÍAfl.^Ha  albovlm     laotdad*  ptnaliir.  Mei 
|IHM  BO  ohilaiila  4|iie  Ji»  kiM  4  iMKto  MM  ind^ 
dahíen;  y  tandíilüilftinehanod*  creer  qMjea  nada  dei¿«|aaíd»-, 
bilite  ktwwM  4e  k  laliggpn  Católiaa,  «¡waBtesjusgQ  que  asía  OMh' 
■a  ftam  de  dieba  dificultad  podemos  encoaliir  un  mvmm  íhUoíd  4a 
qse  nuestra  creencia  es  la  única  verdadera. 

Es  cierto  que  Inexistencia  de  muchas  religiones  es  un  nial  gravísimo; 
e^ití  lo  recooocemos  kw  católiisoa  mejor  que  nadie ,  pues  que  mniios  los 
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qufí  sosti^nemos  (jue  iu>  hay  mas  que  ui»a  rdígion  verdadera  ,       la  fe 
en  JosTirristo  es  necesaria  para  la  otcnra  salvación  ,  qiií^  es  un  ahsurdr» 
el  decir  que  todas  las  religiones  puedan  ser  igualmente  agradables  á 
Dios,  y  por  fin  los  que  tal  importancia  damos  á  la  unidad  de  la  ense- 
fisnn  nligiOM  que  rooMdii^l^  bom¿  tloli'^onsa  calamidad  la  alie- 
ración  de  uno  cualquiera  de  nuealros  dogmas.  Por  donde  se  ve  qoe  no 
es  iDi  áDÍmo  atoimar  en  lo  mas  urfilliiiQ  la  fnena  de  la  dificultad  oenh 
taudo  la  gravedad  del «aat  en  «{ue  estriba ;  j  qqe  á  niisojos  es  mayor 
este  dafio  que  no  4,^o&4BLjDÍ«É9i%fp^  me  la«fnie..Nidie  aventaja  ni 
aun  iguala  á  Uiá  cAUm  eb  ^olHal^lolnmeiisó'^é^  ceitmidad  del 
humano  linagc ;  porque  s^s  enuncias  ios  precisan  i-  mirarla  c^np-.la 
májoréé  todas.  Loí^qü(^(SKfilMeí*án  éoiÉo  ratí^  ráí^one^* 
los  quo  seinioginaii  que  en  cualquiera  do  ollas  puede  el  hombro  hacerse 
agradable  á  Dios  y  alcanzar  la  eterna  saÍLiil ,  los  que  profesando  una  re- 
ligión que  creen  única  verdadera,  no  profesan  el  principio  de  la  ca- 
ridad universal  slt»  distinción  do  razas,  pueden  contemplar  con  menos 
dolor  esas  aberraciones  de  la  humanidad ;  pero  esto  no  es  dado  á  los 
osil6Kco8vfnrt  «ynienes'nolurf  terdad  ni  salilaeion iüerd  déla  Iglesia,  y 
qáetadeirtes  están  obligados  á  r^imit  á  Iddea  les  l^bires  éocno  berma-' 
vm4  f  <dMMrlee^le  lo  Mmo'del  cMion  que  ailiwiir  loi  ójbs4  telas  det 
la'lbiy.f'qib^nlm  en  el  camino  de  h  skMMrM»  M»  ■^"erim  -éé' 
v«r<4«e*w4rnlocdaio:saele  -detiirie'  de  b«ir  élHMiMW«  IrdMvnUfeé/ 
y  mm  anibs-  pMuro  pltottHü  con'  'Aves  colo»l«s.  -Amn  tey  i«xaiMÍMié" 
s«  «ibr,  praaeñlénéBli'bajo  an  ^iló  de  iMl,  en  que  püt^itoÉgiüJM  no 
se*  l»eMÉM«r««ttt^^ 

■TfCTien  los  dialécticos  un  principio  que  dice,  fmtfnmü  pr^íbé*f0M 
proéal  i  ¡o  t/m  ptveba  demasuido  no  prueba  nada ;  lo  que  «gmlíca .  qute 
cuando  «n  argumento  malquiera  no  solo  coneluve  lo  que  nosotros  nos 
pmponemos,  sino  laiiil>iíMi  lo  que  á  las  claras  os  tiil:»ü;  de  nada  sir>e- 
para  pro! )ar  ni  aun  lo  (]un  nosotros  ¡oftuWarnos.  La  Ttsmr\  en  qiio  oslo 
principio  SO' ^nda es  muy  ciara;  lo  que  conduce  á  un  resultado  falso, 
bnd»sei  fidso  «arobien;  luego  por  mas  especioso  <]ue  sea  un  argunK^fo, 
per  masriapananciis  que  tengd  di^tolMea,  por  el  mismo  berbo^de  lie-' 
taiMs.d  «na  itMHfonpneia  fahni,  naa^da'unn  Mfislibfe  seüal'do  qie,  é 
eaMlai'i%«m  fchadad;  e»  la»  pwywiiionsi^dO'ynntn  ebmpone,  é 
algún  vieío  do  naonamiento  en  el' arinco  da  luirt^iñair,  y*  pev<'tanli>  «n 
la  dadMaÍDD  á  qno  naa  Mera.  Si  por  <jemplO',  ^me  propon^  dMnaiiiir 
qne  la  sana  de  loeóngulaa  4o,un  triungulo  es  mayor  que  mi  vieto ,  y 
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con  DÚ  demostración  pruebo  que  dicha  suma  n  mayor  que  dos*  reetos , 
esta  demostración  de  nada  serrirá,  fx)rquc  con  ella  pruebo  demasiado  , 
fs  decir,  que  os  mayor  que  dos  recios,  lo  que  no  puede  ser:  y  este  re- 
sultado será  para  mi  una  infalible  señal  do  que  hay  un  vicio  en  la  de- 
mostración, y  que  no  puedo  aprovccharníe  de  ella  para  probar  nada. 

Otros  ejemplos :  si  examinando  un  anticuo  manuscrito,  pretendo  des- 
echarle como  apócrifo,  y  señalo  para  ello  una  razón  crítica ,  de  la  que 
resulten  condenados  también ,  códices  cuya  autenticidad  no  admita  duda, 
claro  es  que  debo  apartarme  de  mi  razonamiento,  seguro  de  que  está 
mal  concebido ;  prueba  demasiado  y  por  lo  mismo  no  pruelMi  nada .  Si 
examinando  la  veracidad  de  la  narración  de  un  viagero,  me  empeño  en 
(pie  se  lia  de  dar  Té  á  sus  palabras  alegando  razones  de  las  que  se  infi- 
riese que  es  menester  dar  crédito  á  otras  relaciones  conocidamente  falsas; 
mi  manera  de  discurrir  seria  mala  también  jmrque  probaria  demasiado. 

Perdone  V.,  mi  querido  amigo,  si  me  he  detenido  algún  tanto  en  des- 
envolver este  principio  que  en  muchísimos  casos  sirve,  y  de  que  pienso 
hac4'r  uso  en  la  cuestión  que  nos  ocupa :  y  con  esto  entenderá  V.  que 
no  juzgo  del  todo  inútiles  las  reglas  para  bien  discurrir,  y  que  mi  des- 
contianza  en  los  fdósofo^  no  se  extiende  á  todo  lo  que  se  halla  en  la  fi- 
losofía. *        '  '         ;■•  ?!*  .* 

Apliquemos  estos  principios.  Se  nos  objeta  á  los  católicos  la  multipli- 
cidad de  religiones,  como  si  á  nosotros  únicamente  embarazara  la  difi- 
cultad ,  como  si  todos  los  que  profesan  un  culto ,  sea  el  que  fuere ,  no 
debiesen  sobrellevar  tu  toíidum  todos  los  inconyenientes  que  de  ahí  puedan 
resultar.  En  efecto :  si  la  multiplicidad  de  religiones  algo  prueba  contra 
la  verdad  de  la  católica ,  lo  mismo  prueba  contra  la  de  todas ;  tenemos 
pues  que  no  solo  viene  al  suelo  la  nuestra ,  sino  cuantas  existen  y  han 
existido.  Ademas :  si  la  dificultad  que  se  levanta  contra  la  permisión  de 
este  mal  significa  algo ,  es  nada  menos  que  una  completa  nc<;acíon  del 
toda  providencia ,  es  decir  la  negación  do  Dios ,  el  ateismo.  La  razón 
es  obvia :  el  mal  de  la  multiplicidad  do  religiones  es  innegable ;  está  á 
nuestra  vista  en  la  actualidad  ,  y  la  historia  entera  es  un  irrefragable 
testimonio  de  que  lo  mismo  ha  sucedido  desde  tiempos  muy  remotos ; 
si  se  pretendo  pues  que  la  Providencia  no  puede  permitirlo,  se  pretemle 
también  que  la  Providencia  no  existe ,  es  decir  quo  no  hay  Dios.  ^  '  ' 

Infiérese  do  aquí,  quo  la  permisión  de  la  niucbodumbn!  de  religiones, 
es  una  dificultad  que  embaraza  al  católico  y  al  protestante ,  al  idólatra 
y  al  musulmán ,  al  hombre  que  admite  una  religión  cualquiera ,  como 
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ni  que  no  profesa  niiigunn ,  con  tal  que  no  niegue  la  existencia  de  Dios. 
Por  ejemplo :  si  se  me  présenla  ua  mahometano  con  su  Alcorán  y  su  Pro* 

feta,.prelend¡ondo  que  su  religión  es  verdadera,  y  (juo  ha  sido  revelada 
por  el  mismo  Dios,  le  podré  objetar  el  argumento  y  decirle:  «si  tu  cre- 
encia es  verdadera .  ¿a'mio  es  que  Dios  permite  tantas  otras?  si  se  enga- 
ñan miserablemente  los'  que  viven  en  religión  diferente  de  la  luya ,  ¿  por 
4|ué  permite  Dios  que  todos  los  demás  pueblos  del  mundo  permanezcan 
privados  de  la  luz?»  A  quien  no  niegue  lu  existencia  de  Dios  ,  imposible 
le  lia  de  ser  el  no  admitir  su  bondad  y  providencia;  un  Dios  malo,  un 
Dios  que  no  cuida  do  la  obra  que  él  mismo  ba'criado,  es  un  absunlo  que 
no  tiene  lugar  en  una  cabeza  bien  organizada :  y  basta  me  atreveré  á 
ilecir,  que  menos  imposible  se  hace  el  concebir  el  ateismo  en  to<lo  su 
horror  y  negrura ,  que  no  la  opinión  que  admite  uii  Dios  ciego,  negli- 
gente y  malo.  Suponiendo  pues  la  existencia  de  un  Dios  con  bondad  j 
pro>idencia,  queda  en  pie  la  misma  dificultad  arriba  propuesta;  ¿cómo 
es  que  permita  que  el  humano  linage ,  yerre  tan  lastimosamente  en  el 
negocio  mas  grave  é  importante  que  es  la  religión?  Si  se  nos  dijera  que 
Dios  se  da  por  satisfecho  de  los  bomenages  de  la  criatura  ,  sean  cuales 
fueren  las  creencias  que  profese ,  y  el  culto  en  que  le  tribute  la  expre- 
sión de  su  gratitud  y  acatamimto  ,  entonces  preguntaremos,  ¿cómo  es 
posible  que  á  los  ojos  de  un  Ser  de  infinita  >erdad ,  sean  indiferentes  la 
verdad  y  el  error?  ¿como  es  dable  concebir  que  á  los  ojos  de  la  san- 
tidad mfínita  sean  indiferentes  la  santidad  )  la  altominacion?  ¿cómo  es 
posible  que  un  Dios  infinitamente  sabio,  intinitamenle  bueno,  infini- 
tamente pró\ido,  no  ba)a  cuidado  de  proporcionar  á  sus  criaturas  al- 
gunos medios  para  alcanzar  la  verdad,  para  saber  cuál  era  el  modo  que 
|e  era  agradable  de  recibir  los  olisequios  y  las  súplicas  de  ios  mortales? 
Si  las  religiones  solo  tuviesen  entre  sí  diferencias  inu>  ligeras,  el  absurdo 
de  darlas  todas  [M)r  buenas,  fuera  menos  repugnante ;  pero  recuérdese- 
que  casi  todas  ellas  están  diametralmenle  opuestas  en  puntos  importan- 
tísimos, que  las  unas  admiten  un  solo  Dios,  y  otras  los  adoran  en  rrecido 
núnHU'o ;  que  unas  reconocen  el  libre  albedrío  del  hombro,  y  otras  lo 
desechan ,  que  unas  asientan  por  uno  do  los  principios  ftndamentales 
la  creación,  y  otras  se  avienen  con  la  eternidad  de  la  materia;  recórrase 
la  enorme  variedad  desús  respectivos  dogmas  ,  de  su  ¡norat.  de  su  culto, 
y  dígase  si  no  es  el  mayor  de  los  absurdos  el  suponer  que  Dios  pueda 
darse  \k>t  satisfecho  con  a<  lo  rae  iones  tan  contradictorias.  Wt  ••  - 
Vea  Y. ,  mi  estimado  amigo,  cuan  bien  se  aplica  á  eito  cuestión  el 
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principio  dialéctico  que  mas  arriba  he  recordado;  y  cómo  una  dificultad 
que  algunos  se  empeñan  en  dirigir  exclusivamente  contra  los  católicos, 
no  les  toca  á  ellos  únicamente,  sino  á  todos  los  hombres  que  profesan 
una  religión,  }  aun  á  los  puros  deístas.  ¿Qué  debe  hacerse  en  seme- 
jantes casos?  ¿Cómo  se  pueden  obviar  tamañas  dificultades?  Ué  aqui  el 
camino  que  en  mi  concepto  debe  seguir  un  hombre  juicioso  y  prudente; 
hé  aqui  la  manera  de  discurrir  mas  conforme  á  razón:  uEI  mal  existe, 
es  cierto ;  pero  la  Providencia  existe  también ,  no  es  menos  cierto ;  en 
apariencia  ,  son  dos  cosas  que  no  pueden  existir  juntas;  pero  supuesto 
que  tú  sabes  ciertamente  que  existx^n ,  esta  apariencia  de  contradicción 
no  te  basta  para  negar  esa  existencia ;  lo  que  debes  hacer  pues  es  buscar, 
el  modo  con  que  pueda  desaparecer  esta  contradicción;  y  en  caso  de 
que  no  te  sea  posible ,  considerar  que  esta  imposibilidad  nace  de  lu  de- 
bilidad de  tus  alcances.  »  „  I 

Si  bien  se  observa,  en  los  negocios  mas  comunes  de  la  vida,  hacemos 
á  cada  paso  un  raciocinio  semejante.  Nos  encontramos  con  dos  hechos, 
cu}a  coexistencia  nos  parece  imposible,  ú  nuestro  juicio  se  excluyen» 
se  repugnan ;  pero  ¿  nos  obstinamos  por  esto  en  negar  que  los  hechos 
existan ,  cuando  tenemos  bastantes  motivos  para  darnos  la  competente 
certeza?  De  seguro  que  nó.  «Esto  es  para  mí  un  misterio,  decimos,  no 
lo  entiendo ,  me  parece  imposible  que  asi  sea ,  pero  veo  que  asi  es. » 
En  seguida ,  si  la  cosa  vale  la  pena ,  buscamos  la  razón  secreta  que  nos 
explique  el  misterio ;  pero  si  no  damos  con  ella ,  no  por  esto  nos  cree- 
mos con  derecho  de  desechar  aquellos  extremos,  do  cuya  existencia 
no  podemos  dudar,  por  mas  que  nos  parezcan  contradictorios.  ^ 

Por  donde  verá  V.,  mi  estimado  amigo,  que  una  inconcebible  ceguera 
nos  impide  á  menudo,  el  emplear  en  el  cxámen  de  las  verdades  mas  im^, 
portantes,  que  son  las  religiosas,  aquellas  reglas  de  prudencia  de  que 
nos  valemos  en  los  negocios  mas  comunes;  y  rechazamos  como  ofensiva 
de  nuestra  independencia  y  de  la  dignidad  de  nuestra  razón,  aquella 
conducta  que  no  vacilamos  en  seguir  ú  cada  paso  en  la  dirección  y  arre- 
glo de  nuestros  mas  pequeños  asuntos.        rr  ... 

Tan  grabados  tengo  en  mi  ánimo  estos  principios  enseñados  por  la 
buena  lógica,  y  por  la  mas  sana  prudencia,  que  me  sirven  sobremanera 
en  muchas  otras  dificultades  pertenecientes  á  la  religión ,  y  no  dejan 
que  se  perturbe  mi  espíritu  á  la  vista  de  la  oscuridad  que  en  ellas  des- 
cubro, y  que  en  mi  debilidad  no  soy  bastante  á  desvanecer.  ¿Qué  con- 
sideraciones mas  espantosas  que  las  sugeridas  por  la  terrible  dificultad 
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fonriÜíir  la  !íT>ciHi\(l  humana  ron  los  dogmas  do  ía  íiTcsciciKÍía  y  pré¿ 
(lestinarion  ?  Si  o\  hombre  no  at¡ond«  á  mas  que  á  la  rerteza  é  iafalihi- 
lidatl  do  la  prescion<  ia  divina,  quódasc  so! »rorog¡do  de  horror,  erízamele 
los  cabellos  á  la  sola  ronsideiarion  de  la  fijeza  del  destino,  la  sangre  se 
ie  hiela  en  las  venas  al  pensar  que  antes  de  nacer  él,  ya  sabia  Dios  cuál 
liabia  de  ser  su  paradero;  pero,  tan  Iueg(»  romo  reflexiona  uri  instante, 
sobreponiéndose  al  terror  y  á  la  desesperación  (jue  se  r.poderahan  de 
su  alma ,  encuentra  abundantes  motivos  para  sosegarse .  balín  á(|ui  un 
misterio  pavoroso  es  verdad  ,  pero  que  no  le  abate  ni  desalienta. 

«¿Eres  libre,  se  dice  ñ  sí  mismo,  para  obrar  el  bien  y  el  mal?  sfV 
•flodarh)  no  puedes,  te  lo  enseña  la  fe,  te  lo  dicta  la  razón  ,  lo  experi- 
mentas por  un  sentido  intimo,  y  con  experiencia  tan  clara,  tan  infali- 
ble, que  no  quedas  mas  cierto  de  tu  existencia  que  de  tu  libre  albedrío. 
Luego  nada  importa  que  no  comprendas  cómo  esta  libertad  se  concilia 
con  la  presciencia  de  Dios. »  " '  * 

«  Este  misterio  que  \o  no  comprendo,  ¿debe  alterar  en  algo  mi  con- 
ducta, volviéndome  flojo  para  el  bien ,  y  poco  cuidadoso  de  evitar  el 
mal?  ¿es  prudente,  es  lógico  el  pensar  que  haga  yo  lo  que  quiera, 
sícuipre  se  verificarií  lo  que  Dios  tiene  i)rcvisto,  y  «¡ue  por  consiguienlí* 
^n  vanos  todos  mis  esfuerzos  en  seguir  oí  camino  de  la  virtud?  "SÓ. 
¿  V  pdr  quó?  porque  lo  que  prueba  demasiado  no  prueba  nada ;  y  sí 
este  raciocinio  valiera ,  se  soguirirt  que  tampoco  he  de  cuidar  de  mis 
negocios  temporales  ,  porque  al  fin  no  será  de  ellos  mas  que  de  lo  que 
Dios  tiene  previsto ;  que  por  la  nn'sma  razón ,  no  he  de  comer  para 
sustentarme,  ni  guarecerme  de  la  intemperie,  ni  andar  con  tiento  al 
pasar  por  la  orilla  de  un  precipicio,  ni  medicarme  cuando  me  halle  in- 
dispuesto, ni  retirarme  ciando  so  me  \iene  encima  Tin  crd)allo  deslx)- 
<  ad(> ,  ni  salir  de  una  casa  que  se  está  desplomando ,  y  cien  y  den  otras 
locuras  por  este  jaez;  es  decir,  que  el  atenerme  ó  tal  regla  me  privaría 
de  sentido  común,  hasta  de  juicio,  baria  de  mí  un  loco  rematado. 
Luego  la  tal  regla  es  falsa,  luego  de  nada  delK»  servirme,  luego  lo  que 
he  de  hacer  es  dejarle  á  Dios  sus  incomprensibles  arcanos,  y  portaríííe 
yo  como  hünd)re  recto,  juicioso  y  prudente.» 

A  esto  vienen  á  parar  muchas  de  las  dificultades  que  contra  la  reli- 
gión se  proponen  :  miradas  superficialmente  ofrecen  una  balumba  abru- 
madora; examinadas  de  cerca,  al  tocarlas  con  la  vara  de  la  razón  v  det 
buen  sentido,  desaparecen  cual  vanas  firntasmas. 

Veamos  ahora  si  se  puede  encontrar  la  razón  de  que  Dios  permita 
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tat  muchedumbre  de  reKgioiies,  tal  masa  de  informet  errores  en  el  pun- 
ió que  mas  interesa  al  humano  linage.  La  expliraeion  de  este  misterio, 
\f<  no  ;(l(\iii/o  ([III'  piit'ihí  encontrarse  sino  en  otro  misterio,  cu  !■!  dog- 
iiiü  do  la  llcliLiioii  CatuUíüi  solni'  la  ]H'i'\iH"ii  afiiMi  \  consuanctUe  dege- 
neración <le  la  i|csí^en<íenrífí  <lí*  \ilaii.  I\i  ju-rniju  ,  \  cnnio  >u  coii^igiíiente 
t'a!»tl|.'o .  I<is  t{!it'  hlii.<  cu  e¿  eiilriiiintéteitio ,  In  corri/pcton  m  ¡n  nJi/ulnd 
hé  aqui  la  tVn  muí  i  para  resolver  el  problema;  revolved  lu  historia  ,  con- 
sultad la  iiiosotia  ,  nada  os  dirán  que  pueda  ilustraros  ,  si  no  se  atienen 
á  este  heáío  niistcrioi».  oscuro,  pero  <)iie  oDmo  ha  diclio  PaMelt  m 
Henos  incom|)rensihle  a}  bombre  que  no  to  es  el  boAÜffv  sin  él. 

'VMa  la  úttka  «fove  p^rñ  descifrar  el  enigma;  solé' por  eilA  alcan- 
imdk  á  e\plic£(1f  eíM  liih^tables  «berracioiies  de  la  mayor  parte  de  la 
IÍMlMidÉÍdi'110'  hÉjf  Dtro  medio  de  dif  nna  etplieaeiaii  piMnbiteé  éiii 
MlÉMldU'fiMHMMi'f  eomo  nt'  I  tantif  etns  que  efligiKi  h  mfortOMAi 
pnrilB  dé  ld«  ^rímefof  prevvrkNidoree.  El  do^  ee  lManij^wttiiMe^^  m 
ntáaéi-  |Mro  «trerdos  á  dsMtlMrle,  y  el  Mnado-ee  mí  é«¿Mte«  wá 
«Éü^'lf  bi'llMHÍA'de  luMninidÉd  ti»  é§  «as  <]w  uñé'  serlti'de  ertá»^ 
tíM^  áñmtíbt'íi  ob¡étt> ,  i  Ift  vidif  MíndWídlBN)  «itott  ettdeeit  éiít^ 
Mrfb^i^  f  lio«déoiit^is  iiHiéN^^bo  til  matV'f  <tf  MHt  tiM  eb«ll«M 
)MÉ|r;  Sfrt  c^trtpensacion ;  todas  las  ideas  de  orden,  de  jusfíHa ,  se  eoft-^ 
fundón  en  vuestra  uicute,  y  renegando  de  la  creffiyu ,  acabáis  por  ne- 
gar á  Dios.'  *-^<j'.»- 

Senhnl  al  ("Mnfrario  cslf  do^^'ína  rotuu  pitjdi'a  luiulaimail a I ,  cl  cdilii'io 
•íe  Icviinta  ¡lor      m¡siii(.i,   \i\i'>iina  lii?:  f»«r!íirpre  la  fiistoi  ia  di'l  in'ucro 
liiim.irit»  .  (Iivisai>  ra/i)ii''.s  proíotidd;» ,  ínloi' dr^ii.^rii()> ,  allí  ilniido  no 
\i*  rau  sitio  injUb4i(  iu  ,  ó  acaso  ;  y  la  sene  d*  jns  acontecnnie«Ui>  dc«?- 
de  k  creación  hasta  nuestros  dias  se  desarrolla  á  vuestros  ojos,  romo 
un  magnífico  tierno  donde  eoooótrais  las  obras  de  una  justicia  inflexi- 
ble, y  de  una  misericordia  inagotable,  combinadas  y  iMTinanadavlM^ 
<!' itie&ble  plan  timado  per  ta  sabidaría  iafiiiila . 
'•iM^entónaMli      pregunta»  ¿por  ^  tan  cónsiderable  poreicRi  da  la 
MmÉbIM  ^stá^^Mtada  en  tat  lhiíellas  y  ttímbraa 'dé  la- roaertv^  «a 
dMlffo'líl  pñnm  padre  qindo  aer  ebttilo  ñu  DMwMibíeiido^el  bieih  Jjt'el 
mfl^qmmiméót»  fatfiwfcémitfdo  á  mda  soyieaaiédanda^  y  qHMi 
jdiiii  U^ll^il'^ié  bíato  Ofgttib  está    g!¿ii«»o  lnM«iaii«tdeadeideeegii«i«; 
l^pt'  ttiliüftaild;  'péúá6  Umó  ea ,  faoriefcesitft  pésela  Male  étrovM^ 
JSMll  que  I  ludas  laabCra»  q«e  Hoé  eflS^n'.  tas  teriribtes  palabras  que 
^pBÍñroo  iCliDiainieiito  de  Adán  cuando  le  dijo  0¡os:  ¡«Adalft' dónde 
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(lilÉitl>1«llioiian  «iolorosüiiunitc  todavía  después  de  (autos  siglos ;  y  en 
todos  los  nronleeímientos  de  la  historia,  en  to^lo  ei  eurso  de  la  vida, 
siempre  se  Irasliire  el  terrible  fulgor  <le  la  espada  de  fuego .  colocada  á 
la  entrada  del  paraíso.  El  sudor  del  rostro^  la  tnuerfe,  se  os  ofrecerán 
\)or  do  quiera ;  en  ninguií^  parte  notareis  que  las  cosas  sigan  el  ciunino 
ordinario ;  siempre  herirá  vuestros  ojos  la  formidable  enseña  del  castigo 
yide  la  expiación. 

Cuanto  mas  se  medita  sobre  estas  verdades  mas  profundas  se  las  en- 
cuentra :  í;i  sudore  rulítís  (ni  vesceris  pane ,  comerás  el  pan  con  el  sudor 
de  tu  rostro,  dijo  Dios  al  |>rimer  |)adre ;  y  con  este  sudor  lo  come  toda 
su  descendencia.  Recordad  esa  pena,  y  haced  las  aplicaciones  á  cuantos 
objetos  os  plazca ,  y  no  hallaréis  nada  que  de  ello  se  exceptúe.  No  vivt 
el  hombre  de  solo  pa^i ,  sino  de  toda  palabra  (jue  procede  de  la  boca  de 
Dios ;  no  se  verilica  pues  la  terrible  pena .  solo  con  respecto  al  pedazo 
de  pan  (jue  nos  sustenta ,  sino  en  lodo  cuanto  concierne  á  nuestra  per- 
fección. En  nada  adelanta  el  hombre  sin  penosos  trabajos,  no  llega  ja- 
roas  al  |)unto  que  desea  .  sin  muchos  extravíos  que  le  fatigan  ;  en  todo 
86  realiza  que  la  tierra  en  vez  de  frutos  le  da  espinas  y  abrojos.  ¿lia  de 
desoubrir  una  verdad?  no  la  alcanza  sino  después  de  haber  andado  lar- 
go tiempo  tras  extravagantes  errores;  ¿ha  de  perfeccionar  un  arle? 
cien  y  cien'  inútiles  tentativas  fatigan  á  los  que  en  ello  se  ocupan,  y  á 
buena  dicha  puede  tenerse  si  recogen  los  nietos  el  fruto  de  lo  que  sem- 
braron los  abuelos.  ¿Ha  de  mejorarse  la  organización  social  y  política? 
sangrientas  revoluciones  preceden  la  descada  regeneración ;  y  á  menudo, 
después  de  prolongados  padecimientos,  se  hallan  los  infelices  pueblos 
en  un  estado  peor  del  en  que  antes  gemían.  ¿Se  ha  de  comunicar  á  un 
pueblo  la  civilización  ó  cultura  de  otro?  la  inoculación  se  hace  con  hier- 
ro y  fuego :  generaciones  enteras  se  sacrifican  para  alcanzar  un  resulta- 
do que  no  verán  sino  generaciones  muy  distantes.  No  veréis  al  genio 
sin  grandes  infortunios;  nó  la  gloria  de  un  pueblo  sin  torrentes 
de  sangre  y  de  lágrimas;  nó  el  ejercicio  de  la  virtud  sin  penosos  sinsa- 
bores; nó  el  heroísmo  sin  la  persecución;  todo  lo  l>ello,  lo  grande,  lo 
sublime,  no  se  alcanza  sin  dilatados  sudores,  ni  se  conserva  sin  fatigo- 
806  trabajos ;  la  ley  del  castigo .  de  la  expiación ,  se  muestra  por  todas 
psrtes  de  una  manera  terrible.  Esta  es  la  historia  del  hombre  y  de  la 
humanidad:  historia  dolorosa  ciertamente,  pero  incontestable,  autén- 
tica, escrita  con  letras  fatales  donde  quiera  que  los  hijos  de  Adán  hayan 
lijado  su  planla.,,,,,4  .  .,, 
i;  I 

■* 
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,  Yjii,90<  sé;  m  ««kuniclo.  amigpf  \m  qpié  n»  ha  Uamiik)  moa  la  atenflioii 
e^ipwia^ajiato,  )  por  quéibaii..dabidD.0|caadalírtiM.to^ 

(KMA.'.Wii^íXb-iim  e0bin;iidkÍ6ndo  la#,fafto$  d9  UnIokMos  iiempofitir  laiéifAfr 
riencia  de  cada  ilia.  La  prevaricación  y  degeneración  del  hiiinano  lina- 
ge  es  el  secreto  f'^n^i  (Ic^cilr.ir  los  ♦'niunias  sí^Íiit  I;i  \h1;i  s  \ns  tlrstiiin^ 
del  hoiiilirc:  v  si  >\  <'^ll•  ^t"  ¡m.idr  rl  ail(U\iltlr'  ii i i.-l (,;i  iu  l.i  i  cj i,i r.irK m  . 
<'oin| n  MiJ.i  t ia  »afii|^re  (K'l  tli|'i  *!*'  1)i<>-^.  Ini'rn.i  el  tlHis  a(liiiU'<il)l<-  i'nii_ 
jUiilu  qütí  iiiia^inarM;  pueiia;  imi  iáu  ^nidiiiir  ^i^icm?».  ;»  l;i  j>rinie- 
ra  ojeada  maniüesla  su  origen  <Uvino.  No,  uo  pudo  nacer  de  cal)eza 
huniaua  combinación  lan  a^^ouibrosa  ;  no  pudo  el  cspu'iLu  linilo  idear 
t^,\a#|^4,)Afí^UpC)Qdü.  áomk  bkiixpbmm  lal fiueri&uoaa 
irWíNhfKtil  Oli^os  arcanos /ijqii4)dei.fpiiaftj4«>«lltOfeaiUiya4,pafVOff^ 
llH|a««yi*d!fcj>»1ÉMMk  IW^^     esclarecer  y  resolver  todas  las  nues-^ 

IhiMíiU  . !  «íl  t  i         !  .       :   .    •  ts ...  1  .  í- 

.  ^f^^Jif^tí^^lqmitmí^  que  dlMMl9ltohlleu|aa4i^Mftltal^a^•v 

W  «pe  pMfBckliMaglifwle'OoiatMl  la  lipeafiM    mnaaioii  Aaqueariyl 

Gpi|iwibiQ9't)#IMr4iY.Jol»0>raf^^  {partMar^MadiriM-iqttciiiti  eipfait^ 
KÜidprpO^tia^coiBteiitarae^  sii«a9atá  tomido  <ie  la  religienafilloftlaaaH* 
ben.  y  ellos^propios  lo  conílesnn.  Una  vez  han  llcíiado  á  dudar  de  la  di- 
viniiiatl  del  cristianismo,  no  saben  de  qué  asirse:  acumulan  sistemas 
obre  sistemas,  palabras  siAne  palabras;  si  su  espíritu  no  es  de  alto 
temple.  al);iinJonan  la  tarea  de  investigar,  fastidiados  de  no  divisaren 
ningún  coníin  del  horizonte  un  rayo  de  luz ;  y  se  abandonan  al  p'm'ti' 
fftwno,  ó- en  otros  tf^rminos,  procuran  sncar  parlido  de  la  vida  disíru- 
tando  de  las  comodidades  y  placeres.  Si  su  alma  es  nacida  para  la  cien- 
ck ,  si  sedieata  de  verdad  no  quiere  abandonar  la  tarea  de  buscarla , 
por  grandes  que  sean  las  fatigas,  y  patente  la  inutilidad  de  los  esfuer- 
»s,  sufren  durante  toda  su  vida,  y  acaban  sus  ídias  con  la  duda  en  el 
entendimiento .  y  la  tríatela  en  el  coraaon. 

En  la  aotnalidad «  entusiasta  c^mo  es  y.  de  la  filosofía ,  y  admirador 
de  ciertoa  nombres ,  no  comprenderá  fácibneote  ¿oda  la  verdad  y  exac- 
titud de  mis  palabras;  pero  día  vendrá,  en  que  recuerde  mis  avisos  aun 
moAo  antes  de  qoe  blanqueen  su  cabeia  las  canas.  Nó,  no  neeesítará 
y.  que  la  tardía  vejes  cargada  de  escarmientos  y  deiengaflos,  venga  á 
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abríríe  los  ojos:  no  sé  si  los  abrirá  Y.  para  ver  y  abrazar  la  verdadera 
religión,  pero  sí  al  menos  para  conocer  la  fulilidad  de  todos  los  siste. 
mas  filosóficos  en  Iq  toc^inte  al  origen,  vida,  y  destino  del  hombre. ¿Qué 
mas?  ni  siquiera  necesitará  V.  estudiarlos  á  fondc»  para  quedarse  pro- 
fundamente convencido  de  la  impotencia  del  espíritu  humano,  abando- 
nado á  sus  propios  recursos :  en  el  vestíbulo  mismo  del  templo  de  la 
rdosofía,  encontrará  la  duda  y  el  escepticismo;  y  penetrando  en  su  san- 
tuario oirá  el  orgullo  disputando  sobre  objetos  de  poca  entidad,  ocu- 
pándose en  juegos  de  palabras  simbólicas  é  ininteligibles  ,  y  procurando 
en  cuanto  le  es  posible  ocultar  su  ignorancia,  eludiendo  con  una  afectada 
preterición  las  cuestiones  que  mas  de  cerca  nos  interesan  ,  cuales  son  las 
relativas  á  Dios  y  al  hombre.  No  se  deje  V.  deslumhrar  con  los  vanojj 
títulos  con  que  se  adornan  los  diferentes  sistemas ,  ni  se  abandone  á 
superticiosas  creencias  con  respecto  á  los  pretendidos  niisterios  <le  la  fi- 
losofía alemana,  ni  tome  V.  por  profundidad  de  ciencia  la  oscuridad 
del  lenguage.  No  olvidemos  que  la  sencillez  es  el  carácter  de  la  verdad; 
y  que  poco  fia  de  sus  descubrimientos  quien  no  so  atreve  á  presentarlos 
á  la  luz  del  dia.  Estos  tan  ponderados  filósofos,  que  rodeados  de  tinie- 
blas viven  como  trabajadores  que  estuviesen  explotando  riquísimas 
minas  en  las  entrañas  de  la  tierra ,  ¿  por  qué  no  nos  manifiestan  el  oro 
puro  que  han  recogido?  Otro  dia,  si  la  oportunida<l  se  brinda,  entrare- 
níH>s  do  nuevo  en  esta  discusión ;  entre  tanto  disponga  de  su  afectísimo 
•4h  itb"b  'liibir^  ñ  mI:».í4í)I|  umf  vrt  urt'-l  .afíUtnlnu'»  i»l  *\  /.  4!»  ii|mi»íí 
»!».(n*tt>^i'.  oftUnnHW:  «Mip omU?  «mi  jnUriPMitvr)  bb  bribaoii 

fi»  'iRKÍyi(«  Olí  «ib  ^>{m\ñ\<i^  .icaitü^fiM  '»b  ü-ofcí  usitotMn '^t?  .>«tc|iiiMi 
-fli«K^  \u  n\'4¥m\nAn     t  jwl  ib-d^ci  íiu  «tiim-criud  if»h  wib'n  m 

.*  'fí  u\'-Ci  fSx  q'b  •  ?»|h»;«j  ii»''.y^^^^i¿^'í  T*^'^'"^"^^  iitfJl*nLv«ii  ^^rrm 
-•f      «d  Nisq  üiiiofyi  -.«»  luiitft  n  .  .  Iq  •<  *    •  i  -j§iifk>kii  t»d  üu^w 

.nUw\f\i*\  «ib  muú  rtf  i«;nolmii<l»»  ••wiifp  »»fr  i»fi***/«*  *»h  nltmibí»»  ii  clM» 
"»*»t||„.,      Mh  ImbiliUini     "in       /  «ni  m  «»>  -trip  w>Iotbwv>«i 

ii't  nludi  til  rim  *r*i)  t  .«(mv  in»  k\n*t  finitrtnH  fl9Íkflr  ,«ca 

febfnntiim  r  ,  nil(*,]olH  til       (  <  •  '♦ifiy*»  ui»«*ii»uiti'»  .'leMnutiii  ni  iijI)- 
-oBfn  7  b.tbn'i/  ni  nh<i*  "J/  i*fiib'»»-''  ín^f^rtMnínncr»  «>o   ^..-idmo/i  «oJnin  "si» 
•uiA  f<rm%>,  M%m  fibTMi  i'o  -^tf}»  l^•  KiH»i«w  Allí  «rriq  ;>jindid««(  wm  'ib 
n'\n\{r**'¥**\  no    f»K  >íi(f».  >       í.Annn  llir  ii^i»pir»fkí  iMIfob  <f^A>Oliqill* 
h  ran*>f  . »M»rf«:,n-M*»b  /  ^-ikinMHn».*»*'»  «tb  ubMíní»  »  vii*i/  (tit/irii  rl  '>tip  ' 
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Repetidü  veent  Imiimm  llanado  b  atendoD  de  Bumlm  lectora»  wbre 
Ja  revtthKMMi  religiosa  que  te  egfá  verificando  en  Inglaterra,  cij«néo 
mas  y  mas  en»deacrddito  la  igMa  eslabíleeída,  y  aumentándose  las  ten- 
dencias hácia  oí  catolicisnm.  Saliido  es  que  el  célebre  doctor  Pusey 
trulnj^'o  de  Oxford ,  y  sabio  distinguido,  ba  dado  H  nínidtn;  a  una 
CM  ueld,  que  sin  condenar  decididamente  el  anglicanisino  le  abre  sin 
e^r  profundas  heridas;  asi  como  <le  o(ra  pnrte  va  haciendo  en  cierto 
modo  la  «ijtología  de  la  iglesia  Católica,  sin  que  se  resuelva  á  entrar 
en  aa  seno.  Ai  iado  de  Pusey  figura  un  escritor  que  se  ha  señalado  so* 
kn  manera  en  promover  el  desarrollo  de  eiaa  doctrinas  que  tanto  te 
afMTOiUnan  al  catolicismo ;  teólogo  de  la  mtSBia  univeriidad»  5  ejeraian- 
do  con  tnt  eaerilos  poderaaa  inflneneia  aofare  el  elem  angKcano,  te  an- 
cuentra  en  excelente  poBÍeion  pare  servir  de  instramento  á  la  Pravi- 
deaffia,  el  dia  que  la  infinite  bondad  de  Dioa  te  digne eondueir  de  nuevo 
al  redil  las  ovefat  mfraTiadaa. 

Ette  doelor  te  Uaná  Newnan ,  y  acaba  de  ofireeer  á  la  Inglaferre  j 
á  la  Europa ,  un  espectáculo  tan  singular ,  que  nos  atreveríamos  á  de- 
cir que  rarer»'  de  ejemplo.  En  un  trabajo  que  tiene  |)or  título  Lyrn 
vlpos/d/»ni  habia  llamado  á  la  iglesia  romana  iglesia  prnJulti;  en  un;i 
obra  sobre  los  Arríanos  babin  hablado  de  la  aposíasití  papal ;  eii  otrii 
titulada  Tracls  for  ihe  ixmes  declaraba  que  Roma  era  liercge,  (jue  ha- 
bía apostatado  en  ta  época  del  Concilio  de  Trcnto,  que  la  comuniun. 
remana  te  halm  ligado  para  siempre  con  la  causa  del  ÁrUi-crisio ,  que 
habla  $utáíutá9  la  menlira  á  la  verdad  de  Dim  y  pte  era  menetler  kmr 
de  eUa  eom  de  tuya  peOe,  Laa  eapreaioM  que  le  acaban  de  ker  no  la» 
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había  soltado  el  autor  en  sos  roas  redentea  pubticacíoiies,  dadas  á  hii 
'  con  roas  oonocímieoto  de  causa  y  con  mas  espíritu  de  justicia  en  lavor 
de^la  verdad.  Sin  embirgo  lo  que  había  dicho  en  los  últíroos  afios  en 

ravor  del  catolicismo ,  no  ha  sido  bastante  f>ara  apaciguar  su  conciencia 

con  respecto  á  lo  que  se  hahia  pcmiitído  ep  los  anteriores ;  y  así  ha 
creído  de  su  deber  borrarlas  de  süs  obras  en  rii¡m1íi  le  es  fK)sible,  des- 
truyendo de  esta  suerte  el  iiiul  efecto  que  puiijcioü  causar  en  el  auuno 
de  los  lectores.  Para  esto  ha  apelado  ai  medio  mas  sencillo  )  expedito, 
y  ai  mismo  tiempo  muy  honroso  á  la  rectitud  de  sus  intencioues ,  pu« 
blicando  en  los  periódicos  una  solemne  retractación  de  cuanto  había 
dicho. 

Conócese  que  el  doctor  Newman  senija  no  leves  escrúpulos  al  per- 
mitirse tan  destempladas  expresiones  contra  la  Iglesia  Romana ;  y  és 
curioso  el  oirle  eoando  nos  explica  con  Cándida  soimbIIce  ki  l]ue  á  la  aa- 
idn  estaba  pasando  en  su  espíritu.  «Si  me  preguntáis  cúmo puede  per- 
mitirse un  simple  individuo  pensar  y  mucho  meifos  pobfiear  semejanlaa 
eoaaa,  sobre  una  comunión  tan  antigua,  tan  extendida,  y  que  ha  pro^ 
duddo  tantos  santos,  rísponderé  fon  el  mismo  lenguage  de  que  m» 
valia  entonres  pura  nii  mismo,  ruando  me  decia  :  «  las  palabras  que 
»\()  [hiIiIko  non  son  niias»  50  no  bago  mas  que  seguir  las  opiniones  de 
»los  l<  üloL'os  de  mi  iglesia,  quienes  sin  exceptuar  ni  aun  los  mas  dis- 
»t¡nguidos  y  mas  sabios,  han  hablado  siempre  contra  üonia  en  termi- 
nóos extremadamente  violentos;  yo  deseo  adoptar  su  sistema;  cuando 
» repito  lo  que  ellos  lian  dicho  estoy  en  toda  seguridad ,  pues  que  en 
nnuestra  posicíoo  el  abrasar  sus  miras  ea  cosa  pooo  neooa  que  nece*- 
iksaria. »  ,        .   .  • 

«  Tengo  tarohien,  oontinúa  el  doctor  Newnan,  raaones  para  tnoaer 
que  este  lenguage  pueda  ser  atribuido  en  gran  parte  á  ün  carácter  ar- 
dÍDtite,  y  á  la  esperama  de  ver  mi  conducta  aprobada  por  peraonaaque 
respeto.  Ademaa,  quería  al  mismo  tiempo ,  ponenne  á  cubierto  de  la 
sola  de  Bommmmo. » 

Las  palabras  que  preceden  no  neoesitao  ooflaeotaríos,  mayonneiite 
enaade  se  sabe  que  este  hombre  no  so  ha  convertido  todavía  al  catoli- 
cismo; mientras  hace  estas  confesiones  tan  consoladoras,  oírnosle  que 
dice,  que  no  entiende  por  esto  re(ra«  l;ir  lo  que  lia  escrito  i  ií  íh  íciiNa 
de  la  iglesia  anelirana.  'lal  vez  nos  encanemos,  pero  nos  parece  coluur 
hrar  aijui  algunos  nulicíos  de  vas((»s  designios  de  ia-  Frovideneia.  Los 
encttü^ot»  del  catolicismo  siguiendo  su  acostumbrado  sistema  de  diiama- 
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rion  y  fie  rHiunitiici ,  se  einiieñiiii  en  presentar  los  triiintos  ile  \í\  religión 
v«>rcladera  como  resillados  de  sórdidas  intrigas,  ó  efectos  de  un  fana- 
tigmo  desatentado.  Si  ia  In^ln^^rra  ^  ^Mibii'se  convertido  repenfína-^ 
iheDte,''faci)pñrasc  dicho  á  no  dudarlo,  que  no  mediahB«lHillo  el  (UH\^»éá 

IMg»^  AjdÉétt^iÉ'^iféiili  ^  •dartcietf  dé  to  émiMVi^m  lMl|rltf7«iÉ^ 
|MII¿%Mita«ji^te  mmMái*  la  'ihi)«ídMiew4tt4Ía^^ 
umiMiiiiilii  máBMKr  av'lMlNflmriAfilNt^ 

eporuiksi}  'Pistos»  JMít-W'i' 

nios,  que  lejos  de  aliarse  han  vivido  enenun^iétis.  Se  hubiera  dicho  que 
el  cambio  se  li  .<  rilitado  por  jticdio  <le  sorpresa,  que  los  ánimos 
no  liaiiiau  puilulo  prepararse,  (pie  el  U'  iii]>o  no  hnbia  nindui.  I«,  las  co- 
sas ►  y  que  por  tanto  lus  nuoas  convicciones  se  lesentirian  tle  ia  pioii- 
pitacion  con  (|ue  ijabian  sido  conrciiiths :  v  Dios  ha  «pieriiio  (pie  el  tiem- 
po demandado  trascurriese  en  abuníiaucia ,  que  después  de  siphís  dar 
MVMtfiéfifon^tir  1  exailadoiL»  ooineBMSe ia  saludabb*  mudanza,  pri^ 
men>  rahnáiidiHie  Ju»  ánimos  ,  cediendo  de  su  piinétiva  irritatrion ,  ttt^ 
wÉM^méb  lian  ümww  pawifcüibd'  é  íDjiétieia  ia  maawp  de  ios  (^atóicwl,  y 
Wmékéer  al  trüMitiat  iie'iíUba  nita  iíoiliids^laB  «•ion^^  ^ii»t»'Í0B 
IflIilllB^  ifue  mttguiéft  mjpmt^úéi  ¡linMitigifi'M  níotím;que(ttifca-* 
JM tañido  iptka  feparafM^  d»  Ia  IflÜsíi  Bpmipia r  f  ae^pálpeáo ila 
áwtiuivtiaii»  otaina  qM  ^iiañ  |>odida  soitaiier  lai/iáipoítiuw 
JhMllIciir^ssidos  en  prolonp^arie :  y  qu^on  HAOra  par  abwrlM  «manio*-^ 
ríes,  ora  por  confesiones  mas  ó  menos  explícitas ,  se  nníhivwse  propa^ 
gando  Sn  «loclrina  católica,  preparándose  el  afortunado  dia  en  (pie  se$;un 
h  '  \hi  ■  sion  de  un  íirande  escritor  In  loffJolerrn  se  liará  catoiic.j,  \  ii 

I  \^ 

hecho  tambíVíi  el  n^mi  de  Uñente,  la  Üui'opa  asistirá  al  Te,  Dcuiii  t|ue  ^ 
se  cantará  en  ha  ni  a  Sofía. 

-I  Ved  lo  íjue  está  iudicaiklo  la  célebre  univorsitlad  de  Oxford,  lo  que 
TIOS  está  diciendo  la  escuela  de  ló<M|Ma  nos  está  revdatukjwfíi 

'l^ittdib  «Mlraetacion  M  doctor  N^wmaa.  Las  palabras,  las  ingMíDflf^ 

^  iWlfciiUÍiiii  'da»  diaiteffliido  eacritor ;  noá  liaean  asistir  é  uaa  eonveniod 
nwyda,  ¡anta,  an'  que  la  Piovidanda  se  coQiplace  an  tnanifastar  la- 

-  MÍÍiMliiia«k)» 'qua  ia  va  realísaodo  an  ka  aspiHUis  con  al  auxilio' dv 
MM»y  da  I»  gracia.  En  afeólo;  DOtamoa  an  primar  lugar,  qoa  áT 
dketdrlfowimm 'al  aseríbir  soainveGlifSiS^aoiitra  la  Igiasia  Gatélíaa;  ^ 
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llamarla  iglosin  ¡H  idula,  ajKJstata ,  y  de  la  cual  era  uecosario  huir 
como  de  una  peste,  siente  ya  en  el  fondo  de  suülma  una  voz  que  esta 
clamando  contra  tanta  injustiria  :  apenas  sosegar  su  espíritu  agi- 

tado por  un  vivo  remordinuenlo;  viéndose  precisado  á  apoya rk  la 
autoridad  de  los  hombres  mas  duiinguido»  de  la  tglesia  (mgikana ,  qute- 
nu  ai  habiar  de  la  iglesia  cai4tí^  se  han  ttqfn&ado  con  la  mayor  vio- 
kneia.  Es  decir  que  el  doctor  no  le  fleoiia  y%  ton  hasUnlw  fuerias  para 
atacar  por  ai  solo  la  Iglesia  RoBiaiia,  ya  no  «ataba  seguro  de  lo  mismo 
que  decía,  aiis  conviccíoiies  eran  tan  débiles  que  habían  menester  el 
sosten  de  la  autoridad  aireña.  Adeosas,  ya  no  procedían  de  lo  íntimo 
del  abna.  ya  no  eran  la  expresión  del  pensaasiento»  eran  un  medio  pa- 
ra opogracíane  con  Jas  pvmmat  á  fuknn  rttpeíe^,  y  para  prteaníar  ía , 
locAa  dt  romoniiiiiio.  Halo  como  era  semejante  proceder,  anunciaba 
no  obstante  que  la  obstinación  no  tenia  asiento  en  el  ánimo  del  escritor» 
que  sus  ojos  eomenaaban  á  abrirse «  que  la  lus  de  la  verdad  descendía 
del  cielo  sobre  su  cabete ;  y  que  Dios  al  permitir  su  estravío,  no  quería 
sin  embargo  dejarle  en  aquella  horrible  tranquilidad,  que  disfrutada  en 
medio  del  mal,  es  señal  funesta  de  que  el  nombre  del  culpable  está 
borrado  del  Lilito  de  la  Vida. 

La  retractación  que  acaba  de  iiarer  el  doctor  Newman ,  de  la»  pro*, 
posiciones  vertidas  contra  la  iglesia  católica ,  tienen  mas  peso  en  la  ac- 
tualidad ,  que  si  lo  hubiese  verifirndo  después  de  su  conversión  que  ron 
tan  fundados  motivos  esperamos.  Si  un  paso  semejante  io  hubiese  dado 
después  de  abrazada  decididamente  la  fe  de  la  Iglesia  Romana ,  sería 
una  consecuencia  muy  legítima  de  su  cambio  de  religión,  y  quiiás  no 
oliPBceria  tan  abundante  pábulo  de  serias  reflexiones  á  los  que  están  ob- 
servando la  marcha  de  los  espíritus.  Un  hombre  que  se  acabe  de  hacer 
caustico,  natural  es  que  manifieste  profundo  respeto  á  la  verdadera 
,  iglesia,  y  que  repruebe  lo  que  antes  babia  aprobado.  un  protes- 
tante, que  permaneciendo  todavía  en  su  falsa  secte,  retracta  io  que  ba 
dicbo  contra  la  Iglesia  Católica,  y  lo  retraata  de  una  manera  pública  y 
solemne,  es  el  espectáculo  mas  raro  qu<^  en  esto  género  pueda  ofreoeney 
es  una  clarisima  seiial  de  que  la  verdad  se  va  abriendo  paso  al  través  de 
todos  los  obstáculos,  y  que  la  Providencia  va  adelantendo  fix  admirable 
obra  por  caminos  incomprensibles  al  hombre. 

Y  esta  resolución  del  doctor  Newman  es  de  tanta  mas  importancia, 
cuanto  que  atendida  la  situación  do  los  espíritus  en  In2;lalerra,  no  |)o- 
drá  mcous  de  acan carie  uu  diluvio  de  insultos  y  sai'ca:»mo6  por  ¡mí^  de 
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4a  afiBii  Mili  f  Ati  Im  Ihihí  iitmliiiiii  ifTw  ifr.mMfifliliB<^ittil^tfM 

tllkjBBBBIIÉilBdA^*iftAÍidefift  ftllfllÍlSSll^iSÉ4ll^*llilMdft¡jnrJn  jundSi^B 

ff»l«»>PMÍÍh 

ideas .  quo  ih  tal  modo  perturba  el  repuso  de  ios  discípulos  dei  error 

LidjT  l<V'-  II!1I<  iins  lollrhí»  ¡iuiilliaÜOS  liltllli.illienlc  .  SC  nnhi  lliu)  í ] Ur  mc-« 

rece  btir  injiuidí»  ¡lor  In  <jn«  di«v»  v  ¡mr  h»  (¡ut'  i|r[<\  iMitrmlcr.  Lo  iiix'i- 
tamos  tal  «utiiO  lo  iiniKw  \ talo  t.■nlo^  |h'i  ÍoUko>  (Alriiiim^i'oS.  «Miriii- 
bros  de  ia  iglesia  :  iiaiiiamos  seriaiiiente  >uestra  atención  sobre  una 
fP4|WÍMi  to^l  CT»pnteiWrtp  W  respecto  al  v«(nM«ro  «ifaielo  que  S9 
propone  el  partido  císmátieo,  que  de  algún  tiempo  é  esta  parle  ha  pcf^ 

«Noflotm  debomoft  lepaiAnio^* mas  y  iqm  de  los  prindinos,  ai  tal 
sDombfe  inereoeD,  de  la  Beforma  logliM. »  «El que  be,  entienda ;  en 
wo  to  para  la  red  á  la  viita  de  las  aves. » 

Continúa  el  celo  protestante  recomendando  la  circulación  de  dicho 
folleto,  el  que  se  halla  de  venta  en  Uxlas  la&  librerías  de  Londres,  á 
TíkTon  de  un  shelUng  cada  cien  ejemplares,  para  hacer  frente  de  esta 
/llanera  y  á  favor  de  ia  barntura,  á  las  tentativas  de  los  agitadores  eck- 
stásíicos ,  tjue  m  se  (wergi"'!iznn  de  comer  e¿  pan  de  ¡a  ujlcsui  ¡n  aiestanU 
tmeníras  írabajmi  por  arruinarla.  Manifestando  tinal mente  eu  cuánto 
apuro  se  baUa  la  caim  del  error ,  exclama  el  autor  del  folleto :  «  Dioa, 
en  su  misericordia,  eons^hre  entre  nosotros  la  verdadera  religioafro- 
testante. » 

Echase  de  ver  la  indicación  con  que  se  loTanfarén  contra  el  Doctor 
Newman  Iq^  sostenedores  del  Anglicanismo,  y  qve  agotarán  el  diocio- 
aarío  de  injurias  de  It  rencorosa  .Befonna,  para  presentarle  á  los^jos 
del  público  con  los  mas  ne^ms  colores.  Faro  Dios,  coya  gracia  leba  dado 
filena  bastante  para  dar  en  el  camino  de  la  verdad  un  paso  tan  costoso, 
se  la  otorgará  también  para  sufrir  con  resignación  los  insultos  que  so  le 
prodiguen,  ¡  r  eparando  jH>coá  poco  su  espíritu  para  que  se  di  (  ida  de  «na 
vez  á abracar  la  fe  de  esa  Santa  Iglesia,  á  cuyo  seno  el  Stñoi  le  está  Ha- 
laaiido  con  tan  patentes  spn;)l«'s.  Entre  ios  que  participan  de  las  ideas 
pusoísias,  la  rcM)luciou  del  Doctor  Newmauha  eocuotrado  mu)  lisooje- 
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ra  acogida,  v  Itasla  si*  añade  que  oseado  im  rcconiefulable  ballnri 
h'iou  pronto  imitador'^s.  Ya  que.  la  infinita  riiisericoHia  sufre  tan 
benignamente  las  dilaciones,  y  la  indecisión  de  esas  ovejas  extraviadas, 
suIrámOBlo  también  nosotros;  aguardemos  con  paciencia  el  dia  de  ben- 
díríon  en  que  brillará  con  toda  claridad  á  sus  ojos  la  luz  divina .  y 
«Dtre  tanto  oremos  por  eHoa,  como  están  orando  ios  católicos  de  aquel 
país ,  y  de  otras  partes ,  para  que  el  Seftor  se  digne  consolar  su  Iglesia 
ooB  la  oontersíoii  de  tantos  desgraciados » tanto  mas  digisos  de  compa- 
sión, cuanto  han  nacidn  en  un  reino  enfueUo  en  las  tiniebles  del  error* 

♦ 

y  donde  las  preocupaciones  contra  la  fe  católica  hablan  echado  mas  pro- 
fundas mices;  No  preguntemos  porqué  tarda  tanto  el  cumplimiento  de 
nuestros  deseos  y  esperanza:  ¿qué  es  el  hombre  para  pedir  «fOenta  á 
Dios?  ^ 

La  retractación  del  Doctor  Newman  nos  ofrece  un  modeb  que  de- 
bieran imitar  todos  los  cetólícofi ,  que  habiéndose  desliaido  en  algún 
error  ó  |)ermRído  expresiones  mal  sonantes «  han  podido  escandalizar  á 
los  sencillos  ,  poniendo  qiri<:as  on  peligro  su  fe.  ó  disniinuyendo  el  res- 
pelo  que  deluMi  profesar  á  la  Iglesia.  Si  Newman,  todavía  profestante. 
que  declara  exj)rL'?<unenle  no  ser  su  ánimo  elranil)iar  (lemniunion,  re- 
prueba do  una  manera  jnililicay  ¡¡.(tliTiinc  hs  rxfiicsKmr^  vertidas  contra 
la  Tulesía  l^omana  ,  no  porque  este  ya  adherido  a  ella  ,  sino  por  ron- 
ceptuar  injustos  los  cargos  que  le  babia  hecho,  y  calumnii^s  las  ca- 
lificaciones con  que  la  había  ofendido;  ¿con  cuánta  mas  razón  deberán 
los  verdaderos  católicos  proc*eder  con  mucho  cuidado  en  desfigurar  Ui 
historia  eclesiástica,  desencadenándose  contra  los  sumos  Pontífice  y  con- 
tra fai  Sede  Romana  ó  contra  el  eoerpodel  fiplsoopadoen  general?  Por  des^ 
gracia  no  siempre  se  anda  en  estas  materias  con  el  tiento  debido ;  y 
libros  existen  de  autores  que  se  apellidan  católicos ,  y  á  quienes  noso- 
tros no  negaremos  tampoco  este  título  hasta  que  la  Iglesia  se  lo  haya 
también  negado ,  que  se  ezprssan  con  tanta  desenvoltura  en  estas  ma- 
terias ,  que  difícilmente  pudiera  creerse  que  foera  autor  catélico  quien 
no  ha  reparado  en  consignar  semqantes  palabras  en  sus  escritos.  Y  no 
pretendemos  por  esto  que  al  examinar  la  historia  de  la  Iglesia ,  se  pro- 
ceda con  parcialidad .  ni  se  dispensen  elogios  á  quien  no  los  merezca  . 
ó  se  trate  con  excesiva  iiuiulgencia  al  que  de  ella  .se  baya  hecho  indigno 
|H)r  su  conducta;  pero  sí  ef?  bien  claro,  que  al  tratarse -ciertos  jnintos 
delicados,  í»o  «(sicnla  biená  un  liond)re  (píese  a[)eil¡da  hijo  de  la  Iglesia, 
el  desatarse  en  invcclivas  contra  este  ó  aquel  Pontífice ,  esta  ó  aqu<^lla 
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dMe.  Conviene  rec<mlaf  que  sia  fehar  en  oadaá  la  feréad  hiaiórica, 
lintMter  ka  feeliladM  jnaw;  y  kMta  wiieaMiaar  al-eotreapondiantep 
fitaperío  de  ha  nMlas  aocionea,  cabe  emplear  «into  lengoageen  ^aa 

tMAhUcati  árim>iftiMno«íem|N>^e(«jml>r 

ticia,  hennanadea^eoff'^l  auídadcdeconid^hi  eldeéáiiaif  éiien  éewbra 
de^I¿lé<|í»;  cabe^  eiÉipMr  eierto  lengnat;e'^  «econoaaa'iqiiA  al 
iMíVer  Idfif  exceMa,  aKenfióneiria»  á  la  reprohaaÍBiÍFt>áÍ>ÍBaj  ae  enaipíi  edn 

un.deber  doloroso,  oomoel  hijo  qne  seve  precisado  á  oonfesar  la  igiioniinia 

de  su  padre.  Los  qtie  conocen  estas  materias  jiizfrarán  sí  es  oportbno  lo 
que  arabani(»s  de  indirar.  VA  curso  de  los  aconfcí  indentos  li»  pnrsfo 
(leninsiado  en  «  laro  los  roswlfados  de  «emejaiifc  rondn<  f.i  para  (Hit<  x-a 
excusable  nadie  (|nc  en  adelani*'  I.í  siu'a.  Hubo  un  tiempo  en  (jur  mI^mi- 
nos  ratóliros  poco  avisados,  o  scducidíis  ipii/ás  j)or  <  !  |)rurito  de  luibiíir 
con  enlera  libertad  rn.'tiir''^!ando  un  espíritu  superior  á  las  preooupa*^ 
cíones  vulgares  «•  iriar* oiblc  á  la  lisonja,  pudieron  croer  uue  no  era  mil- 
ebo  el  daño  (pit>  ocasionabun,  dando  ú  luz  escritos  que  sin  repuro  habríati 
podido  ado{)(<ir  como  suyos  los  protestantes  y  los  incróduloa»  Pero'lÉi 
la  actoalidad  la  situación  se  ha  aclarado  de  tal  manera  y  te  ha  liiWilfe»'* 
tadtftdü  Mnta  etidencia  cuál  erai«l  blanco  de  loa'(}a»«pla«dian'e8lflh 
'pífaMameílíte  estas  publicaciones,  que  la  falta  de  circunspección  es  un 
verdadero  delito  'é  los  ojos  de  Dios. 

Ea  ya  muy  consolador  para  un  ánimo  fiel  y  piadoso,  el  observar  que 
ae  van  convenciendo  de  estas  verdades  todos  los  hombres  de  intenciones 
leales  y  sinceras.  Fíjese  la  atención  sobre  el  lenguage  de  los  escritores 
ealóKeoa»  y  se  notaií  que  se  van  desviando  del  errado  camino  de  insis- 
tir demasiado  sobre  ciertos  puntos  en  los  que  les  paracia  desabogar  ino- 
centemente su  celo,  cuando  en  realidad  contribuían  al  descrédito  de  las 
instituciones  mas  augustas ,  y  por  tanto  dañaban  uravísiinamenfí'  los 
•ntereses  de  la  fe  calíMica.  Antes  de  los  liorrorosos  arunlcciMiirnlos  juc- 
senriados  m  revolucione-'  recientes  ,  babian  lleiiado  las  cosas  á  un 
punt<»  ocmdaloso  ;  siendo  difícil  de  (onceliir  como  se  liabia  apoderado 
de  los  ánimos  tan  funesto  jirurito  de  e\;iuerac¡on  y  maledicencia. 
.  Es  n»enesl»'r  desengañarse;  si  se  dcí  l  ima  mucho  contra  los  Papas  al 
fin  se  vendrán  á  suscitar  dudas  subre  la  lei;ilinudad  del  Vicariato  que 
ejercen;  si  se  habla  incesantemente  contra  sus  pretendidas  usurpacio- 
nes temporales  y  espirituales ,  al  liii  se  llegará  á  poner  en  cuestión  su 
prínado  de  jurisdicción  y  de  honor^  No  ignoramos ,  lo  que  á  esto  suele 
'ivépondene,  no  desconocemos  que  los  vicios  y  las  faltas  de  un  Papa 
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nada  tienen  que  ver  con  el  pontificado  ;  pero  tampoco  n\  nos  (x  nlta  que 
cuando  las  cosas  se  llevan  hasta  cierto  punto,  bay  distinciones  que  es 
mas  fácil  hacerlas  do  palabra  que  de  corazón,  y  que  cuando  nos  hayamos 
Acostumbrado  á  mirar  á  una  serie  de  hombres  con  aversión  y  desprecio, 
Ui  nos  haia  difícil  el  acatarlos  como  vicarios  de  Jesucristo. 
I  Ci^uide  ocurra  calificar  kw  procediniieotfl»M<le.eito  ó:  «<|iiel .  Pape, 
eOMMlp  sea  meneiter  designar  y  condenar  mi  abpao  que  en  este  ó  aqu»! 
tiempo  se  hubiere  intradneido ,  quien  sienta  que  w pluma  4eitila  •mHh' 
ga  biei»  qiiios  Ueiado  por  el  aek>  indiieraltf ^  exalte  ea  ^cmaia .  y  ae 
«kfav.antitiw  é;  nppwriww  engente,  vaenafd»  que  un.  prateilanlfi 
Dea  Wi  dei^a^^  ijemplo  M  leipete  eonqne  debe  habláiaede  la  IgMe» 
y  qOelD^lf»  no  ha  tauído  fépaio  eu  detaprettav  bu  anterior  coMbiot» » 
ainqHfíieállí^iHen  ba  llegado  á  eaponamoa  con  la  mayor  sendlhi  jkNi 
m^oaque  le  haeian  obrar  de  «queUa  suerte^  smcaNar  ni  aunaqni#ii 
en  euya.opiilniKÉ  se  mteieiab»  infamante  a»  «mor  propió.  Alre6eM#i 
nar  Mre'la  éibeiiente  y  salndable  reflexión  que  resalta  de  boche  taa 
flígular  como  el  que  hemos  consignado,  ocúrrenos  naturalmente  aquella 
profonda  sentencia  de  S.  A|;us(in  ,  á  saber:  (|ue  Dios  es  tan  Imono, 
que  uo  permiliria  el  mal,  si  del  mismo  mal  no  pudiera  sacar  un  i)icn. 
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EL  HLERTO  DE  GWEiW 


1/  •    .  • 

Estaba  la  noche  en  b  mkafl  ¿9  su  camimc  la  luna  (iespidiendo  sus 
iugubros  resplandores,  parecía  en  la  ÍRmensúlad  ile  los  cielos  la  pálida 
Antorcha  de  vasto  panteón,  dondo  reposan  los  reíalos  de  un  podiíroso  mo- 
narca. Divisábanse  ará  v  acullá  en  la  azulada  bóveda  algunas  estrellas 
cuja  vibrante  luz  se  eídipsaba  de  vez  en  cuando  con  el  brillo  del  astro 
nocturno;  la  ciudad  de  Dnviíl,  sus  baluartes,  sus  encumbradas  torres, 
sus  aleázarBS,  su  templo,  presentábanse  confundidos  en  tenebroso  gru- 
po» cuaA  iunebres  espectros  que  en  las  sombras  desplegaran  sus  miem- 
bros de  gígiDte.  Lot  metales  heridos  por  los  rayos  de  la  luna,  raluia- 
braban  tal  m  con  algún  reflejo ,  como  feble  llamarada  que  se  exab 
de  la  lobreguez  de  Us^ tambas,  ó  siniestio  fulgor  de  acero  blaodido  eo 
laa.  tiaicMii.  Laa  agM  éd  GedroQ  mvimUaltan  tofémmié^  ;  ka 
aeoa  cM  fillt  nippi4íni.«l  raUo :  haüénm  4UkQ'ifmk¡(  iffm  i«if. 

mám  aW  daipidiaB  «Igni  kuaol»  ám3^Mhmtmík  é$mití\mfiémo§B 

i  •  . 

...  I  • 

Con  aia  medrosa,  leve  airecillo  osa  sacudir  apenas  las  ramas  de  los 
árl)olos;  divísanse  tres  hombres  en  un  grupo,  que  medio  lendidos  en  el 
órnelo,  maniliestan  dificultad  de  mantenerse  velando.  ¿Qué  hacen  allí 7 
¿son  viageros  extraviados  á  quiénes  sorprendiera  la  noche  en  meilio  de 
su  camino?  ¿abrigan  quizás  innivadn  intención,  acechando  el  momento 
oportuno  de  satisfacer  una  venganza,  ó  de  acometer  al  desprevenido 
viandante?....  Mas  allá ,  no  muy  lejos,  cuanto  akanza  el  breve  trecho  de 
una  piedra  arrajada,  descúbrese  Una  sombra  inniMI....  aeeéMOs;  ve-  • 
«Ma^'añ  taníMe  eMMpMnra,  ^Üicado  4»  f«idlttat;  onmlo'oMiifervo^ 
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rosa  plegaría ;  piotadu  en  su  semblante  el  raudal  de  Iristura  >  de  dolor 
<)ue  inunda  su  angustiado  pecho :  su  alma  esta  triste  basta  lu  inueMe. 
Tiene  á  su  vista  el  cáliz  do  rebota  la  terrible  juaticia  ile  un  Dius  indig- 
nado :  el  espíritu  está  pronto,  pero  la  carao  ca  flaea.  Levanta  al  cielo 
«  sos  ojea,  y  dírígiéndoae  al  Padre  Celestial,  ood  inefable  ternura  le  dice : 
«  Padre  mío.  si  es  posible,  pase  de  mi  este cáKs;  mas  no  se  haga  mi 
voluntad  sino  laituy»  »  asr  áíjpt  y  mmídQOlrf  m  ea  il  silencio  de  la 
meditación ,  apiiralia  ya  en  espíritu  las  acerbaa  hecea  del  cátia  anaa  ter- 
ríblé. 

■ 

III. 

Entre  tanto  no  olvida  su  amorá  sus  predilectos  discípulos:  solevanta, 
sr  l<'s  aceren  ,  v  roronvinióndolus  con  dulce  carino,  les  exorla  á  que  ve- 
len mu  v\  siquiera  un  momento:  '( una  sohi  hora  nu  pudisteis  vigilar 
connugo?  ))  In»iulj:ente.  se  upíH-la  el  mansísimo  Cordero,  los  deja  que 
disfruten  de  re|Míso.  mientras  el  para  salvarlos  tiene  destrozado  el  rora- 
aon.  Enderézase  de  uuovo  al  punto  escogido,  y  comenzando  olna  vea 
Is  sentida  plegaría^  invoca  á  su  Padre  Geleslial  para  que  aparte  si  es  po* 
siblerel  fonnidable' calis.  Y  otra,  tai  se  lestáeeíla^  |  loatenalieaÉrattBB- 
bies  éombidas;;  j  «d^gándefa» <  taiM'fáa.aiMfvo'  i:Mru'pan  4|ttéfpaaa 
deiélv:siicB.-po#ie,  eliamaf^Bkcálü;  pero(de)iaiaMMiavt|iieitftja  ban 
g8  an>'«olantad,  aineJade  Aiifilanio-.MM..  •  '  >' .*  . 

Oué'fiHMMiffM  lan  delciroses  ocafMn  sa  ifRent»!  ^pqaé  agobio  tan  an- 
gustioso oprime  su  |)echo!  ;qu«  congojas  de  fnortak'agonía  <losppiiazan 
su  alma .  [)W<*s  copioso  suilor  de  sangre  baña  el  sacro  rostro  v  corre  en 
arroyo  hasta  el  suelo!  Ay !  (|ue  está  viendo  del  (iólpota  la  horrorosa 
cumbre,  y  la  afrentosa  muerte  del  madero,  y  la  hurla  del  soldado.  \  el 
escarnio  jií^rox;  iu!>ulto  del  deda{iiadado  faiiseo!  aj;  dolor!  y  está  \ha- 

limim^  '^mmpiii^^  ^p^l^  JIMi^  .iinKU'psa,  quei  sio  alivíou^iii 
eoiiuelo .  sin  amparo,  andará ^fun<lida  ñnüKfiM»  oleadas  del  nume* 
niao  {MMbl«t  oyjendo  loaiariesot  Alaridos  de  una  plebe  sedienta  de  aan- 
gm!  Da.  «na'Madra.qwi'Mlljí^iilfepdQiil.riiid^ 
da:.laf  4^0Bipetas,..y,#iifiriei4Qiel  ^v^l  /e«fiijcpidl)i^tao4etdlita 

mn  iipadiMsar     fiWmm  lnrONiotQ)  fen»  ya.-owlsQnia  apeBaeila  %ua 

da  b0i«ybQB.;|.4M»  tiene  paile  DBii|i»..^e  k  fAi||MM^ileJ¿ipiils<lMali  k 
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(-oi'üiiiila  (lo  la  ('«ibe^a.  Le  desnudan,  dislucan  sus  liues^is  de  iDaiit-ra 
que  pudieran  c^niaiM  ;  ceban  la  suerte  sobre  sus  vestidos,  le  reían á  que 
Jeacíonda  d«  la  ^ui  y  »  ^be  

.  Fbio  M  qou»  Qpison  únioamenle  loii)ok)r«»  qii«  9  sufrir  su  coer? 
lo  ^ue  Uena  .haslü  rebotar  el  terrible  cáiís  de  «margiira.  £i  porfenk 
preilado  de  infauetos  aaceMS ,  negro  como  luibe  tempestuosa»  pióme- 
líendo  todavía,  triupifbs  al  íoGeroo,  roeroed  á  bi  ceguer»  y  penrerndad 
del  hombre,  ae  despliega  con  toda  eisndad  á  ios  cjps  de  Jesiis;  y  la  lúa 
divina  que  penetra  basta  lo  mas  hondo  de  aquella  qseuridad,  sirve  é 
presentar  en  toda  su  viveca  la  ingratitud  y  lus  crímenes  que  desperdi- 
ciarán para  tantos  y  tantos  el  infinito  precio  del  reséate  pagado  con  la 
Nutgre  d<íi  UA  Dios.  .4 

VI.  ' 

¿  V(-i>  (  uai  iksLiozan  la  túnica  inconsútil  las  sacrilegas  manos  de  un 
.solíf'rlm),  ijiie  con  vnno  cavilar  atenta  rontra  o\  cielo,  hlasfeniaiulo  iln 
uquciia  Gmmaemí  quo  la  lengua  del  mortal  no  puede  narrar,  dcaquei 
Verbo  que  era  ya  en  un  principio»  y  estabyi. ante  Dios,  y  era  Dios,  por 
quien  se  han  hoclio  todas  las  cosas?  ¿no  veis  eomo  en  la  astuta  .lairaüa 
*  se  encuentra  enredado  el  mundo  entero ,  y  asombrado  del  error  eo  que 
ba  caido,  so  apesara  y  gime?  ¿no  véis  como  beben  el  mortífero  vene- 
no i>iimen»os  pueblos  llamados  á  la  loa  de  h  venM^iWífMIMdo 
Iwga  serie  de  desastresá  la  Esposa  dd  Cordero?  ]>e  iHiti»  jkis.asoom- 
hsps  de  eacnelas  pnlverizadas  reoaoeo  como  pq^ifen»  iusectos-  lo«,|<Arfr 
(as  delirios  4|Bo  an  su  fiara  <akíve{  apeilidarael  hpmbr^  prudígips  do,p9ar 
eepekmva^iLy  elevada :  el  Hijo  de  Dios  padece  y  muere  para  JIpipinar 
y  salvare!  mundo;  y  la  vanidad,  y  al  orgullo,  y  la  ambición  se^ con- 
juran fiar»  haoer inútiles  tanla  dignación  y  roíserioordia 

vir.  ' 

Allá  en  la  ilusire  Bjzancio »  inmortalizada  por  Coitslanliuo ,  esui  au~ 
rando  al  hombre  de  perdición  que  vano  de  su  saber  óslenla  los  dones 
que  le  otorgara  el  cielo.  En  la  cátedra  de  almo  (emplo  .  rcveslido  con 
pomposa  magniiicenria  ,  enarl)ola  el  estandarte  del  eisma ,  arrastiiindo 
gran  tropel  de  pueblos  que  extraviados  jwr  la  señal  pérfida  y  deslum- 
bradora, desoyen  las  amonestacioaes  y  coosiiosque  les  dirige  ia  Cátedra 
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(lo  In  (iiidiul  rilóme.  Oh!  ;f]iiit>n  fuera  capa?  < le  coinf^liii  «-I  jtrol'iiiiiln 
y  agudisiiiHi  dnior  que  utuitiientaría  el  corazón  ilt;!  Saivatlor  <iei  iiiutitio. 
al  contempliir' tal  cúmulo  de  majes»  al  sentir  en  un  momonto  toda' k 
fuerza  deljafio  causado  en  el  In^sírv^  de  lar^a^losi  ¡  quién  mi  rara 
•con  él ,  tanto  orgullo  ,  tanta  blasfemia,  tanto  ertor  é  ^ism^aiel^  tanta 
ilusión  y  seducción ,  tantof  íüééíos ,  tantos  «ímes  y  fá^i^^  ^i^pmásr 

ijiÉttir'WiiMíiMHidd^^  r^úií^ifmi^^^fjímL 
fléU  utim^^ií^máof^'  mit^^  H'hrMm  mmiikmffm 

iíbmtt  y^tWkMim'  d¿  tá  gent^icr  •!  '   -  r  >        ^  r^Ni 

vni. 

Ay!  aparta  tu  vista,  que  bastante  sufriera  ya  tu  pechó;  no  los  mires; 
del  Occidente  desvia  tus  ojos ;  no  contenfvples  cual  rompon  «  on  desprecio 
tus  leyes  mas  snuradas ,  cual  dcs|)edüzan  de  tu  ^]spc)^il  el  seno,  cual, 
;  iiiui  fitos!  olvidan  liasta  el  ternísimo  recuerdo  de  amor  (|ue  á  los  hu- 
manos dejaste ,  en  la  víspera  de  tus  lornientos  y  de  tu  muerte.  No 
contemples  cual  dispersan  tu  rebaño  lobos  rapaces ;  cual  en  nombro 
tuyo  siembran  entre  hennanos  discordia  borrible ;  cual  á  cíen  pueblos 
inisaiitos  el  mortal  Teneno  pra))ÍMn ,  preporando  dias  de  lulo  j  Ihnlo. 

Abandonado  i  tanto  padecer ,  ¿es  posible  que  (e  ñire  el  ako eielo« 
sin  darte  siqniera  alivio  en  tanta  pena  .  en  angustia  tanta?  nó:  qneel 

amoroso  ruego  que  elevaste  al  Padre  Celestial,  en  cuyo  seno  fuiste  eo- 
genilrado ,  subi('>  ya  basta  las  gradas  d*»  su  troiin ;  de  entre  las  nubes 
que  acá  y  acullá  están  sembradas,  se  desgaja  cotí  pni tentó  im  hermoso 
grupo  que  semeja  la  peana  de  celeste  inen^ni^t  ro,  Drliilisinios  reflejos 
despide  la  visión  maravillosa  .  v  descúbrese  jnelaneoiico  y  sombrío  H 
ángel  encargado  de  la  misión  tremenda.  En  su  semblante  está  pintada 
la  triste»! ;  su  mirada  es  respetuosa  y  de  temisiDio  amor;  toca  apenas 
al  suelo  »  eoando  hincada  la  rodillo  ,  se  prosterna  ante  el  Hijo  del 
hombre,  y  abatida  la  frente,  besa  la  tierra  re^^da  con  el  sudor  de 
sangre.  Ta  despliega  sus  labída ;  ja  le  habla;  ¿qué  le  dice?  Mertalv  aa 
pretendas  saberlo:  retírate,  mantente  lejos...  no  oses  eacocbar  las  pala* 
bras  que  articala  el  menaagero  dhfino,  al  proponerle  confortar  al  qoa 
criara  al  mensagero  y  el  mttndo   J.  B. 
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ÜllGENTE  NECESIDAD  Dr  UN  CO 


NCORDATO. 


DijímcM  en  el  número  «nterior ,  qoe  er»  ooni^ei^te  su- 
perar en  cuanto  posible  fuese  ,  lus  cuestiones  eclesiásticas  de 
las  políticas ;  y  que  era  muy  arriesg^ado  el  asentar  por  inmu- 
table bate ,  la  neeettdad  de  aplazar  la  resolueípn  de  ke  prímems, 
Jfeasle  qne  lafMfandaeettotieien  decididas  en  iodaestts  partes. 
L«A  MiMnBS.qne  á  esto  nes  ineUün  están  expÉssIss;  y 
'renslimiéndolas  en  dos  palabras  pueden  reducirse  á  que  no 
existe  lina  necesaria  dcpeniiencia  viúvc  (\stas  dos  cuest¡<ines; 
que  las  políticas  podrian  prolongarse.indeliuidamenle  ,  y  llevan 
tísos  de  no  tocar  todayía  á  MÉMis  qoe  la  misma  resolución 
dn  lüiipnlítiiss  noifmsrs  »ns  ji§iiá  ytosiÉniifU In satisyaetoriii 
molneion  debs  edcriasticns;  que  en  esto  pedriMnos  tenerad" 
senarios  en  W  interior ,  y  reeibir  daiosas  inllnencias  de  b 
exterior. 

lia  Ucgpadoel  abatimiento  del  culto  y  clero  á  un  punto  tan 
aUrmantoy  es  tal  la  oomplicacion  que  se  ha  formado  en  ios 
neupocios  edesiástieos^  son  tontos  y  tan  varios  y  tan  difíeíks 
los  aimnta<  qne  SS' han  de  tm/^jin^  qne  ya  selwheelióimpo- 
sible  salir  de  sitnaeion  ten  apurada  ,  sin  mediae  la  antoriiind 
pontificia  ,  sin  preceder  un  amistoso  acuerdo  con  la  Santa  Sede. 
Alírese  la  cosa  bajo  el  aspecto  que  se  quiera ,  dése  rienda  suelta 
Tomo  i.  13 
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á  l<i  ¡oia{>'¡iiac¡on  ,  cnfreg'ándose  á  las  suposiciones  mas  capri- 
chosas ,  prescínilasc  si  placo  ,  tic  los  intereses  de  la  relijjioii 
misuia  ,  atendiendo  tan  solo  ;í  las  miras  de  conveniencia  pú- 
blica y  no  hay  tranquilidad  posible  para  las  conciencias^  ni  se- 
guras [garantías  de  una  paz  si'dida  y  duradera  ,  sin  el  restable- 
cimiento de  las  relaciones  con  la  corte  de  Roma.  Esto  no  éí 
simplemente  la  expresión  de  los  deseos  de  un  espíritu  católico; 
es  ademas,  un  pensamieulo  S4)c¡al  y  político ,  cu\ a  realización 
reclaman  de  consuno  las  necesidades  mas  apremiadoras  y  ur~ 
{j^entes  que  afligen  nuestra  desgraciada  patria  ;  pensamiento 
que  ha  servido  de  guia  á  las  naciones  católicas  cuando  han 
tratado  de  repararse  de  dilatadas  catástrofes;  pensamiento 
que  concebido  y  ejecutado  por  ]\a|H)leon  á  pesar  de  los  mur- 
mullos de  los  Volterianos ,  y  de  otros  enemigos  de  la  Santa 
S<»de  ,  sirvióle  admirablemente  para  restabim'r  y  asegurar  el 
orden  en  Francia ,  para  calmar  la  irritación  de  los  ánimos  é 
inclinarlos  á  la  concordia ,  levantando  de  esta  manera  el  ro- 
busto pedestal  desde  el  que  sojuzgci  la  revolución  ,  é  impuso 
respeto  á  todos  las  potencias  i\v  Europa.  Tan  pnmto  como  se 
desvió  de  esta  línea  de  conducta  ,  emitezó  su  decadencia.  Siestt» 
se  verificó  en  Francia  ,  ¿qué  no  sucederia  en  España donde 
la  religión  cat<>lica  S4^  conserva  todavía  con  tanta  fuerza  ,  donde 
la  inmensa  mayoría  no  ha  participado  aun  de  las  ideas  im- 
pías *?  .4 

Es  por  consiguiente  de  la  mayor  importancia  que  todos  los 
hombres  amantes  de  su  patria  ,  aunen  sus  esfuerzos  para  que 
se  calme  la  irritación  que  en  este  punto  se  habia  introtiucido; 
haciendo  de  manera  que  los  gobiernos ,  sean  cuales  fueren  sus 
ideas  en  política ,  vayan  participando  del  mismo  espíritu  que 
88  observa  en  la  sociedad  ;  el  cual  consiste  en  que  la  inmensa 
mayoría  de  la  nación  desea  vivami^nte  la  reconciliación  con  la 
silla  de  Roma ,  y  el  resto ,  aunque  poco  ocupado  de  los  inte- 
reses religiosos ,  lo  desea  también ,  para  asegurar  la  tranqui- 
lidad de  las  conciencias ,  afianzar  el  orden  público ,  y  acabar 
de  una  vez  coa  esa  serie  de  altercados ,  que  solo  sirven  á  dii- 
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trir  la  discordia ,  y  ú  perpetuar  el  pretloiiiiiiio  de  pasiones  y 
rencores  que  debieran  Laberse  olvidado  para  siempre. 

A  los  quejuzg^uen  que  lo  que  estamos  escribiendo  son  meras 
utopias ,  que  solo  tienen  {M>sible  su  rcaliz¿icion  en  los  deseos  del 
escritor  y  en  su  anhelo  para  que  la  relig^ion  salga  de  la  ¡lenosa 
situación  en  que  se  encuentra,  les  recordaremos  el  ejenqilo  de 
América  ,  donde  las  cuestiones  políticas  se  han  se[uirado  de  las 
eclesiásticas ,  donde  á  pesar  de  la  aiianjnía  ,  de  las  guerras 
civiles  y  hasta  de  las  pretensiones  de  los  monarcas  de  Europa, 
se  halla  alianzada  la  unidad  c^itólica,  y  en  buen  pie  las  rela- 
ciones de  los  gobiernos  con  la  cátedra  de  San  Petlro.  ¿Qué 
seria  de  la  religión  en  América  ,  sí  los  asuntos  eclesiásticos  se 
hubiesen  vinculado  con  las  cuestiones  interiores  y  exteriores, 
de  manera  que  no  se  hubiesen  restablecido  las  relaciones  con 
la  Sede  A{>ostóUca ,  hasta  haberse  decidido  cuál  habla  de  ser 
la  forma  de  gobierno  que  en  delinitiva  debia  prevalecer ,  cuál 
el  partido  que  debia  dominar ,  cuál  el  resultado  de  las  nego- 
ciaciones con  los  gobiernos  de  Europa  al  electo  de  alcanzar  el 
reconocimiento  de  la  independencia?  Estas  cuestiones  no  se 
han  resuelto  todavía  completamente  ^  y  si  á  este  paso  hubiera 
debido  caminar  la  cuestión  iTlesiástica  ,  no  estariaa  ahora  las 
repúblicas  de  América,  enviando  á  Roma  sus  embajadores 
para  alcanzar  del  Santo  Padre  colonias  de  misioneros,  con  la 
mira  de  fecundar  de  nuevo  aquella  tierra  que  tiene  sed  de 
verdad  ,  y  que  no  se  la  puede  proporcionar  cual  desea ,  por 
falta  de  operarios  que  le  suministren  la  divina  palabra. 

IVo  desconocemos  que  la  situación  social  y  política  de  Es- 
¡Niña,  por  lo  tocante  á  lo  interior  y  exterior  ,  es  muy  diferente 
de  la  de  las  repúblicas  de  América^  pero  nó  por  esto  deja  de 
ser  verdad,  que  es  tal  la  complicación  de  nuestros  negocios,  que 
bien  posible  seria  que  al  fin  se  haga  necesario  prescindir  aqui 
como  se  hizo  allí ,  de  las  cuestiones  políticas  en  el  arreglo  de 
las  eclesiásticas.  ..•         '  . 

Preciso  es  no  |)erder  de  vista  que  Ui  religión  católica  tiene 
en  E^spaña  bastante  vigor  para  sostenerse  por  sí  misma  ,  sin 


^ 


—  196  — 

í|iic  Iiay«'i  menester  como  «iiixiliarcs  indíspoiisabics ,  las  ¡ticas 
y  los  intereses  políticos  de  ninjyun  partido.  La  Providencia 
se  ha  di(j'nado  manifestarlo  de  una  manera  admirable  ;  Dios 
se  lia  complacido  en  hacernos  palpar ,  que  para  conservar  sn 
obra  no  necesitaba  de  nuestro  débil  concurso ,  que  le  iKistaba 
su  omnipotencia.  Véase  lo  que  nos  onseñan  los  acontecimientos 
que  hemos  presenciado  ,  y  díjjase  si  no  otrecen  un  cúmulo  de 
graves  rellexiones  á  un  espíritu  que  contemple  las  cosas  bajo 
un  punto  de  vista  relijjioso.  ¿Dónde  están  los  auxilios  mate- 
riales con  que  haya  podido  contar  la  Ig^lesia  de  Empana  de  mu- 
chos anos  á  esta  parte?  ¿dónde  el  escudo  humano  que  la 
haya  cubierto  contra  los  formidables  jjolpes  que  ha  tenido  que 
sufrir?  ¿dónde  el  valimiento  de  los  partidos  que  le  prome- 
tieron apoyo?  Perdidos  sus  bienes,  destruida  su  influencia 
polític) ,  contrariado  su  ascendiente  sobre  el  pueblo,  blanco 
de  innumerables  ataques  ,  se  ha  encontrado  sola  ,  abandonada 
á  lodo  el  ri[jor  de  su  suerte ,  sin  mas  esperanza  que  la  miscri- 
Cíírflia  del  Dios,  cuya  fe  proclamaba  y  cuya  causa  defendia. 
Y  sin  embarjyo,  á  pesar  de  tanto  desamparo,  á  pesar  de 
tantos  enemigos ,  no  ha  jierecido  5  conséi'vasc  todavía  en  medio 
lie  la  sociedad  5  y  sus  mismos  adversarios  se  llenan  de  asombro 
al  contemplar  cual  sale  radiante  y  pura  de  en  medio  de  tan 
amargas  tribulaciones. 

Infí('ress  de  lo  dicho ,  que  la  fuerza  de  la  religión  católica 
en  España  es  muy  superior  á  la  de  todos  los  partidos  políti(^os^ 
y  que  ninguno  de  eUos  puede  gloriarse  de  que  sin  su  apoyo  y 
auxilio  esté  necesariamente  condenada  á  |>erecer.  Con  lo  que 
se  man  i  tiesta  mas  claro ,  que  no  es  tan  extraña  la  idea  que 
hemos  emitido  ^  de  la  separación  de  las  cuestiones  eclesiásticas 
y  políticas ,  y  de  que  las  cosas  pueden  licuar  á  tal  extremo ,  que 
bajo  una  lí  otra  forma  se  haga  preciso  resignarse  á  aílo|H- 
tarla. 

Quizás  sea  mas  hacedera  esUi  separación ,  de  lo  que  algunos 
se  figuran ;  pues  que  es  evidente  que  se  va  realizando  ¡Mjr  sí 
misma  ,  antes  de  que  en  ella  hayan  pensado  los  hombres.  Al 
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principio  «lo  l.'i  revolución  ,  las  CMestioncs  (H!lcs¡á8ticns  eran  el 
caballo  (le  batalla  ile  los  partidos;  en  todo  entraba  el  clero, 
en  t(Klü  (¡{j^uraban  sus  rentas  ,  en  toílose  mezclaban  las  desave- 
nencias con  Konia ;  en  la  actualidad  sucede  muy  de  otra  manera; 
y  81  bien  los  mismos  objetos  se  ofrecen  á  la  vista  todos  los  dias 
cuando  se  abraza  el  conjunto  de  la  situación,  se  conoce  in- 
mediatamente que  no  ii^uran  como  principales  ,  y  que  no 
pocas  veces,  no  tienen  mas  que  un  valor  aparente  y  lacticio, 
que  les  dan  el  interés  y  las  miras  de  los  partidos.  Este  ienó- 
menoesmu^  natural :  la  revolución  destructora  por  esencia  se 
ensañó  contra  todo  lo  «pie  presentaba  cruerpo ,  y  olrecia  al([uu 
cebo  á  las  pasiones  que  ella  representaba.  En  este  caso  se  en- 
contraba el  Clero  :  y  asi  es  que  fue  la  primera  víctima  del 
empuje  revolucionario.  Pero  las  circunstancias  lian  variado 
completamente;  las  comunidades  relijfiosas  han  desaj»arecid«) , 
sus  bienes  se  hallan  en  buena  parte  en  manos  de  nuevos  po- 
seeilores ,  y  sus  individuos  andan  disjMírsos  ,  ó  perejjrinando  en 
|viis  e\lranf|^ro  ,  ó  viviendo  en  su  patria  en  la  oscuridad  y  en 
la  miseria.  El  clero  secular  ha  sufrido  también  dolorosos  que- 
l>rantos  ,  no  tan  solo  con  la  supresión  del  diezmo  y  con  la  in- 
cor|K)racion  de  sus  propiedades  al  erario,  sino  también  por  el 
abatimiento  á  que  le  llevara  el  ascendiente  de  las  nuevas  ideas, 
el  cambio  del  sistema  político ,  la  falta  de  sus  pastores  ,  el  de- 
crcmento del  número  de  sus  individuos ,  la  falta  <le  medios  para 
procurarse  la  instrucción  corn^pondiente ,  la  imposibilidad  de 
repararse  con  nuevos  ordenados  ,  y  los  cien  y  cien  contra- 
tiem|K>s  y  humillaciones  que  ha  tenido  que  sufrir  durante  los 
calamitosos  y  turbulentos  aííos  que  hemos  atravesado.  Ha  re- 
sultado de  aqui ,  que  la  /"evolución  no  ha  visto  ya  en  eidero, 
ni  un  enemijjo  que  abatir  ,  ni  un  opulento  que  despojar ;  y 
|>or  lo  mismo  enderezando  sus  miras  á  otros  puntos ,  á  ellos 
lia  dirigido  sus  (jolpes  cuando  le  ha  sido  posible,"  y  sus  dicte- 
rios y  amenazáis  cuando  |>ara  mas  no  se  ha  sentido  con  tuerza. 

Es  dijrnt»  de  notarse  el  curso  que  en  este  ¡larticular  han 
fiejyuido  bis  ideas  y  ios  acontecimientos.  Luqjo  de  la  muerte 
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mostraroD  cierta  anlipatrá  contra  el  defo  toi^  los  niatioe» 
mas  ó  menon  subidos  úv\  parliilo  liWral  ;  ert^emofn  que  nadie 
Jiabrá  olvidado^  pero  si  al^icn  llevase  a  mal  nuestro  aserto, 
l^MMimnioe  ¿  los  periódiooe  de  la  época  y  á  los  hecjbee  del 
jolaeriio  y  de  siieMlMlteriiot.  AmeyuMio  la  revoliiem  ^  anee 
deoíéidiiae  la  fgmma ,  y  pnsentáttdoee.  la  eftaaeioii  de  wa 
manefa  mny  dialínta  de  lo  que  ae  había  esperado ,  comcna^ 
.(  vA'py  liii.i  pnrte  consiJeraMc  (id  partido  liLuial,  ya  inani- 
íestar  !»jiu palias  que  antes  no  se  le  habían  conocido.  Anduvieron 
en  aumento  estas  simpatías  ,  á  medida  que  la  divíaíott  ealae 
loa  Ubetíalea  ae  liaGia  maa  feoanda  ^  8i|pieiido  eot  frogmim 
aaomdieote  oom  nDlable  tapádes ,  eqpim  en  aentido  opnaito  ae 
doMn^olvia  eon.  maa  ftiena  el  «leaaento  i^rolociottario^  JMo 
Siil)fiiiofi  si  se  lia  parado  haslaule  la  aluocion  en  este  movi- 
iiiii  iilo,  que  mas  ó  menos  sí;  veriíica  y  debe  verificarse,  eu 
tAMÍoi»'loa  paiaea  oolocados  en  situacione»  aenejantea^pea^  ^ 
qnien  no  leqoedaie  euálea  ban  aido  laa  anoe§ivaa  iniiiil^ip  ül 
doñea  ^«e  en  eata  ptfie  ae  lian  premcíado  ,  le  aoonaiyiMa 
ipeireeana  la»eadoneade  Cortea  dd  afto  35 ,  38  y4ú,Tmm 
épocas  j  en  que  dominó  el  mismo  partido ,  y  cu  (|ue  por  los 
ini»»moH  ó  pur  distintos  ttrjjands  ,  pudd  in^nifestar  sus  ideas  ^ 
sus  instintos  y  sus  mcdius  |;obieruo.  En  el  ano  3¿»  |  eca  pofsa 
la  diatinci?!  que  separaba  los  dos  partidos ;  atceríanfle  apenase 
eonfeaar  diferenoía  en  laa.doetrmaa ,  ni  diveff|¡enda  en  eteil^ 
jeto  $  flolo  disputaban  aobre  loa  medioa ,  la  cneation  era  dnio^v 
mente  deoportanidadf  en  el  ano  38,  se  babían  alejado  ya  mucho 
mas;  y  cimI  ano  U)  dilicilmeiiLc  se  liubií^ra  pnlido  scríalarlcs 
«l(j^unos  puntos  en  que  estuvieran  de  acuerdo.  De  donde  ha  re- 
aullado, qne  d  partido  oooaenrador  Im  ido  apartándoae  dala 
escnela^.en  q¡a»  maad  memoa  ae  babían  íoripadi» ana feinoh* 
palea  indivi¿ioa$  bdléndeae  por.  fin  en  tal  aítnacion  f  ^fne 
lejoa  de  moatiar  contra  d  dero  ninguna  antipatía  ^  se^  bii 
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(leHarailo  su  anlientc  defensor ,  ilejamlo  entrever  q«e  no  se 
«lesdeñaria  de  contraer  con  él  una  verdadera  alianza. 

Por  lo  (|ue  íovn  al  partido  opuesto ,  abrazando  en  él  todoti 
los  matices  mas  subidos  del  partido  liberal ,  también  son  no» 
tables  las  variaciones  que  ba  ofrecido  con  respecto  al  clero. 
En  el  año  55 ,  colocado  á  la  cabeza  del  arran(|ue  revolucio- 
nario ,  diri{yia  sus  esfuerzos  contra  la  existencia  del  clero  re- 
cular, v  contra  las  propiedades  y  el  poderío  del  st^nilar  ;  como 
que  en  esto  veia  un  recuerdo  de  lo  pasado,  y  un  obstáculo  á 
las  innovaciones  en  el  porvenir.  En  el  año  57  cuando  ih*s- 
truidas  ya  las  comunidades  religiosas ,  y  quebrantada  la  in- 
fluencia del  clero  secular ,  la  revolución  triunfante  no  veía 
delante  de  sí  un  adversario  temible,  contentábase  con  apode- 
rarse de  sus  propiedades  ,  sin  valerse  ya  de  a({uel  sañudo  len- 
g^uajje  que  |)oco  antes  empleara.  Ya  en  las  Cortes  constitu- 
yentes se  pronunció  |)or  uno  de  los  principales  prohombres 
de  este  partido  ,  un  notable  discurso  en  favor  de  la  unidad 
relig'iosa ,  que  indicaba  el  nuevo  curso  ([ue  iban  tomando  las 
ideas.  Posteriormente ,  y  dejando  aparte  la  cuestión  de  las 
propiedades  en  que  la  naturaleza  del  asunto  debia  ofrecer  un 
carácter  es|)ec¡al ,  por  mas  esfuerzos  que  se  hayan  hecho  no  se 
ha  ¡KMlido  recabar  que  la  revolución  propiamente  dicha  ,  es— 
co|]^iesc  al  clero  por  blanco  de  sus  alaquia.  Todo  cuanto  se  ha 
visto  en  esta  parle  ha  sido  facticio ,  no  ha  sido  popular ,  no 
ha  participado  de  aquel  calor  que  en  un  círculo  mas  ó  menos 
extenso  se  veia  en  el  año  55 ;  no  parece  sino  que  la  revolución 
ha  dicho:  «los  que  quieren  atizarme  contra  el  clero,  tratan 
de  distraerme  5  yo  me  complazco  en  derribar  al  poderoso ,  y 
el  clero  ya  no  lo  es.»   -  . .  '  '  » 

A  este  propc')sito  es  sumamente  díjjno  de  observarse  lo  que 
sucedió  con  el  proyecto  del  8r.  Alonso.  Prescindamos  de  cuál 
sería  la  mira  del  Sr.  ministro  en  arrojar  en  medio  de  la  nación 
esa  tea  incendiaria  ;  dejemos  aparte  ,  si  efectivamente  abrí- 
f¡nha  la  idea  de  captarse  popularidad  ,  halag^ando  las  ¡deas 
revolucionarias,  y  mostrando  que  el  g^obierno  se  proponia 
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mnrcliar  á  la  oal)C7.a  «It-l  luoviuiieiito  ,  arrojándose  de  g'olpcíi 
los  i'iltiinos  extremos  en  Vas  materias  mas  delicadas  ^  ¡lero  de 
cierto  <|ue  si  td  fue  su  intención  ,  halló  un  amaq^o  tiesen^año^ 
asi  en  la  prensa  como  en  la  tribuna:  Donde  no  encontró  opo- 
sición el  malliadado  proyecto,  luc  recibiilo  con  frialdad,  con  in-* 
diferencia;  y  la  mas  suave  lección  (¡ue  alcanzó  el  desacuerdo 
del  ministro^  fue  el  silencio,  lilste  fenómeno  es  {¡ra ve,  {j^raví- 
simo,  sumamente  si{|-niíicativo ,  pues  que  indica  la  situación 
de  las  ideas  ,  y  que  toda  tentativa  de  cisma  no  eneontraria  el 
a¡>oyo  que  al[|[^unos  creen  ,  ni  en  el  mismo  elemento  revolu- 
cionario. Desde  los  acontecimientos  del  año  iü ,  se  lian  pre* 
sentado  desemljoz'idamente  en  la  arena  ])olítica  los  partidarios 
de  una  libertad  mas  lata  ,  lle(>ando  hasta  el  punto  de  proponer 
la  abolición  de  la  monarquía  y  el  establecimiento  de  la  repú- 
blica ;  pues  bien  ,  esos  nuevos  campeones  ,  á  quienes  de  s<^uro 
no  se  puede  aplicar  el  título  de  retró^j^rados ,  tanq)oco  se  han 
diri{»'ido  contra  el  clero ,  tampoco  han  mostrado  particular  ten- 
<lencia  á  envenenar  lus  cuestiones  reli^^íosas. 
AT..  Ksto  demuestra  la  exactitud  de  lo  que  hemos  obs.er\'ado  ,  de 
qne  naturalmente,  por  el  mismo  |ieso  de  las  cosas^  va  S4'pa- 
rándosc  la  cuestión  religiosa  de  la  política  ;  y  que  los  partidos 
y  las  persiiuas  contendientes  se  inclinan  a  mirar  aquella  ,  como 
aji'cna  á  sus  altercados  y  enconos.  Y  de  c-^to  nos  ali*{>;rainos 
s<d)re manera,  porque  asi  se  log^rará  que  ninjj^un  partido  ex- 
plote la  inilueneia  del  clero ,  en  provecho  de  intereses  mczcjui- 
rnos  ,  y  los  ministros  de  la  relij^ion  podrán  quedar  cu  una 
jNKsicion  alta  é  independiente  de  que  nunca  deben  descender. 
Jb^l  clero  en  Es[)aria  no  ha  de  perder  nunca  de  vista  esta  ver- 
dad ;  y  sus  deberes  y  hasta  su  interés  exi{]^cn  ,  (|ue  sordo  á  los 
lialagos  como  á  las  amenazas  no  se  prostituya  jamas  á  las 
exigencias  tic  ñinga  partido  ,  que  no  se  presente  como  instru- 
mento de  ambiciones  de  ninguna  clase.  Ponpie  conviene  no 
olvidar,  que  la  influencia  del  clero,  aun  caldo  cimio  está,  es 
Biueha  ,  muy  ¡loderosa  ;  y  los  partidos,  que  no  carecen  de 
isagaeidad  y  previsión  y  no  ponen  ca  .olvida  cslc  elemento  con 
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HlllMMM^  "P^'^^''^'^^>-^i*l<*  ciinndo   IfH)  sen  útil  ó  neMSftfioi 

Importa  tniito  mas  que  el  cirro  ñi^^a  eHU  conducta  ^  ciiaiiUo 
disueltoA  eii  la  guerra  y  n>volucion  todos  los  partidos ,  han 
Tenido  ;í  parar  .en  liuena  parte  en  facciones  y  pandillas,  8Íi| 
que  se  descubra  nin^rana  que  pueda  {^-loriarse  de  poseer  un  peiW 
Sarniento  verdaderamente  nacional  ,  y  que  cuente  odn  lo8 
meilioft  para  renliznrie.  Pero  con  la  disoliieion  de  los  ¡Kirtidos 
no  ha  muerto  la  nación  ;  conserva  todavía  en  su  seno  un  fondo 
de  vitalidad  y  eneqjia  ;  y  oliservando  atentamente  el  curso  de 
las  i<icas  y  de  los  ac<mtecimientos  .,  se  nota  que  se  va  rejuve-" 
MUMMIo  aun  en  medio  de  los  desastres  ,  y  de  ese  marasmo  cr 
que  iiclualmenlo  se  halla ;  prcM^ntindo  no  escasas  es|)eran2as 
lie  qoe  volverá  á  recobrar  un  día '  el  puesto  que  le  corresponde 
•  en  el  con|*Teso  de  las  oaciencs.  uui 

L«is  grandes  ¡deas ,  que  para  su  triunfo  no  lian  menester 
sórdidos  maiiejiM  ^  ni  mezqnin<»s  apoyos,  deben  reservarse 
puras,  intactas,  siy  descender  al  inmund<»  fang^o  de  las  pa- 
iÍM|lM,  9(*^uraH  de  que  ht  Providencia  les  tiene  señalado  en  el 
porvenir  la  hí>ra  en  que  ha^an  de  brillar  de  nuevo  con  todo  su 
esplendor  y  herniosurat  Y  entre  tanto  no  quedan  estériles  , 
•^rnn  todavía  en  el  coraron  de  la  gpencralidad  de  los  españole»; 
y  su  influencia  es  tanto  mas  eficaz,  cnanto  se  ve  c<ín  toda  clari- 
dad qne  saetín  ile  sí  mismas  to<la  la  fuerui  ,  que  no  la  meu- 
dig-aii  a  los  g^obiernos ,  que  no  la  obtienen  de  los  rccnrMNi 
Materiales ,  pues  que  se  ven  obli(^adas  á  ejercer  su  acción  en 
medio  de  la  pobn^  y  del  abanibino  de  la  dase  que  las  repre** 
senta.  > 

Tan  profundamente*  convencidos  estamos  de  ^tas  verdades^ 
j  de  cpie  las  ideas  religiosas  no  deberán  su  triunfo  á  com-» 
binacionei;  pub'ticas  ,  que  antes  bien  esperamos ,  que  si  la  lenta 
TCCCcion  que  decididamente^ se  ha  manife«?tado  en  su  favor, 
fuese  secundada  por  una  medida  que  tranquilizjindo  las  con- 
ciencias ,  hiciese  desaparecer  de  una  vez  todos  les  temores  del 
cisma  ,  proveyese  á  las  ig^lesias  de  pastores ,  fíjase  definitiva- 
mente la  suerte' del  clero  ,  y  restableciese  en  todo#los  puntos 
Tomo  i.  13  * 
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la  buena  nrinonín  con  la  corte  de  Roma,  poilría  esfn  re^écron' 
aprovechar  ¡sobremanera  para  calmar  la  irritación  políüca , 
comMliar*  los  ánimos  v  y  preparar  un  desenlacH  ¡Kicítico  al 
gran  drama  que  testamos  presenciando.  Porque,  no  stt  curan 
los  males  de  una  nación  coa  rmlpi's  de  esti^do,  no  se  cierra  la 
sima  de  Ins  revoluciones  con  n  .  rí  iones  violenC»s ,  no  se  con- 
quistan los  cora7X>n(*s  cim  la  t'uer/4i  ^le  Ihs  armas  ,  no  se  cambia 
la  situación  social  de  un  pueblo  con  una  intrij^a  diplomática 
ó  con  un  meditado  protocplo ,  no  se  allanan  r(»nio  por  encanto 
tmlos  loNolist.iculos  ,  ni  se  s<dvan  todos  los  inciiiix  iiientes ,  ni 
se  sueltan  todas  las  dilicultades  con  la  mayoría  de  Un  monarca, 
^üon  su  casamiento;  el  mal  que  tiene  cansas  profundas ,  ne^ 
cesita  duraderf>H  y  eiicac(*s  remedios,  Ip  que  trae  su  orí{>[^en 
•  del  estado  social  de  un  pueblo  no  st^  muda  |Hn*  un  simple  cambio  . 
4e  pcrson.'iH.  .h  w. 

M>  Encarados  unos  con  0(1*09  lo»  ¡Mirtillos  1,  libránd«»s(*  reñida 
Itatalla  en  el  cam[)o  de  la  discusión ,  no  ^in  ries^ti  una  que 
•6(ra  vez  de  llegar  á  las  manos  *,  no  suelen  expresar  con  loda 
franqueza  sus  principios  y  sus  provectos ,  pftrque  están  rece- 
losos de  que  los  adversarios  no  tornea  acta  de  las  |ialal»ras, 
sacando  de  ellas  consecuencias  que  pudieran  |M'r¡udicar  la 
causa  que  respectivamente  defienden.  Pen»siliiera  |>osibleotr 
á.los  prolioinbres  de  todos  ellos,  formulando  cada  cual  su 
sistema  de  gobierno ,  y  manifestando  candidamente  la  mayor 
ó  menor  confianza  que  del  buen  éxito  alimentan,  á  buen'seguro 
que  no  se  encontraria  ese  tono  decisivo  qúe  parece  indicar  una 
inalterable  certeza  de  los  principios ,  y  una  tirme  sqrnridad  de 
fdeanzar  felie<^  resultados.  Todos  andarian  perplejos,  vaci- 
lantes,  tinlos  |»articiparian  deesa  inccrtidunibre  ,  de  esa  an- 
siedad sobi*e  el  |M)r venir ,  que  ^)do  el  mundo  siente  9  aun 
cuando  sean  maciios  que  no  acierten  á  darse  razón  de  sus* 
causas.        .  ^  u, 

.  No  es  la  política  ta  ((ue  ha  de  salvar  la  religión  ;  antes  bien 
la  religión  ha  de  salvar  la-política  ;  y  bajo  este  supuesto  del>en 
caminar  tdios  los  hombres  leales  y  concieiuudos  <[ue  de  una 
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tí  otra  mnner.i  piicNlcii  influir  un  lo!i  tk^stiiio^  de  In  nación^ 
Cuaiiilo  los  pueblos  lian  lle<piilo  á  la  IrÍAte  sitiiAcion  cu  que  tn; 
encuentra  el  nuestro,  es  necesario  obrar  solire  ellos  [>or  medios 
mas  eíicaccs  que  los  suministrados  por  la  |>olítica.  V  éase  como 
es  ^ta  la  senda  que  sigue  la  parto  mas  oscog^ida  j  la  menos 
preocupada  ,  la  menos  corrompida  ,  la  juventud  ;  véase  como 
en  su  aficitm  al  estudio  ,.en  su  alejamiento  del  bullicio  político, 
•n  su  templanza  precoz,  ,  esbí  dando  una  lección  severa  á  los 
hombres  que  en  edad  mas  provincia  la  están  esciiudalizando  con 
sus  doctrinas  disoltentes  ,  con  sus  máximas  de  dcsg^obierno  , 
coo  sus  odios  ^  rencores  y  ven^j^anzas  ^  véase  como  esta  juventud 
se^tá  preparando  en  silencio  |Kira  una  nueva  era  que  mas 
bien  presiente  que  prevé  ^  y  como  apartada  de  t<xlos  los  par- 
tidos ^  ó  mas  bien  despreciandol<»s,  les  deja  que  se  la  apropien, 
reservándose  desi^entirlos  soU'Innemeiilc  el  dia  que  se  encyen- 
tre  llamada  á  hablar  y  <»brar. 

Que  los  hombres  se<lieutos  de  oro  y  de  mando ,  continúen 
disputándose  el  poder  cubriéndose,  ^n  este  ó  aquel  distintivo, 
que  las  {fisiones  políticas  prosij^an  revolviéndose  en  la  arena 
que  les  es  propia  ,  tan  manchada  ya  con  lodo  y  con  sang^re  j 
pero  al  menos  que  se  ext  ienda  ,  que  se  lyeneraHce  por  la  nación 
la  idea  <le  que  conviene,  fleque  ur(|e  pensar  seriamente  en  se- 
|>arar  la  cuestíoi^  relij^iosa  de  la  política  ,  de  (|ue  es  altamente 
dañoso  el  mirar  aquella  como  una|)éndice  deest;!,  y  de  que  tan 
lejos  está  la  priuK'ra  de  ser  dominada  |M>r  la  scj^^unda  ,  que  antes 
bien  ella  prepondera  sobre  todas  las  demás,  y  su  resolución 
|>odria  quizás  conducir  á  un  desenlace  suave  y  venturoso. 

1^1  re|)etiinos ,  alimentamos  pocas  es}R>ranzas  de  que  |)or 
ahora  nuestras  palabras  produzciiii  irin{*-un  Iruto^  y  tal  es  la 
iituacion  de  las  cosas  que  estamos  bien  sc(]^uros  de  que  es  poco 
menos  que  imposible  que  los  ne|i;ocíos  m^raii  un^curso  diferente. 
Pero  en  el  arrebatado  torbellino  que  lleva  revueltos  los  aoon- 
teeimientos,  son  t^intas  las  situaciones  que  pueden  presentarse, 
<|ue  quizás  en  aljjuna  de  ellas  podria  aprovecharse  :jl|]^una  de 
jiue^l^^iu Jkacioucs .  Vov  lo  mismo  que  ofrecen  a lg;o  de  sii^-^ 
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flMÜo  mM  é  MDos  ani^^  á  W  al¡ai*iiyptiíltini|  ^Mtf 

punwmr,  qoe  dadampt  n^j^tljfty  ^Jii iiii«ffiin|pri>iÉi  lüii 

ceso^  cictraordíuavMM ^  y.  .n09  qoedaríaiiuw  «jg^daMeoMole 
9orpreo(li(l(>s  ^  si  como  esperan  eáiMlidametite  ul^unos^  toüos 
nueitm  maifis  se  hubieseii  dkxemediar  con  i^Lúmflkiadyeni- 
Biiento  de .  «ttn  ^época .  Jii^  MÉf  lejaaa .  No  podemos  .partioípia 
de•ilf|i■iap^m^  fs«,iMi»nMis< la  lUdM 4«  ^  ifmaá 

iAát^nm  «^n  aw  Imhiwp  suemi^  . •  >    . , .   •    <  «s»*. 

Bio  condmmiei  «ti» dlmMo*aM»  iosiflCllMeii  {o  qi0ftd*M^ 
está  indieunJi^  su  Ululu^  d  saber ,  que  para  remediar  LuSi  males 
déla  Ig^iesia  de  £ftpaíi;ii  no  hay  otro  remedió.,  c|iie<.^  resta- 
Ufleúiii^to  dt  la»  biiena8.jy?i«i;iQirta>  con  la  Seala.lSedie ,  .qva 
jmi(!^mDaedala,  Tates^la  cowpUmwmiíW  i^  ne^fodi»,  Udta 
0011  bs  novedades  ocurridas  ^  qiie  d  e^BMdilb'ea.idHiliiÉr^ 
«ente  oeeeaarioi^  si  Á\^mim  ha  *  podido  iwlppaiee .  I|«f  hmf 
otro  camiDO  para  salir  ■  del- jnal  (»taáo  eo  que  nos  encoatrasMM^ . 
86  encana  lastiinosnincnle  ^  y  luda  jmityecto  bagado -^bre 
persuasión  ian  íunefiU  cyaducina.la ^nación  á  abisiao.  i^o 
ignovainos  d^  lodo  lo  jn«cbo  qui:  se  ha  dis^iptado  sp^re.la^ 
BsodifioaeMNHS  jaftidas  por  la  díapif^Mr.  edUsíMPI*  m^^B^ 
goekidolaeooftriiiadoB  de  los  obispos. ,  oooo^ian^pMiiMtÉ^ 
desooBocidas  las  eóostiones  que  sobre  «Me  parlíeular  so  hték 
ventilado  entre  ios  canonistas ;  pero  sea  de  esto  io  que  fuere  ^ 
no  coneederenios  jainss,  que  pueda  sobrevenir  uña  extrema  ne-r^ 
cesidad  que  legitime  el  proáseder  .á  dicbaixiaiirmaGiaa  sin  im 
avtoffidad  pouUfiicia.  Esto  la  éoy>slderaaio&il^yd ^  iniartoyomb- 
máwQ  4p  k  disci|dMia  yeiewdtAeia  iglirijayaii«toiáiíoál(¿^ 
deveebos  de  bi  supreipaeía  de  laSe4e  <lyertittes  «n  mmlk^ 
seguro,  para  dar  principio  al  eisma  yhaoer  de*  la  iglesia  .espai-w 
tiula  una  iglesia  semejante  á  la  anglieana.  Y  «m  ei'ecio,  cuaiuls 
tfulas  las  naf^iones  catúAicas  del  mundo  reeoiiooeii  OA  el  tiobe^.  * 
rano  PiDM^^táfiee  este  deneclio  de^pM^rmacion  ^  enaadiMO^ieti» 
aiui'  en  lus  uaiaes  doade  manilao  ^  ««Ali  ■  ana  do  oIms  saslaa^ 
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cuando  S4*:i II  cuales  fueren  las  discusiones  (|ue  sobre  gravísimo^ 
puntos  haunuetliado  entre  los  soberanos  y  los  Papas  ,  al  lin 
siciupi^e  se  ba  venido  :í  parar  en  reconocer  este  derecho ,  de* 
jándole  libre  y  expedito  ^  ¿ qué  pa|>cl  representaría  una  ig^lesía 
(mrticubir ,  que  pontr»  la  disciplina  de  la  Ig^losia  universal  se 
propasase  á  darse  obispos  ,  haciéndtdos  contírniar  por  el  «ne* 
tropolit^ino  ó  por  otro,  so  pretexto  de  extrema  necesidad? 
Desde  entonces,  ¿qué  vínculo  le<|uedaria  que  la  enlazase  coa 
la  Santa  Sede?  ¿dónde  estaría  la  unidad?  Lna  medida  seuic* 
jante  ,  lejos  de  tranquilizar  l^s  conciencias,  iejos  de  paraf  los 
maletf  de  la  I|rle8Ía',  pertitrliaría  Vnas  y  mas  las  primeras  ,  j 
ag^ravaria  é  irrilaria  bis  segundos,  arroj:'mdonos  de  f7ol|)e  á 
una  sima  de  la  que  no  saldríamos  din  un  milagro  de  la  Pro- 
videncia. Estaríamos  abiert:iiiieiite  en  el  cisma  ;  sí,  en  el  císma^ 
y  no  bastarían  á  variar,  la  naturaleza  del  becho,  ni  en  sí  ni 
á  los  ojos  de  la  geiieralidac^le  Iqs  español^  ^  todos  los  ri'cuenios 
de  antiguii  disciplina  ,  todo  el  apáralo  doctrinal  que  tan  f<ácil 
es  ostentar  en  eslií  linage  de  materias. 

Al  tratarse  del  arrejjló  de  bís  ne|[0CÍ06  eck'siásticos ,  y  de 
las  desavenencias  con  la  corle  de  Roma  ,  bnn  hablado  algun<lB 
de  necesidades  extremas ,  tb*  restablecimiento  de  la  antigua 
disciplina^  de  confirmación  de  los  obispos  por  el  metrópoli-^ 
taño  j  recordando  hcHihos  intempestivo^  ^  y  permitiéndose 
indicacioues  altamente  dañosas.  Lo  hemos  dicho  y  lo  repi'timos, 
ne  se  trata  de  investigar  cuáles  son  las  modríicaciooes  que  sobre 
punliis  S4'mejantes  baya  po<lido  sulrir  la  disciplina  de  la  Ig^lcsía, 
sino  de  sal)er  cuál  es  la  actual  de  la  que  no  es  lícito  desviarse: 
uo  se  trata  de  disputar  sino  dc  negociar ;  no  se  trata  de  traer 
á  colación  particulares  reucpres  ó  resentimientos  "en  los  que 
nada  tiene  que  ver  el  público,  sino  de  buscar  los  medios  á 
proposito  para  tranquilizar  las  concieooias ,  y  asegurar  sobre 
bas^  sólidas  la  paz  de  la  nucion.  Que  no  lo  olviden  los  hom bres- 
que en  adelante  hayan  de  mcxliar  en  este  gravísimo  negocio 
mientras  no  se  eleven  sobre  esíi  eslcra,  que  lo  menos  malo  que 
tiene  es  el  ser  mezquina ,  nada  se  ODiuicg^uiní ,  no  será  |>osi- 
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Me  ^nr  nn  paso  en  el  camino  de  la  reconciliación  deseada. 

Aun  prescindiendo  de  los  principios  de  dog^ma'^y  de  disci> 
plina ,  aun  dejando,  aparte  el  cisma  ,  el  evidente  cisma ,  en 
que^e  precifút  iria  la  iglesia  española  si  consintiese  la  alteración 
de  [a  iñsciplina  universal  sobre  el  negocio  de  la  confirmación 
de  lo6  obispos ;  aun  olvidando  pOr  un  momento  la  aíliccioii 
que  acongoja  á  todo  espíritu  católico  á  la  sola  idea  de  que 
pudiera  intentarse  un  paso  tan  criminal  parécenos  im|H>sil)le 
que  semejante  mcilida  ocurra  como  realizable  á  nadie  que  co- 
n<izca  medianamente  la  situación  de  Espaíia.  En  electo,  si»- 
poned  que  se  acomete  la  «lesa  tentada  empresa  ,  qifc  se  prt>ecde 
á  la  cionlirmacion  de  los  obispos  por  medio  de  los  metro|>oli— 
taños.  En  primer  Iuqav  ,  ¿caálv&  serán  los  metropolitanos  qae 
á  tanto  lleven  su  alroimíento ,  que  basta  t^d  punto  prostitu- 
yan su  concicn<!Ía ,  que  de  ÍÁ\  suerte  «rrostren  la  fea  respon- 
sabilidad en  que  incurren  á  las  ojos  de  Dios,  de  \st  l(}^lesia 
y  de  la  nacicm?  j,C4moce¡s  mncbos  metropolitanos,  ni  lo  que 
se  llaiiia  obispos  auliquwres  ^  qiwÁ  esto  se  prestasen?  I>it'icil 
es  penetrar  qn  el  corazón  de  los  bombrcs  ^  solé  Dios  sabe  lo 
fJUc  alcanzarían  á  recabar  las  promesas  ó  las  amenazas ;  pero 
nosotn)s  tenemos  la  firmísima  convicción  de  que  fueran  muy 
contados :  y  abrigamos  la  esperanza  de  que  nc»  se  bailaría  ni 
uno  sedo.  Sí,  ni  unQ  solo  ;  porque  sean  cuales  fueren  las  doc- 
trinas particulares  que  profese  esta  ó  aquella  persona  ,  cuando 
st>  lleg^aria  al  caso  de  aplicarla  ,  coando  se  alzaría  la  voz  del 
vicario  de  Jesucristo  condenando  el  atentado  y  á  los  que  de 
él  se  hiciesen*  cómplices ,  cuando  *dc  todos  los  «'íngulos  de  la 
itttcidn  eminentemente  católica  *sc  levantaría  an  f¡riíi)  de  re- 
¡u'ofmcion  y  de  horror,  cuando  la  tot«didad  del  clero,  fiel  á 
sus  deberes ,  se  resignaría  al  destierro  antes  que  hacer  traición 
á  su  conciencia  ,  entonces ,  no  lo  dudamos  ,  también  tn":  sen— 
* .  liria  detenida  la  mano  prejiarada  para  consumar  el  sacrilegio, 
también  el  hombre  extraviado  cejaría  del  camino  de  perdición  , 
y  se  reuniría  de  nuevo  al  redil  de  la  Iglesia  ,  si  es  que  pc»r  algu- 
nos momentos  en .  su  corazón  se  hubiese  apartado  de  ella.  y 
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,  iliMiios  por  .supuesto  qur  no  so  veríÉÉiÉlh  estar 
\v  ^  V  ffiic  nciemas  IiiiImcsc*  aljriinos  hombros  IkisIíiiiIo  oI>- 
fáiatios  parn  reciliir  1»  ^oiitírui;u>ioii  de  uii:i  iii.iiio  cisinálicii; 
l^qué  siimioria  ?  i^uaiulo  ¿c  prftMfiitíiriau  á  las  ili<íccsis.  para 
rrfpr  nn.i  {¡rey  t]ue  iiu  lis  fuera  (fnooiiicii<laüa  por  el  Espíritu  . 
Santo  ¿(vtino  loft  iiitrariaii  ios  piicitlos'?  ¿como  acatarían 
MUS  (iis|)(iN¡r¡(ii)CN?  ni  los.  s:(('(>nl<il(  s  iii  los  Heles  coiiflentirian 
Mi  rendir  oltedíeneia  á  un  iutrus4»,  (|iie  sin  mas  mérito  que 
su  and)ir¡on  ,  ni  mas  títulos  que  los  librados  por  potestades 
ineompeleiites,  se  sentaría  en  ía  ealeilra  opiseopal  ^  siendo'de  • 
continuo  una  man/.ana  de  discordia  v  nua  piedra  de  escándalo. 
¥  nc  irciendo  lo  mismo  no  tan  solamente  en  esta  «'»  aquelbt 
«IÚkh'sís  ^  sino  i'M  «  asi  todiís  las  de  JUspana  ,  pues  son  ^a  muy 
|i€>cas  lasque  no  eut'nlan  ñ  difunto  o  aiixMile  nu  ie|>ítimo  pastor^ 
¿4{uíén  no  eoncibe  td  des4'»rdun  ^  la  confusión^  el  Cüosque  so 
intrijdueirin  por  tinlas  p:irtes7  ¡cuánta  turi>acion  ile  eoneieneiasi 
{cuántos  y  eiián  \iolenlos  esfuer/.os  para  sosli  iier  la  (les;itentada 
medida!  ¡cuántas  delaciones  ^  cuántos  procesos ,  cuáiiüis  |M>r~ 
aeeuciones ,  euáiitot»  desastres  I  Vano  fuera  hablar  de  neccM— 
dades  extreman  ^  vano  rce<»rdar  la  antij^ua  disciplina ,  vanos 
tíMlos  los  preánd)uK)s  de  los  decretos  en  que  se  presci'ibíesc  la 
sumisión  á  los  intrusos  ,  vanas  todas  las  pláticas  y  pítstorales 
.  V  discursos  de  tastos  para  eonvenc^^r  de  su  legitimidad;  niíl  y 
mil  plumas  dcino^l  r;ii-i  tn  la  infracción  de  lo» sajjrados  cánones, 
la  subversión  de  la  disciplina  ,  el  (piebrantainiento  de  la  unidad; 
mil  y  mil  len^yuns  sc  emplcarian  pública  ú  ocultamente  en  coiii- 
liatír  el  funesto  error  ;  y  el  pueblo  español,  c;itólico  por  ideas^ 
por  costumbres,  por  hábitos  ;  este  pueblo  dotado  por  la  Pro^ 
videncia  de  un  admirable  tino  para  discernir  al  IoLmj  aun. 
cuando  se  cubra  con  la  piel  de  oveja:  el  pueblo,  repetimos,  . 
diríy;iéndose  á  los  falsos  pastores  les  diría;  •  nosotros  nosabemos 
de  estas  cosas  tanto  c*ouiO  vosotros  j  pero  lo  que  no  |)4Mh>mos 
ig^norar  es.,  que  no  os  henio»»  visto  entrar  |>or  la  puerti  y  y 
quien  por  ella  no  entra  ,  es  uo  ladrón  ,  según  la  enái^uaia^ 
del  Divino  Maestro*».  ,  ♦  ««u'         v  j.r,   .t,..  " 
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ITé  aqtfi  lo8  resuUadíHi  (|tie  sin  duda         nn  .icarrearin  el 
nrrojarso  á  rcsoivpr  las  cucsliijiies  ('clrsi.íslieas  sin  la  interven- 
ción de  la  Snntii  Sede;  hé  a<|iii  una  jicrhirhacion  universal, 
profunda  ,  duradera  ,  á  la  que  no  seria  dable  |>onerlc  término 
.  sino  volviendo  l:i9  cosas  n  su  estado  |iriiuitivo.  Porque  en  vano 
esperan  alg^unos  que  se  pudiese  consolidar  entre  nosotros  el  es- 
ta hlecimiento  cismático,  formándose  una  iglesia  separada  á  • 
mnnera  de  la  de  Injrloterra  ;  los  tiein])OS  lian  eamhiadf> ,  el 
violentar  las  conciencias  se  ha  hecho  mas  dit 'íeil ,  las  circuns- 
tancias en  que  se  encuentra  l:i  Kspaña  en  nmia  se  {uirecen  á 
las  del  reinado  de  Enrique  V  III.  Ademas,  pira  niutlanzas  de 
esta  naturaleza, es  preciso -contar  con  la -prevarreacnon  de4iiMi 
parte  considerable  del  clero  ;  solo  de  esü<  manera  fieconsígpue 
arrastrar  numerosos  partidarios  del  puehlo  incauto  ,  que  ex- 
traviado traidoramente  |K)r  sus*^nias,  ahra/a  la  destrucción  ^||^ 
bajo  el  noral>rc  de  la  reforma    y  se  cntrejfa  á  la  licencia  ape- 
llidando lil>ertad.  laracias  á  la  intínita  bondad  del  Todopo- 
deroso ,  esto  no  se  verificaría  en  España  ;  y  cuando  lo  decimos, 
no  hablamos  con  ánimo  de  lisonjear  al  clero,  ni  con  la  mira 
de  alentarle  para  las  crisis^  f[ue  puedan  sobrevenir ;  consiga- 
*>        namos  un  hecho  jj^neralmente  reconocido  ,  y  que  la*  (les{»"racia 
-        de  los  tiempos  ha  evidenciado  hasta  el  mas  alto  punto,  cabrienilo 
^  .  /    de  g-h>ria  á  la  ¡(jlesia  de  San  l^eandro  y  de  San  Isi<loro  ,  con-  .  ^ 
•    *    solando  el  cora7X)ll  de  todos  los  iwlca  del  orbe  cat(dico  ^  é 
infundicmlo  las  mas  leg'ítimas  es|)ei:anzas  de  que  todos  los 
sufrimientos  que  ha  padecido  esta  escog'ida  porción  de  la  sa- 
grada j^rey  ,  ^rvirán  |Kira  sacarla  triunfante  de  todos  sus 
enemigaos*,  y  prepararla  mas  y  mas  para  cumplir  la  divina 
•    -misión  que  le  está  encomendada. 

(  Convénzanse  de  estas  verdades  todos  los  hombrías  públicos 
que  fueren  en  adelante  llamados  al  g^obierno  de  la  nación  ^  . 
sean  cuales  fueren  sus  opiniones  políticas ,  y  bastí  sus  ideas 
rclijposas^  penetníndose  de  que  este  complicadisinio  problema 
que  aqueja  y  abruma  á  la  nación  española  no  tieuc  otra  so- 
lúeíon  posible  que  un  concordato.  Y  ya  que  desde  lue^  ae 
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serism^ie  de  poner  kéirimuo  a  lu»  umie»  de  nuestro  iofurUH 
nado  fifíiíT.  ♦ 

uPor  pvootoy-faerai  dftia.fiiai^  importaocMi',.  ciue-toiki^ 
U»  ái'yúÉrjibi  ¡itthiíqupaflBttJ <iiiakg>iififtti>f— (Jiw 

lili  limlíu  )»ÍMé«táiii¿É*til;  dbifcnwkíli  .0M»»tiM>iidÉ  l«|>teMk 
prinnipáM*»  idif  iMiproj^ranÉB  «t|B»f«vafrift»ifofMÉlMdb.  'Jiatt 

llegrado  ya  las  cosas  á  tnl  extremo ,  tantos  lf)S  deseit^raños 
y  «teftnnii'Mtos  (jue  se  Iwiu  n'<-i»|>iiiu,  c¡>  tanto  i^ti  sai  icio  f^ne 
produce  eit  et»píriius  una  tiituadon  tan  ijencMa  ,  es»  lau  jiru- 
l«ada  la  coaiMadoa<c|p«rae»ikin  f urma^e<d«á«i  íIda  ihomhft^ 
peat#doniM«^ae  los  asuntos  edesiásticM  no  {Nieden  oontiniuur 
€»crta  lamentable  interinidad  ^  «n  resollar  daños  de  gravi* 
^kmtk  Imoendeiicb ,  es  tan  dedcyda  la  feaocíon*qne  del  nia4^ 
mas  natnral  y  espontáneo  se  está  Terilicando  en  los  ánimos 
hacia  las  i(!i'a.>  irljniosaü,  quesería  muy  a^irailfible  á  la  iiuncnsu 
niav(M  ia  ,  (!!rpm(>s;í  la  totalidad  de  la  uaciou  ,  elqui^|»or 

medio  de  declaracioucs  iVaiieas,  ej^plícitai^  terauBantet»,  se  msk" 
nt  feslaae  la  decidida  voinotad  de  nna  reeoneiliacion  con  la  Santa 
H^^y  cerrando  de  fsta  manera  la  poerla  ¿  toda  lentniífn 
u  ¿Qnién  poede  tener  ínteres  en  opoiiBr«^iu,9ÍÉ  Mlr 
I  ?  solo  cabe  suponer  tan  mali^j^na  Tohintai  ett^^puan 
as^enaplazca  en  tiranhwr  las  coneienciag,  en  oprimir  á  nn 
cler(>  abatido  y  despojado,  en  ver  como  se  dei>iOi)i*onan  \m 
ma^uíUiMii»  templos  qnp  nos  legara  la  ]»re<!íHl  dp  nnrstros  ma- 
yorías y  tta  detener  el  torrente  de  las  ideas  de  ia  generalidad  de 
la  naeion,  en  falsear  la  libertail .  f^n  violenbir  el  enrao  de  los 
•fMpriMmientos ,  ^n  envenenar  todas  las  caestiones  esparciendo 
afemidPBle  semilla  de  agfitaeíon  estéril,  de  dlsoordia  fnnesla* 
il^faestraa  pabbnw  indican  bastante  qve  no  hablamos  con 
desijrnioK  interesados  ,  ni  con  intento  de  secundar  Ins  miras  de 
nin|>uua  liuiKlri  ia  |ii;lil¡ca:  el  amor  á  la  relíf^ifni  (Mtniira ,  el 

▼¿¥o  «íosco  <le  que  se  conserve  j  prospere  entre  n4*i»üb*os,  el 
Tono  1.  14 
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nnhelo  cl<*  que  se  restablezcan  la  paz  y  la  concordia  entre  los  es- 
panoles,  aiianzándosc  sobre  bases  s<')li(las  y  duraderas  ^  héaqui 
los  motivos  que  nos  han  impulsado  ádar  á  luz  estos  artículos, 
hé  aquí  el  norte  que  ha  g^uiado  nuestra  pluma.  Si  de  algo 
pudiese  servir  al|runa  de  las  indicaciones  emitidas ,  rogamos 
á  los  aventajados  escritores  que  se  distinguen  en  nuestra  prensa, 
que  procuren  desenv<d verlas  y  aclararlas  con  mayor  Telicidad 
deia  que  á  nosotros  nos  lucra  dadoj  entre  tinto  los  invitamos 
á  que  secunden  nuestras  miras  de  reconciliación  ,  y  que  no  se 
averjfüencen,  viviendo  en  la  patria  dcKecaretlo,  de  proclamar 
altamente  que  la  nación  española  no  ha  «dvidado  todavía  la 
sublime  escena  del  Pontificado  de  San  Grejyorio ,  y  que  desea 
presenciar  otra  semejante  en  el  de  Ciregorio  XVI. 


•  fttHl»lin«lll.v»  ;  «1  4-><Vi'MW  flfíOq  1::  i'^pirl  >'»í':'th  fr1ij^  , 1  n'') 
m  flh  'ri€LASBS    BiCAS   CON    RESPECTO   A  ^0|Ulfi&^  ;  ;»  .•fí^irv' 

En  d  mnndo  social  oomo  eo  el  fMM^Iiykít^Mi  tMgáid» 

admirahleintMite  por  la  mano  <lc  hi  Providencia  ;  solo  que,  asi 
como  cu  t'sli'  liiíia  lina  alisoliila  ii<»cpsida«l  ,  jior  tíiün'  com- 
piii'Sto  tie  seres  que  faltos  tle  ruiLOíL  y  (lor  eonsi^piieiiie  de 
elección  ,  uhcdecen  ci^aun^te  al  ini^«liinide  las  leyes  á  que 
están  soinotíitng^  «ifvtflpd  ^  estando  dc'pprnMMltlil 

}(HHflí¥p  tHM^í^ijiá^  w^^iatifM  wM^hfíMék  4*lkt«in«rta)Mi 

aiai'4jliaii<lu  e,i  imiixlu  ;i  jnt'n'í'd  dv\  ;i(  ;isa  ,  siint  l^  ij"  1h  direc- 
ción <lc  rrq-fif'lln  inaau  lodoptiflpro*;?!  que*  se  eilitíick  de.  uno  á 
otro  pxtretno  ,  1/  lo  dispone  loUi^'mft»mtmmdmdif  fAik¡Kt  í;8  que 

«I  Giiadw^Hmfiad«s|i«iáí^^    b  Mm 

jariié»lr»i«l»liiBlÜ  MlMÉimí  Bbtu  ¿^es  piiJyi.  Mr.liiM^ 

HüIÍMWIs^  pues  ([uer;Diwiiau|iílliiÍiiJ<il>ii||o  quiso  drspujl 
diMtf  Mlbriad  ,  y  nos  ba  dejado  lug-ar  para  iemér  bl 

que  inaíi  nos  ag^ra  Inrc  ;  [m  1 1>  t  iinliten  ae  ha  reserv  ólo  <»l  ríüstji- 
blfT'ci-  el  e<|u¡líl)riu  iMerdido  por  la  ioiraccion  de  U  ley  5  cíi fa- 
tiga n4MAMver«aitaflc  al  culpabteyWfK'fawe  e>(^mtiii¿tt»>y 
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ya  con  lü.s  padecí uifÍ0moft  ApI  eormunn  .  qiio  vivo  aturmcDlado 
de  ajjudos  reraopflímiptífos  V  ;m|;iisli(>s;i  prs.'idumhrí» ;  rt«»i  taiD- 
bien  la  sociedad  tiiii  |h*uíiío  como  m*  h^h  íh  del  caiuiuo  que  le 
5<  PinlaiAu  la  iofiniti  sabidurítf^  bk  ■(■yotilito  boaíéiá  éá, 
€ffúd«r^  üÉñíe  é^e  lit^o  t»*  f«^MrttfiMnidat  tammuméi^ 
pnMBW^KBivnv  iiii^piQiinry'vviHnnrí^'inv^HiHnioíi  pa^ 

M(^6KNr^  HHIS^flVzMiWrrtRWWmpeMAMl  IMMNaffV-  W'  «i 

extravío  <,  en  no  tornar  al  buen  sendero  ,  se  llena  la  medida  de  la 
indígniu-iori  del  Altísimo ,  v  ti  Icii-ihlc  mpa  de  la  titiistícia 
Divina  derrama  sobre  las  ^eoeraciones  culpables  como  tor- 
«entes  de  encendida  lav4i*(  í  h  na  ottioD  Ií»-ki*í  f^hnnni  h  n?I 

ÜLtt^tfldits  j  los  medios  de  que  disponen.  Ley  inspirada  por 
la  Aujsma  iialuraiuz^i ,  diclada  por  la  r.'i/.on  ,  eoíM^riacla  por  vi 
erifiliani<!mf> .  pnrifícndíi  ^  sancionada ,  elevada  it  un  órüt^n 
superior  por  esa  reLi|j[ioa.4ltvina  en  la  que  toda  UfktlH^k^iíkiK 
fim/wtmptméek  del  amor  di  m^^iíki*  Mtt^Ám^e^mt^ 


1  qmrMifi 

y  dego<t»  Jf(iifciÍli'ij<iOiiipiiw<fnfet>v«ii»|>abbra  cuyo  alto  sig- 
nificado en  vano  se  inliMil.i  suplir  con  los  numbres  de  limiia- 
nidad  y  lilantrii[)ía  ^  en  iitia  [tal.ihra  (|U(*  'rbarca  lo  It^rreiio  y 
kvceleste,  que  4|i><«abe  ea.  los  limites  de  la  vida^.qne  se  ex^ 
tiende  hasta<>dlH|iNf Waá'  de  kfi«ÍBÉMilMmjfpe  es  dulce  %ú 


4fííte'4MÍÍMaliiijpéisente  •leru'ía'en  con  la  tferusalen  de  la  ffloria, 
qui-  une  á  las  j^eui'raciuiii'sí  pre»eiileai  tíua^  bii).^»^t(iaj$L  y.  iiift 
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wmÜmm^  c|at.i«itiiM  é  M»  al » Ijoafa  hmMno  .iin  tolo 
ydeMMor  m4  9«i|a4M  niiM  INopl  «ta  p^hM  es  b.MT 

t  Recórrase  la  historia  ,  consúltose  la  experiencia  ,  y  ecliar^ 
de  Yer  >  que  todas  U($  cbiM»  ^ue  íumi  ükauudu  riqueza  ^  cvifi4or 
dídades ,  h(»nomi,  influeaem  y  j^ieAMBpiMO  en.  ios  n^fDpios'df 
AjfipigáMkjAi»  tfitiliirt»  mitm  vialniM  ▼  prvrv^vit»» 
4ll»  espctdpídMlilipcÉeiMiRcAl  U^h^v^lfoii.  á  rfífm|MiT 
A0  ^  y  tan  proviii  Mln^ioMkiMMi  c.'HWM  de  m  el^afím 
y:  d  objeto  á  que  esta  delifoi  iervir ,  coiuenjt^royn  ú  enlL^|^eper8e 
^jil  fin  pereeicron . 

Aqiii ,  como  en  muchos  otros  punLoH  del  -ui|indo  civiUzadO| 
el  uscendieatc  y  Ja  pi^im  del  elemento  |)QpiaUir  lian  i^oid)!^ 
liendoi#ndii  ijas  enüioencMi» eehwdo  sobra.  to|los  los 
iMálMiriflpIlMlero  alveli  por  cnio ««ativo ooiisénriipf^  i 
éhm-pmKéi^fm  mliipes  deja  «ntij^  aijstocittda,  cqmo 
Iroios  de  vieja  armadora  qne  p|iaii  bieo-  sirven  de  objeto  n  la 
curiusitlad  de  un  arqueólo^ro,  que  :i  los  UMM del  {guerrero.  JBsUi 
iioembar^janic  ,  existe  todavía  una  verdadera  aristocracia  ,  que 
4:uenta  poco  tiempo  de  duración  y  l'uoda  las  razones  de  sf^ 
anperiori^j^.eft  otroa  líalos  que  su  anteeeaara.  Bien  se  de^a 
iitlÉlllüi jpti JbaWlwa»  do  la  iorfiia^ial  y  lacroaiitil »  de  la 
piriiÉmmti^m^'WfO'y  .mjoB  Uaspnosae  maideraA  tanto  wuk 
ilnsll|lMMM4pefores  son  lea  oapitalsa  de  que  dispone  ,  cuyos 
(lerfpimifiimi  son  los  billetes  de  banco ;  y  qUe  en  yes  de  pre- 
st ni  1.-  como  los  anti|j^uos  nobles  un  salón  cubierto  de  armas  y 
oir;«>  insijjoias  qup  recordaran  los  hechos  y  hazañas  de  sus 
atícaudjenlesK^DMMno  medida  de  la  uoblcz  t  de  la  alcurnia ,  milfBS^ 
Irán  cual  deeánvo  tÁtubde  fcidilylía  y  laa^ndes  dimensjnffy 
de  In  cafa.de  Uami  dando gaaadan  el  naaBetarío. 

Piar  la  «Anna  natnnleio  de  ka  cosas  9  y  espeeialmeipte  por 
In  «¡lyiUHaaoíon  de  la  sociedad  acloal,  la  existencia  de  .dicha 
dase  es  una  verd.idera  necesidad  ,  un  hecho  que  no  lucran 
4»arte  á  de^it/ruir  li^.  traf|jU>ruos.  de  cfial^en^  clase ,  coanto 
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'menos  las  vanas  declamaciones.  Aplicad  los  principios  mas  in- 
justos ,  valeos  de  las  teorías  mas  al)surdas ,  ensayad  lo»  siste- 
mas mas  insensatos  ,  nivelad  en  consecuencia  todas  las  fortunas 
repartiendo  entre  los  pobres  los  bienes  de  los  ricos  ,  estable- 
ciendo la  mas  completa  i^yualdad  ;  cuando  esta  se  log^rase,  que 
lo{rrarla  es  imposible  ni  por  un  solo  momento  ,  cuando  se  rea- 
lizase este  dolirio  criminal ,  al  dia  sijjuiente,  mejor  diremos,  á 
pocas  lloras  de  la  repartición  ,  la  i();ual<lad  bubiera  desapare- 
cido ,  existiera  de  nuevo  un  monstruíiso  desnivel ;  la  prodi- 
gralidad  j  la  codicia,  la  necedad  y  la  prudencia,  el  juejjo  y 
otros  vicios  se  encarjjáran  de  destruir  bien  presto  la  ins(*nsata 
igrualdad  ;  las  riquezas  babrian  cambiado  de  toanos  ,  alg^unos 
de  los  antiijuos  ricos  que«lá ra n  tal  vez  [lobres  para  siempre, 
asi  como  otros  alcanzáraii  quizás  en  p(»co  tiempo  el  restible- 
cimiento  de  su  primera  fortuna  ;  pero  liecba  abstracción  de  las 
personas,  la  situación  de  las  cosas  quedara  en  realidad  la 
misma;  entonces  como  aliora.,  habría  |M>bres  y  ricos. 

Resulta  de  est»s  observaciont'S  ,  que  no  se  ha  de  buscar»  el 
remedio  de  los  males  de  la  siicieilad  en  drsc.ilK'lladas  doctrinas 
que  atacándola  en  sus  fundamentos  tienden  á  destruirla  y 
hacerla  imposible.  Se.in  cuales  fueren  las  teorías  con  que  las 
diferentes  escuelas  pretendan  explicar  el  derecho  «le  propiedad, 
y  di*jando  aparte  las  mo<l¡ficaeiones  que  en  su  aplicación  hayan 
sufrido  ó  pucílan  sufrir ;  lo  cierto  es  que  este  derecho  existe, 
que  es  inviolable ,  sagrado ,  reconocido  en  todos  tiempos  y 
países ,  fundado  en  la  ley  natural ,  sancionado  |K>r  la  divina  , 
consignado  en  todas  las  humanas  ,  y  reclamado  |M)r  los  mas 
caros  intereses  del  individuo  y  de  la  sociedad.  Asi  es  que  en 
tratándose  de  mudanzas ,  de  reformas ,  de  innovaciones  de 
cualquiera  clase ,  es  importante  y  muy  necesario ,  el  tener 
siempre  los  ojos  fijos  en  este  precioso  derecho ,  no  atacarle 
nunca  ,  guardarse  hasta  de  herirle  en  lo  mas  mínimo ;  que 
una  vez  pisado  el  delicado  linde  ,  se  encuentra  una  pendiente 
rapidísima ,  en  la  que  es  muy  difícil  sostenerse. 

Pero  la  misuia  importancia  del  derecho  de  propiedad  ,  es 
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decir  la  misma  altura  del  trono  cuque  se  encumbra  la  justicia, 
bace  mas  patente  la  neccsiilad  de  que  al  lado  de  esa  diosa 
inflexible,  tome  su  asiento  otra  mas  dulce  ,  uias  amable,  mas 
l)enéíica:  la  caridad.  Dios  no  lia  criado  el  liumaiio  l¡iia(>;e,  no 
ha  cubierto  esa  tierra  que  liabibiuios  de  tantos  objetos  indis- 
|)ensables  á  nuestra  conservación  ,  y  útiles  á  uue>.tras  c<»uio- 
didades  yrejyalos,  para  que  un  reducido  número  se  aprovecbc 
de  e^tas  ventajas ,  sin  ni  aun  |H-nsar  en  el  socorro  de  los  in- 
fortunados á  quienes  adversa  suerte  colocara  en  posición 
diferente.  Los  que  poseen  ,  tienen  un  derecbo  de  justicia  á 
conservar  su  propie<lad  ^  pero  también  pesa  sobre  ellos  la  ri- 
gurosa obli|r;icion  de  cum|ilir  aquellos  deberes  que  les  impone 
el  amor  de  sus  semejantes.  i 

Líi  reli(jion  cristiana  se  ha  ailelanütdo  de  muchos  sig^bís  á 
la  tiloso! ia  en  la  proclamación  de  la  iVaternídad  universid  3  y 
iil^>aso  que  se  declaró  siempre,  y  se  declara  t<jdavía  ,  y  sede- 
clirará  hasta  la  consumación  de  los  sigilos,  contra  todo  atentado 
en  que  se  violen  los  santos  derechos  «le  la  justicia  ,  asi  tandiien 
inculca  incesantemente  la  oblijj^acion  en  que  est;in  los  ricos 
de  hacer  participantes  de  sus  bienes  á  los  pobres,  por  medio 
de  la  caridad.  Al  infeliz  y  necesitado  L>  dice :  -Sufre  con 
paciencia*  al  rico  le  dice  :  -Dá  con  largue/Mi-  si  este  se  nieg^a, 
Li  religión  no  irrita  á  aquel ,  no  le  excita  á  la  usurpación  y  á 
la  ven|pn¿a  ;  pero  volviéndose  al  hombre  de  entrañas  duras , 
le  rccuenla  que  su  Sííñor  y  su  Juezestj'i  en  lose¡eK>s,  que  hay 
un  Dios  ven[rador  que  escucha  hasta  li»s  deseos  de  los  pobres^ 
que  el  clamor  del  desnudo  ,  del  hambriento,  del  curermo  que 
padece  y  espira  en  el  desanqiaro  y  en  la  misí'ria ,  sul>e  hastn 
las  jjradas  del  trono  del  Altísimo^  y  que  el  Altísimo  presta 
atento  v  bondaíloso  oido  á  los  lamentos  del  infortunio ,  y  s<; 
reserva  castijyar  en  la  otra  vida  á  los  corazones  di^npiadados; 
si  es  que  ya  en  esta  no  hace  sentir  los  efectos  de  su  terrible 
cederá  permitiendo  espantosas  catástnd'es.  • 

La  rivalidad  entre  las  clases  pobres  y  ias  ricíis ,  no  es  un 
hecho  peculiar  de  nuestra  época ,  sino  (jeneral  á  todos  los 
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tiempos  y  p iiiWi  y  Hii»qwiiWÍit  actunli(laiy|||^rst'OFiiia 

i3lbitMk>9^  M|i<Aii*«.iii<i,.iifilii)l  iiJniH'ili 

tícias  que  en  reaUMA  wéSm'^mk  ima^iut  suAmlUiiMiiéRNé 

otrn  cutusa  iictci<la  de  lus  misinos  |irincipifi^  (lifumiidob  eu  la 
presente  ^oca  ,  ei»  los  que  it«culca  c*uiHijni;»iiii  Tilt»  la  i^nal- 
á|||^|.MÍ||;V<«MMI^^  qn^  pueda 

|fj»iílUl»>ll4|WMi>  ,■  iiflNgWliíl  M|0«MrlnHi«Bl^^^ 

de  vida  ijiie  í)ÍV(>/iíi  la  idea  de  nn  apartamieoto  premeditado 
qne  impida  la  uic/.i'la  de  lo  noWe  eou  lo  jjlt'licyo.  hA  pubn* 
no  descubre  entre  ci  ^  ci  rieo  otra  diferencia  que  la  d|i¿i,4i|^) 
mipiiHiKilil  W^TÜtat  j^»ki^*lisÜntos  úvélmm  ^e  fkmmh 
onliisaiÁiwidkiúiíHlfein  &  tlia*itm'iBM>'ilM'«BirflMmiftT«áÉ  lá 
lih  iiiiiliwí  íil■iillll^É^^hB♦w»^l■to     linrf ir^wKi  fig"''»^  aá» 

si  mañana  un  f^olpe  de  prospera*  fin''^mfi  le  prop0tni(éiiff9^^lR 
n!>u[iil;»iu-i;i  {  [  ^icciuso  metal ,  pasnriii  <i('  r»'pcutc,  ríii  proj)u- 
raeion  ,  sin  títulos  de  ninguna  especie  ^  de  Í9  clase  mas  iuiWtar 
á  la  mas  encumbfii|U^i^rt»«iigiij^lpii  ,|tor  necesidad  en  eMMMi^ 
lÉKiJMtalInB  MÍkflileiiéHli^MuidflMflíiáliriieáib  dbblÉMmAi^k 

loj  WiMwis^  iftie'dnq>htill— ip»  inspiraban  respeto  y  veMhgfp^. 

se  originDrs  IVicUmente  el  desprecio^  el  renaiir  y  i  l  odio.  ^ 
Cunnilo  Uis  claset»  i»upei'iores  se  iuiUau  t»yéUiaidas  en  mi 
^¡Hpiativa  pooipin  pór  el  aseendieati|«i4^  las  íiIbmj  nde  uip^ 
4aDca\  likKrMñwm^nndmmkéKUÍ  niáiBMfffAiy^ÉMalaÜiihifc 


J'eparo  que  las  cubre  suple  por  espacto  mas  ó  menos  dilatado, 
el  vacío  fiiii'  'lí'i'i  su  liegligiuicia  ^  |Míi't)  no  mpdífiTidi»  e?»t;is 
circunstancia*  f  cuando  las  ela$c*s  «MT^htliaB  una*?  fiy ffjgft'tJRqii 
d|B j4rM  Mil  m(Hliador,:^i/valk:  .^f4aftJ«^^ 
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pensiihle  que  procuren  estrechar  esloH  lazos ,  coinhiiiaiido  y 
alianilo  sus  intereses ,  y  pronio viendo  el  espíritu  Ue  fraleV- 
iiitlaii  á  luerz  i  de  heneiicios.  ,..  ,     »  ,.oh^,  f.,..>' 

Claro  es  que  este  impulso  debe  partir  prineipalmenle  de  las 
ricas ,  puesto  que  ellas  tienen  á  la  mano  los  uumIíos  de  darle; 
cuando  las  otras,  faltas  de  recursos  ^  y  atareadas  en  procu- 
rarse  el  sustento  de  cada  dia ,  no  tienen  lu||ar  comunmente 
de  pensar  en  provectos  tie  mejora  ,  y  muelio  menos  el  poder 
de  ejecutarlos.  Fuera  de  desear  que  los  hombres  inleli||entes 
y  honrados  que  abrig^a  esta  capital,  se  ocnpastMi  detenidamente 
en  c:i:iniinar  la  verdadera  situación  de  his  cosas  ,  reilexionando 
si  tal  vez  no  habría  varios  medios  justos  y  suaves  ,  para  hacer 
el  bien  á  las  el  ;ses  pobres ,  previniendo  desavenencias  desa- 
([radablos  que  dañan  asi  á  estas  como  á  Lis  ricas. 
«I  ]\o  es  poco  el  ínterin  que  en  este  punto  tieni*  todo  g-obierno 
que  en  al^o  eslime  la  felicidad,  ó  cuando  menos  la  tran(|uilidad 
pública.  Las  lamentables  escisiones  que  se  han  visto  en  eaim 
capital ,  hubiéranse  |>odido  quizás  evitar  ,  Sidiendo  al  paso  á 
Lis  causas  que  las  niolivaban  ;  siendo  esto  tanto  mas  hacedero, 
cuanto  que  afortunadamente  lascbses  pobres  ,  si  bien  sufrian 
algunas  privaciones,  insepar.ible  patrimonio  de  su  posición 
desagraciada  ,  estdian  empero  muy  lejos  de  cncontrarstí  su- 
midas en  ac{uella  espantosa  miseria  que  allijje  á  las  de  otros 
paises,  no  dejándoles  mas  que  dos  avtremos  :  ó  un  estúpido 
embrutecimiento  ó  el  furor  de  la  desi^'siM'racion.  Hasta  ahora 
la  Providencia  nos  ha  librado  de  estii  horrible  plaga ;  y  por 
lo  mismo  conviene  st>bre  manera  aprovechar  el  tiempo  en  que 
TÍvicndose  con  menos  escasez  y  ahog^o ,  se  hallarán  mas  dis- 
puestos los  ánimos  á  escuchar  los  consejos  de  la  prudencia. 
Un  gobierno  cuenio  y  previsor  debiera  tomar  la  iniciativa  en 
este  iiegticio,  planteando  |)or  sí  mismo  los  esLiblecimientos 
é  instituciones  conducentes  al  deseado  ün ,  y  fomentando  y 
proteg^iendo  los  proyectos  y  tentativas  que  á  este  saludable 
objeto  s<' cuca  minasen.  Porque  no  basta  sojuzg^ar  con  la  fuerza 
de  la6  armas  j  es  uecesariu  ejercer  u^entUente  sobre  los  espí- 
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ritiis  ,  convenciendo  el  entendimiento  ,  caulivantlo  el  corazón, 
y  oblig/indole  á  reconiícer  los  Iteneficios,  á  t'uerxíi  de  d¡s|X'»- 
sarlos  jjrandes  y  en  crecido  número. 

Pero  8Í  seri.i  muy  lisonjero  que  nuestros  jjobe^nantes  iijasen 
sobre  este  prirlicular  la  consideración  ,  dándole  ttnla  la  impor- 
tancia que  merece ,  l  úcralo  todavía  mucho  mas ,  el  ver  que 
las  clases  interesadas  en  este  asunt<»  si*  adelautasen  ;d  mismo 
g^obicrno ,  comenzando  de  propio  movimiento  la  obra  íle  su 
salvación.  Cuanto  dimana  del  gobierne» ,  adolece  del  incon- 
veoienle  de  ser  cosa  mandada  5  y  \yor  tanto  corre  inminente 
riesjjo,  que  su  ejecución  ande  descuidada  y  Hoja,  si  es  que 
no  se  olvida  y  abandona  del  toilo.  En  España  el  desg-ídnerno 
se  ha  hecho  ya  tan  habitual  ,  y  se  ha  mostrado  tan  de  bulto 
á  h>s  ojos  de  los  pueblos  ,  que  apenas  se  presentan  una  ley  ,  un 
ílecrclo,  (irdcn  ,  circular  ó  un  mandato  en  lá  forma  que  se 
quiera,  cuando  ya  se  trata  de  arrumbarlos  ó  se  cxcog-it-in  artifi- 
cios para  eludirlos.  Las  palabras ,  reformas ,  mejorns  y  otras  ele 
esta  naturaleza  ,  han  llegado  ya  á  ser  miradas  como  fórmulas 
de  estilo  que  en  los  documentos  públicos  solo  se  emplean  á 
manera  de  expresiones  de  cortesía  y  de  buen  paretícr.  Es  ya 
tan  sabido  el  curso  que  entre  nosotros  sijjuen  lf>s  negocios 
relativos  á  promover  alguna  mejora  ,  que  ya  nadie  se  deja 
deslumhrar  con  vanas  palabras  y  pomposas  promesas.  Salido 
el  decreto  que  habla  de -la  mejora  ,  adivínase  desde  luc^g-o  qtie 
uno  de  sus  artículos  ha  de  ser  el  nombramiento  de  una  comi- 
sión compuesta  de  personas  iiustradns  ,  juiciosas  y  amantes 
del  bien  público  ,  que  en  otro  artículo  s<?  encarga  á  las  mismas 
que  se  dediquen  con  actividad  »/  celo  al  desempeño  de  su  co- 
metido j  que  en  efecto  la  comisión  se  reunirá  ,  que  comenzará 
á  recoger  noticias  ,  á  recibir  informaciones ,  instruyendo  el 
o|K)rtuno  ex|K*dicnle  ,*  que  hasta  se  llegará  tal  vez  á  extender 
una  memoria  que  dé  conocimiento  al  gobierno  <le  las  diligencias 
practicadas;  pert)  sábese  con  no  menos  ccKcza,  que  al  fin  se 
atravesará  de  por  mcilio  alguna  diticullad  ,  que  por  ligera  que 
sea ,  será  obsbículo  bastante  á  volver  ilusorios  los  mejores 
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proyectos,  á  «Icsharatar  Ins  planes  mas  hwn  C(mcerta<los ,  y 
á  inutilizar  trabajos  que  quizás  costaran  larj^u  estudio,  dilalacla 
observación,  y  penosas  fatig^as. 

Por  esta  caus:i  fuera  de  desear  quela  clase  rica  de  Gatiduña, 
y  especialmente  La  de  Barcelona,  no  esperase  nada  de  nadie, 
y  acouietiese  pur  sí  misma  la  g'enerosa  empresa  de  ailoptar 
aquellas  medidas  que  su  deber  le  dicta  y  su  situación  le  acon- 
seja. Que  no  olvide  la  verdad  que  otro  dia  le  dijimos,  y  que 
todavía  le  rc|)etiremos  mas  de  una  vez:  su  deber  y  su  ínteres 
le  prescriben  de  consuno  la  conducta  que  con  res|MH!to  ú  los 
pobres  debe  observar:  hacerlos  buenos  y  hacerles  bien.  Hacerlos 
buenos  ,  procurando  arraigar  en  las  clases  menesterosas  la  mo- 
ralidad ;  y  cuando  de  esta  hablamos,  entendemos  una  moralidad 
S(')l¡da ,  duradera,  fundada  en  los  principios  reli[>;^¡osos.  Hacerles 
bien  ,  manifestando  en  su  favor  un  espíritu  de  desprendimiento, 
haciendo  cuando  la  oportunidad  se  ofrezca,  los  sacriíícios  que 
la  caridad  reclama  ,  y  que  la  naturaleza  misma  nos  inspira  con 
la  couqiasion  excitada  en  nuestros  pechos  á  la  sola  vista  del 
infortunio.  Ved  que  el  pobre  al  pensar  en  vosotros  nícuerde 
el  socorro  que  le  dís|>ensastc¡s  en  la  enfermedad ,  los  auxilios 
que  le  proporcionasteis  para  la  educación  y  colocación  de  sus 
hijos,  que  palpe  el^  interés  que  os  tomáis  |>or  el  trabajador 
imposibilitado,  por  el  huérfano  desvalido,  por  el  anciant»  á 
quien  se  (piebrantan  las  fuerzas,  y  tarde  ó  temprano  rei'ogereis 
el  fruto.  En  el  mundo  hay  inj^^ratos ,  pero  la  ing^ratitud  no  es 

la  ley  de  la  humanidad.  '        ■  '  ' 

J.  B.  ' 


UN  CR ISTUNISIO  EXTRAIDO. 


Hay  en  Europa  una  escuela  absurda  en  sus  principiot» .  errónea  en 
sus  doctrinas ,  falaz  y  seductora  en  sus  apariencias,  que  se  ha  propuesto 
combatir  ei  cristianismo  á  fuerza  de  apologías  lilosófícas ,  destruirle  epn 
ÍDoesantes  reformas ,  y  disiparle  y  anonadarle  con  radicales  transfania- 
ciones.  Habiadle  de  Jesucristo ,  bienbechoir  de  la  hunaoidad ragene^ 
rador  de  las  sociedades ,  destructor  de  loa  antígoos  errores ,  defensof 
de  la  dignidad  humana»  y  fundador  de  un  nuevo  órdeo  de  doctrinas  y 
hechos  que  han  cainhiado  y  mejorado  de  una  manera  asombrosa  la  fin 
del  mundo ;  y  la  peregrina  escuela  os  oirá  con  ibnestras  de  adhesión  y 
hasta  de  respeto,  quizás  llegará  pl  punto  de  paitídpar  devucatro  entuataa» 
mo,  y  repetirá  las  efocnentes  palabras  ofreció  en  homebage  al  Hombre 
Dios  el  filósofo  de  Ginebra.  Habiadle  de  los  beneficios  dispensados  á  la 
humanidad  por  el  cristianismo,  y  convendrá  en  que  son  indecibli^, 
iiuiiensos  ,  (jue  la  gratitud  ron  que  le  corresfionded  numerosas  genera- 
iaones  hace  ya  laríios  siulos .  es  un  tributo  de  justicia  que  no  [>odiaií 
negarle ;  hasta  si  queréis  se  os  permitirá  hablar  con  elogio  de  la  iglesia 
Católica,  refiriéndoos  empero  á  determinadas  épocas;  y  ya  que  no  se  os 
escuche  con  placer,  á  lo  menos  se  os  dispensará  el  favor  de  la  tolerancia. 
Proseguid  ponderando  los  destinos  del  cristianismo  en  los  siglos  veoiJe- 
roa,  y  de  la  influencia  que  le  está  reservada  en* la  suerte  de  la  huma- 
nidad, tampoco  se  rechaiarán  vuestras  esperamas;  antes  las  veréis 
aeogidai'con  ardor,  y  oiréis  saludados  los  nuevos  tiempos  con  fervien- 
tes eánt^  de  alboroaadaa  albricias.  Vendrá  im  día,  un  afortunado 
dia ,  en  que  rentarán  señoras  en  ol  mundo,  la  fraternidad  y  la  caridad 
predicadas  por  el  hijo  del  hombre ,  ese  bello  pensamiento  importado  en  el 
mundo  por  Jesu-Cristo ,  inoculado  por  los  apóstoles  á  la  sociedad,  pro- 
pagado y  arraigado  con  los  sublimes  ejemplos  de  los  primeros  cristianos, 
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después .  nolaiikíiiierí,  esterilizado  desfiués  por  In  supers- 
lírion  V  el  fanatismo,  y  fxplofado  en  pnivecho  de  la  ambición,  del» 
rorrupcion  v  de  la  bol<ínzanería .  ¿Comprendéis  toda  la  fuerza  de  ínIíis 
^^bras?  ¿sabéis  loqoe  ron  ellas  indican  esos  filósofos  que  á  su  manera 
se  pretenden  cristianos?  bélo  aquí. 

Segiin  esa  escuela .  la  humanidad  propresa  siempre  marchamio  sin 
ílesviarse  bácia  la  perfección .  que  allá  en  lontananza  está  envuelta  en 
misteriosos  deslinos ;  destinos  i{?norados  de  todo  el  [nundo  excepto  die 
algunos  genios  privilegiados  á  quienes  concediera  el  cielo  en  momentos 
de  sublime  inspiración,  asistir  al  inefable  espectáculo  que  ha  de  ofrecer 
la  humanidad,  llegado  el  >enluroso  siglo  en  que  pluguiere  á  la  Provi- 
dencia trocar  en  encantado  paraíso  esli  tierra  (h  infortunio  y  de  miseria'.' 
¿No  alcanzáis  todavía  qué  jMirle  pueda  caber  al  cristianismo  en  el  sim-» 
bólico  sistema  ,  y  no  atináis  qué  lugar  le  está  reservado  allá  cuando  se 
descifre  el  misterioso  enigma  del  (wrvenir  de  la  humanidad?  escuchad  y 
aprended.'.  "i      •  »     ■  --«rf     •  i  "i  •* 

Ellinagehunjano  que  sedinge  á  su  destino  por  sendcrt>s  Ifit*6fhpA»Ti- 
sibles,  posee  un  cierto  caudal  civilización  que  se  transmiten  fielmente 
imas  á  otras  las  generaciones  que  pasan  y  desaparecen.  Esa  cíi-iUzacion, 
ese  precioso  depósito  encierra  una  idea  que  lo  anima  y  vivifica  .  cual  es 
la  perfectibilidad,  el  progreso  indefinido,  el  presentimiento  de  sus  destinos: 
Si  no  concebís  esas  fatíilicas  palabras  dignas  de  los  antiguos  orácuioíí',' 
contentaos  con  hal>ertas  oído .  con  haber  visto  al  filósofo  semejante  á  la 
antigua  sibila  que  con  el  cabello  desordenado,  y  los  ojos  desencajados,  os 
clamaba  señalando  azorada  las  sombras  del  pavoro&o  santuario:  Dios 
há  aqiii  el  Dios;  Devs  eci^  Dens.  • 

Antes  de  la  venida  de  Jesucristo  se  agitaba  el  humano  linage  en  bus- 
ca de  una  idea  grande,  de  tin  pensamiento  sublime  que  encerrase  y 
compendiase  lo  pasado,  descifrara  y  mejorara  lo  presente,  formulara  y 
fijara  el  porvenir.  ¡Cosa  singular!  extraordinaria  coincidencia  !  Moyses 
y  Homero  ,  Salomón  y  Sócrates,  todos  se  afanaban  en  pos  del  indicado 
pensamiento,  rebullía  en  sus  cabezas  como  un  mal  formado  embrión;  tenia 
ya  la  vida  pero  le  faltaba  el  desarrollo  competente,  jorque  el  género  hu- 
mano no  se  lo  consentía.  I.as  ideas  eran  tan  groseras,  las  costumbres 
tan  duras  y  feroces .  los  pueblos  vivían  en  tanto  aislamiento ,  era  tal  la 
imperfección  de  las  diferentes  organizaciones  sociales ,  tan  extrañas  é 
injustas  las  condiciones  del  poder  público,  tan  mal  reconocidas  y  deslín. 
dadas  las  atribuciones  del  floméstico ,  tanto  en  «na  palabra,  el  atraso  de 


—  ta- 
la verdfldfra  civilización,  que  ianzndn  i-n  iim  Jjo  lIcI  iduimIo  la  áiibimie 
id<*a,  <]«'  iiculie  fuera  compníndida,  fH>r  f<>(!os  nu  ii(>s|)'«'<'i;ida  V  ffwnilrnda, 
vci  ilicundtíse  lo  Uc  loi  preciosas  |)erli^s  arroÍMks  á  los  pies  <1«  aqpBwies 
inuiundos.  n  **'^ 

La  antigua  lilosoiia,  á  pesar  de  sus  errores,  de  sus  extravagancia8« 
de  auftabsurdps  y  lo  que  es  todavía  mas  doloroso ,  .de  sus  inlaines  doc- 
^(oaa  i«|wgiMiiteg  á  la  s«m'  moral ,  trabajatia  si  hemoB  de  creer  á  la 
indicáda  escuela ,  en  la  promoción  y  fomoBlo  do  los  grandes  íntenMi 
do  Ja  ^Himapidiid ,  on  la  vifidicackiii  de  loa  danoluwdol  hovbra;  pre- 
K^i;aii4fr  así  k  era  venturosa  en  que.  la  vofdad  oculta  eolralas  sombras^ 
S9I0 .4i090GÍda  en  tenobnMos  oo^ettiábiikM»  y  pnaentedi  al  ptMo  ton 
iodescífinl^ies  oDÍg^ai^»  podrid  salir  A  la  hñ  del  sol ,  apallidafia  son  m 
propio  nombre ,  y  pi|S9«r  triiuifiiiito  por  la  l^do  latera. 

ñ^QiQesHáihue  ompan^  pan.  k  griode  obra  «ii:lioaibn  mtííniot^tmih^ 
ip»  eoncibiese  ooa  yiveia  f  fii^  la  ¡dóa»  que  la  ÜMmnlaia,  qne  00 
BMMlrase  él  propio  como  iiiia«per80i}HÍGaeioii  de  la  mísiiia ,  y  que  antes 
de  descender  al  sepulcro  acertase  á  cubrirla  coii  misterioso  velo  que  de- 
jando entrever  su  íiennoho  resplandor  la  salvase  de  la  profanación  de 
manos  iu^putas.  Ué  aqui  el  mote  del  oniguia,  bé  aqui  el  secreto  de  esa 
fumóla  c&cuela.  Según  ella,  la  religión  no  es  mas  que  la  rdosofia, 
Jesucrislo  no  es  mas  que  un  hombre,  Ir.s  dogmas  por  él  esta  blcí  ¡dos 
no  son  mas  nur  mudables  formas  en  q'ie  si;  envuelve  la  verdad,  h.istn 
*  el  dia  en  que  habiendo  prtjgresado  bástanle  el  buni mo  1  i  unge  sea 
capaz  de  oootemplaria  cara  á  caca  como  la  ^iite  del  águila  los  r||os 
del  sol.  .  . 

Desde  el  momento  que  en  medio  del  cristianismo  se  levanta  una  au- 
tofidad»  esa  autoridad  evideotsaoole  mitituida  por  el  IMyinp  Fundador, 
se  comete  la  mayor  de  las  osoryacíoMS;  Jos  beregias  que  en  diferentes 
sentidos  y  bajo  distintos  nomines  .surgen  }  so  lebetan  contra  las  próten- 
8Í0Des4lela Iglesia,  son  una  pnotesla  de  In  naon  mira  la  fe,  de  la  filosofía 
contra  la  nUgkm ,  de  la  legítímidaá  oontra  la  iMiirpaeíon>de  la  liMad 
(xmtra  eT  des|»otisflio.  Cuendo  aleaba  de  ^ainoe  sigiee-tbo  so  vea  «a 
fraile  apóstata  en  el  corason  do  Alemania;  f  eon  Wo  ¡mfealHlo  can 
aseandaloso  saerílegb.  sollama  afióslol  del  Sillor,  onfJadafwn  oonesitír 
á:lai^lfB0^,  p^. destruir  álal>Miliite  ds  JoMm»,  para  oelmr  ppr 
el  suelo  una  autoridad  leeaaosída  dnranCe  qpiiniie  siglos,  ese  sfdplatn , 
mi  sedlietor,  es  d  los  ojos  de  la  fnnesta  •  eswisla>up^  .gBsndo  lumbre.»  á 
pesar  de  todos  sus  vefgonawsQs  extravíos.  Los  arpMosdeauedlflin 
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nn  son  mas  qno  <*I  noMo  nrentn  do  unu  imiignnriott  ¡mln  ,  g<É||p|j|||ii|^ 
santa;  sus  esfuerzos  pnra  «lerrorar  el  poder  lem|)orul  y  espiritual  del 
Romano  Ponhürerorrrs|M»iii!)Mi  ai  los  vivos  y  ans¡os«»s  deseos (|ue  idiriga  la 
Europ  entera;  la  adullerarion  de  los  dogmas»  la  deslrurcion  de  toda 
diseipiína  ,  la  relaj.u  ion  do  costumbres  predicada  en  sus  palabras  y  eo 
sus  ejemplos,  el  Yértigo  fatal  (jue  introduce  en  Europa  en  todo  lo  pcr-t 
(rnr(  it  nli' ;i  las  mas  i'l<'\adas  c.uestiom^s  n'liuiosas,  sociales  y  polítirasv 
lodo  se  ensalza  con  I -s  mayorcí»  encomios,  todo  se  pondera  como  un  in- 
menso beneficio  dispensado  á  la  humanidad.  i 
•  ¿Q^i<^  importan  los  dogmas,  (]ué  la  disciplina,  quó  la  gerarquía?  Esto 
(Mifi  formas  gastadas  en  que  se  iiailnba  envueltii  la  idea  antigua,  {irimi- 
liva,  que  servir  pudieran  quizás  allá  en  otros  ticinpo> ,  |)cro  que  á  la 
saion  era  indispensable  rasgar  con  mano  osada ,  dejando  que  se  entrei 
tuvieron  con  los  despreciables  fragmentos,  el  fanatismo  y  la  ignorancia j 
Pasan  dos  siglos,  los  fun<'<ios  priiu  ¡pios  se  desrii\ucl\eo,  se  llevan  hasta 
el  extremo  sus  fatales  (  ¡  .  uencias.  la  impiedad  se  erige  en  dognia  v 
y  arrojada  la  hipócrita  mascara  con  quo  se  cubriera,  niega  abierta*» 
mente  la  divinidad  déla  religión  cristiana,  dorlara  absurdas  sus  augustas 
doctrinas,  ridiculiza  sus  venerables  prácticas ,  y  se  esfuerza  en  hacer 
objeto  de  befa  y  escarnio  la  santidad  del  sacerdocio.  Naila  importa  todrt 
twto»  á  los  ojos  de  la  escuela  que  nos  está  ocupando  :  la  lilosofia  del 
siglo  IH  con  sus  errores,  con  sus  blasfemias,  con  su  olvido  de  la  his- 
toria con  su  odio  á  todo  lo  antiguo,  con  su  encarnizamiento  contra 
lo  existente,  bañada  de  la  sangre  (pie  hiciera  verter  á  torrentes  en  todos 
los  puntos  de  Europa ,  goteando  todavia  sus  manos  la  inocente  <]uo 
derramara  con  sus  puñales  y  sus  i  adalsos,  esa  fdosofía  que  se  presentara 
como  reparadora  de  todos  los  males  de  la  humanidad ,  mientras  se  ha** 
liaba  reducida  á  la  modesta  mansión  de  un  gabinete,  que  se  convirtió  en 
feroz  Medea  tan  pronto  c^mo  pudo  escalar  la  cumbre  del  mando ,  esa 
lilosofia  es  tandiien  un  inmenso  beneiicio  dispensado  á  la  s(M'iedad  y  al 
individuo.  Ella  (piebrantó  las  cadenas  que  aprisionaban  el  hun)ano  |K3n- 
samiento,  ella  derrilx)  las  barreras  quo  separaban  unas  clases  de  otra< 
clas4*s,  quedefendian  la  usurpación  de  las  poderosas,  cjue  servian  para  la 
opresión  de  los  pobres,  que  monopolizaban  en  manos  de  pocos  el  fruto 
del  trabajo  de  todos,  que  explotaban  en  beneficio  de  los  goces  del  fuerl® 
los  sudores  y  las  penalidades  del  débil.  Los  mayores  extravíos ,  los  mas 
grandes  excesos,  los  mas  horrendos  crímenes,  todo  se  excusa,  todo  se 
disculpa .  con  inconcebible  indulgencia ,  en  obsequio  de  la  utilidad  ]f 
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grandor  de  los  resultados.  Si  los  tiiósofos  del  erigió  18  desconocieron  no 
solo  la  verdad .  sino  el  múrito  mismo  del  cristianismo .  si  ne^^aron  que 
hubiese  acarreado  ningún  género  de  l)ene(icio.s  á  la  sociedad,  á  la  fa- 
milia, al  individuo,  si  lo  calumniaron  de  la  manera  mas  atroz,  (.i  le  con- 
virtieron en  objeto  de  mofa  con  la  mas  indecente  impudencia,  esto  no 
quita  que  la  escuela  íilosólico-cristiana ,  los  reconozca  como  sus  ilus- 
tres progenitores,  que  les  tribute  rendidos  bomena|j;es  ,  que  les  obsequie 
con  aquellas  nmcstras  de  reverencia,  de  resptjto  y  gratitud,  con  que  los 
buenos  hijos  hdnran  á  sus  padres.  «ai 
Hornos  trazado  con  rápidas  plumadas  los  rasgos  característicos  de  esa 
engañosa  y  funesta  escuela,  de  esa  escuela  que  se  ha  empeñado  en  cubrirse 
con  ciertas  apariencias  de  cristianismo  ,  cuando  hace  ostentosa  gala  de 
mostrarse  heredera  de  todas  las  heregías,  do  todas  las  escuelas  de  impiedad 
con  que  ha  luchado  el  cristianismo  por  espacio  de  18  siglos.  ¿Qnersii 
conocerla  á  fondo?  queréis  una  evidente  señal  de  cuales  son  sus  intencio- 
ne»? ¿queréis  sal)er  el  blanco  de  sus  tiros?  esa' misma  escuela  que  lodo 
looioÉsff;,  todo  lo  tolera,  solo  en  un  punto  se  muestra  intolerante,  en 
lo  relativo  á  la  Iglesia  Católica.  A  esta  iglesia  no  se  le  conceden  treguas 
ni  descanso ;  foituna  si  se  le  otorga  que  á  pesar  de  su  superstición ,  su 
fanatismo,  su  corrupción,  produjo  quizás  algunos  bienes  allá  en  los 
ligios  Inírbaros ;  pero  en  llegando  á  le»  modernos .  en  tratando  del  ac- 
tual, en  hablando  del  venidero,  no  mentéis  ni  catolicismo,  ni  iglesia 
católica  tales  como  los  entienden  los  verdaderos  fíeles ;  son  nombres 
gastados  que  nada  expresan ,  nada  signilican ;  sino  es  algo  de  repug- 
nante ¿  la  causa  de  la  civilización,  á  los  intereses  de  la  humanidad.  El 
cristianismo,  el  único  cristianismo  que  podrá  servir  para  labrar  el  siglo 
de  oro  á  que  se  encamina  el  humano  linage.  es  ese  cristianismo  inde- 
finible, fluctuante^  aéreo,  del  modo  que  le  han  dejado  el  exámen  pro- 
testante y  el  análisis  filosófico;  ese  cristianismo,  esa  religión  inconcebi- 
ble, que  carece  do  doc^a ,  es  decir  do  doctrinas ,  que  no  admite  formas 
exteriores,  es  decir  que  no  consiente  culto,  que  no  necesita  ministros 
que  enseñen  y  practiquen,  dado  que  ella  abdica  toda  enseñanza,  y  no 
prescribe  ninguna  práctica,  q  «••»  •»*  n-u  «.ij 4i>-w  «.i  hmí-^ 
«••iOcúllase  bajo  ese  indigesto  fárrago,  bajo  ese  tejido  de  absurdos  é  in- 
coherencias, la  mas  profunda  hipocresía:  es  la  impiedad,  el  indifereo- 
tiflmo ,  que  llevados  do  un  sentimiento  egoista  encubren  con  mentidos 
velos  sus  asquerosas  formas,  y  procuran  seducir  con  vanas  palabras  á 
los  pueblos  incautos.  Las  creencias  cristianas  están  todavía  en  el  cort* 
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2on  de  Ins  naciónos  «niropons,  y  de  cuantas  han  participado  de  su  es- 
pléndida civilización ;  hasta  los  puehios  arrastrados  por  el  cisma  y  la 
hcregía .  y  arrojados  después  en  un  piélago  de  errores ,  de  dudas  é  in- 
certidumbre .  conservan  en  el  fondo  de  su  alma  el  sentimiento  cristiano, 
echan  monos  la  verdad  que  perdieran  en  aciago  dia ,  y  con  la  Biblia  en 
la  mano  recorren  afanosos  y  sedientos  aquellas  páginas  divinas,  ininteli- 
gibles á  sus  ojos  velados  con  las  tinieblas  del  erroV.  Eso  lo  ha  compren- 
dido la  escuela  que  estamos  combatiendo,  y  ha  dicho  para  sí :  a  no  hos- 
tilizomos  cara  á  cara  el  cristianismo,  manifestémonos  sus  ardientes 
defensores ,  no  desaprovechemos  la  dura  experiencia  que  nos  ofrece  la 
fdosofía  del  pasado  siglo,  que  por  su  frenesí  anticristiano,  manifestado 
de  una  manera  prematura  é  imprudente ,  si  bien  logró  deslumhrar  por 
algunos  momentos,  se  atrajo  y  se  esté  atrayendo  cada  dia  mas  la  exe- 
cración universal;  digamos  que  en  el  fondo  del  cristianismo  hay  verdad, 
distingamos  entre  ella  y  las  formas  que  la  cubren,  afectemos  tanto  res- 
peto por  aquella  como  desprecio  manifestamos  por  estas,  inculquemos 
1^1  necesidad  de  mudarlas  según  las  circunstancias  y  los  tiempos,  hable- 
mos sin  cesar  de  símbolos,  de  emblemas,  de  enigmas,  de  transforma- 
ciones, hagamos  que  en  todo  intervengan  los  arcanos  del  porvenir ;  asi 
confundido  y  mezclado  en  inextricable  laberinto  lo  pasado,  lo  presente  y 
lo  futuro,  engañaremos  á  nuestro  sabor  á  los  pueblos;  y  cuando  espe- 
ren el  nuevo  cristianismo  que  cual  otro  fénix  ha  de  renacer  de  las  ce- 
nizas de  la  pira  que  nosotros  le  levantamos,  se  hallarán  bastante  pre- 
parados para  recibir  sin  rodeo,  sin  disfraz,  nuestra  enseñanza ,  que 
consiste  en  absoluta  abdicación  de  todo  linage  de  creencias ,  en  comple- 
to escepticismo  sobre  el  origen  y  los  destinos  del  hombre ,  en  un  culto 
de  los  intereses  materiales ,  en  la  divinización  del  goce,  en  el  entroniza- 
miento del  principio  de  utilidad  privada;  mas  breve,  en  la  ruinado 
toda  religión  y  de  toda  moral.  » 

No  es  menester  mucha  penetración  para  conocer  lo  que  se  abriga 
bajo  el  transparente  velo;  y  descubierta  la  falsedad  hipócrita,  deja 
de  ser  tan  peligrosa  para  los  que  aman  de  veras  la  sinceridad.  Una 
vez  desenmascarada  la  escuela  á  que  nos  referimos,  queda  evidente  su 
error  y  su  mala  fe;  y  por  consiguiente,  está  juzgada  en  ol  tribunal  de 
la  sana  iilosofía.  Sin  embargo  y  á  pesar  de  que  estas  consideraciones 
podrían  dispensarnos  de  impugnarla,  lo  haremos  á  continuación  ata- 
cando sus  dos  ideas  capitales  :  primera,  la  transformación  sucesiva  que 
según  ella  ha  experimentado  el  cristianismo:  segunda, la  necesidad  de 
Tomo  i.  15 
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que  ©I  catolíciíllio  ilesa|íarezca  |M)r  motivo  de  su  supuesU  impotencia 
de  satisCucer  ias  aeoesíUados  de  ia  generaeioii  precinte  y  4e  las  veni- 
deras. 

Para  transformarse  una  cosa  es  níenester  que  exista  :  los  Aristotéli- 
«is  admitiendo  las  fonnas  sustanciales  suponiau  una  materia  prima  que 
las  perdía  ó  adquiría  ;  experimentando  de  esta  suerte  las  correspondicD" 
tes  mudaiias.  Si  pues' hay  en  el  cristianismo  algo  que  dura  al  través 
lo§  flgki»  f^To  que  se  transforma  ,  es  decir  i|ue  muda  de  íonnaft, 
let  {mguntareoHM  á  los  pretendidos  tilóiofot  wigíéodolen  qfi»  bm  rmn 
poadam  eategórkameiite  á  la  pregunta  :  ¿en  qué  comiste  W  qm  pH^ 
nianeoé  y  bhíto  la  mudaiua  de  las  forme»?  ¿qi^  Id  mllki^  por  «Mil 
ibunM?  GotwecuMilei  ánil  príMifiioi  qtte  ipton  m  opmmm  m  loi 
dogntk  «dnilidoi  por  k  IgM*  oitúliñt  w»  dirán  fiMum  mmmi 
dbgnai  no  iob  oii      poMi  fecmi»  4|iieJoiQtta|ioi«QQnio^fMfT 
nm  liiBiprn,  y  q«a  Iw  pAtandidai  itféiiimm  .no  (oim  mm  I» 
ttmmaáúom  de  ka  iPigmáÉkai  aaMikmto  tan  qna  le  dirfnMfa  k 
dad.  Enloiioei  nai'haa  da  ceiifÍMar«  que  ka  crklkMadalDda»  katíanr- 
"  pai  qna  no  miran»  aiaa  do^snaa^aMnO'  fataiaa>aé¡§Mieaa^áiMl  oaM 
positÍTaB  eipraMOBae  dek  realidad ,  fueron  ó  engañados  ó  engañadores. 
Sí  lo  primero,  los  críatíanos  oo  conocieron  jamas  el  cristianismo;  si  lo 
segundo,  fueron  una  turba  de  misernbics  impostores,  ¿í  ({uienesen  ma- 
la hora  dispensáis  nonoerecidos  enroinio.»;.  Léanse  todos  los  dcu  umcntos 
modernos  y  antiguos,  donde  se  (!«( In  t  li  f»  .I.-  lo^  (TÍsfinnos,  consúl- 
tense \os  anales  do  aquellas  époias  (jue  Uin  aiiívi.uiaiiit^nu;  mí  califican 
de  posesoras  de  ia  verda<l  primitiva;  á  cada  paso  se  coiioc^irá,  se  pal»- 
pará,  que  los  hombres  que  hablan,  que  escriben  sobre  los  dogmas,  que 
las  generaciones  que  los  profesan ,  los  héroes  que  por  ellos  sufren  y 
mueren ,  todos  á  ima  entienden  que  esos  dogmas  expresan  la  verdad , 
todos  mirau  como  horrendo  pecado  la  ftjfgimiw»  ó  k  duda  ,  todoa  se  aa^ 
tnioecenan  al  oÍr ijaa  sus  creeneks  Tañan  lobra  coaas  «¡íilaa  d  idfor- 
mas  y  mndani^.'  .1 
Ademas,  ¿qué  son  los  dogmas  da  una  reUgpon?  iob  mi  doetfinaa'} 
k  qoa  ka  tkne.4al8oa  tkna  en  cnMiama  kba ;  y  taMk  diila  da  mefnf> 
eer  el  nombre  de  religión,  que  aan<  dífiralCad  padié  Tuídicar  el  da  aa^ 
CMk.  Al  manoa  una  eioiMkaa  apoya  en  raeioaimoa,  no  fingí  ramk^ 
eionea,  apeUtdaae  hija  del  aokndimiinlo,  nó  del  cíak;  lí  yena,  la 
«qnifoea  y  no  angaia :  pem  nna  nligpon  kka  ea  un  tejido  no  lok  da 
airiNai  ano  de  ¡mpaihirai;  ei na inrtdto  dirigido á.nn  liaapoao*|in 
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Dios  y  los  hombres,  puos  que  á  estos  los  cngnñn  nbusandb  sacrilega* 
mente  del  nombre  de  la  eterna  verdad.  Ni  vale  para  excusar  osa  im- 
postura el  decir,  que  allí  hay  alegoría,  y  que  esta  significa,  mas 
no  engaña;  ¿qué  será  una  alegoría  que  nadie  entiende,  déla  cual 
nadie  sospecha  que  no  sea  la  sencilla  exposición  de  la  realidad  de  las 
MM8?  ¿|>odrá  merecer  el  título  de  tai,  la  alegoría  que  no  comprenden 
ni  los  ignorantes  ni  los  sabios,  ni  los  enseñados  ni  los  que  comunican 
la  enseñanza  ?  Si  versara  sobre  objetos  de  escasa  importancia ,  si  el  error 
de  maestros  y  discípulos  se  limitase  á  proposiciones  de  poca  entidad,  de 
ninguna  consecuencia ,  entonces  seria  menos  absurda  la  suposición  que 
estamos  impugnando;  pero  se  trata  nada  menos  que  del  mismo  Dios, 
de  los  augustos  misterios  que  en  cuanto  al  mísero  mortal  le  es  dado  en* 
tender,  explican  la  DÍNÍna  Naturaleza,  las  Personas,  las  relaciones  de 
estas  enlre  sí;  se  trata  nada  menos  que  del  hombre,  de  su  naturaleza, 
de  su  origen ,  de  su  destino,  de  sus  relaciones  con  Dios,  de  los  medios 
que  le  han  sido  conce<lidos  para  alcanzar  su  (ín ;  se  trata  de  saber  si 
existe  una  prevaricación  primitiva  ,  si  de  ella  ha  participado  todo  el  hu- 
mano linage,  si  en  efecto  sufrimos  ó  nó  la  pena  de  un  primer  pecado, 
si  hay  ó  nó  una  degeneración  del  estado  en  que  Dios  nos  criara ,  si  la 
Redención  es  una  verdad ,  si  el  Hijo  de  Dios  se  dignó  descender  por 
nosotros  á  la  tierra  para  lavar  nuestras  manchas,  rescatarnos  con  su 
sangre,  y  abrirnos  las  puertas  del  Paraíso:  se  trata  de  saber  si  existen 
algunos  conductos  por  los  cuales  se  nos  comuniquen  los  tesoros  do  la 
gracia  de  la  redención;  en  una  palabra,  en  los  dogmas  se  encierra  lo 
mas  grande  y  mas  iin|K)rtante  que  el  hombre  puede  imaginar ,  lo  que 
mas  de  cerca  le  interesa  ,  lo  que  está  íntimamente  enlazado  con  su 
suerte,  aquello  de  que  esta  depende,  aquello  que  no  nos  es  dado  ig- 
norar, sin  ignorar  al  propio  tiempo  lo  que  somos,  de  dónde  venimos,  á 
dónde  vamos.  Si  en  esto  caben  alegorías,,  si  cuanto  se  propone  en  las  creen- 
cias que  á  tales  puntos  se  refieren  puede  calificarse  de  emblemático  y  sim- 
bólico, si  nos  es  dado  sospechar  que  aqui  no  se  encierran  masque  subir* 
mes  mentiras  para  indicarnos  una  verdad  terrena,  que  el  mundo  hasta 
ahora  no  conoce,  y  que  solo  columbran  ciertos  filósofos;  dígase  que  por 
espacio  de  18  siglos  una  considerable  porción  de  la  humanidad  ha  sido  víc- 
tima del  mas  grosero  engaño ,  añádase  que  todavía  lo  es;  y  no  se  dispen- 
sen hipócritas  elogios  al  cristianismo ,  que  en  tal  caso  no  fuera  mas  que  un 
conjunto  de  extravagancias  sin  objeto,  de  palabras  sin  sentido,  deenigmas 
indescifrables ,  estériles  ,  completamente  estériles  para  producir  el  triunfo 
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de  la  >erda(l.  Al  error  no  se  añada  el  amaño,  á  la  falsedad  la  astucia 
seductora.  Si  no  creéis  en  el  cristianismo,  si  os  empeñáis  en  comba- 
tirle continuando  la  impía  tarea  de  ia  escuela  de  Yoltairc,  no  digáis 
por  lo  menos  que  os  proponéis  explicar  lo  (]ue  tan  abiertamente  negáis, 
que  intentáis  perfeccionar  lo  que  deseáis  destruir.  Entonces  si  conquis- 
táis alumnos,  sabrán  al  menos  á  qué  atenerse;  y  desde  el  momento  en 
que  abracan  vuestras  doctrinas  no  podrán  ignorar  que  abandonan  su  fe. 

«La  moral  cristiana,  dirán  esos  ülósofos,  es  lo  único  que  se  encuen- 
tra verdadero  en  las  doctrinas  de  la  religión;  esa  moral  pura,  santa, 
sublime  es  lo  único  que  conviene  salvar;  no  debe  á  la  humanidad  pe- 
sarle de  haber  vivido  en  piadosos  errores,  si  con  estos  ha  podido  adqui- 
rir tan  inestimable  tesoro.  Esa  moral  se  aviene  con  todas  las  creencias, 
con  todas  las  organizaciones  sociales,  con  todas  las  formas  políticas;  es 
elevada,  ilustrada,  tolerante,  grande  como  el  mundo,  digna  de  seño- 
rearle, digna  de  reinar  sobro  el  indi>iduo.  sobre  la  familia,  sobre  ia 
toeiedad ,  digna  de  presidir  á  la  resolución  de  los  actuales  [)roblenias  y 
de  marchar  al  frente  de  las  generaciones  venideras,  conduciéndolas  al 
destino  que  les  señalara  la  Providencia.  »  Oyense  á  cada  f)aso  estos  en- 
comios tributados  á  la  moral  cristiana,  hasta  por  los  mas  declarados 
enemigos  del  cristianismo;  pero  ¿son  sinceras  esas  alabanzas?  ¿salen  del 
fondo  del  corazón?  ¿No  podrían  á  veces  on>olver  un  amaño,  procu- 
rando adormecer  con  lisonjas  la  víctima  que  so  intenta  sacrificar?  ¿Es 
verdad  que  vuestro  entusiasmo  por  la  moral  del  Evangelio  sea  tanto 
como  afectáis?  Si  es  asi,  ¿cómo  no  andan  mas  conformes  con  ella  vues- 
tras doctrinas?  vosotros  divinizáis  la  materia,  el  Evangelio  la  anonada; 
vosotros  predicáis  incesimtcinente  el  gt>ce,  el  Evangelio  el  sufrimiento 
y  la  abstinencia;  vosotros  excusáis  todos  los  extravíos  del  corazón,  el 
Evangelio  ordena  circuncidarle  con  mano  severa;  vosotros  ensídzais  y 
excitáis  el  orgullo,  el  Evangelio  prescribe  la  humildad;  vosotros  incul- 
cáis como  base  de  la  moral  el  amor  propio,  el  egoísmo,  el  principio  de 
la  utilidad  privada,  el  Evangelio  prescribe  la  abnegación,  el  desasimiento 
de  los  intereses  terrenos,  el  amor  de  Dios,  el  del  prójimo,  el  sacrificio 
por  el  bien  de  sus  semejantes;  vosotros  ridiculizáis,  ó  al  menos  tacháis 
«le  extremado  rigor,  In  virtud  sublime  que  nos  hace  vivir  la  vida  de  án- 
gel, el  Evangelio  la  aconseja  como  una  de  las  ofrendas  mas  agradables 
al  Señor,  como  el  incienso  mas  |iuro  que  alzarse  pueda  del  humano 
corazón  hacia  las  gradas  del  trono  del  Eterno. 

¿Oué  hay  do  semejante  entre  vuestra  moral  y  la  del  Evangelio?  la  do 
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mil' formaba  anacoretas,  la  vuestra  forma  sibaritas,  la  de  osle  rorrij^ió 
l«s ooaiumbres  del  mundo  pagano,  la  vuestra  corrompe  las  del  mundo 
actual;  la  de  este  desterró  el  egoísmo  para  entronizar  la  caridad,  la 
vuestra  protestando  una  fraternidad  estéril ,  produce  en  los  boudirí's 
un  horrible  aislamiento,  levantando  en  los  corazones  el  mez()uin(»  ídolo 
del  ínteres  propio;  la  de  este  organizo  la  familia,  santílicóel  matrimonio, 
la  vuestra  desordena  la  familia,  y  relaja  ó  quebranta  el"  <azo  conjugal; 
donde  quiera  cjue  ha  prevalecido  la  moral  evangélica,  se  ha  veriücado 
un  cambio  pro«ligioso.  desterrándose  la  corrupción  de  entre  los  (ieles; 
donde  se  ka  introducido  vuestra  fdosofia ,  ban  degenerado  las  costum- 
bres de  una  manera  lastimosa,  distinguiéndose  en  la  perversidad,  á 
proporción  de  lo  difundidas  que  estaban  vuestras  d(Kirinas.  Ved, 
conteiiq>lad  vuestra  obra;  no  os  señalaremos  un  punto  oscuro,  donde 
alegar  pudierais  <]ue  no  ba  penetrado  en  toda  su  plenitud  el  caudal  de 
vuestras  luces;  no  os  indicaremos  un  pueblo  bárbaro  del  que  os  sea 
dado  decir  que  en  su  torpe  grosería  no  conqirende  el  s<^nt¡do  de  vues- 
tra enseñanza ;  queremos  que  lijéis  vuestras  miradas  sobre  la  ciudad 
rica,  populosa  y  llorecienle,  emporio  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  or- 
gullo d«;  una  gran  nación,  ca|)ital  del  mundo ci\ílíza<lo.  Hace  poco  me- 
nos de  un  siglo  que  vuestra  lilost)lía  reina  allí  con  ilimitado  inq>erio, 
allí  vivieron  y  nmrieron,  aUí  v¡>en  todavía  vuestros  grandes  bombres, 
allí  ba  resonado  y  resuena  todavía  \ueslra  voz  con  mas  elocuencia,  con 
mas  seductor  acanto,  que  en  ningún  punto  del  globo;  allí  habéis  hecho 
en  grande  vuestros  ensayos,  allí  lo  que  no  alcanzarais  con  la  persuasión 
lo  conseguisteis  con  la  fuerza  de  las  armas,  allí  vinieron  las  guillotinas 
90  apoyo  de  los  argumentos  y  el  estruendo  del  canon  en  sosten  del  cla- 
moreo de  vuestra  prensa,  allí  triunfasteis,  y  sin endiargo ,  dolor  causa 
decirlo  ¿qué  habéis  hecho  <le  aquella  sociedad  ?  ¿en  qué  ha l)eis  convertido 
iiquel  gran  pueblo?  ¿<]uereis  que  levantemos  el  velo  que  encubre  la  ig- 
ruMiiinia  de  vuestra  obra?  nó,  no  lo  haremos;  conlcntarémonos  con  re- 
bordar un  hecho  que  no  podréis  contestarnos,  que  es  público,  que 
de|>one  del  modo  mas  coiicluyenle  contra  v  uestros  sistemas :  en  París 
la  tercera  parle  de  los  niños  ()ue  nacen  no  son  «le  legítimo  matrimonio. 

Id  ahora  y  predicad  la  excelencia  de  vuestra  moral,  decid  sí  í»s  place 
que  está  confonne  con  la  ilel  K\angt'lío;  ¿creéis  por  ventura  que  las 
máximas  de  la  moral  se  fornmlan  en  bandos  de  indicia?  ¿«pie  la  saludable 
vigilancia  sobre  las  costumbres  se  ejerce  bastante  con  los  tribunales  de 
corrección?  ¿creéis  «pie  la  cívilixauion  es  la  cultura,  que  la  perfección 
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éttikt^&ffll^m^téádtmé»  las  artes,  qmU  iiiiMÉftJt  .^«d  buen 

MUÉ  lÉwiBU  I»  li  fiiwni  d»  km  wriMéb?  gOitiÉr^  iIIi^m^H» 
iiwáf  liii^yMiWriiiwÉ  f ilK  pupliiidniiiáeyT  h^üs  u-^tr-u  - 

dtt'  iwÉitiiii^p-^oiiiwwirS    él  lijiMÍpni;  im  bÉrttwr  raiJNiiieilmviiil 
UMfc  Kbro^t  no  huétun  émUánmmtíMiTáuo  que  soé  oofMaMsiiaédiBk 
oitiiw  (¡Éé  ytitlfiii     l»-'MiÉaiwr(  ^  ejec^i»  #«BlaiMiil8 
su  infítiei^  'Mro  d  eRtoa^múeato^^  hi  'folmilád,  ^  eniaqiwcáw^ 

ascendiente  de  las  pasiones,  que  quebrantan  sé  finpetu  y  abatan  su 
vuelo  1  Para  conseguir  esos  efectos  son  indispensables  motivos  superiores 
á  lús  (|ui'  si^  cMciiotilr.Hi  cu  la  rsl'ora  ¡(Trena,  sou  itisiili*  iontes  los  que 
se  futiiiüi»  f'ii  coiiibiiiai  idiM's  ilui  iiilere^  privado,  putáilesiie  el  iDorncnfo 
qiip»  í»«ítí»  sr  (M\Uüiiizii ,  Mí  tuücedc  á  las  pasiones  rienda  suelta.  La  laa^on 
y  la  I  .  ligioü  están  arordcs  en  qii  ■  h  sf»nn  mornl  v  la  práctica  de  la 
viriud  no  se  oponen  ai  interés  projMO  bien  entendido ;  pero  sostienen  al 
mismo  tiempo  que  el  ejercicio  do  la  virtud  demanda,  exige  una  y  mil 
Teces  el  sacrificio  del  placer  de  momento,  de  la  utilidad  presente,  y  tal 
yez de  la  utilidad  de  toda  la  vida;  sostienen  que  la  moral  para  «ér  firme, 
■éiiám >  duradera,  á  la  pniate'  do  los  ata^|ta»'dV  ias  par^iones  y  do4ft 
inconstancia  de  la  humana  flaquen^  4ebe  arramtr<M  cíelo  y  dirigirse 
9l^:éá^Í'4iéU  ÉMirtéas       allá  del  ^íú»4  éíkem&t^ 

émifí^JfmttitiíKÉt  é  la  etéraíéaé;:iie'4Ébe  iÍMÍiitiPÍlÉ<ilriiilili  mkm 
4«rt^^Mllm^  aiiqlwtitamkMta  ifcg^spowi  iiiWtirdAuÉiJIíiii  •! 

4É^»lMinjMiB  ItUMaiMía  de  vdaikNtf  dodMiiatf  dM0N^ 

MjfiiééaáiSs  que  ÉD^ÁélliMKiivj  jattáfteUlíl»^ 

tHhlÉll  dft-tft»'  d&ma»0  'del  hwtthi^i  «Ino'ciMiiaoeé  á'éia/ii^igliÁ^^ 

y  qué  líi  tlsma  ift  sí ;  y  mumilotafii  que  otra  vez  mentáis  el  nombre  del 
Ser  Supremo,  si  una  que  otra  vez  pronunciáis  ó  escribí?»  l*n»\ iiiencia, 
bien  se  conoce  que  tributáis  un  estéril  homenage  á  un  »  (li\iiii(l;t<]  ([ii<! 
no  ve  ni  oye,  que  pnsfa  \h)v  Lw  ,i|[iir;i>  «IH  riólo  >iu  ujii>iili'iai"  la^» 
cosas  de  la  (ierra.  >i  una  que  n(r,t  rrcordai-^  ios  ilotinf»??  df-1  )i(unl>rt; 
nia>  alLi  Jcl  --('iiiilrro  ,  v  la  tiniuu-(;ili(l,Hl  (|ui"  tii>s  cí»jM'ra  en  rriiioms 

deficooacuias^  k»  kiccis  \Ui  pa¿o»  soiu  para  íiíwmmov  '^wtsUJ»^^»f¿tíi»i^ 
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Wm^m^ái,  ^btiiwtoiÉ  iÉfcÍlti|tiuifty  fiiÉtlhii 

lllllMÍÍMeMMlil4í«%tn|RHri 

4M»y)iM  iMwyiiwjmiiy«il»iMá»Éw  wiyiiliiip^^^ 
NJii,^  negras  y  repugawfe  dKtPiwrj;»  ámkaim  ib«d»tiiiilfciin  n<ialw 
brmoviSeiroa  p»ra  correr  en  pos^^uuira  que  l^-éfiiliifnilrra ,  y  á  su 
turno  ia  engaña.  Varia  sin  eesar ,  continuamente  se  transforma  ,  y  (>or 
lo  mismo  pretende  que  lodo  se  transforme  v  varié  como  ella  ;  por  esto 
lío  (•(Miofinidu  -.11  |ii'oiua  ll,i<|(ii','.:i  ,  >\\  iii i pol i ■tina  p.iiM  ,;lniiizai"  la  vt'.fdüd, 
soli'\.in[ít  lioN  ,iiii'rnl.i  N  I  ifL'iillosa  ,  í»c  erige  «ni  |(1<  /.  di-  !<>das  las  reli- 
ffioiit's,  his  prcsciilíc  t  i  ('.(iiimi*  que  d*^l>en  *;^L'iiir  .  Ir^  miln  -i  IikcmijIIos 
tjur  (li'lir[i  evitar,  pcsa  lo>  mailus  ijíie  les  queiiun  de  íuer/i  \  dr  vida, 
jiKuiMsf  ¡(  ,1  magislralnientf'  termino  f!p  duración,  decide  que  esta 
ha  muerto  ya ,  que  aquella  está  en  afíonia  ,  que  la  una  ha  menester 
cierta  transformación,  que  la  otra  es  «leí  todo  inútil .  que  es  necesario 
arrumharia  para  que  no  entorpei»ra  la  rápida  marcha  de  los  ]>iiebl06. 
Nada  hay  nuevo  éebajo  del  mL.  ÍMl.JÜOÍM>  m  profunda  sahidim  «I 
Sagrado  Textf  > ;  v  no  es  nueva  tnmjn^ro  en  km  ?»nidad  ,  ese  Hiso[)or- 
tahlc  orgiiHo  del  espíritu  humu».  Tamhien  ao  otio  tiaBipo  oondenóe^ 
anüianigiiio  como  alMudo  r come  crimiaal ,  como  contrarío  á  1^  tafea 
MiMperio » eono inoMipeliUe  oonel  Meo  p^iUeo  j  h  eristoacia  de 
ir^odadad ,  como  idigpoo  despreeiaUe-,  e»f¡leoedoft ,  pl^opía  úniet» 
«■Étode  misenlilea  j  eadavea  ;.y  ameBAaiip  el  ariiliaDÍMiioinó  dníptr 
é»m  pieMncia.  laa  escaalaa  filoaá6eaa  aoiM  K^ert'  niebla  tocada  de  loa 
«füirial  aol ;  y  se  arraigó ,  y  se  propagó .  y  se  apoderó  del  aoKo  de  loa 
fl^aieg ,  y  resplandecáá  en  el  lilier»  de  loa  aafterai  del  mvDdo,  y  ao^ 
juzgó  f  eiifili86  á  loa  lárberoe,  y  Irtaal6  de  loa  árabes  y  creó  la  Bvrapa 
H^idiiraa.  Tatniiléfi  6A  otfo*^ieftipo  el  inisflAO  orgullo  coe  ew 
la  mano  pretendia  marcar  la  caida  de  la  Ciudad  eterna ,  el  fin  de  la 
Cátedra  de  San  Pedro,  wu  la  luisma  precisión  y  cvaclilud  con  que  se^ 
ñaiaii  los  asüunurtios  i  l  iiioim  ufo  de  un  eclipse:  v  no  obstante  esa  (Cá- 
tedra pennanece  v  VTve ,  iu  alad.i  |nii'  miniri  oM)-  [Hieblos;  y  ia  jjalahra 
dt;!  Diviiio  &aivaüur  no  riiriifiitt'.i  l.illida.  Tandurn  en  el  siylo  íínterior, 
en  la  época  de  la  pujtiü^a  liloxilu-a  d'.'l  liijiula-.'  ilu  l'^rncN  .  >c  jiro- 
nosftf'aba  con  tono  de  segundad  y  de  ceiU*¿,i.  cjue  estaba  por  soiiai  la 
hora  extrema  para  la  sH¡KTstici<m  y  el  fanatismo :  soiu'i  si  una  hora 
laniÉda^  pSDo  no  loe  mas  que  la  bofa  de  pefaee«ciofi  ^  leaMiante  á  ia. 
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•  liMSÉdot»  d6loBDiooleQÍiM.SeB6k  lMm«i^ 
á  la  Iglesia  oomo  d  oro  en  el  eríaol »  para  pn  ii  |iiwiifjiiiai  niiilanio- 
«íbbIb  á  loa  cjos  de  las  nagíoiiii  yiaeaila  vieloríoiay  triniiiaiita de  las 
mnos  de  sds  enenm^ :  cubierta  de  tanta  mayor  gloria  é  insftirando 
ínteres  tanto  mas  vivo ,  cuanto  eran  mati»  aocbas  y  ^füíuuilas  la^  cica- 
trices recibidas  en  el  terrible  combate. 


J.  B. 
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POllllGA  REUGIOSA. 


SoLDGIOtl  DB  LA  MVIGDLtAD  QUt  SB  OBIBTA  AL  CATOLlGIflaO  MMMS  « 
LA  DOCTBlNA  QOB  VO  COBCBDB  lALVAaON  8IH0  A  LOS  OüB 
tFBSAlf  LA  BBLIGIOff  VBRDADBBA. 

  «-^iBQasa 


Gonbtlíáo  ya  «a  lo»nÚMros  aitoriom  el  etú&ptíémm  religioso  ,  ; 
Miedla  la  düjcwktd  qne  se  objeta  á  la  Religión  verdadera  fundándoae 
en  la  pretendida  imposibilidad  de  que  Dios  permila  la  oxish  ucia  do  tantas 
otras,  vanioá  íihoia  á  examinar  hi  tuerza  de  otro  arguiuniito  qíc  es  el  e 
A(|uí1m  de  toílos  los  incrédulos  y  escepLicos.  Sin  fe,  decimos  ius  íüUAi- 
eo^,  DO  hay  saivarion;  en  no  perteneciendo  á  la  Iglesia f  nadie  puede  ^ 
entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Contra  estas  verdades  levantan  nues- 
tros adversarios  un  sentido  grito  de  reprobación,  achacándonos  que 
pfeMBtanoi  á  Díob  eomo^  ud  tirano  que  er^a  la  igooraneia  en  crímen, 
y  qoB  se  cómplace  en  eailigar  la  ínoeencia  con  eternos  tormentos.  En 
verdad,  qm  si  setttejaiiiB  eaifo  no  eancáese  de  fundanento,  iMitaria 
él  solo  pom  tenbar  y  Monadar  «Mrtra  RoligjkBi  cosveniaMola  do 
blia ;  dado  que  no  aeria  poaíblo  qoe  fueaa  verdadan  la  quo  adóraao  na 
Dioa  orval'é  njiialo.  La  bondad  y  la  justiaia  aon  atríbvloa  tan  eaiMÍa- 
laa  á  la  díiínidad,  van  do  tal  naodo  eababídog  en  la  idea  que  do  olla 
nea  tmomoa  foranda,  que  qnien  intente  ae|iafarloa  deitrayo  la  idea 
misma  de  Dios.  Hasta  los  discípulos  de  Manes  admitiendo  dos  prinei* 
pioá,  uno  bueno,  otro  malo,  han  tributado  en  cierto  iiiodu  un  bomonage 
á  la  verdad  arrilia  indicada,  cuando  al  parecer  la  ronliiüiahan  con  su 
errónea  do(  truui.  Admiten  un  principio  causa  de  todo  mal ;  pero  (.  sa- 
béis por  qutí/  poique  no  eouuiien  cómo  el  prioai^  bueoo»  es  4ccir 
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^^jJ!"*^  ciijyatutaet  dct  género,  gneftMre;  powne  «oHAnden  y 

iNMwAfii  eá  Jtoeer itfio {kor  todM  lo9  imdío* poiM^  aoopóiioioD* 
fltt  ttManli  Mé  con  utt  ÍKo»ide  inidii  bmiM  é  ineMIéili^ 
cQtBáo  loiiáflrádaiot  IImomh  á  pfobamot  qne  uneftM»  Dios  es  itfjortio 

tMiea  seria  ftílsa  por  abaúrda ;  y  «amo  las  demás  relígionos  que  IríbiiCaD 

bwnenagR  á  dioses  imposibles,  seria  imposible  también  [)or  ser  atea. 

Veamos  pues  en  qu(í  estriba  el  carao  con  que  se  intenta  abrumarnos^ 
li,*xaD)inándolo  [jui  pürles  y  sujetáiiilnli)  ,1  ii^uio>o  análisis.    '  >*j^ 

En  primer  lugar,  se  nos  dice  (jiir  Dio»  ikj  [iin  tic  (  ash^ar  al  inocen- 
te. ([Ui'  iniirhy^  hombres  se  i:n"iii'tifran  en  imj)<>>¡lii!iil.(il  dr  cunorci'  (;i 
Vi'rilail  raliíHca,  y  qii''  p^vr  tnnfd  in»  ilrlirn  sti"  (  (iriil<'ii,Mlii>  [lur  csia  luUu 
de  ctniMí  iniienlo.  Fs:^  (lilicultad  que  tan  fuerte  parece  ¡i  primera  vista, 
es  sin  embargo  de  ningún  valor;  pues  que  toda  ella  estriba  en  un  falso 
supuesto,  atribuyendo  á  los  católicos  una  doctrina  qui  no  profesan»  y 
que  antes  al  contrario  les  está  prohibido  el  profesarla.  En  efecto*  do 
BOlo^lWNfbocM  ios^afeálídOB  que  sería  injusto  condenar  á  ün  lÉoaMite, 
sMtqéiiitoiéaiiieiinv']^^  pmameMtotiiJ^tf 

'  no*  96if  Étfbf  airi^ 

fiUa*  i^k»'gmé^'WlkmJ^Éámi6í'é»^  ?iéfciuMiuiiiinMi 
*  iA|WtfÍMV''tMÍi1 1t¡  dIfíoÉtad  «q«0'«»  mm'ioIií«Iií v-iAr  «^dliat  4|m 

MU  ^Hi'lMnrivbft  MiifcÍpl»i6afcapHiQcoi<Nite9ie  ■<»  tfpMiia^  qtá 
4|iaM  ligtfOft^-iiMMíblAaiÉto  toiMHgíbÉ  <|niede'<Ml^  castigado  p«f 
«Éb  i^hOMMlá;  y  odiDilM  «MtflmldtlMÍÉlitf  yc^ 
ifcMÉliili  élIilPfÉiw^iittWiiMTi'i^áes»  quería  iaiiiiÍikJi»ep|MÍi^ 

pKmcros  on  reprobar.  '  '   ■4flív.»fT  nhf^r  on  '  ¡Tf)  obnh  ;s«l8) 

Para  mayor  infí  lisencia  de  ln  imlia  dicho,  conviene  distinguir  la 
ignorancia  una  rosa^  cii  vcnciblü  c  imiMirihle :  nombres  pur  ius  cua- 
les se  expresa  io  (jiu^  ello*»  ya  de  siivo  e<l  an  iniluando,  á  «aber:  la  ig- 
niu'ancia  vcucibiü  »'s  .njin'llrí  qnr  el  hoiiiliic  puede  desterrar  dr  sil  po- 
tuiidtütiento  empleando  l  i  ('(irre^ixiiuln  iilr  diliíjenctn :  v  la  ¡n\i'n<  iU«  es 
aqiiHlR  quü  no  uñía  en  itianu  del  tionibre  el  evitarla.  Cu«!iulo  sii  falla 
al  cumplimiento  de  un  deber  ignorado  con  ignorancia  vem-ibie,  esta 
no^onsa  de^  li  tmipt  }  4o  otiw  sMaterawuylÍGiitetiÉ^ 
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flMigM(¡iRlfif ,  yffífáii¿we  éoil  ptona  folBntail  del  eonoeíaiieiilo  «ib  ék». 
Ello  eft  un  pr¡ii«|HD  íanítéa  m  ú  déncho  natural  y  racuDocido  flor 
todit  laa  leyat  divmw  ybuawBM :  en  11111000  lieinpo ,  en  nlb^pn  ftia» 
«n  DÍDguna  ndedad,  se  ha  onido  nunaá  «pie  la  ignorancia  fuhititaria 
da  un  delwr  eiimieie  de  au  cumpüBMiilfH  jbí  eicusaae  de  ia  eulpe  al 
lnanflgwaeri  tv^ 

I  Al  (^n(T9río^>' «mando  ta  transgresión  es  de  an  precepto  que  ¡n?ohMH 
taha  ó  invt'ncililemente  se  ignora ,  no  es  dí  puede  ser  culpable  á  loa 
ojos  de  Dioí».  La  lúLoit  de  esto  os  muy  sencilla  :  el  pecado  segiin  <  nsefia 
Sau  AgUílni  .  ha  de  ser  rolunfnrio,  de  SUcrU  que  niño  es  voluntario  ya 
m  es  pecado  :  ^  c»U  vuluiit.iil  nn  1  viste ,  ni  aun  puede conrrljirse ,  don- 
de lias  ;ilisoliit.i  faMa  do  roiK.i  iii;iriitf) ,  tloiuie  la  adquisicioD  de  este  no 
i  >lin(>  rii  ia  íücukad  del  lidiisgte^or ,  donde  por  ronsíguiente  no  hay 
ningún  acto  ni  oniision,  en  que  pueda  suponerse  contenida  la  voluntad 
expresa  ó  lácitainenle,  ni  icciOH^ifuele  decine  en  térnines  leotó^^toos, 
formal  ó  virtualmenic.  >;  :  ■• 

.«ApiéaandO'«a»AloclrÍBa  á  la  cuestión  que  nos  ocupa,  direinoa  que 
es  enteramente  cierto  qoe  el'  intiei  qué  ignora  la  leligioo  cristiana  con 
i0efvaÉ0Íft  >ia\wnaibkr  ík>  •  Mrá  «aalígado  de  Diof  por  00  haberla  abra* 
u^i  nriOMi  lOHtaiiniÉrilMi  m  dniTaiinrin  m  prinMir  lagar  la  dificultad  que 
ümMi^íM  i|j|!|ilifii  til  mil  al  ■  loe  ineréduloa.  Nó,  el  Díoe  de  loe 
eriMKM>no>éa|iGp¿alijÉdMatet  Noaotroa  craeraon  que  nacetra  teigion 
fftlIMpa^iMÉdera-vrMéraaaipAe  soto  en  ella  iuiy  aalVacíon;  pean 
«aipaief  0HMntfftíári4N>tnaMbiiiii^  enorta  que  Bíoa  eá  nfinitauMule 
jusiqmuiíiiiiuni  reouMkAoarandy  Uaabuúa  el  Mr  que  pnede  inponar 
piaexd  fifpftfiD,ee  railpihly  »itaun<enando  ra  trate  del  eaao  en  qu^  no 
aujtnfiiáéflenverdadete  leliiia^vi': ' 

t  (( Pero  enlon€6ii^tte  nos  dirá  ,  ¿qué  destino  señaláis  á  tantos  desgra» 
ciados,  que  por  no  profesar  b  religión  verdadera  ,  no  pueden  según 
vosotros  nii>iuus  caUai  en  el  reino  de  los  cielos?  »  Esta  es  una  nueva 
fase  qut-  |ii  t  >pntn  h  oh|i'(  idti  ;  la  pi/^^amos  de  tan  alta  importancia  quo 
no5  e«roi7;ii  f  in(i>  en  |!i  ('><'iilai  1 1>  ideas  con  la  mayor  elariílad  y  preci- 
sioti  que  aleun/jír  pudiéremos.  J2.11  primer  lugar  ,  nos  dice  expresamente 
el  sagrado  Texto  que  no  se  lia  dado  á  los  homt)res  otro  nombre  en  que 
puedan  salvarse  sitio  e^ de  Jesucristo ;  de  lo  que  se  infiere  ,  que  no  e<r 
péaíháéMiti'ar  en  el  reino  de  los  cielos ,  MO  por  la  fe  en  el  Mediador; 
y  quo  por  tanto  lodos  los  qii»ilé»eüa  carecen-»  no  tendrán  parte  en  la 
IrtradnáieiÉntiaK  \ArantedáTnrta  terdad ,  de  la  que  á  ningún  cetdücee»  ^ 
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lícito  dudar  .  pasemos  ahora  ai  exámen  de  lo  que  sncode  A  los  qué'^ 
hallan  fuera  del  redil  de  ia  Iglesia.  Para  mayor  riaridad  ios  distingui- 
remos en  dos  grandes  ciases:  l.",  ios  que  no  lian  llegado  al  uso  de  la  razón, 
deiH)riX)ilada  lo  bastante  para  hacerlos  capaces  de  ia  delil>eracion  y  con- 
sentimiento, necesarios  para  cometer  pecado  grave,  es  decir  digno  de 
eterna  condenación.  2.^  ,  los  que  llegan  á  dicho  estado.  Por  lo  (pie 
toca  ¿  los  primeros ,  decimos ,  que  no  se  condenarán  |)or  no  haber 
profesado  la  fe ;  se  hallarán  en  el  mismo  caso  de  los  niños  que  fallecen 
sin  bautismo ;  los  cuales  si  bien  no  disfrutan  de  ia  gloria  del  cielo , 
tampoco  sufren  las  penas  del  iniíerno.  Cuál  es  el  estado  de  est^s  almas 
en  ia  otra  vida ,  cuál  será  la  suerte  de  esa  inmensa  muchedumlire  des- 
pués de  la  .resurrección  do  los  cuerpos ,  dónde  vivirán ,  cómo  correrá 
su  existencia  .  esto  Dios  no  lo  ha  revelado ;  espesas  sondtras  encubren 
tales  misterios  solo  conocidos  del  Altísimo ;  por  ellos  nada  pue<le  ob- 
jetarse contra  la  fe  católica ;  pues  que  la  fe  nada  nos  dice  sobre  los 
mismos,  manteniéndose  en  una  prudente  reserva.  Establece  sí,  que  no 
gozarán  de  la  visioa  bealiiica .  esto  es,  que  no  verán  á  Dios  cara  á  cara, 
que  no  gozarán  de  aquella  inefable  dicha  de  conocer  intuitivamente  la 
esencia  divina  ;  pero  como  este  conocimiento ,  esta  visión ,  son  de  todo 
punto  sobrenaturales  al  hombre ,  {perteneciendo  á  un  orden  á  que 
solo  podemos  elevarnos  porque  el  Señor  se  ha  dignado  otorgárnoslo 
con  inestimable  dignación ,  so  sigue  que  el  hombre  que  no  alcance 
tanto  iK'neíicio  por  hallarse  falto  de  las  condi(-ioi>es  señaladas  por  Dios 
como  indis|)onsables ,  nada  puede  objetar  á  la  ju!>ncia  divina ;  porque 
DO  es  injusto  quien  deja  de  satisfacer  lo  que  no  debe ;  no  cal>e  tampoco 
ia  queja  de  (]ue  haya  mediado  acepción  de  personas,  pues  que  esta  su- 
pone que  se  hallan  algunas  injustamente  postt  ruadas,  y  atendidas  otras 
por  sola  la  consideración  á  títulos  ilegítimos  o  inronducenles;  tampoco 
el  hombre  tiene  derecho  á  lamentarse  de  (|ue  fui  le  haya  aplicado  una 
pena  sin  hal)erla  merecido ,  porque  dejando  aparte  el  castigo  general 
quo  sufre  el  linage  humano  por  ia  prevaricación  del  primer  padre ,  de 
la  que  son  aplicaciones  y  consecuencias  estos  daños ,  no  hay  aqui 
una  fiena  especial  inq)uesta  por  actos  personales ;  hay  el  cumplimiento 
de  una  condición  que  el  Eterno  ha  tenido  á  bien  est^ibiecer ,  y  de  la 
cual  nadie  será  bastante  temerario  para  pedirle  cuenta. 

Iniiérese  de  lo  dicho  últimamente  que  una  inm*'n>>a  iiiurliedundtre  de 
individuos  que  mueren  sin  haber  profesado  la  religión  católica ,  no 
^   quedan  condenados  á  las  penas  del  iniierno.  Echase  de  ver  que  se  com* 
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prenden  en  este  número  no  sdo  lodos  ios  niños  que  fallecen  entre  los 
cristianos  antes  do  hal>cr  recibido  el  bautismo ,  sino  también  los  del 
universo  entero. 

Ademas ,  surge  aqui  otra  cuestión  importante  ,  que  según  se  resuelva 
von  mas  ó  menos  latitud  ,  puedo  ofrecer  pábulo  á  reflexiones  muy  con- 
soladoras. Pueblos  bay  en  muchas  regiones  del  globo  donde  la  inteli- 
gencia tiene  un  desarrollo  escasísimo ,  donde  aun  atendiendo  á  la  edad 
en  que  aquella  se  encuentra  en  el  grado  de  mayor  actividad  y  desen- 
volvimiento, es  tan  poco  el  brillo  que  despide  esa  hermosa  centella  que 
nos  asemeja  á  la  divinidad  ,  que  de  ahí  han  tomado  origen  erradas  teo- 
rías que  suponen  á  aquellos  hombres  de  especio  diferente  é  inferior, 
colocándolos  en  un  grado  intermedio  entre  nosotros  y  los  brutos.  Claro 
es  que  no  puede  admitirse  esta  suposición  sin  destruir  la  verdad  de  la 
narración  del  (jénesis,  y  por  tanto  sin  minar  por  su  misma  base  todo  el 
edificio  de  la  Religión  Católica.  En  otro  lugar,  y  cuando  el  órden  de 
esta  Polémica  Religiosa  lo  exija  ,  demostran-mos  á  la  luz  de  la  rdosofía, 
y  de  la  historia  de  la  naturaleza  ,  lu  falso  é  infundado  de  dicha  doctrina; 
mas  nó  fH)r  esto  nos  es  dable  poner  en  duda  el  hecho  en  que  pretende 
apoyarse,  á  sal)cr :  el  escasísimo  desarrollo  que  en  aquellos  desgraciados 
pueblos  tiene  la  inteligencia ,  y  la  inmensa  distancia  en  que  se  halla  ej 
eitado  de  su  espíritu  comparado  al  del  nuestn).  Cuando  toda  la  indus- 
tria de  algunos  de  ellos  para  proporcionarse  habitación  consiste  en 
guarecerse  deliajo  los  árboles,  doblando  sus  ramas  y  fijándolas  en  el 
soelo;  cuando  para  procurarse  alimento  no  alcanzan  á  mas  (|ue  á  coger 
los  fi  utos  que  es|>onláneumentc  les  ofrece  la  naturaleza  ,  ó  á  tender  em- 
boscadas á  los  rinocerontes  y  elefantes ,  matándolos  y  haciendo  secar 
su  carne  al  sol ,  á  perseguir  los  avestruces ,  á  recoger  los  enjambres 
de  langostas  arrojados  por  el  >iento,  yá  buscar  los  inmundos  restos  de 
los  cocodrilos  y  caballos  marinos;  ¿cuál  Mía  estado  de  su  entendi- 
miento con  respecto  al  orden  intelectual  y  njoral? 

Entro  nosotros,  un  niño  no  s«3  considera  que  haya  llegado  á  este 
punto,  aun  cuando  se  vea  chispear  su  inteligencia  en  muchos  de  los 
actos  que  ejerce,  y  se  trasluzca  cierta  (?s|)rcie  de  deliberación  (jue  sus 
padres  y  maestros  juzgan  á  voces  necesario  reprender  y  corregir  con 
severidad.  Compárese  un  niño  de  cuatro  ó  cinc*)  años  que  comienza  á 
leer  con  bastante  perfección,  (|ue  sabe  ya  los  rudimentos  de  la  doctrina 
cristiana ,  que  respondo  atinadamente  á  las  preguntas  que  s*;  le  hacen 
sobro  sus  obligaciones  con  respecto  á  Dios,  á  sus  padres,  á  sus  supe- 
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rieres  todas  clases ,  ú  sus  iguales ,  cí  los  de])endientes  de  su  familia « 
sobre  ios  premios  y  los  casli^oü  reservados  al  hoinhro  despuos  de  csla 
vida  según  haya  sido  buena  ó  mala  su  conducía  ;  compáresele,  repelimos, 
con  uno  de  esos  salvages  á  que  poco  antes  estibamos  aludiendo,  y  véase 
si  fuera  una  |>aradoja  el  decir ,  que  atendido  el  estado  de  cinbrutecí- 
miento  en  <]ue  viven ,  para  muchos  de  ellos  llega  muy  tanle  el  uso  de 
la  ra/on  necesario  para  hacerse  reos  de  culpa  grave  á  los  ojos  de  Dios; 
que  el  número  de  los  que  nosotros  apellidamos  ímbi'ciles  y  fatuos ,  sea 
quizás  entre  ellos  mucho  mayor  do  lo  que  pudiéramos  imaginar;  y  que 
por  consiguieutc  es  muy  aventurado  el  determinar  con  alguna  precisión, 
ni  el  número  de  los  que  entre  ellos  se  condenan  por  la  intidelídad  ,  ni 
cuándo  comienza  para  gran  parte  de  los  mismos  el  uso  completo  de  la 
cazón,  ni  si  son  muchos  los  que  viven  en  (al  estupidez  que  no  llegan 
jlamas  á  disfrutarlo.  Estas  consideraciones  son  aplicables  no  solo  por  lo 
tocante  á  la  falta  d(íl  conocimiento  déla  verdadera  religión,  sino  también 
por  lo  perteneciente  á  otras  clases  de  pecados;  ¡>or(|ue  es  cierto  que  no 
puede  cometerlo  grave  quien  no  tiene  el  correspondiente  uso  de  las 
facultades  necesarias  para  deliberar  y  consentir.  *>    •  *   '  '  ' 

(iifiéndonos  empero  al  punto  principal  que  consiste  en  la  pena  que 
pueda  provenir  de  no  profesar  la  religión  verdadera,  claro  es  que  tie- 
nen mas  aplicación  las  observaciones  (]ue  se  acaban  de  hacer ;  dado 
que  es  mas  difícil  que  el  hombre  distinga  cuál  es  la  verdadera  religión, 
que  no  el  conocer  que  es  malo  el  robar,  el  matar,  y  el  cometer  otros 
actos  semejantes.  De  lo  que  inferiremos,  que  siendo  tan  escaso  el  des- 
arrollo de  la  inteligencia  en  los  hombres  de  quienes  estamos  tratando, 

infidelidad  puramente  negativa  y  por  consiguiente  sin  culpa ,  tendrá 
lugar  para  gran  número  de  ellos ;  ^  así  no  hay  n)otivo  de  achacarnos 
que  los  condenamos  siendo  inocentes;  pues  que  al  contrario,  somos 
los  primeros  en  alírmar  que  |)or  este  solo  motivo ,  ni  se  condenan  ni 
pueden  condenarse.     *.|f.noiii  v  ia»J  'rM"»:m  O  'ln»^ 

Sí  se  nos  pregunta  qué  destino  señalamos  á  aquellos  hombres,  la 
respuesta  es  muy  sencilla.  O  llegaron  al  uso  de  razón  ó  no;  sí  no  lle- 
garon, están  en  el  caso  de  los  niños  que  mueren  sin  bautismo,  do  los 
cuales  aíírmamos  que  no  entrarán  en  el  reino  de  los  cíelos ;  pero 
guardándonos  de  establecer  (]ue  por  la  simple  culpa  original ,  única  de 
que  están  infectos,  hayan  de  ser  entregados  á  eterno  suplicio.  Estarán 
privados  de  un  gran  bien  ,  es  decir  de  la  visión  de  Dios,  pero  hasta  qué 
I  puulo  les  aíligirá  esta  privación,  hasta  qué  punto  se  les  hará  sensible. 
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cuál  es  la  clase  de  vida  que  les  eslá  reservado  á  aquellas  almas  inmor- 
laies,  de  que  uiancra  existirán  coo  sus  cuerpos  pur  toda  la  eternidad, 
son  cuestiones  que  no  resuelve  el  dognia  católico,  sobre  las  cuales 
guarda  la  Iglesia  un  prudente  silencio,  dejando  libre  cam{K)  á  las  opi- 
niones y  conjeturas.  Si  estos  hombres  han  alcanzado  el  uso  de  la  razón, 
tal  conu)  se  necesita  para  que  sean  capaces  de  hacerse  retís  de  pecado 
i;rave  á  los  ojos  de  Dios ;  entonces ,  ó  lo  han  cometido  ó  nó ;  si  lo  pri- 
mero, y  continúan  en  la  inipenitencia  hasta  la  muerte,  por  esto  socon-t 
(leñarán,  y  nó  por  haJ>er  dejado  de  profesar  la  religión  verdadera,  en 
el  supuesto  que  no  les  haya  sido  dable  el  conocerla  ;  si  no  lo  han  co-  ^ 
metido,  volvemos  ú  un  caso  semejante  al  anterior,  solo  que  en  este 
último  supuesto ,  por  lo  mismo  de  no  obrar  el  mal ,  se  deja  entender  ' 
que  de  un  modo  ú  otro  el  individuo  de  que  se  trata  practicará  el  bien, 
no  omitiendo  el  cumplimiento  de  aquellos  deberes  cuya  omisión  basta 
para  constituir  ol  mal.  ¿Qué  liará  Dios  con  ese  hondtrc?  no  lo  sabemos 
á  punto  lijo.  Es  conocido  el  cricbre  dicho  do  Santo  Tomas  quien  afirma 
que  de  un  modo  ú  otro  no  dejarla  Diosdc  iluminarle,  auncunndo  Tucra 
eoviándolo  un  ángel.  Si  esta  iluminación  extraordinaria  ({ue  expresa  en 
general  el  Santo  Doctor  por  la  misión  de  un  ángel,  se  ha  verilicado  pocas  ó 
muchas  veces,  no  es  dado  al  mortal  conocerlo  :  jiero  fuera  también  pre- 
sunción temeraria  el  d(M  ir  «]ue  esto  no  se  realiza  nunca  ,  oque  solo  tiene 
lugar  muy  contadas  veces.  ¿Quiénes  somos  nosotros  para  señalar  límites  « 
á  la  onmifM)tencia  do  Dios,  ni á  su  inui^otable  misericordia?  ¿qué  nos  sabe- 
mos nosotros  de  la  profundidad  de  sus  insondables  arcanos,  y  sobre  los 
iofinilos  medios,  que  ocultos  a  nuestra  vista,  están  patentes  á  sus  ojos,  para 
alcanzar  objetos  que  en  nuestra  pe(|ueñez  consideramos  inasequibles?  todos 
los  teófogos  esta u  de  acuerdo  que  un  hombre  quo  desee  siuceramente  re- 
cibir el  bautismo .  puede  salvarse  y  se  salva  en  efecto,  si  mediando  imposi- 
biliddd  de  obtener  el  objeto  de  su  ardiente  deseo,  ofrece  á  Dios  un  co- 
razón humillado  y  contrito.  Ahora  bien  ¿qué  derecho  tenemos  para  negar 
que  la  inlinita  misericordia  de  Dios  haya  otorgado  este  beneticio  tal  \ez 
á  mayor  número  del  (pie  nosotros  jiensamos?  Estos  son  secretos  acerca 
de  Ipscualesniebemos  nosotros  mantenernoscnsohría  y  prudente  resena, 
s»in  arrojarnos ádtecir  temerariamente enningun  sentido;  ya  que  el  Señor 
no  se  ha  dignado  aclarárnoslos  satisfaciendo  nuestra  curiosidad.  Como 
quiera ,  bastante  terribles  son  de  suyo  estos  misterios ;  no  procuremos 
iiumentar  el  pavoroso  horror  quelos  circuye;  reconozcamos  nuestra  igno- 
rancia y  flaqueza ,  y  adoremos  con  humildad  los  designios  del  Allísioio. 
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Volviendo  si  la  difícultad  que  á  los  católicos  se  objeta,  y  reasumien- 
do en  pocas  palabras  lo  dicho  hasta  aqui,  estableceremos  algunos  puntos 
de  doctrina ,  que  rogamos  al  lector  no  pierda  nunca  de  vista ,  siempre 
que  se  trate  de  esta  grave  ó  importante  materia. 
•  Es  falso  que  el  dogma  católico  condene  á  ningún  inocente,  por 
níngtin  titulo ,  [>or  ningún  motivo ,  bajo  ningún  pretexto.  Hechazamos 
como  una  caiunuiia  lo  que  nos  achacan  nuestros  enemigos,  deque  adora* 
mosá  un  Dios  injusto  y  cruel.  La  justicia  y  la  misericordia  son  atributos 
que  reconocemos  como  inseparables  de  la  idea  de  Dios ;  y  que  están 
manifestados  de  una  manera  sublime  en  el  augusto  misterio  de  nuestra 
retlencion  ,  donde  un  Dios  con  infmita  misertcordui  muere  j)ara  sal- 
varnos .  satisfaciendo  con  su  muerte  á  la  infinita  justicia. 

2°.  Los  inlieles  que  no  han  tenido  conocimiento  de  la  Religión  Cató- 
lica ,  no  se  condenarán  por  el  mero  hecho  de  no  hal>erla  profesado. 
Si  cometen  pecados  graves,  por  esto  sufrirán  el  infierno ,  nó  |)or  la  falta 
de  una  fe  cuya  existencia  no  hayan  conocido. 

'  3°.  La  inlidelidad  voluntaria  es  un  pecado  gravísimo ;  pero  está  su- 
jeto á  las  mismas  condiciones  generales  de  todos  los  demás ,  es  decir  que 
no  existe  sin  conoeimiento ,  deliberación  y  consentimionto..' i'» ' 
-'•  4^'.'  La  fe  católica  no  determina  á  punto  lijo ,  ni  cuando  llega  para 
efte  ó  aquel  individuo  el  uso  do  razón  necesario  para  cometer  el  pecado 
<  de  infidelidad ,  ni  señala  con  precisión  cuáles  son  las  circunstancias  en 
que  el  individuo  ha  de  encontrarse  para  que  pueda  decirse  que  ha  lle- 
gado el  caso  de  hacerse  reo  del  mismo.  Eátas  son  cuestiones  de  moral 
práctica ,  agenas  al  dogma ,  y  susceptibles  de  varias  modiíicacidnes,  por 
la  misma  variedad  de  las  cosas. 

-  6".  De  lo  dicho  se  infiere,  que  el  dogma  católico  bien  mirado.  ensiM~ia 
una  doctrina  que  ningún  hombre  razonable  puede  desechar.  No  condena 
la  infidelidad,  sino  cuando  es  voluntaria,  y  por  consiguiente  culpable; 
es  decir  que  no  aplica  á  este  punto  otro  principio  que  el  que  tiene  esta- 
blecido en  general,  á  saber,  la  responsabilidad  que  el  hombre  por  sus  ac- 
tos libres  tiene  á  los  ojos  de  Dios. 

6".  Cuando  no  exista  culpa  en  la  infidelidad,  por  serinvoluhtaria.  cuan- 
do por  otra  parte  el  infiel  no  se  haya  hecho  reo  de  pecado  grave  á  los  ojos 
de  Dios,  entoncx^s  la  fe  católica  no  dice  que  el  infiel  será  entregado  á  las 
penas  del  infierno.  De  qiió  manera  obrará  Dios  en  semejante  caso, 
permite  que  los  teólogos  lo  conjeturen;  pero  ella  se  abstiene  de  decirlo. 

Meditad  sobreestá  doctrina,  y  ved  si  algo  seeucuculra  en  ella  que  no 
pueda  sufrir  el  exámen  de  la  sana  razón.  /.  B, 
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Ahticulo  1.°  ' 

é 

Se  ha  difundido  liMtaafe  en  Ecfnfla  iadaftosa  pciwmiondfe 
que  estenos  precisadoe  á  tener  aüansaeiMi  k  Franeia  ó  een  la 

Inji^laterra.  De  los  lios  partidos  que  nctualniente  se  dispatao  la 
areno,  ninguno estíi  exento  tle  lifílnr  contribuido  á  la  propag'a- 
cioD  y  arraigo  Je  tan  funesto  error  ^  dado  que  pof  anas  protestaa 
que  hayan  heeho^eaeiafoeoino  la  luz  deldttaqaeimodeettoaae 
hn  indUnadoe]BSewfÉaMttie  ¿  la  Cilnai  AnMIa.^  Mentraa  el  olva 
Ik  BHiniftetado  denuiiiado  ene  eiaipatíaa  en  ftm  dek  poKtfea 
francesa.  Los  términos  que  empleamos  son  por  cierto  los  mas 
comed  idos  que  usarse  pueden  ^  y  haoémoslo  de  pro()ósito,  porque 
deseando  esclarecer  la  cuestión  y  no  ensañar  las  pasiones  ^  no 
qoeremoa^  sea  cual  foere  nuestra  opinión  sobre  este  asunto  | 
eehar  en  eara  á  ninguno  de  loa  oontenAanlea  la  dependeneia^ 
d  aenriliamo ,  el  abeoloto  ahaíidono  áá  honor  nacional ,  de  qne 
focfpfoeanienle  se  aensan*  •1Í?*enando  este  eoiidnete  ohserraaMw^ 
no  lo  hademos  ciertamente  para  blasonar  de  una  imparcialidad 
que  teng^a  por  objeto  eonciliarse  la  benevolencia  de  ning^uno 
de  los  adversarios ;  auestras  conviecionesson  oonocidaa^  cuando 
Se  trate  de  deeir  la  verdad  sahessoa  «preBamoa  sin  rodeos , 
y  deoiflatDdaenteni*  BBTooonMienlaHMteria  que  noaoooyn, 
Tomo  i.  16 
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de  la  propia  suerte  que  en  tantas  otras  ,  nt>8  par«Kca  que  ambos 
anduvieron  desacertados ,  necesario  se  nos  hace  no  ponernos 
del  lado  de  nin^unii  de  ellos. 

La  alianza  con  la  In^j^laterra  está  ya  desacreditada  hasta  tal 
punto ,  y  tiene  en  contra  de  sí  tan  fuerte  antipatía  en  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nación  ,  que  no  es  necesario  esforzar 
mucho  el  discurso  para  convencer  y  persuadir  ,  que  á  mas  de 
inútil,  nos  es  en  extremo  ()erjudicial  y  peli{]^ros;i.  A  excepción 
de  un  número  muy  reducido  de  hombres ,  que  por  sus  prin- 
cipios, antecedentes,  ó  particulares  desig^nios ,  muéstranse 
decididos  sostenedores  de  la  inlluencia  in^^lesa  ,  Ui  ^generalidad 
de  Espa  ña  sin  excepción  de  ning-un  partido  ,  se  manifiesta 
abiertamente  contraria  de  to<la  alianza  con  Ing^laterra  ,  y  pro- 
pende visiblemente  á  tiesconfíar  de  aquella  |M)tencia,  aun 
cuando  no  se  mantengan  con  ella  mas  que  las  indispensables 
relaciones  de  buena  armonía.  Y  no  es  difícil  descubrir  la  causa 
de  semejante  aversión  ,  puesto  que  no  es  menester  un  profundo 
conocimiento  de  la  p(dítica  y  tle  la  diplomacia  ,  para  ver  desde 
luego  lo  que  puede  prometerse  la  Península  de  su  intimidad 
con  la  Gran  Bretaña. 

Examinando  la  respectiva  |N)SÍcion  de  las  dos  naciones , 
échase  de  ver  que  no  existe  ningún  vínculo  que  pueda  man- 
tenerlas unidas  ,  y  que  todo  cuanto  en  esta  materia  se  intentase, 
ha  de  ser  por  necesidad  facticio ,  y  |)or  consiguiente  poco  du- 
radero. Porque  conviene  no  perder  de  vista ,  que  la  solidez  y 
estabilidad  de  las  alianzas  no  depende  de  la  voluntad  de  los 
gobiernos  aliados;  entran  para  mucho  los  pueblos,  y  no  es 
posible  de  ellos  desentenderse ,  si  s<»  ha  de  conseguir  algo  que 
ofrezca  garantías  de  buenos  resultados. 

Aplicando  este  principio  á  la  alianza  de  la  España  con  la 
Ing^laterra  ,  notaremos  que  no  existe  ninguna  de  las  condi- 
ciones que  en  seminantes  casos  conducen  á  estrechar  y  for- 
tificar los  lazos  que  pudieran  formar  los  gobiernos. 

En  primer  lugar ,  los  dos  pueblos  no  solo  hablan  idioma 
muy  diferente  9  üoo  que  también  ha  faltado  entre  ellos  la 
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comunicación  precisi  para  (Ufinidir  al^juü  lauto  la  inteligencia 
de  la  leu|»  ua  rei^peciiva.  Esto  es  no  leve  obstáculi»  para  la  bueoa 
amisliiii  de  pueblo  á  puei)io  ^  obstáculo  que  no  existe  con  la 
Francia  por  la  propagación  de  su  idioma^eiitlW-  iMBatros , 
origfiníadft  de  la  ÉieDor  difiealtad  «pie 4e  mijo  pMenta ,  déla 
flkÉfor  ftecneneia  do  fobeioMM  de  unos  natnioUs  eoa  otros  % 
j  noy  espeeialoieiite  del  predonunio  aleontodo  en  Bspailo 
por  la  literatura  l'rancesa  desde  que  ocupara  el  trouo  la  dc^ 
CClidtíiicia  «l»*  Luis  \1V.  '  • 

La  religión  prol'e»ud<i  por  los  espaiiolt'S  es  ddcrcnte  de  ia 
ífesR  en  Ing^bikerra  domina  ^  mediaiKlo  ademas  la  particular 
eireonatancia  de  laa  tradioionea  poco  fayorables  á  la  amislaé 
qae  todavía  oonierTan  .aBilioa  naeioaes  roo  so  lian  oltídodo 
si«B  los  rciiUidos  de  FcKpe  il^  defensor  aeárrínio  del  eatoUeínno 
asi  en  España  eomo  en  el  reato  de  Eun>pa  ;  y  el  de  Isabel,  en- 
carnizada pers(»guitiur;i  de  ia  Krli<^ion  Católica  en  su.<>  dominios, 
que  afirmó  a«i(>ma'í  In  ¡iglesia  ;ui'|li(>:i  ita  ,  y  R|jN»^t»  ol  pTOtOdlatt- 
tiiMio  ea  losdciiias  países,  uuaoto  le  lúe  pusible.  ^ 

Las  eostumlircs  de  las  dos  naciones  no  tienen  níngnn  pnnfe^ 
doscmeÍQiuEa:  Íl  pisar  el  sudo  de  la  Iniflaterra,  so  ednoop^» 
sesiente  instinthramente  esta  diferencia  profunda^  Gomo  quien 
^fne  los  dos  poeblos  kan  Tiyido  en  completo  apartmniento  el  oro 
respecto  del  otro,  no  se  encuentra  ning^uii  punto  de  conta*  Ju 
iií  apn»\ini  icinji  ;  las  leves  íle  los  dos  paisi's  .  el  slsleiua  rlc 
gobierno  á  que  dorante  largo  üempo  vivieron  aojootido»  ^  ia 
ninguna  analofpia  do  sa  administmoion)  vienen  á  mñeíonar 
Ista  difereocta  qoe  otras  cansos  de  snyo  liarla  poderosas  tienen 
sstaMocida  $  resollando  que  así  se  parecen  en  lo  Inleleetnal  y 
m  lo  moral ,  ingleses  y  esf^ftoles ,  como  las  -nebnlesas  oriDas 
del  Váasésu  á  las  risneoas  margeuea  del  Gfiadalquivir  y  del 
laja.  *  • 

A  pe^ar  de  fnmafios  incuiiveiiieiitei*,  no  podría  llamar  te-' 
meraria  la  tentaliva  de  acercar  á  las  dos  naciones^  tom^tando 
InnaÉsstad  y  íratemidadentre  los  dos  pueblos ,  y  preparando 
doimHi^saerle  ábnaas  sólidas  y  dnraderas  tmtfe  los  dos  fft^ 
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bioelM  I  á  no  mediar  otm  cuewMtaMiM  qm  los  hma  dm 
todo  p«iilo  impoiiblM. 

N«Mf  dónale  k  ntoadon  adoal  de  las  dos  aaeÍMiet) 
podria  ser  la  aliaosa  de  k  Espaila  ooo  k  Iii||[kterra  otraeoia 

qoe  la  sumisión  del  {jabinctc  de  Madrid  al  g-abinetc  de  Saa 
James ,  que  el  sacrificio  de  auestros  intereses  ú  los  intereses 
de  k  Gran  Uretaua.  Las  compensaciones  recíprocas  no  seráa 
Otro  cosa  que  velót  nuis  ó  meiiM  trasparentes ,  para  odnrir  este 
sacrificio  de  nnoitro  bienestar  y  piospéndad  á  koinlemaesdek 
pretendida  amiya. 

La  raion  de  k  qne  se  acaki  de  dedr  no  es  dilleil  deadiH* 
nar :  existe  una  verdadera  oposición  de  intereses  entre  ks  dos 
naciones ,  el  prt^reíju  de  los  unos  será  por  necesidad  en  me- 
noscabo de  los  otros.  No  ignoramos  ks  hermosas  utopias  do  k 
oom unidad  é  identidad  de  intereses  de  todas  las  naciones  ^  nos* 
otros  sin  ne^tat  que  hay  ciertos  puatos  neaeraksen  4|ne  efeo- 
tnranente  esta  vlllidad  se  enkia  y  bernana ,  opbiaMS  q«e 
hay  muehísimos  otros  en  qne  se  halkn  neoesanaosente  eneosi- 
^v*^  9  y  tanto  siendo  indispensable  k  rivalidad ,  cada 
cnal  debe  procurar  sacar  de  su  posición  íA  mejor  partido  po- 
sible j  promoviendo  su  conveniencia  sin  apartarse  déla  justicia. 
Tan  seociik  es  k  ra^ton  en  que  se  üunda  k  verdad  de  ks  ob- 
oervaeiones  que  preceden ,  comok  es  qne  están  en  oposición  ks 
interesesdel  vendedor  y  ka  del  eoBspmdor ,  ks  de  dos  vendedores- 
qne  eooenrren  á  nn  nisno  meroado^  ksdedos  aapiranles  á  vm 
ausmo  empleo ,  ks  de  dos  ambkiones  qne  tienen  fija  sn  mirada 
en  un  destino  eu  que  ambasi  no  puedeu  Leuer  cabida  á  ua 
misino  tiempo. 

La  Inglaterra  bajo  el  aspecto  político  y  mercantil  ^  está  en 
oposición  con  la  España  y  ú  aumento  y  desarroUo  de  ks  ver* 
daderos  intereses  de  la»ona  f  dañará  por  indecUnabk  neecsidad 
los  de  k  otra.  Hornos  aparte  por  nn  nM>mento  ks  mereantikS} 
por  no  rapelirk  qne  mil  y  mil  vesos  se  ha  dieiio  ya^  y  minanoa 
k  enestipn  bajo  un  punto  de  vista  de  mayor  extensión  y  aUnra, 
y  en  que  uo  sea  dable  Süüpcciiar  intercbadoí»  miruá  de  proviu- 
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cialisDio.  ¿Conviénelcá  la  Gran  BreUina  que  la  nación  espa- 
ñola se  legante  de  la  postración  en  que  yace  ,  que  tome  aliento 
y  hrio  para  ocupar  de  nuevo  el  rang^o  que  le  corres|K>nde  entre 
las  naciones  europeas?  ¿no  es  cierto,  certísimo,  que  nó7 
Quien  lo  contrario  pretenda  ,  si  quiere  dar  á  su  opinión  tan 
solo  un  débil  viso  de  probabilidad  ,  necesario  es  que  borre  del 
mapa  de  la  Península  el  importantísimo  punto  de  Gibraltar, 
en  cuyas  lortilezas  «mdea  el  pabellón  británico  ^  necesario  es 
que  baga  desaparecer  del  mismo  mapa  el  vecino  reino  de 
Portugal,  casi  reducido  á  una  simple  colouia  de  Inglaterra; 
menester  le  será  probar ,  que  nada  le  importan  á  la  Inglaterra 
tan  preciosas  joyas ,  ó  que  sus  bombres  de  estado  serán  tan 
imliéciles  que  no  prevean  el  peligro  que  las  amenazaría,  desde 
que  la  España  recobrase  su  antigua  pujanza;  menester  le  será 
probar  que  aun  dado  caso  que  no  se  hallara  en  la  misma  si- 
tuación topográfica  del  pais,  una  razón  poderosísima  para 
formar  de  toda  la  Península  una  sola  nación ,  no  es  al  menos 
la  iníluencla  española  la  (|ue  por  todos  títulos  debiera  preva- 
lecer en  Portugal ;  menester  le  será  probar  ,  que  un  reino  que 
se  sintiese  con  fuerzas  bastantes  para  arrostrar  grandes  com- 
promisos ,  no  excogitaria  todos  los  medios ,  no  tantearía  mil 
y  mil  combinaciones ,  no  en»plearia  cuantos  recursos  tuviese  á 
la  mano ,  no  andaría  á  caza  de  favorables  coyunturas ,  para 
apoderars<'  nuevamente  de  Gibraltar ,  echando  de  la  propia 
casa  ese  centinela  de  vísLi.  í 
Aun  cuando  no  meiliaran  otras  causas  que  engendrasen 
oposición  de  intereses  entre  ingleses  y  españoles  ,  las  indicadas 
fueran  por  cierto  |KMlerosas  en  demasía  para  producirla  fuerte^ 
viva ,  intransígíble.  La  historia  y  la  experiencia  enseñan  de 
consuno ,  que  motivos  de  muchísimo  menos  valer  ocasionan 
rivalidades  inextinguibles,  acarreando  á  menudo  guerras  san- 
gri(;ntas.  La  posesión  de  una  iiequenísima  isla  en  lugares  al 
parecer  iiisigniücantes ,  la  demarcación  mas  ó  menos  escru- 
pulosa de  una  frontera  ,  una  fortaleza  colocada  en  un  punto 
de  suyo  poeo  iníluyentc  en  las  operaciones  militares ,  un  ¡ledazo 
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«b  tiem  jante  á  iiim  lemolÍNBB  cBMnadft ,  dmijar^iMnar 

ascendietite  en  loi  nqpdm  dd  goliiemo  de  «n  pab  .günado 

á  lar^^uíiiiÉe  distaneia,  y  cien  y  eien  otras  menos 
|M>dcrosa«i ,  ir)ol¡v:in  ius  mayores  esfuerzos  de  Id  díploiuatjía  y 
^  jii'ovocan  <>f  n'jíllnso^  rompinunilos  ;  ¿quesera  pueti  tratan- 
duse  de  la  iuliueocia  soi>re  uo  reino  flitosdo  en  posición  ven^ 
tejollsicna ,  paiñ  todas-  las  opeinciones  poütíeas,  milttafes  j 
mméM»  qpw  se  inteHlái  sobfe  d  ooeidente  de  Eivspa>, 
IMileviráneo ,  y  costas  de  Aftíéa?  de  nn  reino , 
los  restos  de  su  pasada  fjrandeza  ,  conserva  lodaví;i  ^ru^osdc 
preciosas  ¡sl:is  y  muy  bien  s!lii;nlus  p?ira  servir  de  i'spalo  en  el 
tránsito  de  Europa  á  América  ^  al  AlVtrii  y  al  Asia  t  ¿qoá 
sará  traiéndose  de  nn  panto  como Gibraltar,  llave  del  Meditar* 
ráneo ,  «ponto  de  apoyo  para  operar  sobre  la  Peninsnla ,  d 
Afriea  y  el  Allántíeo?  Nó ;  la  astnta ,  la  previsora  Ingiatavia 
Mr  es  ton  torpe ,  tan  ciejja  ,  que  no  vea  lo  que  es  mas  claro 
que  la  lu¿  ilrl  dia  ;  á  salier,  qiif  desde  <•!  íiislanfe  que  \i\ 
£spañn  volviese  «i  sn  antíg-uo  cj^plendor  y  poderío,  desde  el 
instante  que  el  León  de  Castitta  pudiere  medir  sus  fuerzas  coai^ 
el  iiSDpardo  imtano.,  oonientaria  la  rivalidad ,  slgniendo  de»  * 
prift  ¿o  hostilidadés ,  liaste  haber  reeonqnistado  lo  qnn'lii 
naturalsiá  ndMna  le  está  indieando  emno  de  su  pertenendsj' 
Cuando  lord  (Jarendon  y  sir  Roberlu  IN el ,  nos  tólau  bala-' 
g'Hodii  cuiÉ  ítus  st'niida«>  pioiaesas  del  deí^eo  que  abri[^an  de 
nuestra  prosperidad  .  de  nuestra  diclm  ^  de  nuestra  tibertank^é 
independencia )  fefleuonemoe  ^ne  los^qne  hablan  no  sott  >a>ri 
totfes  enlasiastes ,  no  son  poetas  de  quienes  pueda  snponiMe 
qiRB  se  mecen  en  doradas iinsiones ,  en  sueñes cándtdos  y  puros, 
en  livianas  utopias  por  el  bim  «b-  bt  Inimanidad  .  n  llrxionc- 
mn%  qup  son  hombres  de  estatlu  da  la  (irán  ttrctafia ,  en-^ 
carga  dos  de  la  defensa  y  fomento  de  los  intereses  do  en  j^ai%; 
eoloosdos  á  manera  de  atalayas  para  acechar  cnanto  jMeÉe 
favorecerle  6  dnftarle^  reiodopemos  qne  son  horntrn-qm 
ednsagran  sn  vida  entera  á  eombinar  ^  á  negociar ,  á  intrigar; 
á  maniobrar  en  pro  de  la  prosperidad^  de  la  ||^raude¿<i  ^  de  la 
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influencia  y  poderío  de  su  patria  ^  fijemoa  entonoea  nneatrai 
Mhradaa  adbe  Porbi|fal  j  Gibraltatt  y  de  aagwo  q«e  síb 
aowaiJtil  de  otim  eonaideracioD  ^  le  dÍB¡|NváD  en  on  iBomcnto 
laa  inipi«BÍQiie9  agfadaUea  j  que  eauaarnea  pudieras  lan  ñas 

jrraves  protestas ,  las  mas,  ardientes  expresiones  dejiueu  afecto 
y  ilcsinlci'csMtla  amistafl. 

8t  iu  di  til  II  hasta  aqui  basta  y  sobra  para  coh  vencer  da 
que  la  Inglaterra  tiene  un  in  tarea  podewMO  en  que  la  Espafia 
M  ae  Imnte  del  al)atimiento  en  que  yace ,  exiateu  todam 
eivaa  caioiiea  que  Uevan  la  expresada  mdad  á  lina  endencia 
^  q«e  noeonaiente  réplicas  de  niogna  género*  Haataakora  nos 
beflMia  ceñido  á  considerar  los  intereses  británicos  y  españoles, 
con  relación  a  Europa  ^  pero  extendiendo  jiuüdüa:»  lüiradas  á 
Li  Atiiérirn  y  tú  Asín  ^  eacuatrareoMifi  no  menos  graves  jnstives 
de  incesante  rivalidad. 

¿Qoién  podrá  |>crsuad¡rse  que  sea  conveniente  á  la  Ingla» 
tettn  que  la  isla  de  Gnba  esté  bajo  el  dooiiaio  del  gobísfno 
eiyiftol?  iqoién  no  Nre  qne  debe  de  eoeont«|r  en  esto  on 
ofastáeolo,  un  estorbo,  que  de  todos  modes  le  importa  remorert 
Si  no  le  es  posiltlc  jidijuírir  a(|iu'llu  jjriiciu.su  colonín  ,  por 
medio  di»  iieuticíui  ioncs  o  úv  mu  ¡Míípe  de  mano,  ¿no  seria 
|iara  elia  muy  venttjosa  la  eniaucipacion  ,  gue  >produe¿endo 
pnunero  larga  serie  de  desastres  y  turbulencias,  viniese  á< 
parar  al  fin  á  nna  ií|dj^ndeneia  pxeisaria  y  forzada  á.dasusndar 
inniildnwenté  el  aeayrse  á  la  sombra  dennallopioteeteindot 
abrirla  de  esta-  suerte  la  Inglaterra  nn  nnefo  bogo 
para  sus  sobr^bundantes  productos?  no  mejorana  la  situa- 
ción (11*  sus  colonias  d4.\struyeri(!ii  l;i  pro^peridinl  de  mi  rival 
tciiiihh'  7  Tj»<;  tentativas  que  se  están  haciendo  para  ai  rebaUraos 
sqnci'ioeitiinable  tesoro^  ios  tenebr^isos^anejosqne  se  emplesn 
para  proToear  nn:t  InsQfreoci(Mi^.oabriéndoies,eon  elbennoso 
iwlo  del  SfMir  do  la  luunaoidad  ^  ^ftjadwumáo  nn  eotnsiasmo 
por^  íA  bien  de  sns^  semejantes  ^¡ue  raya  en  la  demeneiay 
Smin^  beoMMi  wto  recientemente  en  el  esi-^ns^  Tomboll,  son 
la  rOSpucdU  mas  liecisiva  i^aa  dai 'ác  pueda  á  las  iuiiic«uia3  uueá« 
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tioncft^  Q8to  reycla  bien  á  lat-claras ,  cuáles  §on  «olas  Antittai 
lo§  intareM  de  Esptfta  y  eoAet  losde  Ingblem. 

V#lT¡endo  al  Oriente  iiMlm  «jos ,  nos  «Mnolraaioe  <m 
d  pabelloii  ée  k  Gran  Bretefta  fotaiMlo  TÍeldrMaO;eB  loa 

puertos  (ic  la  China  ,  y  descubrimos  vivo  molimiento  de  sus 
diplomáticos  y  de  sus  emisarios,  para  apn^vtclinr  lo  que  tan 
felizmente  ha  comenzado  U  suerte  de  ias  armas ,  y  explotar 
liS  riquezas  de  aquellos  iomensos  paises ,  carrados  hasta  el 
|ireaeDle  á  la  ambieioo  y  codicia  de  los  europeos.  Un  anoba 
porrentr  eMMÜéttáoae  en  tasto  horísoiite  enjoa  llmileB  bo 
áleauxa  la  vista  j  se  alire  4e  par  en  par  á  la  aetlTidad al  fcMI 
ardor  de  esa  nación  qu^  no  cabe  en  el  nraiNk>.  Las 
puertas  de  hierro  <|ue  mantn vieran  á  los  innnmcrables  habi- 
tantes del  imperio  celeste  separados  del  resto  del  mundo  du- 
rante treinta  siglos ,  cayeron  bajo  k»  cañonazos  de  ia  armada 
togolesa  j  y  los  nuitida riñes  que  creyeran  inexpug^Uár^na 
balvarte»)  Tiéfonse  obligados  á  pHÜr  de  rodiHas  la  paS)  f  á 
pasará  bordo  |b las  veneedoraa  nayes ,  para  imaf  los  trata- 
dos que  con  aHiyO  ademan  les  prescribiei^  d  abninmCe. 

£1  interés  de  la  Gran  Bretaña  después  de  tan  señalado 
tHunfo,  consiste  en  asegurar  por  toilos  los  medios  posibles 
esa  nueva  oonqoistá ,  continuando  las  o^foeiaciones ,  y  enn- 
pleanuo  de  nuevo  si  menester  fuere  las  annas  ^  para  ir  raen» 
bando  cada  día  concesiones  mas  TénfiiHBs.  Gottriénele  no 
dejar  enooowndado  á  la  bnena  fe  de^S  ehinos  d  cvanpii^ 
ndentn  lie  los  tratados ;  y  asi  es  probable  que  disenrrirá  todas 
loa  medios  iraagfínables  para  estar  pronta  á  todo  Itnage  de 
complicaciones  que  puedan  ocurrir.  Sí  bien  para  g^rang^earse  el 
renombre  ííe  fdanlrópica  ,  v  adquirir  el  título  qne  amhiciona 
de  protectora  de  ia  causa  de  ia  ctviüaacioii  y  de  ia  iwmauidady 
aparenta  proenrar  qne  las  ventajas  que  reporte  se  extiendan 
también  á  los  demaa  poebloS  civilbadoS)  esforsándose  en 
aeaUar  de  esta  snerte  lap  quejas  y  mnrmnllos  qne  de  todas 
pirtts  se  levantan  eontra  sn  amlMon  y  eoAeia  ^  no  dejará 
de  cuidar  que  le  quede  la  mayor  parte  del  pin^e  botín  ^  y 


biyitized  by  Google 


de  ▼ifíkr  canlilMiiwNite  lot  pam  de  easafea  neeionei  te 
preMlen  en  le  liveve  ereM.  SI  wtaam/o  jnaTimieDlo  eniopee 

f«É«ttá  «ii  Oriente  se  promoviere,  no  se  olviderá  deexplotarlo  en 
provecho  de  los  inti  iuscs  piupá^^  >  muclio  si»rn  s¡  su  «lipLi>- 
macia  apoyada  en  las  colosales  posesioueb  de  la  India ,  y  en 
ios  ventajosos  tr«tedoe>4e  la  Chim  ,  no  tbpde  á  ras  edver* 
■■ÍM:y  wndeeawetweéiewrtrieebtoi  ledee,  > 
i '  b^TÍil»  dererte  .peeieio^  -de. Je  Qnm  Bfeteft^  ^  Im,  pi^iy 
j^mmnB'¿e>4hknt^'^  f,báilenie  ^  jree^tian  eoelwicwaei  hwe-' 
manados  C4J11  luí»  uuea»tro8?  Aun  cuando  se  suponga  que  no  le 
conviene  la  posesión  de  las  í9\m  Filipinns  ,  y  qiip  profiere  de- 
en  nuestro  ,  poder  á  cajc^^arie  Con  k(»  com|tfopDiisos  de 
ikMM^íMfmpre  ee  ctevftD  ^^pie  no  puede  serle  agradeUe 
«p^  lÉ«.aecíoii.fiie'leepee«i4.Je!ieiftte  dfflpeeiedo  el  nieto  •opnr 
iMtiéedoee,  en  >wTel>tt«miide,r . ; 

.  De  la  reseña  que  acabamos  de  presentar  ^  se  deduce  con 
Nula  cviíli'juiü  ,  (|U('  la  lnj;Lil)'rra  lii;iic'  en  ludas  partea  bus 
intereses  en  oposicíoD  con  Í06  nuestros^  resulta  que  es  un 
■hewiila  xkmf^m'h  eiH€P«ie>^c«c,de  mi^tttre  pregpynded , 
g^ifM^etiieiito.es  pfeoíep  eafficbey  epn  h  mayor  deseonft^nza 
—■ipeeiertee  dfe  eMirted  efeetow^  no  heoy  oiiigan  cti^o  de 
MM  ardientes  votos  pe»  el  Ipoieuto  y  desarrollo  de  iraesln 
riqueza  ,  pin-  <•!  aumento  de  nuestro  biencslar^  ^Kir  1 1  icsía- 
hl^mieiilo.dc  nuestra  indepdadáiOGM  y  poderio.  Ka  todas  Las 
qüe  h  coa ,  «9l^/)MI|;MilQe  ^  ¿llevaremos^  pú»  necesidad  la 
Aféele]}  leUa  «podeiidiw  ee  eproTeeherádeimeittra  debilidad^ 
«ttirflieá)  ae  apeofeoliará  de  niMfttra  pobma  ^  <Ufv.codicige»  ez- 
||bliBér;nrte9tro  suelo  todavía  Tirji^n  ;  ella  preYÍsom  f  astata 
sea|H:ovcí^liar;i  de  nuestra  iuiprcvihiou  ^  ella  activa  se  aprove- 
chará de  nuestra  neg^ligencia  ;  ella  interesada  en  nuistro  aba- 

•liaiMiiKy  poeUaeíon  ,  procurará  epvol vemos.. ijaaa  y  mas 
•MS'lpyaeái  cpe-^nosi  tieqe  leiid|||lt^  f  l la  ^oe  están .  ya 
;  jeha  iWgte  eonoea4¿ra.de  n<ieety  oignllo  nado* 

esa.  tbiriUantfls  y  sednelorea  TeloB  los  profte- 

.S0&  de  su  usurpaciou  ^  coujui  .i;l,jrfípUl  que  cou  mirada  i'asci- 
ToMO  I.  16  ' 
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iiádora  vn  a  trayendo  á  su  inflniundn  boca  lacúndida  avecilla: 
Cuando  sostenemos  los  danos  (|ue  nos  traería  toda  aliaii/a 
CON  la  In^jlaterra  ,  y  los  |M'ligTos  que  consigo  lleva  su  amistad 
demasiado  íntima  ,  no  es  nuestro  ánimo  inducir  á  que  se 
ponga  España  en  desacuerdo  con  aquella  naeion  ,  provocando 
su  enemiiitad  y  su  rtdio.  Muy  al  contrario,  creemos  que  se- 
mejante conducta  seria  imprudente  en  extremo ;  y  hasta  nos 
atrevemos  á  indicar,  que  entre  las  faltas  <>ometidas  por  el 
partido  moderado  en  España  ,  haya  sido  quizás  una  y  no  des- 
preciable ,  el  no  observar  con  respecto  á  Inglaterra  una  con- 
ducta mas  atinada  y  previsora.  En  efecto:  si  la  amistad  de 
aquella  gran  nación  no  nos  es  provechosa  ,  tamfM>co  nos  es 
favorable  su  enemistad  ;  y  nsi  fuera  una  imprudencia  en  los 
hombres  que  dirigiesen  los  negocios  del  |>aÍ8 ,  el  darle  por 
<'ausas  livianas,  motivos  de  queja  y  descontento,  y  el  herir 
su  susceptibilidad,  inclinándose  á  favor  de. otra  nación,  que 
ella  ha  mirado  siempre  y  mira  tfNiavía  ,  cuapdo  nó  como  ene- 
miga ,  al  menos  como  rival.   ^    -j  »  '. 

Al  débil  no  le  es  regularmente  muy  provechosa  la  alianza 
con  el  fuerte  ,  porque  acontece  casi  siempre  lo  que  se  significa  en 
la  famosa  fábula  que  anda  en  boca  de  todo  el  mundo.  Los  esca- 
sos recursos  de  que  el  débil  puede  disponer,  se  aprovechan  para 
el  logro  del  objeto ;  pero  (;uando  se  trata  del  repartimiento 
de  los  beneficios  obtenidos  ,  cábele  al  fuerte  la  parte  principal 
cnando  nó  la  totalidad  ,  por  la  sencilla. y  convincente  razón  tle 
que  es  fuerte.  Por  mas  que  esto  sea  *de  una  verdad  incon- 
testable ,  no  se  sigue  que  al  débil  Ife  sen  provechoso  el  excitar 
contra  si  la  animadversión  del  fuerte ;  la  prudencia  aconseja 
la  línea  de  conducta  que  debe  observarse  cifrada  en  flos  pa- 
Inbras^:  ni  alianza  ni  enemistad.  ».  y 
Bastí  tener  una  ¡dea  del  inmenso  poderío  déla  («ran  Bre- 
taña para  convencerse  de  cuán  imprudente.fuera  ,  ni  provocar 
abiertamente  su  cólera  con  atrevidos  desmanes,  ni  irritar  su 
orgullo  otoi*gando  á  otra  potencia  cualquiera  ,  no  d¡n*mo« de- 
cisiva i^reponderancia  ,  pero  ni  aun  una  predilección  demasiado 
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V  cordura  del  ifolíieriie  esjiañoh^  tii  qu«  ni  ,m  ein(JeiBli.  J»I 
laiihi  ;ilniM(l.ni«'ia  eso?*  mciliu^  ,  ai  íilIíx'  coii  tanto  ahinco 
su  eticacia.  4^*-**dc  ti  luomento  í|hp  el  ^aUnel»' <lo  San  Ja  mea. 
9|i0Mven'¿a  c|ucaii4«:i$M^  TiJ^'^'i  lire^o^nrr  i  n  ( 1  «le  Madrid, 
f  ipi»  k  pol&lHai  de  Lisis  \m  9»,k^mk9Uf^¥Í%9h^míÍ!? 

in<iij;  n;u  iim  prufuiida  un  estado  <lc  tus:»»  quctanj»«l  parados 
<í('i¡n;i.    ÍA\         r;i>o  tchiUia  uiano  <lc  todos  Icl-  i.jcdiua 
ÍMia^ií!gil)^v*f  para  pcrturlmr  niiestm  Iranquilulud  «  n  lo  ir>- 
,  para  ¡nsui:jrecCKOBar  oueitras  colonias ,  para  destruir 
iadttstrk  j  oomoneio  ,  apelmido  quiiás  á  ^cecnrwM 
tti  Im  Gurtera»  miDisteriaies;  debeo/de  tener  altados 
4i«a rkembrea  de  eatado,  para  «ecefloe  á  plaaa  en  el  último 
Ttxtreino. 

.    ¿Qué  interés  jMjdcnios  tener  nosotros  en  prcslarnosá  servir 
de  nn'ii.i  (*n  la  lucha  lic  jÍus  |i;kíi:íos<»s  rivales  ,  ch  ríílrefprnus 
uu  iXirderM  ú  quien  tios  iú^ras  que  se  uispuiíui  la  pt  esii 
inat||||.,j,ile94Miart¡¿ai|1  6i  no  nos  conviene  la  aiiiin^Mi.de  la 
j|p||a|i 1 1 II I  ¿[lOili  I  serooa  étil  la  de  la  Francia?  iserá Tardad 
.^.a»l»iiMpndf>  la  foíítica  4»  Lwa  U¥ ,  Ira^jeoiM  ji^ 
fPl^g^dUha,  por  aiHiijtra  prosperidad,  é  independe 
^mdad  que  oi  en  el  lutado  normal  ni  en  sltufM^ones  estraor- 
(linarÍMS^  pueda  sernos  util  el  constituirnos  cu  satélites  de  la 
política  írancesa?  niuohu  ii>  Jodainos,  ó  niejur  iinnaos,  opi- 
4pif||l||:,  en  sentido  muy  4i^^^ir¥)(^'  Cr^eoiai.  i^uc.J^)r  uiudiat» 
razones  le  ipyrjrtii  <í  la  ISapana  el  no  Tifir  f^a  aiBÍstad  dema- 
^Mí^  ?'Ümr\  J  "t't™  :  ^.^^  ^neiejof  de 

^mmm^mvid^mí  .eil»iii|e*  je  e^p^l^^a  podm  ww»«fo» 

qiie  fnera  k>  maa  á  propteito 
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para  empeñarnos  en  ana  nueva  sk^ñe  de  calamitosiis  conse^' 
caencias.  Hemos  manifestado  nuestro  pensamiento  sobre  la 
alianza  ing^lesa  ,  y  por  cierto  que  no  la  hmos  lavoieoido}  pero 
ddiemos  añadir,  que  poco  falta  ú  oon  %afll  awvton  noári-' 
vamM  la  franeeM.  También  de  esta  opnanaoa.,  qve  bmmm  mo 
pdede  traérDoaloa  $  males  ^ ,  y  de  maeki  ytafédad.  El  ei^ 
men  de  la  respeetím  eitaacioii  de  bs  ddaoaeioiMB ,  yloeeaear- 
uiientos  (le  la  historia  y  de  la  experiencia  vendrán  en  confir- 
mación de  lo  que  iicMlj.niios  de  decir. 

La  demasiada  extensión  que  va  tomando  eüte  artículo  nos 
impide  desenvolver  estis  indicaciones  en  el  presente  número^ 
bifteosld  eo  ono  de  los  iiUBedíalosyeoii'la  taümmm  y  deis- 
nimiettlo  que  leelama  b  importamib  de  b  malerb. 
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lApraiw  4Meiiu^dttiiil»á^l«tf1a'll^  ylmámmMíé 
hasta  éllengnage  de  las  verditlerpis*;  emno  baoiáiíes  ,  la  poesíii, 
la  pintura  nacieron  en  los  templo»,  y  han  bajado  hasta  Km 
bórdeles  y  tabernas.  Pero  de  la  propia  suerte  que  los  poetas 
ramplones  iio  desacreditan  á  Homero,  Virgilio  y  Tassd,  que 
las  sonatas  de  un  mai  iDttmÉneDto  nada  quitan  á  los  acentos 
de  RossiDÍ  y  de  Mocaft  9'  jlt»  predi^os  do  Mi|piel  Ao^felo  y 
de  Ralhel  j  nada  pierden  de  m  anérlto  avUíiiiépor  existir  nia^ 
mamehos  en  patios  y  esquinas  3  tampoco  debe  eaer  en  dea^ 
la  pienea  porque  alg^imoe  b  Inyan  deanegcdilado'  por 
sus  desmanes  y  excesos.  El  abnso  y  el  um»  8on  cosas  que  no 
deben  confundirse  jamas;  si  para  ilostruir  nqnel  debiera 
prohibir  este  y  apenas  existiera  nada  sobre  la  tierra,  ¿flequé 
no  abusa  el  hombre)  abusa  de  su  mfenitiaÉMilÉ},  ;de  su  yo* 
Inntad ,  de  toda»  sob  potencias  y  faenHndes  ^  dn'^áa  aentidoa, 
de  sn  en^rpO)  de  au  fort^na^  de  an  vepataeion,  de  ana  nlaeio* 
nea  ^  de  iodo  cnanto  le  «odaa :  porque  no  hay  mal  que  nto  ae 
oonamne  abusando  del  bien  :  hasta  el  blandir  aleve  acero  que 
desgarra  nn  pecho  inocente,  es  un  abuso  de  iu  manr»  y  de 
un  metal ;  instrumentos  preciosos  que  nos  ha  coucedifio  el 
Criador  para  labrar  nuestra  dieha* ' 

8¡  \nm  ae  ohaerva ,  la  prensa  no  es  ma»  que  una  manera 
de  hablar :  ea  nna  -  eopeeie  de  •lengoii  <|ne  sólo  se  diferenem  de 
la  eomon,  en  qne  snena'maa  aho,  aa  haee  €ir  con  aras  ra^ 
pidesB  «y  oniremalidad ,  y  fl€jtr  eonsí|fnado  é-  indeleble  pjira 
mucho  tiempo  ,  todo  lo  que  dice.  Es  una  pn  l'eceion  del  ór~ 
gano  que  nos  ha  dado  la  naturaleza  j  es  nin  suplemento  á  su 
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debiliilad ,  á  su  poco  alcaucc ,  á  la  breve  diiraciuii  de  sus 
sonidos;  como  lo  es  tiinhicn  ia  escritura,  como  lo  son  todos 
los  si{|'nos  de  que  el  hombre  se  lia  valido  para  extender  y 
conservar  su  palabra,*  no  siendo  otra  eos;i  (|ue  el  mas  ()ert*ecto 
entre  estos  si|ynos  ,  una  manera  mas  perfecta  de  escribir  y 
j)or  tanto  de  hablar.  La  imprenta  es  á  la  escritura  lo  que  son 
al  dibujo  el  arte  dajruerreotipico  ,  y  todos  los  demás  que  tienda 
por  objeto  trasladar  de  un  |[olpe  al  lienzo ,  al  papel  ú  otra 
tabla  cualquiera,  lo  que  la  mano  del  dibujante  no  |>odria  hacer, 
sino  con  mucha  lentitjd ,  y  procediendo  por  partes.  *  ' 

Con  eslasobservaeiones  se  deja  en  clan»  el  mérito  <|ue  encierran 
las  declamaciones  que  cu  pro  y  en  contra  de  la  prensa  se  estau 
oyendo  todos  los  dias  :  es  un  hecho  como  los  demás  que  exis- 
ten en  el  mundo;  es  un  bien  cuyo  abuso  constituye  un  mal;  si  por 
esta  razón  se  intenta  condenarla,  condénense  la  pintura,  la  escul- 
tura, la  pttesíai,  ia  música  ;  condénense  ttulas  las  ciencias,  todas 
las  artes  ;  condénense  el  cucrjio  del  hombre  ,  sus  sentidos  ,  su 
voluntad  ,  su  entendimiento,  su  espíritu  iumortal ;  condénese 
todo  cuanto  hay  mas  respetable  ,  mas  sanio  ,  mas  augusto  sobre 
la  tierra  ;  pues  que  des{;raciada mente  el  hombre  de  toíh»  abusa, 
ííe  habla  de  i ucoii venientes ;  ¿  y  dóade  no  existen  ?  se  lamentae 
los  males ;  <,cuj'uitas  cosas  hay  (pie  no  los  acarreen  directa  ó 
indirectamente,  cuando  no  sea  |H)r  otra  causa  ^  \x)r  la  manera 
conque  de  ellas  nos  valeiuító?  El  lenjyuajje  cuyo  auxiliar  es  la 
prensa,  á  la  par  de  sus  buenos  electos  ¿no  los  produce  tam- 
bién malos,  y  de  trascendencia  incalculable*?  ¿han  podido  olvi- 
darse los  proverbios  en  (¡ue  la  sabidurí.i  de  la  experiencia  ha 
¡compendiado  el  bien  y  el  mal  que  hace  hi  lengona  ,  según  ti 
modo  con  que  la  empleamos'?  ^ 
Se  habla  mucho  de  esta  lepra  de  las  godedíídea  modernas j 
de  ese  elemento  disolvente,  usándose  á  cada  paso  expresiones 
semejantes.  Ueconocemos  como  el  que  mas,  los  danos  acíirrea- 
«ikj»  a  las  soc¡r«ladíís  modernas  por  esc  instrumento  terrible , 
por  ese  lormidable  agiente,  »'»r(»anodel  enteiidimienio,  é  imág^en 
de  su  inmensa  actividad,  de  su  Tuerza  expansiva,  de  su  iu- 
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creíble  iMpiilez^  pero  tampiico  podemos  echar  en  olvido  los^ 
liienes  de  que  le  son  deudoras  las  eieneias,  las  artes ,  la  soe¡(Hlad , 
Ja  relig-ion  fnisma^.  Asi  miramos  como  nn  singular  favor  del 
Cielo  la  sublime  inspiraeion  fjne  tantos  l)eneiieios  nos  trajera; 
estando  de  acuerdo  sid)rc  este  particular  con  el  {jran  Papa 
Ijcon  X  en  el  concilio  de  Letran  celebrado  en  L~>ii>^  cuando 
proponiéndose  remediar  y  precaver  los  males  acarreados  poe^ 
la  prensa  ya  en  aquella  sazón  ,  tribútala  no  obstante  b>s  ma«*' 
yorrs  elojrios  al  sublime  descubrimiento,  mirándole  como  un 
fávor  particular  del  cielí> :  »nm  imprimeíuli  libros^  trnifutri^ 
hus  polisítimvm  nostris  tlivitio  Invente  numine  ^  invenln  ^  sen  ' 
anda  el  perpolitn  ,  plurimn  mortalilntH  fittuleni  commoda  etc* ' 
Es  notable  que  ya  en  aquella  époc.i  ^  aun  antes  de  la  apari-» 
cion  del  protestantismo  ,  y' cuando  el  arte  de  im[iriinir  es- 
taba todavía  tan  pn'iximo  á  su  cuna,  se  cometian  notable^ 
y  numerosos  excesos,  que  la  autoridad  apostólica  se  ve  pre-* 
eisnda  á  reprimir.  En  diversas  partes  se  publicaban  librog 
en  idioma  latino  y  vallar  ;  ya  originales ,  ya  tr.idueidos " 
del  griefjo ,  del  hebreo ,  del  nrábiyo  ,  del  caldeo  ,  en  los  que  ^ 
se  propagaban  errores  y  jterniciosos  doymns  ^  contrarios  á  la 
Religión  Cristiana  ;  y  lo  yue  es  todavía  mas  pnrlicnlar ,  se 
dirigían  atayues  contra  las  personas  aun  las  mas  condeco- 
radas por  su  elevada  dignidad ;  resultando  de  esto  grandes 
errores  en  la  fe ,  y  en  la  vida  y  costumbres ,  originándose 
repelidos  escándalos,  cuya  gravedad  ensenaba  ya  la  experien^ 
ciay  y  temiéndose  para  en  adelante  otros  mayores.  Ya  entonces 
se  recelaba  que  una  invención  saludable ,  destinada  á  la  gloria 
de  DioSj  al  robustecimiento  de  la  fe ,  y  á  la  propaijacion  de  las 
buenas  artes  y  no  sirviese  jmra  todo  lo  contrario ,  dañando 
á  la  salud  de  los  peles ,  haciendo  crecer  espireas  junto  con 
las  semillas  buenas  ^  y  mezclando  el  veneno  con  la  medicina, 
IVo  calxí  apreciar  con  mas  pulso ,  con  mas  prudencia ,  los  efectos 
buenos  y  malos  de  Ja  prensa  ;  no  cabe  mas  moderación  en 
disling^iir  el  abuso  del  uso ,  y  en  reconocer  en  el  descubri- 
miento uii  gran  beneiicio  de  la  Providencia ,  á  pcs^ir  de  la 


Digitized  by  Google 


—  2M>  — 

manera  <liiii06a.eeii;4aie  de  ¿i  se.^nria  la  uiaÜria  de  algUDM 

-  iUnorda  mos  eon  «HidM  pluof  im  g^rb ves  aeniencias  de  aquel 
SoBKi  ¥omáMke,  fmm  qoe  oe  ¥M  fftitlm  ctaliap,  é»  la  pfesMi 
m  va  antina ,  para'hacar^voiMtr  amé  lo  qve  Imv  dMi» 
poala»>»CBle  de  ahaa  i^niTe  y  jai^ia^a,  laa  piiblidatü  j  le- 
j^kladom ,  W  babia  conspendíado^  en  pocas  palabraa  Buidio 
antes  que  ellos  un  Papa  j  y  al  luisujo  lieiupu  p«iru  evidenciar 
cuánta  prinlerifia,  cuáríta  previsión  nfiai!Ít'p#»tRron  en  e&tc  ne— 
IpQCLU  liM  HumanuH  P<m|4^1íccí».  Jbk  por  Uücta  luuy  curioisO  é  ¡ate- 
maota,  al  ver  ahora- onm»  hwhaiUÉQttia  agobÍAdora  .dificaltad 
laa  miaaMa  q«e  at^rma  tail  m  «aiHa  émwdm  tifemUd^i 
Mmbrm  tá  UkirM  hwmmifí  j  las  provida»eiaa  4a  Papaa-cs 
q«e  ae  ptooiraba  «aAteaer  al  abtaao  da  asa  títpna  terrible , 
poniéndole  algunas  limitaciones ,  para  que  no  atacaíso  la  f e  , 
no  t;orrc)iiipií»ík?  las  cosluiuln  os  ,  y  respetase  el  decoro  de  las 
persona»  camUtuidm  ea  di^m4*id»  Va  en  aquellos  ticai|)OS 
el  mal  era  nlach»  y  el  pe1i|;r<>  mayor  ^  ya  desde  entonces  la 
cátedra  de  San  Pedva,  jdi^poaiiaria  de-la  venM;  H  v%ílaiile 
atalaya  de  loa  laaa  w^^gnám- íiileNMea  de  Uní  aacinHiea  ^  laa.aaM- 
■eataba  4ft  loa  ries^  qoeoopsig^o  traerla  .efta.iaramim  m 
lea  si^loe  fiaUyrea*  t<  l) 


.... 

;  1 )  Hemos  presentado  71  las  aeDleocits  del  dtado  Papa ;  pero  deseosos  qoe  lea 
ifM  tores  se  forineti  data  idea  de  la  pradmcia «  modeneioD  y  ptwisieii  <|oe  enciami 
aüadMadraiwaii»^  jttmwaiMeiBMS.  <w<ilp>l  SH  pratailialDÉ 

LIO  X.  tN  cealuo  ikáTMummu 

InU'rsoni('ifn(linf>  iio>iri«i  hunicris  incunibontes,  perpeti  riira  rr\(ih iniu<,iit  prranlesi 
in  víatn  ventalla  r<'«ltuore,  tpso<%qué  liirri  faccrf  Dpo,  ;sua  nobb  coopersoUr  {^r^lia^ 
nlUMiuí! ;  hoc  cst  quod  pvofecto  dcaderantnr  cxquirimits ,  ad  id  oosu*  ntfiUis  sedMo 
dettinanitis  affectum,  ae  eiraa  illiid  studioaa  díljgeaiia  vigílainat.  Sane  Hoet Uueraraai 
poritia  per  librorutn  Irrlionrm  possit  farililcr  oblincri,  ar  ars  imprituendi  íibro», 
tetnporiíntt  potigtímvfn  'f^ofiirit ,  divino  fm)mli'  nuniifte  ^imv  rila  sm  nnrtn  <•<  per^ 
ppUta , plurinia  mortaiibui  aUukrit  CQmmoda,cum parva  impema,  copia  librorum 
maadma  habeutw ,  giHtos  ingenia  úd  títterarum  Hudia  ¡mreommodt  txtrttri, 
H'vtH  eruditi  In  omni*'Un§mnm  gmtré,  pwawilfcn  úum»  eaftrtW,  qtritm 
Sonotam  Romanam  Fcrlesiam  abundare  affkclamus ,  facilc  et  adere  poisunt ,  qvi 
etiam  imfitMfS  xcianl  ct  rdlennl  suci  is  inslitutis  inttrni  re ,  ftdi  liuwqtw  vnllptjtn  ,  per 
doctrinam  tkrittíantf  fidei  salubriter  ayyregnre  *  qtite  tairieit  niultorum  querela  nos- 
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La  acciuik  tic  la  iiuprcnüi  s»;  ha  extendido  á  Unios  lusiírdee» 
'>  ha  ohrado  en  los  sentidos  mas  diferentes  ,  no  siendo  posible 
\  seiiaLir  niii{ruiia  institueion  sobre  la  cual  no  haya  ejercido 
notable  iníluencia.  La  relig^ion ,  la  sociedad,  la  política,  las 
ciencias ,  la  literatura ,  las  bellas  artes ,  todo  se  ha  resentido 
de  la  portentosa  invención  :  todo  tiene  mucho  que  a{[radecerle, 
y  no  poco  de  rjue  acusarla.  Mas  por  lo  mismo  que  la  acción 
del  nuevo  ;t{]^ente  era  tan  universal  y  eíica% ,  necesario  es  re— 
8Í{rnarse  á  encontrar  el  bien  al  lado  del  mal :  el  mismo  sol  que 
alumbra,  fecunda  y  embellece  la  tierra,  a^j^usta  con  sus  ardo- 
res las  campiñas,  corrompe  laslai^unas  ,  y  levantando  cxalacio- 
nes  pestilentes ,  siembra  la  desolación  y  la  muerte  por  exten- 
didas comarcas. 

Mocho  t¡en(>  que  lamentarse  la  relig^ion ,  pero  en  cambio , 
no  poco  de  que  alebrarse  ^  pues  si  bien  es  verdad  (|ue  la  im- 
prenta ha  servido  para  difundir  los  errores ,  y  preparar  esn 
era  de  incrnlulidad  y  escepticismo  que  nosotros  alcanzamos ; 
también  lo  es ,  que  la  ciencia  rel¡(riosa  se  ha  levantado  á  un 
punto  a  que  de  otra  manera  le  fuera  difícil  llegar ;  y  que  la 
misma  contradicpion  que  ha  sufrido  la  fe  cattíliea  ,  ha  hecho 
que  se  demostrase  la  solidez  de  sus  fundamentos  con  una  evi- 
dencia, con  un  caudal  de  erudición  y  de  s«d>er,  que  sin  el  po- 
deroso vehículo  de  la  imprenta  quizás  no  se  hubiera  lojjrado. 
Sin  este  auxiliar,  ¿c<)mo  seria  posible  (|ue  disfru trisemos  de 


inun  ct  sedis  apostulioe  pulsavit  audiluni,  quuti  nuiinulli  hujus  nrtis  imprinipndi 
magistri,  iDÜiv«rsis  mundi  parlihus,  libros,  tam  Grxcx,  Hebraica;,  Arábica? el  Caldea;, 
lioguarum  iii  latiaum  transíalos,  quam  alios  latino,  ac  vulgari  sermone  cdilos,  er- 
rores etíam  in  (ide,  ac  perniciosa  dogniata,  eliam  Religioni  Ctirístians  contraria,  aut 
contra  formam  personnrum,  ctiam  tlignitaie  fuhjmtiiim  continentes,  imprimere ,  ac 
publicc  venderé  pra>sunnuit ,  ex  (|uorura  lectura  non  solum  legcntes  non  cdiHcantur, 
sed  io  máximos  potius  tam  in  fídc ,  quam  in  vita  el  moribtis prolabuntur  errores,  unde 
varia  S(pp«  scandala  ¡proul  cxpcrientia  reruni  niagistra  docuít)  exorta  fuerun  et 
majara  in  dies  exoriri  formidantur.  Nos  itaque ,  ne  id ,  quod  ad  Dei  gloriara  el  fidei 
argumentum,  ac  bonarum  artium  pro|)agationom  ,  saluhriter  est  inventum  ,  in  con- 
trarium  convertalur ,  ac  Cbrisli  iidolium  saluti  dclrimentum  pariat,  supcr  librorum 
impressionc  curam  nostram  habeudam  forcduximus,  ne  deciPterorum  bonis semiaibiu 
spinae  coalescant  vcl  medicinis  venena  intermisopantur. 

Tomo  i.  17 
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vfiií  miieluMluniliri'  de  (nliciunes  dtr  la  ISiblía  ,  hebreas,  caliluicas, 
siríacas ,  {j^riqv'as ,  y  en  tantos  otros  itlionias  ?  ¿cúmu  sería  dable  ^ 
que  los  sabios  tuviesen  á  la  uiano  aquellos  riquísimos  depó-  * 
sitos,  que  todos  contribuyen  á  manifestarla  verdad  de  nuestra 
santa  retij^ion ,  su  au[*'usta  autijj^Uedad ,  y  los  demás  títulos 
que  la  acreditan  de  divina?  ¿y  las  innumerables  paráfrasis^ 
y  las  ¡nterpn>taciones ,  y  los  comentarios,  y  tantos  trabajos 
como  se  han  hecho  sobn*  el  Sag^rado  Texto  |)or  los  Santos  Pa- 
dres y  Doctores  eclesiásticos  ,  ¿  cómo  se  hubieran  podido  jjene- 
ralizar ,  y  muchos  de  ellos,  ni  tal  vez  conservar,  sin  el  socorro 
de  la  imprenta t  ly  qué  diremos  de  las  ediciones  de  los  con- 
cilios ,  de  las  obras  de  los  Santos  Padres ,  de  las  decisiones 
pontificias ,  de  los  escritos  de  los  tetílogos  y  canonistas ,  de 
los  ap4dog^istas  la  relig^iun  que  la  han  defendido  á  la  luz 
de  las  tradiciones,  de  la  crítica,  de  la  historia,  de  la  cronolog^ía , 
de  la  filosofía  ,  de  las  ciencias  naturales  y  exactas ,  que  han 
interrogado  la  inmensidad  del  cielo ,  han  preguntado  á  las 
entrañas  de  la  tierra  ,  han  sondeado  los  misterios  de  la  meta- 
física ,  han  fienetrado  en  la  noche  de  los  tiempos  ,  han  evocado 
los  antiguos  pueblos,  con  sus  legisladores  ,  sus  sabios,  sus  sa- 
cerdotes ,  y  ora  recogiendo  la  preciosa  verdad ,  ora  señalando 
la  negrura  del  error ,  se  han  aprovechado  de  todo  para  de- 
fender la  augusta  religión  del  Crucificado  ,  y  desbaratar  á  sus 
obstinados  enemigos?  Reflexionemos  que  si  la  imprent.!  ha 
sido  arma  terrible  cuando  la  ha  manejado  el  genio  del  mal , 
también  ha  sido  un  beneficio  Inestimable  en  manos  de  la  Pro- 
videncia. ¿.Quién  es  capaz  de  calcular  el  daño  acarreado  |>or 
la  propagación  de  los  malos  libros?  ¿pero  quién  calculará 
lanqK»co  el  bien  producido  por  los  buenos  ?  Extendiéronse  las 
obras  de  Lutero  ,  de  Calvino  ,  de  Melancton  ,  de  Teoíloro  de 
Beza  ,  de  Ecolampadio,  de  Jurieu,  pero  á  su  vez  se  difun- 
dieron de  la  propia  suerte  las  de  los  antiguos  padres ,  las  de 
Santo  Tomas  de  Aquino  ,  de  Melchor  Cano ,  de  Bidarmino, 
de  Suarez ,  de  Petavio  j  de  IVatnl  Alejandro ,  de  Bossnet,  y 
otros  innumerables  con  cuyos  nombres  se  honra  la  causa  de 
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Ja  verdad.  En  t¡em|>os  mas  cercanos  se  han  hecho  numerosas 
-ediciones  de  las  obras  de  Voltaire  y  de  los  filósofos  de  su  es- 
cuela 'j  pero  ¿son  pocas  acaso  lasque  se  han  publicado  también 
de  los  apolog[istas  católicos?  Voltaire  se  propuso  mostrar  el 
cristianismo  como  cosa  despreciable ,  ridicula  ,  enemij^a  de  la 
ciencia  ,  de  bis  bellas  artes ,  c  inconciliable  con  todo  adelanto 
social^  Chateaubriand  acometió  la  nolile  empresa  de  manifestar 
todo  lo  contrario ;  demostrando  que  la  reli{];'ion  de  tlesucristo 
está  en  inefable  armonía  con  todo  cuanto  hay  de  garande,  de 
sublime ,  de  bello ,  de  tierno ;  y  preg'untaremos  nosotros  ^ 
¿qué  obras  se  han  difundido  mas;  las  del  íilíísofo  de  Fcrney,  <> 
las  del  Cantor  de  los  Mártires?  ¿  cuáles  se  han  traducido  á  ma- 
yor número  de  lengonas?  en  i{]^ual  tiempo  ,  ¿de  cuáles  se  han  ti- 
rado y  expendido  mayor  número  de  ejemplares?  ¿cuáles  andan 
en  manos  de  mayor  número  de  personas?  esto  lo  sal>en  los  ver- 
sados en  la  bibliojrrafía  ;  pero  hasta  cierto  punto  no  puede 
¡{Ignorarlo  quien  alcance  siquiera  á  leer.  Entrad  en  un  lyabinete, 
ora  pertenezca  á  un  sabio ,  ora  á  una  persona  mediiinamente 
instruida  ;  recorred  los  estantes  de  sus  libros ;  }>ocas  veces  en- 
contraréis á  Voltaire,  casi  tiiempre  á  Cateaubriand. 

Los  que  han  dicho  que  la  imprenta  habia  sido  un  golpe  de 
muerte  para  la  causa  de  la  superstición  y  del  fanatismo ,  es 
decir  seg^un  ellos  ,  para  la  causa  de  la  Rt'ligi(»ii  Católica  ,  se 
han  mostrado  bien  |M)co  conocedores  de  la  historia  científica 
y  literaria  de  Europa  desde  la  invención  de  Gutteml>erjr.  Su- 
cédeles  á  no  pocos  de  los  adversarios  de  la  rclig'ion ,  que  ha- 
biéndose formado  en  un  pequeíio  círculo  de  hombres  y  de 
libros ,  se  imaginan  (|ue  no  existe  otro  mundo  que  aquel  donde 
han  vivido ;  manifestando  á  menudo  tan  crasa  ignorancia  de 
lo  que  ha  pasado  y  está  pasando  todavía  fuera  de  los  estrechos 
límites  de  la  región  en  que  se  han  encerrado ,  que  bien  han 
menester  la  tolerancia  de  otros  que  han  alcanzado  mayor  ex- 
tensión de  noticias  ,  y  mas  elevación  de  ideas.  IVo  les  habléis 
á  esos  hombres  de  tal  ó  cual  ilustre  a|)ologista  de  la  religión, 
no  Ies  mentéis  los  trabajos  que  se  están  haciendo  en  este  ó 
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■aquel  sentido;  n.ul.'i  s.iboii  de  cuanto  Km  decis  ^  pan^cele?»  I»ien 
f'xtrailo  que  Ii:i}:í  todaví.l  n(M.'ios  (jui*  se  oeujM'u  en  defender 
una  causa  que  creía  n  fu  liada  sin  apelación.  Sídien  el  nombre 
de  llossuet ,  pero  qni/ás  nunca  abrieron  sus  obras  ^  cout'»cenle 
porque  han  visto  acá  y  acullá  qut^  se  habla  del  ilustre  obis|H) 
de  Uleauv ,  |>tir(|ue  han  oído  apellidar  su  escuela  .  ó  porque 
en  las  ubras  de  literatura  le  han  hallado  en  el  eal<ílo{¡^o  de  Los 
oradores  eminentes.  ¿.Pronunciáis  el  nombre  de  Kelarniino*? 
quiz;ís  iij'noran  hasta  la  existencia  del  insi|¡:ne  cardenal;  ó  si  á 
tanto  no  llej^a  su  falta  dtr  noticias,  tal  vez  no  tienen  de  él 
otro  conocimiento  que  el  haber  oído  hablar  de  no  se  qué  doc- 
trinas sobre  la  pi»teslad  temporal  de  h>s  Papas.  Si  recordáis 
el  nombre  de  Sanio  Tomas  de  Aquino,  notareis  desde  luqi^o 
■que  no  lo  reputan  bueno  para  otra  cosa  que  para  alimentar 
la  curiosidad  de  los  escolásticos;  y  si  citáis  al(>'un  Santo 
Padre,  conoct^reis  que  sin  haber  visto  nunca  sus  obras,  las 
miran  como  anti(>uallas ,  solo  respetables  jmr  el  tiempo  que 
sobre  las  mismas  ha  trascurrido.  iVsi,  ima^yinándose  que  los 
católicos  viven  en  estrechísima  esfera  donde  no  se  respira  otro 
aire  que  el  de  los  siMuinarios  cDncilian^s  ('»  de  los  claustros , 
paréceles  inconcebible  que  haya  todavía  hombres  ilualrados , 
que  sostenji^an  fS  apitrenten  sostener  doctrinas  que  caducaron 
para  no  rejuvenecer  jamas.        .  *.    .  ..  . 

A  los  ojos  de  estos  hombreas  ,  verdaderamente  preocupados 
por  la  impiedad  ,  y  di|{^iius  de  lástima  por  su  ce(piera ,  la  im- 
prenta fue  la  muerte  de  la  Ueli|r¡on  Católica  ,  y  es  en  la  atv 
tualidad  y  será  en  adelante  la  mas  se^ji'ura  (garantía  deque  no 
podrá  resucitar.  Lejos  de  participar  de  semejantes  temores  . 
abrig^auios  la  ürnie  convicción  de  (|ue  la  misma  imprenta  será 
uno  de  los  medios  de  que  Dios  se  servirá  para  hacer  triunfar 
la  relig^ion  verdadera ,  haciéndole  reconquisUir  el  terreno  per- 
dido; es|>eramos ,  (jne  asi  como  la  l^rovidencia  ha  hecho  ya 
que  \wr  esU»  vehículo  se  esclareciesen  admirablemente  las  mas 
profnndas  cuestiones,  y  se  diese  Sfducion  cabal  á  las  diücul- 
tades  con  que  los  eueuii|j^os  líc  la  rcli^j^ion  se  propouiau  abru- 
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y  pties  i\uñt* 

.'ilcndído  ei  curso  ordinario  de  las  cosas  •  no  es  Aiútia  iiu|iedír 
la  circulación  del  veneno,  al  iiiriius       ]iío|i¡ii'!r;t  m  almii— 
dikptecaiifidiid  el  preservativo,  con  las  sanas  d4»ctrÍDa»  ^|||64ÁN^< 
liiijííl^al  vcrikdaro  alimento,  délo»  asprntus.  Ntí  ^no^Mk^wM^  l 

liiifaiiimMr  4«  k  pi«M^:a«¡  )«M.MHU(d[ 

UUM  MhamhMf  el  mpor  dfififk^  impnlso  al  tuArmmhAc  me- 

canisiau  que  cuii  ra|iid(;z  iaslaulaitca  \  li|a  sulire  el 

|)a|iel  las  couecpeiones  del  humano  entendimiento,  niullipticán- 
doiasen  etemisietu  tiempo  de  umt  laii^ra  asom I »rosa>^  «qn^'Uli^u 
lMl^(ltÍ9lís  que  estMMpaft  )os  pellMiiiientos  del  ]>eiHa¿«M 

pricililiiug  i)veoii«i|jFnftii  \m  *<Í«mibii tiwHo»s^pro;|»  luttoria  y  la 

liloí^i»l'ia  vsl.iu  li.n'iendo  en  pro  «ic  l.i  causa  de  la  verdad, 
reprodiirni  <  ii  almiidmicirt  )o<;  iibms  de  educación  donde  en-j^ 
€u<¿iitra  la  niu(»  «anoü  principios  qtw^ieciiMÍiUi  l».vttrd>|latyi> 
fayipyirísima  moral  de  Jcsuoríst»,  y  *^tcnr,fttam:í0llim^i 
mto9»ipifr  AiÉjo-dífmittt  Sénmñy^m  iákiümlkm.tfflftpfmr^t 

la  {rioffÜHdeHMor,  y  aniittflMi» com^ej  lii'iniWitwlB  J<llphwN«<fa'; 

iiidijjnd  ^lc  <'S|nriiiis  í'aloiictM  i'l  j'-iislarne  n  Ui  vf.-^l.i  de 
semejaiiic  itiuvimiciito ,  y  el  abrigar  itif^siiicditlo»  letiiures»  con<i 
respecto  í  jgjjitWiiirTecucncias  de  tanj#Qiq^*endenle  tlcsarrol|(i^^a 
ip^iiabemos  qnn  Jk %>qw»^  €pl#ktHi  hñ  d»  jiffa^faitf ite  ^m.^ : 

euya  palafcf»tfi€^''pa9»'9in  ciimfilÍftroiilo  ^  y  qtM^loíf  hedio^imn 

de  veuii'  ;«    i-oidíruur  v  di^mostriii*   >  (  n  i.idt  ra  ,  luí  ptHlriiuiSi- 
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opOftunM  para  curar  el  mal  que  originarse  pueda  «a  cireuiift- 
taneías  nuevas  j  ni  (iebemoa  desfallecer  á  la  vbta  de  ka  peUiproa, 
por  maa  insuperablea  que  na  oCmeau  á  naartm  paqaeta  y 
debilidad. 

Cuando  el  Divino  Fundador  de  nuestra  relljpon  envió  á  los 
ajM)sloles  A  predicar  el  Evang^elio  por  lo<lo  el  Universo,  uo 
i  gDornl)a  las  revolucione»  y  mudanzas  de  ({ue  el  mundo  habia 
de  ser  teatro.  Patente  estaba  á  sus  ojos  cnanto  babia  de  siweder 
en  los  sig^  venideros  $  y  veta  ya  el  momento  en  qne  snrg^iera 
de  la  cabeza  de  GruUmnbeiip  la  sublime  invención ,  y  vela  «I 
proftindo  cambio  que  esto  habla  de  producir  ,  el  ¡rvcsistible 
impulso  que  ccm  esto  habían  de  adquirir  las  ideas,  y  los  abusos  á 
que  se  h:il»iau  de  arrojar  l.i  volubilidad  ,  la  llaqueza  y  el  or~ 
^Uo  del  es|)íritu  del  hombre^  veia  los  peligros  que  la  fe 
estaba  destinada  á  correr  en  tantos  entendimientos  9  y  los  nau- 
fragios que  en  muchos  sufríria,  y  las  pérdidas  que  esto  dnbia 
acarrear  á  su  religión  sacrosanta ;  veia  todo  esto-,  y  sin  em- 
bargo dijo  ^  Tú  ere»  Pedro  y  y  sobre  eUa  piedra  edificaré 
mi  Ighna ,  y  las  pueríms  del  infierno  no  ftrevaleeerén  eonlm 
ella.  Ailiuireiiios  pues  con  humilde  reconocimiento  su  ineíable 
di|]^iiactoii  en  salvar  la  combatida  nave  .  hnñin  el  tiempo  que 
nosotros  alcanzamos  3  y  por  lo  tocante  á  ios  peligros  del 
porvenir ,  dejemos  al  Todopoderoio  el  cuidado  de  conservar 
su  obra.  ¿IMnde  estábamos  nosotros  cuando-  establecía  los 
fondamentos  de  la  tterra ,  cuandu  seftalaba  sus  limites  al  mar  y 
cuando  extendía  el  cielo  como  un  magnífico  pabellón  ^  y  alnn»- 
braba  la  inmensidad  del  firmamento  cuu  torrentes  de  luz  sa- 
lidos de  la  nada  al  imperio  ile  su  voz? 

La  Religión  Católica  uo  ha  menester  envolverse  en  tiniebiaB 
para  conservar  el  Intimo  ascendiente  que  le  as^^ran  los 
titidos  celestiales  qve  puede  prceentar ;  jamas  bu  esquivado  la 
dÍ8cuflion  y  antes  al  contrario ,  se  ba  esferzadk»  en  promoverla 
pbr  cuantos  medios  han  estado  A  su  alcance.  Siglos  anies  que 
apareeiese  la  imprenta  se  ha hian  escrito  ya  innumerables  vo- 
lúmenes sobre  todos  los  punios  de  la  religión  y  y  sobre  los 
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«IpMB'laiifMÉiMMi  pri>¿K>^-;iriMilf<yrifll  <aili<ptii<|Ji|r»y  ■•Mi»- 

brí<i  sido  ilablc  tampoco  iiiuUiplic;ir  de  la  manera  que  se  ha 

jicclid  en  io«(  tiomp>s  iiiDjcnii >s  ^  las  ol)rab  de  liislori;!  i-cIe— 
Siü^tiea ,  de  etí»iilr(iVL*r!íia  doj^uialijea  ,  de  lcolo|ría  eseohbliea  , 
■éé^mñllimi^iáe  úimifñn^  de  cienciatulMturalcdr^'füyiclas,,.^- 

smiato  de  que  la  Uelig'ioii  Cal^oa^  tu  éniÉa  vierdailera, 

Eu  lodas  <  potras  ,  y  particulai'iiicntc  después  de  bi  inveneion 
de  la  iiiiprcnti ,  se  ha  podido  notar  cuan  diferente  es  la  Ke- 
líg^ion  de  «lesucristo  ,  de  las  demás  que  jlnat«ttitido  y  exislap 
fÉMÜi*  En  estas,  la  discusión  -^Tjjiirirn  íitt  !in  |imitÍn  ji<ait 

'«Mm»  eli^  «a  {foliinMy  kui/lMiáiia      fifneaL  mu*  tabro 

la  mií»cr¿iLle  tuitjiiniiihhl,  i-niiilriiúiiduía  ¿í  ^i\irettcl  ilotismo, 
o  pp^'ífidola  V  con  (unj»¡('iiijt>la  con  dar  riend?i  suelfn  n  lr<>  pa- 
"«ioiu's  mas  Yertfoniftaaa»  Irfi  huera  para  «i  las  temible,  porqme 
Wlmíhtmmal  ^  y  así  procui«bMiickirt«rnMrla      ea^íiite  «le  sus 
i,^  ¡■lÜÉlllrfu  tWMIIIMim)  f  ftfpm^iü. 

rnátis  que  Ummi  ayrwtalíClUoi.  JÍhf  aliMhim 
.«i'li|pom<  fié  mktUjféLAfmítékÉáfí  y  ftiMaita 

principio  tle  ex^ámen  tal  como  lo  entienden  los  protestintes, 
piiL-s  (|ue  iiíO  le  [><>s¡liL>  sin  iif^aissc  :i  sí  luisuj.'i  Faltando 
á  ia  institución  ikl  l>ivino  Fund.idor  ,  ha  procurado  no  ofag* 
•^4PII»  qne  no  eMtsc  nunca  la  dif^nision  sobre  \m  MiliÉ bunio 
l^flrM^'iMiMilMá»  cib'idilltoi» -i»  ikwMMr^  yiyfWÉO  de 

•■^  Lejos  pues  de  íjiir»  sea  justo  decir  que  la  imprenta  ha  sido 
|>í4i"a  L'l  calolirLMno  mi  ^|'>I[k'  ''f  inuL'rU;  puf  IíjiIm  t  j>tomu\ído 

COA  mayor  cxteusioa  hi»  eoDtro¥Mñ9Íiifi  sobre  la^  ttuesliottcs 
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mas  impórtenles  9  piiode  afirmme  ocm  eá  toBtúnonío  de  lo» 
hechos  9  qaid  t^  mieyo  modio  de  propagación  ieomddM  ioo 
designioBde  la  Iglesia  Católica)  mipie  valga,  lo  que  «neón- 

trario  pudiera  ali^]^arse,  fnndándose  en  el  bunéntálilé.Almo 
cjui  -!<  t  i  biui  licciio  y  hacen  todaTia,  Jaa  falsas  méln»,  l»in- 
cretiiiiiciad  v  I»'»»  prií^ioiirs  bastard.is.  Ya  liemos  vislo  cuan 
atínadamcntc  «e  expresaba  sobrti  este  aauidocl  Papa  LeonX, 
al  propio  tienipo  que  86  propcmia  reprimir  lee  abusos  cpic  ya 
en  aqnella  época  se  introdacian^  Examínense  las  palabras  del 
citedo  Papa  >  y  se  echará  de  w  qveno  eneierran  vanas  pn»*- 
testas  contra  los  adelantos  del  si^lo ,  (|ue  Ja  Cátedra  de  San 
Podro  no  Torceja  como  le  achacan  sos  cahininiadores  para 
deleiirr  » l  <  ur^o  ik'  l.i  eivilizacíoii ,  que  no  se  empeña  en  hacer 
(¡uc  ia  humanidad  vuelva  airas,  íjue  ik»  anatcinal  1/4  la  obra 
del  ^^enio ,  ni  condena  las  nuevas  alas  que  acaba  de  alcanzar 
la  inteligeqoia.  8e  propone ^  si,  refrenar  los  excesos,  precaver 
los  grandes  males  que  amenazan  á  la  religión  y  á  la  aodedad 
si  no  sé  acude  á  tiempo,  pero  no  confandeel  nao  con  elahnao^ 
no  desecha  el  bien  por  el  sólo  pcii{;ro  del  mal  j  proenra  e«tt«r 
este  sin  destruir  aquel  *  y  rifconocc  de  la  manera  mas  dará 
y  terininnntí*  ipie  l,i  un  ciicioji  de  ln  ¡iin|ir('nla  ha  sidu  uii  la— 
vol*  particuiar  del  Cielo  ,  diviéw  jttvenle  íí«wii#í6' ^  que  de  ella 
pueden  los  hombres  reportar  {grandes  beneficios ,  principa^ 
mente  los  sabios  caUUioos  de  los  cuales  abunda  la  Ightfa 
Romana ,  et  viri  erudití  m  omm  líii^tMnMi  genere^  frmtirHm 
autem  eaihalici  <j n ibu$  mnelam  romanam  ecdeitoÉn  akundwnr 
ttffectamtts ,  facile  evadere  pomuU ,  que  este  deseubfimieBtn 
hai-ia  &iJo  jiura  la  f'loría  íleÜios,  apoyo  de  la  l  e  y  propaj**acion 
de  las  bnenris  -trlrs  .  ijiuxl  mi  ¡  fjíorinin  t  i  ¡¡dci  anfn-' 
tnenium  av  boimt'uni  arlium  pro^MyaUoucm  sftiuhiilei-  vsi 
«itvefiftim.  De  esii  suerte  se  habla  cuando  se  procede  de  bosna 
fe  f  cuando  el  espíritu  está  guiado  por  intenciones  xeeti^  y  ,att 
sincero  amor  á  la  verdad ;  asi  ha  procedido  siempie.la  ^lesin 
Católica ,  y  los  que  la  han  achacado  otra  oonducli^  o  ignoraron 
bu  historiad»  ú  la  ealumaiuruu  á  sabiendas,  ' 
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Uno  lie  lo«  inas  notables  |iriMÍiicidos  en  la  üoekviiui 

pnr  la  in|MÉi<^ii»    4abcr  cia<fatA|ipit»ai»íeM]||o  una  fytUiL 

Itombre,  ka  cjereido  síemfire  rabre  k  «MsM«d  «m  «oikn  muy 

píwliiroísa ,  también  es  cierto  qm'  lialüa  lutíiitókr  vincularse 
con  algunos  ink'i't'srs  ú  ij^slitiipífuics  ,  para  qi»e  pridiera  pro- 
dneir  resuUaduMka^iliia  i  t-is(>eudeneia.  ¡¿sio  líUwTr^  verificsi^ 
iMfbieu  abéM^y^^Mque  también  ahora  MMftttes  las  ideaik 

llJMMfftlIilHfr 'ditMffklffi  fcikdblifc  T-aWfllMfitM>Íi4k 

que  rkf  mMwI  rpk  m  Am  jil^tmriKm  ,qmfh 

^9C90kj>"flNBM^mí^rpMMk  negarse  qu%-^ 
con  la  imprenta  baii  iulí|uir¡<lo  las  itU-as  un  rondncto  dr  t'v— ' 
presión,  por  el  cual  í^r  jíoncn  Jcsíh;  Iihjjo  cu  ro ri laclo  <;oii 
tibias  pasiones  c  int^roMH  «|iM.tcngau  con  ellas  al|püi;ig 

wcospo  que  ks  adopta  conM^^vflfiüif'f^  #i?MPljip|l9MM^' 

niiiii  iBiliiiiik  im¡mi^lvílmé0-mem^1mwk»  ?  y  qn^rliwllftP^ 

para  afirmar  y  exteiidpr ÍnsU|.i|CÍO|i<^.|í  propósito, pj||^ 
zarlaé»  y  exudarlas. '  '       •        4    ■  ,  , 

De  aquÁfiba  resultado  esa  fuerza  terrible  que  en  nuestro 

qu^btflkiy  d^ps^^^t^^^jt^^  fi9iipttk^il9mtt^9^^paw4l^ff^^^  ■ 

un  nuevo  pmler  que  «i^  coibiiifc  ^^•wftk»  denas,  y  que  cdpi 

toiiá  Ó  iWkiliüs  a  las  clarns,  puro  siempre  con  j;raiulo  eficacia. 

Ni  se  ereíi  que  en  aqucllós  [laises  donde  so  cjcrní  una  es- 
tricta vigilancia  ¡^obre  ia  im||csiBla ,  ác^,  .^.^a  i^^^iniluir  sobni^ 

curso  de  lo^^p^p^pi^.  Su  acofoii 
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deioy  lo  mflipcMtrá  con  IO0  enpifiéios  imIm  4»  ^«b  ñáhaá 
€tMn6j  attajéoiloM  nai  parlidarios  por  lo  Mimo  qoe  ea 

nisterioMi  fcicfv»  se  ostentará  oona -Wet»ft  de  h  pcrse- 

cueiim  ,  por  haberse  coustituidu  deiensora  de  ia  cau^a  de  ia 
homanidad. 

En  Francia  y  dorante  el  siglo  xviu ,  esturo  ia  impreataa»* 
jeta  á  ia  oensnni  ^  y  sin  enilNnr|g;o  difitil  foem  aeialar  mam 
época  en  «fo»  m  uetkm  holiiefle  «ido  oms  teniUe.  ¿Qyé  ia»- 
portabatt  las  proliibieieiiea  de  impríaúr  eiertaa  olvas ,  sí  pot 

lo  mismo  que  eran  prohibidas  se  propag^aban  con  mas  abnn* 
dancia,  y  se  leían  con  mayor  avidez?  Al  estallar  la  revoladkin 
de  1789 ,  se  prucbniiSla  libertad  de  la  prensa  ;  pero  los  miem> 
bros  de  la  nsamblea  eonstítnyente  no  habían  por  cierto  naoe- 
iitado  eala  libertad  para  adquirir  aquel  oaodal  de  ideas  Mb* 
^rBivas  con  las  cuales  destrayenm  od  trono  9  toflbaron  leilaa 
las  institncboca  antijfiias  ^  é  ioangararon  k  nneva  época  que 
nosotros  estamos  presenciando. 

En  España,  en  el  último  tercio  Jel  siglo  pasado,  la  imprenta 
estaba  sometida  también  á  vijrilante  censura ,  y  esto  no  im- 
pidió que  se  nos  inoculado  las  ideas  circulantes  allende  e| 
Pirineo  ^  qne  llegasen  hasta  las  gradas  del  tronn  j  eesraaen  MS 
avenidas  á  los  aeentos  de  la  verdad ,  y  pteparasen  las  traka«- 
josas  agitaciones  de  que  es  víctinia  la  gencNción  aoluiA»  ISn 
tiempo  de  la  qne  se  Haata  la  émirntrn  limsilf tandiien  es  de 
notar  el  profundo  cambio  que  en  silencio  se  verificaba ,  por  1 
medio  de  la  lectura  pública  ó  clandestina  de  libros  nacionales 
y  extranjeros.  jE<n  confirmación  de  este  aserto  véase  lo  que 
snoedió  á  la  muerte  de  Fernando;  muchos  de  los  antígaos 
advefsarios  de  kw  ideas  reinantes  6  habían  faUeeido  ^  6  coauan 
d  pan  de  la  emigraciott  en  paisas  extraHoS)  eslo  no  einWfganle) 
se  hallaron  ímhaidos  en  loS  nuevos  sistemas,  una  nmelndiinihie 
dejóvcites  ijuc  no  babian  podido  aprenderlos  en  ninfi;iina  delas 
escuelas  públicas  ,  y  que  por  tnnto  debieron  de  haberlas  bebido 
en  libros,  que  leerían  con  tanto  mayor  placer  y  oon  mas  viva 
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ümtkmAmáj  ptr  1»  múmo  q«e  viíad  m  eiNileiiidoflii  opofliom 
<wm  loépflinto  fc»  náaJtm* 

'  lájw  ibn9eiti# inkM  k  iém  é»  ^  ■0''M>>  tMinjifA  |Nir 
BM^M  le^ítiúm  tu  ati^  U»  mLétéim  é6  'ia  pvrán « en  ni|i»- 

dirle  que  no  ac:irréc  daño  á  las  sanas  ideas  ^  y  á  la  Iniena  miMiil; 

solo  imcn.'mus  dejar  (.'(trisi?j indo  el  rlcrto  (|iir  de  tixlos  modo» 

jifoduce,  y  mauífe<«Ur  de  e»>U  manera  1^^  pojaiixa  que  con 
etta  ka'conquistado  el  pensamientoi  ,     '    '  • 

-  iha^^fpinim  pníbUem  «staM  pnbfan  •4nqoé(i» abusa  lastimo- 
oawwte,  Mbre  toda  en  tionpo  ¿e  n^alaeíofKa^  hadén^oln 
nridbaa  -reiBea  coniutír  en  la  ojpinioQ)  dfe  nnea  poeia ,  que  per 
enjupfto  ,  pujones  ó  intfrpses  ,  soí^tfeiief»  doeti4fifis  y  sísicniae 
qoe  esliin  cu  ;d)¡('r(:t  njtosiciou  c«»ii  el  |M!aí>auiiori(o  y  el  deseo 
de  l;i  inmensa  |»e4ier.*did:id  de  aquellos  cuyo  nombre  %  usurpa. 
iP«ro  üo  puede  o^purse  que  en  U  realidad  «dste  una  yerdadera 
oyinian  páliliea  ^  y  que  no  ippkUéndosela»lft  viokncia',  se  dk 
i^^éanooer  ten  á  k»  ekraa  ,  ;^qnetoaián¿iaá»  paimolMcrtairkel 
tiempo  eonyeniente  ^  no  aé  k-pnnl»  mpthmmá  non  k  ^teda 
y'«lnnuAo  de  ka  faeeknea  j  dk  'ks  Inmleai  «BnlnidenMO  per 

opinión  pública  la  ik'  la  inavdrí.i  de  hts  huinbios  juiciosos^  y 
qoe  ademns  sean  iiitel!í»"i'iilrs  en  la  nial  cria  sohrc  la  que  se  deba 
forniarbi.  C<»ii  ia  iniprcata  ^  al  par  que  se  iiau  lacilitado  me- 
cHor^de'  fingir  k  esialenda  deteste  npiñkii  ^  también  se  k  kin 
ptópeoikibade  eondnetoapafa  nmifaM-tál  enalba,  de  nui- 
nMJqneafeaneanáeBeantratkkahoiAlMe^ftoklniiean  oen 
■inatildad  y  boena  fe*  ^ 

*  De  aqui  ha  resultado  que  la  intervención  de  la  sociedad 
tu  loí>  negocios  que  ia  iiilcrcs;(Fi  ,  se  li  »  heelm  man  continua  y 
eficaz;  porque  teniendo  á  la  nicUMi  un  órg^auo  tan  expedito 
pnrrt  expresarae  ^  k  ba  aido  nma  iaetl  q|ercer  sn>  aeeíon  directa 
é  ímtiÑotanMte ,  ac|pin  ka  ekeunateneka  del  pok  y  ka  for- 
aaaayelfliúaeatebkeidaa  en  di.  Ann  enandom^  se  «aponga  la 
uni{HNN|te'líbi'e  j  cirankn 'Sknipffe  nna  nMnAMÜnBbredeeecrifMi 
en  los  cuales  se  manifiesta  cual  es  la  opinión  ))t'iblica  sobn' 
los  mas  graves  negocios  ^  y  ora  se  publiquen  con  permisión 
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del  gpobíerao ,  ora  salgan  á  luz  á  pesar  de  bus  prohibiciones , 
ponen  en  discusión  el  asunto  de  que  se  trata ,  ilustran  los 
eiitenSiimieaiM^  «(itao  losániínoS)  y  faenwial  foAatá  éej^r 
k»MÉkM  CMÚiMs  en  que  tal  ves  ae  enipeñera>  Poeie'aatj^».! 
rarae  que  ki  aob  flmpnnU^  eonai^círada  en  eí,  y  preaeiiidieÉito 
de  Li  latitud  que  se.  le  concede  en  los  países  regidos  por  lin 
sistema  cúuslilucional ,  ka  dado  mayor  impul8(»  v  ilcsarroiio 
á  la  intervención  popular  que  las  formas  políticas  mas  liberales. 

líktaft  IWnaa  tanto  mas  onttplidamente  ei  o^jetn  ^de  ffaian- 
úsua^  lo  qae  ae  apellida  UkerUideM  púkUeag ,  cnantn  mas  expen 
dito  dejan  el  caniino  para  désabogarae  en  qucjaa  y  pmtertaei 
loainleraws  'vnineradea    laa  opiniones  eontvadadaa.  GahalN- 
mente  la  imprenta  por  sn  misma  natnralez»  es  nn  medio  aept> 
^;iin)  para  lucrar  este  fin  ^  mayui  mmtc  no  dependiendo  como 
uo  depende  su  exTBtencía  de  las  combinacioues  de  esta  ó  aquella 
escuela,  ni  de  las  concesiones  de  on  Príncipe.  Ella  no  e» 
propianiente una  insittncion  política ^  y  por  lo  mismo  no^está. 
snj^  á  las  mudanzas  de  todo  cnanto  á  este  órden  pcrle^soei: 
Es  nnneonqnistade  la  indnstrla^  nn  arto  de  ébboracionlde 
nnoo  prodwHes aienq^ «n^oaAfwi^  siÜsda  ;  y  por  tanto, 
es  un  iiecbo  social  que  los  hombres  pueden  modifícai*  pero  ii¿ , 
destruir.  ' 

JUos  efectos  que  eita  iuvciicion  ha  piodueido  en  la  ciencia 
son  incalculables,  y.  es  uno  de  los  trascendentales  el  que  hft 
vnigarindo  el  sabsr^iextendiendo  las  inees  venlnderas  óialsas^ 
á  nn  ndmero  mocho  mayor  del  qne  antes  las  alcaésalia*  Pn»*^ 
dndanws  por  ahora  del  beneficio  6  daAo  ^ne  bajo  el  aspeeto 
de  la  profundidad  hayan  recibido  por  esta  cansa  las  cienoas^ 
couipn  iullriido  au  nhía  nombre  todo  linaj^'e  de  conocimientos^ 
pero  en  io  locante  á  la  difusión ,  no  puede  iie(*arse  que  la 
ha  aumentado  considerablemente.  Atenas  cooodñmos  nosotros 
cómo  era  posible  adquirirlos  ni  aun  medíanos^'  por  niedío  do> 
los  Binóles  roannseiitos}  de  suerto  qne  cuando  no  tnviécanMia: 
otra  prueba  de  la  laborioeidad  de  los  siglos  anteriom^  .lias|a<- 
ríanos  recordar  d  crecido  número  qne  contavon  de  hombrea 
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eminenles  en  linios  ramos,  y  la  noticia  ilc  la  populanUaJ  que 
en  ali^iiuas  4-|MM'as  adquirieron  etet'üi  clase  de  conocí luieii^iotíi. 
-toBOiqw^rife€SÍBd«daiih>  íjm  atjpaplebian  l¡milMie»áfn»YlMfr- 
-mBté'ka^mmmieatti w^eñvt^  y  que' si  las  iiütígmtm.ífgmMmtm 
premciar  la  sobmbnudaiicui  de  medios  de  cpe  nnnnleeeVilig 

-^«[uel  {M»v]Mili4cimbnmelk4Bí^cé^l^^ 

mos  incomparable  sujK'i-inridad.      ^  ^  r   -MMn  v*'^  í-m.  • 
Hay  entre  lo*»  nuMlci'iit»"^  el  (Icíccld-  de  que  e\f ñutiéndonos 
árouciio,  profundizamos  |M>eO  },  y  no  sin  razón  se  nos  a^Mift 
Hm>eapOBfioidiitnio  que  nos  {terniitc  liftUarrde  Íod*yí^6V/ee»» 

í;Bb  jeÜdyMDO  «I  tedfw  tiy^Miá  proposicíoa^gipMra^::^ 
tmpemmú  rewdtodode  ktiádwcjCMwi  d¿w  inidMbd^drkriciwo 

(idifíciles  de  reunir  y  mas  todavía  de  clasificar  y  apreciar  de- 
iiiilaniente ,  se  contiene  uaa  parle  vcnladera  v  ni  ra  l"al.sa:y 
la  razón  y  la  prudencia  nconsejan  mantenerse  en  sübHa  reserva^ 
^|ifi»^  tmcarccer  C4«udeiM«tfidoiet|liisiasmo,  ni  vituperar  con 
-MfOMÍva  acritud.  Por  loae^jpidaftjipy  ttwillrii|»iiriii<eeiiaé^ 
aaMlo.éii,liM  aisles  modferaeiltApMiJ^  ík§6  ¡atMs 

üákmh»,  dÍMM*iM>pilKade»d«tCimw 

'\4[«ewitnralnCihte  É8  préféUí  á  lodo-  la'  que  «stá  separado  de 

nosolros  por  larí;a  cadt  Jia  de  si.«^lo4¿  ,  liacequc  noS  ilicllíHímosá 
considerar  a  los  csci'i lores  tle  aquello*?  tiempo??  ,  como  liirniLffCO 
de  Otra  raza  superior,  a  quienes  as  diticil  y  casi  imposiláe^gfMH- 
ImJ  JUsfU^iMos  o«piOfil  qile  nm^  el  mérito  de  loiimti^BUi^  f  m\i 

iJieitf  pif  SUMM  á0\í9iVf^fÍ»  qpe  ae4mBmi¥jmUieílw^  per 

^  llpnns  ¡da  jiqpeto  nismos  qm  lwldM>jii.eti||rfitiíw  db(f  ios^ 
per0[4decii?^^i;di4  9  Wv4^9CÍpi  Hiia  que  eteaifieii,  »»  liemos 
acertado  á  descubrir  en  ellos  una  sabidnría  mayor  de  la  que  se  lia 

*  vi'<»to  CU  Kuropacu  ius  ulllmossirrlos:  y  debemos  añadir  que  el 
entendimiento  humano  nos  parece  mucho  mas  yraoftp  ahüva.de 
hN(|9^ei|iei|tflai<^.  Guando  esto  dccioio^MjluaioiJa arista  los 

.JMfores Jid^iMos  de;lit:,^iuij^^  «n  Píete  ^  en 
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mnslri  poesía,  ni  otro  [género de  literatura;  opinando  que  sí  bien 
inja  este  á  aqael  a8|>ccto ,  padieron  aventajar  á  los  moderoáM, 
«toft  eo  eunbb  los  sobrepujan  en  tanto»  «antubs^  V^}'^  eaá^ 
penaaeíon  es  $obieiibiindanle ,  y  el  ¡mm^po  no  imédoee^ 
lenene. 

No  intentamoa  indioar  por  medio  de  ke  obeervadones  que 

pr  ?eilcii,  que  se  (leba  pnnci})<ilnieiite  á  la  imprenta  bi  Rupcrio- 
ridad  del  enteiiilimieiito  bumaiiu  en  los  tieiii|)08  modernos  ^  sa- 
bemos muy  bien  que  la  causa  ¡irimnria  se  encuentra  en  el  cris- 
tianismoy  el  coal  dando  ideasgrandíoaaey  verdadei'»!»  y  einetae^ 
sobre  Hios^  sobre  el  bombre,  j  sobre  la  sociedad  y  bafanev»- 
litado  esa  snbliinidadde  pensamiealo,  que  distingan  á  h»  pno- 
bloe  qne  le  profesan.  Asi  es  de  notar,  que  la  superioridad  de  las 
modernos  sobre  los  antiguos  ,  se  hace  sentir  especialmente  en 
lo  que  concierne  al  ionth»  de  las  cosas :  con  el  solo  catecismo 
se  han  hecho  comunes  entre  el  pueblo  ideas  que  se  hubieran 
mirado  como  altas  concepciones  de  rec<>ndita  filosofía^  y  el  en- 
tendimiento de  la  generalidad  de  los  bombrcs  ba  llegadn  par 
deoirlo  asi  á  f amiliarítarse  eon  objehM  cnya  existencia  no  p«- 
dierott  los  antigoos  niann  sespecbir.  Péro  leoonoeíendo  estas 
verdades  no  podemos  negar  la  parte  que  á  la  imprenta  le  ba 
cabido  en  el  disarrollo  y  propagación  de  las  itleas  :  lo  que  se 
prueba  eviilentcniente  con  el  asombroso  adelanto  que  hicieron 
todos  los  ramos  del  saber  ^  tan  pronto  oomo  vino  en  su  apoyo 
ese  poderoso  agente. 

I>e  laa  miexioaes  qne  preceden  inferiremoa  lo  qne 'ya  dosde 
nn  principio  llevamos  indicado ,  á  saber :  que  los  excesos  da  la 
preniHi  no  deben  exasperamos  hasta  el  punto  de  hacemos  mirar 
con  aversión  el  descubrimiento  en  sí  mismo ;  no  rdiendo 
nunca  de  vista  que  son  cosas  mny  diterentes  el  uso  y  el  abuso, 
y  que  por  la  ejustencia  del  uno  no  debemos  eondenar  el 
otro.  « 

Péro  9  se  nos  dirá ,  ¿cómo  será  dable  impedir  este  abnsol 
4qné  nMdios  hay  pan  sujetar  á  ese  proteo  qne  toma  todas  las 
fivmas,  que  dude  todos  los  ^Ipes)  problema  difícil ,  com- 
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plicadísimo  ,  que  ñgur¡k  cutre  tantos  y  tantos  como  abruman 
á  las  sociedades  modernas  ,  y  que  no  es  ciertamente  de  los  de 
menor  ini¡M)rtancia.  Quizás  otro  dia  nos  ocupemos  de  esüi 
gravísima  materia  5  emitiendo  nuestras  convicciones  con  la 
imparcialidad  c  independencia  de  que  nos  preciamos.  Como 
*  una  que  otra  vez  po<lria  parecer  severa  nuestra  opinión  , 
deseosos  de  que  no  se  nos  tache  de  partidarios  de  la  escla- 
vitud del  pensamiento ,  y  de  enemigaos  de  la  causa  de  la  ci- 
vilización ,  hemos  tributado  gustosos  el  debido  homenaje  al 
sublime  descubrimiento  ,  cuyo  recuerdo  basta  para  llenar  de 
entusiasmo  á  todos  los  espíritus  generosos  y  amantes  de  los 
progresos  del  entendimiento  humano.  , 


mmU  KEU6I0SA. 
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Ifí  querido  amigo:  cuando  según  me  indica  V.,  en  su  úllíma,  veo 
(|ue  llegaromos  é  enlabiar  una  aería  di^ta  sobre  malcrías  religiosas; 
me  ha  llenado  de  indecible  consuelo  la' seguridad  que  me  da  deno 

haber  llegado  su  extravío  al  extremo  de  poner  en  duda  la  existencia  de 
Dios:  eslo  allana  sobre  manera  el  camino  ála  difusión,  pues  que  no 
es  posible  dar  en  ella  un  solo  paso  sin  estar  de  acuerdo  sobre  esta 
verdad  fundamental.  Y  nó  sin  uiuíivo  he  querido  cerciorarme  de  las 
ideas  que  sobre  este  particular  profesaba  V ;  pues  que  nunra  podré  ol- 
vidar lo  que  me  sucedió  con  otro  cscéptico,  de  quien  sospechando  yo  s» 
tal  y&í  hasta  ponia  cu  dutia  la  existencia  de  Dios,  ó  si  al  menos  uo  ia 
concebía  tal  como  es  mt  tiostrr,  y  dirigiéndole  en  conscc  uoncia  algunas 
preguntas»  me  salió  con  una  extraña  ocurrencia  que  fuera  chistosa  á  no 
ser  sacrflega.  Advírtiéndole  yo  que  ante  toda  discusión  era  necesario 
estar  los  dos  de  acuerdo  sobre  este  ponto,  me  respondió  con  la  mayor 
serenidad  que  ímaginarae  poeda :  «  me  parece  que  podemos  pasar  ade- 
lante; porque  opino  que  es  de  poca  importancia  el  aclarar  si  INoa  es 
una  cosa  distinta  de  la  naturaleiaó  si  es  la  misma  naturalesa. »  ¡A  tanto 
ll^ga  la  confoiíon  de  ideas  trastornadas  por  la  impiedad  I  y  esto  hombro 
por  otra  parte  era  de  mas  que  mediana  instraocion»  j  de  ingenio  muy 
despejado! 

Ikade  lueg^  le  doj  á  Y.  niB  «tíslkcionPB  por  haberme  «(revido  á 
indicarle  mis  recelos  en  este  puntea  kim  q«e  díficíbnente  me  airepiento 
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de  semejante  conducta,  porque  cuando  menos  ha  producido  uti  gran 
J>ien,  cual  es,  el  que  V.  se  explica  sobro  este  particular  de  tal  modo, 
que  revelando  mucho  buen  sentido,  me  hace  concebir  grandes  esperan- 
zas de  que  no  serán  estériles  mis  esfuerzos.  Una  y  mil  veces  he  leido 
aquellas  juiciosas  palabras  de  su  apreciada ,  en  las  que  expone  el  punto 
de  vista  bajo  el  cual  considera  esta  importante  verdad.  Permítame  V. 
que  se  las  reproduzca  en  la  mia ,  y  que  le  recomiende  encarecidamente 
que  no  las  olvide  jamas.  «Nunca  me  he  devanado  mucho  los  sesos  en 
» buscar  pruebas  de  la  existencia  de  Dios:  la  historia,  la  física,  la  me- 
to tafísira  servirán  para  esta  demostración  todo  lo  que  se  quiera,  pero 
»yo  confieso  ingenuamente  que  para  mi  convicción  no  he  menester  tanto 
»aparato  científico.  Saco  la  muestra  de  mi  faltriquera,  'y  al  contemplar 
»su  curioso  mecanismo,  y  su  ordenado  movimiento,  nadie  seria  capaz 
»dc  persuadirme  que' todo  aquello  se  ha  hecho  por  casualidad,  sin  la 
» intelifienc ia  y  el  trabajo  de  un  artífice:  el  unixM'So  vale  á  no  dudarlo, 
»algo  mas  que  mi  muestra,  alguien  pues  debe  de  haber  que  lo  haya 
» fabricado.  Los  ateos  me  hablan  de  casualidad,  de  combinaciones  de 
»átomos.  de  naturaleza,  y  do  qué  sé  yo  cuantas  cosas;  pero  sea  dicho 
»con  perdón  de  estos  señores,  to<las  estas  palabras  carecen  de  sentido.  » 
Nada  tengo  que  advertir  á  quien  con  tanto  pulso  aprecia  el  valor  de 
los  dos  sistemas;  estas  palabras  tan  sencillas  como  profundas,  las  estimo 
yo  en  mas  que  un  tomo  lleno  de  razones. 

Pasando  al  punto  do  que  me  habla  V.  en  su  apreciada ,  comenzaré 
por  decirle  que  me  ha  hecho  gracia  el  que  V.  abra  la  discusión  religiosa, 
atacando  el  dogma  de  la  eternidad  de  las  ponas.  No  esperaba  }o  que 
acometiera  V.  tan  pronto  por  este  flanco;  y  vaya  dicho  entre  los  dos, 
esta  anomalía  me  ha  dado  á  entender  que  Y.  le  ha  cobrado  al  infierno 
Un  poquito  de  mie<lo.  La  cosa  no  es  para  menos;  y  el  negocio  es  grave, 
urgente ;  de  aquí  á  pocos  años  hemos  de  saber  |)or  experiencia  propia 
lo  que  hay  sobre  este  particular,  y  dice  V.  muy  bien,  que  «para  los 
»que  se  engañan  en  esta  materia,  el  chasco  debe  de  ser  pesado  en  de< 
»masía.»  ">  i<  » ííj  luouu^i'j  n/A^ú*  'm  tuivH-       ■  ' 

No  tengo  dificultad  en  abordar  por  este  lado  las  cuestiones  religiosas; 
pero  no  puedo  menos  de  observar  que  no  es  este  el  mejor  método  para 
dejarlas  aclaradas  cual  conviene.  Las  doctrinas  católicas  forman  un  con- 
junto tan  trabado,  y  en  que  se  nota  tan  recíproca  dependencia ,  que  no 
se  puede  desechar  una  sin  desecharlas  todas;  y  al  contrario,  admitidos 
ciertos  puntos  capitales ,  es  imposible  resistirse  á  la  admisión  de  los  de- 
ToMü  I.  18 
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mas.  Sucede  uiuy  a  uienudo,  que  los  impugnadores  de  esas  doc  trinas  es- 
cogen por  hianco  una  de  ellas,  tomándola  en  completo  aislamiento, 
y  amontonando  las  dificultades  que  de  suyo  presenta,  atendida  la  flaqueza 
del  entendimiento  del  hombre.  «Esto  es  inconcebible,  exclaman,  la  re- 
ligión que  lo  enseña  no  puede  ser  verdadera ;  »  como  si  los  católicos  di- 
jésemos que  los  misterios  de  nuestra  religión  están  al  alcance  del  hombre; 
como  si  no  estuviéramos  asegurando  continuamente,  que  son  muchas 
las  verdades  á  cuya  altura  no  puede  elevarse  nuestra  limitada  com- 
prensión,   'il  l»4  •    í^U  O»  /M  Í-Ki.  -     .  'K 

I'  Al  leer  ú  oir  la  relación  de  un  fenómeno  ó  suceso  cualquiera,  nos 
informamos  ante  todo  de  la  inteligencia  y  veracidad  del  narrador;  y 
en  estando  bien  asegurados  por  este  lado,  por  mas  extraña  que  la  cosa 
contada  nos  parezca,  no  ñus  tomamos  la  libertad  de  desecharla.  Antes 
que  se  hubiese  dado  la  vuelta  al  mundo,  pocos  eran  los  que  comprendian 
cómo  era  posible  que  volviese  por  oriente  la  nave  que  habia  dado  la 
vela  para  occidente;  pero,  ¿bastaba  esto  para  resistirse  á  dar  crédito  á 
la  narración  de  Sebastian  de  Elcano ,  cuando  acababa  de  dar  cima  á  le 
atrevida  empresa  del  infortunado  Magallanes?  Si  levantándose  del  se- 
pulcro uno  de  nuestros  mayores,  oyera  contar  las  maravillas  de  la  in- 
dustria en  los  países  civilizados,  ¿debería  por  ventura  andar  mirando 
detalladamente  la  relación  que  se  le  hace  de  las  funciones  de  esta  ó 
aquella  máquina ,  de  los  agentes  que  la  impulsan  ,  de  los  artefactos  que 
produce ,  y  desechar  en  seguida  lo  que  á  él  le  pareciese  incomprensible? 
Por  cierto  que  nó :  y  procediendo  conforme  á  razón  y  á  sana  pruden- 
cia, lo  que  debiera  hacer  fuera  asegurarse  de  la  veracidad  de  los  testigos, 
examinar  si  era  posible  que  ellos  hubiesen  sido  engañados,  ó  si  podrían 
tener  algún  ínteres  en  engañar;  y  cuando  estuviese  bien  cierto  de  que 
no  mediaba  ninguna  de  estas  circunstancias  ,  no  podría  sin  temeridad , 
rehusar  el  asenso  á  lo  que  se  le  refiriera ,  por  mas  que  á  él  le  fuera 
inconcebible,  y  le  pareciese  que  pasaba  los  límites  de  la  posibilidad. 

De  una  manera  semejante  conviene  proceder  cuando  se  trata  de  ma- 
terias religiosas  :  lo  que  se  debe  examinar  es ,  si  existe  ó  nó  la  revela- 
ción, y  si  la  Iglesia  es  ó  nó  depositaría  do  las  verdades  reveladas:  en 
teniendo  asentadas  estas  dos  bases,  ¿qué  importa  que  este  ó  aquel  dog- 
ma se  muestren  mas  ó  menos  plausibles ;  que  la  razón  se  halle  mas  ó 
menos  humillada,  por  no  llegará  comprenderlos?  ¿Existe  la  revelación? 
¿Esta  verdad  es  revelada?  ¿Hay  algún  juez  competente  para  decidirlo? 
¿Qué  dice  sobre  el  dogma  en  cuestión  el  indicado  juez?  Ué  aquí^l  pr* 
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den  lógico  de  las  ideas,  lié  aquí  el  órdon  lógico  de  las  cuestiones,  hé 
aquí  la  manera  de  ilustrarse  sobre  estas  materias;  lo  demás  es  divagar, 
es  exponerse  á  perder  tiempo  en  disputas  que  á  nada  conducen.  k 

Lejos  de  mi  el  intento  do  huir  por  medio  de  estas  observaciones ^ 
el  cuerpo  á  la  diíícultad ;  pero  nunca  liabrá  sido  fuera  del  caso  el  emi- 
tirlas para  que  se  tengan  presentes  cuando  sea  menester.  Voy  al  punto 
du  la  dificultad.  Dice  Y.  que  a  se  le  hace  muy  cuesta  arriba  el  dar  cré- 
»>dito  á  lo  que  nos  están  diciendo  los  predicadores  sobre  las  penas  del 
» infierno,  y  que  repetidas  veces  ba  oido  cosas  que  do  puro  horribles 
M  rayaban  en  ridiculas,  n  Reservóme  para  mas  allá  el  decirle  á  V.  cosas 
curiosas  sobre  esos  borrores ;  por  ahora  ,  y  no  sabiendo  á  punto  fijo 
cuáles  son  los  motivos  de  queja  que  tiene  V.  sobre  el  particular,  me 
contentare  con  advertir  que  nada  tiene  que  ver  el  dogma  católico,  con 
esta  ó  aquella  ocurrencia  que  haya  podido  venirle  á  un  orador.  Lo  que 
enseBa  la  Iglesia  es,  que  los  que  mueren  en  mal  estado  de  conciencia , 
es  decir  en  pecado  grate,  sufren  un  castigo  que  no  tendrá  fin.  Hé  aqui 
el  dogma ;  lo  demás  que  puede  decirse  sobre  el  lugar  do  este  castigo , 
sobre  el  grado  y  la  calidad  do  las  penas ,  no  es  de  fe :  pertenece  á 
aquellos  punios  sobre  los  que  es  lícito  opinar  en  diferentes  sentidos, 
sin  apartarse  de  la  fe  católica.  Lo  que  sí  sal>emos,  pues  que  la  Escri- 
tura lo  dice  expresamente,  es,  que  estas  penas  serán  horrorosas:  y 
bien  ¿para  qué  necesitamos  saberlo  demás?  ¡penas  terribles,  y  sin  finl.v 
no  basta  esta  sola  idea  para  dejarnos  con  escasa  curiosidad  sobre  el 
resto  de  las  cuestiones  que  aqui  se  puedan  ofrecer? 

«¿;€ómo  es  posible,  dice  Y.,  que  un  Dios  infinitamente  miseiíror- 
dioso  castigue  con  tanto  rigor?»  ¿cómo  es  posible,  contestaré  yo,  que 
un  Dios  infinitamente  justo,  no  c^istigue  con  tanto  rigor,  después  de 
haber  procurado  llamarnos  al  camino  de  la  salvaci<$h  por  los  muchos 
medios  que  nos  proporciona  durante  el  curso  de  nuestra  vida?  Cnando 
el  hombre  ofende  á  Dios,  la  criatura  ultraja  al  Criador,  el  ser  finito  al 
ser  infinito,  esto  reclama  pues  un  castigo  en  cierto  modo  infinito.  En  el 
orden  de  la  justicia  humana  es  mas  ó  menos  criminal  el  atentado,  se- 
gún es  la  ciase  y  la  categoría  de  la  persona  ofendida :  ¿con  qué  horror 
no  es  miradó  el  hijo  que  maltrata  á  sus  padres?  ¿qué  circunstancia 
mas  agravante  que  la  de  ofender  á  una  persona  en  el  acto  mismo  en 
que  nos  está  dispensando  un  beneficio?  Pues  bien,  apliqúense  estas 
ideas;  adviértase  que  en  la  ofen^h  del  hombre  á  Dios,  hay  la  rebelión 
de  la  nada  contra  un  ser  infinito,  hay  la  ingratitud  del  hijo  con  el  pa- 
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dre ,  hay  el  desacato  del  subdito  contra  su  supremo  Señor ,  de  una  dé- 
bil criatura  contra  el  Soberano  de  cielo  y  tierra :  ¡cuántos  motivos  para 
afear  la  culpa!  ¡cuántos  títulos  para  aumentar  la  severidad  de  la  pena! 
Por  un  simple  acto  contra  la  vida  ó  la  propiedad  de  un  individuo,  cas- 
tiga la  ley  humana  al  reo  con  la  |)ena  de  muerte ;  es  decir,  con  la  ma- 
yor de  las  penas  que  sobre  la  tierra  existen ,  esforzándose  en  cierto  mo- 
do en  aplicar  un  castigo  inlinito,  pues  que  priva  al  ajusticiado  de  todos 
los  bienes  de  la  sociedad,  para  siempre;  ¿por  qué  pues  el  Juez  Supremo, 
uo  podrá  castigar  también  al  culpable  con  penas  que  duren  para  siem- 
pre? Y  nótese  bien,  que  la  justicia  humana  no  se  satisface  con  el  arre- 
pentimiento: consumado  el  crimen  le  sigue  la  pena,  y  no  basta  que  el 
criminal  haya  mudado  de  \ida;  Dios  pide  un  corazón  contrito  y  humi- 
llado; no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  c|ue  se  convierta  y  viva, 
y  no  descaiga  sobre  el  delincuente  el  golpe  fatal ,  sin  haberle  puesto  á 
la  vista  la  vida  y  la  muerte,  sin  haberle  dejado  la  eleecion,  sin  haberle 
ofrecido  la  mano  con  cuya  ayuda  pudiera  apartarse  del  borde  del  pre- 
cipicio. ¿A  quién  pues  poilrá  culpar  el  liondire  sino  á  sí  mismo?  ¿Qué 
tienen  de  repugnante,  ni  de  cruel  esas  ideas?  Fáril  es  alucinar  á  los 
incautos,  pronunciando  enfáticamente  los  nondiresde  eternidad  de  penas , 
y  de  misericordia  infinita;  j)ero  exanu'nese  á  fondo  la  materia ;  atiéndase 
á  tollas  las  circunstancias  que  la  rodean,  y  se  verán  desaparecer  como 
el  humo  las  dificultades  que  á  primera  vista  se  habían  ofrecido.  El  se- 
creto de  los  sotismas  mas  engañosos ,  consiste  en  el  artificio  de  |>resentar 
los  objetos  no  mas  que  por  un  lado;  de  aproximar  de  golpe  dos  ideas, 
(|ue  si  parecen  contradictorias ,  es  porque  no  se  atiende  á  las  intenne- 
dias  que  las  enlazan  y  hermanan.  Es  fácil  observar,  que  los  autores  mas 
célebres  entre  los  enemigos  de  la  religión,  resuelven  á  menudo  las 
cuestiones  mas  graves  y  complicadas,  con  una  salida  ingeniosa,  ó  una 
reflexión  sentimental.  Ya  se  ve,  como  todas  las  cosas  presentan  tan 
diferentes  aspectos,  no  es  difícil  á  un  ingenio  perspicaz  coger  dos  pun- 
tos cuyo  contraste  hiera  vivamente  el  ánimo  de  los  lectores;  y  si  á  esto 
se  añade  algo  que  pueda  interesar  el  corazón,  no  cuesta  mucho  trabajo 
dar  al  traste  en  el  ánimo  de  ios  incautos,  con  el  sistema  de  doctrinas 
mas  bien  cimentado.  "  -  '  m     •  '  '*  M  -j  i:  n- 

Ya  que  acabo  de  mentar  el  sentimentalismo,  no  puedo  pasar  por 
alto  el  abuso  que  se  hace  de  este  linage  de  argumentos,  dirigiéndose  al 
corazón  en  muchos  casos,  en  que  solo  se  debe  hablar  al  entendimiento. 
Asi  en  el  asunto  que  nos  está  ocupando,  ¿cómo  resiste  un  corazón  sen- 
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sible  al  íiorrenéo  «spertáeulo  de  iin  infeliz  cdhftenado  ;í  pnrlerér  para 
siempre?  Se  l>a  dicho  que  los  grandes  pensainienlos  salen  del  rorazon; 
y  en  esto,  conio  en  todas  las  proposiciones  demasiado  faenera  les  hay 
una  parte  de  verdad  y  otra  de  falsedad;  porque  si  bien  es  cierto  que  en 
muchas  cosas  es  el  sentimiento  un  excelente  auxiliar  para  comprender 
á  fondo  ciertas  verdades,  también  lo  es  que  no  debe  nunca  lomársele 
por  principal  guia,  y  que  no  se  le  ha  de  pomiilir  jamas  que  llegue  á  do- 
minar los  eternos  principios  de  h  razón.  Los  «lerechos  y  del>eres  de 
padres  é  hijos,  de  marido  y  nwiger,  y  todas  las  relaciones  de  familia* 
no  se  comprenderán  quitás  tan  perfectamente  si  analizados  á  la  sola  luz 
de  una  tllosofía  disecante,  no  se  escuchan  al  propio  tiempo  tas  insf)ira- 
ciones  del  corazón;  pero  en  cambio,  también  se  trastornar.in  los  sanos 
principios  do  Li  moral,  y  se  introducirá  el  desorden  en  las  familias,  si 
prescindiendo  de  los  severos  dictámenes  do  la  razón ,  solo  nos  empeña- 
mos en  regirnos  por  lo  que  nos  sugiere  la  volubilidad  de  nuestros 
afectos. 

Mucho  me  engaik),  si  no  se  encuentra  aquí  uno  de  los  mas  fecundos 
manantiales  de  los  errores  de  nuestra  época.  Sr^bien  se  observa,  el 
espíritu  humano  está  atravesapdo  un  período,  que  tiene  por  carácter 
distintivo  el  desarrollo  simultáneo  de  todas  las  facultades.  Estas  pier- 
den quizá  hajo  ciertos  aspectos,  absorvíendo  la  una  gran  porción  de  las 
fuerzas  y  energía  que  en  otra  situación  corresponderían  á  las  otras;  pero 
la  que  gana  indudablemente  es  el  sentimiento;  nó  en  la  paHe  que  tiene 
de  desprendimiento  y  elevación,  sino  en  cuanto  es  un  placer,  un 
goce  del  alma.  Asi  notamos  que  no  prevalece  en  la  literatura  la  ima- 
ginación, ni  tampoco  el  discurso,  sino  el  sentimiento  en  sus  mas  raros 
y  extravagantes  matices,  llamando  en  su  auxilio  la  razón  y  la  fantasía, 
nó  como  amigos,  sino  cOmo  dependientes.  De  donde  resulta  que  la  filo- 
sofía se  resiente  también  del  mismo  defecto  r  y  qae  de  su  tríbunal  rará 
vez  salen  bien  librados  los  austeros  principios  de  la  moral  eterna.  Este 
sentimiento  muelle  se  esfuerza  en  divinÍ7.ar  el  goce,  busca  una  excusa  á 
todas  las  arciones  perversas ,  califica  de  deslices  los  delitos,  de  faltas  las 
caídas  mas  ignominiosas,  de  extravíos  los  crímenes,  procura  desterrar 
tiel  mundo  toda  idea  severa ,  ahoga  los  remordimientos,  y  ofrece  al  co- 
razón humano  un  solo  ídolo,  el  placer;  una  sola  regla,  el  egoísmo. 

Ya  ve  V.,  mi  querido  amigo,  que  la  existencia  del  infiernono  se  aviene 
con  tanta  indulgencia;  pero  el  error  de  los  hombres  no  destruye  la 
realidad  de  tas  cosas;  si  el  infierno  existia  en  tiempo  de  nuestros  padres 
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existe  todavía  en  el  nuestro;  y  en  nada  inmutan  r|  herho,  ni  la  auste^ 
ridad  de  los  pensamientos  de  los  antepasados ,  ni  la  indulgencia  y 
molicie  de  los  nuestros.  Cuando  el  hombre  se  separe  de  esta  carne 
nK)rtal  se  encontrará  en  presencia  del  Supremo  Juez,  y  allí  no  llevará 
por  defensor  el  mundo.  Estará  solo,  con  su  conciencia  desplegada,  pa- 
tente á  los  ojos  do  aquel,  á  cuya  vista  nada  hay  invisible,  nada  i|uo  pueda 
ocultarse. 

•»  Estas  reílcxiones  sobre  la  relación  entre  el  carácter  del  desarrollo  del 
espíritu  humano  en  este  siglo,  y  las  ideas  que  han  cundido  en  contra 
de  la  eternidad  de  las  penas,  son  susceptibles  de  muchas  aplicaciones  á 
otras  materias  análogas.  El  hombre  ha  creído  poder  cambiar  y  modifi- 
car las  leyes  divinas,  del  modo  que  lo  hace  con  la  legislación  humana; 
y  como  que  se  ha  propuesto  introducir  en  los  fallos  del  Soberano  Juei 
la  misma  suavidad  que  ha  dado  á  los  de  los  jueces  terrenos.  Todo  el 
sistema  de  legislación  criminal  tiende  claramente  á  disminuir  las  penas* 
haciéndolas  menos  aflictivas ,  despojándolas  de  todo  lo  que  tienen  de 
horroroso,  y  economizando  al  hombre  los  padecimientos  tanto  como  es 
posible.  Mas  ó  menos,  todos  cuantos  en  esta  época  "vivimos,  estamos 
afectados  de  esta  suavidad  :  la  pena  de  muerte,  los  azotes,  todo  cuanto 
trae  consigo  una  idea  horrorosa  ó  aflictiva ,  es  para  nosotros  insuporta-r 
ble;  y  se  necesitan  todos  los  esfuerzos  de  la  tilosofia,  y  todos  los  conse- 
jos de  la  prudencia ,  para  que  se  conserven  en  los  c(kligos  criminalei 
algunas  penas  rigurosas.  Lejos  de  mí  el  oponerme  á  esta  corriente ;  y 
ojalá  fuera  este  el  dia  en  que  la  sociedad  no  hubiese  menester  para  su 
buen  orden  y  gobierno  el  hacer  derramar  sangre  ni  lágrimas;  pero  qui- 
siera también  que  no  se  abusase  de  este  exagerado  sentimentalismo, 
<]ue  se  notas(í  que  no  es  todo  filantropía  lo  que  bajo  este  velo  se  oculta, 
y  que  no  se  perdiese  de  vista  que  la  humanidad  bien  entendida»  es  algo 
lilas  noble  y  elevado  que  aquel  sentimiento  débil  y  egoísta,  que  no  nos 
|>ermitc  ver  sufrir  á  los  otros,  porque  nuestra  flaca  organización  nos 
hace  partícip(>s  de  los  sufrimientos  ágenos.  Tal  persona  se  desntaya  á  la 
\ista  de  un  desvalido,  y  tiene  las  entrañas  bastante  dunis  para  no  alar- 
garle una  pequeña  limosna.  ¿Qué  son  en  tal  caso  la  sensibilidad  y  la 
humanidad?  la  primera ,  un  efecto  de  la  organización,  la  segunda  puro 
egoísmo. 

Pero  no  mira  Dios  las  cosas  con  los  ojos  del  hombre,  ni  están  some- 
tidos sus  inmutables  ílecretos  á  los  caprichos  de  nuestra  enfermiza 
razón :  y  no  cal)e  mayor  olvido  de  la  idea  que  debemos  formarnos  de 
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un  Ser  eterno  e  infinito ,  que  el  empeñarnos  en  que  su  voluntad  se 
haya  de  acomodar  á  nuestros  insensatos  deseos.  Tan  aroslumhrado  est''' 
el  presente  sigla  á  excusar  el  crimen,  á  interesarse  por  el  criinínal , 
que  se  olvida  do  la  compasión  que  con  titulo,  sin  duda  mas  justo,  es 
debida  á  la  victima;  y  de  buena  gana  dejaría  á  esta  sin  reparación  de 
ninguna  clase ,  con  el  solo  objeto  de  ahorrar  i1  a(|uel  los  surriniíentos 
que  tiene  merecidos.  Táchese  cuanto  se  quiera  de  duro  y  cruel  el  dog- 
ma sobre  la  eternidad  de  las  penas,  dígase  q^e  no  puede  conciliarse 
con  la  misericordia  divina  tan  tremendo  castigo ;  nosotros  respondiéremos» 
que  tampoco  puede  componerse  coii  la  divina  Justicia  ni  con  el  buen 
orden  del  universo,  la  falta  de  ese  castigo;  diremos  que  el  miiodo  es- 
taría encomendado  al  acaso,  que  en  gran  parle  de  sus  aconte<Mmi<'ntos 
se  descubriera  la  mas  repugnante  injusticia,  si  no  hubiese  un  Dios 
terriblemente  vengador,  que  esta  esperando  al  culpable  mas  allá  del 
sepulcro ,  para  pedirle  cuenta  de  su  perversidad  durante  su  peregrina- 
ción sobre  la  tierra. 

-  Y  qué?  no  vemos  á  cada  paso  ufana  y  triunfante  la  injusticia,  bur- 
lándose del  huérfano  abandonado,  del  desvalido  enfermo,  del  pobre 
andrajoso  y  hambriento,  de  la  desamparada  viuda,  c  insultando  con  su 
lujo  y  disipación  la  miseria  y  demás  calamidades  de  esas  infelices  vic- 
timas de  sus  tropelías  y  despojos? ¿No  contompla moscón  horror  padres 
sin  entrañas,  que  con  su  conducta  disipada,  llenan  de  angustia  la  fa- 
milia de  que  Dios  les  ha  hecho  cabezas,  llevando  al  sepulcro  á  una  con- 
sorte virtuosa,  dejando  á  sus  hijos  en  la  miseria,  y  no  transmitiéndoles 
otra  herencia  que  el  funesto  recuerdo  y  los  dañosos  resultados  de  una 
vida  escandalosa?  No  se  encuentran  á  veces  hijos  desnaturalizados, 
que  insultan  cruelmente  las  canas  de  quien  les  diera  el  ser,  que  le 
abandonan  en  el  infortunio,  que  no  le  dirigen  jamas  una  pahbra  de 
consuelo ,  y  que  con  su  desarreglo  y  su  insolente  petulancia  abrevian 
los  días  de  una  afligida  ancianidad?  ¿No  se  hallan  infames  seductores 
que  (Irspiios  de  hal>er  sorprendido  el  candor  y  mancillado  la  inocencia, 
«ibandonan  cruelmente  á  su  víctima,  entregáiMiola  á  todos  los  horrores  do 
la  ignominia  y  de  la  desesperación?  La  ambición,  la  {)ert¡dia,  la  trai- 
ción, el  fraude,  el  adulterio,  la  maledicencia,  la  calumnia  y  otros  vicios 
q  le  tanta  impunidad  disfrutan  en  este  mundo,  donde  tan  poco  al- 
canza la  acción  de  la  justicia ,  donde  son  tantos  los  medios  de  eludirla 
]f,  solK>rnarla ,  ¿  no  han  de  encontrar  un  Dios  vengador  que  les  haga 
Unlir  todo  el  pe&o  de  ^su  indignación?  ¿no  ha  de  haber  on  el  cielo 
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quien  escuche  los  f;*'ti)i(Kis  de  la  iiunciK  irí  ftniidu  dniianda  \(  ni;ai}/  i' 
Que  no  es  verdad,  nót  que  el  culpiibie  e^iíperiitietiío  \a  on  e^ta  vida^ 
tféffih  bastante  para  ei  castigo  de  sus  faltas;  atorméntanie;  sí,  los  re- 
mnrdiijiii|nti(ii  rnrjáwrmt  i>g|r|Timn  las  enferm^adcs  que  sus  desarreglos 
Idi^MIMIcarreaéÉi^  4Í|[ll^MÍlle  las  desastroseé  4lMlf0OUeDcías  de  su  prr- 
pero  tar^fiMilt}  faltan  i^lúíS^fmiyMbtta  algún 


iniuaíáil»llÉqM|»,ii 

^agregaa^ 

efr>««ili  «idcíloillormentoSf  las  angustias,  el  oprobi^ih» liwniii^'f 

paciencia  es  mucha ,  si  acierta  á  resignarse  como  verdadero  cristiano , 
hace  ul^uu  laiitu  mas  llevaderos  sus  padecimientos;  pero  no  deja  por 
esto  de  «íenlírlos,  v  a  niciuidó  iiia>  duros  de  los  que  han  caldo  M)|)re  el 
hombre  maiu  iiado  ron  <  ii  n  ci  inirncÑ.  Sin  las  jM-nas  \  los  piciuios  de  la 
ofra  vida  ^doU4Íts  aitú  l«i  jusliria  ?  /  donde  la  Pi4^videpcia<¿'¿dÓDdo  el  ei^^» 
Uliiido  jiara  h  virtTid .  y  rl  IVciio  paia  rl  \icio?   '     ''-^ — ' 

Pregúntame  V mi  estimado  uinigu,  si  comprendo  perfectamrnir,  nud 
es  el  objeto  que  Dios  se  pueda  proponer  en  prolongar  por  toda  la  cter^ 
ni^y  las  pena«}iM«|  nwiriiidpr ;  y  adela  otas»  Á\  m^imimé  fc» 
que  podría  señalarse  de  qué  asFsc  salmee  la  divina  justicia .  yse^ 
á,lti  IwÉritiM  diÍ>capBÍm^dei  vicio,  <widitwni'  <KlUbiiÍi1é>ii«íii  ca^- 
Dice  ¥.>|KfflÉ>fitfcirt»i»fihwoitmÉíf>iwq«^  piiin 


'Meij«#««jMigina  quei 


óécir,  que  tampocé  r^clbo^eft^  veHftéei)  iM)  dntbm  Hfliidiil ;  y  que 
por  mas  lii'me  certeza  que  de  ctlas  abrigue,  no  puedo  lisonjeai'mc  que 
se  presenten  a  mi  espíritu  con  aquella  evidencia  que  las  pertenecientes 
á  UQ  órdüa  íinilu  y  pui  uO]CQt&  liuiiitmo ;  jicco       de  qu|$  iiM^4kfiapttíiüit 
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cuando  quiero  fonnarmo  ima  idea  clara  y  distinta  de  aquel  arl»  üilNlfl^ 

en  que  Diu»  dij<>  :  haiinsf  lu  luz,  y  /</  fue  hecha ,  siéntfís/R  nú  enten- 
dimiento con  cicrtii  llatiiií'/a,  (jin;  no  p* rm He  comprender  cou  Luda 
{icrlí^críon  f»l  tiaiisil(>  drl  no  st'i"  ni  s^t.  I^sI^v  cinto,  v  V.  i^rinmieo,  de 
la  exislriicia  do  Dio»,  d*'  su  itiliiiidad  .  *'trrniilad  ,  inmciisidad ,  y  de- 
ñíiúmiiús:  p^rw  'rtos  fíntío  nrmu  lormarnns  idí  is  biw  rfaras  de 
lo  que  por  estos  nonibre^i  m  expresa  /  Es  bien  seguro  que  no;  y  loa  V. 
todo  cuanto  han  escrito  sobre  ello  lo»  mas  escJorecidos  teólogos  y  filó- 

que  nosdtiiBt;>^  i.'i^fí  '     '       "  'tí 

ir  mas  amplüaáiüé  estos  reflxioM^^pé^Ml  me  seriVeml 


'41»  íMh  muchas  hnrmaterias  en  que  puedan  señalarse,  en  apoyo  de 
una  verdnd,  rn/onos  iiias  snli^faclui  uis  (|iu'  las  ai  riha  iiuhf a()a.s  en  pit> 
de  la  justicia  de  ia  eternidad  de  las  penas;  sea  cual  fuero  ol  concepto 
que  V.  lorfiif»  de  mis  refle\ion*»<i ,  al  nicnns  iio  [uxlra  nr^a rme  qii**  no 
Soti  para  (l<'>pri'ciii(ia>  por  <>l  >iinplí^  (ilislaciilo  de  mía  diticullad,  ipie 
mas  liít-ri  M-  l'ntHlii  cu  un  scnt{i)icnlalii»nio  fóXti^tít'aik>  que  eu  nn  racio- 
cinio >uiído  y  cuiiviiicciiic.  }*(>r  (;nilo,  snlo  nti^  rr<;tn  rorordarle,  que  no 
se  trata  de  saber  si  nuestro  entendimiento  comprende  ó  nó  con  toda 
claridad  el  doga^ruM  infierno,  sino  de  tmMÍf¡mm\0 m <?tali<iad 
dogma  es  verdadfm^  t    ^^s  íundamento^iélW^^  V  njiftjWK&s  sus^Mih! 
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retliMMli  iiaíá»  fMtlié»fQr  Dmi.  ¿Dt  ftá  atitfnrirí^  el  compren- 
derlo mn  ó  menas  ciMunnali»  ú  ImiéMiBi  él  luaiiiriu  M&rtmmo4» 


<MN|nM«lladiNi4»/w«QlaaLam0l»4»  ¿fcgwiaBtii.PimaMiü  .Vt>  iqu»  tm 

mH0MmillB^^éíát^  ias  pagiooei  ♦  J  óniééiwt 

é  lai  iiiikw>lhnw  i  ^aoüí^iiya  ohMnfMyMi  w-fá»  jj^di  pl»>á  l«i«iiiNi> 

leialamos  los  crf^ianos  de  que  la  «li^enfla  'éé  iiii<tB»  m^mm 

snlvaguardia  de  la  moral.  Pero  á  mí  me  parece  que  V.  do  ba  sondeadoi 
lo  suliciente  esle  asuiidi;  \  tío  lia  n  ji  ir  ulu  eu  i^ue  sí  liien  es  verdad 
c|lJf»  la  iilra  dri  ÍDriiirnlít  ntis  tíí»pait4a  \  ali^rra,  miando  se  lia  de  sníVir 
€i\  esta  Mda  ,  nds  causa  iiiiiN  lierwa  íftipjt  ^Kín  m  sr  lia  dr  rcx't'Nar  ]>ar;i 
boira.  DdS  pruchas  diiir  tle  esio.  mía  «'xpriiiiicfital  ,  dtia  cieiilüka. 

El  dogma  del  |)iirf:a(i)r¡ii  llf^va  i-ieiUtiatuiie  uua  nlra  (rinhÍP:  y  asi 
[m  libros  de  devociop,  como  ios  predicadores,  eslnn  piuUiida  cuntí- 
nuaiDigiite  aquel  Jugar  de  expiacioD  con  los  colores  mas  espantosos.  Los,^ 
fitlM  il*  creeniiaéi<  io  eittn  oyendo  sin  cesar,  oran  por  los  parientes  y: 
aal%lir|áílltli|OlM»<|Be  puedan  r  IM  rinfiiii ilion  «á  él;  pero  hablando  in-> 
lfm$Mátmt»  it^^^mk^  el  aMai^M-tísne  ti  purgatorio?  po  r  sí  soíé») 
l  faem  te'dKaiit  iMitili  'idnrté-itMiópfaeiBe  al^impete  4»  biHfm^i 


aqnli  lilipu  Mttte  MMÍiB  ^%MÍiAm,ñB¡mtHá^mkát9Mm^^f^ 
ser  inuclia,  es  eierl»»^jteaiei«aliié  áe  ellíréMla  htiMr»  pepM. 
áKmoHi«aériBle^^BÉ*tMiie^Mti9  pero  aquella  pepa>le>árá<fiay  «Me» 
noi  seguros  de  que  no,  pudíle  \  pmñ  úímifn\ ,  ¿y .-eeioextoi  imtwmm 
üíotMinisoidbJargos  pa«ieeÍMÍM<tee tea? K  elii  üÜft t^-y ^  lÉDÍüaíwiliih 
de  Mi^Niítof  Icres  iwtolestHMi  ^^bii  Ift  jhiessiite  ^  repetMlsS'  ^Phcefc^pííftíiBie^* 
aventurarnos  á  lo  primero,  para  preservarnos^ émki  segundoL»  '**Tr.it  «t»^ 
De  esto,  que  la  experit  lu  ia  nos  está  mostrando  á  eadft'paso,  iMtt 
señala  l.i  ra/dn  las  cansas:  Imslando  pura  cuiiacciiíis  iiiiu  sencilla  coit-i 
sidoran'nn  d«>  !a  nalnralr/a  Imni.nut,  Mientras  vivímm  en  esta  tierra^., 
se  h  dla  niii>>lro  rsjnritii  unido  al  can  [lo  qua  no.-»  f laiisniilp  sin  cesari 
las  in>¡nt'sioiirs      lodo  cu, mío  itb  rodra.  Prtsoe  h  Va  verdad  uiicslra  alma, 
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if40HÍl>ie,  se  rigen  por  otros  principios,  versan  sobre  mas  nitos objetos, 
y  habitan  por  decirio  asi  en  una  región  que  de  suyo  nada  tiene  que  ver 
con  todo  cuanto  existe  material  y  terreno.  Sin  desconocer  empero  ia 
4igi)idad  de  estas  facultades,  ni  la  altura  de  la  región  en  que  moran, 
menester  es  confesar  que  es  tal  la  influencia  que  sobre  las  mismas  ejer- 
cen las  otras  de  un  órden  inferior ,  que  á  menudo  las  hacen  descender 
de  su  elevación,  y  en  v»»f  de  obedecerlas  como  á  señoras,  las  reducen  á 
ta  clase  de  esclavas.  Cuando  las  cosas  no  lleguen  á  este  extremo,  resulta 
al  menos  con  demasiada  frecuencia ,  que  las  facultades  superiores  están 
gin  funcionar,  como  adormecidas;  de  suerte  que  el  entendimiento  co- 
lumbra apenas  como  en  oscura  lontananza  las  verdades  que  f(>rman  su 
mas  noble  y  principal  objeto,  y  la  voluntad  nase  dirige  tampoco  al  suyo, 
sino  con  el  mayor  descuido  y  flojedad.  Hay  un  infierno  que  temer,  un 
cielo  que  esperar;  pero  todo  esto  es  en  la  otra  vida,  se  reserva  para 
una  época  mas  distante;  son  cosas  que  pertenecen  á  un  órden  entera- 
mente distinto,  á  un  mundo  nuevo,  en  el  cual  creemos  lirmemente, 
pero  del  que  no  recibimos  impresiones  directas,  de  momento;  y  asi  es 
quo  necesitamos  hacer  un  esfuerzo  de  concentración  y  reflexión  para 
penetrarnos  del  inmenso  ínteres  que  para  nosotros  tienen  ,  y  de  que  en 
su  comparación  es  nada  todo  cuanto  nos  rodea.  Viene  entro  tanto  á  herir 
nuestra  imaginación,  á  excitar  nuestros  sentimientos  algún  objeto  de  la 
tierra;  ora  inspíníndonos  nigun  temor,  ora  halagándonos  con  algún- 
placer;  el  otro  mundo  desaparece  á  nuestros  ojos,  como  objetos  que 
[K*r(liéramo8  de  vista  en  un  remoto  confín ,  el  entendimiento  vuelve  á 
entrar  en  su  entorper¡mientt> ,  la  voluntad  en  su  languidez;  y  si  uno  y 
otro  se  excitan  de  nuevo  es  para  contribuir  al  mayor  desenvolvimiento 
de  las  otras  facultades.  •  .>«>fl|  f 

El  hombre  se  guia  casi  siempre  por  las  impresiones  de  momento; 
sacrifica  lo  venidero  á  lo  presente;  y  cuando  pesa  en  la  luilanza  de  su 
juicio  las  ventajas  y  los  inconvenientes  que  una  acción  le  puede  acarrear, 
la  distancia  ó  la  proximidad  de  la  realización  de  estos  inconvenientes  y 
ventajas  es  una  de  las  circunstancias  mas  influyentes  en  su  elección. 
¿Cómo  no  ha  de  suceder  esto  en  lo  tocante  á  los  negocios  de  la 
otra  vida,  si  se  verifica  lo  mismo  con  respecto  á  los  de  la  pre-' 
senté?  ¿No  es  infínito  el  número  de  los  que  sacrifican  las  riquezas, 
el  honor ,  la  salud ,  la  vida ,  á  un  placer  de  momento  ?  y  esto  por 
qué?  porque  el  objeto  que  halaga  está  presente,  y  los  males  distan-; 
tes;  y  el  hombre  se  hace  la  ilusión  de  evitarlos,  ó  bien  se  resigna  á* 
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tiMikts ,  como  quien  se  arroja  á  un  precipicb  con  los  oj(»  vendados. 

De  esto  m  métn  no  snr  nsátá  k»  4|iie  ¥.  afirma,  que  bastase  el 
temor  de  una  piM  muy  duradera  para  que  produjese  un  mismo  ó  se- 
mejante efecto ,  que  la  elermdaé  de(  infierno.  No  as  verdad ;  antes  ti 
contrarío ,  puede  ■Ogmtiseiqne  desde  el  momento  que  M  sépanse  de 
le  ádse^  de  las  pones  la  de  etscnMad ,  pewierian  le  Mfer  parte  de  sn 
Imrfor »  j  qoedarienr  fedneídas  á'h  mtat  Unee  que  das  dfef  pai^^lorb. 
Si  lee  eastíges  de  h  otra  vida  han  de  piodiielip  nil  iMMr  bastaníe.d 
BOÉiBneffnas  e»4mssltÍM  depravadM  MiiadoMB,  lian  dé  tener  nn  «a- 
récter'  fwraaidBblst  espúilDso ,  que  su  mero  TeeoerdO  'Ofkeeiéodose  de 
VBB  enenandoá  ■néno  espírim,  leprodana  mi 'saludable  estnme^ 
ciBBisiito  que  dun  aÉn  en  metfode  la  disipacisn  7  dislraeoioms  de  le 
fUe«  eeno  el  peforoso  sonido  de  sonoro  loetalque  retienáda  largo  ralo 
después  de  recibido  el  golpe.  •      •   ,  • 

iSo  pondré  fin  á  esta  carta  sin  contestar  á  la  objeción  insinuada  por 
V.»  y  de  que  en  apariencia  se  halla  muy  satisfecho,  porque  según  dice, 
«  si  bien  no  es  mas  que  una  conjeluia,  no  puede  n^rsele  que  es  muy 
«especiosa,  muy  filosófica,  y  quizás  no  destituida  de  fundonríenfn.  » 
Explica  V.  en  seguida  el  sistema  qui'  t.m  t  a  gracia  le  ha  caido,  y  que 
consiste  en  considerar  el  dogma  del  intierno,  como  una  f/irmnla  en  que 
se  expresa  el  pensamiento  de  intolerancia  que  preside  a  las  <l()ct riñas  y 
conducta  déla  Iglesia  católica.  Pamítame  V.  que  transcriba  sus  propias 
peWma,  que  de  «sla  snerto  no  mediará  el  peligro  de  una  mala  totolí- 
gencta  :  «  Ya  ae  te  :  ae  qneríe  anjetar  el  entendimiento  y  el  ceneao  del 
» hombre  ciñéndoios  con  un  aro  de  hierro  :  faltaban  «nio  humano  loe 
«  inedios  de  realizarlo,  y  In  sido  pseoiso  baoer  intorvenir  la  justicia  de 
nDioe.  ¿No  se  podría  aospediar  que  los  ministros  ide-  le  falígian  «aé^ 
»lBa,  ^Díiáa  mas.  sngaBados  qne  .en§BfladofeBt  lianepelade  al  recorso 
eeoMn  entio  lea  poetas,  de  deaenlaiar  wa  sMoasieM  éaasplíbadailln- 
»  manda  en  sn.aoriKo  algún  Bioa :  é  haUando  enitéioMlia  Kleniría», 
»  OMpIsÉndu  la  máquina?  MimImí  me  efa^áfié;»  en  la  pretendida  jnstí» 
»cia  de  «n  Dios  ineionMe,  no  se  tra^nse  el>sace>date  cstálíso  con  sn> 
mler<|uedad  inflexible.  »  Algo  doro  se  muestra  Y. ,  mi  estimado  amlQO, 
en  el  pasago  que  arabo  de  insertar,  y  por  mas  sorpresa  quele  beyan  de 
«auMr  nns  palabras,  me  atrevo  á  decirle  que  lejos  de  encontrarle  filo- 
sófico como  acostumbra,  lo  bailo  aqui.  primero  mu v  inexacto,  y  des- 
pués en  demasía  ligero.  Inexacto,  p»tr(|uo  supone  que  el  ílognia  de  la 
eternidad  de  las  penai»,  pertenece  exclosi^auiento  á  los  católicos ,  cuando 


biyitized  by  Google 


—  285  — 

le  profesan  también  los  protestantes;  ligero,  porque  fia  pretendido  ron- 
vertir  en  expresión  del  [>ensaniiento  dominante  en  el  cristianismo  un  hecbo 
generalmente  creido  por  el  humano  linage^  i  * 

£1  prurito,  tan  común  en  nuestra  época  hasta  entre  los  escritores  de 
primera  nota ,  de  señalar  una  razón  íilosófíca  fundada  en  una  observa- 
ción nueva  y  picante,  le  ha  extraviado  á  V.  de  una  manera  lastimosa; 
haciéndole  perder  de  vista  por  un  momento  lo  que  no  ignoran  cuantos 
saben  medianamente  In  historia.  En  resumen,  queria  Y.  signilicar  que 
esto  era  una  invención  de  los  sacerdotes  cristianos,  bien  que  salvando  su 
buena  fe ,  con  suponerlos  víctimas  de  una  ilusión;  pero  ¿cómo  ha  podido 
olvidar  que  siglos  antes  de  aparecer  el  cristianismo  estaba  la  creencia 
del  infierno  generalmente  extendida  y  arraigada? 

Algo  satírico  está  V.  con  los  «  buenos  frailes  que  se  coniplacen  en 
y>  asustar  á  niños  y  mugeres  con  las  horrendas  descripciones  de  tormen- 
»tos  fraguados  en  imaginaciones  descompuestas  y  groseras,  y  que  difí- 
»  Gilmente  puede  suportar  sin  reirse  ó  sin  fastidiarse  un  hombre  de  sana 
»  razón  y  de  buen  gusto.  »  Bien  se  conoce  que  quiere  V.  hacer  pagar 
caros  á  los  pobres  predicadores  los  ratos  que  le  llevaba  al  sermón  su  buena 
madre,  y. que  sin  duda  hubiera  V.  empleado  de  mejor  gana  en  sus  jue- 
gos y  entretenimientos;  pero  sea  dicho  sin  ánimo  de  ofender,  y  única- 
mente en  defensa  de  la  verdad,  da  V.  aqui  un  solemne  tropiezo,  en 
que  solo  puede  consolarle  el  tener  muchos  compañeros  de  infoitunio, 
entro  los  que  se  pro{)onen  burlarse  con  demasiada  ligereza  de  los  dog- 
mas y  prácticas  de  nuestra  religión.  V.  se  rie  de  las  exageraciones  de 
los  frailes  en  esta  materia  ,  quo  se  le  hacen  insupiirtables  por  descabe- 
lladas y  de  mal  gusto;  pues  bien,  yo  le  emplazo  á  V.  á  que  me  cite  la 
descripción  que  le  parezca  mas  descabellada  entre  las  que  haya  oído  de 
boca  de  un  predicador,  y  me  obligo  á  presentarle  otra  sobre  el  mismo 
objeto  que  no  le  irá  en  zaga  á  la  primera,  ni  en  lo  feo,  ni  en  lo  extra- 
vagante, ni  en  lo  horrible.  ¿Y  sabe  Y.  de  quién  serán  esas  descripciones 
y  rasgos?  nada  menos  que  de  Yirgilio,  de  Dante,  de  Tasso,  de  Miiton? 
No  advertía  Y.  queá  la  espalda  del  buen  capuchino  á  quien  tan  desapia- 
damente  acometía,  tropezase  con  una  reserva  tan  respetable,  en  ma- 
terias de  razón  y  de  buen  gusto.  A  veces  la  precipitación  en  el  juzgar 
nos  es  mas  dañosa  que  la  misma  ignorancia.  Sucédenos  á  menudo  que 
despreciamos  una  expresión,  en  odio  ó  desprecio  de  la  persona  que  la 
dice;  expresión  que  nos  pareciera  admirable,  si  la  oyésemos  en  boca  de 
otro  que  nos  inspirase  mas  respeto.  Por  esto  decía  graciosamente  Mon- 
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taigne  que  se  divcrfía  en  st^mhrar  en  sus  escritos  las  sentenrins  de  filo* 
Súfos  graves,  sin  nombrarlos;  ron  la  mira  de  (]ue  sus  lectoros  críticos 
creyendo  habérselas  soto  con  Montaigne,  injuriasen  á  Séneca,  y  dieran 
de  narices  sobro  Plutarco. 

No  es  fácil  decir  á  punto  lijo  la  variedad  de  horrores  del  infierno,  pero 
lo  cierto  es  que  asi  cristianos  como  gentiles  han  convenido  en  mostrár- 
noslo con  espantosos  colores.  Virgilio  no  era  ni  fraile ,  ni  predicador, 
ni  cristiooo,ni  escascaba  de  bum  gmto  ,  y  sin  embargo  difícil  es  reunir 
mas  horrores  de  los  que  nos  presenta,  no  solo  en  el  iníicrno,  sino  ya  en 
el  camino. 

I  Vcstibulum  ante  ipsuni  primisqtie  in  faucibus  Orci . 

Luctus  &  ultrices  |)osu(\re  cubilia  cune: 
m  Pallentesque  habitant  Moi  bi ,  tristisíjue  Senectus , 

-cT^'         Et  Metus,  &  malesuada  Fames  .  et  turpis  Egestas, 

•  Terribiics  visu  fornuc:  Lctumque,  Laborquc :  ^ 

^  r  Tum  consanguineus  Leti  Sopor,  &  mala  mentis 

Gaudia,  mortiferumque  adverso  in  limine  Bellum 

Ferreique  Eumenidum  thalami ,  &  Discordia  demens 

Vipereum  crinem  viltis  ioncxa  cruentis. 

,  MuUaque  praeterea  varíarum  monstra  ferarum. 

Centauri  in  foribus  stabulant ,  Scylheque  biformos. 
Et  centum  geminis  Itriareus ,  ac  Itellua  Lerme 
«Mi>     Horrendum  stridens  flammisque  ármala  ChiuuTra  :  i 

Gorgones.  Hurpya^que,  &  forma  Iricorporis  undinc. 
Antes  de  llegar  á  la  fatal  mansión,  nos  encontramos  ya  con  cabe- 
lleras de  víboras ,  con  liidrat  que  rugen  con  horrMe  cslridor ,  con  mons- 
íiitos  armados  de  fuego  ,  y  junto  con  los  gozos  vedados  ^  «ío/a  mcniis 
gaudia ,  el  llanto  y  los  remordimientos  vengadores ,  luctus  et  ultrices  curiv. 
Pero  sigamos  adelanto ,  y  el  horror  se  aumenta  hasta  el  extremo. 

Hinc  via  Tartarei  qu»  fert  Acherontis  ad  undns.  -  ! 


Turbidus  hic  cocno  vastaque  vorágine  gurges  ♦ 

tíir  i  '  yEsluat,  atque  omncm  Cocyto  eructal  arenam.  . 

Portitor  has  horrendus  aquas  &  flumina  servat  >^ 

Terribili  squalore  Charon  :  cui  plurima  menio  • 

.i^ftiod  r  Canities  inculta  jacel  stant  lumina  flanmti) .  i 

^iJH    '  Sordidus  ex  humeris  nodo  dependot  amictus.  . 
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...  a I. ...*.«.. ^ } tf.  /.'  '..r»^/jL 

Rpspícit  ifineas  súbito  ;  sub  rupe  sinistra  W 
Ma*nia  lata  videt,  triplici  circumdata  muro:  «iuM 
Quu' rapidus  nainmís  ambit  torrontihus  ainnis  A 
.    ...  Tartareus  Phiegelon ,  tortjuetque  sonantia  saxa/ 
,  ,       Porta  adversa,  ingens,  solidoqu»  adamante  coluitina»:- 
Vix  ut  Duiia  virum ,  non  i|7si  excindere  ferro  <i 
(Lcelicoiffi  valeant :  stat  férrea  turris  ad  auras :       .  • 
,  4  i      Tisiphoneque  sedens ,  palla  succinta  rruonta  ,  V 
Vestibulum  insomnis  servat  noctesquc  diesque;'^ 
Hínc  exaudir!  gemitus ,  &  »cva  sonare  • 
Verbera:  tuni  stridor  ferri,  trart;eque  catcnip.  ^ti 

 .4tJl'...liV'...íi/   * 

Gnossius  hm"  Rhadamaiilhus  habet  duríssima  regna : 
I  Castigatque .  auditque  dolos  :  subigitque  fateri 

Quie  quis  apud  superos  ,  furto  la^tatus  inani , 

Distulit  in  seram  commissa  piarula  morlem. 

Continuó  sontes  ultrix  accincta  flagello 
\|u<^Wli*f  Tisiphone  quatit  insultans :  torvosque  sinistra 
tírtA      Intcntans  angues ,  vocat  agmina  sa*va  sororum. 
""*<  Tum  demum  horrísono  stridentes  cardine  sacrs 

Panduntur  port«.  Cernis  custodia  cualis 

Veslibulo  sedeat?  facies  qurf»  limina  servel? 

Quinquaginta  atris  immanis  biatibus  Hydra 

Sa'vior  intus  babel  sedem : 


Necnon  &  Tityon  térra;  omniparentis  alumnum 
Cerneré  erat :  per  tota  novem  cui  jugera  corpus  t 
Porrigitur  ;  rostroque  immanis  vultur  obunro 
Iminortale  jccur  tundcns ,  fcrcundaquc  popnis 
Viscera  rimaturque  cpulis ,  babitatque  sub  alto 
Pectore :  nec  fibris  rcquies  datur  ulla  renatis. 
Qnid  mcniorem  Lapitbas,  Ixiona^  Pirithoumque?  [ 
Quos  supcr  atra  silex  jamjam  lapsura ,  radentique  t 
Imminet  assimilis.  Lucent  geniulibus  altis  i 
.  4^  Aurea  fulera  torís  ,  epulcequo  ante  ora  parata  : 

Rp^iíico  luxu  :  Furiarum  máxima  juxta  ' -  ^  I 
Ac^ubat ,  &  manibus  probibet  conüngere  mensas  (        .  ■  ■^■n 
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Exurgilque  facrin  allollcns  .  atque  iníonal  are.  >i 
Hic  quibus  ¡nvisi  fratres.  tlum  vita  manobal . 
Pulsatusve  parens,  &  fraus  innexa  clienti;  :• 
Aul  qiii  divilüs  s<>l¡  ¡nrubucre  reperlis. 
Ñor  parleiu  posuert}  suis,  quie  máxima  turba  est ; 
Quique  ob  adulleriuin  ca'si,  (|uiquü  arma  «TUti 
Impía,  ncc  >erili  ílomiiiorum  CalKic  dcxlra!»; 
.    Inclusi  p«i'nam  expecUnt.  Nti  qua  rc  duceri 

Quam  jwrnam ,  aut  quae  forma  >¡rüs  fortunare  mersit,  ^. 
Saxum  ingciis»Yülvuut  alii,  radiisque  rotaruin 
Uislrirli  |)endei>t :  sedcl  a^ernuiiMiuo  sedebit  , 
Infelix  Tbeseus;  IMilegyasque  núserrimuti  omncs 
Admonet ,  et  inaj^na  testatur  vocc  per  umbras :-, . 
Disrite  justitiam  monili ,  &  non  temnerií  Divos.  ^ 
Yendidit  hic  auro  patriam  .  don»¡numque  polcnlrm 
Imposuit:  tixit  legos  pretio  atque  reüxit. 
Hic  thalamum  invasit  nalaí  vetilostiue  hymena'OS. 
Ausi  omnes  immane  nefas,  aasorjue  potiti. 
Triples  murallas  Madag  ron  nn  rio  de  fuego,  gemido*,  ruido  de 
azotes,  estrépito  de  cadenas,  scrpitnies  y  la  Hidra  con  cincuenta  bocas, 
buitre  que  roe  las  entramas ,  y  otros  objetos  semejantes :  bé  aqui  los  que 
nos  presenta  el  poeta  eirla  mansión,  según  (A  misnio  dice,  ile  los  defrau- 
dadores, adúlteros,  crueles  con  sus  padres ,  incestuosos,  traidores  á  su 
paíriu,  y  culpables  de  otroa  crímenes.  Mucho  dudo  que  V.  haya  oído 
•cosas  mas  horrii)les.  Y  como  si  no  le  bastara  el  espantoso  cuadro  (|uc 
aralw  de  pintar  con  inimitable  pincel,  exclama:  ^ 
Non,  mihi  si  linguaí  centum  sint:  oraijuc  centum , 
Férrea  vox  .  ommís  scelerum  conqircudero  formas, 
Omnia  pa^narum  porcurrerc  nomina  possim.  (Eneid.  L.  6  ' 
'  'iJien  lenguas ,  cien  bijais ,  férrea  voz ,  no  le  bastarían  para  nombrar 
siquiera  la  variedad  de  penas  de  aquella  mansión  de  horror  ! 

Comoquiera:  dentro  medio  siglo,  la  cuestión  del  inlicmo  estará 
práctican.ente  resuelUi  para  los  dos  :  ruego  al  Cielo  que  lo  sea  feliz- 
mente para  auíbos;  pero  si  Y.  tiene  la  temeridad  de  aventurarse  á  lo 
que  pueda  suceder,  me  quedaré  llorando  su  funesta  ceguera ,  suplicando 
al  Señor  so  digne  iluminarlo  antes  no  llegue  el  dia  ilc  la  ira .  en  que  á 
la  presencia  del  Juez  Supremo,  velarán  su  faz  los  angele»  tutelares  no 
'sabiendo  que  alegar  en  descargo  de  Y.  para  liliertarle  de  la  tremenda 
sentencia.  M.  de  su  afímo.  ^^ 
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ALIANZAS  DE  ESPAM. 

■  ■  i «  Amonio 

-      ■    (  "i   ' .  .  .  ;  .      .      ^   ' . 

'  .  CwBpteáo  io  4|«t  en  el  «áiMro  -  -  trrtnr  tmrtiM  ftmm 
Üáéy  fsm  ¿  tniter  dé  1m  mti^ts  é  iMQvvnMmte»^ 

pnÉdé:^offe0ini|M  ^ki  tJámi^immoan.  ¥  ftea  <pM  mm 
ddattTM  pttiffbras w  ieiiti4oc|fi»oo  tienen ,  adi-erti remos,  que 

a!  rechazar  la  indiciula  alian/.a  ,  ni  s¡(]iia'ra  iíímisíhikis  en  los 
hombres  que  fiL'liiíiliin,n*<'  ciniHnian  las  riendas  del  jjobierno 
en  aquel  país  y  eu,  el  aue^lru  ,  y  bacemos  completa  abstrae- 
ékm  del  estnrln  nctaal  de  \m  ■fkcioinft  dál  gafaiaeto  ile  Miilñrf 

■  jdiBrotD  :  mm  d*  Miyot  grmfe».  Mmo  mt  4MMitempladM«ifc 

aiPteralmi  y  mvtik,  esaMlo  flé  ^lme  empeño  en  circunferí- 
biriat»  al  t2i»lrecho  ámbito  de  1^  baoilerias^  políticas  y  de  los 
intereses  personales. 
PaiéoeDos  que  la  cuestión  queda  rü  planteada  en  los  térmi- 
.  «oaéqnvenienlM  ^  fiwpmiilíniMita  de  ia  BMHMra  qne  sigue  i  ^fiié 
éiNMt  |NwifoiriWfWM4a'«lMNMi  fnuuettt  ?  ^fmé  atafei  jniMir 
mmianMiil  Frt^iiinfmiidaffidad  fróearafeaMiaflxmwar  for 
•aparado  loa  daa  pmtotf  faiaa  <|ao  aa  Nía  de  lal  manera  el 
uno  con  el  otro ,  que  no  siempre  será  fácil  conservar  el  di^linde. 

Qué  bieoi*»  puede  traurans  la  aiiau/a  lVaiíe<'>>a  7  vi>iverii»is 
los  ojoftá  todas  partea  y  ecmaideraiiiaftioa  objetos  iujo  el  aspecto» 
Tomo  i.  .19 
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religioso ,  b«jo  el  aodal  y  bajo  el  poUtíoo ,  bajo  el  indnalrial  y 
mtrcantil ,  divagamos  por  todas  las  regiones ,  interrogamos 
la  historia ,  consultamos  la  experiencia ,  conjeturamos  sobre 
el  porvenir  j  en  ninguna  parte,  en  ning[un  sentido,  acerta- 
mos á  ver  que  pueda  sernos  provechosa  la  alianza  con  la 
Francia  ^  no  descubrimos  ninguiia  atilidad  en  rebiciones  de- 
masiado íntimas :  solo  encontramos  que  nos  es  oonTeniente  el 
vivir  en  pas  con  ella  ,  con  la  buena  armenia  que  de  suyo  de- 
manda la  ^eeindad. 

Nue8tHi^índ«^^i¿ndefi€Ía  para  nada  néeesita  de  la  Francia  $ 
dado  que  el  espti  ilu  dvl  .sij^lo  ,  la  actu.il  ^üplomacia  ,  una  posi- 
ción peninsular  y  en  el  último  extremo  de  Europa  ,  nos  ponen 
á  cubierto  de  todo  ataque  déla  ambición  extrangera.  La  In- 
glaterra misma  ,  ni  piensa  ,  ni  pensar  pnede  en  atacar  nuestra 
independenday «no  por  medios  indirectos  j  diafraiados ,  diftif 
giéndo  con  BUS  oon^jos  y  mandando  oon  sus  eiigaMÍas..  P6ám| 
parecer  á  primera  vista  que  para  este  objeto  es  necesatia  la 
allanta  francesa ,  pues  que  el  contrapeso  de  esta  destmiria  la 
preponderancia  del  gabinete  üe  Sao  >laaies.  Pero  bien  mira- 
das las  cosas  no  es  esta  la  conseruciicia  que  tle  ahí  se  infiere: 
porque  no  seria  dable  lograr  que  desapareciese  la  preponde- 
rancia inglesa ,  queriéndola  matar  con  el  ascendiente  de  la 
francesa ,  sino  otorgando  á  esta  última*  un  desmedido  valor  ^ 
lo  que  por  necesidad  nos  acarrearia  una  dependencia  im%Ba 
de  «na  nación  grande  y  pundonorosa ;  por-  sacudir  nii  jAya 
nos  someteríamos  á  otro  no  menos  ignoble  y  pesado. 

La  política  española  tiene  en  esta  parte  bien  trazada  la  lín^ 
de  conducta  que  le  conviene  s^uir :  mantener  en  equilibrio 
Ias  dos  jú^lnencias  rivales.  Y  cuando  de  ente  ecpiílibrio  había- 
nos ,  no  entendemos  aconsejar  «na  política  vadfaniie  cbIm 
loa  dos  impulsos  opnesios  y  que  M  se  indine  á  ana  parlOL^ 
ora  se  abalance  á  la  oontraiia ,  eonvirtiendo  la  nadon  en  w 
campe  de  intrigas,  y  el  gobierno  en  miserable  juguete  de  mm^ 
biciones  extraugeras :  empleamos  la  palabra  equilibrio  para 
significar  aquella  actitud  independiente  é  hidalga  que  cumple 
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agüenos ,  ptt^* 

que  los  rechaza  con  desden  tan  luc^o  como  toman  ct  tono  de 
la  8ii|)i'i-i(tri<lad  j  aquiplln  ndihid  (|U(' Ikicc  jusficj;!  la->  nu  iu- 
macioni's  fundadas  en  dcrt^cbo .  pero  que  responde  con  g^ene-^ 
rosa  indiguacioo  á  exigencias  injusbis,  y  qitt  'ileMú^^'^titíá 

¥  «iCiiiltíi  que  MOMjahfé  |iolítiéi'  *é  té  lán  éúmb^ótíndhf 
ci'iMy  mBcaAde  iieiÉi|k>e  qiie  ten^^^amo»  ifl  fcmw*diy  Wé»  ■ 

gocios,  terlhideroS' Imnribre^i  de  estado,  que  comprendan  la 
VtTiladtira  sit  ii;i('¡i»ii  di'  Lis  erKias  ,  v  fie  i'iiKUicijjí.'a  coiiiplcta- 
inentc  de  las  iiiÜueoeias  de  las  píiitdillas  y  hasta  de  los  pnrtidos; 
que  ante  todo  sean  españoles ,  y  únicamente  zelosos  del  honor 
y  tle  b  independencia  dé  so  |Mifriii.  £0bnnÍ8iiii|t|4v»lid)Hl^^^. 
critlt  eutft  h  Wanda  y  la  Inglaterra^)  cB'M  ai3oeknte'  'iléc- 
inMíló' pira  «QsMcihioa  en  vtea  iNMiciaii-liliM  y  dtsemliariajida , 
propiaMÁite'espáiloki»  Si ímIoT  tn?iéraiiio0  á  ilÉMtrái'ffiiiiiGflí^' 

ciones  <!<'  I:ts  ilos  potfnctas.  lii<'r;nH>s  iiinv  difícil.  ;iJ<'iidida 
«nf»str;í  drsjjr;ic¡.id:i  mIuíh  Íihi  ,  íjiicno  nt>ft  vicimiikis  jui  (*t^ndf>« 
á  rendirle  citTia  especie  de  hunienage.  Pero  ahora ^  cadauoa 
de  laa  CnMafl  seMlaria  neutralizada  por  la  contraria;  y  ettlMdé' 
€n  mi  flistaiia  existen  dos  dé^ettenatvrideia',  nai]n*9aedá'í|tfé' 
haeer  pm 'fliaíatenéirlas^'eqailiMo^  eimr'4toídiñr  Ñí(^'li''¿Éíá' 

al  eneneatro^ defarjitra.  ^l^éiiMlts  que  la  Iii;;la-« 
térra  se  empeña ria  iVicíl mente  en  desavenencias  con  España 
que  pudicM'ii  ¡uMm  ar  un  rompimiento?  Pcii^üÍs  <|U€  * ü  cap»o 
de  enemistad  con  la  Francia  ,  viera  el  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  cpeei  gabinete  de  las <FaUeríad  tomaeon  nosotros  una 
aflUCnd  amenixedora^  sin  ponersemas  "ó  menos  sdriertorteftte 
de 'parte  deVdé  Madrid'l  ¿Fosáis  qaie  lo  propio  no  sneediera  á 
¡a-^mneia  en  easode  Inllaii»  «i  sitnaükm  sMljente?  GIttr» 
eaiiit#¥tpijfrnanflo  á  los  intereses  de'lss  dospiitettetas  el  qvesü' 

rival  alc.i  n/rí>('  sulnc  ):i  hi;i  iuii|^ijn  íi  iiinlV»  decisivo  quc 

piidi^si'  acMiTcar  \iu  exctíí»o  dr  iiiiliipnri^,  j)i  (tnii';irij  evitarlo  por 

toáoslos  medios  posibles^  apelando si-otícesarioluese  ala  gaerra-* 


biyitizea  by  LjOO^^Ic 


Mpeiíww  «n  mía  loAa  eon  nototroi  $  pm  que  Mjmfma^ 
dlñido  M  tenor  qo^  matoamofite  i«  inspirarían ,  la  gnem 
d«  b  imlepMidenohi  luí  dejado  firofiiQAia  recnerdos  que  do 

Uact'u  mu^  a^jrailable  una  tenüiUva  ile  invasiuii.  1:11  sembrar 
discordia*  ol  promover  ii>ti'i|^aet  i^uv  iiu  nos  (li-jcn  iiuncn  cnso« 
sdf^o ,  son  yosas  muy  hacederas ,  y  ^ic  ao  cue&taa  «muí  qae 
el  lieDi|iQ  qne  ea  la  Urea  iMPpban  U»  afentes  y  6  CMmdo  vaa 
alyw McrificiQ  pecaníario  j  pero  hitentarinia gwnraa» aMuatp 
iBaa  Mrio,ea  que  bo  darían  voto  f^¥oraiile,  ni  W«llÍB||ftim> 
ni  Sonlt.  Empresa  de  qne  nliera  mal  parado,  d.eapttan  ddr 
ttgflo  ^  no  es  para  acouiciída  livianamente. 

AijUí'lla  inH'i-ra  inmortal      cIuíu  lub  tópauolt's  una  ('rn'r|ji;i 
y  tenacidad  que  no  se  ha  visto  en  ningún  pueblo  de  Europa*,* 
Sadirá  tal  vea  qne  la  nación  de  ahora  no  esia  de  1808 ,  quf? 
ka  denentoa  censlilnlÍToa  d^  nnestm  rabnetoa  se  ban  debÚ»^ 
lado  mncbo  ^  qne  las  diioordias  intestinas  ban  tralnjado  In 
naoHNi  incapacitándola  para  grandea  esfnenos ;  pero  sin  qnn 
preiendaflMM  poner  en  dnda  la  parle  de  verdad  que  en  estas» 
observación ps  se  encierra  ,  no  nos  parece  sin  embar^  que  sean 
de  tanto  peso  coniti  aÍj*uiius  jitMlnan  crcfr.  Kn  primer  lugar  , 
no  es  exacto  que  nuestros  eleiut.'ntos  de  robustez  bajan  pcrn 
cid»  en  su  mayor  parte ;  existen  todavía ,  peto»  dispersos,  dan?» 
pannnadoS)  sin  punto  de  apoyo  ni  rennísn ,  esperandnpsn 
inosftrane  y  obrar,  el  qn^se  adopte  nn  sistema  de  pol^aa- 
nacional ,  grandn,  Dinerosa ,  cnal  cnmpb  al  decoro  y  proS'^ 
peridad  de  tan  ilustre  nionanjuía.  Y  cuando  de  política  na- 
ciüuai  haLlamui» ,  entendemos  (|iic  quien  ha  de  adoptarla  ha 
de  ser  un  gobierno  verdaderamente  nacional,  que  ií  prrpiíndc 
mas  ó  menos  á  las  doctrinas  de  este  6  aqnel  partido ,  nasM^ 
sienta  en  ser  instmmento  de  ningnno  de  eUos,  ni  olvide:  fnn 
lea  hombres  qne  ufobiernan  no  deben  tener  otea  §m  <yna  lea 
r^gflas  de  jnsticia,  y  las  miras  de  oonTenieneia  pdbUon.  Mm 
Mmejanlé  estado  de  cosas  ^  es  eridente  que  i«e  trabajaría  sin 
descanso  eu  debilitar  y  eitirpar  si  posible  fuese  ,  los  gérmenes 
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pírítu  palMlMairi  tÉffMMMiVlllÉklos  partíte 

eo  su  existencia,  tuvieran  al-  menos  el  desprcndimieolo^i 
64in4>  para  acallar  la  \o/  del  i'4»en  ti  miento  y  sacrilirar  sus 
particulares  interés  en  Im  aras  ilai  liien  comuii ,  bieiupre  que 
MtilOi  rrrlnmnrm  la  independencia  y  el  decom  .étktfum  Éti 
aUlL yunto  nü dBnyéa^lB  ■réfc  «ftritu  de  la  inaMfMitJafl^i^ 

esta  üebre  está  limitada^  nn círciiR>'muy  pequeño;  la  |^ene¿ 
ralidad  de  los  españole*}  nu  ha  ?idoieeido  mítica  dv\  iVencbi  rt*-' 
Vf>hicíf>nap¡o  ,  ni  aun  en  las  i'pocas  cu  i[»c  osfc  s<'  jirpsfntaha 
como  w»fta^tfn4írio.  iiasia  aquellos  miMMS  que  |Histíciparan> 
i$  ilusione»^  :«¡lfi  rr' -fílipnir-Tiirféx  il^  escarmiiinliiNii^pwbn 

«■nülez ,  qiie'iipwí>ílDakaiBlé<ti  fílt»  «iwwiMrijMilMlilIr* 

menguado  desde  18<>8,  basta  «-I  pimío  íjue  se  quiere  suponer. 
K(4WxÍ4>auiid4>  ík>l>i'c  la  última  p  uí'rra  dtt  l<»s  siete  aiiuíi ,  y  po— 
oiendo  de  ua  lado  todo  espíritu  de  parcialidad  ,  Lontemplando 
imiiMiiiijos  de  un  mpw^fmalm  mmm  éámmhmimf  echase^dy 

|MNi  «ipMÍo  4e'iiiPtaBfaitsty>«b 

constancia  ,  que  sé  preseiféMiion  entre  nosotros.  Olvide méffiwp 
netos  «le  iKirbai'ie  y  tie  atroí'idad  inspirados  por  la  sed  deven- 
gan/a y  [Mir  la  fmielieít  exaltación  de  los  partádoü  que  ati~ 
jCQmbatientes ;  oIviAcbmw  mifaékm  «atástroíes  cuy» 
papaiá  á  la  pofttendad  oinio  ncgta  maneka  cBiMyÉi  ' 


w.los  principalM  ■■■Moü  4b-  I>>  f atMÍiaiih  ]mAm^  wm  < 

fondo  de  valor  de  liidal<juia  .y  beroismn  «jue  reent'rda  los  dtüH 
oendientes  délos  ^cucedores  de  Pavía  y  de  San  Oiiinlin. 
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pero  p»4b^  ¿«éemés  ,^ep  iriefKoclc  su  aparente 
inilifereiií'ia  .  se*  lia  estreineeiila.  En  Aiivan  a  ,  í¿n  Ara^i^on , 
en  i.ataluíiii^  lia  ((iiíockIo  lodavia  a  toslnjuíiJe  la  naeíon  im- 
|ii9ffteriiL( ,  que  m\a  ,  mimm  recursos  qae  su  valory>Mvi|ÉiMÍ^ 
¡inpávi<|ft>i||»  «riosal  fV^ém  capitán  del  si||ii^<i^|jm¿rf 
év¡é:4*i  illMÉ4b<Íi  Mil'  iinihdii |dii.itiinillü,y 

gqp^jftiaititltaiiiiln  ■■h  irtililí  míii  imiáuw^  y  m  bridttii 

ni  otra  potencia  eunlt|uiera  ,  se  atreverían  á  semejante  pa<9o  / 
en  \j('iiiiu^  uo       Cilios  una  unión  cnniplftrí  entretmtoH  io»  ett» 

oponer  Jremi^fMM»é^   Urn.  r  i^;<iri«  jb  ¡«m  MuiS«k  <i:> 

«Mida ;  y  9ÉLm^hmmtm>^  rtcilÉr.im««idi t rfi<teip 

Inglaterra;  ni  pai*a  sostenernos  y  nos  es  necesario  iiirn(ti<|ar 
cl  dti  uingfuna  de  e*»tfts  dos  polcticias.  Todo  lo  cual 

adquirirá  mayor  tuerza  si  advierte ,  que  el  contrapeso  d^^ 
kA|prfUidei4iacíoncs  del  norte,  maMm^m^^rc  müÉfctW^'|li"^ 

Jai  awBMlMÍind»'h;(ili<rtiiihi  ^^i^  fahimjtliWiJ 

Tielen^  del  pahdiaiii  español  ial  ¿er  Fiátialii  6  Ing^laterra  ,  sin  ^ 

dar  j)or  (íl  pie  á  la  obra  del  equilibrio  europeo,  para  cuyo] 
sosh  njiiiíciitoifie  l^uiiiecbo  y  se  iiacea^um,  lao  costoso»^ 

Sofmtío  que  la  aliam  f raneeM  de  nada  pnade  aenrimos 
por  1»  qae  toea  ¿  1»  oonaarvaoioB  de  nveatni  indapendeneb  ^ 
que  ea  lo  que  pvdiara-  halaipar  algiiii  tanto,  y  luiata  awtoriier 
dertos  saerifieíoB ,  veamos  ahora  si  considerando  la  eoealioa 

bajo  otro  punto  de  vista  será  dable  encontrar  otros  motivos 
que  «06  impelan  á  conlinoar  la  obra  de  Lnia  XiV.  Se  está 
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ilicieQtlo  ú  cada  paso  que  brilló  en  ella  el  genio  de  un  g^rau 
rey  9  y  si  mucho  no  nos  engranamos  ,  esto  equivale  á  sig^ni- 
lícar  que  la  Francia  salió  muy  g^ananciosa  con  la  desaparición 
de  los  Pirineos.  Mas  como  quiera  que  nosotros  no  debemos 
mirar  las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conveniencia  fran- 
cesa ,  sino  española ,  es  necesario  si  á  la  alianza  se  nos  quiere 
inclinar ,  que  se  nos  muestren  las  venta  jas  que  de  la  misma 
nos  han  résultado ,  manifestándonos  por  ahí  las  que  en  ade- 
lante podrian  resultar.  Concíbese  muy  bien  qucá  la  Francia 
separad:!  de  la  Ing^laterra  solo  por  un  brazo  <le  mar ,  fronte- 
riza al  Norte  y  al  Oriente  con  poderosas  naciones ,  expuesta 
Á  menudo  á  g'ravísimos  compromisos  ,  y  á  conflictos  arriesg^ados 
por  su  misma  posición  topo^j^ráfíca  y  por  el  estado  de  las 
relaciones  de  las  potencias  europeas ,  puede  interesarle  el  tener 
á  sus  espaldas  un  rcsn^uardo  en  la  alianza  de  una  nación  res- 
petable ,  de  carácter  leal  y  g^eneroso ;  alianza  que  en  nin^^un 
caso  pixlrá  acarrearle  daño ,  ni  cmjicriarla  en  lances  dcsag^ra- 
dables ;  antes  sí  servirle  de  mucho  en  las  eventualidades  de  un 
rompimiento  con  el  resto  de  Europa.  Pero  no  es  asi  {>or  lo 
tocante  á  Espafía ;  y  recorriendo  la  historia  desde  el  entroni- 
zamiento de  la  casa  de  Burbon  ,  dudamos  que  pueda  señalarse 
un  solo  hetrho  en  prueba  de  lo  contrario.  La  España  se  luí 
visto  repetidas  veces  empeñada  en  compromisos  por  motivo 
de  la  Francia ;  el  pacto  de  familia  nos  ha  traído  gravísimos 
males  que  no  han  sido  compensados  por  ning^un  bien.  j 
Federico  el  garande  decía  ,  que  si  éi  se  hallase  rey  de  Francia, 
no  se  dispararía  en  Europa  un  solo  cañonazo  sin  su  permiso: 
este  pensamiento  expresa  la  necesidad  en  que  se  halla  aquella 
nación  de  estar  continuamente  mezclada  en  todas  las  garandes 
cuestiones  europeas ,  de  resentirse  y  aun  participar  vivamente 
de  cualquiera  agitación  ó  acontecimiento  que  tuviere  lugar 
en  las  demás  naciones,  y  de  producir  á  su  vez  estremecimientos 
ó  trastornos  en  las  otras ,  cuando  ella  sufra  alguna  revolución 
ó  considerable  mudanza.  Si  otras  circunstancias  no  mediaran, 
bastarían  las  indicadas  |>ara  demostrar  cuan  imprudente  fuera 


d'BHiiíteiier  rdawnefl  AnMtifldo  fotiaiM  «m  cite  iMettfii  t  éá' 
til  eftflo  imétftni  eondtwta  m  Mettejáni  á  !•  de  nqiteMos  hom-L 

hres  indiscretos  que  pudiendo  vivir  franquilüs  én  el  seno  de 
su  tiuiiilia  ,  sf  entrometen  en  casa  agena  arrostrando  dk^rustos 
y  esponiéndose  á  perjuicios. 
-Las  razonei  arriba  expresadM,  militan  también  4Son 

aq«l!lMlogd.ÉiDtfttlneiiHfato  ,  y  fArtkateimente  ámá§  li  HlliMi 
de  1930.  m  tRMtas  y  ten  pintes 

aconsejan  prudente  cautela  (]iic  en  presencia  de  ellas  parecen 
de  pota  iuijiortaneia  las  que  ncahamos  de  exponer.  Una  di- 
nastía nueva ,  y  con  ella  un  orden  de  cosas  enteramente  noefO^ 
finen  oienipre  consigo  coai|illeac¡ohet  tan  difíeilce^  ynedw| 

ifeMev  ptmiVefteéon'iniiéboiinddiidffoii^^  sus  rtt|ij^M.iwiiá 

')'<ü>C«iPO[Hí  ent«M^4ifl  ttenuocidg  b§  Iwdlioi'qaé  fueron  el 
resultado  de  la  revolución  de  jnlio  5  pero  semejante  recono-» 
cimiento  no  le  ha  impedido  el  mantenerse  en  cierta  actitud 
de-  prevención  y  desconfianza ,  cual  ai  tmiera ,  ^e  de  un 
nMWéttto  á  0110  y  no  ^Mesen  anwm kwipemdoi  á  dar  áké 
MNü  nn  aeago  peligresn,  V  no  «e  om  q«o  siga  la  finMfn 
ésta  lídea  de  conduela  pér  motivo  de  «layofni  ó'ukbmum 
straipatías  qoe  conserve  enn  la 'Mana  oaida,  nt  porqile  dndo  de 
las  mirns  })acííicas  y  tendencias  conservadoras  de  la  reinante^ 
•  en  cnanto  a  lo  primero  ,  pesa  may  po(!o  en  la  balanza  íle  la 
política  acta«|l  délos  gabinetes  ei  ínteres  de  un  indivídno  ni  de 
nná  fainíUa^^nMgne'aleaneen  á  reeabar  tanla  eonñde«aflini<^ 
ni  inflnynin  én  el  cnmo  gcnénd  de  loa  aaonteciinicntoa:  y  por 
Id^  ^fae  loea  <  lo  segundo  ^  Iraoe  alloa  da  trabajos  y  dé  fiitígaa 
en  contener  la  revolución ,  y  de  concesiones  y  deferencias  á 
los  deseos  y  susceptibilidades  dv  los  gobiernos  cxtrangeros, 
son  prueba  nada  equívoca  de  que  se  tiene  la  volnntod  de  no 
pehnitir  en  cuanto  posible  aea  ^  el  deeboffdaniienlo  de  las  idean 
réveineionariaa ,  y  qna  lijaa  jeafcar  m '  propaganda  ni  em 
ifeMÉeitar  cniélioneB  resnallai  on  ISi^  j  aaln  te  tmla  da  wA 
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perder  lo  que  8e  posee ,  añudando  lo  presente  con  lo  pasado, 
y  estorzi'indose  en  lincer  mas  y  mas  respetalde  v\  liecho ,  lia- 
ciendo  en  cuanto  calie  olvidar  el  origen.  Infiérese  de  aqui^ 
que  la  desconiianza  que  abrig-a  la  Europa*,  y  tan  visible  se 
presenta  :í  cada  oportunidad  que  se  ofrece,  nace  delA  misma 
naturaleza  de  las  cosas ,  y  de  que  la  Francia  está  muy  lejos 
de  dar  si'didas  garantías  de  orden  y  estabilidad.  h 
Iláblasc  continuamente  de  la  extraordinaria  capacidad  de 
Liuis  Feli|)e ,  de  los  inmensos  resultados  de  su  habilidad  y 
previsión  ;  no  ne[]^aremos  al  g^efe  de  la  nueva  dinastía  las  emi- 
nentes calidades  que  le  honran  ,  ni  pondremos  en  duda  que  la 
Francia  le  debe  quizás  el  no  halierse  des|)eriado  hasta  el  (ondo 
dei  abismo  hacia  <londe  empezara  á  rodar  con  la  revolución 
, de  1850,  pero  si  no  nos  enfrailamos,  los  mismos  eloij^ios  tri~ 
Lutados  á  Luis  Feli[)e  son  un  tristísimo  indicio  del  mal  estado 
social  y  político  en  que  del)e  de  (encontrarse  la  nación  que 
aquel  monarca  gobierna.  Eii  electo:  ¿porque  se  pondera  tanto  su 
talento?  porque  ha  sostenido  el  orden:  ¡desgraciado  pueblo 
que  para  sostener  el  orden  necesita  un  hombre  extraordinario! 
...liellexionaiido  sobre  la  línea  de  conducta  seguida  por  Luis 
Felipe ,  notaremos  que  todo  el  secreto  se  reduce  á  lo  que  vul- 
garmente hablando,  se  llama  lira  y  afloja.  Hay  al  rededor 
del  trono  dos  docenas  de  hombres  de  principios  mas  ó  menos 
parecidos ,  pero  que  divergen  un  tanto  en  la  aplicación  ,  como 
deben  diverger  por  necesidad ,  no  cabiendo  todos  juntos  en  el 
ministerio.  Quien  se  arrima  un  poco  mas  á  la  derecha  ,  quien 
se  inclina  un  tanto  á  la  izquierda  ,  quien  procura  mantenerse 
equilibrado  y  aplomado  en  el  centro ,  quien  no  contento  de 
su  posición  ,  pasa  de  una  á  otra  tila  como  villano  desertor , 
quien  se  (X)liga  con  opiniones  las  mas  contrarias  para  el  santo 
objeto  de  derribar  un  ministerio  con  la  piadosa  intención  de 
ocupar  las  sillas  vacantes ;  estos  hombres  por  circunstancias 
particulares  tienen  en  su  mano  los  destinos  de  la  Francia  ;  el 
rey  que  los  conoce  y  conoce  también  la  sitnacion  propia  y  la 
del  pais  que  gobierna  ,  cree  que  es  necesario  contemporizar , 
Tomo  i.  19  * 
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lafirir.y  tolemr,  basto  que  a  él,  ó  á  rat  b^M^  ónielMy  m 
Im  cSnum  la  oetokm  de  obrar  de  otra  manem  ^  *  j  mí  «e  man- 


9 

nmum  á  las^ exig^ntiM  ambioioaM  do  leo  otiWy  pu»fMÍfiiar 

luego  á 'natos  dltímos  á  la  amlñeioift  de  los  prímcm.  ¿DüáMO 

tol  wei  de  la  verdad  y  exactitud  de  lo  que  í>e  acaba  de  decir? 
á  la  mano  está  un  medio  muy  fácil  de  comprobarlo  :  contad 
lot  muelios  miaisleriosqiie  se  suceden ,  y  notod  las  picas  per- 
•oMsá  que  loe  eenilirae  ee  rednoen,  j'de 


Eite hedH»  feteie  olio  nade  lisonjero.  Ertoe  hmhrmún^ 

representan,  algún  metWoezMie  pare  que  por  espacio  doiaptei 
años  les  esté  encomendada  la  suerte  de  la  Francia ;  esta  situa- 
ción algo  sijrnifíca.  ¿Sabéis  quiénes  son  esos  hombres?  exa- 
miDodlo,  y  veréis  lo  que  pueden  fepietcatar ,  y  lo  que  Eopiio* 
eoiüin  en  la  realidad,  l^íoe  oenperenoe  de  elloe  algooos 
aMMi%w  f  ad  por  lo  qoe  eon  en  eá  ^  liiia  por  lo  qae  asoman  f 
por  lo  que  de  este  eoMetmienlo  podeaaoe  infiñir  panw  for* 
ONinioe  idéa  de  la  dtnacion  de  la  Wanda  ^  que  si  considerarloe 
debiéraiuLis  en  su  individualidad  ,  y  atendiendo  :i  (]iie  sean 
estos  ó  aquellos  quien^  en  In  nctualidad  ejerzan  el  mando  , 
ya  bemos  dicbo  desde  un  principio ,  no  ser  nuestro  ÓBÍmo  el 
limitar  las  miras  á  un  ámliito  tan  redaoido.  Adenas ,  cuando 
liablaaMM  de  lae  notabilidades  inflayenlcs  en  lea  delinee  de 
aqnel  pais ,  no  olamos  que  eiietan  enepdonea  keneeaaa^ 
•olo  tratemos  de  loa  hombres  en  general ,  atendiendo  mm 
bien  á  la  aluiósfera  en  que  viven ,  que  al  pensamienio  y  vo- 
luntad de  los  individuos. 

¿Quiénes  son  esos  hombres,  que  desde  1830  rigen  los  dea» 
tinos  de  la  Francia  7  i  de  dónde  vicnm?  dónde  van?  ¿enálsa 
len  sos  prínetpioa?  ¿eiiál  la  nnsaia  de  an  eandneCat  ^eiiálea 
ana  lases  oon  lo  pasado  ^  ms  auras  eobos  lo  psesealey  ana 
taabajos  para  las  geneeasiones  fotnras?  ¿  represenlsn  misia-' 
tema  estable  ,  marchan  á  un  blanco  determinado  ,  tienen  sus 
ojos  fijos  a  lo  que  en  pos  de  eih|s  ha  de  venir?  I>escousoia-» 
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cloras  reflexiones  se  ajj^olpan  á  la  mente  al  |)i'o)>onerKe  las 
indicadas  cuestiones  ^  tristes  pensamientos  6e  apoderan  del 
alma  al  considerar  la  terrible  evidencia  con  que  se  manifiestan 
los  funestos  resultados  acarreados  á  una  ^rstn  nación  por  un 
sigilo  de  impiedad ,  y  medio  sig'lo  de  ensayos  revolucionarios. 
Las  bases  sobre  que  se  asienta  toda  sociedad  son  los  principios 
religiosos  y  morales  ,  las  buenas  ideas  sobre  el  poder ,  y  las 
relaciones  leg'ítimas  de  este  con  los  subditos.  Ahora  bien  ,  ¿qué 
piensan  sobre  la  relig'ion  los  hombres  que  presiden  á  los  des-' 
tinos  de  la  Francia?  para  ellos  la  inditereucia  es  un  progreso 
social,  para  ellos  las  naciones  han  dado  un  paso  inmenso  en  la 
carrt»r.i  de  la  civilización  ,  cuando  se  lin  desterrado  á  Dios  de 
la  sociedad,  cuando  la  ley  se  ha  hecho  atea.  ¿Que  piensan 
sobre  el  poder?  ¿, viene  de  Dios,  dimana  de  los  hombres,  se 
orig^ina  de  la  simple  naturaleza  de  las  cosas?  ¿cuáles  son  las 
condiciones  de  su  l(*g^¡f  imidad  ?  pre^pintádselo ,  y  de  todo  os 
hablarán  excepto  de  Dios :  la  voluntad  del  pueblo ,  la  razan 
pública  ,  la  expresión  de  lo»  intereses  procomunales  ,  la  imv 
cesidad  social  .f  y  otros  nombres  semejantes,  serán  las  respuestas 
que  oiréis^  y  en  el  fondo  de  todo,  qué  encontráis?  nada  mas 
que  el  simple  reconocimiento  <le  un  hecho  j  hecho  que  tratan 
de  modificar  como  mejor  les  a^j'rada  ,  sobre  todo  de  explotar 
cual  mejor  cumple  á  sus  miras  é  intereses  ,  á  su  sed  de  riquezas, 
á  su  ambición  desmedida.  ¿Dónde  están  la  plosofia,  y  la  his- 
toria y  y  la  humanidad ,  y  el  honor  de  la  Francia  ,  y  el 
orgullo  nacional  j  y  el  hermoso  porvenir  ,  y  tantas  bellas 
palabras  con  que  durante  quince  años  se  lialajyabaii  la  razón 
y  las  pasiones  ,  inspirándoles  fuerte  aversión  á  todo  lo  presente, 
y  preparando  la  explosión  que  habia  de  volear  el  antig^uo 
po<ler ,  por  el  altísimo  motivo  de  que  en  él  no  tenian  cabida 
algunos  periinlistas ,  unos  cuantos  profesores,  y  cierto  número 
de  comerciantes  y  banqueros?  Cambiadas  las  condiciones  de 
los  hombres,  es  un  mal  lo  que  antes  era  un  bien  ^  es  un  bien,' 
y  un  bien  necesario  á  la  conservación  de  la  sociedad  ,  lo  que 
antes  fuera  un  horrendo  crimen.  Antes  la  prensa  era  la  voz 
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del  pueblo ,  el  eco  de  la  nación  entera  ,  el  órfpno  de  la  razón 
pública,  la  expresión  délos  intereses  mas  legítimos,  el  clamor 
de  las  necesidades  mas  urjrentes  ^  el  poder  tjue  la  desoyera  se 
hacia  reo  de  alta  traición  ,  dig*no  de  que  se  le  arrojara  con 
violencia  é  ignominia  ^  ahora  es  la  prensa  el  alaridi»  de  las 
pasiones  liastardiis ,  el  g^ito  de  la  ambición  chasqueada ,  el 
respiradero  de  las  sociedades  secretas  que  solo  se  prtqiouen 
provocar  horrorosos  trastornos^  el  po<ler  que  la  desoye  hace 
un  acto  de  heroica  firmeza ,  los  hombres  que  se  levantan  á 
la  altura  conveniente  sabiendo  despreciarla ,  son  los  únicos  dig- 
nos del  título  de  h(»mbres  de  estado;  el  honor  nacional,  la 
independencia  del  pais  ,  sus  relaciones  con  el  extran{i;t>ro ,  son 
cosas  que  el  público  no  entiende ,  son  palabras  cuya  interpre- 
tación está  exclusivamente  sujeta  ni  juicio  del  g^obierno  y  de 
sus  dependientes.  La  opinión  de  este  del>e  ser  preterida  siempre, 
aun  cuando  lo  contrario  sen  mas  claro  que  la  luz,  del  sol  en  el 
mt^imlia.  Si  la  Francia  ha  descendido  del  ranj^i^o  de  nación 
de  primer  orden ,  si  contempla  humillado  su  |)ab<'llon  en  Es- 
paña y  en  Siria  ,  si  los  (gabinetes  europeos  resuelven  las  grandes 
cuestiones  sin  el  voto  de  la  Francia  ^  )  á  pesar  del  voto  de  la 
Francia  ,  si  los  comodoros  in{|[leses  ejecutan  los  acuerdos  déla 
Europa ,  asistiendo  las  ilotas  francesas  á  las  operaciones  que 
destruyen  el  poder  del  protegido  de  la  Francia,  si  en  España 
no  se  levanta  el  dedo  sin  preceder  las  insinuaciones  de  lord 
Aberdeen  ,  si  no  se  hace  caso  de  las  reclamaciones  de  las  Tu- 
llerias ,  hasta  que  en  San  tía  mes  se  ha  dado  la  señal  de  que 
conviene  una  ligera  contemporización ;  todo  esto  en  nada  se 
opone  al  honor ,  á  la  dignidad  ,  al  orgullo  de  la  Francia  :  un 
elocuente  discurso  pronunciado  por  Guizot ,  y  unos  cuantos 
artículos  del  Diario  de  los  l>ebat(>s ,  bastan  para  curar  el 
mnl  en  su  raiz ;  y  si  quedan  todavía  algunos  incrédulos  que 
se  obstinen  en  decir  que  la  Francia  no  ocupa  el  alto  puesto 
en  que  la  colocaran  LuisXlV^  y  Napoleón  ^  oigan  el  conclu- 
yente  argumento  de  los  elogios  que  tributan  á  cada  instante 
en  presencia  de  la  Europa  entera^  los  desinteresados  mi- 


nistros  ingleses  á  la  política  modesta  del  (rol>icrno  francés. 

Hé  nqiií  lo  que  son  esos  hombres ,  lié  aquí  las  manos  á  que 
está  cnc«)meii(la(la  la  suerte  de  la  Francia  ,  hé  aquí  la  situa- 
ción lamentable  á  que  se  halla  conducida  una  ¡rr-An  nación  j 
merced  á  los  que  derribando  todo  lo  existente  sin  i^dilicar  n»da 
nuevo  que  ofreciese  suficientes  g-arantías  de  estabilidad  y  du- 
ración ,  han  dejado  la  sociedad  como  cas;i  cimenUida  sobre  la 
arena  ,  expuesta  á  caerá  la  primera  arremetida  de  vientos. 

Esos  hombres  gobiernan  la  Francia,  porque  en  algún  modo 
representan  la  Francia.  Ellos  son  hijos  de  la  revolución  ,y  dis- 
cípulos mas  ó  menos  encubiertos  de  la  escuela  Hlosóiica  del 
pasado  siglo;  y  la  Francia  tal  como  existe,  es  t<'iinbien  hija 
de  la  revolución  ,  y  lormada  también  en  buena  parte  en  la 
misma  escuela  ;  ellos  profesan  (kIío  á  todo  lo  antig^uo^  y  {j^ran 
parte  de  la  Francia  ha  cambiado  también  de  ideas  y  costum- 
bres,  apartándose  del  camino  que  siguieran  sus  antepasados; 
ellos  no  se  atreven  asacar  todas  las  consecuencias  de  los  prin- 
cipios que  profesan  ^  y  la  Francia  tampoco  se  atreve  á  hacerlo, 
también  retrocede  espantada  á  la  TÍsta  del  fantasma  aterrador 
qoc  amenaza  arrebatarle  su  bienestar  material ,  destruyendo 
el  orden  público ;  elloi»  desean  enlazar  en  a¡»ariencia  h>  pre- 
sente con  lo  pasado,  sin  abjurar  empero  sus  erróneas  doctri- 
nas ;  la  Francia  se  inclina  también  á  rehabilitar  los  sigilos 
anteriores ,  en  la  literatura  ,  en  las  ciencias ,  en  las  artes , 
á  manera  de  distracción  y  pasatiempo ,  no  concediéndoles  em- 
pero sino  un  lug^ar  muy  secundario  en  las  reg^iones  del  enten- 
dimiento, mas  nó  ascendiente  sobre  el  corazón  ;  ellos  están 
inciertos ,  la  Francia  i*stá  incierta  :  elh)s  fluctúan ,  la  Francia 
fluctúa  también  ;  ellos  no  piensan  en  el  dia  de  mañana  pf»rque 
los  ocupa  el  dia  de  hoy  ;  ellos  descuidan  la  gloria  nacional  y  se 
ocupan  principalmente  de  los  intereses  materiales ,  y  en  esto 
imitan  á  la  Francia  que  trabajada  y  maleada  por  una  fdosofía 
irreli|riosa  ,  ha  visto  entronizar  en  su  seno  el  eg^oismo,  que  no 
eonocc  otros  medios  que  el  oro ,  ni  otro  iin  que  el  goce.  Nó , 
uo  tienen  la  culpa  los  ^oliernantes,  si  aquella  nación  desciende 
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del  nito  puesto  (jue  le  corresponde.  £ii  trece  años  de  paz  ,  c*oii 
un  g^obierno  representativo  de  tanta  latitud ,  la  prensa  libre, 
la  guardia  nacional ,  un  numeroso  ejercito  ,  con  un  monarca 
de  alta  capacidad ,  no  es  posible  que  prevalezca  una  })olítica 
que  no  este  adaptada  á  las  circunstancias  del  país,  no  es  dable 
que  se  sostengan  en  el  poder  unos  hombres ,  si  existen  otros 
que  posean  un  sistema  mejor .  y  que  al  mismo  tiempo  sea 
realizable.  La  Francia  sufre  esa  política,  porque  la  merece. 

Ahora  bien:  ¿qué  ventajas  puede  acarrearnos  la  íntima  alianza 
con  una  nación  que  en  tal  estado  se  encuentre.  ¿Que  IVulo  debe- 
mos prometernos  de  la  desaparición  de  los  Pirineos?  Es  evi- 
dente que  el  único  resultado  probable ,  fuera  el  contraer  com* 
promisos  que  |>odemos  evitar  muy  bien  ,  y  el  de  intnMlucírsenos  • 
mas  y  mas  la  manía  de  gobernarnos  á  hi  francesa.  Amlios 
extremos,  nos  serian  sumamente  dañosos;  afectando  el  uno 
nuestras  relaciones  internacionales ,  y  atacando  el  otro  la  or- 
ganización social  y  |)olítica. 

f«  Por  lo  que  toca  á  lo  primero,  claro  es  que  pudiera  traernos 
males  de  mucha  trascendencia  el  ligar  nuestro  porvenir  con 
el  de  una  nación  ,  que  por  su  posición  to|>ográ(ica  ,  y  por  sus 
revoluciones  tan  recientes ,  puede  verle  gravemente  compro-  v 
metido ;  ya  sea  por  el  curso  ordinario  de  las  cosas  ,  ya  por 
algún  acontecimiento  imprevisto ,  que  obrando ,  ó  bien  direo-  . 
lamente  sobre  la  Francia  ,  ó  sobre  el  resto  de  Europa  ,  cam-  [ 
biase  la  presente  situación,  c  hiciese  imposible  la  duración  de  . 
ese  statu  tiuo  que  tan  penosamente  se  prolonga.  La  guerra  ? 
de  los  Estados-Unidos,  la  batalla  de  Trafalgar,  la  espedicion  « 
del  man|ues  de  la  Romana  ,  son  hechos  que  conviene  no  echar 
en  olvido. 

A  pesar  de  la  mucha  sagacidad  y  paciencia  del  monarca 
reinante,  hemos  visto  mas  de  una  vez  bastante  cercano  el  peligro 
de  un  rompimiento;  estos  peligros  volverán  á  presentarse, 
porque  están  pendientesgravísimos  negocios,  cuya  complicación 
hís  puede  acarrear.  Supóngase  que  la  lucha  se  traba  en  las 
márgenes  del  Rin ,  ya  sea  que  la  Francia  quiera  desbordarse, 
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]jra  sea  que  los  ejércitos  aliados  ¡ntenteu  marchar  de  nuevo  sobre 
París;  ;.cuáles  serian  para  nosotros  las  consecuencias  de  se- 
mejantes acontecimientos?  claro  es,  que  todo  dependeria  déla 
actitud  que  hubiésemos  lomado  con  respecto  á  la  nación  vecina. 
Si  tuviésemos  con  ella  alianzas ,  pactos  de  lamilia  ,  ó  relaciones 
demasiado  íntimas  |H»r  un  motivo  cualquiera  ,  se  nos  baria  en 
extremo  difícil,  si  nó  imposible,  conservar  la  neutralidad;  y  bos 
halláramos  precisados  á  pelear  por  intereses  que  no  fueran  los 
nuestros.  Todos  los  recursos  terrestres  v  marítimos ,  los  con- 
sumiríamos  inútilmente  con  el  desprendimiento  que  caracteriza 
el  leal  y  generoso  carácter  de  los  españoles^  y  ¿para  qué?  quizjís 
para  rccojjer  en  recompensa  la  mas  nejjra  ingratitud.  ^, 

Al  contrario ,  si  sabemos  mantenernos  en  la  actitud  que 
nos  corresponde  ,  si  procuramos  conservar  con  la  Francia  las 
relaciones  de  buena  vecindad ,  sin  otorgarle  emiKTO  ning^una 
influencia  en  nuestros  neg^ocios  ,  ni  lig^ar  nuestros  intereses 
con  los  suvos ,  entonces  la  neutralidad  se  nos  baria  no  solo 
posible ,  sino  fácil ,  natural ,  y  en  cierto  modo  necesaria.  Co- 
locados á  larfya  distancia  del  campo  de  batalla  ,  y  á  las  espaldas 
de  la  misma  nación  que  en  tal  caso  fuera  ó  invadida  óinvasora^ 
pudiéramos  señalar  razones  g^ravísimas  que  nos  aconsejarian 
el  abstenernos  de  tomar  parte  en  la  contienda ,  y  satisfacer  de 
esta  suerte  á  las  incitaciones  que  para  empeñarnos  en  la  lucha 
nos  dirig'ieran  las  demás  potencias.  La  posición  peninsular  y 
en  el  último  extremo  de  £uropa  ,  si  bien  bajo  ciertos  aspectos 
quizás  no  nose^  favorable  ,  puede  no  obstante  servirnos  mucho 
para  observar  esa  conducta  neutral  que  tanto  nos  interesa  , 
y  para  librarnos  de  que  á  los  daños  sufridos  por  tan  dilatados 
trastornos ,  no  se  ag^regasen  nuevos  conflictos  traidos  por  las 
complicaciones  que  pueden  sobrevenir ,  y  que  á  no  dudarlo 
sobrevendrán  en  el  continente.  , 

La  España  ,  si  bien  debe  procurar  alzarse  de  nuevo  al  rangfo 
que  le  corresponde  entre  las  garandes  naciones ,  ha  de  guar- 
darse con  cuidado  de  tomar  parte  en  los  neg^ocios  que  no  le 
interesan  ^  ann  cuando  el  recobro  de  su  antig^uo  poderío  le 
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bnndnse  con'  oportiinidailps  Lalaji^ücñas.  Juslo  érn  y  muy 
natural ,  que  la  nación  que  poseía  dilatadas  provincias  en 
Italia  ,  y  en  el  norte  de  Europa  ,  se  liallasc  tandiicn  inezx'Iada 
en  todas  las  grandes  cuestiones  continentales ,  apoyando  coa 
respetables  ejércitos  las  neg^ociaciones  de  sus  diplomáticos^ 
pero  ceñidos  como  en  In  actualidad  nos  hallamos  á  nuestros 
líniites  naturales,  y  quizás  con  {][randes  Ycntajas  para  nutfstro 
sosie^yo  y  pros{ieridad  ;  ¿porqué  nos  mezclaríamos  en  las  cues-» 
tiones  euro|H'a8  que  en  nada  afectan  nuestros  intereses?  En- 
horabuena que  la  Ia|rlatcrra  ,  la  Francia  ,  el  Austria  ,  la 
Prusia  ,  la  Husia  ,  arrostren  {yraves  compromisos  para  hacer 
que  prevalezcan  su  opinión  y  voluntad  en  la  resolución  de  los 
negt)oio8  que  forman  el  objeto  dé  la  diplomacia  europea;  no  es  de 
estrañar  que  cada  cual  procure  entrometerse  en  los  asuntos  que 
le  im|)ortan  muy  de  cerca  ,  en  cuyo  caso  se  encuentran  las  in- 
dicadas naciones  ^  pero  nosotros  que  nada  tenemos  que  ver  cou 
la  Alemania  ,  ni  con  la  Polonia ,  ni  con  la  Italia  ,  ni  con 
la  Siria  ,  ni  con  el  Eg^ipto,  ni  con  la  india  ,  ¿,no  cometeríamos 
la  mayor  ¡uq)rudeiicia  si  no  procurásemi^s  conservarnos  en 
estricta  neutralidad  ,  y  precavernos  ya  de  antemano  de  com- 
promist>s  ulteriores ,  apartándonos  en  la  actualidad  de  alianzas 
y  amistades  que  pudieran  tr.'iérnoslos  7      i  'm 

Por  lo  que  toca  á  los  efectos  que  nos  produciría  en  lo  interior 
ana  relación  demasiado  íntima  con  la  Francia,  que  tendiese  é 
asimilar  las  dos  naciones,  creemos  que  fueran  también  sama^ 
mente  dañosos.  Por  desgracia,  la  misma  vecindi|d  ,  la  frecuente 
comuniencion  de  los  naturales  de  ambos  paises,  el  ascendiente 
de  la  literatura  francesa  sobre  la  española  ,  y  otras  causas 
análo^s  ,  reunidas  á  tradiciones  y  hábitos  arraig^ados  en 
nuestro  suelo  desde  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon  y 
predispimen  demasiado  las  cosas  para  hacernos  ciegos  imita- 
dores de  la  Francia ,  aplicando  sin  tino  y  discernimiento  lo 
que  allí  vemos,  sin  reparar  en  la  profunda  difefeueia  que 
media  entre  nuestra  civilización  y  la  del  reino  veetno. 

A  primera  vista  el  español  que  visita  la  Francia  y  estudia 


—  306  — 

sa  oqpinixacion  administrativa  ,  quédase  agradablemente  sor- 
prendido al  contemplar  la  admirable  re^jularidad  con  que 
funciona  aquella  inmensa  y  complicada  máquina  que  lleva  el 
sello  del  g^enio ,  y  conserva  todavía  las  señales  de  la  férrea 
mano  que  la  construyó  y  le  dio  movimiento.  La  centralización 
por  la  cual  todo  salo  de  un  punto  j  y  converg^e  al  mismo ,  es 
una  de  las  calidades  que  mas  deslumbran  al  observador ;  y 

.  como  las  ideas  de  unidad  y  de  orden  ejercen  tanto  a8C(>ndiente 
sobre  los  espíritus  capaces  de  abarcar  {grandes  conjuntos ,  se 
pe^a  fácilmente  á  los  hombres  de  {gobierno  la  manía  de  ar- 
rejjlarlo  todo  conforme  al  tipo  admirado.  Asi  se  inclinan  fá- 
cilmente á  soñar  muy  hacedero  lo  que  es  im|)Osible,  y  ácoa- 
sidcrar  como  muy  útil  loque  Li\  vez  fuera  dañoso. 
i-lJ[k)6  naciones  se  distinguen  en  Europa  por  la  centralización 
y  anidad  administrativas  ;  la  Francia  y  la  Prusia  ^  ambas 
suelen  ser  citadas  como  modelos  ,  sin  advertir  que  las  dos  han 
estado  sometidas  á  condiciones  excepcionales ,  que  no  se  han 

.veriticado  en  niii|runa  otra  ,  y  en  España  menos  que  en  las 
deuias.  La  Prusia  es  una  fundación  militar  en  un  |>ais  civi- 
lizado ,  como  la  iiusia  lo  fue  en  un  pais  bárbaro  ^  siendo  tal 
T6Z  esta  diferencia  la  que  da  tan  distintos  caracteres  á  Fede- 
rico y  á  Pedro  1.  Es  verdad  que  la  Francia  no  se  ha  creado  de 
esta  suerte,  y  que  su  monarquía  cuenta  li  siglos  de  duración, 
(>ero  esta  larga  cadena  se  ha  roto  ^  la  unión  de  lo  presente  con 
lo  pasatlo  es  solo  aparente  ^  la  Francia  actual  es  una  nación 

-  nueva.  Con  la  inauguración  de  la  asamblea  constituyente  se 
confundieron  en  indecible  caos  todos  los  elementos  coiistítu- 
tívos  de  la  sociedad  antigua  ,  combinándose  para  aumentar  la 
confusión ,  los  que  se  presentaban  para  formar  la  moderna. 
Contrarios  como  eran,  y  enemigos  irreconciliables,  incapaces 
|M)r  de  pronto  de  transigir ,  tralxíse  una  lucha  desapiadada  y 
sangrienta.  Fue  necesario  por  decirlo  asi ,  tomar  en  manos 
todos  los  elementos  ,  y  arrojarlos  en  un  cris<il  paraque  dísueltos 
con  el  fuego  se  amalgamasen  y  llegasen  á  formar  un  todo. 
Esta  es  la  obra  de  la  Convención.  Bonaparte  la  recibió  de  sus 
Tomo  i.  ^0 
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manos  en  I)ruto  ^  pero  lunilida  ya :  todo  su  trabajo  consistió 
en  pulirla  y  cincelarla.  Napoleón  pudo  establecer  lo  que  quiso, 
porque  nada  existia  de  lo  anticuo  ,  ni  era  posible  restaurarlo 
en  su  forma  primitiva.  VA  nuevo  edificio  nunca  se  levanta  con 
mas  unidad  y  re^^ularidad  de  plan  ,  que  cuando  el  viejo  se  ba 
derril»ado  basta  los  cimientos.  m  «•!  nrr^ 

En  situación  semejante ,  la  centralización  es  no  solo  posible^ 
sino  necesaria  ,  so  pena  de  perecer  la  sociedad.  Cuando  los 
vínculos  sociahs  lian  desaparecido,  natural  es  que  se  bus(|ue 
un  medio  de  suplir  su  falta.  La  administración  vigorosa  y  ttnay 
es  cnionces  un  poderoso  recurso  ^  asi  como  en  los  ejércitos  se 
liace  tanto  mas  indis|)ensable  la  severidad  de  la  disciplina  y 
cuanto  son  mas  numerosos,  mas  belcrojj^cneas  en  sus  partes,  *• 
cuanto  mas  expuestos  están  á  la  iníluencia  de  elementos  disol- 
ventes ,  cuanto  mas  críticas  son  las  circunstancias  que  los; 
rodean  ,  baciendo  mas  pclig^rosa  la  insul)ordinacion.  tUé 
t  Una  de  las  dilcrencias  capitales  entre  la  España  y  la  Francia, 
consiste  en  que  allí  la  fuerza  se  baila  en  el  estado ,  aqui  en' 
la  sociedad  ;  ajlí  la  administración  es  lo  principal ,  aqui  lo> 
accesorio ;  allí  casi  |K>dria  decirse  que  la  sociedad  se  conserva:^ 
interinamente  por  la  tuerza  de  la  administración  ,  aqui  se 
conserva  y  se  salva ,  apesar  de  la  ausencia  de  todo  sistema- 
administrativo.  Si  fuera  posible  que  la  Francia  se  bailase  al<-» 
[¡"unos  dias  con  una  minoría  ,  con  una  n'irencia  de  breve  pla-^ 
zo,  con  (j^obernantes  desacreditados  ,  y  con  el*  desorden  total» 
que  á  nosotros  nos  aqueja  ,  sumiríase  de  repente  en  un» 
nueva  revolución  cuyas  últimas  consecuencias  no  se  divisan. 
I  Con  las  observaciones  que  preceden  ,  no  inténtameos  elogiar 
ni  vituperar  á  nin^r^una  de  las  dos  naciones  ;  sino  bacer  sentir 
la  inmensa  distancia  que  las  separa  ,  y  ofrecer  pábulo  á  la  rc<-« 
flexión  délos  bombres  pensadores,  que  con  la  mejor  buena  fé 
podrian  creer  factible  lo  que  en  la  pníctica  encontrarian  irrea-»» 
lizable.  (Quisiéramos  que  aprovccbándos<.'  lo  bueno  que  liayat 
en  el  pais  vecino  y  quesea  apUcable  al  nuestro,  se  desterrase^Jt 
la  pelíg^rosa  manía  de  pretender  que  cosas  tan  diferentes  se* 
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asimilen  del  loao  ;  y  que  no  se  dierau  pasíis  que  luc^o  se  liíi^a 
preciso  ílesliacer,  coiisiimiendo  iniiliiiuenle  recursos  y  mal- 
g^astando  un  Uoni{M>  precioso. 

Y  á  la  verdad,  ¿sería  posible  plantear  en  nuestro  suelo 
una  centralización  semejante  á  la  de  Francia?  ¿liállanse  en 
España  las  mismas  condicioni^s  que  facilitaron  y  pn^pararon 
en  el  país  vecino,  el  establecimiento  de  aquel  sistema?  es 
cvitk^nte  que  nó.  La  revolución  que  pas('»  sobre  aquel  pais  con 
terrible  fuer/;!  arrolladora  ,  ha  sido  entr(>  nosotros  un  IVnó- 
nieno  débil  ,  ({ue  solo  lia  pmlido  d%>tru¡r  á  fuerAa  de  lar(j^o 
tiempo ,  mas  bien  con  el  auxilio  de  estremecí m¡ent<»s  re|H>tidos, 
que  no  á  impulso  de  rudos  é  irresistibUs  jjolpes.  En  Francia 
la  revolución  pudo  obrar  con  l'uer/.a  propia  ,  sin  necesidad  del 
trono,  antes  bien  comenzó  |)or  derribarlo  ;  en  España^  la  re-- 
volucíon  ha  sido  débil ,  siempre  que  no  se  ha  {fuareciilo  á  la 
sombra  del  mismo  trono ;  cuando  no  se  lia  combinado  con 
ella  un  interés  dinástico  ha  perecid(»  en  breve  ^  solo  ha  jmdido 
alcanzar  el  triunib  cuando  ha  sabido  tomar  el  título  de  de- 
fensora ílel  trono  de  la  excelsa  Hija  de  cien  reyes.  ¿Qué  es  una 
revolución  ,  que  necesita  obrar  por  medio  de  reales  <'»rdenes.? 

Echase  de  ver  |>or  ahi  que  nuestro  estado  social  y  |>olítico  es 
muy  diferente  del  en  que  se  encontraba  hi  Francia  al  sidir  de  su 
colosal  revolución  de  1789;  y  (¡ue  por  tanto  fuera  |»Tave  des-í 
acuerdo  tomar  por  pauta  lo  que  allí  se  hizo,  cuando  se  trate 
de  plantear  el  nuevo  sistema  ,  que  la  lenta  descomposición  del 
antiguo  ha  hecho  en  cierta  manera  indispensable.  i 

]\o  abri(|-amos  contra  la  Francia  prevenciones  injustas;  y 
DOS  parece  muy  aji^eno  de  la  razón  y  de  la  inqiarcialidad  ,  el 
rencor  (|ue  le  profesan  ciertos  hombres;  de  la  propia  suerte, 
juzgaríamos  si  se  tratase  de  otra  nación  cualquiera,  pues  que 
no  creemos  que  ningún  pueblo  en  masa  sea  digno  de  aversión.: 
Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  una  muchedumbre  tic  circuns-i 
tancias  atendiendo  á  los  resultados  que  puetlen  pro<lucir ,  para' 
inclinarse  mas  ó  menos  á  determinadas  alianz;is.  V  come» 
quiera  que  el  estado  |K)lítico  de  la  Francia  nos  parezca  |K)Ci^ 
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•aliifaetofio/y  mmAa  mhm  iidaírta  el  soml^  n'éámfm 
que  oonrideHiinos  muy  dañoso  pini  U.  Effiaña  el  qno  wi»i 
dtaAdo  vos  polífien  que  eo  la  aetnal¡d«d  no  podría  jiiaKinfcwg 

por  ningún  título,  se  estaUeaEoan  relaetones demasiado  íntimas 
con  aquella  nación.  Ora  procediesen  estas  del  enlace  de  8.  M. 
la  lleina  con  un  príncipe  de  la  dinastía  de  Orleans  y  ora  dt— 
■Mnasen  aimpkoientc  de  un  sistema  polílioo>  laaooAsidcrarifr* 
■MwaieaipHi  oimbo  Booivaaf  y  tanto  mat^  CBaoto  ta  fnitaagn 
M  vil  baelM  indeatmetible.  Tal  aem  mn  cMiiunlD  do  Im-» 
M  II  oon  nno  de  loa  liiji»  del  nonavca  vainante. 

Al  parecer  no  faltan  alg  unos  que  á  os  (o  se  inclinan  ,  cre- 
yendo sin  duda  que  con  apoyo  tan  poderoso  ,  y  <^on  las  buenas 
calidades  que  se  suponen  á  los  candidaloa  j  olitondriamos  ana 
prenda  de  estabilidad  y  de  buen  gobierno.  8in  disputar  wan* 
^na  de  dichas  oaüdadea ,  de  lea  q«e  por  dedrlo  de  pMo^ 
no  fiamos  mneho  hasta  que  se  hayan  probado  con  la  piadni 
de  toqoe  de  la  experiencia  ,  pareee  qne  los  parlidaríea  de  se* 
mejante  enlace  no  han  meditado  li  stante  sobre  sus  resultados* 

Ante  todo,  es  muy  probnMe  y  casi  cierto,  ([ue  no  lo  por— 
mitirian  ni  la  Inglaterra  ni  las  potencias  del  norte ,  y  si  por 
medios  uiprevistos  allanarse  pudiera  ti  maño  obstácolo ,  lejos 
de  akaniar  asi  un  prindpío  de  estabilidad  b  tendnamos  ds 
inoertídnmbve  y  vaivenes  ^  pues  que  se  oondbinanan  para  pr»- 
dneirlos  ,  la  rivalidad  de  b  Inglaterra ,  y  los  riesgos  á  qne 
está  sujeta  y  lo  estará  por  macho  tiempo ,  la  dinastía  de  Or- 
leans. 

Si  la  intimidad  de  dichas  relaciones  sstriliaas  en  la  scm^ 
jnnza  de  eondneta  de  ambos  gobiernos,  la  cansiderafisflMW 
tan  dañosa  como  el  principii>  en  qne  se  fnndark^  qne  poní 
nnsstra  patria  no  deaeainorun  gobierno  de  aMedo ,  que  n|  se 

atreva  á  ser  revolucionarb ,  ni  á  defender  las  grandes  tradi* 
clones  nacionales,  que  se  límite  á  un  reducido  numero  de  am- 
biciosos cuyas  hazañas  consistan  en  derribar  a  sus  rivales  por 
medbde  intrigas,  y  cnyos  grandes  pensamientos  de  estado^OM- 
sistan  en  oombinar  nna  mayoría  á  f nersa  do  brindar  m  Iss 
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atractivos  de  que  nunca  están  faltos  los  íjue  disponen  de  toilo^ 
los  recursos  de  una  {^ran  nación  ^  que  hala^j-ue  por  una  parte 
á  la  religión  de  la  mayoría  de  los  {yoljcrnados ,  y  soslcng'a  de 
otra  á  los  encarnizados  enemig^osde  la  misma  ;  que  se  a|)ellide 
constTvador  porque  conserva  lo  que  hay  ,  lormando  gran  por- 
ción de  estas  existencias  ,  los  empleos ,  U»s  honores ,  las  con- 
decoraciones, y  sobre  todo  los  ping'ües  sueldos  de  unos  cuantos 
hombres  que  se  jueg^an  la  nación  á  dados,  por  valemos  de  la 
encrg-ica  expresión  de  Miraheau.  A  la  monarquía  de  Isabel, 
de  Garlos  V.  de  Felipe  II ,  le  deseamos  otra  suerte  5  y  por 
muchas  que  sean  las  diiicultidesqueen  la  actualidad  la  rodean; 
no  miramos  como  imposible  un  g^randioso  porvenir ,  nuestro 
único  consuelo  en  medio  de  tanto  infortunio.  Nó ,  no  creemos 
que  nuestra  prosperidad  dependa  de  alianzas  denin^j^una  clase, 
3  ni  de  imitaciones  rastreras  ;  hay  todavía  en  la  nación  un  fondo 
;de  vida  ,  de  fuerza  ,  de  enerjría,  que  explotado  y  dirigido  cual 
f conviene,  puede  de  nuevo  levantarla  al  alto  raog^o  que  le 
l  corres[M)nde. 

/    Otras  veces  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos  aquí :  á  esta  so- 
iciedad  no  le  faltan  elementos  de  buen  gobierno  ,  tiénelos  quizás 
-en  tanta  abundancia  como  cualquier  otro  pueblo  de  Europa  ; 
r  pero  echa  menos  una  feliz  combinación  de  circunstancias  en 
que  pueda  hallarse  un  punto  donde  se  reúnan  y  arnionizen 
los  muchos  elementos  de  bien  que  posee.  Cuando  esto  se  veri- 
flque  ,  no  se  hará  esperar  mucho  un  gobierno  verdaderamente 
nacional.  Hemos  oido  repetidas  veces  que  en  EIspafia  es  impo- 
» sible  un  buen  g^obierno ;  y  que  ese  desorden  en  que  hace 
tantos  anos  nos  hallamos  sumidos  ,  es  una  dolencia  que  no  es 
dable  remediar  ;  desconocemos  los  fundamentos  en  que  se 
apoya  esta  opinión  ,  pero  nos  parece  que  entra  en  ella  no 
poco  de  aquel  abatimiento  que  presenta  los  (d)jetos  mas  tristes 
de  lo  que  son  en  la  realidad.  Entretanto,  es  de  la  mayor 
importancia  el  nutrir  y  fomentar  en  los  ánimos ,  este  presen- 
..timiento  de  tiempos  mas  felices;  conviene  no  atajar  el  vuelo 
que  á  ellos  nos  impulsa  ,  haciendo  mediar  protectorados  de 
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ning-iinn  clase.  La  Inglaterra  ^  la  Francia  ,  sean  para  no^- 
otros  una  misma  cos«'t  :  interesados  extrang'cros  cuya  amisluü 
no  nos  traerá  nin^j^un  bien,  y  nos  puede  acarrear  muchos  males. 
No  consintamos  en  servir  de  cam|)o  ,  donde  por  medio  de 
intr¡(]^as ,  se  disputen  la  preferencia.  La  arena  de  sus  rivali- 
dades que  la  establezcan  en  otro  lujjar  5  y  en  lo  que  direc- 
timente  nos  pertenezca ,  sostengamos  nuestro  derecho  coa 
decoro,  pero  con  dignidad  y  iirmeza.  I\o  olvidemos  en  todos 
los  conflictos  que  ofrecerst;  puedan,  que  las  amenazáis  de  una^ 
ni  de  otra  ,  de  amenazas  no  han  de  pasar :  que  si  |>asascn , 
nunca  se  muestra  mas  {rmnde  el  pueblo  espíiol  que  cuando 
IK'lea.  '  : 

J.  B. 
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-áiiu'j    I  na (U|  ^:<>it>'t»r«        «il»-  t-»*>-nr-\       f^?'       .  ^I«t»«t»«iM 

Lia  población  :  liéaquiuno  délos  objetos  mas  ílifíciles  que 
ofrecerse  puedan  á  ia  ciencia.  ¿Cuáles  son  las  leyes  de  su  au-* 
mentó  ó  disminución?  ¿cuáles  los  efectos  que  prcNluce,  seg^n 
el  modo  con  que  se  multiplica?  lie  aqui  <los  cuestiones  á  cual 
mas  interesantes ,  y  que  sin  embarj^o  están  muy  lejos  de  ha- 
ber alcanzado  una  solución  compl(>ta.  Los  economistas  mo- 
dernos se  han  dividido  en  este  punto  como  en  tantos  otros^ 
asentando  cada  cual  ciertos  principios  ,  á  los  que  en  su  opinión^ 
estaban  subordinadas  la  naturaleza  y  U  sociedad.  Antes  de 
manifestar  nuestras  opiniones  sobre  este  punto  ,  se  hace 
nect*sario  dar  una  ojeada  á  alg'unos  de  estos  sistemas  ,  paraque 
conociendo  los  errores  y  equivocaciones  de  los  otros ,  sea  mas 
fácil  al  tantear  otro  camino ,  encontrar  la  deseada  verdad. tnt' 
<  Un  dístin{ruido  economista  español,  el  Sr.  I>.  Ramón  de  la* 
Sag^ra,  observa  con  mucha  exactitud  que  se  encuentran  en 
esta  materia  dos  opiniones  directamente  opuestas :  la  primera 
que  cuenta  entre  sus  defensores  á  Montesquieu  ,  iVecker  ,  Ali- 
rabean  ,  Adam  ,  Sniith  ,  Everett ,  Morel  de  Vindé ,  sostiene 
que  la  fuerza  y  riqueza  de  los  estados  sim  pro|>orcionales  al 
aumento  de  la  población ,  por  considerar  á  esta  como  un  ele- 
mento productor.  La  otra  que  defienden  Ortés ,  Kicci ,  Fran- 
klia  ,  J.  Stcrvart ,  Arthur-Youn^  ,  Towesend  ,  Ulalthus  , ' 
J.  B.  Say,  Ricardo,  üestutt  de  Tracy,  Droz,  Duchatel, 
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Blanqui,  Sísmondí ,  de  Coiix ,  Goílwin  ,  considerao  el  aa- 
uiento  de  la  poldacion  C(»nio  un  vordaderr)  mal  ;  y  asi  lejos  de 
buscar  medios  para  acrecentarla  iiideünidamente ,  los  e,\co- 
g^itan  para  detener  su  excesivo  desarrollo.  De  una  y  otra  parte 
es  posible  que  baya  error ,  como  suele  nconlecer  siempre  que 
se  trata  de  opiniones  exti'emas.  Lo  que  importa  es  lijar  el 
estado  de  la  cuestión  ;  que  sc[]^n  como  se  la  presentí ,  es  tan 
sencilla  que  apenas  admite  dificultad.  ^  .  .  ^ 

¿Es  saludable  el  aumento  de  la  población?  no  creemos  que 
á  esUi  preg^unta  pueda  responderse  sin  liaccr  al{>'unas  distin- 
ciones. Si  la  población  nueva  ha  de  escasear  del  alimento  ne- 
cesario j  si  ba  de  carecer  de  los  medios  para  recibir  Li  com- 
petente educación,  y  por  consi(ruienteit  si  aumrntáudo60  la 
población  ^  drben  aumentarse  proporcionalmente  la  miseria  y 
Li  inmoralidad  ^  es  decir  los  males  del  cuerpo  y  los  del  espí- 
fifciif,  entonces  mejor  será  que  no  baya  tal  incremento ;  pues 
qifte  bouibres  raisi'rables  y  maUts ,  mejor  iuera  que  no  Imbierau 
u^icklo ,  ya  aiendiendo  al  bien  de  la  sociedail ,  ya  al  de  esos 
QMiHMs  infelices.  ]£n  U>  dicbo,  se  bailan  acordes  la  razón,  y 
la  cdi^^io»  'y  pues  que  á  una  exisleiiicia  que  no  trae  sino  daño 
al  miswQ  que  la  tiene,  y  á  loa  Jemas ,  es  preferible  la  no  eu^ 
tenciai^".  i  .•.  •    .  r- .      ,  ,,i  «i..;  .  ..:  ; . 

No  es  necesario  elevarse  á  consideraciones  de  alta  filosofía 
para  compreader  ki  verdafl  de  estas  observaciones  ^  basta  el 
simple  Inicn  sentido.  ¿Qué  dice  un  bombre  cuerdo  al  oir  que 
tr.ita  de  contraer  matrimonio  un  individuo  pobre ,  y  dífoolo 
por  añadidiiEa  ?  «^Esto  es  aumentar  el  niineiero  de  los  desgra- 
ciados, es  un  germen  de  mides  para  la  sociedad  j  ¿qué  pro- 
veckos  pueden  resultar  de  que  tenga  hijos  un  infeliz  que  solo 
paede  darles  dos  consejeros  tan  pésimos ,  como  son  hambre  y 
escándalo?  •  Uesulta  de  esto^  que  no  puede  establecerse  en  gene* 
ral  que  el  aumento  de  la  población  sea  un  bien  \  pues  que  aun 
cuando  no  mediaran  otras  consideraciones ,  las  precedentes 
bastarian  para  convencer  que  en  ciertos  casos  es  un  mal  j  y 
mal  gravísimo.        .     .  .        ^  .  i  •  •    .  .  . 
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' '  IS o  siempre  se  aerificará  que  el  resultado  probable  del  au~ 
niento  de  la  población  se  presente  con  tanta  claridad  y  limpieza 
como  en  la  hip(')tesis  anterior  ;  pero  de  pro])ós¡to  hemos  esco- 
gido un  extremo  paraque  nos  sirviese  de  norma ,  pudiendo 
graduar  con  respecto  á  él ,  lo  mas  ó  menos  bueno  ó  malo  que 
será  el  aumento  de  la  población ,  según  tienda  mas  ó  menos 
á  producir  aquel  funesto  efecto.  Casos  hay  en  que  el  resultado 
pernicioso  no  se  palpará  inmediatamente;  y  entonces  toca  á  la 
prudencia  del  legislador,  ó  de  aquellos  que  por  cualquier 
título  ejerzan  influencia  sobro  la  sociedad  ,  el  prei*aver  á  tiempo 
el  daTto  ;  no  promoviendo  imprudentemente  un  desarrollo  pro- 
gresivo ,  antes  impidiéndolo  por  medios  raciitnales  ,  legítimos^ 
y  sobre  todo  morales.  j 

Cuando  por  ejemplo .  un  pais  agricultor  se  halla  saturado 
de  población  sin  que  sea  dable  aumentar  el  producto  de  las 
tierras ,  ¿nó  dicta  la  prudencia  que  se  procure  mantenerla 
estacionaria  ,  si  para  ello  hay  algún  medio?  ¿no  fuera  insen- 
sato el  empeño  de  aumentar  el  número  de  los  hombres,  para 
aumentar  en  la  misma  proporción  el  de  los  infelices?  Hállase 
entonces  la  socie<Iad  en  el  mismo ,  mismísimo  caso  de  una 
familia  ,  que  teniendo  los  recursos  necesarios  ])ara  vivir  von 
decencia  y  comodidad  ,  desease  una  desmedida  multiplicación 
de  sus  individuos  ,  hast;i  el  punto  de  no  sufragar  para  su  sul>- 
sistencia  los  medios  de  que  dispone.  No  creemos  queá  verdades 
tan  sencillas  y  tan  claras  puebla  oponerse  nada  s<ílido  ni  razo- 
nable siquiera.  La  naturaleza  ofrece  á  la  humanidad  un 
magnífico  banquete;  pero  sujeto  á  ciertos  límites,  á  ciertas  con- 
diciones 5  si  aumentamos  indiscretamente  en  este  ó  aquel  punto 
el  número  de  los  convidados ,  nuestra  será  la  culpa  cuando  la 
escasez  produzca  efectos  desagradables. 

Infiérese  de  lo  dicho,  que  no  pudiendo  establecerse  en  tests 
general  que  el  aumento  de  la  población  sea  saludable  ó  dañoso, 
pues  que  traerá  bienes  6  males  según  la  suerte  que  haya  d» 
caber  á  los  nuevos  individuos  ,  y  los  efectos  que  produzca  sobre 
los  existentes  anteriormente ,  lo  que  principalmente  debe  in-i 
Tomo  i.  20  * 
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mtkipaBBééBfCUíáeA  aeréa etta  snefie  j  estos  efectos,  dado «{ue 
«na  Y»  vesaéU  la  sumida  ciieitioB  y  lo  qnedaim  lambíeD  Is 
priMia: 

Lós  eooQOflñBtas  que  eono  acalisnos  de  rer  y  no  ium  sabido 

convenirse  en  lo  concerniente  á  la  utilidad  u  á  los  perjuicios 
que  acarrea  el  aumento  de  la  po1)lacion,  tampoco  kan  acertado 
liasta  ahora  y  á  señalar  un  principio  que  pudiese  senrirnos  de 
ngla  sflgnra  para  conoeer  la  á  que  están  sometidos  ^  di 
•se  anmeato  ni  el  deeremento.  8e  lia  dicho  vqietídas  creces 
qoela  poUadon  es  propofdooaLoon  los  medios  de  sobsislen^ 
cia^  de  lo  que  se  inferiria  que  donde  estos  ahandan ,  debe 
aquella  crecer  ha»ia  locar  v\  hinite  que  Ioh  mismos  le  pres- 
criben 3  y  que  en  meng^uando  estos  ,  <lebc  también  ella  dísmi- 
noirse  hasta  que  se  establesca  el  correspondiente  equilibrio* 

A  iprímera  Tista  ^  nada  mas  sencillo ,  ni  mas  especioso  qne 
aqnel  principio  ^  pero  en  la*  realidad  no  pareee  qne  pnedasos^ 
tenerse  y  al  menee  sin  algunas  lioiitaciones.  Es  eierfo  ,  que  en 
los  Estados-Unidos  donde  por  largo  tiempo  han  sobreabun-, 
dado  los  medios  de  subsistencia  ,  la  población  ba  crecido  asom- 
brosaoieote^  pero  no  lo  es  menos  que  en  Irlanda  donde  el 
hambre  devora  anualmente  núUaresde  víclimas,  la  multipli^ 
eaeion  ha  oontinnado  de  nna  manera  notable  ^  contribuyendo 
este  fenómeno  á  agraw  los  males  que  afligen  aqnd  infior-, 
Uinado  pais.  ¿Cóaso  es  que  la  población  no  se  haya  dismi- 
unido  hasta  nivelarse  con  los  medios  de  subústencia  1  Ni  vale 
el  replicar  que  estos  luedios  existen,  pero  escasos  y  groseros; 
pues  que  á  mas  de  que  esto  es  talso  j  como  lo  demuestran  los 
que  perecen  de  hambre,  esta  reflexión  podría  servir  para  prol>ar, 
qneen  todos  los  paisea  del  mundo  la  población  ha  de  mnlli* 
plicane  como  en  Irlanda  j  dado  que  no  hay  niqgnno  hahitadt^ 
del  enal  no  pudiese  decirse  lo  mismo. 

Es  necesario  también  observar  i,  que  al  tratarle  de  medios 
de  snhsisicfu'ia  ,  no  se  habla  tan  t>olo  del  alimento  indispensable 
para  la  precisa  conservación  ^  sino  que  se  coaspreode  en  esta 
palabra  ^  todo  cnanto  el  individuo  neeesita  ^  no  salo  pani  no 
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ha  iiieiiestcr;  y  ruando  eslas  fallen  ó  rif«ca»Peo  ^  iit»  jmutr 
firsc  ciiti   j>n»|»rr(ln(l  teii^ju  lo  i*etíi»snrío  para  suiirtii^lir. 

Kotre  perecer  de  hambre  ó  anfhr  desnuJo .  y  el  ifivi^  dwt 

lijr'  i^i'tflMlñMí'  Mli^'Mi'^^  éé^ai^íMm  *éÉKáMmB<%m 

pero  fjay  un  cierto  cnpacio  en  (|uc  la  [iriitlrticia  ri  »  se  rijuiviK-a, 
cuttudu  las  conceptúa  dañosas  .  coJocaiHlo  al  que  hua  packrce  en 
Ift  «lase  tle  aquellos  de  quienes  puede  aürmarsc^pie  no  lienen 
IbIPIíÉédios  desubsisteiitítf.*'^^  ^    -  » 

si  se  los  considiTu  en  aksUacto  .  al  |)r(il»;n"!íK  cítii  la  [licdra  dtí 
Impaede  la  experiencia  ,  resultan*»  iabüj»  del  iodo,  ó  al  ineiicis» 
■my  inexactos.  Eh  cicrtoy  qoe  si^ra  determinar  la  ley 
fifiem  el  aumento  ó  deeremento  de  lá^Máckia  «tendemo^ 

glOí  AhMÍÉ4  'A  '  "-^^^  -        iiliitail  Itii  iiiríliitiw  ^niÉii   fr»l  f  irlltl  ti 

príncÍpí^*<5lMÉag-todlÍj^t^  INMlNMÉlIlto,  que^lÜ^ 

de  los  nacimientos ,  y  que  este  depende  de  innehas  causas  in- 
di'[jendíeotes  de  Ifm  mavore<í  ó  menores  iiietlius  de  su!)>istene!a, - 
echaremos  de  ver  que  abundando  esos  medias  puede  noveri-^^ 
ficarse  un  aumento  lÉir|fii'tfiiÉB^üOi'll>iÉI^4ÍC  M|mM  f  y<ft» 

iPNj^Mv^M'fMcvnBcBiir  w*n^f"ai  punto  qimnmpMpmBiy 

firt  virdad  (lelas  oHscrvaciotieí»  que  preceden  puede  demos- 
trarse de  varias  maneraftcr^pefir escogeremos  los  arg^nmcnto^y^ 
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que  fam¡Ii:is  pobres  vn  extremo  ,  abundaii  ele  hijos ,  micalras 
otras  que  disIVutan  de  |»in(»  üe  lortuiia  ,  ó  no  tienen  iiing^uuo  , 
«i  los  cuentan  en  núniL-m  luuy  reducido.  Aqui  se  presenta  uu 
ejemplo  muy  obvio  parn  evidenciar  que  es  cuando  menos  ine- 
xacto el  decir  (¡ue  el  aumento  de  la  ¡Rtldacion  sea  proporci(»nal 
con  los  medios  de  subsistencia  5  pues  que  en  este  caso  no  se 
hallan  ea  raijon  directa,  sino  en  inversa.  Sise  objetare  que 
esto  no  sucederá  generalmente  hablando ,  y  que  ios  electos  de 
una  que  otra  exce¡)cion  quedarán  com|)ensados  con  el  curso 
rejjular  de  la  totalidad  ,  respontleremos  dos  cosas :  i."  que  du- 
damos mucho  de  que  esto  sea  una  excepción  rara  ,  antes  la 
creemos  muy  irecuente^  y  que  tal  vez  podria  decirse  (jue  la 
excepción  esüí  en  el  sentido  contrario  j  2."  :  que  por  mas  jje- 
neral  que  sea  la  regala  ,  y  aun  cuando  fueran  no  muy  comunes 
las  exce|>cioncs ,  siempre  deberían  tenerse  en  cuenta  para  ave- 
ri]>-uar ,  cuales  serán  los  casos  en  que  resultará  fallido  el  prin- 
cipio 'y  pues  que  es  evidente  que  suponiendo  unn  sociedad  en 
que  se  reúnan  circunstancias  análojj^as  á  las  que  producen  ea. 
una  familia  el  aumento  en  desproporción  con  los  metUos  de 
sulisistencia  ,  se  verificará  de  una  manera  semejante  en  aquella 
b>  que  acontece  en  esta. 

Quizás  en  estas  materias  el  {rusto  de  mirar  las  cosas  en 
{^rande ,  calculando  por  los  resultados  que  ofrecian  las  colec- 
ciones tle  muchos  datos ,  datos  siempre  sospechosos  de  ine- 
xactitud,  ha  hecho  que  se  descuidase  en  demasía  el  análisis  de 
lo  que  sucede  en  cada  familia  ;  lo  que  si  bien  mas  sencillo  y 
aislado,  tiene  en  cimbio  la  ventaja  ^le  ser  mas  susceptible  de 
una  obs(>rvacion  minuciosa ;  y  con  las  modiücaciones  corres- 
pondientes ,  n<»  deja  de  poder  conducir  á  resulüidos  g^enerales., 
De  la  propia  suerte  (|ue  para  conocer  bien  la  naturaleza  de 
un  cuerp(»  es  ntresario  descomponerle  en  sus  partes  y  elementos, 
asi  en  el  estudio  de  la  sociedad  es  preciso  no  descuidar  ua, 
ri|ruroso  análisis  de  los  individuos  y  familias.  Las  leyes  de  la 
naturaleza  suelen  ser  muy  sencillas  ^  no  pocas  veces  nos  las 
hacemos,  invisibles ,  á  fuerza  fie  sutilizar  y  cavUair.  ... 
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«lEtilt*  olvido  ha  extendido  sus  efectos  no  t;io  solo  por  lo  re^ 
peCtivo  á  la  iiivest¡|jac¡ou  de  la  ley  que  ripeen  el  aumento  ó 
d(H7reinento  de  la  población  ,  sino  también  en  lo  tocante  á  saber 
8Í  aquel  era  siempre  provechoso  ó  oo.  En  efecto;  para  demostrar 
las  ventajas  de  una  población  numerosa  se  ha  dicho;  «Ved 
<>sa  Francia  ,  esa  Ing^laterra ,  donde  los  habitantes  no  caben 
en  e)  país ,  cuan  ricas  y  poderosas  se  ostentan.  Los  talleres 
reliosan  de  operarios,  los  campos  abundan  de  labradores,  á 
todas  las  carreras  les  sobran  k)s  honil>res:  ¿no  es  esto  una 
prueba  evidente  de  (|ue  la  prosperidad  y  la  ventura  de  un  país 
está  en  proporción  con  el  número  desús  moradores*?  Supo- 
ned por  un  momento  que  ú  las  indicadas  naciones,  y  ú  otras 
que  se  hallan  en  el  mismo  c;iso ,  les  falta  una  parte  de  su 
población  ;  bien  pronto  veréis  yermas  las  mas  hermosas  cam- 
piñas,  desiertos  los  establecimientos  fabriles,  esc^isas  de  con- 
currentes las  profesiones  todas  ;  es  decir  que  la  sociedad  perderá 
su  vida  ,  el  estado  su  nervio;  y  cayendo  rápidamente  del  alto 
punto  de  esplendor  y  de  pujanza  en  que  ahora  se  encuentran, 
vendrán  á  colocarst^  en  el  nivel  de  aquellas  ,  donde  la  falta  de 
hombres  ha  producido  di*  mucho  antes  los  mismos  deplorables 
efectos. .  i. ,  ,  .1 

Fácil  es>  y  rany pcli(j^roso  en  semejantes  materias,  el  con-r 
fundir  las  causas  con  los  efectos ,  y  viceversa  ^  el  suponer  ín- 
timas relaciones  entre  fenómenos  que  en  la  realidad  no  tienen 
ning^una  ;  y  trastornar  de  tal  modo  las  ideas ,  qile  bajo  Li 
apariencia  de  discursos  los  mejor  trabados  y  gias  exactos ,  no 
se  viertan  mas  que  palabras  sin  sentido.  £sto  se  verifica  sin 
duda  en  la  plática  que  acabamos  de  suponer  en  boca  de  los 
partidarios- de  una  multiplicación  ilimitada  ,  y  sostenedores  de 
que  la  fuerza  y  la  felicidad  de  las  naciones  están  siempre  en 
proporción  con  el  número  de  sus  individuos. 
)  Por  de  pronto  se  padece  en  este  caso  una  equivocación  , 
confundiendo  la  sociedad  con  el  estado :  cosas  de  suyo  muy 
diferentes.  Bajo  el  nombre  de  s(>ciedad  entendemos  el  conjunto 
de  los  individuos  que  componen  una  nación  ,  considerándolos*» 
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con  sus  ideas  ,  sus  costumbres  ,  sus  hábitos  ,  y  sobre  lotio  p»ra 
el  caso  presente,  con  sus  necesicla<les.  La  palabra  estoilo  ,  síjj- 
nilíca  una  c(tsa  muy  distinta  ;  pues  que  haciendo  abstracción 
de  la  situación  intelectual ,  moral  y  material  de  los  individuos, 
expresa  |)ropiamente  hablando ,  la  orjyani/^icion  [>olítica  y  ad- 
ministrativa ,  es  decir ,  el  conjunto  de  medios  de  (gobernar  y 
administrar  ^  ó  en  otros  términos ,  estado  siji^nitica  la  socie<lad, 
no  considerada  en  sí,  sino  en  cuanto  funciona  como  un  cuerpo 
moral ,  ora  seu  en  sus  relaciones  con  los  mismos  miembros 
que  la  conqionen ,  ora  con  respecto  á  otras  smíietlades.  » 

Asentada  esta  diferencia  (|ue  nunca  debe  perderse  de  vista,  es 
claro  que  puede  acontecer  muy  bien  que  una  sociedad  con- 
siderada sinq)lemcnte  como  tal  ,  se  halle  decadente  y  desagra- 
ciada ,  mientras  sea  próspera  y  feliz ,  considerada  como  estado.' 
Si  el  poder  público  tiene  mucha  fueraa  ,  si  el  erario  abunda 
de  caudales,  si  el  ejército  es  numeroso  ,  disciplinado  y  ajyuer- 
rido,  si  las  leyes  son  robustaí»  y  res|)etíula8  ,  si  el  inílujo  sobre 
as  otras  potencias  es  extenso ,  arrai{;-ado  y  bien  sostenido  , 
el  estad(»  es  sin  duda  al[juna  próspero  y  feliz  5  í.pcro  síg^uese 
de  esto  que  la  sociedad  deba  serlo  en  la  misma  proporción  ? 
Es  cierto  que  nó :  y  en  apoyo  de  esta  verdad  están  historia 
y  la  experiencia.        .  ^  .  .  . 

En  las  civilizaciones  ■■nínlí(yuas ,  existieron  estados  que  flft^ 
hallaban  en  la  ventajosa  situación  que  acabamos  de  describirl* 
prescindiendo  de  los  reinos  de  Oriente  y  de  los  de  Ejyipto, 
ahi  están  ,  la  i«rccia ,  Cartajyo  y  lloma ;  y  sin  embarjjo  de 
ninjpina  de  aquellas  naciones  ,  aun  refiriéndonos  á  las  épocas 
de  mayor  pujanza  y  ventura  ,  se  pudiera  decir  que  la  societlad 
era  próspera  y  feliz.  Sabido  esquela  base  de  la  antijjuaorg^i- 
nizacion  ,  era  la  esclavitud  ,  escediendo  asombrosamente  el 
número  de  los  esclavos  al  de  los  libres.  Este  solo  hecho  dc»- 
moestra  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  que  formaban 
parte  de  aquellos  estados,  no  alcanzaban  las  ventajas  de 
que  el  lo<lo  disfrutaba  ;  pues  que  no  sinmo  considerados  ni 
siquiera  como  persona  ,  sino  como  cosas  ,  estaban  excluidoi^ 
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no i»n  solamente  del  g^oce  de  las  comodidades  y  placeres  s¡n<7 
también  de  los  mas  sencillos  derechos ,  que  como  á  hombre» 
Ies  |M'rtenecian.  Se  tlirá  que  estos  esclavos  no  se  entendía  que 
formasen  parto  de  la  sociedad  ,  y  que  por  consig-uiente ,  el 
medir  la  desdiclia  de  esLi  por  la  que  sufrían  aquellos ,  es 
sacar  la  cuestión  de  so  propio  terreno.  Pero  lacilmenle  se 
conoce ,  que  con  esta  réplica  lan  lejos  está  de  desvirtuarse  lo 
que  acabamos  de  establecer ,  que  antes  bien  se  contirma  mas 
y  mas.  En  clWto  :  por  lo  mismo  que  no  se  consideraba  á  esos  in- 
felices como  miembros  de  la  sociedad  ,  por  lo  mismo  que  apesnr 
de  que  trabajaban  en  provecho  de  elLi ,  no  participaban  del 
fruto  de  sus  sudores ,  sino  lo  indispensable  para  que  subsis- 
tiendo pudiesen  derramarlos  con  mas  abundancia  ,  por  lo 
mismo  que  siendo  hombres  como  los  demás ,  ig;uales  á  ellos 
por  las  dotes  de  la  naturali^ ,  eran  no  obstante  equiparados 
con  los  brutos  ^  por  esto  mismo  repetimos  ,  sí*  hace  mas  patente 
que  la  sociedad  era  desg^raciadn  por  mas  venturoso  y  pujante 
que  se  hallara  el  estado.  Si  por  sociedad  se  ha  de  entender 
el  conjunto  (U>  liumbres  que  en  ella  viven ,  ¿cómo  se  podrá 
apellidarla  leli£ ,  mientras  la  mayor  parte  de  estos  arrastren 
una  existencia  ag^obiada  con  todo  lina||^e  de  infortunio?  Para 
disminuir  la  neg[^rura  del  hecho  ¿bastará  alegrar  que  no  se 
los  contaba  como  miembrx)s  de  la  sociedad?  ¿cambiaudos  nom- 
bres la  realidad  de  las  cosas?  '  M> 

Pero,  no  es  solo  la  esclavitud  lo  que  en  las  antijj^uas  ci- 
vilizaciones hacia  que  á  pesar  de  la  prosperidad  del  estado 
no  pudiese  llamarse  feliz  la  sociedad.  ¿Ijrnórase  el  envileci- 
miento en  que  se  encontralMin ,  los  que,  aun  cuando  no  la- 
miesen en  la  esclavitud,  se  veian  en  la  necesidad  de  ejercer 
ofícios  meciínicos?  Aristóteles  oráculo  de  la  hlosc»fía  png;ana, 
y  en  cuyas  obras  se  refleja  todo  el  pensamiento  que  animaba 
las  civilizaciones  anti^ruas ,  considera  como  despreciables  y  vi- 
les las  indictidas  profesiones ;  y  no  otorg^a  el  título  de  ciuda- 
dano, sino  á  quien  absteniéndose  de  ellas,  puede  dedicarse 
al  cuidado  de  los  neg^ocios  públicos.  Asi  todo  individuo  que 
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carecía  «le  medios  de  subsistencia ,  ó  se  veía  precisado  á  abdí» 
car  eo  cierto  modo  el  título  de  ciudadano ,  si  es  que  se  resol- 
viese ú  granar  el  sustento  con  el  trfihajo  de  sus  manos,  ó  á 
TÍvir  mend¡{j^ando  ^  o  á  muvcr  tumultos  vu  la  plaza  pública  ^ 
vendiendo  su  voto  y  sus  pulmones  á  los  ambiciosos. 
•M Examínense  á  fondo  las  civilizaciones  nnli^iias,  ^¡  se  pal- 
pará ,  que  aquellos  garandes  pueblos  que  han  llenado  el  mun* 
do  con  la  fama  de  su  nombre,  se  reducen  en  realidad  ú  un 
pequeño  número  que  teniendo  á  sus  órdenes  una  inmensa 
muchedumbre,  ora  c^m  el  título  de  «'sclavos,  ora  con  el  de 
plebeyos,  se  aprovechaba  desús  trabajos  y  fatig-as,  explotan- 
do en  propia  y  exclusiva  utilidad  los  sudores  y  la  sangre  de 
aquellos  infelices.  Uumantim  paucis  vivit  genus,  dijo  pro- 

2< dundamente  Julio  Cesar. .  .  ^i  .mi  «..««««m^ 

Con  la  nueva  organización  social  introducida  por  el  crís- 

'  ''tianismo,  con  lentitud,  pero  con  justicia  y  suavidad,  se  han 
remediado  en  parte  esos  males  ^  y  si  bien  bajo  ciertos  aspectos 
es  todavía  verdadera  la  sentencia  que  acabamos  de  citar ,  no 
puede  nqrarse  que  la  suerte  de  la  humanidad  ha  mejorado  en 
gran  manera,  y  que  participa  de  las  ventajas  de  la  socieílad 
un  número  tan  crecido  que  á  los  gentiles  les  hubiera  parecido 
fabuloso.  AlK)lida  la  esclavitud,  mejor  distribuida  lu  propie- 
dad, organizado  sobre  otras  bases  el  trabajo,  quitada  lañó- 
la de  ignominia  á  las  profesiones  manuales,  establecida  y 
generalizada  la  beneiicencia  pública ,  se  ha  mejorado  consi- 
derablemente el  estado  de  las  clases  mas  numerosas^  que  |>or 
mas  que  se  p<mderen  sus  males  presentes,  que  rej)etidas  ve- 
ces hemos  también  deplorado,  es  cierto  que  no  salieran  ¡pn- 
nanciosas  si  cambiaran  su  suerte  con  la  de  los  esclavos  de  la 
antigüedad  ó  de  los  negaros  de  las  colonias. 

£sto  no  obstante ,  todavía  se  puede  palpar  con  ejemplos  de 
nuestra  época  la  diferencia  arriba  indicada  entre  el  estado  y 
Li  sociedad;  y  naciones  hay  donde  tan  de  bulto  se  presenta 
que  casi  es  inútil  indicarla.  Considerada  como  estado,  ¿qué 
nación  hay  mas  g^rande,  mas  poderosa,  mas  rica,  mas  feliz 


I 


queia  log^laterra'?  Sus  soberbias  ilotas  cubren  el  Meditcrní»  . 
neo,  el  Atlántico,  los  mares  del  Norte,  el  Pacífico,  los  de 
Oriente;  su  pabellón  es  respetado  y  temido  en  todos  los  pun- 
tos del  (j-IoIk)  *,  sus  dominios  tienen  una  extensión  mayor  que 
no  alcanzaran  Ips  de  la  antigua  Señora  del  mundo ;  en  una 
palabra,  no  s<*  vió  jamas  entre  las  naciones  antig^uas  ni  mo- 
dernas, una  potencia  que' por  tan  dilatado  tiempo  se  sostu- 
viese en  lan  alto  girado  de  pujanza  ;  dueña  de  los  mares  y  señora 
de  inmensos  territorios,  y  prepotente  en  la  mayor  parte  de 
los  ne(rocio8  que  se  agitan  en  los  diversos  continentes.  Pero 
este  aspecto  tan  grandioso ,  tan  envidiable  que  nos  ofrece  la 
Inglaterra  mirada  como  estado,  ¿nos  lo  presenta  si  la  conside- 
ramos como  sociedad  ?  No  es  necesario  insistir  en  lo  que  tantas 
veces  se  ha  repetido  sobre  la  situación  de  sus  clases  pobres  y 
situación  que  se  agrava  cada  dia  mas,  y  que  tarde  ó  tem- 
prano es  muy  de  temer  que  no  le  abra  profundas ,  y  quizás 
incurables  heridas. 

Lo  que  déla  Inglaterra  se  ha  dicho  podríase  también  aplicar 
á  la  Francia  ,  bien  que  con  las  debidas  jnodificaciones.  Pero 
dejando  esta  última  nación ,  ¿qué  espectiículo  no  nos  ofrece  la 
Rusia  y  ese  coloso  que  amenaza  en  el  porvenir  la  independencia 
de  Europa  ?  La  sociedad ,  pobre ,  abatida  ,  t^'Iava  en  buena 
parte  ¿  es  por  ventura  rica,  floreciente,  lozana  como  el  estado? 
y  haciendo  por  decirlo  asi  la  contraprueba ;  la  sociedad  espa- 
ñola ¿es  acaso  tan  infeliz  y  miserable  como  el  estado?  Luego 
los  que  para  apreciar  los  efectos  que  el  aumento  de  la  pobla- 
ción produce  atienden  tan  solo  á  una  de  elLis,  yerran. 

Los  límites  déla  Revista  nos  precisan  á  interrumpir  nuestra 

tarea ,  que  continuaremos  en  lod  números  siguientes. 

J.  B. 
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POllNlCA  RELIGIOSA. 


A  I  X  £SCEKriCO  m  MATERIAS  DE  REUGION. 

■  ■  r 


Mi  estimaik»  amigo :  muche  me  complace  quem^haja  Y.  ofreeido  l« 
o^rtuoidad  de  maMjfeitarle  mi  parecer,  sobre  etl  filosofía  qué  Y. 
afieHida  ddporvmirf  que  si  bien  Y.  la  critica  basta  motejarla ,.tnatú* 
€e89  DO  obstaote  que  no  ha  dejado  de  hacerle  mella,  mayormente  es 
\p  qae  ella  dice  itibn  ios  detímu  del  Catolicismo.  Llámala  V.  fktofla 
dd  pánmdr;  y  en  efeeio^  no  cabe  nombre  mas  bien  adaptado  para 
calificar'  esa  ciencia  esCramb^ra  qoe  sm  resoWer  nada ,  sin  aclarar 
nada,  solo  le  ocqia  en  destruir  y  puheriár,  respondiendo  enlitictmento 
á  todas  las  preguntas/ á  todas  las  dlficaltades,  á  todas  laseiigendas,  Con 
la  palabra  pomrik',  A  Juicio  de  esta  lOoaoBa ,  tai  bninanidad  ht  entdo 
riemprB ,  yerra  tddhvb  actaalmeote;  esta  fiioselí*lo  sabe ,  y  al  pafeaerea 
ella  sola  quien  lo  sabe;  tan  grave  y  magistral  es  el  tono  con  que  lo  emineia. 
Idemandad le  ¿dónde  e^á  I»  verdad  ,  «uándo  será  dado  ai  hombre  encon- 
trarla? en  elporvenir.  Cíuho  so  supone  ,  ttxJas  las  rcligiotios  son  í"a^^»as, 
todas  son  obra  de  Jos  hoinhics,  un  artiM  para  engañar  á  las  masas,  un  ob- 
jeto de  risi  para  los  sahios ,  y  muy  paríi*  lilarniente  para  los  profesores  de 
ebü  >'ln-ai1a  flosofia,  únicos  que  mrrozcaii  tal  nombre  ;  ¿dónde estará  pues 
la  religión  verdadera?  ¿cuándo  podrán  lo»  hombres  profesarla?  en  el 
porvenir.  Ningún  filósofo  alcanzó  á  descifrar  el  enigma  del  universo . 
de  Dios,  y  del  hombre;  ¿vendrá  un  dia  afortunado  en  que  se  verifique 
el  baliasgo  de  la  deseada  clave  P  en  el  porvenir.  La  organisaeion  toml  j 
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política  sé  ha  de  cambiar  raiiicalineiite ,  se  ignora  lo  quü  se  ha  de 
sustituir  á  lo  que  actualmente  existe;  ¿quién  nos  ilustrará  para  resolver 
acertadamente  tan  espinoso  problema?  el  jjorte/itr.  Las  masas  populares 
sufren  atrozmente  en  los  paises  mas  cultos ,  la  desnudez,  el  hanilin' ,  la 
mas]  repugnante  miseria  ,  contrastan  de  una  manera  escandalosa  con  el 
lujo  Y  los  goces  de  los  [>olentados ,  v  la  tila  Lona  de  los  filósofos :  ¿  de 
dónde  saldrá  el  remedio  para  situación  tan  angustiosa?  del  porvenir. 
£1  porvenir  para  la  historia,  el  porvenir  para  la  religión,  el  porvenir 
para  la  literatura ,  el  porvenir  para  la  ciencia ,  el  porvenir  para  la 
política ,  el  porvenir  para  la  sociedad ,  el  (K)rvenir  para  la  miseria  ,  el 
porvenir  para  si  mismo ,  el  porvenir  para  lo  presente ,  el  porvenir  para 
lo  pasado ,  el  ponenir  para  lodo.  Panacea  de  todas  las  dolencias ,  sa- 
tisfacción de  todos  los  deseos,  cuniplimienlo  de  todas  las  esperanzas, 
realización  de  todos  los  sueños;  siglo  de  oro  cuyos  radiantes  albores, 
ocultos  a  los  ojos  de  los  profanos,  solo  se  revelan  á  algunos  espíritus 
que  alcanzaron  el  inefable  privilegio  de  leer  escrito  en  letras  divinas 
la  historia  del  porvenir.  Por  esto  le  saludan  con  alborozo ,  por  esto  se 
alialanzan  á  él  como  niño  á  los  brazos  de  la  madre  que  le  acaricia ;  por 
esto  atraviesan  con  irónica  sonrisa  por  en  medio  de  este  siglo  que  no 
los  comprende,  por  esto  vivirían  gustosos  la  vida  de  los  desprendidos  li- 
lósofos  de  la  Grecia ,  y  se  retirarían  del  mundo  á  guisa  do  anacoretas , 
si  no  fuera  necesaria  su  presencia  para  anunciar  la  verdad,  sí  pudiesen 
prescindir  de  la  misión  que  han  recibido  sobre  la  tierra.  ¡  Desgraciados! 
víctimas  de  un  destino  infausto ,  no  les  es  dado  conceder  á  su  entendi- 
miento todo  el  vuelo  á  donde  lo  ensalzara  su  profetica  inspiración,  no  les  es 
permitido  desabogar  su  |>e(  lio  con  una  expansión  humanitaria,  y  pegados  á 
esa  época  de  barro,  se  encuentran  forzados  á  vivir  en  espléndidos  palacios . 
á  ocupar  elevadísímos  puestos  desde  donde  puedan  comenzar  á  dirigir 
acertadamente  esta  sociedad ,  y  no  les  queda  otro  consuelo  que  solazarse 
algunos  momentos ,  catniando  lo  que  su  mente  divisa  y  su  corazón  augura. 
Magnus  ab  integro  sccclorum  nascitur  ordo, 
Jam  re>dit  et  virgo  redeunt  saturnia  regna  : 

Occidet  et  serpens,  et  fallax  herba  veneni 
Occiilet :  Assy  rium  vulgo  nascetur  amomum. 

Mollí  paulatim  flavescet  cainpus  arista  . 
Incultisqne  rubens  pendebit  sontibus  uva  , 


^  sal  — 

ÍEt  éitm  qofíMm'wáthaolt  toMa  mellé.  \ 

a 

Nm  mira  patietor  himuif ,  m 

|t<4niitin  i|iioqiie  jam  tam  jn^i  «olfflt  antor. 

Keo  varioa  iKacat  feantiri  tana  colona: 

Ipse  sed  id  pfatia  aríea  jam  inava  rnbentt 
.  Mgrice»  jam  cwHiao  BMiiabit  idtoa  latov 

Sponta  «oa  aandyx  paaaaolaa  vaiÜat'agiKWé  ' 

TaKa  loda  mis  dueraiit  «trritB'Ma 

Concordes  stabiti  fatorom  itvmiiie  paireií.  ,  .  r 
No  kís  pregunte  V. ,  mi  estimaílo  amigo,  cómo  han  descabier(u  fanfoi» 
prodigios  ,  (|iiién  les  ha  re\elado  tan  admirables  areaoos:  sobre  todo 
les  exija  V.  pruebas  tk  loque  asientan,  ni  tratamlalos  cual  si  fueran  ado- 
cenados fH'ii  Sil  (lores,  se  atreva  V.  a  requirirlcs  para  que  demuestron  lo 
que  afirman.  Estas  ?oíi  cosas,  que  mas  bien  se  prestením  que  no  se  co- 
nocen, ;  tienen  algo  de  poético ,  de  aereo ;  son  previsiones  envueltas  en 
figuras  simbólicas ;  y  quien  con  esto  no  se  satisface  ,  indigno  de  la  fi<> 
Joaofiía,  la  llama  del  genio  no  ha  tocado  su  íireiile,  do  la  brotado  en 
aii  espíritu  la  nupiraeion  crea^|yni.  Por  lo  dema» .  ¿qoién  no  m  algOMi 
aafiatea  de  esa  trantformaebn'niaravillosa  ?  No  todos  aleanan  á  pimfia 
con  tanta  alarídad  como  acpialloa  á  quianaa  ha  aído  melada  en  roula* 
rioaas  «paricionea;  paro  á  nadie  pueden  ocuttane  loamMhleaafaitoniaa 
4|na  aminaían  una  |NP6ziaM  j  «nivonal  inndann. 

Aipna  conveso  nntantem  pondere  roonduni , 
'  Temaqna  tndnaque  «aria  ccehimque  profundum :  ^ 

Aspiee ,  Ycntoro  loteotur  Ql  omnía  sBoio. 
Meneiter  ea  oonfesar,  que  el  expediente  tdeade  por  estos  filósofos  no 
es  lerdo ,  v  que  ademas  tiene  la  indecible  ventaja  de  ser  muy  cómodo. 
Mnidito  el  provecho  que  sacaron  los  tpie  so  propusieron  arreglar  el 
mundo  presente;  lo  que  rom  ¡ene  es  endosarlo  todo  al  porvenir,  que  al 
bueu  pagador  no  le  duelen  prentias.  SoiTatcí»  con  su  manto  rasgado,  y 
luego  con  su  cicuta,  Diói;cnes  con  su  tonel,  y  su  arena  abrasada,  He- 
rárüto  con  sns  lá^^rimas,  v  Domocnto  (oiisii  risa, [no  entendían  una  pa- 
labra en  acliaque  de  tiiosofra.  Burlarse  de  lo  pasado,  gozar  de  lo  pre- 
sente» y  alucinar  á  todo  el  mundo  con  la  esperanza  de  un  bello  porvenir; 
h¿  aquí  la  fórmula  mas  cabal  que  se  encontrara  Jamas  para  evitaiae  dia- 
fpaloa  y  aalir  aíreao  de  todo  linage  de  compronyaoa.  ¿Y  li  el  porvenir 
no  correiponde  á  loa  pnndatieoa?  oliialarán  aigonoa  aaawpolaaaa*  Me* 
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üradoü  estamos,  8Í  hemos  de  darnos  |)cna  poi  "lo  que  sumiera:  el  ne- 
gocio consientft  lorgas,  el  plazo  4|tir  tomamos  no  es  hre^n,  y  para  no 
aventurar  nada  io  dejamos  indefinido ;  siempre  podremos  solicitar  una 
nueva  dilación ,  y  si  alguien  de  nosotros  hasta  se  adelanta  á  lijar  ticm- 
)K>.  no  tengáis  cuidado  que  no  dehe  de  ser  tan  olvidadizo  que  un  re- 
cuerdo aquello  do   

i.  No  temáis,  sehor  mío, 

-I  Respondió  el  rharhitan,  pues  \o  me  rio. 

¿En  diez  aiios  de  plazo  que  tenemos , 
El  Rey,  el  asno  ó  yo  no  moriremos? 
•I  Hedía  la  debida  justicia  á  la  tilosofia  deJ  porvenir,  réstame  el  nutan- 
lem  pondere  mvndum,  quiero  decir,  la  gravísima  C4)mplirarion  de  los 
problemas  (|ue  posan  sobre  la  sociedad,  y  ver  hasta  que  punto  tienen 
fundamento  los  iilósofos  para  hablarnos  de  las  trascendentales  mudanzas 
que  las  futuras  gcneracipneg  están  destinadas  á  presenciar.  Vor  de  con- 
tado, muchos  de  estos  dan  por  supuesto  (jue  no  se  verifirarán  estos  cam- 
bios bajo  la  influencia  de  la  religión;  que  al  contrario  esta  va  perdiendo 
terreno,  y  que  una  de  las  principales  condiciones  de  la  renovación  del ' 

mundo,  ha  de  ser  el  sustituirá  ella  la  filosofía.  Ya  se       ronm  en  sen- 

.  .    •  c 

lir  de  ciertos  hombres  las  religiones,  y  partirulanncnte  el  cr¡stianÍ8mo,- 
no  son  otra  cosa  (]ue  <l  una  producción  espontánea  <le  las  ideas  do  las 
masas,  abriéndose  paso  y  encamándose  cuando  son  maduras,  en  una 
imaginación  exaltada,  á  menudo  alucinada  por  la  revelación  queell»^ 
anuncia;  »  ( 1 )  se  dará  un  paso  agigantado  en  la  carrera  de  la  perfec- 
ción social,  cuando  las  masas  sean  bastante  ilustradas,  para  contem- 
plar la  verdad  en  toda  su  pureza,  cara  á  cara,  sin  necesidad  de  los 
símbolos  y  envolturas  que  solo  convienen  á  la  flaqueza  de  inteligencias 
limitadas.  Inútil  es  decir  que  no  convengo  yo  con  M.  JoufTroy .  en  tan 
peregrina  definición,  y  que  por  consiguiente  tampoco  puedo  admitir  las 
deducciones  á  que  ella  se  brinda.  No  creo  pues  que  jamas  puedan  diri- 
girse bien  las  masas  íy  en  esta  palabra  masas,  comprendo  la  sociedad 
entera ) ,  sin  la  influencia  de  la  religión ;  y  que  tan  absurdo  me  parece- 
el  que  la  fdosofía  llegue  nunca  á  llenar  el  vacío  ocupando  su  puesto, 
como  el  que  la  religión  sea  una  producción  espontánea  de  las  ideas  de 
las  masas.  ' 
En  este  siglo  de' análisis  tilosófico-histórico ,  seria  muy  curiosa  la* 


(i  )  JouITroy ,  L^Tion  sobre  pI  destino  humano,  recogida  en  sns  primeras  Miscelá- 
neas. 
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émobtUntíon  en  que  sk  pmdujesente  difaái  CaineMiiirs,  4»qiM  elVtiSr 
tkimo^  fuo  el  {Mroducto  cspwlátteo^defaitf  ftaat.  401b  ^m  wmmamMá 
•kF.vtii8fiío?  cffon  Ui^ jodias,  ó  Iasíé«hfmiir8t4^ila»|ndb^ 

enemigos  do  Josui-risto ?  ¿Démáé  hm  tm  solo  hecho,  una  sola  palnhrn, 
ui)  leve  ¡ndlcio,  tl'^  i]w  Jesús  aprendiese  de  los  judíos  su  sublinic  ♦•nsp- 
ñ.inza?  ¿\o  es  ;i!  confrario  palenti)  que  los  palabras  del  Di\¡no  Maes- 
tro eran  roi:ibiuj>  (  (nun  riiierniin-nlc  iiutn;;?;,  V  f|iio  }|<>ndl>ah  de  asom- 
bro y  estupor  ú  rn.into-.  niau  .  »^^r:iii(hili/;iriil">c  \o-  udd^  de  la  novedad, 
y  aroí:ff'n«!fil,is  niro^  con  h'.tii'-piu  tr>  de  <iiliiiii\u'iini  .  \  con  enfn-iíista 
a(?atainieiil.i>/  ,  llnmluTs  í  ií'L:n>'  >i  liiilu'i>  ki-lo  el  sci  iiuin  >wiirrl/i  iiuin- 
(aña,  si  liaheis  reparado  jamas  tiii  aqui^l  ruu<l.il  ilr  aalmiuna  y  de  amor, 
que  flu)e  de  los  labios  de  un  Hombre  que  no  había  aprendido  las  lelras. 
deridnoi:  eatfthaa  las  doctrinas  que  en  ái'aevbrten?  Des^amil 

inadaÉ'iMii^iiéi»«i  fundió  iW  p^^^lío;  pe»  d^jandfi  pw<xtá  eéhi4fe^ 
nenie  refleikiB  ae  «osba  de  indicar,  ¿qué  prnehá  señaláis  para 
afonlár  tfn  ettiañsiperadoja?  ¿Mt^ileréíé  pQ#  ^^ei^we  k  ülomÜm^M 
dffM»?  pm^  ¿iries^  soie  áaieaiiieiilé.iviNotK^  Idr^'drclta  pamfm* 
mmakwáúf  ¿cree»  qdb  «e  |iv^todi#  en  el  Mndb^^^lv  hlrtelta'éévil» 

kieiiot^  deiiieerdé  la'filotofi|;  la;h««eil  l)fpter  do%-cMR  déi|ig>ií»» 
saH  Becuéeáeae  pnee  pán  do  olfidarse  jamas ,  qtu^  la  tkü^poé^n^té^ 
•irada,  haaká  de  ws  propia  teeiiigos .  por  la  wliidiilfía  y  MiilMait-éi 
que  felioiá.  luo  on^ptoduoto  ftepontáoeo  da  lea  «Ms  deí  las  masaaidél 

ticnp»  do  Tü^ja  f  d^-I^Modia.  {Lo  lidMo  eonipitewMrlo  Uéi>fle§ol 
Bastft  áÜera  m  Iñihm  ereidn  qne  Is»  masas  estaban  en  posesión ^de*^ 
ignoranria.  ijue  la  presunción  cu  materia  de  grandes  pensamientos .  es- 
taba «n  favor  de  algunos  genios  privilegiados,  y  que  de  estos  debía  derr 
raniarse  sobre  aquellas  la  luz  de  que  neresítaban.  Ahoi  i  Mltn  mos  que 
esta  Iu¿  proe\is(e  en  ella«i,  v  ihm  (kiki  fjijici'a  ,  sino  ]ifvfi;ir:i(l,i  jura  ejer- 
cer sus  ofecto> ,  <'niiio  \  >nt¡tl ina  ,  \  ipio  ciiutnln  un  boiniit'c  e"vfr7»or- 
liiuano  siü  ut'  rn  luedio  d*'  It  iimcbeduiobre .  á  esta  inucheduíulii'e 
debe  fnd  .  «  u  ini  )  |Jif  nsa,  y  todo  cuanto  hace.  Sin  duda  que  ni  aun  á 
los  OJOS  de  5»us  euéwilgos  será  el  cristianismo  menos  admirable  que 
los  mas  eloados  sistemas  lilosóficos ;  de  lo  que  podremos  ipfofiKnyni 
estos  habrán  de  tener  el  tmmoiité^t  efiscto :  la  réi^^  M  Mha 
tal  caso  mas  que  ana  filosofía  disfrazada  con  ninbok).s  y  enigmas;  de 
itierte  que  Ifl  ftiv<Hldóií'4é  aquélla  tiéne  ktíbn  este  dná  ^tfidüttd  ¡MN 
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ticutar,  que  consisle  en  excogitar  acerUidanieiUe  Ioü  \elos  con  que  se 
lia  (le  cubrir.  Podremos  pues  alirniar  sin  riesgo  de  oqui^ orarnos ,  que  la 
filosofía  de  Sócrates,  de  Platón,  de  Aristóteles,  de  liacon.  de  Descar- 
tes, de  Malebranche,  de  Leibnitz,  no  era  otra  cosa  que  una  producción 
oi^ntánea  de  las  masas;  y  cosa  rara!  también  habr.i  de  caber  la  mis- 
ma suerte  a  la  tan  ponderada  de  Kant,  Ile¡;el,  Coiisin,  y  del  mismo 

Jouffroy.  «MI.  (  |r4 

Bien  baja  quien  tales  des<'ubriinientos  Do$  proporciona,  quien  reve- 
la con  tan  estupenda  sagacidad  el  camino  que  se  ha  de  seguir  para  lie- 
gar'á  la  mas  alta  sabiduría.  Ohl  cuán  errado  andaba  Desearles  cuando 
se  condenaba  á  tan  dilatadas  meditaciones,  eomenzando  ya  desde  el 
colegio ,  á  obtener  la  dispensa  de  no  madrugar  demasiado ,  y  tomentar 
asi  c^n  el  suave  calor,  la  fuerza  de  la  contemplación  á  que  se  abando- 
naba! muy  tonto  era  Malebranche  que  pasaba  sus  días  en  el  mayor 
retiro,  sepultado  en  su  gabinete,  y  cerradas  las  ventanas  pitra  que  la 
luz  no  le  distrajese!  A  estos  pobres  filósofos,  y  á  sus  menguados  maes- 
laos  y  discípulos,  se  les  hobia  molido  en  la  cabeza  que  es  infinito  ti 
raimero  de  los  tatitos ^  y  que  quien  deseaba  ser  sabio,  ó  menos  tonto, 
4Íebia  andar  cuidadoso  en  no  dejarse  contaminar  demasiado  de  la  atmós- 
fera del  vulgo,  y  hasta  contando  por  vulgo  á  tantos  como  se  eximen  de 
iNfce  dictado,  por  mas  legítimos  títulos  que  juslíliquen  su  pertenencia  á 
la  misma  clase,  ignoraban  estos  buenos  señores .  que  ora  sea  para  idear 
un  sistema  de  íilosofía.  ora  para  inventar  una  religión,  es  necesario 
mezclarse  entre  las  masas ,  nó  precisamente  para  observarlas,  en  sus 
extravíos,  en  sus  errores,  en -sus  pasiones-,  en  sus  caprichos,  y  estu- 
diar asi  los  resortes  del  espíritu  humano,  y. aprender  á  dirigirle,  que 
Mto  ya  lo  sabíamos  de  muy  antiguo;  sino  para  ver  las  ideas  que  en 
«lias  germinan,  para  seguirlas  en  su  crecimiento  y  desarrollo,  y  en  no- 
tandoi]uo están  maduras,  aprovechar  el  momento  crítico,  formularlas, 
haciendo  que  se  encamen ,  y  presentar  luego  el  resultado  á  las  mismas 
inasas  asombradas,  diciéndoles:  «hé  aquí  un  presente  del  cielo. » 

Pobres  masiis!  Y  no  sabrán  que  adoran  un  ídolo  que  ellas  han  fa- 
bricado ;  que  comen  cual  maná  bajado  del  cielo ,  la  misma  fruta  que  de 
ellas  ha  nacido;  y  de  tal  manera,  que  para  ofrecérsela  el  mentido  im- 
postor, apenas  ha  tenido  ningún  trabajo,  solo  el  de  cogerla,  pues  que 
ya  estaba  míuiura. 

Si  los  católicos  nos  hubiéramos  permitido  tamañas  paradojas,  si  nos 
hubiéramos  atrevido  á  emitir  semejantes  aserciones,  contrarias  á  la 
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huena  (ilosofia ,  en  oposición  con  la  historia .  r(>|iiigiiantes  al  sentiiio 
común,  sin  pruebas  de  ninguna  clase,  sin  indicios  los  mas  leves,  sin 
el  mas  remoto  fundamento  para  apoyar  la  conjetura ;  si  mal  bailados 
con  ellengiiage ordinario,  liubiéramos cebado  mano  de  expresiones  ^im- 
l)ólicas,  haciendo  encantar  ideas,  y  con  la  peregrina  ocurrencia  de  apli- 
carles la  metáfora  de  maduras,  ofreciendo  de  esta  manera  un  estrani- 
l>ótico  contraste,  todos  lo^  diccionarios  de  la  sátira  no  hubieran 
sufragado  los  apoilos  necesarios  para  cubrir  de  burla  semejante  atentado 
contra  la  filosofía  y  el  buen  gusto.  Juzgue  V.,  mi  estimado  amigo,  entre 
nuestros  adversarios  y  nosotros;  y  juzguen  con  V.  todos  los  hombres 
de  sana  razón. 

'  Infiero  de  lo  que  acabo  de  exponer,  que  es  una  pura  quimera  la 
profecía  de  algunos  filósofos  do  nuestra  época  de  que  el  cristianismo 
esté  destinado  á  morir,  y  de  que  haya  de  recoger  su  herencia  esa  filo- 
M)fía,  de  que  todos  hablan,  sin  decirnos  en  que  consiste.  En  este  pun- 
to, paréceme  astuta  y  todavía  mas  cómoda,  la  conducta  de  M.  Cousin, 
fundada  en  los  motivos  quo  nos  ha  revelado  M.  Pedro  Leroux  en  un 
número  de  la  Revuta  independiente.  El  pasage  es  curioso,  y  mciece  la 
pt;na  de  copiarle.  «Hace  ya  muchos  años,  dice  M.  Leroux.  que  con^ 
versando  con  M.  Coasin  sobre  su  apología ,  nó  de  Sócrates,  sino  df 
los  jueces  de  Sócrates ,  extraña  paradoja  escrita  á  lo  que  parece  para 
hacer  una  mueca  á  Platón  y  á  Jenofonte,  le  echábamos  en  cara  esto  acto 
irracional  que  mirábamos  como  un  crímon  do  lesa  filosofía.  Interrum- 
pióse M.  Oousin  en  su  respuesta,  para  preguntarnos:  ¿cuánto  tiempo 
os  parece  que  á  la  religión  de  nuestro  pais  le  queda  de  vida? — No  e» 
esta  la  cuestión,  le  dije  yp,  trátase  de  la  filosofía,  do  la  verdad;  jamas 
los  filósofos  hubieran  hecho  nada  bueno,  si  en  vista  de  la  realidad,  se 
hubiesen  interrogado  de  esta  suerte  para  saber  lo  que  debían  hacer. 
Yo,  replicó  M.  Cousin,  creo  que  el  catolicismo  tiene  todavía  alimento- 
para  trescientos  años,  (en  a  encoré  pour  troiscenl>>  ¡lu^dans  le  ventre, ) 
en  consecuencia  ,  me  quito  humildemente  el  sombrero  en  presencia  del 
catolicismo,  y  continúo  la  filosofía.  » 

'  Hubo  un  tiempo  en  que  cundió  entre  los  protestantes  la  manía  de 
anunciar  la  caída  del  Catolicismo ,  fijando  con  tanta  precisión  la  época, 
como  pueden  hacerlo  los  astrónomos  con  un  eclipse .  ó  el  paso  de  un 
cometa.  Seguros  de  la  predicción  ,  la  pregonaban  con  gran  ruido;  pero 
las  cuentas  debían  de  estar  mal  ajustadas ,  que  la  época  fatal  llegaba , . 
y  el  pronóstico  no  se  cumplía.  Esos  profetas  eran  á  veces  sobrado  indis- 
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crelos;  t)ues  se  atrevían  á  'señalar  un  plaio  brete,  «lyó  trascurso  no 
era  bastante  á  que  se  bubiese  olvidado  el  anuncio.  M.  Cousin  recordaría 
sin  duda  estos  chascos  proféticos ,  y  no  queriendo  llevar  las  cosas  á  un 
extremo  á  guisa  de  buen  conservador ,  y  proponiéndose  por  otra  parte 
evitar  la  burla  de  ser  desmentido,  escogió  un  medio  término,  entre 
los  siglos  de  los  siglos  de  los  católicos ,  y  el  corto  espacio  de  ios  profetas 
f>rotestaDtes.  y  le  otorgó  al  catolicisnio  un  plazo  de  trescientos  años.  De 
esta  manera ,  cuando  en  todo  el  presente  siglo,  y  en  el  siguiente,  se  admi- 
ren algunos  de  que  vaya  durando  el  catolicismo,  estará  muy  á  manóla  sa- 
tísractoria  respuesta  do  que ,  «esto  ya  lo  babia  pronosticado  M .  Cousin ;  » 
y  cuando  pasados  los  trescientos  años,  al  expirar  el  plazo  fatal,  se  vea 
que  el  catolicismo  no  muere  por  inanicíoo  ,  y  que  le  queda  todavía  ali- 
fMplo;  entonces  ya  nadie  se  ba  de  acordar  de  M.  Cousin,  cuanto  menos 
de  wi  profecía.  •         .  i.         .    .  , 

En  lo  moral  como  en  lo  físico ,'  el  prinier  síntoVna  estar  tocado  de 
muerte  un  ser  cualquiera ,  es  no  crecer ,  no  producir ;  la  cercana  ex- 
tinción de  la  vida  se  muestra  siempre  por  la  falta  del  dcssarrollo  y  de 
4a  acción  del  ser  que  muere.  Sécanse  al  árbol  sus  hojas,  se  le  marchitan 
las  flores ,  no  le  nace  el  fruto ;  al  animal  se  le  retira  el  calor ,  sus  fa- 
cultades funcionaa  con  lentitud ,  su  obrar  es  lánguido ,  su  fecundidad 
cesa.  Ohservad  el  mundo  intelectual  v  moral,  v  notaréis  los  mismos  fenó- 
menos.  Cuando  un  sistema  lilosófico  caduca ,  pierdo  su  acción  propa- 
gandista; l^os  de  aumentarle  el  número  de  sus  prosélitos  se  disminuye; 
no  se  hace  nueva  aplicación  <lc  sus  doctrinas,  se  arrumban  las  que  se 
ban  hecho ,  todo  se  prepara  para  hacerlo  caer  en  desprecio ,  y  luego  en 
olvido.  Una  legislación  próxima  á  perecer,  es  con  frecuencia  desolíede- 
cida ,  sus  propios  sostenedores  no  se  atreven  á  hacer  uso  de  ella ;  no  se 
extiende  á  otros  pueblos,  es  ya  un  cuerpo  exánime  á  quien  solo  faltan 
los  honores  de  la  sepultura.  Lo  propio  sucede  con  las  instituciones, 
sean  del  orden  que  fueren,  y  por  mas  que  baya  sido  su  importancia. 
La  muerte  que  les  amenaza  de  cerca ,  se  maniii^ta  por  síntomas  infa- 
libles. Recórrase  la  historia  entera ,  fíjese  la  vista  en  todas  las  institu- 
ciones sociales  y  políticas,  que  por  una  ú  otra  causa  hayan  adolecido 
de  acha(jue  mortal,  y  se  verá  que  en  los  últimos  períodos  de  su  exis- 
tencia, se  parecían  á  aquellos  ediíicios  ruinosos,  de  ios  cuales  huyen  á 
toda  prisa  los  habitantes  para  no  ser  sepultados  en  sus  escombros. 

Nada  de  esto  se  verifica  con  el  catolicismo,.  A.rraigado  en  España . 
Portugal ,  Italia ,  Francia ,  Bélgica ,  Austria ,  en  varios  países  de  Ale- 
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iTiaaift,  en  Polonia,  en  Irlanda,  con  dilatados  dotníoios  en^a  América? 
iiidQ  «a  Inglatsrra,  en  los  Estados^ Unidos,  de!^f>íeuniido  vñ 
iad  en  las  misiones  de  Oriente  y  Ooch 


,  ¿dói 

amigo  V  la  dtficaítad  qne  me  va  V.  á  obje- 
i#;  y  por  si  no  le  ocurriese,  yo  «)isirto  cimlan'  <lo  presoiUarla  sin  qui- 
tarle nada  do  su  fuerza.  Sí  tanta  es  la  \iila  cntrariada  en  ol  calolicisino, 
81  lan  (  lüias  y  uvidontcs  son  las  señales  eon  (jiie  sti  nmestrai  ¿I>or  qiitj 
i'stais  lamentándoos  do  ios  males  <|iie  ailiií<Mi  ¡i  la  ii^le.sia  en  f»sfr'.  sitólo? 
¿¡(orquc  se  recuerdan  ü  cada  j)aso  a(|uellos  días  de  ^loriii,  tjue  alean- 
zara  en  ('jKMas  mas  felírpiq?  A  esto  responden'  eu  primer  lu^ar,  (|U(Mo 
no  he  (lirl)c)  (jue  oí  raloliaiiino  no  baya  suirido  grandes  quebrantos; 
sino  que  únicamente  he  sostenido  que  en  su  situación  actual  no  se  di» 
cubnau  anuncios  de  muerte.  Estas  dos  aserciones  son  muy  diferentett 
nada  tiene  que  ver  la  una  con^  otra.  E-sta.i^i|irtHÍon  basta  y  sobra i 
faftttfiesvaDercr  l.i  ¿¡liÉitad  propuesta ;  pero  á  íatfÍg'éilfméKtmml§ 
roe  permitiré  añadir ,  que  lambió  ii MilHÉiÉiiii  iinii iii  m ngt  i'aí ion  dd 
A^M^^luales,  railes  de  h  í^em 1 1  nnn I iiiii|»iiiniiiii|^»^'ÍiÉii^l|Mi  i'iiiéfe^ 


época .  y  é  qi 

•f'hiiaginen ,  que  comparado  con  los  antiguos  tiempos  < 

ha  pas/ido  á  ser  de  un  reino  pacifico,  rico,  poderoso»  floreciente,  UDá 
•liiserable  comarca,  entregada  a  un  rcMtucido  numeia  de  uiofadore*. 
vMimas  de  la  degradación  y  de  la  anaríjüía.  í 
Con  perdón  de  los  íjite  asi  opiiiati,  y  pata  ron-^ueio  de  lo»  que  de- 
mém^n^m^  Iglesia  uaciwáio  iwwilnioguiüfiny  du^qpe  nftiyiptn 
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Jo  que  ef\M>m  la  liisloria;  y  ífiíc  ruando  tan  sentidamente  se  lamentan 
males  do  niiostro  tiempo ,  os  por  la  sencilla  r^zon  i\e  i\ue  siempre  la 
£nfermtHÍ;i(l  presonUí  es  la  peor. 

*  •  íiuanlos  desoan  comprendtT  ul«;un  üinto  la  histeria  dol  cristianismo . 
y  no  escandalizarse  á  cada  paso  por  loí>  at  ontecimientos  adversos  que  en 
lanía  abundancia  nos  ofrece,  no  deben  iainas  perder  de  >isla  que  la 
relij^ion  de  Jesucristo  lo  es  de  sufrimientos,  de  contraric<la(los,  de  per- 
aécuciones,  es  una  religión  de  sacrificio,  que  se  inauguró  sobre  la  tier- 
ra con  la  inmolación  del  Cordero  sin  mancilla.  Todo  lo  qu«^  á  ella  per- 
teñen*  lleva  estí  formidable  sello  :  el  Bautista  precursor,  <»s  decapitado, 
y  «u  cabeza  sine  de  présenle  en  una  orgia  pnra  abrevar  de  sangre  una 
liorrible  venganza ;  los  ap<')Stoles  sufren  el  martirio  en  las  diversas  par- 
tes d»'l  mundo;  y  viene  tras  ellos  una  mucliodumbre  que  nadie  puede 
contar,  do  todas  lenguas ,  tribus,  naciones,  condiciones,  edades,  sexos, 
que  sufren  los  tormentos  y  la  muerte  por  la  fe ,  y  lavan  sus  estolas  eu 
la  sangre  del  Cordero.  ¿Os  desalientan  las  «postasías  que  estáis  presen- 
c-iando,  los  errores  que  pululan,  el  extravio  de  tantos  que  ó  por  interés 
ó  por  vergüenza  .  ó  por  otras  pasiones,  niegan  al  divino  Maestro?  ¿|)er« 
olvidáis  acaso,  la  traición  do  Judas,  y  la  negación  de  S.  Pedro? 

Vemos,  es  cierto,  muchedumbre  de  sectas  separadas,  vemos  cual  m 
asest;m  contra  la  Iglesia  los  tiros  del  sofisma  y  de  la  calumnia ,  pero 
¿es  esto  otra  cosa  que  una  repetición  de  lo  que  ha  sucedido  en  todos 
los  siglos  desde  su  fundación  ?  En  el  primero ,  brotan  como  inmundos 
insectos  las  inmorales  heregins  de  Simón,  Cerinlo.  Menaniko,  Ebien. 
Saturnino,  Basilides,  y  Nicolao.  En  el  segundo  aparecen  los  Gnósticos, 
Valentinianos ,  Orlitas,  Arclionticos,  Cávanos,  Helcésitas,  Encratitas. 
Marcionistas .  Montañistas  y  otros.  En  el  tercero  encontramos  los  sec- 
tarios de  Praxeas,  de  Sabelio,  do  Paulo  de  Santosata,  de  Novato,  de 
Manes ;  de  suerte  que  mientras  la  Iglesia  tenia  contra  sí  los  potros . 
los  cjiballetes.  la  cuchilla,  las  hogueras,  y  todo  iinage  de  horrendos 
suplicios ;  veía  salir  de  sn  propio  seno  hijos  ingratos  que  le  despedaza- 
ban las  entrañas,  corrompiendo  la  pureza  de  la  moral  y  del  dogma,  le- 
vantando cátedra  contra  citetlra,  y  propalando  cual  doctrinas  emanadas 
del  cielo,  los  sueños  de  la  ilusión  y  de  la  impostura. 

Y  ¿  qué  diremos  de  los  siglos  siguientes?  Se  habla  de  la  paz  de  Cons- 
tantino ,  se  ponderan  las  ventajas  que  de  ella  resultaron  ^  la  Iglesia :  eíi 
cierto :  pero  no  lo  es  menos  que  aquella  paz  fue  á  menudo  interumpida . 
con  frecuencia  muy  amargada  ,  y  que  el  Divino  Esposo  no  le  dejó  ol- 
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Hiar  un  momento  qu«  estabá  en  tierra  de  peregrinación  ,  que  era  mfí 
litante ,  y  que  no  le  era  dado  disfrutar  aqui  bajo  do  ia  calma  y  felicidad 
que  le  están  reservadas ,  para  cuando  la  Jerusalcn  de  este  mundo  esté 
absorvida  en  la  celestial.  En  el  mismo  siglo  que  la  cruz  se  enarboló  sobr» 
el  trono  de  los  Cesares,  experimentó  la  Iglesia  tantos  sinsabores,  que 
<lifir¡lmpnte  se  los  causaran  mas  dolorosos  los  rigores  de  la  persecución. 
;.(}u¡én  ignora  la  turbación  y  desastres  acarreados  por  los  cismas  de  los 
Donatistas,  Melecianos,  y  Lucifcrianos?  Las  iglesias  de  Africa,  de 
Egipto,  de  Asia,  vieron  erigido  altar  contra  altar,  divididos  escanda- 
losamente los  fieles,  becha  ¡mdazos  la  túnica  inconsútil  de  Jesucristo. 
Y  ¿qué  será  si  recordamos  las  mucbas  beregias  que  á  la  sazón  se  le- 
vantaran, y  particularmente  las  de  Arrio  y  Macedonio?  Penosas  son 
en  nuestra  época  las  iareas  de  aquellos  á  quienes  puso  el  Espíritu  San- 
to para  regir  la  Iglesia  de  Dios;  pero  jKjnosas  eran  también  las  de  los 
obispos  que  formaban  los  concilios  de  Nicea  y  Constantinopla.  Y  no 
faltaban  también  emperadores  que  afligian  la  Iglesia ,  extralimitándose 
de  sus  facultades ,  y  entrometiéndose  en  los  negocios  puramente  ecle- 
siásticos; y  babia  también  un  Juliano  apóstata  que  se  complacia  en 
abatirla  y  bumillarla ,  y  habia  también  escritores  venenosos  que  derra- 
maban por  todas  partes  sus  funestas  doctrinas;  y  jos  apologistas  de  la 
religión  se  veian  precisados  á  trabajar  sin  descanso,  á  multiplicarse 
por  decirlo  asi,  para  bacer  frente  á  los  muchos  puntos  que  reclamaban 
el  auxilio  de  su  saber  y  de  su  elocuencia  en  defensa  de  la  religión.  San 
Atanasio.  S.  Cirilo,  S.  Basilio,  los  dos  Gregorios ,  S.Epifanio.  S.Am- 
brosio, S.  Agustin.  S.  Gerónimo,  S.  Juan  Crisóstomo,  y  otras  lum- 
breras de  aquel  siglo,  recuerdan  los  empeñados  combates  que  á  la  sa- 
xon  sostuvo  la  verdad  contra  el  error,  supuesto  que  para  alcanzar  la 
inmortal  victoria  se  empeñaron  en  la  lucha  tantos  gigantes. 

Sigue  luego  la  irrupción  de  los  Bárbaros,  y  la  Iglesia  lejos  de  dis- 
frutar la  época  bonancible  que  parecia  necesitar  para  su  descanso .  se 
encuentra  entre  la  ferocidad  de  los  invasores,  los  estragos  que  en 
ellos  habia  hecho  el  Arrianismo,  el  ciego  y  caviloso  prurito  de  disputa 
de  los  emperadores  de  Oriente,  y  el  espíritu  de  resistencia  á  la  autori- 
dad que  se  desenvuelve  en  diferentes  befegías.  ; Cuántos  concilios! 
Cuantas  decisiones  de  los  papas!  Cuántos  escritos  de  varones  eminentes- 
por  su  santidad  y  sabiduría !  Cuántos  vaivenes  en  los  pueblos  someti- 
dos á  la  Iglesia !  Cuántas  oscilaciones  en  la  fe !  ¿Dónde  está  esa  calma 
que  algunos  echan  menos;  ese  predominio  no  disputado,  esa  envidia- 
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ble  l>onanza  en  que  se  ímaginaD  la  barquilla  de  S.  Pedro,  surcando  un 
mar  sosegado  y  tranquilo? 

De  esta  suerte,  y  con  varia  pero  siempre  agitada  fortuna,  se  llegó  al 
siglo  x;  en  él  no  hubo  heregías,  pero  en  cambio  habla  una  profundo 
ignorancia  madre  de  la  corrupción ,  que  á  su  vez  engendra  también 
los  mas  detestables  errores  :  «sternam  timuere  sscula  noctem.»  Tomaron 
cuerpo  entonces  las  violencias  de  los  príncipes  salidos  de  la  barbarie , 
entronizóse  el  feudalismo .  siguió  la  lucha  de  los  pueblos  contra  los  se- 
ñores, y  de  estos  entre  sí,  y  con  los  reyes;  brotando  de  ese  caos,  nue- 
vas beregías  con  un  carácter  mas  práctico,  mas  invasor,  mas  amena- 
zador que  las  antiguas.  No  necesito  recordarle  á  Y.»  mi  estimado 
amigo,  los  nombres  de  los  que  ora  con  las  armas,  ora  con  la  pluma, 
ora  con  la  predicación,  se  desencadenaron  contra  la  Iglesia;  la  historia 
de  estos  errores  y  contiendas  es  inseparable  de  la  de  Europa ;  solo  diré 
que  la  aparición  del  protestantismo»  si  bien  fue  una  catástrofe  de  im- 
ponderables consecuencias,  no  fue  sin  embargo  un  hecho  del  todo  nue- 
vo, sino  que  tomó  un  carácter  peculiar  á  causa  de  la  época  en  que 
nació. 

Grandes  males  tiene  que  llorar  actualmente  la  Iglesia ;  pero  mucho 
dudo  que  sean  iguales  á  los  del  siglo  décimoseito  y  siguiente;  ni  en  er- 
rores, ni  en  desastres,  parece  que  nada  dejaban  que  desear  al  genio 
del  mal.  Por  lo  que  toca  al  siglo  pasado,  está  demasiado  cerca  de  nos- 
otros para  que  sea  necesario  mentarle  siquiera ;  baste  recordar,  que 
se  abrió  con  las  disputas  y  la  terquedad  del  jansenismo,  y  se  corró  dig- 
namente, con  la  Constitución  del  clero,  y  Iqs persecuciones  de  la  Con- 
vención. 

No  me  he  propuesto  hacer  ni  un  ligero  bosquejo  de  las  contrarie- 
dades que  eu  todos  tiempos  ha  sufrido  la  jglesia .  para  que  pudiesen 
compararse  con  las  que  padece  en  el  nuestro  i  y  sí  únicamente  echar 
acá  y  acullá  algunas  plumadas  ,  que  al  menos  recordasen  ios  principa- 
les acontecimientos  que  tan  trabajosa  y  gloriosa  á  la  vez,  nos  pre- 
sentan su  historia.  Con  esto  desearía  que  se  consolasen  los  fieles  quo 
con  excesiva  aflicción  contemplan  los  males  de  nuestra  época,  reflexio- 
nando que  no  es  tan  cierto  como  ellos  quizás  se  imaginan,  que  este 
sea  el  tiempo  en  que  Dios  ha  permitido  que  campease  con  mas  audacia 
el  poder  del  príncipe  de  las  tinieblas.  Al  enos  por  mi  parte ,  abrigo 
sobre  este  particular  fuertes  dudas,  que  se  ofrecerán  á  malquiera  que 
repase  con  atención  los  anales  eclesiásticos.  , 
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Ateniéndonos  á  lo  sucedido,  durante  el  siglo  pasado  y  H  presenta, 
se  me  dirá  que  en  Francia  la  fe  ba  perdido  mucho,  y  se  me  tecordará 
que  lo  propio  acontece  en  Portugal .  España  é  Italia  ;  pero  >o  repliwi- 
ré,  que  también  ba  cre<'ido  en  Irlanda,  que  ha  ganado  mucho  en  In- 
glaterra y  Escocia ;  y  sin  empeñarme  en  discusiones  sobre  la  exactitud 
de  la  compensación, observaré  que  la  Iglesia  ha  conquistado  en  nuestra 
époüca  una  ventaja  inmensa,  cual  es,  que  éntrelos  paiscsmas  civilizados 
y  cultos,  no  hay  ninguno  donde  se  la  mire  con  hostilidad  perseguidora. 
Y  no  se  me  cite  en  contrario  el  ejemplo  de  la  Rusia,  ni  un  extravío 
pasAgero  del  gobierno  de  IVusia.  ni  las  anomalías  de  otros  países;  la 
causa  de  la  religión  parece  mas  bella  cuando  se  enlaza  con  los  recuer- 
dos de  nacionalidad  de  un  pueblo  desgraciado;  y  la  Iglesia  se  presenta 
mas  hermosa  y  lozana,  cuando  tiene  por  perseguidores  el  raquitismo  en 
política,  y  la  nulidad  en  (ilosofía. 

'  Calculan  algunos  incrédulos  la  decadencia  de  la  fe,  por  k)  que  ob- 
servan en  las  personas  de  su  trato;  y  como  estas  son  á  menudo  de  las 
mismas  ideas,  deducen  que  la  incredulidad  es  el  estado  normal  de  los 
entendimientos.  Acontece  en  este  punto  lo  mismo  que  en  los  relativos 
á  costumbres.  El  inmoral  halla  la  inmoralidad  en  todas  parles:  no  hay 
para  él  un  hombre  honrado,  una  muger  honesta,  un  magistrado  ínte- 
gro, un  comerciante  de  buena  fe;  la  perfidia,  la  corrupción,  el  sobor- 
no reinan  en  todas  las  almas;  y  si  bien  reparáis  en  su  manera  de  db- 
currir,  sus  propios  vicios  no  son  mas  que  el  resultado  de  la  profunda 
convicción  de  que  es  enteramente  imposible  el  ejercicio  de  la  virtud. 
No  le  faltan,  ni  excelente  íijdole,  ni  buenos  deseos,  ni  la  fuerza  de  óni 
ino  necesaria  para  prartirt;;  el  bien;  pero  ¿qué  fruto  sací-ria  ile  consti- 
tuirse en  única  excepción  sobre  la  tierra?  Víctima  de  las  malas  arJes  y 
de  las  pasiones  de  sus  sem^antns ,  fuera  un  estéril  holocausto  ofi-ecidu 
en  las  aras  de  la  virtud,  de  «sa  diosa  que  de  tan  antiguo  abandono 
para  no  volverlas  á  ver  las  moradas  sublunares.  ¿No  es  verdad,  mi  es- 
timado amigo,  que  asi  hablan  los  hombres  inmorales,  que  tienen  bas- 
tante conocimiento  para  reflexionar  un  poco  sobre  su  estado,  creando 
una  especie  de  fdosofia  que  les  sirva  de  comodín  contra  los  remordi- 
mientos de  su  conciencia?  Aplique  V.  á  la  incredulidad  lo  que  acabo 
de  decir,  y  hallará  una  perfectii  analogía.  Habla  el  incrédulo  con  hom- 
bres que  comparten  sus  errores,  echan  una  ojeada  sobre  el  estado  do 
las  creencias,  y  romo  cada  cual  recuerda  haberse  hallado  con  otros  de 
la  misma  opinión,  cuando  menos  sus  maestros  6  discípulo  > ,  llevan  todos 
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flU  contingente  de  incredalidad  observada  en  distintos  higares,  é  in6e^ 
ren  sin  vacilar,  que  la  inducción  es  cumplida ,  que  todos  los  votos  estaii||^ 
recogidos,  que  la  fe  no  tiene  un  solo  partidario,  y  eiiá  condenada  irre» 
misiblemente,  desterrada  para  siempre  del  mundo.  Fulano,  dicen, 
aparenta  creer,  pero  es  hipocresía;  Zutano  lo  finge  por  interés,  Men-f 
guano  por  no  contristar  á  una  madre,  á  una  esposa  devotas;  por  lo 
demás,  todos  los  hombres  que  piensan  están  acordes  en  este  punto,  t\ 
hecho  es  tan  cierto  que  se  halla  fuera  de  discusión. 

Con  esta  seguridad  he  oido  hablar,  estos  discursos  he  oido  hacer; 
pero  yo  que  no  podia  olvidar  lo  que  he  visto  con  mis  ojos,  *yo  que 
tampoco  habia  descuidado  observar  y  recoger  hechos  sobre  la  misma 
materia,  no  podia  resignarme  á  abdicar  mis  opiniones,  y  á  suponer  / 
errados  todos  ñus  cálculos.  Ademas,  encontraba  también  otro  motivo  ^ 
para  no  dar  mucha  importancia  á  las  inducciones  do  mi  adversario;  sin 
apariencias  de  contradecirle ,  daba  á  la  conversación  un  giro  que  indi- 
carme pudiera  las  fuentes  donde  habia  bebido  ese  profundo  conoci- 
miento del  mundo,  el  teatro  donde  habia  hecho  sus ol>servaciones sobre 
el  estado  actual  de  las  creencias.  Desde  luego  echaba  de  ver,  que  de 
las  personas  y  círculos  á  que  se  referia ,  aun  cuando  él  no  me  lo  hu- 
biera dicho,  á  la  legua  hubiera  yo  sospechado  que  no  abundaban  de 
fe;  si  es  que  de  antemano  no  me  constal)a  lo  mismo  que  él  me  estaba 
revelando.  Hablábale  entonces  de  otra  sociedad  como  suele  decirse,  de 
otros  hombres,  de  otras  reuniones;  no  tenia  noticia  de  ellos,  no  esta- 
ban en  su  cuerda.  Traía  la  conversación  al  movimiento  religioso  de  es- 
te  ó  de  aquel  pnis,  pronunciaba  el  nombre  de  un  autor  distinguido  en 
esta  materia;  recordábalo  un  pasage  interesante  de  una  obra  escogida, 
á  esta  literatura  no  se  habia  dedicado  mucho;  siquiera  por  amor  pro- 
pio, afe€tal)a  tener  de  esto  algunos  conocimientos,  bien  que  con  la  mo- 
destia de  no  manifestarlos;  pero  yo  para  mis  adentros-  infería,  que 
aquel  hombre  hablaba  de  lo  que  no  sabia ,  que  en  sus  cálculos  deducía 
^de  lo  particular  lo  universal ,  y  que  todo  su  aparato  de  observación  so- 
bre el  estado  de  las  creencias  se  reducía  á  noticias  de  que  no  carecí^ 
ninguna  persona  entendida.  ^ 
Ni  la  sociedad,  mi  estimado  amigo,  está  toda  en  las  capitales,  ni  las  ' 
capitales  se  forman  exclusivamente  de  un  determinado  número  de  reu- 
niones, por  mas  que  estas  sean  á  menudo  las  mas  presumidas  y  pre-  .•^UHflM 
tensiosas ;  necesario  es  extender  la  vista  algo  mas  allá ,  cuando  se  qnif^*  i 
re  fonnar  juicio  sobre  el  estado  de  las  creencias.  No  sucede  con  ellas 
I 
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K)  que  ron  ei  moviniuMUo  política  ú  mcrcanlil.  Estos  se  limitan  á  cir- 
cufos  por  lo  común  muy  estrechos ;  y  para  juzgar  de  su  situación  y  ten' 
ciencias ,  liasta  regularmente  colocarse  en  algunos  de  los  centros  eo 
cuyo  torno  se  verifican.  En  negocios  de  religión  es  muy  de  otra  mane- 
ra ;  sus  ramiticaciones  son  inmensas,  susrairrs  raían  hasta  las  entrañas 
de  la  sociedad;  la  soberbia  capital  como  la  miserable  aldea,  no  se  exi- 
men de  su  inllujo;  y  asi  es  harto  arriesgado  el  juzgar  de  ellas  por  lo 
que  se  ha  notado  en  círculos  reducidos.  • 
*  «iPero  ya  esta  carta  va  tomando  mas  ensanche  del  que  conviene;  y 
asi  resumiendo  mis  ideas ,  diré  que  lo  que  Y.  llama  tan  acertadamente 
la  filosofía  del  porvenir ,  es  una  de  tantos  quimeras  como  sueña  el  es- 
píritu humano;  que  ningún  problema  resuelve,  que  nada  nos  dice  sobre 
las  altas  cuestiones  que  se  propone  ventilar ;  que  sus  pronósticos  no 
llevan  camino  de  cumplirse .  y  que  el  Catolicisino  no  presenta  señales 
de  muerte  ni  caducidad.  Por  lo  tocante  á  las  profundas  mudanzas  que 
en  sentir  de  esos  filósofos  se  han  de  verificar  en  la  soc^iedad ,  convengo 
con  ellos;  pero  no  creo  que  sea  de  la  manera  que  los  mismps  se  figuran. 
No  tengo  dificultad  en  reconocer  que  estamos  en  una  época  de  tran- 
iicion ;  pero  me  inclino  ó  pensar  que  esta  transición  lejos  de  ser  carac- 
terística de  nuestra  época ,  es  en  cierto  modo  general  á  toda  la  historia 
de  la  humanidad ;  porque  es  evidente  que  el  género  humano  está  pa- 
sando continuamente  de  un  estado  á  otro.  La  perfectibilidad  indefinida 
de  que  nos  están  hablando  sin  cesar  los  filósofos  del  porvenir  y  es  también 
asunto  sobre  el  cual  abrigo  yo  mis  dudas ;  asi  como  sobre  lo  que  dan 
por  supuesto  y  enteramente  incuestionable,  de  que  la  humanidad  aun 
aqui  en  la  tierra  ,  adelanta  siempre  hacia  la  perfección ,  haciendo  sin 
cesar  nuevas  con(|uistas.  El  escepticismo  filosófico  de  que  como  le  dije 
en  una  de  mis  anteriores ,  estoy  algo  tocado  ,  hace  que  al  oir  enunciar 
alguna  proposición  demasiado  general .  no  me  deje  alucinar  ni  por  la 
celebridad  ni  el  trono  magistral  de  quien  la  emite ;  y  que  en  uso  de 
mi  independencia ,  examino  s»  el  acreditado  maestro  podria  haberse 
equivocado.  Esto  me  ha  sucedido  con  la  /ran.<n'cú)n  actual ,  y  con  la  mar- 
cha continua  de  las  sociedades ,  y  con  las  mudanzas  que  para  lo  veni* 
dero  se  nos  pronostican ;  sobre  todos  estos  puntos  le  diré  mis  opiniones 
en  otra  que  piensa  escribirle  otro  día .  Ahora  no  puedo  hacerlo ;  ya  por 
no  alargar  demasiado  la  presente»  ya  porque  ((non  tantum  est  otii.jt 
Qneda  de  Y.  su  affmo.         ..  »  ,  . 
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•"4ft#' el  primer  aésiei^  A-MtAvJIevúto ,  ní)s  doiijioinos  de  la 
denciu  frenolií^ica  i:n  sus  relaciones  coa  la  €&|iiritualiiiad  del 
alma;  estahU-ciendo  al^uooa  principios  pica  |IFi^fei^^a^|o§ 
p<oa>TQwdi>i>enoil»ifd<ilicadaf  imffrttt ,  iucunfe^tw  ^Mpk 
yfomáoíM»  sobne  nn  poeto  de  ttm  elevada  importaneh^  lliil 
aft«MAHv4exeMe  Jq9  piiilic^rM(«  ÍiwiltiiM)n«ie^4li  b 
«%ioB  ^  mmim^  W  íUmMm  teulpp    ^^eyfalfai  y  ^  ^erpo. 

ExpUcMi^  «llí  cóino  pudiera  entenderse  en  uu  suiiliJu  raio- 
nablc  j  nada  dauu&o,  k  ductriiiii  que  establece  que  el  aliii|i, 
posee  diferentes  facultades  ,  las  cuales  úhá  minififtrtn  |mm^MWIh 
dlf.  do  ai— I  iipoiidieiites  órganos  cerebrales ;  y  conrerta-INMlQte 

IwlilhiiittÉieaAo ,  obi»>peéi  nediét  dbi^eerebro ;  aduciendo  aiiH  ^ 
tofidades  respetables,  asi  en  i'l  <jrJen  religiuáy  j  eomo  (*n  el  ptf*»   >  • 
rameiite  íUosórico.  <irrec¿oios  entonces  á  nuestros  Wlam»  * 
Folver  uir«i  dia  a  la  discaskfi^.d&i€|^te  asunto |  y  sí  bies^ 
hiimmm'ámmkk  kmrfi  e«illdiÉl^;«^;kÉllíla|'.publ¡cad0v; 

lm^Miia«l#  4eioii^file4efiemo»  prooielido  ^ 
ifircuios  hoy  en  ani[)lia  exámeti  tli'  la  (tuitcria.  Ks  I.jI  su  ¡tut- 
porta Dc¡ :i ,  y  tan  graves  y  <l<'l¡ca(los      [niiitos  á  que  w  reiit^fe, 
<pifeimbiéndoae  yeti^iaá»  o>teiigaiiíieftie>      «etl»  »aiyiUdt^^  ^ 
Tomo  i.  22  ^ 
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ocasión  may  reciente,  no  podemos  pennttir  qvelas  gnires 
cuestiones  que  de  ella  surgen  ,  pasen  desaperdludas  y  sin  las 
correspondientes  aclaraciones. 

Seis  principios  asienta  el  Sr.  Ciibí ,  apoyándose  en  la  au- 
toridad de  ÍMa\\y  y  mirándolos  como  ia  base  detoda  la  ciencia 
íreuulüg^ica . 

i."  Las  facultades  ó  potencias  del  alma,  son  innatas. 
8.**  El  cerebro  es  el  ár^mo  del  alma  6  mente. 
5*"  Eloerebro  es  múltiplo;  testo  és,  el  cerebro  es  oireo»* 
puesto  6  ai^re^o  de  ^rios  ¿cíanos  por  medio  de  los  cnales 

inaniííesla  el  ainia  sus  varias  facultades. 

4."  £1  tamafiode  unórj^ano  cerebral  ,  siendo  todo  íffáeikaM 
igual,  es  una  medida  positiva  de  sa  potencia  mental. 

5  o.  tammio  ^  <fS|»rma  del  cerebro  es ,  con  rara  eii»pcion  ^ 
mwim  iñ'^  muMi  y  forma  de  la  snpeílleie'  cxtem  '^év»iif 
eáUesa*.  ■         ^  .  .  4 

' 6.**  Toda  facakad  del  alma  Clenii  sv  lengnaffO)  ésp&M  ^^éslv 
es,  ludo  ür<}ano  cerebral ,  cuando  se  halla  predominantemeate 
activo  j  prudiice  nn  movimiento  ^  expi^íon  ,  ^esto  ó  actitud, 
i|ue  se  llama  su  leoguage  espeeiai  ó  natural.  ( Manual  de  Fr^^ 

•  Airtes do  pasar  á  otra»  considswasionii » ñmkmmmmjtéfim 
áameñte  «slos  seja-  prineipios ,  ¿  «doma  f  6  osarfé^e-  fnisva 
Hamarloa.  fli  primero  es :  las  faonhadear^  potencias  dsl  lámk 

sSH  innatas.  En  esto  nos  hallamo;)  de  acuerdo  con  el  8r.  Cubí; 
y  creemos  que  en  el  mismo  caso  se  encuentran  todas  las  es- 
ouelas  filosóficas.  £1  hombre  obra  ejercitando  sus  facultades^ 
ftro  «a  prodaoe  el  mismo  principio  de  so  aoeion  ^  pnesqneesla 
supone  hi  eiislevcia  do  aquel.  Es  cierto*  qoé  ora  miflidsMBSé 
Iss  facultades  del  alma  como  idciitificadascoiisaeseiisini'Mi 
•dmllamos  ifoe  son  -casa  distinta  y  la  mzon'y  la  expariciMÍa *nto 
están  diciendo  que  no  podemos  dálrnoslas  á  nosoirt^  mism<»^ 
lo  que  en  ellas  podemos  hacer  es  avivarlas  ,  perfeccionarlai 
y  pulíalas,  npda  mus.  To<lo  cuanto  en  «ste.asntido  hacemos^  ' 
swpone  nnimelPlo  fondo  de-  la  imlniutein  q«e  noo  fcasido4iimrf- 
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^iiáo  graluituiikentif  |Kir  el  Criador,  y  (jtie  si  iio  nosliiibiera  . 
sido  conceiliilo ,  tan  lejos  estuviéramos  de  poderlo  producir^ 
que  ni  siquiera  uleaozaríumos  ít  lormarnos  de  él  una  idea, 

£1  sejyundo  |)iinei|iio  es:  el  e4Tebro  es  el  órgano  del  alma 
órnente.  Cotuo  en  el  discurso  eit^ido  nos  detuvimos  en  explicar 
el  sentido  en  que  debía  tomarse  esta  proposición  ,  si  se  (|uer¡a 
evitar  el  que  se  le  dieran  acepciones  peli{^rosas,  bástanos  trans« 
cribir  aqui  io  (|uc  entonces  decíamos. 

-Queliay  una  relación  entre  el  entendimiento  y  el  cerebro, 
que  este  es  el  centro  de  las  sensaciones ,  que  de  su  buena  ó 
ma^ disposición  natural  ó  accidental ,  resultan  los  mas  variados 
fenómenos  en  el  ejercicio  de  las  facultades  del  alma  ,  es  una 
verdad  que  no  consiente  duda  ;  como  que  está  reconocida  por 
todos  los  íilós4il'os  anti^j^uos  y  motlernos,  y  atesti|>uada  por  la 
experiencia  de  cada  día.  El  delirio  y  la  locura  que  de  t;d  suerte 
ilrastornan  las  funciones  d(*l  alma  ,  tienen  su  urí\'¡vi\  en  afec-r 
ciones  cerebrales  j  de  estas  dimanan  también  los  sueños  mas 
Ip  menos  variados  ,  m  is  ó  menos  extravaj^antes ,  liabiendo  po- 
Jíiáo  notar  cualquiera  lo  mucho  que  eo  esta  parte  influyen  la 
cantidad  y  calidad  de  los  alimentos,  y  todo  cuanto  comunica 
al  cuerpo  estas  ó  a<|uellas  disposiciones  ,  capaces  de  ffectar 
este  ór^j'ano.  Aun  no  su|)oniendo  un  trasti»riio  tan  eonqdeto 
cr»mo  loes  el  de  una  alienación  mental ,  ó  un  estado  t;in  divers4i 
cual  el  sueño  respecto  de  la  vi^jilia,  ¿(|uién  no  ha  notado  la 
exaltación  de  las  facultades  del  alma  que  se  si)|ne  á  la  inmu? 
tacion  del  cerebro  causada  por  aj^cntes accidentales?  una  bor 
tella  de  vino  de  champaña  convierte  quizás  en  animado  habla» 
dor,  facundo,  variado  y  chistoso,  á  un  hombre  que  \hkos 
momentos  antes  se  mostraba  indiferente ,  taciturno  y  frió.  . 
y  "Los  diversos  sistemas  psicoló(];icos  idead^ts  |K>r  las  difer(>ntes  t 
escuelas  filosóficas  ,  fueron  excogitados  con  la  mira  de  4'xplicar 
la  relación  entre  el  cuerpo  y  el  alma  ,  y  muy  particularmente 
entre  esta  y  el  cerebro.  El  influjo  físico,  las  c;iusas  ocasio- 
nales, la  armonía  prestabiÜla  ,  y  las  demás  hi|)olesis  mas  ó 
nieiK'S  analo|;a8  á  las  sobreiliehas ,  todas  dimanan  de  la  diiír- 


cnltad  en  qne  w  encontraron  las  varias  rscuelas  para  dnr  ra- 
zonada cuenta  de  una  relación  ,  de  una  comunicación,  de  una 
recíprocii  influencia,  tan  ciertas  como  incomprensibles. 

•  Asi  pues  ciTiéndose  como  manifiesta  ceñirse  el  indicado  pro- 
fesor á  establecer  este  fenómeno  [generalmente  reconocido  j 
estamos  de  ncuerdo  con  el  en  que  es  un  hecbo  inenestionable. 

•  Bonald  copiando  li  Platón  ,  ba  dicbo  que  -el  bombre  es  una 
intelig^enei.i  servida  por  orejanos»  y  entre  estos  sin  duda  debe 
contarse  como  principa!  el  cerebro  ,  mayormente  en  lo  tocante 
«1  ejercicio  de  las  facultades  intelectuales.  Sin  embnrg-o  ,  para 
no  confundir  los  límites  de  la  filosofía  espiritualista  y  mate^ 
rialista ,  atribuyendo  á  lo  que  es  puramente  corp^óreo^  fuiK^ 
ciones  que  de  nin^pina  manera  pueden  corres|K>nderlc  ,  esme^ 
nesler  fijar  con  exactitud  el  sentido  de  la  palabra  órgano^ 
para  que  cuando  se  dice  que  el  cerebro  lo  es  del  alma  ,  no  se 
entienda  que  por  él  se  ejercon  de  alj^una  manera  los  actos  del 
entendimiento  ó  de  la  voluntad.  Org-ano  es  el  medio  ó  con- 
ducto por  donde  una  cosa  se  comunica  á  otra  ,  ó  por  el  cual 
fte  ejerce  alg-una  furcion  ^  asi  la  lengona  será  el  órg-ano  It 
palabra ,  los  ojos  serán  el  órg-ano  de  la  visión ,  el  tímpano 
fcerá  el  órjj^ano  del  oido ,  en  cuanto  sirven  estas  partes  del 
cuerpo  para  ejercer  aquellos  actos  que  con  los  indicados  nom> 
bres  sedesijjnan.  Pero  ct»n  la  mira  de  evitar  la  confusión  de 
las  ideas  en  un  punto  de  tanta  importancia  y  trascendencia, 
«mitireniDS  aly^unas  observaciones  que  bastan  en  nuestro  jui-^ 
do  á  prevenir  toda  equivocación.  El  lector  nos  dispensará  fli 
Tíos  elevamos  á  consideraciones  puramente  ideob>|»-icas  y  meta- 
físicas ,  qui/.ás  Oí»  muy  fáciles  de  ser  con^prenilidas  perfecta- 
mente por  los  no  vers  idos  en  tan  espinos  is  materias  ;  procn- 

Iraremos  no  obstante  expresarnos  con  la  mayor  claridad  y 
limpieza  ,  acomodán<lonos  á  la  capacidad  basta  de  los  menoft 
inteligentes ,  en  cuanto  nos  lo  permita  el  objeto  que  nos  pro*- 
ponemos  dilncidar.  >• 

•  El  instrumento  es  el  medio  de  cjíife  no!fMt»nrfmo8  pira  ejectti- 
lar  alguna  cosa  ;  el  pineH  es  el  ínstnimenfo  del  piolor ,  como  #1 
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cincel  lo  C8  del  escaltur  y  la  pluma  del  etjcrihieiite.  £ii  este 
sentido  el  cerebro  no  es  ni  puede  «er  instrumento  del  alma  en 
el  pensar  ni  en  el  querer.  8i  en  este  sentido  se  dijese  que  el 
cerebro ,  n  otra  parte  del  cuerpo  suii  instrumentos  ú  órg^auos 
del  alm»  ,  la  expresión  seria  no  solo  inexacta  sino  falsa  ;  porque 
entonces  se  daria  á  entender  que  el  espíritu  elabora  sus  pen-* 
samientos  por  medio  del  cerebro,  que  este  contribuye  inme* 
diatimcnte  á  la  formación  de  aquellos  ^  lo  que  daria  por  el 
pie  á  todo  sistema  espiritualista  que  estriba  como  sobre  su  ci«> 
miento,  en  el sig^uicnte  principio  :  el  pensamiento  y  la  materia 
0OD  cosas  incompatibles.  En  efecto ,  aquel  rs  esencialmente 
simple  ,  esta  esencialmente  compuesta  ;  aquel  su[)one  por  ne- 
cesidad  unidad  del  sug^eto  que  lo  ejerce  ,  esta  es  por  necesidad 
múltipla  ,  porque  en  su  misma  naturaleza  entra  el  ser  com- 
puesta (le  mucbas  partes ;  aquel  existe  en  un  ser  que  puede 
darse  cuenta  de  sus  actos  a  si  propio,quc  con  toda  verdad  y 
exactitud  pueda  decir  yo ,  á  posar  de  tódas  las  modificaciones 
que  sufra  por  la  diferencia  de  sus  facultades  ^  la  diversidad 
de  sus  actos ;  cuando  eu  esta  es  imposible  encontrar  ese  ser 
«no ,  indivisible  ,  único  sug^eto  de  las  modificaciones  que  expe- 
rimenta ;  pues  lo  que  sufre  una  parte  no  lo  sufre  otra  ,  y  por 
lo  mismo  no  es  dable  concebir  en  In  misma  ese  yo  uno  y 
simple,  indivisible  ,  idea  que  necesariamente  acompaiia  á  t^da 
•er  que  piensa  ó  quiere.  , 
s  ^  «Esta  es  la  razón  profunda  de  los  sing^ulares  sistemas  á  qo^ 
liaTi  apelado  todos  los  grandes  bombres  para  explicar  el  mis- 
terio indescifrable  de  la  unión  del  alma  con  el  cuerpo  ,  de  las 
relaciones  que  entre  sí  tienen ,  del  modo  con  que  recíproca- 
mente se  comunican  y  se  afectan.  Veian  el  becho,  lo  paljHibaa 
eD  sí  y  en  los  demás ,  el  fenómeno  de  la  acción  del  alma  sobre 
el  cuerpo  y  de  este  sobre  aquella ,  se  les  ofrecía  fuera  de  dada; 
pero  no  era  para  ellos  menos  incuestionable  la  diferencia  esen- 
cial de  las  naturalezas  de  estos  dos  seres ,  no  acertaban  á  darse 
cuenta  de  la  posibilidad  de  la  acción  recíproca  ,  no  compren<- 
dian  como  lo  simple  y  lo  compuesto  pueden  infliiir  lo  ano  sobr^ 
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lo  otro  ^  y  por  ü«to ,  entregados  ú  proi'uiiilas  iucditacionfó]| 
excogitalmn  sistemas  quizás  extrava^rantes  y  que  provocahau 
la  risa  de  los  poeo  versados  en  estas  materias.  Los  hombres 
vul|rares  no  conocian  toda  la  extensión  y  la  tuerza  de  la  dir 
íieullad  que  los  primeros  se  propusieron  salvar  ^  y  por  lo 
mismo  no  apreciaban  el  mérito  del  esfuerzo  extraordinario, 
indicado  por  la  misma  sing^ularidad  de  las  hipótesis. 

•  Queda  pues  sentado  que  oo  hay  inconveniente  en  que  se  dig'a 
que  el  alma  ,  mente  ú  entendimiento  j  obra  por  medio  del  ce- 
rebro como  por  su  ór{rano  ,  mientras  con  estas  expresionci» 
■se  entienda  que  dadas  ciertas  operaciones  del  alma  ,  resultan 
determinadas  funciones  del  cerebro  ^  y  que  afectatlo  el  órg^ano 
de  esta  ó  aquella  manera,  resultan  estas  ó  aquellas  impresiones 
en  el  alma.  Y  mUese  bien  ,  que  fio  tratamos  aqui  de  explicar 
cómo  esto  se  verifica,  ni  de  señalar  preferencia  á  ning^uu  sisteio^ 
filosófico  ;  y  sí  únicamente  de  dejar  en  su  puesto  el  becho  fun- 
damental de  toda  ciencia  psicológ^ica  ,  ásal)er,  la  impjsibilidad 
fie  que  el  pensamientu  resida  en  la  materia.  De  esta  suerte 
queda  en  salvo  la  espiritualidad  del  alma ,  queda  fuera  de 
«luda  la  diferencia  esencial  entre  espíritu  y  cuerpo ,  y  nos  ha- 
llamos por  cuns¡|;uienti;  desembarazados  para  entrar  de  lleno 
en  la  cuestión  frenoló|>ica ,  ó  sea  en  el  examen  de  los  hechos 
cuyo  conjunto  unido  á  las  consecuencias  que  de  los  mismos  se 
sacan  ,  se  propone  el  disting^uído  profesor  ofrecernos  como  un 
verdadero  cuerpo  de  ciencia.  •  (idéase  pá(j,  26^. 

El  tercer  principio  es:,  el  cerebro  es  múltiplo ;  esto  es  ,  el  ce4 
rebro  es  un  compuesto  ó  agregado  de  varios  órg^anos  por  medio 
de  los  cuales  maniii(>sta  el  alma  sus  varias  facultades.  En  esta 
proposición  se  contienen  dos  aserciones :  multiplicidad  de  ór- 
ganos del  cerebro,  y  variedad  de  las  facultades  del  alma* 
Examinémoslas  por  separado.  En  cuanto  á  la  variedad  de  fa~ 
cuitados ,  la  experiencia  propia  y  la  agreña  nos  la  dejan  fuera 
de  duda,  aun  refiriéndonos  á  un  mismo  individuo;  que  si  se 
trata  de  diferentes  personas  ,  entonces  el  fenómeno  se  presenta 
tan  de  bulto  que  no  Coiis|cuic  replica  |ii  ncccsiU  e^^pUc^icioii. 
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^MMMb  no  se  verifica  sulaiiieiiti-  con  res[>ecto  á  las  raeiiltadQ^ 
cuya  variedail  está  rniulaila  en  la  misma  (iií'erencia  liu  su  na- 
turaleza ,  como  por  ejemplo  el  entendimiento  y  la  voluntucl ; 
sino  que  es  muy  lacil  observarlo  hasta  en  aquellas  que  pcrlcv 
neeiendo  á  nn  mismo  orden  debieran  al  parecer  presen  ta  rnos^j 
sino  completa  uniformidad  ,  al  menos  mucha  analo[>;ía.  Asi, 
es  sobre  manera  curioso  el  notar  los  diferentes  caracteres  que 
ofrecen  las  inlelijjcncias  ,  y  la  asombrosa  variedad  que  en  ellas 
se  descubre ,  no  tan  solo  \jor  lo  relativo  á  sus  grados  de  alcjince 
y  de  fucnui  y  sino  también  por  lo  tocante  á  su  capacidad  y 
disposición  para  estos  6  aquellos  objetos.  Hombres  hay^  y  IO0 
conoce  el  que  esto  escribe ,  de  talento  felicísimo  en  todo  lo 
que  concierne  á  las  ciencias  políticas  y  morales ,  y  que  sid 
emKirg^o  lo  poseen  muy  escaso  en  tratándose  de  las  naturales 
y  iexactis.  Hasta  einéndonos  á  un  sido  g-énerose  observa  una 
variedad  singular  cuando  se  d(*sciende  á  las  especies.  ¿Quién 
no  diria  por  ejemplo,  que  uno  que  posea  feliz  disposición  para 
una  parte  de  las  matemáticas  debe  poscrla  i{[ual  para  todas? 
no  obstante  la  experiencia  está  demostrando  que  no  es  asi ; 
y  concretándonos  á  la  aritmética  universal ,  se  encuentra  que 
unos  tienen  muy  buenas  disposiciones  para  la  numérica  y  no 
tanto  ni  de  mucho  para  la  al(^cbraica  ,  mientras  otros  se  fa- 
miliarizan sin  ningún  trabajo  con  la  expresión  abstracta  del 
álg'ebra  ,  y  se  sienten  cmbaraz;ulo8  con  la  concreta  minucio- 
sidad de  los  números.  Si  comparamos  la  aritmética  universal 
con  la  geometría,  la  difetrncia  se  hace  mucho  mas  sensible^ 
succfliendo  á  veces  que  una  persona  sobresaliente  en  uno  de 
dichos  ramos  ,  no  pase  en  otro  de  mediana. 
f.  En  el  trato  común  de  la  vida  es  fácil  observar  esta  misma 
varietlad  ,  ora  se  pong^an  en  cotejo  personas  de  cortos  alcances, 
ora  se  comparen  hombres'  de  conocido  talento.  Aun  cuando 
estén  acordes  en  sus  principios,  y  hayan  recibido  una  educación 
muy  parecida  ,  es  sin  embargo  tan  diferente  su  modo  de  miraif 
las  cosas  ,  que  se  muestra  clarísimamente  la  diferencia  de  fa*»^ 
cnltades  de  que  están  dotados.  Quien  penetra  hasta  el  corazón 
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¿e'lob'  objeto^ ,  eompladéndose  ea  desentrañarlos ,  eo  analU 
zarloA  hasta  en  su  a  mas  recónditos  plie^j^ues ;  quien  saca  luegpo 
deducciones ,  atendiendo  menos  á  la  solidez  de  los  principios 
á  la  verdad  de  los  hechos ,  que  á  las  consecuencias  que  do 
los  mismos  pueden  inferirse^  quien  se  entretiene  en  minucio- 
sidades ,  abenas  quitas  del  punto  principal ,  mientras  otro  que 
IflS  descuida,  se  ocupa  especialmente  del  conjunto  de  Ins  cosa», 
dirigiéndose  como  suele  decirse  al  blanco  de  la  dificultad ; 
quien  práctico  y  positivo  ,  prescinde  de  todo  linnge  de  abstrae- 
Otones  aplicando  su  atención  á  los  objetos  tales  como  son  en 
sí ;  quien  eleva  al  instante  su  pensamiento  sobre  lo  que  tiene 
á  la  vista ,  y  pasa  á  reflexiones  genéralos  que  hacen  perder  á 
Ik  cuestión  so  aislamiento,  y  la  levantan  á  la  reg^ion  cieotí^» 
fien:  en  una  palabra,  son  tantas  y  tan  variaiias  las  girada- 
dones  que  ofrecen  los  ing^enios  ,  que  quien  las  haya  observado, 
se  habrá  convencido  de  cuán  difícil  es ,  no  diremos  contarlas 
pero  ni  aun  clasificarlas.  Asi  opinamos  que  la  pidabrn  talento 
es  lo  mas  vago  que  darse  pueda  ^  y  estimos  en  la  profunda 
convicción  de  que  seria  de  la  mayor  importancia  para  los 
adelantos  de  las  ciencias.,  literatura  ,  industria  ,  y  de  todo 
cuanto  ocupa  el  humano  entendimiento,  el  atender  a Igt»  mas 
de  lo  que  comunmente  se  hace ,  á  las  dis[>osicione6  particu- 
lares con  que  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  favorecido  á  cada 
individuo.  Se  abandonan  ciegamente  los  hombres  á  la  carrera 
que  les  viene  á  la  mano  ^  sin  pensar  que  qu¡z«ís  se  echa  á 
perder  un  talento  superior,  que  consume  toda  su  vida  en 
trabajar  con  escaso  fruto  en  un  ramo  para  el  -cual  uo  había 
nacido.  ?j<<  <  u 

(  Por  mas  cierta  que  sea  la  mnltipliddad  de  las  facultades 
4el  alma ,  y  por  consigoiente  muy  verdadera  y  exacta  una  d« 
las  partes  de  la  proposidon  que  estamos  examinando,  no  pa- 
reoe  qoe  lo  sea  en  igual  grado  la  segunda.  Y  si  bien  esbe 
fwito  no  pertenece  prapiamente  á  nuestro  objeto ,  diremoi 
doé  palabras  sobre  él  ^  no  pretendiendo  decidir  la  caestion  y 
sino  manifestando  nuestras  dudas  ^  en  uso  del  derecho  que  ia 
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prensa  :itlquiere  soltir  lo  f|ue  se  sujeta  á  la  discusión  pública. 
£n  cosas  puramente  naturales ,  nos  g^uardareinos  de  decir 
impoffible  ^  á  no  tener  para  ello  fuertes  motivos;  ¿qué  nos 
Silbemos  nosotros  de  los  caminos  incomprensibles  del  Criador 
y  del  iníinito  alcance  de  su  omnipotencia?  pero  esto  no  nos 
dispensa  de  proct'der  con  la  debida  circunspección  aconsejada 
por  la  sana  b'ijj^íea  ;  y  deque  al  tratarse  de  dar  asenso  á  una 
doctrina  no  nos  demos  por  sa  List  cebos ,  basUt  verla  apoyada  en 
observaciones  imparciales,  numerosas  y  ajustadas.  8e  ba  dicbo 
cpie*' nuestra  conciencia  nos  hace  sentir  que  observamos  con  la 
parte  inferior,  y  rellexionanios con  la  superior  de  la  trente:- 
¿quien  es  capaz  de  lijar  esta  clase  de  fenómenos?  es  verdad 
que  cuando  |>ara  la  ol>scrvacion  necesitamos  ejercer  el  sentido 
de  la  vista  ,  parece  que  basta  el  pensainiento  se  aj^ulpa  por 
decirlo  asi ,  sobre  la  parte  cercana  á  los  ojos,  y  que  los  mo- 
vimientos que  en  aquella  reg^ion  se  notan ,  podrian  indicar 
^ne  en  ella  se  veriGca  no  solo  el  acto  de  sentir  sino  también 
el  de  observar.  Pero  ¿cómo  se  deslinda  en  tal  caso  lo  que 
toca  al  sentido  y  lo  que  corresponde  al  [tensamíento?  ¿quién 
podrá  decir  si  la  relle\i<^n  y  la  observación  se  ejecutan  por 
un  mismo  (')r(j^ano ,  aun  cuando  á  causa  de  las  circunstancias 
indicadas ,  se  note  alguna  diferencia  exterior  que  podría  hacer 
sospechar  distinta  loc^didad  en  las  funciones?  .■* 

Los  sentidos  tienen  ór^j^anos  diferentes ,  y  en  esto  puede 
fundarse  un  arg^umento  de  analog^ía  para  probar  que  lo  mismo 
ha  de  suceder  en  lo  tocante  á  las  operaciones  íntimas  del  alma. 
8in  negarlo  plausible  que  es  el  arg^uniento  indicado  ,  paréceuos 
no  obstante  que  pui'den  dársele  dos  respuestas;  Es  la  primera, 
que  las  razones  de  analog^ía  por  sí  solas  valen  muy  poco ;  ne- 
cesitando para  que  alcancen  ciuisistencia  ,  observaciones  que 
manitiesteii  que  es  un  hecho  lo  que  se  tomaba  como  una  hi- 
pótesi». El  motivo  de  la  del>ilidad  de  esta  clase  de  argumentos 
no  es  difícil  de  conocer  :  estriban  en  la  semejanza  ,  y  como  esta 
sea  una  idea  que  siempre  trae  consigo  alguna  vaguedad,  mayor- 
mente cuando  se  trata  de  fenómenos  complicados,  resulta  muy  á 
Tomo  i.  22  * 
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iiienmlo  que  se  ¡U7.{ra  equivocadamente  del  uno  por  el  empeño 
de  colocarlo  en  la  misma  clase  del  otro  ,  que  á  pesar  de  alg^unas 
apariencias ,  pertenece  á  un  ónlen  muy  diferente.  Tal  vex  no 
ser.'í  fácil  señalar  i'sta  difcrenciii ;  pero  aun  cuando  no  la  veamos 
no  quedamos  exentos  de  la  obligación  de  mantenernos  en  pm-« 
dente  desconiianza  ,  sobre  la  verdad  y  exactitud  de  lo  que  se 
nos  probare  con  ar{>^umentos  de  pura  analc^ía.  Si  empero 
aconteciere  descubrir  esta  diferencia  ,  entonces  sube  de  punto 
la  necesidad  de  estar  prmenidos  contra  la  iinsion.  No  nos  li> 
sonjeamoH  do  haberla  encontrado  en  el  caso  presente  ,*  pero  si 
que  nos  atreveremos  á  presentar  una  ol)servacion  que  podria 
hacer  sospeeh'.irqne  la  naturale7>a  ha  tenido  razones  particulares 
para  multiplicar  Ií»s  óranos  de  los  sentidos  ,  las  que  no  existen 
con  respecto  al  que. sirve  á  las  funciones  íntimas  del  alma. 
Esta  será  la  seg^unda  respuesta  que  al  arg'umento  de  analf^ía. 
■  vamos  á  dar.         .    .....    ...  .  ^     .  .    t.^  f 

Sea  cual  fuere  la  teoría  que  se  adopte  pará  !a  explicación 
de  los  fenómenos  (|U(*  nuestros  sentidos  ofrecen  ,  resulta  in- 
dudable que  los  ('»r|>'anos  que  sirven  para  el  ejercicio  de  la 
función  que  apellidamos  sentir^  reciben  inmediatamente  sus 
impresiones  de  los  cuerpos  que  los  rotican.  De  este  hecho  tan 
palpable  se  iniiere  ,  que  siendo  diferentes  las  impresiones  que 
se  habían  de  recibir,  debían  serlo  también  losórjj^anos  afec- 
tados ;  por  manera  que  á  los  frenológicos  se  les  puede  hacer 
aquí  una  reflexión  nada  despreciable  ,  á  saber  ^  que  la  diferente 
construcción  de  los  órg^;'nos  puede  haber  sido  motivada  no  tan 
solo  por  la  función  que  se  habia  dQ  ejercer  ,  sino  t'imbien  por 
la  impresión  qui^s<>  habia  de  recibir.  Y  como  es  bien  claro  que  la 
loz,  que  el  sonido  ,  que  los  olores  y  cuanto  nfect'k  los  sentidos  ex- 
ternos, son  cosas  entre  sí  muy  distintas ,  aun  considerándolas 
prescimliendo  de  sos  relaciones  con  todo  ser  v4Y¡ent«^  >y  mirán- 
dolas tan  solo  como  meros  cuerpos  ó  movtmienta»  icdripi^ireoS) 
salta  á  la  vista  que  en  la  naturaleui  misma  de  las  ctosHSSeencuen^ 
tra  la  razón  de  la  multiplicidad  de  los  órg^ano«de  \m  Aentidiiacixt 
ternos.  Ahora  bien :  cuando  se  trata  de  las  funciones  in^ 
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terffns,  2,et¡st«*n  las  mismas  'causas  para  cpic  debamos  sn- 
|)oii<*r  una  multiplicidad  semejante'?  ¿En  t>l  ejercicio  de  estas 
se  reciben  |M>r  ventura  impresiunes  de  los  cuerpos  externos 
directa  é  inmediatamente '?  Es  cierto  que  nú,  y  por  tanto 
'  queda  desde  tue^o  evidente  una  dis¡)ar¡dad  ,  que  si  no  des» 
truye  de  rai¿   la  analog^ía ,  al  menos  la  hace  muy  dudosa. 

En  prueba  de  que  el  cerebro  es  multiforme  se  citan  tam- 
bién los  ejemplos  de  yito  Mimgiamele ,  que  resuelve  inlui- 
tivamentc  los  mas  intrincados  problemas  de  Aritmélicn ,  íie 
Lope  de  í  'ega  que  escribía  buenos  tfersos  ú  los  cinco  aíios  de 
^énd  ,  de  Hall  que  á  los  seis  ija  formaba  raciocinios  acertados 
sobre  el  carácter  tle  Lis  personas ,  de  xMozurt  que  á  los  cwi^ 
tro  ya  tocaba  admirablemente  el  violin ;  -si  el  cerebro  con- 
tinua el  citado  escritor ,  fuese  uno  y  simple^  y  nú  múltiplo  y 
complexo  como  es,  una  parte  seria  absolutamente  igual  á  las 
di-mas  partes;  y  por  consiguiente  Mangia melé  debiera  ser  tan 
maravilloso  poeta  como  es  aritmético ;  y  vice- versa  Lope  de 
Vega  tan  asombroso  aritmético  como  era  {M>eta  ,  lo  que  dista 
mucho  de  la  realidad.  Igual  observacitm .puede  hacerse  res|)ecto 
á  cuantos  están  dotados  de  ingenio  especial  y  particular.  La 
pujanz^i  maravillosa  que  alcanzaron  los  sabios  jesuitits ,  tW 
resultado  de  haber  cimentado  la  educación  que  daban  S4>bre 
este  tercer  principio  frenolúgic«>.  •  (Man.  de  l^reu.)  .  ^ 

iit.Pa récenos  que  estos  hechos  ,  si  bieu  notables  por  mu<;has 
razones ,  no  prueban  sin  embargo  lo(|ue  se  propone  el  escritor. 
£1  Sr.  Cubí  aiirma  que  si  el  cerebro  fuese  uno  y  simple  y  nú 
múltiplo  y  complexo  como  es ,  una  |iarte  seria  absolutamente 
igual  á  las  demás;  esto  no  es  verdad,  porque  la  discrepancia 
entre  los  frenologistas  y  sus  adversarios^  no  está  en  que  estos 
nieguen  y  aquellos  afirmen  la  diferencia  de  jierfeccion  que 
pue<le  existir  y  existe  en  la  total id;id  ú  en  determinada  |Mircion 
de  cerebro;  sino  en  que  los  unos  le  su|>onen  eonq>uí>sto  de 
partes,  de  las  cuales  cada  una  es  un  t»rgano  destinado  á  una 
función  particular,  bique  niegan  los  otros.  KcsuUa  de  aqui  que 
los  anti-frcnologistas  cuando  establezcan  que  el  cerebro  es  úr- 
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jpno  línicrt  ,*  no  av  verán  prrcisatlos  á  eoiiciMln-  cjuc  los  ccn»- 
l>roK  havnii  de  sev  iffunles  absolutamente ,  ni  en  sn  totali<laiL 
ni  en  sus  partes  5  <le  la  propia  suerte  que  por  ser  óqpno  único 
el  del  paLidar  no  se  infiere  la  i|>ualdad  de  todos  los  paladares. 
£s  necesario  llamar  i  1  atención  sobre  las  equivocaciones  ú 
que  potirian  inducir  las  palabras  uno  ?/  simple]  es  cierto  que 
los  serra  simples  en  toilo  el  ri||-or  de  la  ex<>r<^$ipn^  es  decir  no 
compuestos  de  partes,  siendo  de  una  misma  es|MH!Íe ,  serán 
¡|riiales  entre  sí.  en  cuanto  á  su  esencia;  pero  la  unidad  y 
simplicidad  «leí  cerebro  no  pertenecen  á  esta  clasi* ,  pues  es  bien 
patente  que  el  cerebro  es  luia  cosa  extens:i ,  compuesüi ,  y  <pie 
por  tanto  no  se  le  puede  llamar  simple ,  sino  en  sentido  muy 
impr<»pio  ;  es  decir  ,  en  cuanto  se  le  sup(mdria  ('>r^ano  único  y 
no  formadode  oti'os  destinados  cada  unoá  sui'uncion  res{iectiva. 
•  Nadie  nie|j"a  que  no  existiese  «liferencia  entre  el  cerebro  de 
Mann^iamele  y  el  de  Lope  <lc  Vcfj^a  ,  asi  como  es  indudable 
también  que  el  de  los  hombres  vul|>'ares  no  debe  de  asemejarse 
al  de  a<|uellos  prodi^jios  de  la  naturaleza,  i^reemos  que  hasta 
ahora  ha  esUidode  acuerdo  todo  el  mundo  en  dichas  verdades^ 
mas  de  esto  no  se  iniiere  la  variedad  de  órganos,  sino  la  mayor' 
ó  menbr  |>cricccíon  de  uno  mismo.  Pcr-o  entonces  se  nos  re^ 
plicará  ,  ¿cómoci»  que  Man(ri:i melé  no  era  tan  maravilloso^^. 
pocUi  como  aritmético  ,  y  Lope  de  Vega  tan  asombroso  arit- 
mético como  poeta  ?  Si  el  orejano  es  uno  ,  y  la  |M?rfecc¡on 
es  {j^rande  en  ambos  ¿por  que  noproducia  los  mismos  efectos? 
¿Pero  por  ventura ,  respiinderemos  nosotros  ,  la  perfección  nc» 
puede  entenderse  en  muchos  sentidos*?  acaso  comparados  los 
ór(pnos  únicos  de  dos  |>ersona8  ¿no  puede  suceder  que  bajo 
cierto  aspecto  Cí»da  cual  lo  lenjja  de  mayor  perfección?  ¿de  dos 
paladares  muy  delicados  ¿no  acontece  con  frecuencia  que  el 
uno  es  mas  propio  para  cierta  clase  de  sabores  ?  Si  esto  se 
verifica  en  el  óqi^aiio  de  un  sentido  externo  ,  sin  que  por  esto- 
se infiera  la  multiplicidad,  ¿quién  sainólo  que  |)odrá  acftnte- 
cer ,  tratándose  de  los  que  sirven  para  las  o|N*raciones  inte- 
riores ?        .    ♦i»©!       ^  .  4^ 
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•  El  isoñar^  dicr  el  Sr.  Ciihí ,  os  ¡ncxplirahlo  sin  siiponnr 
innhiplo  el  cercUm.  Si  esta  viscera  luese  una  y  simple,  «liv 
l)íera  estaró  tinla  despierta  ú  toJa  dormida  á  la  v(r%;  en  cuyo 
casu  el  sonar  se  desconociera.  Suponiéndola  múltipla,  ya  no 
es  D¡n|run  misterio;  porque  los  óq^anos  de  la  razón  pueden 
estar ,  y  en  realidad  están  dormidos ,  cuando  los  de  la  imaj^i-  * 
nación  están  despiertos,  que  es  loque  en  efecto  constituye  el  ^  j 

soñar.  >  Este  arjyumcnto,  á  la  verdad  muy  especioso ,  ta m|M>eo 
parece  coneluyente  del  toilo.  Para  que  lo  fuese,  seria  neí'esarío 
demostrar  que  no  es  {)osible  que  una  viscera  esté  aleelada  de 
tal  suerte  que  resulte  incapaz  de  una  determinada  función  ^ 
mientras  al  pnquo  t¡em|H)  pue<la  servir  para  ofra.  Una  obser- 
vación liiuy  ^feneilla  arrojará  abundante  luz  sobre  la  presiente 
materia.  El  cerebro  de  un  hondire  sumido  en  un  profundo 
letaqj^o  no  está  \wr  cierto  destituido  de  toda  función  ,  pu(>$ 
que  ejerce  cuando  menos  las  necesarias  para  la  conservacicm 
de  la  vida.  En  tal  caso,  el  individuo  no  tiene  despierto  el  ce- 
rebro lo  bastante  para  |>ens:ir  ni  ¡majrinar ,  y  sin  embari^o  lo 
conserva  con 'la  acción  necesaria  para  vivir:  lue{>-o  no  (>s  im« 
posible  lo  que  hemos  dicho  de  que  una  misma  viscera  S(*  halle 
afectada  de  tal  manera^  que  estando  despierta  ó  en  aetivitlad 
para  ciertas  funciones,  esté  dormida  ó  en  inacción  con  resp<'cto 
á  otras. 

La  misma  respuesta  pueilc  darse  á  los  arjjumentos  que  se 
fundan  en  la  existencia  de  «la  manía  y  de  heridas  parciales 
y  afecciones  cerebrales  en  que  solo  se  ven  afectadas  alj^iinas 
¡Mitencias  del  alma  ,  quedando  las  demás  en  un  estado  de 
completa  s:dud.  - 

«  Hasta  ahora  nadie  ha  pinlido  explicar  satisfactoriamente  el 
modo  con  que  es  afectado  el  cerebro  á  consecuencia  de  las 
impresiones  de  hx)  sentidos  y  de  las  o|)eraciones  del  alma  ;  ni 
tuni|KM;o  cómo  se  verilica  que  dichas  impresiones  llejj^'uen  á  esta 
|)er  condHcto  de  aquel  ^  asi  no  |iodeuios  tamjioco  determinar 
los  dífcTenles  estados  en  que  se  encuentra  y  encontrarse  puede 
nuestro  cerebro  ^  ni  hasta  qué  punto  será  dable  que  liallán- 
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dose  en  buenn  dísposiciuii  para  un  ónlen  de  funciones ,  ente 
,  im¡>etliílo  pura  el  ejercicio  de  otras.  Pero  sea  como  fuere,  no 
es  difícil  concebir  que  este  fenómeno  puede  muy  bien  acou- 
teccr.  Lo  haremos  sensible  con  algunos  ejemplos.  El  órgano 
del  paladar  es  Único,  y  no  ol)staiite  vemos  á  cada  paso,  quo 
conservando  las  funciones  vitales ,  tiene  trastornadas  las  sen- 
sitivas ]  y  una  cosa  semejante  se  oliserva  en  los  demás  sentidos. 

Aplicando  al  cerebro  («tas  obs(;rvaciones ,  inferiremos  que 
es  muy  posible  y  hasta  probable,  que  acontezca  con  r(>specto 
á  él  un  feiu»meno  semejante.  Atendidos  ios  inconvenientes  que 
Cfmsi}]^o  trae  el  sistema  en  que  se  pretende  explicar  las  impre- 
siones del  cerebro  suponiéndolas  como  una  especie  de  huellaé 
que  correspondan  ú  las  varias  sensaciones  éidea»,  pailx^e  mas 
conforiue  :i  ratón  el  decir  que  solo  consisten  en  movimientos 
y  vibraciones ,  que  modiOcándose  de  inlinitas  maneras  llenan 
el  objeto  que  les  ha  destinado  el  Criador  de  servir  para  las 
muchas  funciones  cuyo  auxilio  necesita  el  alma  cuando  ejerou 
las  suyas.  Kn  esta  hi|>ótesis ,  es  claro  que  |KMlrá  muy  bieii 
suceder  que  el  cerebro  esté  dormido  piira  una  cosa  y  despierto 
para  otra  ;  |M)rque  no  hay  inconveniente  en  que  se  halle  afee- 
tado  de  tal  manera  ,  que  sea  capai  de  ejercer  ciertos  movi- 
mientos y  vibraciones  «[ue  corresponden  por  ejemplo  á  bt  iítui- 
ginacion  ,  y  no  lo  sea  con  respecto  á  movimientos  y  vibraciq; 
nes  que  se  relieren  á  un  «trden  diferente. 
ir>  El  cuarto  principio  es  el  si(juiente  :  el  tamaño  de  un  órffurtú 
cerebral^  Hiendo  iodo  lo  demás  iguala  es  una  medida  positiva 
de  su  potencia  mental.  -Este  principio^  continúa  el  Sr.  Cubi, 
es  en  sí  mismo  evidente.  De  dos  listones  de  madera  aquel  tendrá 
mas  fuerza  que  mas  garande  sea.  Por  supuesto ,  si  uno  de  los 
listónos  es  de  pino  y  el  í>lro  de  roble,  el  tamaño  ya  uo  puede 
servir  de  norma  de  comparación  respecto  á  fuerza.  Por  esto 
nunca  del)e  penlersí»  de  vista  el  siendo  toilo  lo  demás  igual , 
cuando  se  quiere  que  el  tamaño  sea  la  medida  <lel  poder.*  Si 
suponemos  que  dos  cerebros  son  en  t<Klo  ijjfuales  excepta»  en 
el  tamanO|de  suerte  que  en^  p«uríecciün  y  dclicadezÁi .  el  uno 
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no  aventaje  al  otro,  parece  en  realidad  <|iie  podrá  inferirse  que 
el  mayor  es  nn  indicio  de  potencia  mental  mas  grande ,  sobre 
todo  si  tenemos  presente  lo  que  se  observa  en  el  del  hombre 
comparado  con  el  de  los  brutos  animales.  Esto,  sin  cmbarg^o, 
no  lo  vemos  evidente  sino  probable  ;  porque  ¡{ignoramos  si 
podrían  venir  casos  en  que  un  tamaño  excesivo  diese  lu|rar 
á  ciertas  afecciones  mas  ó  menos  constantes  que  impidiesen 
el  buen  ejercicio  d(>  las  facultades  del  alma.  Pero  la  principal* 
dificultad  la  tenemos  en  aquellas  palabras  que  restring^en  1» 
^generalidad  de  la  pn)|)Osicion  ,  siendo  todo  lo  dema»  igual; 
porque  nos  parece  imposible  el  determinar  cuándo  se  verifi- 
cará ó  nó  semejante  condición.  Aun  concediendo  que  el  tamaño 
y  form:i  del  cerebro ,  sea  con  rara  cscepcion  ,  idéntico  al  ta- 
maño y  forma  de  la  superficie  externa  de  la  cabeza  ;  es  claro 
que  la  insptH'cion  de  un  cráneo  sedo  puede  darnos  conr)cimiento 
del  tamaño;  |)ero  de  ning^unn  manera  nos  indicará  si  todo  lo 
demás  es  i^j^ual  ó  nó.  ¿Quién  es  capaz  de  conocer  el  conjunto 
de  circunstancias  de  que  depende  la  mayor  ó  menor  perfec- 
ción 4le  un  cerebra?  y  debiendo  geir  estas  tan  delicadas ,  ¿qná 
indicios  externos  pueden  existir  que  nos  conduzcan  á  adivi" 
narlas?  Si  por  la  inspección  de  una  cabeza  no  podemos  inferir 
otra  cosa  relativamente  al  cerebro  que  su  tamaño  y  config^u- 
ración  ,  resulta  evidente  que  aun  dada  como  indisputable  la 
verdad  de  dicho  principio,  no  puede  servirnos  de  {j^uia  para  con- 
jeturar las  faculUides  mentales.  Los  ejemplos  aducidos  porGall 
tampoco  prueban  lo  que  se  propone.  No  nos  opondremos  á  lo  que 
dice  el  8r.  Cubí  -que  una  leng^ua  cubierta  de  mamilas  nerviosas 
y  prominentes,  conduce  á  coleg^ír  con  certidumbre  que  cL  sentido 
del  g^usto  es  mas  delicado  ;  que  narices  garandes  y  bien  abiertas 
anuncian  un  olfato  esquisito ;  qfle  nn  pecho  elevado  j  abo^ 
vedado  nos  hace  deducir  que  los  pulmones  son  voluminosos  ^ 
y  que  la  respiración  es  libre ;  que  al  contrario  un  pecho  pe- 
queño,- hendido  y  estrecho,  indica  pulmones  chicos  y  una- 
respiracfon  difícil ,  que  la  anatomía  comparada  nos  enseña  que 
en  todos  los  animales  ,  mientras  sean  de  mas  fuertes  y  gruesos 
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npf^i(»4  t:mlo  m:K  tinos  son  sus  sentidos-  pero  lnni|Kico  se  <li- 
j^^sipnu  con  fslos  lieclios  iliiilas  (|uo  llevunios  rxprcsatlas.  En 
primer  Iti^yctr  salta  á  los  ojos,  (|tii>  no  es  lo  misino  observar  la 
lengua ,  ó  el  cerebro  ^  aquella  la  tenemos  á  la  vista  ,  y  no  se 
halla  como  este  ,  encajonada  y  oculta  en  el  robusto  riHHíptáeulo 
dispuesto  |Mjr  la  naturaleza.  Ademas  ¿,p(Mlria  decirse  que  el 
sentido  del  qusío  sea  proporcional  con  el  tamaíio  de  la  len^^^ua? 
'  parece  que  nó  ;  y  ni  el  mismo Gall  indica  semejante  idea,  pues 
que  sol(»  habla  de  la  que  está  cubierta  de  mamilas  nerviosas 
y  prominentes  ,  lo  que  nada  tiene  que  ver  con  el  tamaño  del 
ór|>'«ano.  No  s;ibemos  h»  que  habrá  de  cierto  en  que  unas  na- 
rices grandes  y  bieu  abiertas  anuncien  un  olfato  exquisito: 
|)ero  aun  cuando  esto  sea' usi ,  ¿,qué  paridad  hay  entre  las  na- 
rices y  el  cerebro  ?  £n  cuanto  á  lo  que  se  añade  de  que  un 
pecho  elevado  y  abomlado  nos  hace  deducir  que  los  pulmones 
sen  vtduminosos ,  y  que  la  respiración  es  libre ;  asi  como  al 
contrario  ,  un  |>echo  [>e4|ueno  ,  hendido  y  estri'cho  indica  pul- 
mones chicos  y  una  respiración  difícil ,  nada  tcneiu(»s  que  ob- 
jetar; pero  desde  luego  ocurre  que  el  argumento  no  es  con- 
cluyente  ;  porque^ si  bien  es  claro  que  el  aire  circulará  con 
mas  desembarazo  en  proporción  de  la  magnitud  de  los  con- 
tluctos  que  atraviesa  ,  tambieii  lo  es  que  no  se  trata  aquí  del 
tamaño  del  órgano  precisamente,  sino  de  su  mayor  ó  menor 
perfección  ;  y  no  creemos  (|ue  ni  aun  ateniéndonos  á  los  pul-- 
mones,  pueda  aseg^ufarse  que  la  perfección  sea  proporcional  á 
la  magnitud. 

El  quinto  principio  es :  el  tamaño  y  forma  del  cerebro  es, 
con  rara  eseepcion  ,  idéntico  al  tamaño  y  forma  de  la  super- 
ficie externa  de  la  cabeza.  Sobre  este  nada  tenemos  que  ob- 
servar, por  cuanto  hemos  Pitido  ya  nuestra  opinión  sobre 
las  consecuencias  que  podrian  inferirse  del  mismo,  aun  en  ei 
caso  en  que  se  le  suponga  indisputable ,  y  no  se  levante  contra 
él  ninguna  dificultad,  de  las  que  quizás  podrían  levantar  los 
peritos  en  la  materia.  Lo  propio  diremos  del  sexto,  pues  tam- 
bién nos  hallamos  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cubí  en  que  lasfa- 
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cuitados  del  alma  cuando  están  predotninanteinente  activas, 
tienen  su  leu{<^ua£fe  especial  ó  natural ,  niayoruiente  si  se  trata 
de  las  que  tienen  relación  con  las  pasiones ;  pues  en  cuanto  á 
las  demns,  el  principio  debiera  (|uizás  niodilicarsc ;  ¿cuiíl 
será  el  len^uajj^e  especial  y  natural  de  aquellas  facultades  que 
tienen  por  objeto  ideas  abstractas? 

Por  lo  que  toca  á  pronosticiir  las  facultades  mentales ,  ate- 
niéndose <í  la  simple  inspección  de  la  superficie  exterior  del 
cráneo  ,  parece  que ,  aun  suponiendo  verdaderos  los  princi- 
pios freno|(>(]^icos,  es  operación  su ¡eti  á  muchas  equivocaciones. 
El  mismo  Sr.  Cubí  confiesa  ing^enuamente  que  son  trascen- 
dentales los  efectos  que  produce  el  temperamento  sobre  el 
tamaño  cerebral  ^  que  una  cabeza  proporcionalmente  chica  | 
pero  que  esté  ba  jo  el  influ  jo  de  un  temperamento  nervioso  san- 
g^uíneo  y  muy  activo,  manifiesta  mas  actividad  y  fuerza  men- 
tales ,  que  otra  proporcionalmente  {^randc  ,  embotadas  sus 
funciones  por  la  demasiada  g^rasa  de  un  prepotente  tempera- 
mento linfático,  ó  de  un  temperamento  g^eneral  pocoactivo^ 
de  lo  que  inferiremos  que  cuando  se  examina  una  cabeza 
es  preciso  no  atender  únicamente  al  tamaño  de  los  óiga- 
nos sino  también  al  temperamento  de  la  persona ;  y  como 
los  temperamentos  aunque  en  general  reducidos  á  pocas  clases 
son  sin  embargo  variables  en  gran  manera  ,  combinándose  de 
mH  modos  el  nervioso  ,  el  sanguíneo  ,  el  bilioso,  y  el  linfático, 
y  siendo  infinitas  las  graduaciones  de  todos ,  y  las  proporcio- 
nes en  que  respectivami^nte  pueden  encontrarse ,  resulta  que 
dado  el  tamaño  de  un  (árgano  ,  será  muy  aventurado  el  deter- 
minar la  facultad  mental  á  que  corresponde.  Preciso  es  hacer 
justicia  á  la  ingenuidad  del  Sr.  Cubí  en  este  punto  ,  pues  que 
confiesa  sin  ningún  rodeo  que  •  conviene  mucho  formarse  idea 
cabal  y  completa  del  influjo  favorable  ó  desfavorable  del 
temperamento  j  de  lo  contrario  se  cometerán  errores  crasos  al 
querer  pronosticar  carácter  y  disposiciones  mentales  por  el 
exámen  de  la  externa  su|>erficie  de  la  cabeza.*  (Mnnual  de 
Frenolotjía  pág.  20.)  Esta  observación  del  Sr.  Cubí  levanta 
Tomo  i.  23 
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una  {i^ravísima  difícultatl  contra  lo8  pronósticos  sobre  las  facul- 
tades mentales ,  ibrniailos  |>or  el  examen  del  cráneo ;  porque 
siendo  indispensable  atender  al  temperamento  ,  es  claro  que  el 
simple  tamaño  no  es  para  el  acierto  una  g^uia  sc^jura. 

I\o  seescap<»  al  Sr.  Cubí  est;t  consecuencia  ,  y  asi  conociendo 
el  uso  que  de  su  conlesion  pudiera  hacerse ,  trató  de  prevenir 

^  la  objeción  añadiendo:  •  que  como  el  temperamento  sea  el  que 
fuere,  es  idéntico  en  todos  los  órganos  cuyo  conjunto  forma 
el  cerebro ,  su  tamaño  es  casi  siempre  una  medida  exíicta  de 
la  |M)tencia  mental  que  manifiestan.-  Pero  esta  prevención  del 
Sr.  Cubí  no  basta  á  desvanecer  la  diíicultad  ;  y  esto  por  varias 
razones.  Aun  siendo  idéntico  el  temperamento  en  todos  lo$  or- 
ejanos que  forman  el  conjunto  del  cerebro,  ptulrá  resultar  que 
la  activi<lad  que  les  comunique  sea  igual ,  comparados  entre 

'  sí  los  de  una  misma  cal)eza ,  mas  de  esto  no  se  sig^ue  que  el 
tamaño  sea  una  medida  exacta  ^  pues  aqui  no  S4?  trata  de  com- 
|Mirar  los  ór^^anos  de  una  misma  persona  sino  los  de  diferentes. 
Expliquémonos  con  mas  claridad,  basta  admitiendo  hipótesis 
favorables  á  la  opinión  contraria.  Supondremos  dos  indiví- 
«luos  de  los  cuales  el  uno  ten{]^a  el  temperamento  linfático  y  el 
otro  nervioso  ^  si  damos  que  el  tem()erainento  es  igual  en  todos 
los  órganos  de  cada  uno  de  ellos  ,  y  que  el  efecto  que  produce 
con  respecto  á  la  actividad  es  idéntico ,  resultará  que  si  en  el 
primero ,  el  órgano  tiel  cálculo  numérico  por  ejemplo ,  ate- 
iiiéiidoiuis  solo  al  tamaño ,  es  como  4 ,  y  el  efecto  causado  por 
el  temperamento  es  como  5 ,  la  actividad  del  órgano  vendrá 
expresada  por  el  producto  de  bts  dos  factores,  y  por  consi- 
guiente será  igual  á  12.  Entonces  si  examinamos  otro  órgano 
cualquiera  del  mismo  individuo  ,  por  ejemplo  la  localidad  ,  si 
el  tamaño  nos  da  5 ,  estribando  en  la  misma  hipótesis  de  la 
igualdad  de  la  iníluencia  del  temperamento  expresada  |)or  el 
factor  5,  la  actividad  total  estará  reprcseaiüida  |>or  el  pnHiucto 
de  li  por  5,  ó  sea  ili  ^  y  asi  sucesivamente  se  irian  ileterminando 
las  demás  facultades  ^  pero  cuando  pasemos  al  exámen  de  la 
eabe¿;^  del  otro  individuo ,  ya  no  nos  servirán  para  nada  las 
es  .1  > 
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suposiciones  anteriores  ;  entonces  habrán  cambiado  los  dos  datos 
del  problema^  será  preciso  atenderá  nuevos  lámanos,  yá 
nuevo  temperamontf» ,  y  asi  aun  su|>on¡cndo  que  en  el  primero 
lo  hubiésemos  hecho  con  la  precisión  que  se  ha  dicho ,  lo  que 
es  masfiícil  de  imaginar  que  de  ejecutar,  ¿cómo  podria  vcrift« 
carse  en  el  otro?  Nada  impfirtnria  que  s<?  dijese  que  en  cada 
uno  todos  los  ór^^anos  tienen  un  mismo  temperamento ;  pues 
que  tratando  de  diíerenles  individuos  ,  h>  (|ue  al  uno  se  aplica 
podrá  no  ser  aplicable  al  otro.  Así  puesse|[un  (^ta  dfK'lrina 
siempre  será  preciso  attMider  á  lo  menos ,  á  dos  cosas :  al  ta- 
maño y  al  temperamento ,  y  combinar  acertadamente;  la  urs— 
¡lectiva  influencia;  operación  que  sq^un  parece,  no  ha  de  ser 
nada  fácil . 

Contra  la  indicada  prevención  del  Sr.  Cubí  milita  ademas 
otra  razón  nada  despreciable.  Dada  la  igualdad  de  tempera-^t 
mentó  en  todos  los  órg^anos-de  unu  misma  cabeza  ,  ;,es  bien 
cierto  que  la  influencia  de  este  sea  i{>ual  también  sobre  t(Nlos 
ellos,  de  suerte  que  pueda  estar  expresada  por  un  factor  cons- 
tante como  mas  arriba  suponíamos?  Esto  es  lo  que  se  nos  de- 
bería prol)ar.  Personas  conoce  el  que  esto  escrilie ,  en  quienes 
se  nota  para  muchas  funciones  una  inacción,  una  es|)eciede 
postración,  que  quizás  dimanen  del  temjHiramento  linfático 
que  en  ellas  predomina  ;  y  sin  embarco  para  otras  muestran 
una  facilidad  ,  una  viveza  que  contrastan  de  una  manera  sín^ 
guiar  con  la  apatía  de  las  primeras.  Esto,  ¿  no  podria  indicar 
que  ciertos  órg^anos  se  resienten  mas  del  temperamento  que 
otros?  y  entonces  ¿cómo  será  posible  {j^raduar  estas  diferencias? 
Es  muy  natural  que  el  temperamento  influya  también  sobre 
los  órganos  de  l«>s  sentidos  externos ,  pero  no  lo  es  tanto  que-, 
esti  influencia  sea  igual  para  todos.  ¿Quien  no  ve  por  ejem- 
plo, lo  mucho  que  va  de  la  vista  al  oído ,  y  lo  muy  dif<'rentes 
que  deben  de  ser  las  causas  que  contribuyan  á  la  |>erfecci<m 
respectiva  ?  ¿y  que  diremos  comparando  estos  dos  sentidos  con 
el  del  paladar,  el  olfato  y  el  tacto?  ¿|)or  qué  no  ¡Mnlrá  suctiler 
lo  mismo  con  rcs|>ecto  á  los  órganos  internos?  Si  realmente 
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existiesen  los  dos  óranos  de  la  alimentividad  y  de  hi  subli- 
midad-^ ¿no  es  muy  probable  (|ue  las  causas  que  los  nuMÜti- 
carian  serian  de  orden  muy  distinto '?  En  el  ciiso  de  influir  al 
mismo  tiempo  sobre  ambos  una  misma  causa  ,  ¿  no  puede 
conjeturarse  que  este  inllujo  (»braria  sobre  el  uno  de  muy 
diferente  manera  que  sobre  el  otro?  ¿no  podría  Lnuibien  acon- 
tecer que  lo  que  para  aquel  i'uese  favorable^  para  este  fues« 
dañoso  ?  V^enios  á  cada  paso  que  cierta  disposición  del  cuerpo 
desarrolla  ciertas  facultades ,  mientras  embota  ó  adormece 
las  otras  5  loquesL'  vcrilica  accidentalmente,  aporqué  no  [Hi- 
dra suceder  por  ley  constante? 

\  cuando  esto  decimos,  no  pretendemos  establecer  nuestra 
opiuion  sobre  ninguno  de  estos  extremos  ^  desde  un  principio 
hemos  confesado  nuestra  incompetencia  para  el  fallo ,  y  asi 
solo  nos  proponemos  apuntar  las  dilicnitades  que  nos  van 
ocurriendo ,  deseosos  de  que  una  discusión  mas  abundante 
deje  en  su  puesto  la  verdad.  :» 

Ademas,  que  el  mismo  Sr.  Cubí  convieue  expresamente  en 
que  es  muy  difícil  el  pronóstico,  cuando  después  de  liaber 
sostenido  que  el  üimaño  y  forma  del  cerebro  es  con  rara  excep* 
cioD  idéntica  al  tamaño  y  form  i  de  la  superíicie  exterua  de  laca—t 
bcza  ,  restríng^e  de  Ud  suerte  el  principio  que  liace  nacer  la 
mayor  incertidumbre  sobre  las  probabilidades  de  acierto  del 
arle  en  que  dicho  señor  so  ejercita.  Sus  palabras  son  las  sí-^ 
guientes:  «Pero  no  siempre  si;  desarrolla  el  cráneo  de  manera 
que  se  lia|>^a  tan  patente  á  la  vista  el  crece  ó  desenvolvimientos 
extraordinario  de  uno  ó  mas  órj^anos  cerebrales.  Las  fibroM» 
que  los  cotisliluyen  y  pueden  adquirir  mayor  vigor ,  las  vena» 
y  arterias  que  los  reponen  mas  ensanche  y  actividad  ^  sin^ 
necesitiir  mayor  espmio  para  obrar ,  ó  con  solo  adelgazar  eéé 
cráneo  por  la  parte  interior ,  sin  que  á  la  vista  se  baga  in- 
mediatamente muy  perceptible  :  bien  asi  como  la  textura  de 
una  pierna  ,  que  se  vuelve  con  el  bien  diri^itlo  y  continuado^i 
ejercicio,  mas  apretada  ,  mascompacti  ,  mas  fuerte,  sia  que4 
de  golpe  lo  perciban  los  sentidos.  -  (Ib.  p.  20.)  te 
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Aquí  lonemos  qilc  el  Sr.  Cuhí  conficíia  dos  cosas  á  cual 
roas  notables:  l.*que  en  ciertos  casos  la  fuerza  de  un  ór^^nno 
puede  no  depender  del  tamaño  sino  <Iel  mayor  vig-or  de  las 
fibras  que  lo  constituyen  ,  y  del  mayor  ensancbe  y  actividad 
de  las  venas  y  arterias  que  lo  reponen.  Lue{fo  al  menos  en  estos 
casos  el  tamaño  es  un  síqüio  falible.  Lo  que  sucede  en  estos 
^por  que  no  podrá  suceder  en  otros  y  otros  ?  ¿por  qué  se  ha 
de  sujMjner  que  el  fenómeno  sea  extraordinario?  ^no  vemos  á 
cada  paso  que  la  fuer7^i  de  los  miembros  y  de  los  ór{>anns  que 
tenemos  á  la  vista  no  es  prtiporcional  con  el  tamaño  de  los 
mismos  ?  ¿^o  es  ley  jjeneral  de  totlos  los  seres  coi'póre<»s  ,  que 
su  actividad  y  demás  calidades  no  dependen  precisamente  de 
su  majrnitud ,  sino  también  de  la  clase  de  partes  y  elementos 
que  los  forman,  y  de  la  manera  eon  que  aquellas  y  estos  se  arre- 
zan y  combinan?  2/  que  el  cráneo  puetle  adeljj-azarse  por  la 
parle  interior,  dejando  mayor  es|)acio  á  los  órjjanos,  sin  que 
en  la  exterior  se  bajj.»  sentir  el  alimento.  Otra  prueba  deque 
la  con fí^rii ración  del  cráneo  puede  conducirnos  á  equivocación, 
si  por  ella  queremos  pronasticar  las  facultades  del  alma. 

JEl  Sr.  Cubí  trata  al  parecer  de  disminuir  el  mal  efecto 
que  pudiera  producir  una  confesión  tan  terminante ,  conti- 
nuando: «Díi^o  de  ijolpe;  |>orque  á  poco  que  se  examine^ 
deben  [K^rcibirlo ;  puesto  que  una  pierna  ^  ó  una  cabeza  ,  ú 
otro  órgano  cualquiera  y  si  se  ejercitan  mucho ,  tienen  otra 
apariencia  y  son  mas  calientes  al  tacto  por  la  mas  rápida  cir- 
culación de  sang^re  que  hay  en  ellos ,  que  una  pierna  ,  una 
cabeza  lí  otro  ór[rano cualquiera,  que  se  mantienen  inactivos.» 
No  ne^jaremos  que  Una  parte  muy  ejercitada  adquiere  mayor 
fuerz;i ,  y  que  hasta  pri»senta  señales  que  no  la  dejan  equivocar 
con  otra  que  se  mantenga  inactiva  ;  como  vemos  á  cada  paso 
comparando  las  manos  que  solo  manejan  libnis  ó  plumas,  con 
las  que  se  ocupan  en  faenas  penosas.  Pero  fácilmente  se  echa 
de  ver  que  lo  que  puede  conocerse  muy  bien  con  respecto  á 
miembros ,  cuya  eontextuivi  interior  se  presenta  á  la  vista  y 
al  tacto ,  solo  cubierta  con  endeble  cutis ,  no  es  ni  siquiera 
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(>os¡l)le  tr.ii<'índos<*  de  úr(]^aiios  mclidos  dentro  un  í  cavidiid  tan 
roliusta  y  tan  bien  torrada  como  es  el  cráneo.  I\o  quedará 
pues  otro  medio  que  el  mayor  ó  menor  calor  que  se  observe  eu 
la  parte  ^  pero  ¿quién  no  ve  á  cuántas  y  cuan  varias  caucas 
pu(Hle  estar  sujeto  este  fenómenc»  y  cuan  difícil  es  apreciar 
por  este  medio  el  desarrollo  de  los  órganos  internos?  En  hora 
buena  que  una  cabez<*t  muy  caliente  indique  el  estado  de  viva 
acción  en  que  se  bailen  las  i  unciones  cerebralrs  ^  mas  ¿que 
sacaremos  de  aqni  para  formar  juicio  sobre  el  estado  habitual 
de  las  mismas^  ni  sobre  la  mayor  ó  menor  extensión  de  las 
íacultatles  ment;des? 

El  mismo  Sr.  Cubí,  tratando  de  Iris  condicionen  desconocidas ^ 
viene  á  eoniirmarlo  mismo  que  estamos  diciendo.  -  i\ótai)^>i>  á 
veces  ienomeitos  tic  ¡innlig^íosa  ,  sana  actividad  ,  especialmente 
en  los  óiganos  de  la  n^ion  superciliar  ,  cuynx  cansas  no 
pueden  hallarse  ni  en  su  tamaño  ,  ni  en  ninguna  de  las  fa- 
vorables circunstancias  que  pueden  modificarlo.  Comparado 
por  ejemplo  el  tamaño  del  órg^ano  del  cálculo  de  Vito  Man- 
g^ia niele  con  el  de  otra  perstiua  iyae.  lo  ten[ja  normalmente  dcs- 
arndla<lo  ,  lo  consideraremos  algo  grande,  sí,  pero  de  nin- 
guna manera  se  presentará  Uin  desmedido  como  debiera  es- 
perarse de  su  milagroso  y  sobrehumano  vigor  y  rapidísima 
actividad,  ttlaise  Pascal  es  otro  singular  fenómeno.  A  los 
once  a  ¡los  encerrado  en  un  cuarto  sin  que  jamas  hubiese  sa- 
ludado á  la  geometría  ,  inventí'i  casi  todas  las  proposiciones 
de  Enclides,  y  á  los  diez  y  seis  ya  habia  escrito  una  obra  es— i 
célente  sobre  secciones  cónicas.  Hellini ,  Pag^uiini  y  Uossini, 
no  tienen  al  parecer  los  órganos ,  ni  las  favorables  circuns- 
tíincias  conocidas ,  de  cuya  combinación  nace  la  música  ,  mas 
dcsarndlados  que  otras  personas,  las  cuales  después  de  halier. 
pasado  toda  su  vida  estudiando  aquella  noble  arte  ^  nunca  lle-*t 
garon  á  ser  mas  que  buenos  compositores  ó  ejecutores.^  ¿Puede 
darse  argumento  mas  fuerte  para  hacer  bambolear  todo  el  edi- 
ficio déla  Frenídogía?  Si  en  los  casos  mas  notables  y  carac-ti 
terísticos ,  donde  no  caben  ilusiones  sobre  la  mayor  ó  menor 
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ftiprai  de  una  faniltnd ,  la  iintiiraleza  nos  muestra  que  nú 
hay  proporción  entre  Jielia  fuerza  y  el  tamaño  del  órjrano  ce- 
rebral ,  ni  ning^uiia  de  las  favorables  circunstancias  que  pue- 
den niodifícarlo ,  ;,cóino  podremos  estar  satisfechos  con  los 
principios  establecidos?  Esto ,  se  nos  dirá  ,  son  raras  excep- 
ciones ;  pero  ¿quién  nos  lo  asegura?  ¿quién  sabe  si  se  repiten 
con  tanta  frecuencia  ,  que  lle{>^uen  á  formar  una  regala '?  ¿ca- 
balmeute  las  leyes  frenológ^icas  salen  fallidas ,  en  los  casos  cu 
que  mas  de  bulto  debieran  presentarse? 

IVro  oig^amos  de  nuevo  al  Sr.  Cubí.  «Se cuentan  casos  mi- 
.  la^j^rososde  memoria  verbal ,  yo  he  conocido  varios.  A  niftffuno 
de  estos  portentos  les  he  hallado  ni  el  órgano  correspondiente 
cerebral  y  ni  las  circunstancias  modificativas ,  tan  prodiyio- 
.  sámenle  desarrolladas ,  como  debieron  haber  sido ,  á  no  me- 
diar por  aquella  portentosa  retentiva ,  alg^una  otra  causa  ó 
condición  auxiliar,  que  aun  desconocemos.  Walter  Scott  jamas 
Be  olvidaba  de  lo  que  habia  una  vez  oido.  Cuenta  I^*kart , 
su  biógrafo ,  que  el  caballero  Uogg^  se  le  presentó  un  dia  con 
mucha  pesadumbre ,  por  haber  perdido  un  poema  que  hacia 
alg^uii  tiempo  habia  compuesto.  Consolóle  Walter  Scott  di- 
ciéndole  que  creia  poderle  ser  útil  en  recobrarlo  ^  y  en  efecto 
á  pesar  de  que  no  lo  habia  oido  mas  que  una  sola  vez  en  su 
▼ida,  lo  dictó  entero  á  su  mismo  autor  quien  lo  habia  olvidado. 
'Para  tamaña  retentiva»  coníiesa  francamente  Combe  «no 
tenemos  ninguna  señal  externa ;  si  bien  depende  indudable- 
mente de  al|runa  condición  especiad  del  cerebro.  >  Nuevos  mo~ 
tivos  para  aumentar  las  dudas  sobre  los  principios  frenólo-^ 
gicos.  Y  nótese  bien  ,  que  hablando  el  Sr.  Cubí  de  los  casos 
.aiilagrosos  de  memoria  verbal ,  dice  que  el  órjjano  correspon- 
«liente  cerebral  ni  las  circunstancias  mcnlilicativas ,  tan  pro- 
dig^iiAsa mente  desarrolladas  como  debieron  haber  sido,  no  lo  ha 
hallado  en  ninguno  de  estos  portentos.  Esta  confesión  que 
honra  mucho  la  ingenuidad  del  Sr.  Cubí ,  pues  que  da  una 
pruelNi  de  que  no  repara  en  dar  armas  á  sus  adversarios, 
cuando  lo  exi|;e  la  verdad  ,  ataca  los  fundamentos  de  la  Fre- 
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nologría  j  porqüc  nos  inclina  á  creer  que  debe  de  ser  una  ley 
bastante  {reneral ,  el  que  los  principios  de  esta  ciencia  no  son 
aplicables  cuando  se  trata  de  í'acultades  extraordinarias.  ,^ 
•  El  presentarse  de  vez  en  cuando  estos  casos  mila^rosos^ 
dice  el  Sr.  Cubí ,  en  nada  afectan  ni  la  utilidad ,  ni  los  prini 
cipios  de  la  Frenolo^ría  .  Aunca  se  olri  cen  donde  no  existe 
un  desarrollo  mas  querejrular,  y  casi  siempre  {jrande  de  los 
or^ranos  cerebrales,  y  de  las  circunstancias  favorablemente 
modificativas,  de  que  les  su|>one  depender  la  FrenoIo{jía  ,  y 
de  quecn  jjran  parte  realmente  dependen. .  IVo  podemos  con- 
venir en  la  opinión  del  citado  escritor ;  y  para  que  se  vea  la 
razón  en  que  estribamos,  preg^untaremos  ¿cuál  es  el  principio 
fundamental  ile  la  Frenología  ?  Si  no  nos  eiijíañamos ,  consiste 
en  su|)oner  el  cerebro  compuesto  de  muchos  órg^aiios,  con  cierU 
profiorcion  entre  el  tamaño  de  estos  y  las  facult^idcs  menüdesj 
es  asi  que  scg^un  vosotros  mismos  una  ex|>eriencia  constante 
ati'st¡{jua  que  esta  proporción  no  existe  en  los  casos  en  que 
precisamente  debiera  hacerse  mas  sensible,  lue|ro  tenemos 
garandes  moÜvos  para  recelar  que  los  principios  frenoló^rieos 
uo  están  fundados  en  la  naturaleza.  , 
.   Parécenos  que  si  en  esüi  materia  se  han  de  hacer  experimen- 
tos que  puedan  conducir  á  resultados  verdaderamente  cienü'- 
ac(»s  ,  conviene  que  se  escojan  objetos  en  que  las  cualidades 
sean  a%o  singulares  j  del  contrario  hay  el  riesgo  de  no  deter- 
minar bien  ningún  fenómeno.  En  efecto  :  supongamos  que 
para  examinar  el  órgano  del  cálculo  numérico  se  eligen  ca- 
bezas comunes  donde  esta  facultad  no  tiene  mas  que  un  des- 
arrollo ordinario;  será  imjwsible  adehiolar  nada.  En  primer 
lugar,  ni  el  mismo  que  la  posee,  es  ca|)az  de  darse  cuente  á 
SI  mismo ,  de  la  graduación  mas  ó  menos  alta  que  disfrute. 
Sabrá  que  aprendió  con  mas  ó  menos  faciUdad  ,  que  calcula 
de  la  propia  manera ;  pero  ¿quién  es  capaz  de  formarse  ideas 
exactas  sobre  esos  »ms  ónieno^?  En  segundo  lugar ,  es  nece- 
sario atender  al  tiempo  gasUulo  en  aprender,  al  empicado  en 
ejercitarse,  á  la  clase  de  operaciones  en  que  se  ha  verificado 
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la  práctica ,  y  á  las  circunstü rielas  de  vitia ,  tle  iorluna  ,  de 
carácter,  que  puedea  hal>cr  avivado  ú  debilitailu  la  atención; 
es  preciso  ¡K'sarlo  todo ,  combinarlo ,  compararlo ,  y  viendo 
íinalmente  la  destreza  adquirida  ,  cotejarla  con  el  tamaño  del  ór- 
g^ano.  ¿Quién  es  capaz  de  prometerse  ni  mediano  acierto ,  te- 
niendo que  llevar  en  cuenta  tantot»  y  tan  diferentes  datos ,  á 
no  ser  (|ue  se  trate  de  ienómenos  muy  marcados ,  y  que  ofrez- 
can, por  decirlo  asi ,  abultado  cuer|)o  á  la  observación  ? 

'De  lo  que  acaba  de  esponerse ,  continua  el  escritor ,  no  es 
difícil  deducir  que  existe  la  posibilidad  de  pronosticar  fuerza 
mental  por  el  volumen ,  coniig^uracion  y  apariencia  de  la  ca- 
lieza.  Porque ,  si  se  sabe  que  el  cerebro  es  la  máquina  que 
mueve  el  alma  para  manil'estarsc ;  sí  se  sabe  que  bs  varias 
facultades  del  alma  se  manifiestan  por  medio  de  varias  partes 
constitutivas  del  cerebro;  si  se  sabe  que  el  tamaño  de  un  ór^j^ano 
es  una  indicación  segura  por  lo  común  de  su  fuerza  mental,  y 
si  por  lin  se  sabe  que  lo  mismo  es  ver  ó  palpar  la  superficie 
externa  de  la  cabeza  ,  para  juzjrar  de  la  ábrma  y  voliímen  del 
cerebro ,  que  el  mismo  cerebro ,  salta  á  los  ojos  que  seji'un 
sea  el  tamaño  de  un  órgano  cerebral ,  examinado  en  el  esterior 
de  la  cabeza  ,  asi  será  la  fuerza  mental  que  él  sea  capaz  de 
manifestar.  •  R(*spctamos  las  convicciones  del  Sr.  Cubí  en 
punto  á  la  certeza  de  la  ciencia  frenológ^ica  ,  \wro  quizás  en 
este  |>asage  se  abandona  demasiado  á  su  entusiasmo  ,  pues  que 
hasta  lal  punto  lleva  la  seguridad  de  los  pronósticos  que  se 
formen  por  el  mero  examen  de  la  superficie  oxterna  de  la  ca^ 
beza.  Creemos  quelat»  dificultades  que  acal)amosde  presentar, 
si  no  son  bastantes  para  destruir  esta  certeza,  al  menos  pueden 
hacerla  vacilar  alg^un  tanto;  y  sea  cual  fuere  el  juicio  que 
sobre  las  mismas  se  forme ,  al  menos  será  preciso  convenir 
en  que  no  son  para  despreciadas. 

\  todavía  conviene  no  olvidar ,  que  al  suscitar  dudas  sobre 
los  principios  frenológ^icos  nos  hemos  ceñido  á  la  teoría  pro» 
pianenle  dicha ;  y  no  hemos  descendido  al  examen  de  su 
práctica,  sino  relalivamente  á  un  solo  ór^^ano  comparado  con 
Tomo  i.  23  * 
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m  corrpspondioiilf  potencia.  Pero  tas  dificultacJes  propuestas 
adqniet't^n  muelia  mayor  fuerza,  si  se  tienen  en  consideración 
las  coiii|)licac¡<)iios  que  por  necesidad  ha  de  traer  consi^j^i»  el 
examen  de  muchos  (')r(»-anos  á  la  vez ,  infíricndo  por  su  tamaño 
la  facultad  del  alma  que  indican. i  «A'  • 

Para  no  confundir  las  ideas,  ag-rupando  muchas  de  un 
{i^olpe ,  hemos  supuesto  que  el  tamaño  de  un  órgano  podia 
examinarse  til  como  era  en  sí  ^  suposición  que  permitíamos , 
pero  que  estamos  muy  lejos  de  aceptar ,  y  sohre  la  cual  vamos 
ahora  á  decir  nuestra  opinión.  Guando  se  examina  un  órg^ano 
por  medio  del  cráneo ,  aun  cuando  se  suponp,-a  que  la  confi- 
guración exterior  corresponda  exactamente  á  la  interior,  no 
podrá  inferirse  que  se  haya  determinado  el  tamaño  del  que 
ocupa  la  localidad  examinada.  Para  que  esto  pudiera  inferirse 
con  certeza  ,  seria  necesario  saber  si  á  mas  de  la  parte  de  ce- 
rebro contenida  en  la  concavidad  indicada  por  la  convexidad, 
no  hay  otra  c|ue  se  prolonga  hácia  lo  interior ,  en  esta  6 
aquella  dirección  ,  aumenü'indosc  asi  el  tamaño  del  mismo  ór- 
gano. Aclararemos  nuestra  idea  con  un  ejemplo.  Supongamos 
que  examinando  el  órgano  de  la  destructividad,  hallamos  una 
convexidad  en  el  cráneo ,  que  nos  presenta  un  voliimen  de 
media  pulgada  cúbica  ;  en  la  hi¡)ótes¡s  de  que  la  parte  interior 
corresf)ondc  exactamente  á  la  exterior ,  deduciremos  que  existe 
un  órgano  del  mismo  volumen.  Pero  como  no  sabemos  que 
este  órgano  acabe  allí ,  á  no  ser  que  supongamos  también  que 
todos  estén  tan  limitados  á  las  concavidades  del  cráneo,  como 
si  pasasen  planos  secantes  que  les  impidiesen  extenderse  por 
la  parte  de  dentro ,  resultará  que  tendremos  muy  poco  ade- 
lantado cuando  conozcamos  la-  parte  indicada  por  la  convexidad 
exterior. 

Es  evidente  que  asi  el  cerebro  como  todas  sus  partes ,  no  son 
una  mera  superficie  sino  un  voliimen  ^  y  que  cuanto  mas 
múltiplo  se  le  suponga,  tanto  mas  difícil  se  hará  el  determinar 
la  porción  que  de  dicho  volumen  corresponde  á  cada  uno  de 
los  4)rganos.  Considerando  el  cerebro  como  órgano  único  seria 
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liiÉliáiiien  mucho  mas  sencillo ;  y  si  1*1  lainario  tlcbies«;  indicar 
las  facultades  mentales ,  Iüs  |ironóslicos  estuvieran  menos  su- 
jetos á  error.  Asi  |)or  ejemplo ,  si  dicsenios  (|ue  midiendo  las 
dimensiones  de  un  cráneo  nos  resultasen  N.  |)uí{}'adas  cúbicas, 
|Kira  el  volumen  del  mismo  ,  el  valor  dei\.  e\pres<iria  también 
el  voliímen  del  cerebro^  y  como  en  tal  c;iso  no  tuviéramos  que 
ilistribnir  c*sta  cantidad  entre  los  demás  óqj^anos  ,  solo  |M>dría- 
raos  incurrir  en  la  equivocación  que  proviniese  de  la  poca 
exactitud  de  la  medida  de  las  dimensiones ,  ó  de  la  falta  de 
corres|>ondeiicia  que  hubiese  entre  lo  interior  y  lo  exterior  de 
la  cal)eza.  Pero  sujioniendo  múltiplo  el  cerebro,  cuando  ten- 
jj^AUios  su  volúmen  total ,  nada  habremos  adelantado  para  de- 
terminar la  fuer¿a  respectiva  de  los  órganos  ^  |M3rque  el  valor 
del  volúmen  expresado  |)or  i\.  ,  si'rá  menester  distribuirlo 
entre  muchos  ^  siendo  evidente  que  S4*mcjanle  distribución 
puede  hacerse  con  mas  ó  menos  ¡(yualdad  y  de  infinitas  maneras. 

Para  los  que  {justen  [trofundizar  mas  la  materia  ,  y  for- 
marse ideas  precisas  y  exactas ,  presen t  iremos  la  dificultad  , 
valiéndonos  de  términos  {geométricos.  Supong^amos  que  exa- 
minando la  superiicie,  hallemos  que  un  ór|;^ano  ocupa  un  casco 
ú  casfjuete  esférico  de  unas  dimi'nsiones  cnaU'sqniera  ^  ¿cono- 
cemos por  esto  el  tamaño  del  ór|yano?  ciertamente  que  nó: 
|H)n|ne  no  sabemos  si  está  limitado  precis;iniente  al  segmento 
«aférico,  ó  si  extendiéndose  ])or  lo  interior,  se  aproxima  mas 
ó  menos  á  un  sector  esférico ,  ó  se  prohm^^a  en  eonlig'unicio^ 
nes  irre^i^ulares.  Y  como  es  evidente  que  si  esto  se  verifica 
será  mucho  mayor  el  tamaño,  resulta  que  en  no  teniendo 
observaciones  que  nos  demuestren  cuáj  es  la  con fl|]^u ración  de 
cada  uno  de  los  org-anos,  cuanto  se  dijj^a  sobre  el  volúmen 
respectivo  estara  t^in  destituido  de  fundamento ,  como  si  ¡lor 
la  su|>erlicic  de  un  casquete  esférico  pretendiésemos  averig^uar 
d  volúmen  que  corresponde  á  porciones  heterog^éneas  de  una 
i»sfera  ,  no  sabiendo  si  |H»r  la  parte  interior  se  limitan  al  seg- 
mento, ó  si  lleg;an  á  formar  sectores,  ó  conos  truncados,  ó 
si  tomar  otras  formas  reculares  «>  irre{j;ulares. 
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"  Cwnla  el  Sr.  Cubí  39  órg^anos ,  corrr8|)<>inl¡enles  á  oirás 
Inulas  InculUides  <lel  alma  5  y  como  es  proUible  que  no  se  lia- 
ban (lesíMibierto  lodo»,  debemos  inferir  que  en  caso  de  que  el 
cerebro  fuese  múltiplo  ,  exislirian  otros  que  no  conocemos  .  y 
que  nos  iria  revelando  la  experiencia.  Rcllexione  el  lector  si 
ha  de  ser  poca  la  dificultad  de  denlindar  los  «nos  de  los  otros 
tratándose  de  una  ftU|)erficie  tan  reducida  como  es  nuestro 
cráneo  que  si  á  esto  añade  las  precí-ílentes  consideraciones  que 
se  refieren  á  la  confij^uracion  interior  ,  á  las  ramificaciones  con 
que  pn<Mlen  enlazarse,  particularmente  los  que  ocupan  lujyares 
inmediatos  ,  echará  de  ver  la  necesidad  de  mantenerse  en 
prudente  reserva  ,  sig^niendo  la  regla  que  debe  siempre  guiar 
á  quien  se  ocupe  del  estudio  de  la  naturaleza ,  no  prestar  fá- 
(;ilmcntc  asenso ,  hasta  verse  obligado  á  ello  por  el  número  y 
certeza  de  las  observaciones ,  y  por  la  exactitud  de  las  racio- 
cinios  que  manifiesten  la  legitimidad  de  las  consecuencias. 

Pues  bien,  se  nos  dirá  ¿pensáis  que  la  Frenología  es  una 
teoría  destituida  de  Imlo  fundamento?  ¿Opináis  que  no  es  mas 
que  un  sueno  de  algunos  entusiastas?  ¿Creéis  que  todos  los 
hechos  que  exponen  ,  (|ue  todas  las  razones  que  aducen  ,  son 
puras  falsedades  y  quimeras?  No  decimos  tanto  :  insiguiendo 
en  nuestro  sistema  de  res¡)etar  las  convicciones  agenas,  nos 
hemos  abstenido  de  calificaciones  duras ,  y  hemos  hablado  de 
las  personas  con  el  debido  decoro.  Mas  diremos :  si  se  no» 
pregunta  si  estamos  convencidos  que  el  cerebro  sea  órgano 
único ,  res|K)nderemos  que  en  nuestra  opinión  este  es  todavía 
un  secreto  de  la  naturale»! ;  si  se  nos  pregunta  ,  si  juzgamas 
imposible  la  multiplici^Iad  de  los  órganos  cerebrales,  respon- 
deremos que  nó :  pues  de  la  propia  suerte  que  todos  estamos 
acordes  en  que  el  cerebro  es  órgano  del  alma ,  entendiendo 
esU  expresión  en  el  sentido  arriba  explicado,  tampoco  es  lí- 
cito negar  que  Dios  en  vez  de  darle  uno  solo ,  podría  hal)er 
formado  el  cerebro  compuesto  de  varias  partes  de  tal  manera 
que  cada  una  ejerciese  su  función  ¡leculiar  j  si  se  nos  pregunta 
si  créenlos  que  bajo  este  as<>ccto  nada  tenga  que  hacer  la 
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ricitcii,  ycfncln  oKser^acion  dtr  las  csilib/.nB  sé  hayn  ilc  dfü*- 
cuidar  corno  cosa  enteramente  inútil  y  vana^  rcs|»oiMÍ«¥uiiios 
tpie  ni) ;  porque  es  indudable  la  relación  entre  el  cerebro  y 
las  o|H>racione(i  del  alma  ,  y  porque  la  simple  visti  tle  las  letf- 
tas  de  los  talentos  enLÍraordinarios ,  está  indicando  que  hay 
aquí  alg^o  que  estudiar.  ¿Quién  no  lia  reparado  en  la  espaciosa 
frente  de  casi  todos  los  hombres  célebres  |Mir  su  elevada  ca- 
pacidad? Las  señales  que  nos  da  la  iiitelij^encia  ¿por  que  no 
poilrian  d.'írnosl.is  otras  facultades?  >>  :  o-nuinq  i'íJü'jii 

■"  'Esta  confesión  está  manifestando  que  escribimos  con  ini- 
pareialidad  ,  con  buena  fe ,  dcseosoH  de  que  la  verdad  brote 
radiante  y  pura  del  mismo  cho(}ue  de  las  discusiones.  Pero 
por  lo  mismo  que  este  fía  guia  nuestra  pluma  ,  sumos  euír 
'inig'aR  de  la  exag^eracion ,  y  no  p^Hlemos  consentir  que  pase 
por  cosa  cierta  lo  que  es  muy  dudoso ,  y  que  se  dé  \yor  fallada 
la  causa  cuando  [)emle  todavía  en  el  tribunal  de  la  ra/on.  ;; 
^•''¿Quién  ne|»ar;i  que  l;i  observación  de  las  ilsononn'as'  no 
pue<la  servir  en  aij^unos  casos  para  conjetural*  sobre  al|ruiias 
cualidades  personabas?  Nadie  ignora  lo  mucho  que  sí^  ha  es- 
crito 8ol>re  este  particular  ;  como  y  también  que  la  demasiada 
im|>ortanci.)  que  se  quiso  dar  á  este  arte ,  contribuyó  á  su 
descrédito.  Somos  ami|>;^os  <le  la  verdad  ,  y  por  lo  mismo  no  lo 
somos  de  la  exasperación  :  que  bi  exa{]^cracion  mata  las  doc- 
trinas como  los  partidos.        -       -  b,  fi»»  ji»  » 
'  'Nó  ftlaa  j  sino  plomo:  máxima  que  no  nos  cansaremos  de 
re|>etir  ,  porque  ¡amas  la  tiene  demasiado  inculcada  el  espíritu 
humano.  Si  Bacon  volviese  al  mundo  todavía  encontrara  en 
qué  ocuparse.  Hablando  el  Sr.  Cubí  de  la  fílosfd'ía  de  Des- 
cartes ,  dice  que  si  la  Frcnolo^'a  no  hubiese  hecho  mas  cpie 
ahorrar  en  lo  sucesivo  el  precioso  tiempo  que  injjenios  privi- 
legiados cmplearian  en  fútiles  especulaciones  de  esla  elaw 
todavía  seria  acreedora  á  las  alabanzas  que  se  le  tributan; 
creemos  ([ueel  Sr.  Cnbí  hace  á  la  Frenolofjía  un  honor  que 
no  lo  corresponde,  pues  no  ig^nora  dicho  Sr.  que  no  es  liall 
quien  ha  desterrado  los  sistemas  hipotéticos.  Como  quiera  ^ 
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KMiiivieiie  {guardarse  de  cllus,  y  en  tratando  de  establecer  pro- 
¡msiríones  en  materia  de  ciencias  naturales ,  lu  que  im|K)rtau 
hon  lirclios,  y  no  inas  que  hechos,  lilsla  es  nuestra  opinión, 
la  misma  que  manifeslamos  ya  en  el  primer  artículo  cuando 
decíamos  :  •  Como  las  ciencias  naturales,  á  las  que  est«i  perte- 
nece tanibiiMi ,  no  dehen  estribar  en  meras  hipótesis  ó  en  razones 
de  analogía  mas  ó  menos  convincentes,  sino  (|ue  han  de  apo- 
lyarse  en  hechos  observados  con  rigurosa  exactitud,  será  lae- 
nester  primero  :  que  se  nos  pruelic  que  el  ceivbro  está  «listri» 
buido  en  cierto  número  de  partes  de  las  cuales  cada  una  sirve 
para  una  función  deterniina<la ;  sq^undo,  que  se  señale  la  localí- 
d.id  lie  las  mismas,  y  la  respectiva  iacultad  del  alma  de  que  son 
instrumentos^  tercero,  que  se  nos  muestre  que  |>or  la  simple  ins- 
pección ó  el  contacto  del  cráneo  se  puede  adivinar  la  existencia 
y  el  {Jurado  de  dichas  facultades;  cuarto,  <|ue  se  indiquen  con  al- 
guna prtH^ision  las  causas  que  puedan  inducir  á  error  cuando  se 
trate  de  formar  esta  conjetura :  (|uin(o  ;  que  se  explique  a|M)yán- 
«lolo  con  hechos  ciertos,  cuál  es  el  desarrollo  y  motlilieaciones  que 
de  la  tNÍncHCÍon,  de  la  instrucción  ,  de  las  ocupaciones,  del  tenor 
([cneral  déla  vida  ,  lí  otras caus;is  cualesquiera  pueden  result4ir: 
sexto ;  que  al  ofrecerse  las  bíminas  que  señalan  donde  se  en- 
«cuenlran  los  asientos  de  los  órganos  cerebrales,  se  indiquen 
las  n*glas  que  han  presidido  á  la  delincación  :  ora  se  trate 
de  las  cal>e/as  en  {general  ,  ora  de  las  que  se  hayan  desarrollado 
•ile  una  manera  particular  y  notable ,  natural  o  artificialmente.» 

Por  lo  tocante  al  modo  con  que  debe  hacerse  uso  de  la  ciencia, 
re|>etirenios  también  aqui  lo  que  dijimos  allí.  -  £n  breve, 
deseamos  que  el  Sr.  C ubi  eleve  la  Frenolo«jía  á  toda  la  altura 
f|uc  reclaman  el  mismo  decoro  y  la  dignidad  de  la  ciencia  , 
no  dejando  ningún  pretexto  á  que  se  la  pueda  tachar  de  ilu- 
sión y  charlatanismo.  Deseamos  que  en  lo  tocante  á  la  prác- 
tica ,  ni  se  la  quite  nada  de  lo  que  le  corresponde ,  ni  se  la 
atribuya  lo  que  no  le  pertenece.  La  exageración  excita  quizás 
un  entusiasmo  momentáneo ;  solo  la  verdad  produce  un  efecto 
duradero.  El  crédito  de  Lis  ciencias  debe  fundarse  en  las  con- 
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vicciobe»  «rrnipilM^éii  d  eiiteiidÚBinilo,  «ó  en  lat  Iímmijm 
tríbutiidm  al  amor  pn^io ,  ¿  en  las  frÍTobi  pnerilidades  de 
nna  talui  cnrioiklad.  • 

Otro  día  nos  ocuparemos  de  la  i  rt  ¡lolog^ía  cii  sus  relaciones 
con  la  Religpion  j  Jafjnoi^L  Procur9i?^liu>s  aclararlas  ideas 
para  que  ios  incautos  no  incurran  en  errores  peligrosos.  Ni 
dísimulareiiios  la  verdad ,  ni  reprenderemos  sin  molivo :  porque 
deseamos  que  mMttroe  escritos  Ueven  el  doble  selloi  de  la  aus- 
teridad de  la  raaon^  J^^^  iroparcialidad  de  la  justicia. 
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■    POIÉMICA  RELIGIOSA. 


A  iJiv  escéptm:o  en  materias  de  religioiv. 

LA  SA!««mB  DB  LOS  MARTIRES. 

Ya  yeo>  mi  estimado  amigo,  qae  me  ha  de  ser  muy  difícil  reaHz<ir  el 
pensamiento  que  on  un  principio  me  proponía  ,  de  dar  cierto  órden  á  la 
discusión  religiosa  que  íbamos  entablando ,  encerrándola  en  un  cauce 
del  cual  no  pudiese  salir ,  sin  perjuicio  de  dirigirla  por  países  amenos, 
y  permitiéndole  tortuosidades  caprichosas,  que  le  quitasen  la  apariencia 
de  la  regularidad  escolástica  y  y  diesen  á  la  materia  un  aspecto  agra- 
dable y  entretenido.  Inútiles  son  todos  mis  conatos  para  hacerle  cnlrar 
en  este  plan  ;  pues  según  parece  .  le  gusta  mas  el  tratar  puntos  incone- 
xos ,  divagando  como  abeja  entre  (lores.  Aun  cuando  conozco  muy  bien 
los  inconvenientes  de  este  sistema  de  conducta ,  y  si  mal  no  me  acuerdo, 
se  los  llevo  ya  indicados  en  una  de  mis  anteriores,  preciso  se  me  hace 
el  seguirle  á  V.  por  el  camino  que  le  place  señalarme  ,  para  que  no  le 
venga  á  V.  á  la  mente  que  trato  de  esquivar  cuestiones  delicadas ,  y  que 
envolviendo  á  mi  contrincante  en  una  nube  de  autoridades  y  de  ra- 
ciocinios teológicos ,  me  propongo  ocultar  puntos  flacos  apartando  de 
ellos  el  peligro  de  un  ataque.  Sin  embargo  esta  necesidad  fuera  para  mí 
mas  desconsoladora,  si  V.  no  se  sirviese  advertirme  que  «  no  carece 
del  conocimiento  de  las  mejores  obras  que  se  han  escrito  en  defensa  de 
la  religión ,  y  que  reservándose  estudiarlas  pra  cuando  haya  mas 
tiempo  y  paciencia  ,  solo  intenta  en  la  actualidad  aclarar  por  via  de  re- 
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creo  y  esparcimiento  algunos  puntos  difíciles,  como  quien  quita  la  brotel 
que  impide  la  entrada  á  un  camino  anchuroso.  » 

A  decir  verdad,  no  me  desagrada  que  V.  haya  traido  la  discusión 
sohro  el  ¡)unto  de  la  sangre  de  los  mártires,  pues  es  asunto  sobre  el  cual 
hay  mucho  que  decir ,  y  en  el  que  tarde  ó  temprano  hubiéramos  tenido 
que  entrar,  si  la  controversia  hubiese  seguido  el  curso  que  yo  deseaba. 
Esta  sangre  es  á  no  dudarlo ,  uno  de  los  argumentos  mas  lirmcs  en 
apoyo  de  la  verdad  de  nuestra  santa  Religión,  y  asi  al  examinar  las* 
razones  que  los  cristianos  podemos  alegar  en  defensa  de  nuestra  fe  ,  o 
romo  suele  decirse,  los  motivos  de  crcdibiliilad ,  tam[)oco  hulñera  yo  ol* 
vidado  el  presentarle  á  V.  ese  prodigio,  en  que  personas  de  todas  edades* 
sexos  y  condiciones,  mueren  con  heroica  fortaleza  ,  por  no  profanarse  ni 
con  un  solo  acto  ,  que  no  estuviese  conforme  con  la  fe  del  Crucificado» ' 

Pero  antes  de  hablar  yo ,  quiero  que  hable  V. ;  y  asi  para 
no  confundir  las  ideas,  y  con  la  mira  de  que  ni  uno  ni  olro 
olvidemos  el  verdadero  estado  de  la  cuestión ,  y  de  que  por  con- 
siguiente la  respuesta  pueda  ser  mas  cabal  y  ajustada  ,  repro- 
duciré lo  que  me  dice  V.  en  su  apreciada.  «  Respeto  como  el  que 
mas  la  fortaleza  de  ánimo  donde  quiera  que  la  encuentro ;  y  confieso 
ingenuamente  que  el  heroísmo  del  sufrimiento  es  á  mis  ojos  murh<« 
pías  sublime  que  el  heroísmo  del  combate.  Con  esto  le  ahorraré  á  V. 
no  [ioco  trabajo,  pues  que  asi  conocerá  desde  luego,  que  no  tiene  nece- 
sidad de  fatigarse  en  ponderarme  ni  el  número  de  los  mártires ,  ni  sus 
atroces  tormentos ,  ui  su  invicta  constancia ,  ni  tampoco^  en  excitar  mi 
entusiasmo ,  poniéndome  delante  de  los  ojos,  caducos  ancianos  ,  débiles 
mugeres ,  tiernos  niños ,  marchando  impávidos  á  morir  por  su  fe. 
Dudo  mu(Jio«quc  en  esta  parle  me  exceda  V.  en  sentimientos  de  respeto 
y  admiración ;  asi  como  no  tiene  V.  que  recelar  que  mi  escepticismo 
llegue  hasta  levantar  dudas  sobre  la  inmensa  muchedumbre  de  dichos 
mártires ;  no  me  agrada  agu>uir  mi  ingenio  para  combatir  hechos  de 
tan  probada  verdad.  Mis  impotentes  negaciones  no  borrarían  por  cierto 
las  páginas  de  la  historia.  Pero  dejando  aparte ,  y  confesando  expresa- 
mente la  verdad  del  hecho,  no  puedo  convenir  en  que  puedan  sacarse 
de  él  las  consecuencias  que  VV.  los  cristianos  pretenden ;  porque  es 
bien  sabido  que  el  entusiasmo  por  una  idea  puede  producir  semejantes 
efectos ;  y  en  cuanto  á  la  propagación  de  las  creencias  cristianas  que 
resultó  de  la  persecución,  bien  sabe  V.  que  el  secreto  de  prosperar  una 
causa  es  el  hallarse  contrariada ,  combatida ,  el  poderse  presentar  sus 
Tomo  i.  ~      \  .  '  • 
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tlefensores  con  honorosas  cicatrices  que  acrediten  profundas  conviccio- 
nes ,  é  invicta  constancia  en  sustentarlas.»  No  be  querido  cercenarle  á  V. 
ninguna  parte  de  su  argumento ,  ni  escatimarle  en  lo  mas  mínimo  el 
valor  de  la  dificultad;  pero  también  me  ba  de  permitir  que  me  extienda 
en  la  solución  de  la  misma,  cual  reclama  la  importancia  de  la  materia. 

Ante  lodo ,  acepto  de  buena  gana  la  confesión  de  que  el  número  de 
nuestros  mártires  es  asombroso ,  no  siéndolo  menos  las  circunstancias 
de  su  martirio ,  ora  se  atienda  á  los  tormentos ,  ora  á  las  personas  que 
lo  sufren.  Y  cuando  la  acepto  con  gusto,  es  solamente  por  la  compla- 
cencia que  me  causa  ,  el  ver  que  Y.  no  trata  de  empeñarse  en  com- 
batir kecbos  de  tan  probada  verdad ;  pero  nó  porque  sea  esta  una 
confesión  á  que  yo  no  pudiese  obligar  íi  mi  adversario :  para  lograr  mi 
objeto  no  bubiera  debido  bacer  mas  que  abrir  las  páginas  de  la  bis- 
toria ;  y  como  observa  Y.  muy  bien ,  esas  páginas  no  se  borran  con 
impotentes  negaciones.  Las  actas  de  los  mártires  nó  son  devotas  leyendas, 
inventadas  para  nutrir  la  piedad  de  los  fieles ,  son  documentos  que 
ban  pasado  por  el  crisol  do  la  crítica  mas  severa.  Ruinart.  Mabillon, 
Natal  Alejandro .  Fheuri ,  Tillemon ,  Papebroche  ,  Holstenio  ,  y  otros 
críticos  por  cierto  nada  sospechosos  de  excesiva  credulidad,  y  cuya 
inmensa  erudición  y  retinado  discernimiento  les  aseguran  completa 
competencia ,  hubieran  venido  en  mi  ayuda ,  si  Y.  no  hubiese  tenido 
la  prudente  precaución  de  abstenerse  de  una  contienda ,  en  la  que  no 
hubiera  llevado  ventaja,  á  pesar  de  toda  la  brillantez  de  su  talento : 
¿qué  valen  los*rac¡ocinios  contra  hechos  mas  claros  que  la  luz  del  dia? 
Solo  la  ciudad  de  Roma  es  un  argumento  irrefragable  en  confirmación 
de  la  inmensa  muchedumbre  de  los  mártires.  Se  ha  dicho  que  los  sub- 
terráneos do  la  ciudad  eterna  eran  un  gran  sepulcro :  ¡  digna  peana  de 
la  Cátedra  de  San  Pedro !  «  Yimos ,  en  la  ciudad  de  Rómulo ,  decia 
Prudencio,  innumerables  cenizas  de  Santos  ;  si  preguntas,  ó  Yaieriano, 
por  las  inscripciones  de  los  túmulos  y  los  nombres  de  las  victimas , 
difícil  se  hace  el  responderte  :  ¡  tan  grande  es  el  número  de  los  justos 
sacrílicados  por  el  furor  impío  de  Roma  idólatra  !  Hay  en  muchos 
sepulcros  algunas  letras  que  nos  indican  el  nombre  del  mártir  ó  contie- 
nen breve  alabanza;  pero  hay  mármoles  mudos  que  encierran  silenciosa 
muchedumbre ,  y  que  solo  significan  el  número.  ¡  Cuántos  cúmulos  de 
cadáveres  sin  ningún  nombre !  Acuérdeme  que  en  solo  un  lugar  vi 
las  reliquias  de  sesenta,  cuyos  nombres  solo  conoce  Crísto.  » 
Innúmeros  ciñeres  sanctorum  Romula  in  url»e 
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•fj-T,>      Vidimiis,  o  Christo  Valeriane  saccr 

t  Incisos  lumiilis  tiluios,  et  síngula  queris 

,  'w*. Nominfl?  Difiiciie  est,  ut  replicare  queam, 

.1.^  ,      Tantos  justorum  populos  furor  impíus  bausil 

Quuni  colerct  palríos  Troya  Roma  Déos, 
.  .....      Plurima  liltcrulis  signata  sepuicra  loquuntur 

:  "        Martyrís  aut  nomen,  aut  epigramma  aliquod,  ' 
"ék^i  Sunt  et  muta  tamen  tacitas  claudentía  turbas  .  ^  • 

Marmora,  quae  solum  significant  numerura,  ' 
Quanta  virum  jaccant  congeslis  corpora  acervis 

s' '         Nosso  licet,  quorum  nomina  nulla  legas,  • 

:  H|  1      Soxaginta  iilic  defossas  mole  sub  una 

Reliquias  memini  me  didicisse  hominum, 
Quorum  solus  habet  compcrta  vocabula  Christus. 
i'  Asi  hablaba  en  el  siglo  cuarto  este  insigne  español ;  por  donde  se 
echa  de  ver,  que  ya  en  aquellos  tiempos  causaban  los  subterráneos  de 
Roma  In  profunda  y  religiosa  admiración  que  producen  en  los  víageros 
de  nuestra  época.  Diez  persecuciones  cuenta  la  Iglesia  bajo  los  empe- 
radores gentiles,  que  son  la  de  Nerón,  Domiciano,  Trajano,  Antonino 
Vero,  Severo,  3Iaximino,  Decio,  Valeriano,  Aureliano.  y  Diocleciano; 
en  todas  se  cometieron  horrendas  atrocidades;  y  es  necesario  tener  en 
cuenta  que  no  se  limitaba  la  persecución  á  pocos  puntos,  sino  que  se 
extendía  por  todo  el  ámbito  del  imperio.  Espanto  causa  el  leer  en  los 
autores  contemporáneos  las  tremendas  escenas  que  ofrecia  á  cada  paso 
la  crueldad  do  los  perseguidores  luchando  con  la  firmeza  de  los  mártires: 
jamas  religión  alguna  se  víó  sometida  á  tan  dura  prueba ,  jamas  se 
mostró  con  mas  evidencia  la  humanidad  elevada  á  una  altura  inmen- 
samente superior  á  sus  fuerzas. 

El  entusiasmo  por  una  idea  dice  V.  que  puede  producir  semejantes 
efectos;  esta  dificultad  exige  una  respuesta  detenida.  No  negamos  nos- 
otros que  no  puedan  venir  casos  en  que  una  persona  se  exalte  de  tal 
suerte  por  una  idea,  afecto,  ó  interés,  que  sea  capaz  de  sacrificar  su 
eKÍstencia  :  los  ejemplos  no  fueran  difíciles  de  encontrar  en  la  historia 
de  los  tiempos  pasados,  y  no  faltan  tampoco  en  los  nuestros.  Pero  no  se 
trata  aqui  de  saber  hasta  dónde  pueden  llegar  la  fuerza  y  energía  moral 
de  este  ó  aquel  individuo,  vivamente  poseído  de  un  objeto;  no  se  in- 
tenta disputar  la  posibilidad  de  dar  gustoso  la  vida  por  él,  y  hasta  de 
sufrir  atroces  tormentos;  la  fuerza  de  nuestro  argumento  no  consiste 
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Píí  semejantes  aserciones  desmentidas  por  la  razón  y  la  historia ;  lo  que 
decimos  nosotros  es,  que  atendida  la  humana  flaqueza,  no  es  posihie 
sin  parlicularísiiua  asistencia  del  cielo,  que  por  espacio  de  tres  siglos,  en 
todos  los  puntos  del  orhe  conocido,  se  hayan  encontrado  en  tan  asom- 
broso número  personas  de  todas  edades,  sexos  y  condiciones ,  que  hayan 
perdido  alegres  su  hacienda,  su  honor  á  los  ojos  del  mundo,  y  acaba- 
do finalmente  su  vida  entre  los  tormentos  mas  crueles ,  solo  por  no 
querer  abandonarla  fe  del  Cruciíicado;  esto  decimos,  y  á  quien  nos 
contradiga,  le  exigiremos  que  nos  muestre  en  los  fastos  de  la  humani- 
dad un  ejemplo  semejante;  no  contentándonos  con  este  ó  aquel  ejemplo 
aislado,  le  pediremos  que  nos  los  presente  á  millares  de  millares  como 
poblemos  presentarlos  nosotros;  y  seguros  de  que  no  le  ha  de  ser  posi- 
ble, creeremos  estar  (Ai  nuestro  derecho  cuando  afirmemos,  que  nuestra 
religión  tiene  un  c^iráctiM*  do  que  están  destituidas  las  otras. 

Me  dice  V.  «que  todo  pais  ha  tenido  sus  mártires,  pues  mártires 
pueden  apellidarse  los  que  mueren  por  la  independencia  de  su  patria, 
sacrificando  generosamente  su  existencia  á  la  felicidad  de  sus  compa- 
tricios; y  que  sin  endíaríío  no  se  ha  creido  nunca  que  para  s<^mejantcs 
actos  fuese  necesaria  una  gracia  especial  del  cielo.  »  Esta  observación, 
mi  estimado  amigo,  me  hace  sospechar  que  Y.  no  ha  meditado  nuicho 
sobre  el  corazón  humano,  en  sus  relaciones  con  los  sacrificios,  pues 
que  de  tal  manera  confunde  las  ideas,  y  no  distingue  cuáles  son  los  que 
se  nos  hacen  mas  costosos.  ¿No  ha  pensado  V.  nunca  en  lo  que  va  de 
\alor  á  fortaleza,  en  h  inmensa  distancia  que  media  entre  acometer 
con  denuedo  ufi  peligro  ó  esperarle  con  calma  .  entre  arrostrar  un  riesgo 
pasagoro,  y  tolerar  resignada  mente  una  larga  cadena  de  trabajos  y  tor- 
mentos? Los  hombres  capaces  de  lo  primero  son  en  número  muy  cre- 
cido; pero  son  muy  contados  los  que  alcanzan  á  lo  segundo.  La  razón 
lo  convence;  la  historia  y  la  experiencia  lo  atestiguan. 

Es  bien  sabido  que  uno  do  los  principales  resortes  que  hacen  mover 
al  hombre ,  cuando  obra  en  el  órden  puramente  natural ,  son  las  pasio- 
nes; sin  ellas,  el  corazón  está  frió;  la  razón  combina,  pero  el  brazo  no 
ejecuta.  Y  cuando  de  pasiones  hablo,  no  me  refiero  tan  solo  á  inclina- 
ciones malas,  ni  á  movimientos  del  ánimo  hasta  tal  punto  exaltado, 
que  pierda  de  vista  los  principios  de  la  sana  razón ,  y  los  consejos  de  la 
prudencia.  Bajo  el  nombre  de  pasiones,  cofnprendo  también  todos  los 
sentimientos  legítimos  y  generosos,  todas  las  afecciones  del  alma,  aun 
las  mas  tranquilas  y  templadas;  con  tal  que  no  pertenezcan  al  órden  de 
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la pitra  nion,  y  á  ios  aelM  de' vohiatod  que  solo  dmiai»D  de  aquella; 
oomprando  todoa  loa  rnipalioa  espontánooa  que  nos  Hevan  á«iui  objeto 
oomo  imtntivameDte,  preMsindiendo  de  hi  direocion'del  eatendimieiilo; 
«n  tma  pilabri,  y  para  cvpreMnne  en  Icnguuge  meboa  «noto,  pero 
mas  llano  y  quizás  mas i4ilBiodado  al  común  (\tí  los  espíritus;  |>or  pai- 
sioncs  entiendo,  totio  lo  que  suele  llamarse  movimientos  ticl  corazón. 

Sallemos  fK>r  la  experiencia  propia  v  l,i  .  (]itr  ni.iiidít  estos 

iti()\ iniii'[if< í<  lAMÍfii,  no'^  [tia>  (ii'-]Hii'>li)--  ;i  olir.ir  i-n  ,■]  -^cntido 

•  •n  <¡ii('  dliK  lioá  jtii[uiU;iii ;  \  qn-'  ni.itMli)  r.ill.in  ,  ¡m>i'  iiijn  jn'oriniilas 
ijih"  >>Mii  iiiif'«ítrn«;'i  niiMr<  i< lU('^ ,  N  liriiji'N  il(\.itjiila  !.i  Ndintif.ui ,  estamos 
íocaiU»^  lio  una  tiebílida  ! ,  de  una  ludolenciii,  (|Uo  necc^ilamos  hacer 
{grande  esfuerzo  para  vencerlas,  si  la  acción  de  que  se  (rala  se  opone 
CU  algo  á  nuestras  inclinaciones  naturales.  Supóngause  dos  hombros 
igualmeote  perraadidoa  del  mérito  do  k  bcneticenpia,  eti  igualdad  ét 
medios  para  ejercerla,  en  idfkiticá  oportunidad  phra  pnetioarla;  pero 
de  tal  sDerte  que  el  uao  e0tó  dotado  de  qd  eoraa^i  bosdadoso  y  * 
pasif o>  mientras  el  otro  lo  tenga  natnralmeiite  frío.  La  paifgrHwparier 
del  alona,  es  decir  la  raaon  y  la  folnnlad,  se  baHaii  en  el  imsnio  eataát 
en  el  primero  que  en  el  segando;  j  sin  einbar|^-¿qnié&  no  ve  quft'padpt 
aquel  será  nn  verdadero  plaeer  el  despnndimiento'  oon  qoe  sooortv  él 
íofbitQnio  de  sas  hennanos,  y  que  para  este  será  vn  saofifido?  El  ino 
tendrá  una  pasión,  seotiaiíento,  morimiento  del  comon,  ó  Ñámele' 
oomo  se  qníera»  qae  le  impulsa  á  la  beneficencia;  padeoeiá  si  no  bacee 
bien,  la  miseria  del  prójimo  se  le  ba  eomunícado  en  cierto  modo,  poi- 
que dejando  intacta  sn  fortuna  y  sn  salud,  le  baoe  eompnritr  el  »nfW- 
nii«»nto  dr*I  desgríiciado ;  cuando  le  dispense  el  nu\ili<»,  experimentara 
un  desahoíií» ,  recobrará  el  bienestar  perdido,  renacerá  en  su  alma  la 
1 1  aiH]iiiliilail  disipíiüdose  la  auijusíia ;  [HTi  ilm  a  la  dnífe  satisfacción  de 
lialirr  ciUtipittUí  iih  íleher,  ijue^eniia  fim.»  huci-.-^uKhI  t:u  i,-!  l^iiuiu  »Jt- 
suainia.  Nadn  de  eslo  s<;  >»TÍII''f>rí>  en  t  I  Ik  ihImv  ifi»  rorn?on  fri<>  f>or  mrT^ 
recta  que  sea  su  rii/on.  poi  uutr*  ajudiada  i\íi*t  i  eila  cons<'i  vij  m  Nolun- 
tad. Si  socorre  al  infeliz,  sera  obrando  conforme  le  dicta  su  conciencia; 
pero  obedeciendo  ios  preceptos  de  estii ,  no  sí?ulirá  aquella  expansión, 
aquella  t<-rnura  que  inunda  de  goxo  y  de  placer  un  corazón  compasivo; 
antes  al  contrarío,  se  veré  precisado  á  iucbar  con  ia  diticultad,  que  mas 
ó  menos  siempre  trae  consigo,  el  desprendernos  de  lo  propio  psra  darlo 
á  los  otn». 

Este  ejemplo  bace  sensible,  y  por  decirlo  asit  palpable;  la  poderosa- 
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ínflueBdi  qae  sobre  Daestrasacloi  ajwtoo  la»ÍDdaiacioM  éé  corsm. 
De  ello  inferifé  qoe  enando  M  enoontoBnoeeii  litvaeioMe  eo  ifm  tina 
peáeii  cñkfMBn  fiftmeBte'dehumilhto  y  aethmy  no  m  ^eilfalQ 
qoe^preponderaiido  lolire  lasderiBas,.y  hasta  lolife  el  ¡MtiiitoiiatHal 
de  li  propia  eooaemciaá,  llegue  ni  punfodHüMioiaeoflieleratdMS 
empieeaa  y  arlMrar  loa  mayores  pclígroa.  Ad,  mi  JñKtar  ^  ae  llalh 
eo  el  casipo  do  batalla .  ^  la  viata  de  aos  eoqipafieros  de  anuaalesiigos 
de  aa  vator  d  de  au  oobaidfo»  eDardeoido  óon  el^ aparato  guerrero,  con 
el  aon  de  las  músicas  mareiaies ,  de  los  tambores  y  clarines,  sediento  de 
\engaui4.k  cunlra  un  enemigo  que  está  diczrüjuJo  á  sus  innM'dl.iciotuís  á 
sus  amigos  v  rom  [tañeros ,  r\<i  dcLu  pai'crcr  tan  p.xtrano  (¡iio  ruu  tlono- 
liadd  iinpchi  Dvmy  :\  la  muerh»  glono?.»* ;  Uid}üí'iiie£i!c  consrrvnnrlo 
Ctuno  cíMisi'fNa  sKMDjii'i'  níciina  ('>[uTnn7a  orifarlfl  .  \  <'(tTi!]uis!aiiLÍ<) 
ron  su  \al(tr  d  afircno  \  l,i  ailiniranon  «Je  cuantos  ie  cuiUeiiiplan.  Kn- 
|oin*'s  \iMii(  ^  ílív^iili  -iiiios,  el  amor  de  ta  patria,  el  de  la  gloria,  la  am- 
bición halagada  con  el  premio,  obrando  todos  á  la  vez  sobre  uq  ánimo 
exaltado  por  lo  critico  de  las  circunstancias,  por  la  preaencia  de  un  riesgo 
ioniÚMiite ,  estando  ademas  el  cuerpo  en  la  4Í8poaRÍoii  maa  tavesible 
para  mantener  en  viva  aetividad  y  eferveaeeneía  las  pasioMa«  «olí  la 
agítaoion  y  el  calor  de  lu  rafriega^  £n  casos  semejantaa,  bay  osa 
dadora  toaba  de  indioaciooea  ooolra  ínclíiiaeíooea;  y  natinafaa'^tfa 
prevakecaD  aipieUis  qa»  estando  naa  eammía  eoi^la  átimumVmm 
maa  I  profiésilo  para  estar  eo  movimianto,  bfloir  sobre  ta  foinatadv^ 
stilMar  tas  demaa  qoe  tíeodan  á  parar  é  moderar  el  bopolsow 

Estas  obsanraeíonea  madBeataD  cómo  ae  forifica  qoe  moahoi^bsmbeii 
despracaan  ta  vida  eo  defensa  de  una  oaoaa;  ^  nó  porque  deba^eotaM» 
derae  que  para  Itagar  é  esto  poolo  asa  preciso  qoe  el  ioimo  aa  «smmé** 
tra  en  ta  etaKadon  que  aeabo  de  de86rH)ir ;  pueden  Teñir  (ífmtnstanetas 
en  qile  sin  baeerse  tan  sen^hle  el  fenémeno ,  se  verifique  de  una  m  i  - 
neffli  mas  ó  menos  semejante.  Asi ,  un  jóven  que  se  halla  eiiipeuiiJo 
en  uno  de  los  lances  que  se  apellidan  de  honor,  no  e&l  i  en  el  mismo 
caso  de  un  mililar  imi  el  cainiin  i\f*  haUila:  sin  embargo,  v  \)ov  tnas  íyiie 
cu  ajiaruMK  ia  la  ^llu,n■tl^n  nuicslif  iiiu\  tli»lMil,i.  no  lu  (S  land»  t-n  la 
realidail  m  la  t'\anijn:iiiiM-,  ni  sik  loldciuiiis  con  cau-^.i^  qué  iui|)<'jtM» 
a!  ilrsprri  lo  (Ir  l<i  \iil<i.  tiiiu  {)rt'of npnfh u i  íuno-iisima ,  pero  que  por 
esto  no  dejü  lii'  cMíw  .inaigada  en  iiiudios  espíritus,  lo  hace  creer,  que 
si  no  acepta  el  duelo  que  S4?  le  ofrece,  ó  si  él  á  su  vez  uo  «kiatia  á  su 

adfersaiio,  segun  es  ta  ofensa  recibida ,  as  eobrade  iyiomtataybaiisi , 
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y  DO  podré  prwenlatse  á  la  soeieM  mi  k  átthmatmtt  iipIb  áñ  oobñréb, 
Sn  d  bombi!»  consliftiiido  eo  e«ta  altertialift»  no  vemos  cíbHniAiIb 
tan  desbullo  Im  motivo»- ifoe  lo  imp«liefti«froilnr  el  ^lígra»cMM> 
fot  bemo»  vino  eo  o(  ioU«do;  no.  m  boí  mneilra.  lea  petiÉil»/la  agílof 
oíoa  deltéBÍDio  flBctvtiÉi><iitrt  el  tamAr  y.  le  ei|)OraBi>t  «I  amor 
«lovle  vida  Y  el  del  boaor ;  pero  jm»  deje  por  eelo  do  oKÍstir  la  taeba,  y 
lan  vive^quútás  oosno  oiiatír  puede  eo  el  eampo  de.  iMiálla.  Por  mas 
vanidad  qno  eolre  muehae  vocea  en  el  leotidp  do  la  palabra  AMor«  no 
puede  oeeMae  que  ejeroo  sobro  nuestro  énlgík  ana  iofloenoia  lea  viva , 
taa  mágkm ,  qoo  ni  la  salud .  ni.la  fortona  producen  cti  mieitro  espíríhi 
un  üfeclo  tüH  fuerte  é  insUtntánéo.  Dejamio  á  parte  el  examen  ()e  las 
causas,  consigno  nqui  el  herlio,  parü  Híanifeslar  iiue  en  el  raso  .supuesto 
liav  Unil>ieu  uii.i  verdadera  cxíiit.i('i;.h  de  ,i:;ii[.n.  una  pasión  fuerte  ijni 
sojuzp*)  las  d*»!ii.i>,  >.nii'-íiiiiilui,i>  ,1  r-\i  tir.iiiirii  i(ii|.nrio.  v  í»r;  .i^ir.nuJti 
til  €ora¿  n  d  oiuioado,  hüsla  iiepiorabic  cxircuio  de  cxpouer  iu  YÚia 
fionio  eos;  li  \  i  ma. 

Creo ,  mi  esluiiado  afiugo,  que  las  observaciones  que  acabo  de  emi- 
tir son  liastantes  para  que  se  dislin|;a  el  valor  de  la  fortaleza,  y  para 
que  lesatto  cuáo  divenes  cosas  son  el  acometrr  intrépido  uo  peligpo 
per  inminente  qoo  so  ofipéaoa,  y  el  sufrir  con  ioalterabla  c^lfna  tos  ma- 
dores tormentos,  marchando  aereno  i  upa  muerte  seguía,  ínevitaMc, 
erisada  de  los  padecimientos  maa  atrocoSi  £n  el  prlaiec  ceso»,  temos 
unas  pasiones  contra  otras,  vemoa  el  ánimo  sostenido  pf^r  mil  motivos 
que  lo  impulsan*  y  que  al  mismo  tiempo  le  diatraev  dp  fo  que  pudion 
apartario  do  dar  cima  á  la  eroprom.  Padecimientos^  ;6  no  loa  bay  <  ú 
aon  muy  breves,  ó  compeosadoa  con  oltemalivaadesi^aous de  recreo, 
de  placeres»  de  gloria.  En  él  segundo,  vetnoe  fo  Jtaaon  y  la  voluntad 
lucbando  cod  todas  las  pastonés,  vemos  al  hombra  sAperior  en  oposi- 
clon  con  el  hombro  inferior;  aquel  pertrechado  con  la  idea  del  deber, 
con  la  e^peraniM  de  un  grande  objeto;  cato  con  todos  los  atractivos, 
todas  las  amenazas,  todos  los  tmoret ,  todas  las  vicisitudes 
agitan  en  esa  región  tempestuosa,  qtUJ  no  sabiendo  cómo  apellidarla,  le 
damu^  i'l  iuuiiImt  de  corazón. 

No  Étiíeiiio  tlt'i  II"  i  iMi  r^lit  .  rjii.'  iiM  i'Unhi  li,ili;trHe  en  el  órd'-n  jmra- 
mente  natnc?d  ,  un  (Ic^iutuiIimiumiIh  .immhIm'cvu  ,  iii  t^ue  en  í<mI>is  Uj^ 
actos  que  deiiuiiiitmuiO!» heroicos  deba  sujhmi.  i >f»  una  gracia  soi>í '  n  ii  m  íI: 
semejante  asistencia  no  la  tuvieron  ciertamenle  los  gentiles,  m  i  nilu.s 
Otros  héroes  pertenecientes  i  Üalsa»  sectas.;  sin  euiber^  eiiooutiawus 
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en  eHos  rasgos  sorprendentes  que  nos  entuaiafiiDaii  y  «imiran.  Régulo 
vohrieiido  á  Curiogo  dcspoot  de  Jiaberdado  un  eodsejo  que  le  hérnée 
coBter  la  ? ida,  Scivola  eon*  k  nano  en  el  brasero ,  y  otros  nagoii  qoe 
■os  ofr^  li  liMtoría  antigua^  «or  en  vardaé  mlidoa  evidentaai^  lo 
fna  puedo  ejeomtar  el  Jiombre  abandonado  é'Mr  Abms  naturales;  -j^aro 
no  detlni|an  el  argumeoto  que  oaaotros  saeames  de  nnostroS'aiáfIíres. 
Los  héroes  de  quo  estamos  hablaiido  son  muy  eontadosv  iosmestros 
sen  ranomerablea;  los  láawa  eran  por  lo  eommi  hombres  formados*, 
eodnrsddos  eon  tos  trah^tode  la  guerra,  agrandado  sa  espirita  eon  la 
¡DterveneÍDn  en  los  negocios  públicos,  ávidos  de  gloria,  colocados  on 
circunstancias  críticas,  en  que  el  peligro  de  la  patria  daba  vuelo  á  su 
entusiasmo,  y  energía  á  su  denuedo;  éntrelos  m  n  lires  se  ven  iw  i  iik  ^, 
iiuij;ercs,  niños,  bombres  de  la«;  rinuln  !n,i>  ImrtiiMi'-. ,  (¡ih-  iii> 
habían  ociipadn  jiiirsius  tlis>l.iii_"ijhli)s ,  \  (jiie  jnir  Utntu  iio  babian 

podido  tiili[iiif  ii  aquel  liero  orgullo,  que  siendo  una  de  los  pasiones  mas 
poderosas  de  nuestro  corazón ,  nos  comunica  á  veces  una  iiruiesa  de 
qofrsm  él  no  fuéramos  en j  n res.  •  ' 

Fara  formamos  una  klea  del  mérito  de  los  mártires  acerquéoMHMM^ 
uno  de  aquellos  ilustres  presos,  tan  desgraciados  é  los  ojos  áél'  mnittil^ 
tan  felices  en  Jesucristo.  Su  nombre  no  se  sabe,  su  categoría  es  oasiM^ 
^por  qué  se  baila  detenido?  poiqne  cree  que  v¡n  Hombre  que  m«ri6 
ajnstícíaéo  en  la  Mestioo,  es  Uijode  Dios,  y  verdadero  Dios ;  qua"  tamé 
BMtva  natoralem  pora  satisboer  por  nuestras  deudas  á  la  jaatmivdii 
Eterno  Mre.  ¿Qué  yndos  en  sa  alrededor?  el  desprsdo  ó  la  compa- 
sión, iS  el  odio  de  cuantos  leeontemplan;  unos  Icmirao  como  íbdbmíüp, 
otrds  le  califican  de  lauético»  estos  te  apellidan  iluso,  aquelkM  |oiaeh»>> 
cas  los  mas  feos  cHroenes.  Ni  uo  rayo  de  gloria  mundana ,  ni  no  wmimiKkB 
sobre  la  tierra.  No  busquéis  en  su  situación  nada  (|U(' pueda  <'(mfortarle, 
bilí  K  nilo  (pie  su  naturaleza  obre  por  reacción  contra  los  males  que  le 
abruíiian.  'íotla.i  nii^  {w-'í'MIps  s<»  hallan  auiui'[í-,üaila.T  íoíioI  al  il  inii>'hio 
y  postración  á  que  esta  ndu'  i  l-i  ol  cuerpo:  v  si  el  orgulli*  ijiiixie^e 
levantjii  su  iienlc,  r\n<\'a  ve  en  loruo  de  í»i  (jiiD  pueda  balagarle  nt  sos- 
tenerle. ¿Qw  soMU'jau/a  se  eucuenlm  eoli^  ei  béroe- de- la  üeligioii' y 
tos  héroes  del  mundo  .* 

Se  me  dirá  que  lu  csptTan/a  de  una  vida  Aiejor  les  bacia  IlaífadMMS 
bs  padecimientos  y  agradable  la  muerte ^es  derto ,  y  esto  no^loiiegnihos 
los  cri^aiio'í :  pero  cabalmente  en  la  misma  resolución  de  sacriíicará 
to  futuro  todo  lo  presento,  de  sobreponerse  é  todas  'Jas  íwlinaoipmw 
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MÑMiMii-A  n^rtaiidtalMÉitii^MnlftMáf  diiiÉlMM'4MMB 

abtndoMifr  á'ito  piopiaffilMMiÉy^^lésfaJiÉWide  Iwi  iiiÍ>iMilniMiÉ 
notar  qiieal  lioinlm  'j^iNipMatiMfl!^^ 

impfffioiieg'dd «amonto,  y  qaa 4bd»ito^j|p»q^ifiWMÍtoaiarfaiua^^iiea 
Uen  ¡Ó^flul*;  Ücna  'par»  él ' ^múm  whtm ■■'BtUm'h'máémms  palpando  por 
desgracia  «Q  ImMmi  parí»  de  k^'^stianos,  que  creyendo  las  terribles 
verd.idcs  de  nuestra  Religión,  viven  tan  olvidada  de  ellas,  cual  liata  rk» 

piulicran  los  gentiles.  Por  esta  causa,  al  ver  (jui-  un  ininiero  lan  asont- 
ijiüifU  tltí  peisonas  de  todasedades,  sexos  v  ("onilicioiii'-, .  .se  liai  o  siijiri  iur 
á  fsta  debilidad  de  "nnosfra  nnttn'a¡i'/,a ,  cnnl  ranaiulo  sus  iriciitiar¡tuit'> 
Con  decisioi\  [an  luM'íUi'a,  ti»  prei  i^o  rfcoiiuccr  (|iu'  hav  ai|ui  aL'o  st» 
l^vinf n  Sfiln  r  [a  T  r;jiM[i  nntiirrtl ,  ako  en  (]ut^  c.i  Otiuiipüieíile  se  cimi|}iuce 
en  niUfitiesior  de  cuouto  es  capaz  trr  díhil  fimitljffK  hrMr  twiopOtkttlMO 
ie  propone  hacerlo  fuerte.  ttvíj,:;  / 

-Ne  aéf  mi  estúna  ln  nmitro,  sí  eslas  refleaÚMes  ta  htbiéafMmníuákk 

4 

ptrnamenle}  pero  atcudiikftfii  hoeai  jaicio,  mr  alrafOfAespcraP'qpayi 
No  puedo  penoadirme  <|ue  m  claro  entendimiiiiloiiiiftM  la-iiwwtnfln 
diferenria  qoa  n'4fíf iwMUioa máftiw<Ékifrliéiiwi'd J  aai^o^t—igiaüil 
Me»  l|«eln«^BD'^  V.>B«  %naniílai]ia^^  laaipaeRaaMÉlo  ltailaido9 
f  na  anoonltirá  nada  -qiW'á  üÉwhaB^  |Mpdí§».jie»'«anipaiabU»  iQni. 
oaiuaa  iMaiak»  puéda.  V.  «ngíiiar/paiÉ  viplínnrla?  Bloaatéiipa»^ 
pem  nn  oaatimieatotla^i  yig|wa,T^cói«>  ea  dafcle  ^Éa üaíiotliayiyaa 
capocb  de  tfaa  flgtog^jp^n^  propagarse  pof.jfea^  elíéwMiorjo»* 
nooMot?  ¿Lr  feriar  Inmana?  pero  taa>a»i^ae<yaBOÍaii»iMaidijifti« 
fliqáiei*  m  iMnrf)f«»  <¿céatM^>podrt  doem  ^  taaímm^potU  stéría? 
¿Y  qué  éhae  de  gloría  aeri'  eata  qoé  asi  atrae  >  at  fogoso  joven  eomo  ai 
aadtteo  anciano,  á  la  matrona  como  á  la  doncella,  al  adulto  como  al 
Difki^  al  sabio  como  al  ifrnoranle .  al  rico  coiuu  ai  pobre,  al  inaL;n  iff^ 
como  al  mendigo?  l't>ni:;itti(Miu3  áv  liiicna  fe,  y  será  preciso  rrcDM.uTi 
que  p«r  llla^  [fmln'nsd  qut*  sea  sohtv  nijcsiro  cdra/oii  v\  axTinlifnlc  de 

giona ,  no  alrau/i)  ¡nm^t'í  ,i  proiliirii'  iiti  ("tVcfo  laii  i:!mihIí',  (jm  imf- 
^ersul ,  f't^  M<ii  u  ione&t  v  pui^Mia::»  luit  (iitcrcnlej»^  |MiUijjáliiouofr  dc  Imícu^ 
fe ,  y  dcM  uUiiefuos  aquí  el  dedo  de  Dios.  "    '  :  -u 

Si  los  cristianos  hubiesen  sido  pocos,  y^iMÉiladft  todos  en  paises  lauy 
vecinos,  vi\icnd«^fiiie^ála»«Í8BttsÍBÍhiaÍMÍ^  durand* aa üeligion 
rmtf  corto 'tieiBpQ,iaiiafM»i'w>  foera»4aB''aí»lra«ío  i  nMa><^*ám^ 
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que  ft  MlnAfé  üilni  '«Itoa  im«I»  nyiiiwim  ^  éniiBOt  y  qu»  ie  íbe 
«onnmioMido  ^  «mm  á  oln».  Fiero,  |  por  UmW  d  mudo  y  por  «pMÍo 
de  tris  siglee»  y  tieoapre  la  tniaoui  fortaletib  |  fionipitt  la  mísnM  eoiMh 
taneta  1  Bofleiioiie  V.,  miastimado  aoií^o,  sobra  eila  últína  obeerf  aoío», 
que-aUa  wia  basta  para  disí{>ar  .fndaa  laa  difitiiltadeak 

ÍMN>  ahora  al  otro  punto  kidieado  en  la  apreoíada  da  V.  ielalivo  é 
la  fuerza  que  puede  tener  el  argumento  fundado  en  la  rápida  propaga-* 
cion  de!  crialiaüiaüiu,  a  pesar  de  la  horrihie  persecución  a  que  jK)r  tanto 
tiempo  estuvo  sujeto,  Dtf^  V.  que  ya  es  cosa  sal)i(l;i  i]uo  d  im-njr  mnlio 
tiu  hacer  prospi'rai'  un.i  raiN;i  ,  ^  dil'iinilir  una  dmUiiia,  eiapit^ 
contra  ellífs  \ñ  \  idliMii  iri  ;  piiej»  desile  i'l  ntorni  uto  quo  síí"?  dofensoi'es 
ilí'\an  en  siis  Irrnlc',  |;i  aiirnth  dri  sufriiuietilo,  cxcifnn  la  ai.lniirarii>n  y 
entusiasmo  en  cuantos  los  contemplan ,  y  arrastran  un  muyur  numero 
de  prosélitos.  Mas  do  una  vez  he  meditado  sobre  esto  que  V.  y  otros 
aiman  sobre,  la  foona  propagadora aotrañada  por  la  penecucion ;  y  con» 
fieso  íngeDuamente  1  que  ora  haya  escuchado  los  dictámenas  de  la  fdo* 
Bofia,  ora  me  haya  atenido  á  tas  toeciones  de  la  historia,  janas  fa^po- 
cydo  persuadírnie  do  qne  Cuese  un  fanen  medio  de  appfar  ana  eama'el 
persegoiria  á  san^  y  fiiego.  ^  .  4  ' 

£a  »ta  parte  hay  mticba  eodAüíoD  de  ideas  y  do  hacboa* 
neesaario  adarar.  Para  lograrlo  propondré  aeparadaaiente  algm^Monea- 
lionea  de  coya  nsoludoii  depende  el  formar  acertado  juioío  iofaBa  la 
prnoipal  que  aa  eKamina.  ¿Ea  verdad  .qne  la  .vista  do  la  ^pawowwíaii 
oídle  entoBÍasmo  ó  interés  en  favor  del  peraeguido?  A  esta  prognata 
DO  se  puede  reapondsr  sin  distinguir.  O  el  perseguido  ea  ooOsideeado 
eomo  inocente,  é  como  culpable :  en  el  primer  caso,  sí ;  en  él  negüdoi 
nó.  Lo  mas  que  podrá  inspirar  seré  rompasion ,  pero  'esta  nada'tÍHla 
que  ver  con  el  entusiasmo,  ni  el  interés  de  que  se  traía.  En  loque 
acabo  de  asentar  do  <alir  (iiul  i:  y-  do  ello  se  intiore.  que  cuando 
aliiina  <Mi  ;:('üci"al  que  la  [icrsíMair  nm  lionra,  (jiic  duitra  ,  r\c¡Li 
simpaUa.s,  se  dice  una  verdad  >i  se  balda  de\  qin'  mirado  {oiiio  inu- 
c»^n(e  ,  V  «?o|o  ron  respecto  é  ios  [\ni^  le  con^idernii  coino  (.d  ;  s<do  a  lo» 
ojos  de  esiLo:»  eü  un  verdadero  perstmndo;  a  l<i>  di  1 03  oíros,  no  tiene 
propiamente  este  carácter,  no  es  una  viciuna  de  b  persecución,  sino 
un  objeto  de  la  vindicta  pública.  Resulla  de  lo  dicho ,  que  si  en  ua 
país  se  snsáta  una  peiaeeacion  contra  una  causa  ó  una  tlodrina,  seas* 
tas  son  consideradas  como  joslas  y  santas»  loa  ^n»  poT^iliis  sufran 
rán  respetados  y  admirados^  pero  sí  aan  reputadas  ésbint-  iniuatas^ 


aoaCnria»  al  Wm  ooimd,  entonon  el  castigo  de  h$  oriiMtiales  Iqot  de 

eieilar  «mejanté  «dmiracioii  y  respeto ,  inspirará  á  le  iiiai<t0HlÍnB» 
tos  de  estéKH  éompasíon  en  fñworée  los  qm  se, supongan  ilusos»  44a- 
mo  suele  decirse ,  engañados  tle  hin  na  fe.  .' 

No  se  hüUabuii  por  cierto  los  üüii  trres  erisHanos  m  ^!llla(  ion  Wwa- 
r<ilil<\  011  ninsuno  de  los  sciilidí»-.  (jti.-í  .u¡iln;  lio  mdirar.  i'roirsanilo 
una  roli.'iDn  (liafin'lraliiíoiilo  ()|i[iONta  .1  (oilas  las  ro(  iluda*  tíii  ia  iioneia- 
liilail  'lo  los  jiiiolilos,  [M"oiliraii(io  (jilo  t»!  ciillo  frilail.'Tdo  ñ -io?»  dioses 
reinantes  no  era  mas  que  erimindl  idolalriü  ,  apartándose  de  las  diver- 
sioQiB  de  los  gentiles  corno  de  abominaciones  nefandas,  eran  mirados 
con  aversión ,  con  odi»»  oon  eaaeraeioii ;  se  los  abrumaba  de  oaiiMB* 
nías ,  se  los  consideraba  como  eneorigoi  del  resto  de  loa  baarims ,  Como 
perturbadores  de  la  sociedad;  y  para  haaariea  aparar  las  heoea  del  €á> 
lis,  se  lea  achacaba  que  en  la  oalebracioir  de  séb  auatorioa  eaiHeliaB 
horrendoa  erfnieiiaa.  Nadie  igmn  el  freóesá  eso  st:|Msdia  la  asB|re 
de  loa  cooTeaDrea  de  Jeaqerislo :  2os  cruiísfiei  d  las  fkrm^  (m  crktímoé 
di  fm§o:  este  era  el< gritó  qoa  se  Issani^baiior  todoaloa  ángulos  del 
flNmdo.  -CiUbiertoa  de  úisultoaf  de- Befe,  j  doéseani6#  vÍBalias'  es|dnh> 
ben  entre  tormentoa  asas  atrooss«  tenioBeágfaii  dichi  sten  lair#» 
aMaa  podían  salir  de  so»  lóbregas  noradaa  álgniioalieniiaBQa  <fiie  die^ 
ssA  sepalCóra  al  mutilado  cadáver  entregado  por  pasto  á  los  brutos 
carniceros.  Ahora  ,  al  contemplarlos  sobre  los  altares,  al  oir  que  se  les 
entonan  himnos  de  alaban/ 1 .  al  saber  que  ciñen  en  el  cielo  1  a  intii ar- 
cesible  ronma  oiivos  ro>¡i¡aiulf)ro!?  Re  reflejan  en  los  rul!o>  (jiic  ¡es  lii- 
biUají  OH  la  tiorra  .  cuoslaiius  li-alia|o  ol  ooncoliir  (oiId  rl  lioi']-or  tic  ln 
Sitliaoinn  v\\  qutí  s,M  hallal)an,  (  ti  los  loriDn la hios  liatiocs  ilo  sus  loniu^H- 
tos  V  tiiuoiltí.  Nó,  no  Ticiaii  v\\  torno  ilo  si  o-,o  ros[io!o,  e!»a  adiiiira'  ion 
(jilo  nosotros  ahora  les  oírecenios ;  veian  si  el  odio,  el  insuflo,  h  ca- 
lumnia, y  io  que  quizás  es  mas  dolor^  para  el  corazón  humano  , 
la  burla  y  el  «desprecio.  Soto  Dios  «ra.  (Sa  oonsueio.  solo  Dios  esa 
s«  «spiraiia;  solo  Diea  era  aa  sostén  en  aqoeUos  terribies  assmsn* 
taa  en  que  luchando.- eon  el  nnualoit: y  eons%o  mismos,  arrostré"- 
baB  impávidot  la  muerte  por  confesar -  b^  la  del  , Gnieifiaado; 
baatra  para  seiiis|antas  pwi^gioa.  Isa:  isajisaa .  nalnralss  ;>'iÉ>  bailan 
loeeafnesM  de  ia  débil  Ihuabaidadi;  á  ^inieB'iw  aa  eontante  con  se- 
nepinles  rasonas  le  opaudrenios  «I  fanoao  ifSSImmv\é  estaban;  |o»>' 
twsáBa  railagMsuMurtii  par  el  <islo>iAÉ»itnptabibf  sp>  b  primero, 
enleiMes  os  bailáis  de  acuerdo  con  posotroa^.«:  b7aigundp«  oa^dira^ 
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moi  que  eHe  w  el  mayor  de  kniiiili^,  el  faeeer  MU  niign»  coiee^ 
tan  mibgrosas. 

Inferímnos  de  eelo,  qoe  la  eonitaocia  de  kwBiMrai  no  pudo  ertar 
sosleiiida  por  el  placer  de  ensilar  admiración  y  entOHaMBo;  y  asi  viene 
aléñelo  b  que  pudiera  doñne  que  loe  honoras  de  la  pefseeii^ 

tiando  á  las  fíetimas,  eoDtribnian  i  deelw 
,  ¿Es  cierto  que  el  perseguir  oía  doQjtrínaeealMieii  medio  para  pio^ 
pagarla?  La  progunta  salprésente  ya  algo  extrma  á  primera  vista;  sm 
embargo  esto  es  lo  que  se  dice  á  cada  paso ,  contradicieodo  abiertameof 

te  la  filosofía  y  la  historia.  Si  se  afirmase  que  ia  Tardad  se  abre  paso  a| 
iravcs  (Jlí  la  persecución,  el  aserio  seria  moy  diferente;  pero  pretender 
que  la  jii  rsecucion  misma  haya  de  ser  un  vehículo,  es  un  absurdo;  á 
lio  sufH  ñor  que  de  este  vehículo  se  sirva  pura  sui  altos  tioes  la  ioinita^ 
-sabiduría  del  Todopoderoso. 

El  h()íiil)i  í'  aína  naturalnienLe  el  hicnestar,  tiene  un  fuerte  apego  á  la 
vida,  un  grande  horror  á  la  miirrte;  Iu(';:o  los  tonnentos  y  e|  patíbulo 
son  poderosos  resortes  para  apartarlo  de  una  causa  que  le  exponga  al 
riesgo  de  sufrirlos.  Me  habla  Y.  ,  mi  estimado  amigo,  de  « la  belleita  del 
sufrimiento,  de  la  brillante  aureola  que  circunda  las  sienes  de  la  vícti- 
ma que  marcha  serena  á  ofrecerse  en  hotocausto; » todo  esto  es  verdad, 
pero  temo  mucho  que  no  sea  muy  á  propósito  para  influir  sobre  la 
generalidad  de  los  hombres;  temo  mncbo  que  en  la  práctica  no  se  ha 
do  presentar  la  cosa  tan  encantadora  y  atraotífa  eomo  se  nos  muestra; 
en  los  libros.  Y  no  me  eche  Y.  en  cara  que  tengo  el  eoraion  poco  sen- 
sible, que  no  comprendo  toda  la  sublimidad  de  las  aocíonee  heroicas; , 
la  siento  y  la  comprendo  muy  bien;  pero  tratándose  de  eiammar  latean . 
iidad,  y  nó  las  ficciones,  se  me  hace  preciso  atenerme  áb  que  Báajyiwr. 
do  en  las  paginas  de  ta  historia ,  y  roo  están  enaefiando  las  lecciones  do 
la  experiencia.  ^Cuántos  son  los  hombres  (jeneroses  que  sacrifican  sq: i 
bienestar,  su  ioituna  y  su  vida,  [)or  la  causa  do  la  verdad  y  do  Ia}ua-ni 
ticia?  Son  ahora,  y  fueron  en  todos  tu  nipos,  muy  pocos;  y  la*nHSma- 
aíiiiiiracion  que  nos  inspiran  <s  una  pi  ucha  evidente  de  que  tan  heroica 
fortuleza  no  es  el  patrimonio  común  de  la  humanidad.  ¿Quiere  V.  par- 
lidarios?  Distribuya  honores,  prodigue  riquezas,  abreve  de  placeres: 
que  SI  111)  tiene  otra  cosa  que  palmas  de  uiarlino,  bien  pronto  vera 
desaparecer  los  prosélitos  y  los  amigos,  bien  prnnfo  se  qnedará  Y.  con 
)>ocos  rivales  que  le  disputen  la  aureola  de  una  vida  de  padeeimiontoe» 
y  de  una  mnerte  afrentosa. 
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*«''A  áerír  verdad ,  no  creía  yo  que  debiese  hallarme  en  la  precisión  de 
recordarle  íi  V.  estas  verdades,  que  por  tristes,  no  dejan  de  ser  verda- 
des; imaginábanlo  que  siendo  V.  escéptiro  debia  do  ser  algo  mas  posi- 
tivo; y  que  viviendo  en  épocas  de  vicisitudes,  habria  aprendido  á  co- 
nocer mejor  á  los  hombres,  y  á  formarse  ideas  mas  exactas  sobre  las 
inclinaciones  de  nuestro  corazón.  ii 
•  ^  £1  buen  sentido  de  la  humanidad  ha  rechazado  en  todos  tiempos  en 
invención  lilosófica  de  las  ventajas  do  la  persécucion  :  los  tiranos  se  han 
engañado  algunas  veces  abusando  desme<i¡damente  del  hierro  y  del  fue- 
go; pero  en  medio  de  sus  excesos  andaban  guiados  do  una  idea  verda- 
dera, cual  es,  que  |>ara  destruir  una  causa  ó  sufocar  una  doctrina,  es 
un  excelente  medio  el  erizarlas  de  peligros  y  de  males  para  cuantos  in- 
tenten seguirlas.  Yo  ando  buscando  en  la  historia  los  buenos  efectos  de 
la  persecución  en  pro  do  la  cosa  perseguida ;  y  no  los  encuentro.  Hallo 
una  excepción  en  el  cristianismo,  pero  esto  mismo  me  lleva  á  pensar 
que  la  causa  de  la  excepción  está  en  la  omnipotencia  de  Dios.  El  apc> 
dreamiento  do  San  Esteban  inauguró  una  era  de  triunfos,  abriendo  el 
glorioso  catálogo  de  los  mártires  cristianos ;  pero  la  cicuta  de  Sócrates 
no  veo  que  les  inspirase  á  los  filósofos  el  deseo  de  morir :  la  prudencia 
ganó  mucho  terreno;  Platón  al  anunciar  ciertas  venlades  delicadas  cui- 
da de  encubrirlas  con  cien  velos.       .  ,  ^ 

Pasando  .1  tiempos  posteriores,  observo  el  mismo  fenómeno:  asi  por 
ejemplo  la  secta  de  los  Priscilianistas  contra  la  cual  se  desplegó  mucho 
rigor,  veo  que  se  encontró  atajada  en  sus  progresos  hasta  extinguirse 
casi  del  todo.  Una  de  las  religiones  que  mas  extensión  han  alcanzado, 
fue  sin  duda  la  de  Mahoma ;  y  por  cierto  que  sus  progresos  no  se  debieron 
á  la  persecución ,  sino  á  las  armas  con  que  arrolló  á  sus  adversarios ,  y 
á  los  halagos  con  que  arrastró  gran  número  de  prosélitos.  Cuando  las 
guerras  religiosas  del  mediodía  de  la  Francia  en  tiempo  de  los  Albigen- 
fles,  tampoco  veo  que  estos  sectarios  medrasen  con  la  contrariedad;  nniy 
al  revés,  fuéronsc  disminuyendo  cada  día,  hasta  llegar  á  un  estado  de 
postración  y  casi  aniquilamiento. 

Me  dirá  V.  que  el  protestantismo  cundió  y  se  arraigó  á  pesar  de  to- 
dos los  contratiempos  que  tuvo  que  sufrir ;  y  que  asi  como  la  llamada 
reforma  se  extendió  á  pesar  de  las  persecuciones,  no  es  extraño  que  acon- 
teciese lo  propio  con  respecto  al  cristianismo.  Yo  no  sé  dón<le  han  en- 
contrado VV.  estas  tremendas  contrariedades  y  persecuciones  sufridas 
por  la  malhadada  reforma;  no  parece  sino  que  estamos  hablando  de  las 
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épocas  (1h  los  gcroglíticos.  pues  que  de  tal  manera  se  (rastornan  los  he- 
chos, y  86  liacot)  comparaciones  absurdas.  ,  i  t>  \ 

Echemos  una  ojeada  sobre  la  historia  de  los  primeros  tiempos  del 
protestantismo,  y  veremos  quo  estuvo  muy  distante  de  deber  sus  pro- 
gresos alas  ponderadas  persecuciones.  En  Alemania,  desdo  el  momento 
de  su  aparición ,  contó  de  su  parte  muchos  y  muy  po<lerosos  sostene- 
dores :  entre  ellos  varios  príncipes  que  lo  manifestaron  abiertamente, 
ora  protegiendo  por  variotí  medios  la  difusión  y  arraigo  de  las  nuevas 
doctrinas,  ora  apelando  á  las  armas,  cuando  creyeron  llegado  el  caso 
íle.empicar  la  violencia.  Lo  que  en  Alemania,  aconteció  á  poca  diferen- 
cia en  los  demás  paises  del  continente,  mas  ó  menos  infestados  por  e| 
protestantismo;  sin  exceptuar  la  Francia,  donde  es  bien  sabido  que  á 
mas  de  los  patronos  que  encontró  en  las  clases  elevadas ,  pudo  contar 
durante  mucho  tiempo,  con  uno  que  valia  por  todos  :  Enrique  IV. 
No  es  menester  recordar  la  historia  de  Enrique  VIH  de  Inglaterra; 
nadie  ignora  de  cuáles  medios  echó  matio  este  violento  monarca,  para 
propagar  y  arraigar  el  cisma  á  que  le  lanzara  su  ciega  pasión ;  y  el  sistema 
de  este  perseguidor  continuó  en  los  reinados  siguientes ,  con  igual  si  no 
con  mayor  recrudescencia. 

A  poco  de  haber  nacido  el  protestantismo  ya  tenia  en  su  favor 
grandes  ejércitos,  poderosos  príncipes,  naciones  enteras;  ¿qué  punto 
de  comparación  hay  entre  la  propagación  de  la  llamada  reforma  y  la  de 
la  Religión  cristiana  ?  Si  no  le  fallaron  algunos  que  se  sacrificaron  por 
ella ,  recuerde  quo  en  esto  no  sucedió  sino  lo  mismo  que  se  verifica  en 
todas  las  causas  civiles :  siempre  de  uno  y  otro  lado  se  ven  fogosos 
partidarios  que  ó  mueren  peleando  en  el  campo  de  batalla ,  ó  tienen 
bastante  aliento  para  arrostrar  los  cadalsos. 

Figurémonos  que  por  espacio  de  tres  siglos  hubiese  debido  luchar  con 
las  horribles  persecuciones  de  que  fue  victima  el  cristianismo:  ¿dónde 
estaría  actualmente?  ¿Queréis  saberlo?  observad  lo  acontecido  en  los 
paises  donde  se  le  reprimió  con  mano  fuerte.  En  Francia,  tuvo  di- 
ferentes alternativas  de  indulgencia  y  de  rigor ;  pero  tan  pronto  como 
se  emplearon  contra  él  las  medidas  severas  con  alguna  perseve- 
rancia ,  fue  debilitándose ,  casi  hasta  llegar  á  desaparecer.  ¿  A  qué 
estaba  reducido  algún  tiempo  después  de  ia  revocación  del  Edicto 
de  Nantes?  Jamás  ha  podido  reponerse  de  los  golpes  que  le  des- 
cargó Luis  \IV  ;  siendo  de  notar  que  aun  en  la  actualidad  ,  después  de 
tantos  años  de  tolerancia  ,  es  todavía  muy  insignificante.  En  aquel  pais, 
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In  inmensa  mayoría  es^tá  dividida  cutre  el  Catolicismo  y  la  incredulidad. 

Lu  sucedido  en  España ,  puede  darnos  una  idea  de  la  fortaleza  del 
protestantismo  para  hacer  frente  á  la  persecución.  Sabido  es  que  á 
mediados  del  siglo  xvi  habia  alcanzado  bastantes  prosélitos ,  siendo 
tanto  mas  peligrosos,  cuanto  pertenecían  á  categorías  distinguidas.  La 
Inquisición  sostenida  y  alentada  por  Felipe  II,  desplegó  contra  los  sec- 
tarios el  rigor  que  nadie  ignora  :  al  cabo  de  poco,  ya  no  se  hablaba  de 
partidarios  de  las  nuevas  doctrinas.  ¿Era  esta  la  conducta  de  los  primeros 
cristianos?  ¿  ^Vbandonaban  tan  fácilmente  el  terreno  donde  babian  logrado 
hacer  algunas  conquistas?  Dígalo  el  inundo  entero,  dígalo  especialmente 
esta  misma  España,  regada  y  fecundada  con  la  sangre  de  tantos  mártires. 
Nada  vale  el  alegar  el  rigor  de  la  Inquisición  ;  este  rigor  no  podía  por 
cierto  compararse  con  el  empleado  por  los  procónsules  del  imperio ;  por 
mas  horribles  que  se  quieran  pintar  las  penifs  aplicadas  á  los  bereges, 
no  se  las  encontrará  semejantes  á  las  que  sufriera  San  Vicente. 

Lo  que  se  ha  dicho  de  España ,  puede  decirse  de  Portugal  y  de 
Italia ;  por  manera  que  el  protestantismo  no  llegó  á  conscnarse  en 
ninguno  de  los  países  en  que  se  vió  precisado  á  arrostrar  una  contra- 
riedad sostenida.  Donde  se  trató  seriamente  de  extirparle,  fue  extirpado; 
presentando  un  contraste  notable  con  el  Catolicismo,  que  aun  en  los 
reinos  donde  sufrió  mayores  quebrantos  se  ha  conservado  siempre ,  sin 
que  sus  perseguidores  hayan  alcanzado  á  lograr  su  completa  desapari> 
cion.  En  confirmación  de  esta  verdad  recuérdese  lo  sucedido  en  la  Gran 
Bretaña.      ;  - 

Yo  no  sé,  mi  estimado  amigo,  qué  es  lo  que  puede  responderse  á 
las  razones  (]ue  acabo  de  exponer;  paréceme  que  después  de  haberlas  leído, 
se  le  habrá  presentado  á  V.  algo  mas  robusto  el  argumento  que  se 
funda  en  la  sangre  de  los  mártires.  Examine  V.  con  detención  é  impar- 
cialidad este  grande  hecho  que  hace  á  la  vez  horrorosas  y  sublimes  las 
primeras  páginas  de  la  historia  de  la  Iglesia  ;  y  no  dudo  que  verá  en  él 
algo  de  maravilloso,  que  no  es  posible  explicar  por  causas  naturales. 
Creo  hal>cr  desvanecido  las  dificultades  que  le  impedian  á  V.  el  dar  á 
nuestro  argumento  toda  la  importancia  que  se  merece.  Comoquiera, 
estoy  seguro  de  que  no  podrá  V.  echarme  en  cara  que  haya  esquivado 
el  tratar  la  cuestión  bajo  todos  los  aspectos,  ni  piocurado  disminuir  en 
|o  mas  mínimo  la  fuerza  de  la  dificultad ,  para  no  hallarme  en  la  preci- 
sión de  deshacerla.  Si  no  he  podido  avenirme  con  ideas  que  daba  V. 
por  recibidas,  tampoco  me  he  tomado  la  lil>ertad  de  rechazarlas,  sin 
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aducir  las  razones  en  que  me  apoyaba.  Tratando  uno  con  cscúpliios, 
es  preciso  m  ftioslraiso  crédulo  en  demasía;  y  por  consiguiente  convie- 
ne no  aceptar  sin  examinar,  aun  cuando  sea  necesario  contradecir  au- 
toridades íllosülicas  que  pasan  por  respetables.  Mucho  desearla  que  pu- 
diésemos continuar  discutiendo  sobro  los  motivos  de  credibilidad ;  |)ero 
atendido  el  curso  que  va  tomando  la  |K)lémica ,  no  sé  si  después  de  ha- 
ber andado  V.  primero  por  el  infierno,  y  después  por  los  cadalsos  de 
los  mártires,  otro  dia  se  me  plantará  de  un  vuelo  entre  los  conciertos 
de  los  querubines.  Entre  tanto,  vea  V.  en  qué  puede  complacerle  este 
S» 
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lila 


Artículo  2.* 


n«  Dijimos  en  el  artículo  anterior  que  en  estas  materias,  el 
prurito  de  mirar  las  cosas  en  garande ,  calculando  por  lo  que 
resulta  de  las  colecciones  de  muchos  datos ,  ha  hecho  que  se 
descuidase  el  examen  de  lo  que  sucede  en  cada  familia.  Elsto 
último ,  si  bien  mas  sencillo  y  aislado ,  tiene  en  cambio  la 
ventaja  de  ser  mas  susceptible  de  una  observación  minuciosa; 
y  con  las  modificaciones  correspondientes ,  no  deja  de  poder 
conducir  á  resultados  g^enerales.  Creemos  también ,  que  el 
deslumbramiento  producido  por  el  oropel  científico  acarrea 
frecuentemente  el  olvido  ó  el  desprecio  de  las  lecciones  que  nos 
da  la  simple  prudencia  :  esa  prudencia  preferible  muy  á  menudo 
á  las  concepciones  de  lu  razón.    ..  ..  . 

6i  bien  se  observa  con  tanto  dneurrir  y  calcular  ,  al 
fin  los  economistas  han  venido  á  conformarse  con  lo  que 
en  todas  épocas  ha  estado  diciendo  el  buen  sentído  de  la 
humanidad.  Preguntad  al  hombre  mas  rudo  si  conviene  qve 
se  aumente  la  población  ,  y  desde  luegpo  os  dirá ,  que  se^n, 
eómo  y  de  qué  manera.  ¿Estáis  en  un  país  donde  hay  mackoa 
terrenos  que  benefíeiar  y  capitales  que  emplear  7  desde  loegt) 
os  responderá  que  sí ,  que  faltan  brazos ,  que  si  no  pueden 
salir  del  pais  es  menester  atraerlos  de  fuera ;  es  decir ,  os 
aconsejará  la  inmigración.  ¿Os  halláis  en  una  tierra  estéril, 
ó  exhausta ,  6  saturada  de  hombref^?  Sin  vacilar  os  dirá  ,  lo 
ffie  gobra  «an  brazos ,  ¿qué  haremos  de  la  gente  si  la  que  Km^ 
no  puede  vtmr?  Todavía  mas  :  continuad  preg^fiintándole  sobré 
Tomo  i.  25 
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iaft  donas  oonUicioDeft  del  probleoi»  de  ia  pobbcion ,  y  veréis 
como  aderla  tan  Inett  CDmo  d  mas  sabio  econoiwata.  —  l^^l 
■mclift  gdkiííeii  estas  covareul  —  Mueba :  ¿no  Te  V.  que 
cono  cs¿/|fe^Bi^  Ifi  «fodk  pu^t  .¿...:..ir-i^i|^<>^F>** 


no  debe  4l  lulier  tenfal — Hay  poca  :  pero  ann  hay 
siado^  coino  la  tierra  no  prodoce.;....  aquí  que  élrditieo 
lo  habrá  dklio  IchIü  ,  resolviendo  con  las  primeras  respuestas, 
las  cuestiones  sobre  las  ventajas  df^sventajas  del  anmcntu  de 
la  pobUuáon  3  y  estab&ecieudo  con  las  seg^undas  ,  el  principio 
de  que  este  aumento  ae  Terífiea  hasta  Ui^r  al  nivaL  de  lo* 
medio»  dc^solmaleiicia  y  y  qne  deyaaiadaBWftte  porl* 
lo  flnNNk^pfodniMBdo  eakaiídadeay  iniaerk»  Bar  lo 
no  noa  eanaaremoa  de  ¡Bookar  que  es  preeiao  que  ln  ciUMim^ 
sobre  todo  <-ii;ii)do  se  trate  de  estas  materias,  no  se  desentienda 
de  ese  biK  ii  sentido ,  tanto  mas  Jí^uo  de  que  se  le  «icuehe 
con  respeto,  cuanto  no  se  ha  lormadu  cu  la  eiij¡nnosa  rr'jjiou 
de  la  filosofía  sinonM^  terreno  de  la  práetiea  j  cofk  los  he^ 
dbos  ala  viata,  jiíli»Éftidad,  con •  buena  Ik^  «MaqiMl. 
dal  acierfo  que  lleva  «taaij^  el  Immüim  em  loa  oqfoeío 
le iiotflwaap  de oetoa>  ¡  ',.11:'»^ 

ApMveeháodonoa  de  eilae  indieaoMniea ,  ensayeoMO^eMilt 
:ir(iciilo  el  e\auicn  de  la  importante  cuestión  que  nos  ocupa  ^ 
sin  d<^c tildar  empero  las  luces  que  nos  ofrezca  la  obsérracion 
cientíliea. 

todo  ,  proponufámoaoa  resolver  el  piimer  problema  que 
jp  presenta  aolwe  lao  «e&taíaa  é  ioeon'miie&tes  deWpa^ 
•la  peUooHm.  Piro  iHíeerlo  eom  todo  claridad  Ifo  1 
r^uposicioiies.  Traaladémonoa  al  h^igut  do>«lp 

muy  pobre ,  que  alcance  con  dificnltad  á  proporción 
ii;u-!4e  los  indispensables  íiunIíos  de  subsistencia,  i, Le  contiene 
el  aumento  de  sus  individuos?  Para  saberlo,  veamos  lo  que  le 
aucederá  ea  eaao  que  este  aumealo  se  Terifi^pe.  Por  de  pronto 
ev  evidente  qne  crecerá  el  numero  de  ke  eonenmidores  y  qne- 

niüo  necesita  dvnuite  aaMboe  otoemlodeo  «aidnes,  que^ib- 
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■mhm  «MI  [Mffie  éel  timpo  ^at  Uá  femoom  átiles  gas- 
tii#iaii  en  proáscir  ,  lo  que  hace       sea  en  eita  línea  lo 

que  se  Haina  una  cantidad  negativa ;  y  por  tanto  lejos  de  traer 
ninguit  [H'oveifKo  matPi  ííii  á  la  iaiiiili:i  ,  !oaoarn\íra  ijcrjuicio. 
Es  elnro  que  uo  et»  l'acil  señalar  ni  ^siquiera  üunalgmna  apro- 
ximación á  cuánto  ascenderá  el  tiempo  perdido ,  ó  en  óteos 
«MUÉnf)  cuánto  trabajo  iaM«  ünpeiUéo  los  cuidadot  ^ 
•sMm  f#o%afle|  iptto  iéft^eierto  i^^erti«|pMlia  eaMs^- y 
ipif  wea^e  poereoñlievadoBij  i 

AUéf^nae  ¿  esto  loa  gastoa  de  maniiteneiiMi'  f  ed«ie»-< 
cíon .  lo  (]iir  calando  el  niño  lloara  á  la  edad  vi\  que  (tut'dc 
empc/ar  A  traliajo^  i»ube  a  uim  cantidad  luuyor  de  lo  <jiie 
quizás  eotuunmente  se  cree.  KH  tierno  amor  de  \oh  padres  á 
sus  hijos  no  pernote  ffmm  noten  los  continuos  sacrificios  que 

■laa^  ÉMéiiDdo^f'  yano  ^  dijo  por  dlb  de  miatir  krMlida^ 
ea>i»iJir Éw»  qoaiiiMiiMwdMi  <-ÍBn  laa>h»l|iitfaa  dali«íno^loe 
M|eiÍ>BBjoa4oioo  loo  gaatoa  de  «i  aaioidetdttll  «oeiMleBlt» 
kÉaAa^'la  'edflíA dcdíiBC'^  dle8''y'af!4a'ittl'aa'OÉ^ÉÉrtaíA^''qtBe"aÉí¿€tti'' 
á  11  U\  pesetas.  Para  tomar  wn  número  nMloiidn  (ijt^moslo 
á  iOOO pei»eias ,  y  tendremos  que  utia  fatnilia  ([ue  ha^a  tenido 
que  sostener  cuatro  por  ejemplo ,  habrá  invertido-«NHi'^-- 
fittl  de  peaelaa  é^MaikiimiO  reiikoi  eofital  ^  fmm 
wé»fii¿illa  |íüÍMo  «ft>d»4il«ka  'euii<Í<iweloiiV*yjd»<i»yo^cAj> 
iMlMhl^ó  déMC  éaUiá  oettdtiutBa  ka''ftwt>iMMM4e>eto^ttiÍ»^ 
gorta. 

Supongamos  en  dos  situaciones  diferentes  la  familia  en 
cuestión :  una  en  que  no  hubiese  tenido  mas  que  dos  hijcH»  ^ 
otra  en  que  le  hayan  cabido  seis.  Es  eridente  que  asi  para 
laa  pediea  cobm  poro  kw  liíjos,  será  omolio  mas  yentaíflaala 
ptimBa  riloáeiop ;  poeay» le*  iCOCM)  la*  qoeliabriaii  servido- 
para  la  aunioleneiDii  de  loa  eoatro ,  ludirán  retoido  loliro 
loa  dea ,  airviendd  al  propio  tiempo  para  que  los  padres  whBnn- 
con  mas  desahogt>. 

£stas  reílexionch  fundadas  en  datos  tan  . sene  dios  y  tan  claros, 
suBÍfiestan  hasta  U  efideBcia^  tfwi  eu  ci  caso  de  existir  en 
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por  al^n  tiempo  se  verifiea  que  este  > aumento  Mima  carga , 
se  compensan  después  ehtos  <l;ir>os  con  In  mayor  proJucciuo 
quL-  SL-  alcan^ii ,  tan  pronto  como  lle^^ailo  ei  niño  á  laedftdde 
trabajar ,  no  aoio  gana  lo  necesario  para  au  subaiftlgifl»».  ai 
que  también  reint^^  á  sus  pndm  de  U»MenM»  qfm  f9W 
éft  han  arrostndo. 

Ss  nemario  otwervar ,  que  embodo  U^.n»  nido,  á  Ja  .oM 
que  puede i^nar su  sustento,  adquiare desde lueg^  majOM 
res  necesidades ,  en  las  que  se  invierte  lo  que  podría  sobrar  ai 
i»e  lratat»e  únicamente  de  atender  á  los  medios  mas  indispensables 
de  subsistencia.  Sin  qne  scu  menester  niucbo  cálculo  baslu 
dar  una  ojeada  á  lo  que  está  pasajudo  oontinuamente  4.  nnes»- 
tm  ubnededoM  para  coavenoernos  de  cuan  ficticiA  m  luftor 
taudida  oompensaeíoa.  iQuerda  saber  lo  que  bs^yr  m  iifllm4m 
verdad?  noapelaisal  juicio  de  k|s.aaQiiMÍ8Cas5  prey»>Udadte 
á  b»  padres  de  fauiilia.  .  .  >        í  . 

Sin  embarco  ,  si  por  guarismos  se  quiere  resolver  la  cuestión 
tampoco  rehusaremos  el  considerarla  baje  esl**  as|ieeto.  \  para 
que  no  se  di||^a  que  exageramos ,  tomaremos  por  base  dd  cál<^ 
culo  las  suposiciones  que  menos  puedan  áaf  orejemos  :  dividivi 
remos  la  edad  de  un  niño  de  doce  años  en  tres  perrádoa^  düd^ 
^  uammiidtííio  baatatOumpVr  .bia  eoalro^  d»>puaaba«li  lasiBihiij 
y  fiiMbncMe  Jiaata  b»doee*  Daom^iuareo  4os  priaiaratMalllt 
añoa ,  todos  Um  gastos  acarreados  á  la  fanitifi  no  esaedao  -én 
200  rs.  alano,  Lo  que  du  pura  cada'dia  poco  masque  la  in- 
significante cantidad  de  medio  real.  i\adie  dirá  quu  í^l  priMi- 
puesto  sea  desmedido,  pues  al  contrario  parece  cierto,  que 
contando  alunento ,  vestido,  gastos  de  enfermedades,  pérdida 
de  tiempo  y  por  consiguiente  de  trubigo  f  la  iadlfuda  oantidad 
es  inifiiiiantn  •  a wi  sauaoifludo  un  asan  aue  aaauttaa  odduáaa 
que  andíapniiaaB  á  lu  ^fifuiif  an  ha  ftimUiN  <m4  amvMklMk 


Encsta  hipótesis  tendremos  que  al  Wc^nr  el  niño  n  los  cuairo 

ailos  habrá  consumido  800  reales. 

£n  los  cuatro  sucesivos^es  claro  que  los  gastos  crecen  con- 
siderublemeutc ;  y  aun  cuando  no  sea  tacii  determinar  á  cuánto 
ascienden  ,  ni  la  |>roporcion  en  que  se  aumentan  ,  por  depen- 
der de  mil  circunstancias  diferentes,  orcemos  no  obstante  que 
no  se  nos  tachará  de  exagerados ,  si  suponemos  que  llej^an  á 
400  rs.  al  ano,  lo  que  da  para  cada  dia  poco  mas  de  un  real. 
K  En  este  caso  desde  los  cuatro  á  los  ocho  habrá  consumido 
el  niño  1600  reales,  i 

A.  Por  raíUiiies  análogas  |K)drenios  suponer  que  el  niño  en  el 
tiempo  trascurrido  desde  los  ocho  á  los  doce  necesita  para  su 
manutención  y  demás  necesidades,  poco  mas  de  un  real  y  medio 
al  dia,  lo  que  importa  anualmente  unos  tíiH)  reales  ;  asi  en  los 
últimos  cuatro  años  habrá  consumido  SMOO  rs. 

Reuniendo  estas  cantidades  resultará:  >q 

CAgTQü. 

Primer  |>erí(>do  del  nacimiento  hasta  cumplir  iañus.      800  rs. 

Segundo  período  de  iá  8   1600- 

Tercer  pe^íodu  de  8  á  12  2iOO-  n 

4í.  .i.-      hr  inf'     Tota!  .  («fMNf   4800*  . 

Ik-No  es  regular  que  nadie  sospeche  cx<igeracion  en  este  cál- 
culo ;  pues  que  muy  al  contrario,  según  todas  las  apariencias 
no  llega  ni  de  mucho  al  presupuesto  indispensable,  aun  cu- 
briendo las  atenciones  con  la  mayor  estrechez  y  mezquindad^ 
siendo  de  notar  que  no  iguala  al  de  los  hospicios  del  reino  de 
los  Paises-Bajos.  Como  quiera  ,  no  insistiremos  mucho  sobre 
este  particular  ,  porque  los  raciocinios  que  ea  esto  fundaremos, 
pueden  muy  bien  prescindir  de  la  mayor  ó  menor  aproxima- 
ción ,  estando  seguros  de  que  generalmente  hablando,  la  hi- 
pótesis peca  mas  bien  por  defecto  que  por  exceso. 

Tenemos  pues ,  que  el  niño  al  cumplir  los  doce  habrá  gas- 
tado 4800  rs  ^  desde  los  doce  á  los  diez  y  seis  ^  puede  supo^ 
nerse  que  ocupándolos  en  aprendizage  gana  su  aUmento  :  y 
tomamos  por  tipo  esta  ganancia  porque  sirve  algunas  veces 


—  390  — 

He  regata  en  naeotró  país.  Entonces  no  entran  en  cneiita  ni  el 

vestido  ,  ni  las  enfermedades  ni  otros  glastos  que  nunca  faltan, 
y  que  reduciéndolos  á  su  menor  expresión  siempre  pasarán  de 
200  reales;  con  lo  que  al  encontrarse  el  niño  en  los  diez  y  seis^ 
tendrá  contraída  una  deuda  que  excederá  de  5000  rs. 

En  semejante  edad  ,  aun  suponiendo  las  circunstancias  mas 
'  Yentajosas,  el  jornal  no  será  crecido;  y  casi  puede  darse  por 
sqj^uro  que  durante  los  dos  ó  tres  años  sucesivos  será  muy  es- 
caso el  ahorro  que  podrá  hacerse ;  mayormente  teniendo  en 
cuenta  que  el  alimento  ha  de  ser  mas  abundante  y  de  mejor 
calidad ,  y  que  es  preciso  que  el  trague  sea  cuando  menos  de- 
cente. 

Por  ahora  no  hemos  encontrado  medio  de  compensación , 
ni  sabemos  cómo  podrán  amortizarse  los  5000  rs. 

No  faltando  el  trabajo  y  siendo  reg'ulares  los  salarios, 
puede  en  algunos  lugares  el  jornalero  ahorrar  una  parte  del 
fruto  de  su  sudor  ;  pero  entra  lu^po  la  edad  de  las  pasiones, 
apodérase  del  ánimo  ef  deseo  de  lucir :  á  proporción  que  cesan 
las  privaciones  y  la  estrechez  del  tiempo  anterior  crecen  las 
necesidades ,  multiplícanse  los  caprichos ,  de  suerte  que  gene- 
ralmente hablando  no  hace  ]K>co  el  trabajador  si  alcanza  á 
nivelar  los  glastos  con  los  ingresos.  Esta  es  la  historia  délos 
primeros  veinte  y  cinco  años  de  todo  joven  perteneeiente  á 
la  clase  pobre ,  esto  es  la  pura  verdad ,  esto  enseña  la  expe- 
riencia, y  estamos  seguros  de  alcanzar  en  este  punto  el  asenso 
de  todos  los  hombres  juiciosos.  Mas  que  nadie  pudiera  la  clase 
pobre  confirmar  la  verdad  y  exactitud  de  estos  cálculos ,  po- 
niéndonos á  la  vista  su  triste  experiencia. 

Resalta  pues  qne  cuando  un  individuo  perteneciente  á  la 
clase  menesterosa  llega  á  la  edad  de  los  veinte  y  cinco  años , 
8Í  trata  de  contraer  matrimonio,  su  existencia  deja  en  la  familia 
6  en  la  sociedad  un  vacío  que  representa  el  valor  de  5000 
reales ;  vacío  que  probablemen^  no  llenará  debiendo  atender 
á  los  gastos  que  le  imponen  las  necesidades  de  su  nuevo  estado. 

Ademas ,  infiérese  de  lo  dicho ,  que  cuando  un  pais  se  en- 
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abrirá  á  la  prosperidad  publica  teniendo  la  riqueza  total  un 
déficit  tan  {p  ande  como  es  el  que  reriulta  de  ía  iiiulliplicfieioii 
de  loa  5000  rs.  por  el  número  de  individuos  que  bayao  Mf^- 
jgtnioi  á  mayor  edadí  Nt  vale  el  decir  qfm  4  tidbqo  de  eíiiü^ 
jmmfPltm  tmcmummí»  U  mímmi  riqueza ,  pioiqae  en  cambio 
lee  emem  metri«<wiee  eoii  ew  ]^|ee  iféei  eooewttieMb  el 
prodoele ,  y  deudo  eoceiiveMate  le  desproporeieii  q«e  per 
jieoetidad  henMie  yielo  que  reeelle  de  le  cneteneie  delee  eoB- 
sumidoreí^  ¡mprodiiclivos.  '  .  i  • 

En  eí»la  uiaieria  se  padece  una  eqnivoca(Hon  por  suponerse 
aw  harta  faciüded  que  para  prodaciir  heeán  los  brazos,  coeado 
el  contrario  eueede  mmj  á  ewMMide  que  een  los  brazos  lo  qne 
«Me  ebaiide  ^  y  qne  lo  que  felle  w/om  eepílelee  y  deene  eív» 
caDstenciee  fetereldee  á  le  cfeeeion  y  áveMate  dekénqaeeeé 
Eelienios  «na  Ofeede  eobn     qné  eeeateee  ¿  la  g^neandided 

de  las  la n lillas  pol)res  ,  v  nos  coiiveiiceremos  de  esti  verdad. 
Vemos  á  cada  paso  í(iie  asi  en  la  ajj^rienltnra  eonio  en  la  in- 
dustria, hay  familias  donde  tres  ó  cuatro  iudividuiis  robustos 
alcanzan  á  duree  penes  á  procnrufe  loe  in^MpeofeUte  mediee 
de  enhiieteneia  $  ¿een  beeeoe  por TenlnfeWqiieedien  menos? 
ee  cierto  qne  nÁi  lo  qne  leeheee  lolte  ee  le  epnrtuided  de 
empleefiee  oond  capital  neeeierpo  pare  leeniider  ene  endera^ 
ei  nn  neroedo  donde  pneden  irender  lo  poco  que  hen  pioo 
diieido.  lie  aqui  en  pequeuo  lo  que  cu  la  sociedad  se  veriííca 
en  pji  ande :  el  hombre  está  condenado  á  (íohut  el  pan  con  el 
sudor  de  en  roetee  y.y  para  mayor  ini'ortunio  le  acontece  muy 
ánmndo  ^  que  se  ve  precisado  á  derramerlo  eebee  nn  teraeno 
qne  en  TCB  de  trillé  eele  le  pfodnee  ebrojoe  j  espinee. 

fá  énmeneo  de  le  peUeeion  en  nn  pele  donde  deeeeait  lee 
DMdíee  de  enbMleneie  produce  resnltedos  ten  deleeotee  cono 
ecehaBios  de  ver  ^  y  »to  se  verifica  aun  no  llevando  en  enenta 
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w\a  (le Ins (^ndicioneft  quemas  nomcnitafi  la  infelicidad,  con- 
tribuyendo á  destruir  la  riqueza.  El  cálculo  precedente  ha 
estribado  en  el  supuesto  de  que  los  nacidos  llej^an  u  mayor 
edad  ,  y  que  por  tanto  la  sociedad  si  no  consi^j^ue  otra  cosa , 
al  menos  adquiere  brazos  que  podrá  emplear  cuando  la  opor- 
tunidad se  le  brinde.  Pero  desagraciadamente  no  se  cumple 
semejante  condición  con  tanta  g^eneralidad  como  pudiera 
creerse  ;  porque  la  miseria  produciendo  sus  naturales  efectos , 
«crecienta  el  número  de  las  enferme<lades ,  las  que  nopudiendo 
ser  atendidas  de  la  manera  conyeniente,  aumentan  la  mor- 
tandad de  los  nacidos,  sepultán<lose  con  ellos  todo  el  capital 
invertido  en  su  manutención.  En  tal  caso,  aun  su|)oniendo 
que  la  vida  de  los  nacidos  se  prolong^a  mas  ó  menos ,  apro- 
ximándose á  la  edad  en  que  serian  útiles  para  el  trabajo , 
tendremos  que  todo'el  aumento  de  la  población  será  an  ver- 
dadero dafio :  pues  que  al  fin  no  c^inducirá  á  mas  que  á  mul- 
tiplicar g-astos,  que  serán  tinto  mayores  cuanto  el  consumidor 
improductivo  haya  vivido  mas  lurf^o  tiempo.  * 
Se  comprenderán  mas  fácilmente  estas  verdades ,  si  ate- 
nicndonos  al  sistema  que  estamos  sig^uiendo  las  consideramos 
con  respecto  á  una  familia.  Es  evidente  que  lo  que  á  esta  con- 
viene en  caso  de  haber  tenido  muchos  hijos,  es  que  ll^[iien  á 
mayor  edad  ,  porque  si  mueren  antes,  no  quedará  ni  siquiera 
ta  esperanza  de  que  se  cúbranlos  gastos  de  la  manutención. 
De  esto  se  infiere  que  si  en  un  pais  se  verifica  el  aumento  de 
la  población  de  tid  suerte ,  que  solamente  crezca  el  número  de 
los  niños ,  sin  que  suceda  lo  mismo  con  respecto  á  los  adultos 
por  fallecer  aquellos  antes  de  lleg^ar  á  mayor  edad  ,  semejante 
incremento  lejos  de  producir  ningún  bien  solo  le  acarreará 
perjuicios.  El  aumento  de  los  hombres  puede  compensar  el 
déficit  que  su  manutención  ocasiona  ,  proporcionando  brazos 
aplicables  al  trabajo  ,  ó  á  otros  destinos  del  servicio  público, 
que  aun  cuando  no  lleven  aquel  nombre  contribuyen  al  logro 
del  mismo  objeto :  es  decir  que  la  compensación  se  verifica  , 
ó  aumentando  directamente  la  producción  j  ó  supÜemio  á  loa 
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que  se  (trnpaii  on  aumentarla.  IN)rloquo^  si  ciamos  quei^ran 
parte  de  los  nuevos  nucidos  mueren  antes  de  llegar  á  la  edad 
competente,  todo  el  incremento  que  resulte  en  la  estadística 
de  la  |H>l>lacion  ,  no  será  un  siji'no  ile  riqueza  ni  de  Fuerza  y 
sino  la  expresión  de  una  nueva  necesidad  ,  que  no  lleva  con- 
signo ningún  medio  de  satisfacerse. 

Por  estos  motivos  es  indispensable  atender  no  solo  al  mi- 
mero  sino  ti m bien  á  la  clase  de  la  población  ,  pues  de  otra 
suerte  estaríamos  tan  en  oscuras  con  respecto  á  los  resultados 
que  puede  producir,  como  si  sabiendo  que  en  una  familia  hay 
seis  per^nas ,  ig^norásemos  si  son  aptas  todas  para  trabajar , 
ó  si  son  niños  y  ancianos. 

Y  no  se  crea  que  en  esta  materia  se  hallen  las  diferentes 
edades  en  una  razón  Gja ,  de  manera  que  en  conociendo  los 
individuos  de  una  ,  pueda  sacarse  por  regala  de  proporción 
cuántt'is existen  de  la  otra,  ni  siquiera  con  alj^^una  aproximación; 
como  son  tantas  las  causáis  que  niodiiican  las  condiciones  déla 
vida  ,  y  que  pueden  iniluir  en  el  número  de  los  nacimientos  y 
muertes ,  conócese  desde  lucjjo  que  no  hay  en  este  punto  una 
ley  constante ,  y  que  en  los  varios  países  debe  de  observarse 
muy  notalile  diferencia.  Asi  es  en  efecto,  y  los  datos  reco- 
gidos por  los  economistas  han  venido  á  coníírmar  las  conje^ 
turas  de  la  razón.  Seria  conveniente  que  distribuidas  las  eda- 
des en  una  escala  de  muchos  grados ,  se  estableciesen  con 
alguna  aproximación  las  relaciones  en  que  se  encuentran ; 
pero  dado  que  un  trabajo  semejante  para  hacerse  con  al- 
guna perfección  exige  no  poco  tiempo,  será  preciso  conten- 
tarnos con  lo  que  poseemjos. 

Se  han  formado  estados  comparativos  entre  los  individuos 
de  mas  de  cinco  anos ,  y  los  que  no  han  llegado  á  esta  eilad, 
y  por  ellos  se  ocha  de  ver  la  enorme  diferencia  de  la  rela- 
ción en  los  diferentes  paisi^.  l\o  deja  de  ser  curioso  el  que 
damos  á  continuación. 

Tomo  i.  25  * 
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iNDIVMlCOfl  iNDIVItMTfM 

de  iiiciius        (t<>  mas 

DR   K   AiiOS.  DK  0  ^fiO». 


Gran  Drctana  (1821)  •  •  •  .  i,2il  :»,738,5(l) 

Irlanda  (1821)   4,108  ?>,89,i,rí 

Inglaterra  (182!)   5,8JU    6,105, 8 

ln{>-la  térra  y  País  de  Gales  (1815  á 

1830)  3,ÍK)8  6,0Í)2,2 

Francia  antes  de  (1789)   5,121  f>,879 

Bélljica  (I82Í))   5,552  (i,im 

Suecia(1820)   5,211  6,782 

Esiadus-llnid«>s  (1850)   4,488  5,500,2 

Busca ndd  ahora  la  razón  en  que  están  los  individuos  de 
dichos  paises ,  y  expresándola  también  p(»r  decimales  ,  nos  da 

la  siguiente  tabla  

tiran  Bretaña  (1821)  1,56 

Irlanda  (182!)   1,15  ' 

Inglaterra  (1821)   1,57 

Inglaterra  y  pais  de  Gales  (1815  á  1850).  .  .  .  1,56 

Francia  (antes  de  1789)   2,20 

Bélgica  (1829)   2,00 

Succia  (1820)   2,11  ' 

Estados-Unidos  (1850).  ......  .  /Tf.'  1,22 

De  la  tabla  anterior  resulta  ,  que  en  los  paises  donde  en  las 
épocas  respectivas  era  mayor  el  número  de  Ibs  individuos  que 
pasaban  de  5  anos ,  son  la  Francia  ,  la  Bélgica  y  la  Suecia , 
tigurando  en  el  extremo  opuesto  la  Gran  Bretaña  y  los  Estados» 
LInidos.  En  1789  la  Francia  contaba  25  millones  de  habi- 
tantes ,  y  en  la  actualidad  cuenta  mas  de  54  millones  j  pero 
seria  un  error  el  pensar  que  la  fuerza  de  su  poblaron  esté 


1 1 )  Por  si  físte  cuaderno  parare  á  manos  de  alguo  lector  que  no  conociese  el  sistema 
decimal ,  advertiremos  para  Tacililarlc  la  iutcligencia  ,  qae  este  ü  y  los  demás  guarismos 
que  le  corresponden  en  la  misma  coluna  ,  á  la  dereclia  de  la  tteftnnda  coma  ,  son  que- 
brados decimales  que  puedeu  respectivamente  expresarse  por  i/t,  V»*  Vi,  cantidades 
que,  como  veremos  después,  casi  pueden  despreciarse,  cuando  se  trata  de  buscar  la 
roincion  ,  que  es  lo  que  conviene  averiguar. 
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ahora  con  res|>cclo  á  iliclia  ciKJCa  en  la  razón  de  .>i  á  ÍT» ,  pues 
antes  seria  preciso  invcslijjar  la  razón  en  que  se  hallan  los 
adultos  con  relación  á  los  niños  ^  y  como  es  muy  pruliable  cjue 
la  <lirerenc¡a  estaría  en  favor  del  tiempo  de  I7HÍ),  no  resul- 
laria  ni  de  mucho  lo  que  á  primera  visUi  arn»jariaii  los  niiineros 
donde  se  hiciese  abstracción  de  clasificaciones. 

En  lodo  pais  donde  se  ha  verificado  muy  recientemente  un 
rápido  aumento  de  la  población  debe  ser  |)or  necesidad  muy 
crecido  el  número  de  h»s  niños  y  jíWenes;  loque  vemos  con- 
firmado con  los  ejemplos  de  InjrJaterra  y  de  los  Esüidos-l nidos; 
asi  como  tlebe  ser  comparativamente  mucho  mayor  el  de  los 
adultos  ,  en  las  naciones  que  no  hayan  tenido  este  rápido  au- 
mento 5  lo  que  acontece  en  las  que  han  continuado  sometidas 
á  circunstancias  re^julares  p4»r  no  haber  tenido  ninjjuna  revo- 
lución industrial  ni  social.  Con  el  mismo  sistema  de  observa- 
ción ,  no  perdiendo  de  vista  lo»  datos  recogidos  por  la  ciencia 
económica ,  continuaremos  otro  dia  el  examen  de  tan  inq)or- 

tante  materia. 

-  J.  B. 


ESTUDIOS  FTíEJ3tOLO<^lOqZ. 


AKTfCULO  2,^ 


Achaque  es  y  muy  antiguo  ,  pI  deseti  de  Ofuioeer  las  iÍ¡s|k>- 
siciones  intelectiiales  y  morales  del  hombre  y  guiáadosc  por 
se^Mdes  exteriores :  lo  que  no  eü  de  extrañar  ^  por^e  siéndola 
corioflidad  ana  ile  nuestras  íncUnaeiones  mas  yivas  j  natural 
esqae  se  ¡nvestigue  con  empaño,  qué  es  loque  se  encieriaen 
ese  interior  que  con  tantos  velos  se  encubre.  Aristóteles  ^ 
Aulo  Gelio  ,  Cicerón  y  otros  escritores  nntig^uos ,  nos  hablan 
de  los  fisontimistas  y  astrólogos  de  su  ti'mpo;  v  pI  pobre 
Siderales  á  quien  parece  que  los  adivinos  proícsalmn  erieiiii^j^a^ 
ae  yíó  tratado  do  necio  por  un  tal  Zopíro  á  quien  se  le  antojó 
rilarle  este  dictado ,  porqne  diz  que  tenía  la  parle  anterior 
del  <^ello  muy  carnuda. 

Teniendo  presente  sin  duda  aquello  de 

Bl  mentir  de  las  estrellas 

Es  muy  seg^iro  mentir, 
se  dieron  muchos  á  pronosticar  por  lo  que  de  st  arrojal)an 
los  astros,  suponiendo  no  sé  qué  relaciones  entre  ellos  y  nues- 
tras inclinaciones  naturales ;  y  para  contrariar  este  peli|proso 
error,  que  podia  conducir  al  fúMaÜMtno ,  se  dijo  aquella  pro- 
funda sentencia  MQfíeiis  domUMUur  a$irit^  Contra  la  vanidad 
de  semejantes  supersticiones ,  nos  previnp  la  Sa^^rada  Eseritnni 
condenando  de  la  manera  iiium  explícita  y  terminante  las  in- 
sensatas prácticas  de  los  gentíl(*s ,  con  resperlo  .4  pronosticar, 
por  medio  de  los  astros  ,  aquellos  acontecimientos  que  dependen 
de  la  libre  voluntad  del  hombre. 
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Las  historias  ant¡Q[iias  y  modernas  están  llenas  de  rehiciunej) 
en  que  se  echa  de  ver  con  eu^inlo  ahinco  se  ha  procurado  en 
todos  tiempos  e\c< imitar  ex peil lentes  para  aventurar  pronósticos 
sobre  los  act(>s  de  nuestra  voluntad  ;  pero  ha  lu-etlido  coa 
harta  frecuencia  (|ue  la  realidad  ha  venido  á  disipar  las  vanas 
predicciones  de  la  preocupación  ó  de  la  mala  (e.  \  a  entre  los 
mismos  {^entiles  hahian  caido  en  mucho  descrédito  estas  aries; 
y  cuéntase  que  en  Roma  no  podian  lus  a|][oreros  mirarse  re- 
cíprocamente sin  reirse.  ■  ¡  Cuántos  y  cuántos  aníspices  tuve 
yo !  decia  donosamente  Plauto  ^  si  me  prometen  l>ien  ,  llq^a 
muy  tarde ^  si  mal ,  loteng^o  lue{]ro  encima.»  t 
MOif*''  He  lieu  quam  c^o  habui  hartólos  aruspices, 
x,vatS^  4^*  ^'  quid  Loni  promittunt^  pro  spisso  cvenit^  ^ 
id  quod  malí  promittunt ,  pra;sentiarum  est.  % 

fistos  hechos  nos  in<lican  la  viva  inclinación  que  se  abrig^a 
en  el  corazón  humano  de  buscar  por  ukhIíos  eiLtraordinarios 
el  conocimiento  de  las  cosas  ocultáis ,  por  lo  cual  es  de  la  ma- 
yor importancia  aclarar  bien  las  ideas  sobre  todos  los  puntos 
que  puedan  tener  al[>-un:is  relaciones  con  cualquier  linage  de 
pronósticos.  Aunen  nuestros  tiempos  ,  estamos  viendo  que  el 
vulgo  se  deja  alucinar  fácilmente ,  cuando  el  que  augura  sal)e 
hacerlo  con  sagacidad;  no  siendo  raro  que  algunas  personas 
busc|uen  por  caminos  tenebrosos  y  extravagantes ,  noticias  y 
previsiones  á  que  el  hombre  no  puede  alcanzar  por  «us  propias 
fuerzas.  .       .  .  • 

Por  lo  que  dijimos  al  fm  del  artículo  anterior,  se  dejaco- 
uo<X'r ,  que  no  coosidt'ramos  como  del  todo  inúiil  el  estudio  y 
la  observcicion  sobre  la  configuración  del  cráneo  en  sos  rela- 
ciones con  el  tamaño  del  cerebro  ,  y  con  las  facultades  del  alma: 
per<»  en  materias  t;in  delicadas  conviene  no  olvidar  que  es  muy 
fácil  que  se  traspasen  los  límites  debidos ,  y  que  salvando  los 
ele  la  ciencia,  se  entre  en  el  terreno  de  la  ilusi(m.  Por  esto 
hemos  indicado  la  raiz  del  mal  j  pues  que  una  vez  conocido 
su  origen  se  hace  mas  fácil  atajarle. 

Propuestas  ya  las  dificultades  que  se  ofrecen  con  respecto 
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lí  la  pro|M>rcioa  del  tamauo  de  las  partes  del  cráneo  con  las|H)- 
tencias  del  alma,  nada  ñus  queda  que  decir  sidire  este  parti- 
eular^  porque  lo  «¡ue  se  lleva  aplieado  á  la  parte  inteUtctual, 
puede  decirse  taiiihicu'  de  la  moral;  y  militará,  en  pro  ó  en 
contra  de  esta  lo  que  milite  en  pro  i\  en  contra  de  aquella. 

Sin  enibar{ro,  como  la  cuestión  puede  ser  niiradu  Uijodi»' 
tintos  puntos  de  vista,  y  adem  is  es  mucha  la  trascendencia 
de  todo  cuanto  concierne  á  relaciones  morales,  hneno  ser^ 
qoe  examinemos  la  Frenolog'ía  con  rcs{K*ct()  á  la  moral;  n<» 
sea  que  deslizándose  equivocaciones  peli([rosas  sufra  menos- 
calM)  alg^uno  (le  los  garandes  principios  sin  los  cuales  no  puede 
vivir  ni  la  sociedad  ni  el  individuo.  En  su  lu{|ar  procuramos 
eviUr  que  la  mala  intelig^encia  no  ihtro<luje8e  el  malerialUmo'j 
ahora  nos  proponemos  cerrar  la  puerta  al  falalismo. 

Oigamos  primero  al  8r.  Cuhi.  -Son  las  facultades  impul- 
sativas i  afectivas  unos  instintos  ziqj^os  ,  que  nos  im|)elcn 
i  conmueven.  Su  atrihuzJon  no  es  perzihir  o  dar  conozimiento 
de  los  ohjetos  estemos  ni  de  sus  relazlones ,  sino  produzir 
una  tendénzia  o  pn)pension  házia  una  «'H^ion  determinada,  i 
ana  conmozion  o  afecto  correspondiente  al  resultado  de  la 
misma  aczion.  Li:i  fílojenitura,  por  ejemplo,  produze  una  pro- 
pensión a  estar  en  la  compañía  de  criatyras ,  i  un  afecto  id 
mismo  tiem|K)  que  llamamos  -amor  de  hijos;-  que  corres- 
p<mde  al  resultado  de  a(¡uella  propensión  satisfecha.  (Manutil 
de  Frenología  ^ 'pá y.  *2áí.)        •  • 

Lia  experiencia  de  lo  que  sentíinus  en  el  fondo  de  nuestra 
alre»a,  nos  esk'i  diciendo  que  en  realidad  tenemos  cierkm 
nwviinientos  interiores  de  que  no  podemos  darnos  completa 
rá20n,  siiT  qué  sepamo»  de  ellos  otra  cosa  sino  que  son  unos 
inrrpvilsos  que  nos  llevan  á  buscar  un  objeto  ó  á  huir  de  él, 
ailn  antes  de  (|ne  hayamos  reflexionado.  ¿Quien  no  se  ha 
eneonti^ado  de  repi*nte  con  la  presencia  de  ana  persona  amada, 
de  un  padre,  de  un  hrjo,  de  un  hermano,  ite  nn  amigx»^  y 
no  ha  tendido  involuntariamente  los  brazos  para  estrecharle 
contfa  su  corazón?  ¿Qaién  i^^aora  el  hcchfto  rnsUsfitáneo  con 
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quf*  obra  sohrc  un  pecho  ¡iiveiiil  una  pasión  fascinadora? 
¿Quién  al  verse  acoinelido,  no  se  lia  colocado  instÍRt¡vaniente 
en  actitud  de  dciensa  ,  ó  apelado  ¿i  la  l'u{>;^a'?  Que  si  hablar 
cfuisiéramos  de  los  apetitos  puramente  aniniah's,  y  exclusiva- 
mente dirig'idos  á  la  conservación  di'l  individuo  ó  de  la  especie^ 
se  hace  mas  sensible  si  cabe,  la  existencia  de  estos  instintos. 
Sin  c|uc  hayamos  menester  reflexión,  el  hambre  nos  inclina 
al  alimento  que  tenemos  á  la  vista,  y  la  sed  nos  hcice  tender 
la  mano  á  la  copa  en  que  ondea  el  licor  con  que  podemos 
aparrarla.  •  v 

Asi,  no  teneino<  inconveniente  en  confesar  la  existencia  de 
esas  facultades  imptilsativas  y  afectivas^  ó  insiintoH  ciegos^ 
ó  cómase  quiera  apellidarlos^  y  aun  creemos  que  nacKe  podrá 
oponer  reparos  á  ana  verdad  que  todo  el  mundo  conoce ,  y  á 
cada  paso  señala.  «Las  pasiones  son  ciegtis»  >  los  apetitos  de- 
ben ser  g^ober nados  por  la  razón  ,  si  no  queremos  asemejarnos 
á  los  brutos*  y -otras  expresiones  por  el  mismo  tenor,  se  oyen 
continuamente  hasta  eo  boca  de  los  mas  ig^norantes.  • 

Pero  no  podemos  estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cubí  en  lo 
que  afirma  á  continuación  ,  y  nos  parece  que  ó  este  señor  se 
expresa  con  inexactitud  ó  que  su  doctrina  entraña  erron«  muy 
g^raves.  «Las  facultades  impulsativas,  dice,  son:  unas,  ani- 
males, i  otras,  relijioso-morales.  Las  facultades  animales  no 
desean  sino  una  satisfaczion  puramente  eg^oista  ó  individual, 
i  momentiínea.  Las  facultades  relijioso-moralcs,  deséan  una 
satisfacatOM  que  también  se  refiere  al  bien  ajeno  o  al  tiempo 
futuro ,  o  a  ambos.  Las  primeras  residen  en  la  parte  inferior 
du  la  cnbcza  desde  las  sienes  házia  atrás  y  i  las  segundas ,  en 
la  parle  superior  de  la  cabeza  ,  segtin  se  ve  marcado  en  la  fi- 
gura que  está  en  frente  déla  portatU.  Los  órganos  Limítrofes 
participan  mas  o  menos  de  la  naturaleza  moral  i  animal , 
según  su  posizion  relativa.  Entre  los  impulsos  animales  i  loa 
relijioso-morales,  esto  es ,  entre  el  (leséo  de  mirar  esclusiva» 
mente  para  sí  en  el  momento  actual ,  i  el  d.Qséo  de  mirar  prin- 
zipalmente  para  otros  i  lo  futuro ,  hai  en  el  hombre  una  COns- 
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Itfiita  IscIm- mental.  Si  sobrepujan  etdiüimnieDte  los  primea 
VM  jnfiáwo  f  d  honbffe  abaoiuUieiite  cywatai  ^  obua  sdfo 
fKhí  miníeme»' i  ñam  ¡ndiviivales;  m  sobrepajaii  absols- 
tMnento  los  norates,  se  olvida  detCelfaombre,  inoabniM» 

(pie  paira  el  interés  ajeno.  En  uno  y  otro  caso  se  obra  mal^ 
i  se  sufre  el  irremisible  conílig^no  castijjo.  Ambas  rejiones  de- 
ben obrar  simultáneamente,  preponderando  la  relijiosa-moral 
dir¡jhla<po^  un  conozimienta  positivo  de  resultados,  que  lo* 
8ahiÉÍá¡flÉf0^f\  intelecto  perzeptivo  i  rettecHvo  bien  intelijeo-' 
ziado.llpAl^^  ¿í^^jMtimo  modo  de  obrar  se  zifra  la  ndífimi^i 
Á  virtad-fla  oionK^'  lodemaa  es  ddiilidad ,  vivió  o  erímé*** 
'  •  f0  .       (fínd.)  - 

Como  son-fnuchas  las  ideas  contenidas  en  este  pasag^e  será 
conveniente  examinarlas  por  separíido.  En  primer  lugar  parece 
muy  impropio ,  por  no  calificarla  de  otra  manera,  el  poner. 
km  fH^mHmde»  .ir€liffÍ9i9^9mrmÍt9  en  U  «laae  de  las  imlmim 
§Í9§98  f  esto  evando  aaenoa  exi|fia  imaaelafacio»  da  ifat  no  te 
debia  preseiadir.  Si  se  Imbiese  áuAo  que  nnesta  alma  abri|pi 
nátonralmente  senlimieiitos  que  pOedenr  apellidarse  reÍi(|fio80sy 
morfdes  por  el  objeto  á  que  se  enderezan  ,  bubiérase  dicholo 
mismo  que  tal  vez  desearía  si[]^iiifícar  el  8r.  Cubí ;  pero  la  ex- 
presión habria  sido  mas  propia  ,  y  sobre  todo  mas  acomodada 
á  la  capacidad  del  oprnian  de  loa  lectores ,  no  permitiéndoles 
aéafondrr  cosas  qna  pertesecen  á  qd  orden  muy  disünlo»  Pre- 
sésrtasede  isaprMsaá  nvestm  ojos  vn  infelia  <|iie  ftos'liandn 
k'MBO  «n  aefilad  dé  sapliaaiile;  nnestio  ootiioB  se  «isoAa 
Imrido ,  y  ó'biiaeamos  'deade  luego  el  medio  de  soeonerlé)  á 
tratamos  de  apartarL'  de  nuestra  vista  para  no  padecer.  En 
esta  afección  que  experimentamos  hay  dos  cosas  que  deslindar: 
la  impresión  primitiva  ,  dolorosa^,  que  nos  hace  compartir  an^ 
a%mi  modo  el  snliimiento  del  dasgraeíado » sin  que  nos  sea 
posible  evitarlo^  y  en  esto  no  hay  pfopiamaote  hablandn  ai 
religiaa  ni aMNraly  es  una'  saasoeion oomo  laa  domas ,  y  enya 
mayor  é  sMnar  viTfia  depende  de  la  or|ynbscion  y  ofaraa  eia* 
cuostaneiaa,  mas  órenos  conocidas.  Con  aquel  sufrimiento 
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queL'\prriiiiL'iitanios  á  la  vislu  del  inlortiinio  ,  nace  en  inicstn» 
|ieciio  el  deseo  de  sovorrer,  hocurricodo  nos  sentimos  aliviados, 
desabollados ,  el  corazón  late  dulcemente ,  y  asoman  á  nues- 
tros ojos  lág^rinias  de  apacible  ternura.  Hé  aqui  otra  inclina- 
ción natural,  que  puede  denominarse  moral  y  relig^iosa  ,  porque 
nos  impulsa  á  llenar  un  deber  que  nos  prescrilicn  la  religión 
y  la  moral  ^  pero  que  no  será  verdaderamente  digna  de  tal 
nombre ,  basta  que  obre  dirigida  por  la  razón  y  gobernada 
por  la  libre  voluntad.  Creemos  que  esta  será  la  mente  del 
8r.  Gubí  'j  y  en  tal  caso  lejos  de  dirigir  un  ataque  á  su  doc- 
^  trina,  no  habremos bccbo  mas  que  aclararla. 
-eJVadie  lia  negado  nunca  la  existencia  de  estos  sentimientos 
naturalmente  buenos  ^  nadie  puede  dudar  que  la  inefable 
bondad  del  Criador  nos  ha  favorecido  con  ellos  para  que  nos 
sirviesen  de  impulso  en  el  camino  de  la  virtud ,  para  que  nos 
guiasen ,  recordándonos  la  senda  del  deber ,  cuando  nos  em- 
peñemos en  abandonarla.  Vive  el  rico  en  medio  del  lujo,  de 
ift  distpadon  y  de  los  placeres,  consumiendo  lastimosamente 
una  fortuna  que  bien  empleada,  llevaria  el  alivio  y  consuelo  á 
centenares  de  familias;  al  ostentarse  ufano  y  rozagante  con  so- 
berbio ademan  y  costosos  aderezos ,  le  sale  inopinadamente  al 
encuentro  un  infeliz  cubierto  de  andrajos  y  transido  de  mi- 
seria ,  haciendo  resonar  á  sus  oídos  un  penetrante  plañido;  el 
semblante  del  rico  se  demuda  ,  y  muestra  que  el  corazón 
iyadect  i  ¿  ñipamos  nosotros  este  sentimiento  natural ,  instan- 
táneo? nó :  antes  decimos  que  es  la  voz  de  la  misma  natura- 
leza ,  que  obedeciendo  al  precepto  tlel  Criador  le  dice  :  -cumple 
C0D  tu  deber,  ó  sufre.»  -lO  otinhiin     p  j  nimaá     <Mf|}io^  ; 

Establece  el  8r.  Cubí  una  diferencia  muy  notable  t  utre  las 
facultades  animales  y  las  religioso-morales,  la  cual  consiste 
en  que  a(|uellas  no  desean  sino  una  satisfacción  puramente 

« 

egoísta ,  individual  y  momentánea  ,  y  estas  desean  una  sa- 
tisfacción que  también  se  refiere  al  bien  a  geno  ,  ó  al  tiempo 
futuro ,  ó  á  ambos.  Si  no  nos  engañamos ,  esta  misma  dis- 
tinción está  indicando  que  tan  pronto  como  idiraii  estas  facul- 
ToMO  I.  26 
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tades  en  lu  que  tieoen  de  instintivo  se  les  ag^regan  alg^uuos 
actos  de  la  razón  y  voluntad.  En  efecto  :  si  asi  no  fuese ,  ¿cómo 
seria  dable  concebir  que  tuviesen  por  blanco  el  bien  ngvno, 
ó  el  tiempo  futuro ,  de  tal  suerte  que  entrasen  ya  en  algua 
modo  en  el  orden  de  la  relig^ioo  y  de  la  moral?  Tanta  verdad 
es  lo  que  acabamos  de  decir ,  que  si  la  doctrina  del  Sr.  Cubí 
no  se  moílificasp  con  este  correctivo ,  se  sej^uiria  de  ella  que 
también  los  brutos  tienen  instintos  rrlig^ioso-morales.  La  razón 
de  esta  consecuencia  e&iA  en  que  también  los  brutos  están 
dotados  de  ciertos  instintos ,  que  miran  al  bien  a^eno  ó  al 
tiempo  futuro :  por  lo  que  si  estas  circunstancias  bastasen 
para  constituir  el  carácter  religioso-moral ,  también  lo  dis- 
frutarían .il^;unos  instintos  de  los  brutos.  Entre  los  animales, 
la  madre  que  da  la  leche  ó  de  comer  á  sus  pcqueñítos ,  no 
busca  el  bien  propio,  sino  el  ag^no^  asi  como  el  ave  que 
forma  su  nido  no  mira  al  tiempo  presente ,  sino  al  futuro. 

IVo  hay  pues  reiig^iun  ni  moral  propiamente  dichas  en  los 
instintos,  en  cuanto  se  con.sideran  con  abstracción  de  todo 
acto  de  razón  y  de  voluntad  ;  y  si  se  quiere  darles  tal  nombre^ 
es  preciso  no  confundir  las  ideas,  no  atribuyéndoselo  en  otro 
sentido,  sino  en  cuanto  son  una  especie  de  ag^nijones  y  auxi- 
liares que  para  obrar  el  bien  nos  ha  otorg^ado  el  Criador. 
•  Todavía ,  sí  pesar  de  estas  aclaraciones  y  correctivos ,  pa- 
récenos  que  resulta  muy  inexacta  la  doctrina  que  estamos  exa- 
minando y  y  no  podemos  convenir  en  que  estén  bien  calificados 
ni  desig'nados  los  instintos  relig^ioso-morales  diciendo  que  sob 
los  que  miran  al  bien  agreño,  ó  al  tiempo  futuro  ó  á  ambos, 
¿Porque  se  honra  con  el  dictado  de  religioso-morales  tan  solo 
á  los  instintos  que  reúnen  estas  circunstancias?  ¿Por  ventura 
no  existen  otros  que  no  mirando  directamente  al  bien  ageno 
ni  al  tiempo  futuro  ,  se  enderr^n  no  ol)stante  á  un  objeto 
que  puede  estar  muy  acorde  con  la  religión  y  la  moral,  y  hasta 
ser  un  riguroso  precepto  ,  de  que  al  hombre  no  le  sea  lícito  dis- 
pensarse? El  instinto  de  apartarnos  de  un  inminente  peligro 
de  la  vida  ,  ¿no  lleva  al  hombre  á  un  acto  á  que  le  obligaría 
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Uwliiwi  liiifMnti;¿  jíi fwdfetse  d  lieiii¡K>  d%jn4f9^onnr  1 
mtím^ ,  entonces  no.^  lcat«F4li4%4tttfK»#geno,i  qi,!^^ 
fotnio.  En  la  indinacioii  á  comer  6  eomo  k  flirr<j.|i;ni{ilf, 

de  crtiáérWaé  '4  «o*i#f*iwflmiÍ4il ,  y  por«Í6rto  que  tan  obti«- 

gutüi  io  t's  á  los  ojué  tic  la  rcli^iuu  y  de  l;i  jnur;d  ,  ol  a[>;irlari>c 
ded('i)ií  jí>  (1<*  un  fdífício  f[we  »p  desploma  ,  ó  A  (•omcr  cuaiulo 

m  jMCflaario  para  eoiisenrax  ^ia  vidü^eoiuu  ul  d^x  ÍJroy°üít.  ll- 
péhftl'<^■Bé»t^^i»]e»I^a;'^^t|ly^■daf^  mns  rvtrema.         or^  !  <j; 

WnfaKque  no  piie^a>Jta«ttffpMt.Hii»iiW'4^^ 

fieár  á  estos  ó  aquellos  de  rclig^ioso-morales ,  hablaremos  mas 

exactamnitc  (Jirieiuli),  que  en  sí  sdii  indiferentt  s ,  pero  que 
sns  actos  e»ou  buenos  ó  malos  sie^uii  t$e  eouíorman  o  nó  con  la 
¡(■UMin  ,  ó  lo  qmna  lo  mismo  con  la  ley  eterna.  ¿Qué  cotn,|p|H|> 

tnémmát  h&  leyes ,  mi  jalentado  (faÍNtattilfiJididlid.  ¿QnK 
Üfándi  iée  ivn  juez  -fpm  dMa^se^  kioceiilts  ál  los  g^randi^ 

criminales,  por  coiinjadeccrse  ilel  mal  que  les  irrogaría  con  la 
apücjícioii  (!«•  la  pena?  La  ucomrlividttd ^  que  pudiera  <jom- 
preoderse  en  ei  nombre  de  ira  ,  ó  en  ei  dftalgiu^  de  SUS  afec- 
tas, padféitofvrrai  HrÍMn  ó  al  heroísao.  «|^n  las  <Íra||INlrt 
tandfé  qué?  la  éeMB(M«HM{  «ü)  adUado  ^mwágU»nih^£m^ 
4a^  aMiÉtIa  dÍ0Di£aaalH«atI«lineMÍ|p  aíéeáti*^ 
ÜM^ede  peligros,  9¡t9oer^Méto4é  9pmñéñméti  ,iiihhHn»  ;y 
haroiea.  M  mismo  soldado  arrojándose  con  espada  tn  iilaB#- 
sobre  ol  compañeru  de  quieu  sí'  cree  ofendido  ,  cjcrn'  un  acti) 
de  acoinetividífd  criminal ,  digno  de  t»er  castigado  pur  las  byea 
divinas  y  humanas.  láB  fiÍQfmtitura^^  diamor  dfliAos  ^¡^0^^ 
^fmto^c  aaatambiaá'i'virtuosa  ó  culpable  según  la  manera  con 
qoe-if  k  pona  m  yiictiBatqfti  mbmániK  á iiémáán  bíMii.ídb  k 
mamitaacioo  j  edocaeloiii  4klas  hijos ,  es  digoitAa  tlkámkm^ 
¡MfD  «  ka  aoba  á  paaiar  aén  ¿MBwdiiiaÉ  coniMiriiápiÉi , 
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.srpprmítp  o  cn'mn  qup  .hp  desarrollen  sus  ¡nelinaeioiies  malas, 
y  que  ve^elfu  en  la  ¡|];'norano¡n ,  eiitonees  es  mere<'eclora  de 
ílun»  vituperio.  *^  oiü..*  u  ^  •.  «iwi  íi...íí  íuí  m  .o'iujiíI 

"^©é  esto  se  infiere  eon  toda  evidencia  ,  que  hay  cuando 
menos  mucha  inexactitud  en  la  clasifícacioik  del  8r.  Cubí ,  y 
que  la  denominación  de  religioso-moral ^  está  aplicada  con 
impreipiedad.  Supuesta  la  inteligencia  y  el  libre  albedrío ,  es 
moral  todo  lo  que  se  conforma  con  la  ley  eterna ,  es  inmoral 
toílo  lo  que  se  opone  á  ella  :  hé  aquí  en  breves  palabras  cuanto 
puede  decirse  en  esta  materia^  lo  demás  es  divnjj'nr  apartán- 
<lose  de  lo  que  enseña  la  sana  filosofía  y  de  lo  que  nos  está 
dictando  el  sentido  común  del  humano  linag'e.  Sin  intelig^encia 
no  es  posible  concebir  moral,  y  por  esto  no  se  la  encuentra 
en  los  brutos :  cuando  el  hombre  obra  sin  el  uso  de  ella ,  no 
obra  como  hombre ,  sus  actos  no  podrán  nunca  ser  consi- 
derados como  morales.  Todas  las  inclinaciones  son  buenas  y 
por  tanto  morales,  si  de  elüis  usamos  bien,  si  no  les  permi- 
timos que  nos  impulsen  á  ejercer  actos  contrarios  á  la  ley 
eterna  ,  si  las  empleamos  para  mayor  cumplimiento  de  nuestros 
delieres ;  todas  son  malas ,  c  inmorales ,  si  dejándoles  cual 
caballo  sin  freno ,  consentimos  (jue  nos  arrastren  al  olvido  de 
nuestras  oblig^aciones  y  á  la  infracción  de  la  ley. 

!Viinca  se  percibe  mejor  la  inexactitud  de  una  definición 
fundamental ,  que  á  medida  ({ue  se  van  desarrollando  las  doc- 
trinas que  en  la  misma  estriban  ^  haciéndose  de  ellas  alg^unas 
aplicaciones:  entonces  84*  experimenta  el  vacío  ó  el  error  que 
no  se  habia  conocido  á  primera  vista  ^  como  acontece  con  los 
instrumentos  mal  construidos  que  engranan  quiziíscon  su  her- 
mosura, pero  que  ponen  de  manifiesto  sus  defectos  tan  pronto 
como  se  los  usa.  Esto  se  verifica  cabalmente  en  la  definición 
del  Sr.  Cubí :  mirada  superficialmente  es  muy  especiosa,  en- 
cierra un  no  sé  qué  de  filosófico  que  deslumhra  y  seduce  ;  pero 
examinada  á  fondo  se  descubre  que  lo  interior  no  corresponde 
ccm  la  superficie.  Vamos  tá  probarlo.  •itr-ttíH  ▼ 

Explicando  el  citado  escritor  la  lucha  de  inclinticiones  que 
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■ienlecl  IioiuIht  ,  dice  que  esta  es  cunslaiiU'  éntrelos  iiii|>ulsos 
animales  y  los  relig^ioso- morales ,  esto  es  entre  el  deseo  de 
mirar  exclusivamente  para  $i  en  el  momento  actual ,  y  el 
deseo  de  mirar  principalmente  para  otros  y  lo  futuro.  lla- 
gamos reftaltar  loila  la  ralsetltul  que  aquí  se  encierra  recor- 
dando un  ejemplo  doloroso  y  harto  frecuente.  Hállase  un 
hombre  con  una  pistola  en  la  mano ,  y  se  siente  inclinado  á 
dispararla  contra  su  frente  5  el  instinto  de  conservación  le 
detiene,  y  hasta,  prescindiendo  de  toda  idea  de  la  otra  vida, 
le  retrae  de  su  atentado  ,  le  aconseja  que  mire  exclusivamente 
}mra  si  en  aquel  momento:  i\wr  ventura  son  inmorales  en 
este  caso  las  inspiraciones  del  instinto'?  ¿Dejando  de  mirarlo)* 
si  en  aquel  momento ,  no  ejerceria  un  acto  muy  malo?  , 
•  Si  s>obrepujan  exclusivamente  los  primeros  inqiulsos  (los 
animales) ,  continúa  el  escritor,  es  el  hombre  absolutamente 
eg^oista ,  obra  s4j1o  para  sus  intereses  y  íines  individuales  ^  si 
sobrepujan  absolutamente  lo:.  morales,  se  olvida  de  sí  el  hom- 
bre ,  y  no  obra  niús  que  p^ira  el  interés  agreño.  £fi  uno  y  o(ro 
caso  se  obra  mal^  y  se  sufre  el  irremisible  castigo.  >  Ué  aqui 
la  chocante  consecuencia  á  que  se  halla  conducido  el  Sr.  Cubí 
por  la  mala  delinicion  de  los  términos.  Siempre  se  ha  creído 
y  se  cree  todavía ,  que  el  absoluto  predominio  de  la  parte  mo- 
ral,  bacía  al  hombre  bueno,  perfecto;  |)ero  si'gun  se  acaba 
de  ver ,  la  preponderancia  al)soluta  de  los  instintos  morales  , 
hace  también  jijue  el  hombre  obre  mal ,  (|ue  sea  digno  de  ir- 
remisible castigo,  i  Querrá  significar  el  Sr.  Cubí  que  el 
hombre  llegue  á  ser  malo  obrando  muy  bien?  Estamos  se-  , 
guros  que  no;  pero  antes  habia  asentado  que  los  instintos 
religioso-morales  eran  los  (|ue  miraban  al  bien  ageno  y  al 
tiempo  futuro ,  y  como  es  evidente  que  por  este  camino  |k»- 
demos  obrar  mal ,  pues  tenemos  también  rigurosos  delien-s 
que  cumplir  con  res|)ecto  á  nosotros  mismos  y  al  tienqn»  pre- 
sente, resulta  que  tomada  la  moralidad  en  sentido  tan  im- 
propio ,  |)udia  un  hombre  hacerse  inmoral  á  fuenui  de  ser 
moral.  Expn'sion  absurda  á  no  s^t  que  se  hablase  con  aquella 
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discreta  indulgencia  que  empleaba  el  Papa  Inocenciu  Xfl  cuan- 
do después  de  baber  condenado  la  obra  del  inmortal  FeueloD 
decia  ,  que  el  piadoso  arzobispo  hahia  pecado  por  un  exceso 
de  amor  de  Dios 

La  belleza  y  sublimidad  de  las  acciones  que  su|)onen  g^ran 
desprendimiento  de  sí  mismo.,  resplandecen  sin  duda  en  pri- 
mera línea  cuando  se  trata  de  apreciar  acciones  morales;  pero 
esto  no  autoriza  para  trastornar  las  ideas  hasta  tal  punto,  que 
no  se  Tea  moral  sino  allí  donde  el  hombre  piensa  para  los 
otros  ó  para  el  tiempo  futuro.  Del)cmos  amar  á  los  demás, 
pero  tampoco  estamos  oblíj^^ados  á  olvidarnos  de  nosotros 
mismos;  y  esto  es  tanta  verdad,  que  la  ley  de  Dios  al  pres- 
cribirnos el  amor  del  prójimo,  nos  dice  que  lo  amemos  como 
á  nosotros  mismos  :  sicul  le  ipsum. 

No  creemos  que  pueda  sostenerse  sin  restricción  lo  que  asienta 
el  Sr.  Cubí  de  que  el  hombre  obre  m<d  cuando  no  obra  sino 
para  el  interés  a  geno ;  porque  semejante  doctrina  pudiera 
conducirnos  hasta  el  extremo  de  condenar  aquellas  vidas  he- 
roicas que  se  consagraron  enteras  al  servicio  y  consuelo  de  la 
humanidad.  ¿Y  quién  á  tanto  se  atreviera?  ¿quién  no  priv- 
nuneia  con  respeto  los  nombres  de  aquellos  santos,  que  fijo 
su  corazón  en  el  cielo,  se  miral)an  á  sí  mismos  como  una 
víctima  que  sedebia  sacriGcar  en  provecho  de  sus  hermanos? 
El  cimiento  de  la  Religión  cristiana,  el  augusto  misterio  de 
nuestra  redención,  ¿no  es  por  ventura  un  acto  de  sublime 
desprendimiento ,  de  negación  de  sí  mismo ,  para  entregarse 
sin  reserva  «í  los  tormentos  y  á  la  muerte  ?  t 

Resnlta  pues  que  el  error  conienido  en  la  definición  del 
Sr.  Cubí,  ora  le  lleva  á  trastornar  la  verdadera  idea  de  la 
moral,  no  condecorando  con  este  nombre  sino  aquellas  in- 
clinaciones que  tienden  al  bien  de  los  otros  ó  al  tiempo  futuro^ 
ora  le  conduce  á  condenar  (sin  intención,  sin  duda,)  aquellas 
vidas  que  se  consagran  enteras  al  ínteres  ageno.  Pero  se  noA 
dirá ,  Hs«>s  hombres  de  heroico  desprendimiento  también  mi- 
raban on  algún  modo  para  sí  mismos,  pues  obraban  con  U 
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esperanz»  de  alcaiiiar  el  galardón  en  la  morada  de  los  Santos^ 
mas  esta  réplica  en  nada  obsta  á  las  dificultades  objetadas  á 
la  doctrina  del  Sr.  Cubí,  porque  este  escritor  cunndo  babla 
de  miror  para  «i,  se  refiere  á  los  instintos  unimalcs,  egoislaty 
que  solo  tienden  á  objetos  presentes^  Xue^^o  se^j^un  ,  el.  los 
hombres  que  no  los  bayan  satisfecbo,  que  los  bayan  comba- 
tido mientras  vivieron  sobre  la  tierra,  que  murieron  según 
la  carne  para  vivir  solo  en  espíritu,  se  excedieron  dejando  pre- 
valecer únicamente  los  instintos  morales,  y  |>or  lo  mismo 
obraron  mal.  Esto  es  un  error,  grave,  gravísimo,  porque 
destruye  nada  menos  que  el  espíritu  de  perfección,  aparta 
á  los  bombres  de  la  práctica  de  las  virtudes  austeras,  se 
opone  directamente  al  Evangelio  que  no  se  contenta  con 
imponernos  los  preceptos  cuyo  cumplimiento  nos  es  necesario 
para  alcanzar  la  vida  eterna,  sino  que  nos  indica  el  camino 
de  la  perfección,  que  consiste  en  desprenderse  de  sí  mismo, 
en  negarse  á  sí  mismo,  en  abrazar  la  cruz  y  seguir  á  Je- 
sucristo. ¿Quién  no  recuerda  los  mucbos  pasagcs  del  Evan> 
gelio  donde  se  inculca  tan  sublime  doctrina?  ¿Quién  ignora 
que  la  vida  de  los  Apóstoles  y  de  todos  los  Santos  fue  una 
imitación  del  ejemplo  que  les  dio  el  divino  Maestro,  siendo 
el  primero  en  practicar  lo  que  enseñaba? 
-^Dice  el  Sr.  Cubí  que  en  uno  y  otro  caso,  ora  prevalezcan 
exclusivamente  los  instintos  animales,  ora  los  morales,  se 
obra  mal  y  y  se  sufre  el  irremisible  castigo.  ¿De  qué  castigo 
habláis,  cuando  son  los  morales  los  que  predominan?  ¿Os 
referís  tal  vez  á  la  extenuación  y  á  Ins  enfermedades  del 
cuerpo?  En  tal  caso,  si  no  hay  mas  que  una  sobreabundan- 
cia de  moral,  el  resultado  dañoso  al  cuerpo  será  un  mal  fí- 
sico, mas  nó  un  castigo.  Si  tuvierais  á  la  vista  una  Uermana 
de  la  Caridad  con  el  semblante  flaco  y  demudado,  (>or  haber 
pasado  muchas  noches  á  la  cabecera  de  un  enfermo,  ¿osa- 
ríais pensar  en  castigo  ilescargado  por  el  Criador  sobre 
aquella  heroica  y  angelical  criatura?  Lejos  de  hablar  de  pena 
hablaríais  sin  duda  de  altas  recompensas,  y  por  vuestra  parte 
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se  Yns  oírmárai»  yñ,'  tributándole  la  expresión  ele  vuestra  ad- 
miración y  entusiasmo.  Que  si  se  nos  dijese  que  la  natu» 
raleza  contrariada  y  trastornada  en  sus  funciones,  ■  reclama  ' 
sus  derechos,  haciendo  sufrir  al  imprudente  que  atenta  á  la  * 
armonía  de  sus  leyes,  entonces  responderemos  que  no  hay 
culpa  y  por  consig'uiente  ni  castig^o,  cuando  se  quebrántala 
armonía  de  la  naturaleza  en  fuerza  de  otra  armonía  superior^' 
que  es  á  la  primera  lo  que  el  espíritu  al  cuerpo,  lo  que  el 
cielo  á  la  tierra. 

Si  bien  se  observa ,  la  admirable  armonía  de  la  creación 
se  sostiene  con  esos  aparentes  trastornos  que  subordinados 
al  plan  del  Supremo  Hacedor  contribuyen  á  la  perfección  y 
hermosura  del  Universo.  Pierden  su  vida  las  plantas  ,  y  estar 
pérdida  sirve  á  conservar  la  de  los  animales;  de  estos,  alg^unos 
se  sustentan  con  la  destrucción  de  los  demás';  y  el  hombre 
para  su  alimento  y  otros  usos,  se  ve  precisado  á  dar  la 
muerte  á  los  brutos  y  á  los  vejjetales.  Asi  no  hay  falta  de 
armonía,  no  hay  culpa,  no  hay  merecimiento  de  pena; 
cuando  un  ser  que  por  su  naturaleza  está  destinado  á  sacri- 
ficarse por  otro  ser,  cumple  el  objeto  que  le  ha  señalado  el 
Criador;  y  por  consi|]^uiente  cuando  los  instintos  anímales 
se  comprimen  y  hasta  se  ahogan  en  obsequio  de  garandes  fi- 
nes morales,  no  hay  desorden,  no  hay  falta,  no  hay  nada 
qne  castig^ar;  hay  sí  un  desprendimiento  loable,  una  abne— - 
gacion  sublime,  que  lejos  de  que  merezcan  ser  calificadas  de 
maly  deben  al  contrario  ser  miradas  como  un  bien ;  y  bien 
muy  raro,  que  dispensa  Dios  á  los  hombres  privileg^iados  á 
quienes  se  propone  disting^uir  del  común  de  los  mortales.  * 

Es  esto  tan  cierto,  es  tan  conforme  á  la  sana  razón,  y  á 
los  sentimientos  del  corazón  humano,  que  tan  pronto  como 
se  ofrece  á  nuestra  vista  un  fenómeno  semejante,  le  admira- 
mos, le  contemplamos  con  entusiasmo;  y  el  solo  pensamiento 
de  condenarle ,  nos  pareciera  una  profanricion  sacrilega. 

En  lodos  bw»  pueblos  do  la  tierra  se  ha  reconwido  esta  ver- 
dad^ porque  en-  todos  se  ha  rodeado  de  veneración  y  acata- 
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nieDlb  la  ««iliridad  de  b  vUbi  ^  h  priotic»  de  las  TÍrtudm 
■ns  eeniraries  á  le»  ittoKiiieÍQaeft  de  nnealra  naUinile&i.  Re» 

corred  las  pá {juinas  de  la  historia ,  atcoded  á  las  lecciones  de 
la  rxjK'ririiri?*  ,  |in'^tafi  oitki  .i  muts ma<i  mHmas  «Jcl  aiina, 
y  eii  todas  part^  'hallaras  la  mísiua  en8éiiaii¿a  de  que  el 
iiombre  moral  es  acpel  que  doaRB»iia»  ipstiiitos  aiiÍHN%a^ 

^e<lida^jai^  ••  de  tal  fpe#te<  ifñe  naidtlee'i^oMitetde  ésm^ 
Mrie^á  iajleyv«lef«pi  ;^y^»qeeL^i  homiieqyilecley  elilieiniMp 
pof^  «mttátooñ  j  <f6  '«qiiél^Deíll^pi^á^t^eoÉreMt  ieelÍBto 
luMiétIal  punto,  que  89  fiivída ^asiéitorpo,  y  sdlfti)M6MÍi«i| 
eV  cuuipliinit-ntn  do-  &U&  Ueberes,  en  sacriiicar&e  por  Dios^ 
|tor  sus  herma ua$i  >    i     ^         ■  ,  ,  , 

Y  eo toncos  se  DOS  dirá,  ¿cómo  se  (5umpleB'kNrdei)^M«qilÉ 
cada  éaú  Uene  oousigo  mismo)  ¿cómo?  maj  eeodlla  es  la 
respuesta.  La  historia  está  lleDa  de  vidas  consagradas  al  coito 
de  Dios  y  al  servicio  de  la  kamanidad ,  y  (¡ue  sin  embargo 
no  duraron  menos  que  las  del  común  de  los  hombres.  Y  es  que 
el  ardor  de  la  caridad  no  destruye  l.i  piiulcucia^  niel  secreto 
de  eon^crv.ii  la  y  alargar  la  vida^  está  en  la  satisfacción 

de  los  iustintos  animales. 

Casos  hay  ciertamente  en  qne  el  hombre  entrado  á  los . 
impalsos  de  virtudes  snperiores  q[iiebraiita  so  salnd  y  abrevia 
sn  vida  ^  pero  recuérdese  ^l¡^J^^J  profesión  y  no  hay  ocn- 
pación  de  ningnna  dase  en  qK^o  paeda  aneeder  lo  mismo. 
Dominado  el  Inmibre  ua  vehemente  deseo,  uo  siempre 
advii'rlc  ([uc  se  datia  á  sí  propio;  pero;  dichoso  daño  v\  que 
se  acarrea  al  cuerpo  |ior  querer  caminar  mas  á  prisa  en  el 
camino  de  la  virtndl  (dichosa  abreviación  de  la  vida,  la  que 
nos  hace  entrar  mas  pronto  en  la  mansión  de  los  justos  I  A 
lee  hombres  de  caridad  ardiente  que  saerificaron  sos  vidas  por 
el  hien  de  sus  semejantes,  la  religión  los  coloca  sobre  los  al- 
tares ,  la  humanidad  agradecida  les  consagra  monumentos  y 
les  erijje  estatuas. 

A  pesar  de  la  inr\iirtitud  de  mi  dptífiifíon  ,  el  Sr.  Cubí  ha 

tributado  un  homenage  á  nuestra  doctrina.  A  los  instintos 
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ftietfolo  Dtihni  al  Meres  propio  y  presente,  los  ;<pt^lUda  «aí- 
males ;  á  los  que  tienden  al  ag^eao  6  faturo  ^  los  d^mníiia 
morales'^  e»to eomo  liemos  yisto  ya 9  es  inexactq^y^^sta falsof 
fm9i  iqaé  es  lo  que  baldado  ocnsion  al  error  1  es  síÉhi^^iai^ 

-'rlb'lMMMft^^<l4.flin  liMrf'iwi^ii^M^iiyt  ol)j('ta»i4ib 

fÉbiMilíaQiüf^  ifKpaáir;  espesmats  que  «bandará  en  los 

mismos  principios^  jxunjuc  110  podemos  persuadirnos  que 
proÍ€¿»e  doctrina§  que  tiendan  á  quebrantar  el  vnelo  del  es^ 
fúita,  y  á  dufocar  Jofr.iiia«.JM)bles  rfnniimiimtrin  rfrl  rninTiii  ' 
Otro  día  prosegwnflws  nuestra  tarea ^  mmátiméi^miank^ 

L-l  *i      ^i.  :.,    u  *••  t,,  í   j'  J.ík ji^'íritt*»  •ityi'ii  í\i^ 

.i'.-  .-^u^;      .   '   i  ./;c/t**iíi  fcl.  i!,  .ti'>i,T-     fp  V  Agill'ftli 

'>J|'  ^  ^  >;i '  v:  ti  '■  ■'tiuilf  'uii'  H^tv  Hlii  Imhiv  i4 
• -j  .i        «'..(-  I.   »!,  iii;'?  *u  'tii^-    iuárvSrií.  i  filj^fí»^  *dk4 
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Jjff  siendo  fácil  proporcionarse  ejemplares  de  wn  to&rc  el  Cdihai^ 

■  del  Clero  Cafófím,  ¡níUir-aiio  por  el  autor  de  <\<toRpVtstn  m  1839  ,  y 
' sabiéndonf'  qrip  alijintOÁ  Srrs.  ^t/scriforr^  dc.<farion  su  leclurn  .  $e  inserta 
i'*  é  eontinunrwn  ,  Ud  romo  rn  n/ji/clla  (■poca  salió  á  luz  rn  el  periódico 
.  d&  Madrid  ,  ijuc  Italia  puUéikuio  iim  ^^e^ie  de  ^^roi^rama  mvüahd^  á 
djtcutir  la  import(mí§  cmUhr^  ts^ff  |pf  mf^i^,  rplifii^ ,  morak^ 
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Alzado  en  Alemania  el  grito  de  reiK>liicion  religiosa ,  proclamada  is 
libertad  de  conciencia  ,  hollada  la  autoridad  del  sumo  Pontífice,  nive- 
ladas las  gerarquías,  y  quebrantados  enteramente  t(MÍos  ios  lazos  b 
disciplina  eclesiástica,  fácil  era  prever  qae,  abandonadas  las  pasiones 
á  la  merced  de  SUS  vioientos  inipuláos,  gacudirian  desdo  lue|2;oel  molesto 
freno  de  una  santa  austeridad  ,  y  que  no  serian  parte  á  contener  sus 
arrebatos  \m  consideraciones  de  puro  miramiento.  Asi  fue  en  efecto ; 
j  «1  bombín  que  ae  había  puaHo  wl  Craalt  de  la  pratOBdida  reforma  ao 
tardó  en  dar  tan  escandaloso  ejemplo ,  aonsomando  con  impiéailla  osa- 
rla al  DéfendoiMliiilado  de  «ib  dtble  seerílegio.  |  Baldón  olanio  para  la 
BmAa  4Bl<«rror  y  del  oéíh,  qoB  desde  el  moBWBÉo  dt  iiBBriiolttrBi 
sa  fiera  ya  rodeada  dri  asqiuiiofle  eoffiijo  da  la  mnufnm  f  dal  «a* 
tlMorüraMiflío  km$  k»mámm^  maMémm  la 
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hipócrita  cnn  que  se  habian  encubiertu ,  y  tratóse  de  erigir  en  doctrina 
lo  que  no  había  sido  masque  un  crimen.  Tal  es  ia  condición  del  hombre: 
las  pasiones  le  arrastran  hasta  «I  fango  de  la  corrupción  y  de  la  miseria; 
vuelto  en  sí  se  avergüenza  de  su  ignominia  ;  y  entonces  el  orgullo , 
siempre  fecundo  en  recursos  para  disculpar  un  extravío ,  llamando  en 
su  auxilio  las  cavilaciones  de  una  razón  veleidosa  y  flexible,  improvisa 
un  sistema  ,  crea  una  doctrina,  esforzándose  de  esta  manera  en  sustraer 
la  afrenta  del  culpable  á  la  severa  y  penetrante  mirada  de  la  virtud  y 
del  buen  sentido. 

A  la  luz  de  estas  rcdeiiones ,  que  presentan  en  toda  su  desnudez  el 
verdadero  origen  del  matrimonio  de  los  ministros  protestantes  ,  debiera 
de  parecer  extraño  que  se  haya  querido  parangonar  semejante  miseria 
con  la  veneranda  austeridad  del  clero  católico.  Infiérese  también  de  aquí, 
que  á  la  supresión  del  celibato  entre  los  ministros  protestantes  no  pre- 
sidió ningún  pensamiento  de  reforma  religiosa  moral  ni  poHtica;  sino 
que  todo  fue  obra  del  desenfreno  de  las  pasiones ,  un  efecto  muy  natural 
de  la  relajación  que  debía  de  introducirse  entre  los  reformados,  una 
vez  sacudido  el  saludable  yugo  de  la  autoridad ;  siendo  después  muy 
consecuente  el  que  declamasen  con  furor  contra  el  celibato  del  clero 
católico,  por  la  misma  razón  que  las  aguas  de  una  avenida  ímpétuosa 
se  embravecen  contra  el  robusto  dique  que  las  embaraza  en  su  precipi- 
tada corriente.       '  /».  »•  itua^AJiA* 

Tal  vez  no  sea  por  demás  el  haber  presentado  estas  reflexiones  antes 
de  entrar  de  lleno  en  la  materia;  no  fuera  que  ciertos  miopes,  que  sobro 
la  palabra  de  adocenados  escritores ,  están  acostumbrados  á  mirar  la  re- 
forma protestante  como  un  pensamiento  generoso  y  fecundo,  que  derramó 
sobre  la  Europa  un  inagotable  raudal  de  preciosos  beneficios ,  hubieran 
también  sospechado  en  el  matrimonio  de  los  ministros  protestantes  al- 
guna idea  sublime  y  misteriosa,  que  envolvía  en  su  seno  el  gérmen  de 
grandes  mejoras  religiosas,  morales  y  políticas. 

Pero  entremos  en  materia  :  ¿  El  celibato  del  Clero  ( prescindiendo  de 
las  leyes  canónicas  y  civiles)  es  mas  conducentey  política  y  moral  y  reli- 
^sámente  al  bien  de  la  sociedad,  que  la  facultad  de  contraer  de  los 
protestantes?  '  > 

£1  sacerdote  ¿quién  es?  ¿cuál  es  su  carácter?  ¿cuáles -son  sus  funcio- 
ne8?.¿cuál  su  misión  sobre  la  tierra?  £s  un  medianero  entre  Dios  y  los 
hombres,  un  encargado  de  ofrecer  al  Dios  de  Magestad  el  sacrificio  y  el 
incienso ,  de  elevar  al  trono  de  la  infinita  misericordia  las  oraciones  de 
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los  mortales,  dÉia|Íicar  la  cólera  de  la  Divina  justicia  provocada  por 
el  crimen,  y  de  recibir  de  la  mano  del  Elenio  las  prendas  de  sus  ina- 
gotables bondades,  para  derramarlas  en  seguida  sobre  la  tierra  conio 
un  rocío  de  consuelo  y  esperanza.  Contempladle  al  ejercer  las  funciones 
de  su  augusto  ministerio  :  rodeado  de  un  pueblo  numeroso  que  humilla 
cM)nipungido  su  frente  anle  la  magestad  del  Santo  de  los  Santos,  revesr 
tido  de  un  ropage  misterioso,  en  pie  sobre  la  grada  del  altar  resplande- 
ciente, envuelto  en  la  nube  aromática  que  se  eleva  de  sus  manos  hácia 
el  trono  del  Eterno,  articulan  sus  labios  una  palabra  de  oración,  entona 
con  augusta  magestad  un  himno  al  Dios  de  Sabaot ,  levanta  con  sus 
manos  la  Hostia  de  salud ,  y  presenta  á  la  adoración  del  pueblo  al 
Cordero  sin  mancilla  que  Iwrra  los  pecados  del  mundo.  ¿No  eleva 
vuestra  alma  aquel  espectáculo  sublime?  ¿  no  os  scntis  penetrados  de  un 
sentimiento  religioso  que  os  humilla  ante  el  Señor  de  magestad  ,  y  á  la 
vei  os  inspira  un  profundo  respeto  á  la  dignidad  del  ministro?  ¿no  os 
place  distinguir  en  el  semblante  del  sacerdote  los  rasgos  de  santa  auste- 
ridad ,  figurándoos  un  corazón  inundado  de  bendiciones  celestiales . 
puro  como  el  rayo  dé  la  luz,  fragante  cpmo  el  aroma  del  incienso? 
¿Sí?  pues  introducid  en  el  cuadro  á  la  muger,  haced  que  se  os  ofrezcan 
los  lazos  de  amor  que  unen  al  ministro  con  hermosura  pasajera ;  y 
desde  aquel  momento  el  cuadro  desaparece ,  el  sacerdote  se  abate ,  su 
dignidad  se  humilla ,  su  gravedad  se  amengua  .  su  austeridad  se  relaja: 
y  en  aquellos  mismos  ojos  en  que  poco  antes  contemplabais  conmovi- 
dos el  divino  fuego  de  un  amor  celeste ,  descubriréis  un  viso  de  liviana 
languidez ,  un  reflejo  de  la  llama  mundanal  que  el  esposo  abriga  en 
su  pecho.  íirtMUn.»  «b1  ^(.knil¿9ti  oitfti  ?',f»ihtoq  si  f  \tnotn  ni  ai 
'   Que  no  debe  tacharse ,  nó .  s«mejante  razonamiento  de  idealismo 
poético ,  ni  apellidarse  vana  declamación  sustituida  á  la  solidez  del  ra- 
ciocinio, cuando  se  ajusta  exactamente  con  la  experiencia  de  cada  día, 
con  los  sentimientos  mas  indelebles  del  alma ,  con  las  grandes  lecciones 
de  la  historia ,  y  con  el  pensar  del  linage  humano.  Es  preciso  confe- 
sarlo :  la  religión  cristiana  conoce  profundamente  el  corazón  humano, 
sus  pliegues  mas  secretos,  sus  relaciones  mas  delicadas,  sus  instintos 
mas  misteriosos  :  todo  lo  tiene  previsto,  todo  calculado,  todo  sujeto  á 
una  combinación  profunda,  de  manera  que  bien  podría  asegurarse  que , 
estudiando  una  cualquiera  de  las  instituciones  religiosas,  se  estadía  á 
la  vez  algún  arcano  del  corazón  del  hombre.  Un  instinto,  una  tradición, 
ó  sea  lo  que  fuere ,  había  enseñado  al  linage  humano  la  existencia  de 
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uná  estrecha  relación  entre  la  continencia  y  las  funciones  religiosas ;  los 
antiguos  pueblos  del  Asia,  los  egipcios,  los  griegos,  los  romanos,  los 
chinos,  basta  los  sectarios  de  Mahoma,  los  moradores  del  Nuevo  Con- 
tinente, en  una  palabra  ,  cuantos  pueblos  antiguos  y  modernos  nos  han 
dejado  algun  recuerdo  de  sus  usos  y  costumbres,  todos  han  manifestado 
un  misterioso  acatamiento  ante  esa  sublime  virtud ,  todos  han  conve- 
nido en  mirarla  como  un  aroma  precioso .  sin  cuya  exquisita  fragancia 
DO  podían  ser  agradables  al  Eterno  las  ofrendas  presentadas  ante  su 
trono  por  la  mano  de  los  mortales.  Este  es  un  hecho  universal ,  cons- 
tante, atestiguado  por  la  historia  de  todos  los  pueblos,  tiempos  y  paises; 
y  sin  duda  que  por  esta  causa ,  y  en  obsequio  de  la  brevedad  á  que  debe 
circunscribirse  este  discurso,  se  me  permitirá  el  omitirla  muchedumbre 
de  citas  con  que  podria  llenarlo ,  aun  contando  con  un  caudal  de  eru- 
dición mucho  menos  que  mediano.  *     "  ♦ 
'  Ahora  bien  :  ¿qué  enseña  este  hecho?  ¿prueba  algo  en  favor  de  las 
ventajas  religiosas  y  morales  del  celibato  del  (^lero  católico?  Si  estuviese 
aun  en  su  auge  la  funesta  costumbre  introducida  por  los  sofistas  del 
siglo  XVIII  de  ventilar  las  cuestiones  religiosas,  morales  y  políticas  á  la 
sola  luz  de  especiosas  teorías,  y  prescindiendo  completamente  de  ta 
realidad  de  los  hechos ,  sin  duda  que  mi  pregunta  podria  contar  con 
resueltas  y  numerosas  negativas;  y  tal  vez  por  haber  tenido  el  linage 
humano  semejante  convicción,  se  le  prodigaran  los  apodos  de  iluso  é 
ignorante.  Pero  felizmente  para  esa  clase  de  estudios,  las  ideas  se  han 
modificado  algun  tanto;  y  aunque  sea  lamentable  que  no  esté  extendida 
j  arraigada  cual  debiera  la  importante  verdad  de  que  para  conocer  la 
religión ,  la  moral  y  la  política ,  y  para  deslindar  las  profundas  y  delica- 
das relaciones  que  las  enlazan  entre  sí  y  con  el  corazón  del  hombre,  no 
basta  soñar  en  un  gabinete,  sino  que  es  preciso,  indispensable,  escu- 
char ,  consultar ,  analizar  las  grandes  lecciones  de  la  historia  y  del  tiempo; 
sin  embargo,  también  se  ha  de  confesar  que  la  frivola  escuela  del  si* 
glo  XVIII  caduca  rápidamente  con  sus  teorías ,  sus  abstracciones  y  sus 
nombres;  y  que  empieza  á  propagarse  la  saludable  convicción  deque 
fuera  vano  empeño  buscar  aquel  linage  de  conocimientos  por  medio  de 
las  cavilaciones  de  los  filósofos ;  á  la  manera  que  nadie  estudia  ya  el 
mundo  físico  apoyándose  en  loa  sistemas  de  Descartes,  ó  eu  la»  leoríaf 
deBuffon.                                  .  .          .    .  . 

Dable  será  pues  el  alegar  con  firme  ooufiaoza  en  pro  de  las  veotajaB 
religiosas  y  morales  del  celibato  del  Clero  católieo,  las  conviceiooes  y 
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sentimientos  del  línage humano,  y  el  presentar  en  consecuencia  esa  ins-'' 
titucion  veneranda  como  la  realización  de  una  idea  sublime,  de  ud 
sentimiento  misterioso,  que  anteriormente  al  establecimiento  del  cris- 
tianismo ,  se  hallaban  ya  difundidos  por  todo  el  ámbito  de  la  tierra. 
¡  Cómo  es  posible  que  se  haya  echado  en  cara  al  catolicismo  el  haber 
pensado  y  sentido  con  respecto  á  la  continencia ,  lo  mismo  que  de  an- 
temano pensaran  y  sintieran  todos  los  pueblos  del  orbe !  ]  El  haber 
erigido  en  ley  universal  y  constante  lo  que  antes  era  un  sentimiento 
vago  y  confuso,  expresado  en  diferentes  formtts  por  mil  leyes,  usos  j 
costumbres !  Estaba  reservado  al  catolicismo  el  acometer  tamaña  em- 
presa, y  el  conducirla  á  cabo  con  aquella  dignidad  y  sabiduría  que 
corresponde  á  la  religión  de  Jesucristo.  El  cehbato  del  Clero  católico  es 
lo  que  debia  ser  la  continencia  en  manos  de  una  religión  divina ;  una 
continencia  austera ,  sin  la  barbarie  con  que  la  afeaban  algunos  sacer- 
dotes del  paganismo,  libre  de  toda  superstición,  pura  de  toda  mancha» 
elevada  á  una  esfera  sobrehumana ,  y  sellada  con  aquel  carácter  de  san- 
tidad y  pureza,  que  forma  el  distintivo  de  las  instituciones  católicas. 
¿Con  qué  osadía  se  ha  notado  como  un  lunar  del  catolicismo  uno  de 
sus  mas  bellos  adornos .  una  de  las  perlas  mas  preciosas  que  esmaltan 
su  aureola  brillante?  Que  en  contra  del  celibato  del  Clero  católico  de- 
clamaran los  corifeos  de  la  reforma,  que  declamen  aun  hoy  dia  sus  dis- 
dpulos  los  ministros ,  nada  tiene  de  extraño  :  los  primeros  debían  de 
esforzarse  para  encubrir  los  vergonzosos  motivos  de  su  apostasía ,  y 
procurar  escudarse  en  algún  modo  contra  la  picante  sátira  que  con  tanto 
desenfado  les  dirigiera  Erasmo;  y  los  segundos,  porque  es  muy  natural 
que  miren  con  aversión  y  aborrecimiento  esa  austera  institución  del 
catolicismo ,  que  es  y  será  siempre  su  reprensión  mas  elocuente ,  y  su 
condenación  mas  severa;  pero  ¿qué  podían  encontrar  en  el  celibato  del 
Clero  católico  esos  declamadores  apellidados  filósofos,  que  se  preciaban 
de  observadores  imparciales,  y  con  cuya  regla  de  vida  nada  tenia  que 
ver  el  celibato  del  Clero?  ;  Ah  !  No  es  difícil  atinarlo;  es  que  en  ¿I 
veían  un  muro  de  bronce  contra  la  corrupción  de  costumbres  del  Clero, 
un  baluarte  de  la  pureza  de  la  moral  y  de  la  severidad  de  la  disciplina, 
un  elemento  de  respeto  y  veneración  hácia  el  sacerdocio,  ud  abundante 
manantial  de  ventajas  religiosas  y  morales  para  todos  los  pueblos  que 
cobija  en  su  seno  ia  Esposa  de  Jesucristo.  4r«Hio  úvntty  ,  • 
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é..  Poro  ¿cuál  es  el  origen,  cuál  el  fundamento  de  esa  íntima  relación 
(|ue  existe  entre  la  continencia  y  el  ministerio  religioso?  Heflcxionemos 
sobre  cjio  un  momento.  Por  mas  que  las  pasiones  del  bombre  tengan 
entre  sí  muchos  puntos  de  semejanza  en  su  origen ,  tendencia  y  desar- 
rollo, dtfieren  sin  embargo  en  gran  manera,  nó  precisamente  por  la 
naturaleza  de  las  acciones  á  que  inducen,  sino  por  el  modo  particular 
y  característico  con  que  afecta  cada  una  el  corazón ,  por  aquella  físooo- 
mia,  digámoslo  asi,  que  cada  una  comunica  al  hombre;  resultando  de 
aquí  que  aun  en  igual  grado  de  culpabilidad  de  las  acciones,  os  muy 
diferente  el  aspecto  con  que  se  presenta  á  sus  semejantes  el  bombre 
que  de  ellas  so  halla  dominado,  y  de  consiguiente  que  es  muy  diverso 
el  influjo  que  sobre  ellos  puede  ejercer  en  la  variedad  de  posiciones 
sociales  en  que  pueda  colocarle  su  defino.  Unas  elevan  el  ánimo,  otras 
le  abaten;  esta  comunica  al  espíritu  vigor  y  energía,  aquella  le  enenra 
y  enflaquece;  tal  ensancha  el  corazón  y  enardece  su  fuego,  tal  otra  le 
apoca,  le  estrecha,  y  como  que  ahoga  todo  gérmen  de  sentimienCbs 
generosos;  en  una  palabra,  todas  presentan  raraclóres  tan  distintos, 
cuanto  es  su  número ,  su  combinación ,  sus  relaciones  y  circunstancias. 
No  seria  difirii  o\  hacer  de  esta  verdad  numerosas  aplicaciones,  y  tal 
vez  no  dejaría  de  ser  interesante  un  cuadro  en  que  se  viera .  con  res- 
pecto al  individuo  y  á  la  sociedad  ,  el  complicado  juego  de  tan  varios  y 
poderosos  resortes.  Mas  como  quiera  que  el  solo  bosquejo  de  semejante 
trabajo  excedería  los  límites  á  que  del)c  ceñirse  este  discurso,  será  pre- 
ciso contentarse  con  un  solo  punto  de  vista  y  comparación,  <»n  cuyo 
medio,  á  mas  de  llenarse  lo  principal  del  objeto,  no  se  traspasarán  los 
Imdes  prefijados  al  escrito,  "inho/j  ¿nir»  -,  w^'^i  :fn'»#«»»'  nr- 
n-  Funestas  como  son  á  la  moral  y  felicidad  del  individuo,  y  fatales  no 
pocas  veces  al  sosiego  y  bienestar  de  la  sociedad ,  la  ambición  y  el  anhelo 
de  la  gloria,  ejercen  no  obstante  sobro  el  corazón  del  hombre  un  mágico 
influjo,  que  agranda  sus  ideas,  ensancha  sus  planes,  multiplica  su  ac- 
tividad y  osadía .  é  inspirándole  á  menudo  grandiosos  proyectos ,  le  hace 
capaz  de  sostener  los  trabajos  mas  penosos,  y  de  acometer  impávido  las 
mas  arriesgadas  empresas.  £1  amor,  fiebre  ardorosa  cuando  carece  deJ 
objeto  amado,  pueril  cuando  le  posee,  frágil  y  mudable  como  la  her- 
mosura que  idolatra,  inspira  al  corazón  del  hombre  la  veleidad  y  la 
inconstancia,  debilita  su  vigor,  afloja  su  energía,  y  absorviendo  en  li- 
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riano  sueño  todos  las^  potencias ,  echa  á  perder  con  frecuencia  el  mos 
fixquisito  temple  Je  alma.  El  hombre  que  trabaja  por  adquirir  un  nom- 
bre ilustre,  ó  que  abriéndose  paso  por  entre  la  oscura  muchedumbre 
se  esfuerza  por  ocupar  un  alto  destino,  marcha  tal  vez  por  el  sendero 
de  la  violencia  y  del  crimen,  y  deja  en  pos  de  si  un  reguero  de  sangre 
y  de  lágrimas  :  es  verdad;  poro  háccio  al  menos  con  la  cerviz  erguida, 
con  el  orgullo  en  la  frente ,  afligiendo  á  las  personas  juiciosas  con  el 
amargo  pesar  de  ver  extraviadas  de  un  modo  lamentable  grandes  cali- 
dades dignas  de  mejor  objeto .  é  inspirando  á  los  demás  hombres  ora 
la  admiración  y  entusiasmo ,  tal  vez  el  terror  y  el  odio ;  mas  nó  la 
burladora  sonrisa ,  uó  la  indiferencia  y  el  desprecio.  £1  amante ,  olvi- 
dado de  si  mismo,  sin  mas  objeto  que  su  idolo,  sin  mas  dicha  que  el 
placer;  se  arrastra  con  abatimiento  y  languidez  á  merced  de  los  capri- 
chos de  la  belleza  que  adora ;  y  como  que  prefiere  á  cuanto  hay  de  bri^ 
liante ,  grande  y  estimable  sobre  la  tierra  los  hechiceros  halagos  de 
oscuridad  voluptuosa ,  solo  ofrece  á  sus  semejantes  la  imagen  de  la 
abyección  y  debilidad;  solo  les  inspira  una  compasión  estéril,  si  no  es 
que  con  sus  gemebundos  plañidos  no  provoque  de  vez  en  cuando  la  pi- 
cante sátira  del  g^racejo,  ó  la  penetrante  malignidad  de  mirada  burlona. 
Y  hé  aquí  la  causa  por  que  están  reñidos  con  esa  pasión  muelle  y  ener- 
vante lodos  aquellos  cargos  cuyos  objetos  sean  algo  de  arduo,  de  grave 
é  importante ;  hé  aqui  por  qué  ha  sido  necesario  levantar  una  robusta 
valla ,  un  muro  de  bronce  entre  sus  halago^  seductores  y  las  funciones 
religiosas.  ¿Y  qué?.¿hay  acaso  algo  en  el  mundo  que  demande  mas  ele- 
vación de  ideas,  mayor  pureza  de  corazón,  mas  gravedad  de  carácter, 
y  mas  circunspección,  dignidad  y  rectitud  en  toda  clase  de  procedi- 
mientos? -i  jlt^t^..^  «tf«.  *  ,  >f+  r;*»  ••|>#,^...*  <pii»ri  ,  ■) 
Pero  bien,  se  me  dirá  .  si  el  sacerdote  fuera  un  ángel .  si  en  su  pecho 
no  hirvieran  las  posiones  como  en  el  pecho  de  los  demás  hombres, 
estaria  muy  puesto  en  su  lugar  cuanto  se  a9aba  de  aducir  en  favor  del 
celibato;  |>ero  el  sacerdote  es  un  hombre,  y  si  no  dais  al  fuego  de  sus 
pasiones  un  respiradero  legitimo ,  provocaréis  una  explosión  criminal, 
cuando  creeréis  haberle  levantado  al  nivel  de  la  perfeccios,  le  veréi.^ 
precipitarse  por  la  carrera  de  la  corrupción  y  del  escándalo.  Objeción 
especiosa  sin  duda  por  imitar  el  circunspecto  lenguage  de  la  prudencia  y 
buen  sentido;  pero  que  es  muy  fácil  disipar  con  abundantes  y  robustas 
reflexiones,  y  que  sobre  todo  se  desvanece  en  humo  con  el  concluyente 
testimonio  de  los  hechos.  i..  .  „  .  .  ^ 
Tomo  1.                     •  27 


Si  el  matrimonio  de!  Clero  fuera  un  saludable  T  preciso  desahogo,  sí 
el  celibato  católico  fuera  una  compresión  imprudente  t  peligrosa,  obran- 
do de  continuo  estas  dos  causas,  la  primera  sobre  el  Clero  protestante, 
y  la  segunda  sobre  el  católico;  se  habría  establecido  entre  la  conducta 
de  ambos  un  terrible  desnivel,  quedando  incalculable  ventaja  á  favor  de 
los  ministros  protestantes.  Abora  bien  ¿existe  el  desnivel!  Sí,  y  muy 
grande;  pero  es  todo  á  favor  del  Clero  católico.  Díganlo  si  no  cuantos 
hayan  viajado  por  los  paiscs  protestantes  ,  ellos  que  habrán  sido  testigos 
oculares  de  la  poca  estimación  en  que  son  tenidos  por  sus  pueblos .  de 
la  indiferencia  y  hasta  desprecio  con  que  son  mirados  en  todas  partes  * 
y  digalo  ese  respeto,  esa  veneración  con  que  es  obsequiado  por  los  ca- 
tólicos el  clero  católico ;  y  eso  á  pesar  de  los  inauditos  esfuerzos  que  de 
un  siglo  á  esta  parte  se  están  empleando  á  poríiía  por  desconceptuarle 
y  envilecerle.  Aun  hay  mas,  y  sobre  este  hecho,  aunque  muy  sabido; 
llamo  muy  particularmente  la  atención  de  mis  lectores.  Cuando  la  ter- 
rible explosión  de  la  revolución  francesa  dispersó  por  toda  Europa  á  los 
ministros  católicos ,  una  porción  considerable  de  ellos  buscaron  en  In- 
glaterra un  asilo  contra  el  furor  que  los  perseguía  en  su  patria.  No  era 
seguramente  la  Inglaterra  unpaisenque  se  hubiese  calumniado  á  medias 
al  Clero  católico;  presentáronse  allí  los  sacerdotes  emigrados  :  ¿y  qué 
sucedió?  Sucedió  lo  que  sucederá  siempre  cuando  las  declamaciones  se 
sujeten  á  la  piedra  de  toque  de  los  hechos :  admiraron  los  ingleses  la 
santa  gravedad,  la  intachable  pureza  de  aquellos  sacerdotes  que  habían 
visto  retratados  con  tan  negros  colores;  y,  á  pesar  de  la  extrema  sus-* 
picacia  de  los  habitantes  de  aquel  país  con  respecto  á  los  célibes ,  se  es- 
tableció en  favor  de  los  sacerdotes  católicos  la  honrosa  excepción  de 
franquearles  libre  entrada  en  las  casas,  y  de  pcrinitirles  con  entera 
confianza  la  comunicación  con  las  esposas  y  las  hijas.  ¿Dónde  están 
pues  los  funestos  resultados  del  celibato  del  Clero  católico,  cuando  en 
país  extrangero  á  la  sola  vista  de  sus  virtudes,  se  disipan  preocupacio- 
nes tan  arraigadas,  se  acallan  resentimientos  tan  inveterados  y  nutridos, 
y  se  tranquiliza  completamente  la  delicada  suspicacia  de  sus  m^'^voren 
a<hFersaríos?  ,    .  , 

m.  « 

Cuando  las  cuestiones  se  sacan  de  su  Terdadero  terreno  se  mn^n 
bajo  un  punto  de  vista  falso  ;  y  cuando  en  la  resolución  de  un  proMema 
se  hace  abstracción  de  ciertos  datos  que  están  por  necesidad  embebidos 
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en  &u  nuluraKtea  ,  en  vez  Je  dur  en  el  blanco  de  la  l  uestíon  .  n«)  s(>  hace 
•tra  cosa  que  derramar  vaciedades  y  desaciertos.  El  celibato  del  Clero 
católico  cuenta  por  principales  adversarios  á  aquella  clase  de  filósofos 
que  DO  conocen  otra  ^>asa  de  bi  moral  que  el  ínteres  privado,  y  que 
desprecian  como  vana  ilusión  á  cuantos  otros  agentes  se  quiera  atribuir 
influjo  sobre  el  corazón  humano.  Mirados  ()ajo  este  punto  de  vista  la 
sociedad  y  el  individuo ,  reguladas  por  esta  norma  las  conductas  pri- 
fadas,  basadas  sobre  este  cimiento  las  leyes,  sin  mas  influjo  sobre  el 
eorazon  que  los  alicientes  de  los  goces  materiales,  ó  el  temor  de  penas 
pasageras,  sin  mos  freno  para  la  violencia  de  las  pasiones  que  los  con- 
sejo» de  una  razón  estéril  y  helada .  ó  la  flaca  contextura  de  una  le- 
gislación ,  obra  de  combinaciones  puramente  humanas ,  en  teniendo  que 
luchar  con  aquellas  pasiones  que  por  la  naturaleza  do  la  mayor  parte 
de  sus  extravíos  están  fuera  del  alcance  de  las  leyes  del  hombre .  si  no 
dan  por  imposible  el  contenerlas  .  apelan  á  vanos  paliativos,  á  remedios 
ineficaces  ,  á  desahogos,  á  condescendencias  funestas  :  y  ,  en  medio  de 
la  impotencia  y  nulidad  de  sus  mcilios .  culpan  de  vana  temeridad  las 
severas  disposiciones  do  una  legislación  sabia  y  profunda.  ¿Quiérese 
una  nueva  confirmncion  de  la  ligereza  con  que  se  ha  echado  en  cara  al 
catolicismo  la  austeridad  do  sus  instituciones  en  materia  del  celibato? 
Recordaré  pues  un  h»'cho  reciente  ,  público,  ruido?o  .  ya  quo  por  su 
estrecha  relación  con  la  materia  que  nos  ocupa  no  podría  omitirse  sin 
dejar  un  considerable  vacío.  ¿Qué  no  so  había  dicho «  cuánto  no  se  había 
declamado  antes  de  la  revolución  francesa  sobre  la  austeridad  de  vida 
de  las  vírgenes  consagradas  á  Dios,  do  las  pretendidas  victimas  del 
claustro  ?  Estalló  la  revolución ,  cayeron  de  repente  al  suelo  las  puertas 
de  ios  pretendidos  calabozos  :  ¿y  qué  sucedió?  Dígalo  la  nación  fran- 
ctfia  :  cuando  muchas  se  hallaban  todavía  en  la  edad  lozana ,  en  que 
ia  naturaleza  no  ha  perdido  aun  su  hermosura ,  las  ilusiones  su  brillo, 
y  ei  placer  sus  hechizos .  ¿viéronse  acaso  aquellos  escándalos  que  con 
tanta  impudencia  se  prometieran  la  impiedad  y  la  malicia?  Fieles  á  la 
santidad  de  sus  votos,  sordas  á  las  seducciones  de  un  mundo  que  las 
brindara  con  la  dofada  copa ,  retroceden  horrorizadas  á  la  sola  vista  del 
peligro,  y  cubriendo  sus  rostros  virginales  con  el  velo  misterioso,  cor- 
ran á  llorar  en  soledad  los  extravíos  de  aquella  generación  delincuente. 
Pbro  ¿á  qué  citar  países  extraños?  En  España  ¿no  hemos  visto  nosotros 
á  esas  vírgenes  heroicas  arrostrar  generosamente  la  estn'chea,  y  hasta 
ia  miseria,  antes  que  abandonar  aquel  asilo  de  soledad  >  de  penosas 
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privaciones?  ¿Na  las  hemos  visto  conservarse  en  sus  retiros  corr¡'»ndo 
gravísimos  peligros  sus  vidas  inocentes,  cuando  desdo  la  oscuridad  de 
los  ángulos  del  claustro  oian  la  confusa  gritería  de  los  asesinos,  veian  el 
siniestro  reflejo  de  la  tea  incendiaria  .  y  llegaba  hasta  sus  oidos  el  es- 
truendo de  los  aceros  homicidas?  ¿Dónde  cstú  pues  la  opresión,  dónde 
la  violencia,  dónde  la  imprevisión  del  catolicismo,  dónde  ios  funestos 
resultados  de  sus  instituciones  severas? 

Cuando  se  quieren  examinar  las  leyes  mas  santas  y  sublimes  al  través 
do  un  prisma  ennegrecido  por  la  corrupción  y  los  placeres;  cuando  no 
se  cuenta  con  otros  medios  de  acción  sobre  el  corazón  del  hombre  quo 
el  aliciente  de  los  goces  voluptuosos,  ó  el  temor  de  padeceros  momen- 
táneos; nada  extraño  es  que  no  se  comprenda  una  palabro  de  esa  pro- 
funda legislación,  gr3ndiosa  en  su  plan,  prudente  en  sus  detalles, 
fuerte  sin  violencia,  suave  sin  relajación ,  sólida,  estable  y  permanente 
para  resistir  á  los  embates  de  las  pasiones  y  trastornos ,  como  á  la  acción  , 
roedora  de  los  siglos. 

La  religión  de  Jesucristo ,  como  emanada  del  seno  de  aquel  en  cuyas 
manos  están  los  corazones  de  los  mortales,  se  dirige  en  derechura  al 
corazón,  le  ocupa,  le  ablanda,  le  señorea;  y  como  ejerce  sobre  todos 
sus  resortes  un  impulso  inmenso,  le  impera  sin  vacilar  las  acciones  mas 
difíciles,  le  exige  los  sacrificios  mas  arduos  y  penosos;  y  si  tal  vez  trata 
de  condescender  algún  tanto  á  la  flaca  condición  del  hombro^  no  es  do- 
blegándose al  gusto  de  las  pasiones ,  nó  relajando  la  severidad  de  sus 
lejes,  ni  amancillando  la  pureza  de  su  doctrina,  sino  que  tiene  á  la 
mano  una  infínidad  de  recursos  con  que  endulza  las  mas  agrias  auste- 
ridades, siembra  flores  celestiales  en  los  mas  ásperos  caminos,  é  inunda 
las  angustias  del  corazón  con  balsámicos  lenitivos  de  amor,  de  consuelo 
y  esperanza.  Enlazando  el  tiempacon  la  eternidad ,  la  vida  con  la  muerte, 
las  sonrisas  de  la  cuna  con  el  llanto  del  sepulcro ;  sorprendiendo  ai 
hombreen  medio  do  su  frivola  alegría  y  de  sus  placeres  livianos,  vierte 
en  la  copa  de  los  goces  una  gota  de  saludable  amargura,  levanta  el  en- 
gañoso velo  que  encubre  la  nada  de  las  cosas  humanas,  recuerda  de 
continuo  al  mortal  la  eternidad  do  su  destino «  mostiándolo  con  severa 
mano  el  polvo  de  su  ser  y  la  lobreguez  de  la  tumba.  ¡Cadena  misteriosa 
que  une  la  tierra  con  el  cielo!  ¡  Digna  obra  de  la  omnipotente  palabra 
que  crió  la  luz,  que  estableció  la  armonía  del  fuma  mentó,  y  que  asentó 
sobre  su  basa  los  cimientos  de  la  tierra ! 
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IV 

(  Cnantos  han  iiVipugnado  el  celibato  del  Clero  Católico  se  han  maol- 
litado  muy  ligeros  en  el  estudio  de  la  religión ,  y  mostrado  ronocer 

muy  poco  su  verdodero  espíritu  y  sus  mas  naturales  y  espontáneas  ten- 
dencias. A  no  ser  asi ,  habrían  conFesado  al  menos  que  el  catolicismo  en 
el  establecimiento  del  celibato  del  Clero  ha  sido  muy  consecuente; 
y  que  ha  planteado  una  institución  que  no  podia  menos  do  brotar 
de  su  seno.  Es  esto  tan  cierto,  que  aun  cuando  se  supusiera  abo« 
lido  el  celibato  del  Clero*  en  floreciendo  algún  tanto  la  religión^ 
volverla  ñ  presentarse  desde  luego  bajo  la  forma  de  costumbre  vene- 
rable ;  permaneciera  mas  ó  monos  en  aquel  estado ,  pero  puode 
asegurarse  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  colucaria  de  nuevo  en  b 
esfera  de  los  leyes.  •  ^  tf* 

•desenvolvamos  este  pensamiento.  Cuando  una  institución  tiene  en  st 
misma  un  poderoso  elemento  de  vida  la  comunica  sin  cesar  á  cuantos 
gérmenes  se  abrigan  en  su  seno,  y  si  tal  vez  deja  á  la  acción  de  largo 
tiempo  el  desenvolverlos  completamente ,  no  obstante,  si  la  institución 
matriz  es  bastante  robusta .  nunca  deja  de  llevarlos  á  completa  sazón  y 
desarrollo.  Distingüese  muy  particularmente  poreste  carácter  la  religión 
católica  ,  la  que,  aun  mirada  bajo  un  punto  de  vista  meramente  hu- 
mano, es  sin  disputa  lá  obra  mas  robusta  que  se  ha  visto  sobre  la 
tierra.  Asi  es  que  cuantos  elementos  Ilpva  en  su  seno,  tarde  ó  tem- 
prano llega  á  desenvolverlos,  sin  que  puedan  jamas  impedírselo,  ni  los 
planes  y  pasiones  de  los  hombres,  ni  la  confusión  y  el  trastorno  do  los 
siglos.  Como  el  espíritu  de  esa  religión  divina  es  de. sublime  elevación  á 
Dios ,  y  por  consiguiente  de  completa  abstracción  do  las  afecciones  ter- 
renas .  tiene  por  su  misma  naturaleza  una  fuerte  tendencia  á  la  vida 
continente;  y  si  bien  ha  dejado  el  ejercicio  de  esta  virtud  en  los  límites 
de  puro  corsejo,  la  ha  siomrpre  distinguido  con  particular  predilección , 
y  mirádola  como  una  do  las  bellas  azucenas  que  orlan  la  hermosa  frente 
de  la  perfección  cristiana.  Y  es  muy  de  notar ,  que  siempre,  por  do 
quiera  que  esa  hija  del  ciclo  haya  lijado  su  pisada,  se  ha  visto  brotar 
esa  virtud  como  una  flor  olorosa  que  naciera  al  solo  contacto  de  su 
planta  ,  y  que  marcara  con  aromáticos  perfumes  el  sendero  de  su  huello 
vivificante.  Nada  han  podido  contra  su  acción  poderosa ,  ni  la  corrup- 
ción mas  arraigada  ,  ni  el  clima  mas  rebelde;  por  manera  que  allí  mismo 
te  admiraron  los  mas  inauditos  ejemplos  do  austera  continencia,  ea 
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donde  se  babian  combinado  mas  elicace»  causas  |>ara  la  molicie  del  co- 
naiOD.  yla<4Xirrttpcion  de  cosluinbrés. 

.  Asentada  cali  verdad  de  becho «  pragMtaré  ahor«  :  ai  ea  {KMible 
^W«i  ci«ro,  esa  porción  predikiclaí :y^«MO0Ídft,  •que  fflr  razón  de ü 
MgWÉfrOHBiatonadebia.dftaeBlif  mas  dfteen»  todo  ]itiayd»i»íi»yyiiw 
iiiij|ioiÉái  pudiera  daaeBtoodom  d0  aaa  tendencia  taa  Mpcada  qmi 
ipM»iiff»rtahi  ni  oriatíaiiiiHiio,  j  n  no  afa  ímfiOMbla  qa»  aoii  miiriíwi^ 
líld»{íiiifMilsD  dejasen  de  eolasarse  de  un  modo  naaefMnillb  Mi  tsifffitm 
MÉcifty*«l  aaeerddbío»  ¿  Góma  era  dafalia  que  ae  oettllara4^  Jft^ 
Ijt  iiÉniiiliii  relaoíeii  que  las  uiiüh  qtaa  dascoiioeíarri  b  qijytlatiUBdaliii 
da  ana^miaistm  el  eiípínla  de  la  religión «  >  que  no  apfoveebai»  <Mla 
Hiidio  Un  obvi»,  kan  natural  y  edificante  de  (paesenlav^á  Hm  fial^  M 
muestra  viva  ,  universal  y  duradera  ,  pnro  que  iau  iiiiifamaa  pndMMr 
ellos  arreglar  y  modelar  su  conducta?  ¿No  hubiera  sido  biwt  eKtraSli'^ 

II  Irregular .  v  de  consi^u¡ente  poco  duradero,  el  que  se  hubieran 
M^[o  (Milif  *  l  .i.niuii  fíelos  fules,  numerosos  ejemplos  de  continencia 
nliliciiílc  ,  nii>'nf iM>  ijii''  lii]lii''r'an  onfrpsadu 'i  h>  1 1 u^n uns  del  placer  • 
los  í>a<;erdult_'^ .  dlits  *]iir  i^l.ilnin  rücdi'^udua  dv  uli"'*  i'i'  a  \)u>--  Lis  <n'i<- 
ciones  y  virtudes  de  su»  lin  niauos,  de  dirigirlos  ¡nir  >■{  cain.'nn  U 
perfección,  y  de  preservarlos  de  los  amaños  >  8»et  iiaii/<i>  dt'  U  üutígua 
^erpieote^?  Con  un  corazón  plagado  de  alecciones  volupluuéNíis ,  con  una 
flntasía'  feeibrada  de  uuagencs  seductoras ,  y  disipada  por  recuerdo:» 
livianOB ,  ¿cómo  hubieran  comprendido  el  lenguage  pmo  y  ceiestiisd  i;(9 
««a  virgen  enaliaiiai^  ^Cómo  hubieran  podido  elevarse  á  l^^mBtmtm 
altura  para  dirigirla  eon  seludabfes  consejos ,  para  coofoffiacan  corazoii 
kioeaote  faombalido.por  recios  embates,  afligido  con  amargas  tribuía^ 
eionas  y  angnstias?  Y  si  miramos  al  sacerdote  como  dQposilHfiaiitr<Ml 
ásaselos  mas  sagsados  del  coraaoo;  «naado  se  hnhíefa  poilaiictdpiii» 
píeann  cristiano  humillado  qne  acababa  de  amancUlarísa  immmáíBmm 
un  desliz  de  la  debilidad  humana;  euanda  ae  hébiera  díspna^gpik 
eamiuüear  al  sacerdote  aquel  secreto  qoe  le  era  mascaio  qiiMUrfmia 
vida ,  ;  cuál  se  hubiera  angustiado  sa  pecbp,  cnái  se  hubisian  an^adfc 
en  la  garganta  sus  pabbras,  ai  pensar  en  la  eurioiidad  y  lígaraMÍ9 
l<i  iiiimer,  dueña  de  aquel  corazón  que  iba  á  recibir  el  dsféflílr^  tan 
dtílii'aila  ronlianza !  -  •  ~  -f^.v  *n 

Siil)ira  ilr  ¡-iiiiín  L(  iittportiinria  de  las  ventajas  que  consigo -lleva  oí 
r.  it.'l  CiiM'o  tMtnliro,  -i  sr  ci Mi>n1f ffi  que  ^1  íniiHsIríi  dp  h  felii'iou 

debe  ser  todo  para  todos,  y  que  uno  de  Jos  mayoies  emiMrazos  para 
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iUiiipiii  .fi^te  destino  hubiera»  úáo  cierUnieole  los  \aiQ&  iiei  aiata- 
moDÍo. 

So]U%(i(l(>  el  corazón  liei  esposo  por  las  gracias  de  su  auiabie  com- 
pañera. €ini)elesíido  con  las  caricias  de  ios  h\ps  de  su  coraion ,  lleno 
de  iluüioo  y  esperanzas  por  üus  disposicioneá  precoces ,  y  de  temores 
y  receiós  por  «u  suerte  venidera ,  bietUe  que  se  despiertan  en  §u  jiecbe 
una  tauchodumbre  de  afectos  tan  tiernos  \  solícitos,  como  fuertes  4 
irjresistibles ;  |wrq  lodos  «^uAmíos  .  concentrados  eu.i^L  esfera  de  su  ff« 
BQiiJia ,  todos  convergentes  t  por  decirio  asi,  en  ia  dirección  del  ttiej^r 
y  (elicíM^Mi  espoia  }  de  sus  iiijos.  Sus  neceeidades attinei^tf^i , 
sua  afaiMi  ae  muiüplicaa,  cobra  á  ios  interesal  matffrial^  uq.ejif)^ 
increíble ;  y  mieatraft  abaorven:  su  atención  ba  ocurraociaf  de  Ip.pn^ 
aeoto»  atomieiitan  á  Ja  vea  aii  ániino  coa  in4|ui^ud«»  y  aoi^bM 
«üreíldel  porvenir.  Nadn  mas  á  propósito  para  corroborar  estes  aser-t 
MMS  que  las  siguieples  lyUables  palabras  del  dostor  Kigg^  jnjpiístps 
líela  reforma  protestante  :  c  No  fue  poca  desgracia^  dice)  piMr^  la  q<p^ 
fM  eriatíamaiiio  en Jnglaterra  el  permiso  concedido  á  ouestni  clf^  ^v 
mkMr  matrimonio  cuando  la  recomía  nos  separó  del  papismo^  pprqi^ 
ba/fSoedido  precisaoiente  lo  que  debía  oecesaria^nte  sucederr  f  I0 
que  se  dcberia  haber  previsto.  Deséle  aqmUa  época  mmtrm  9ch»¿ásíico* 
no  han  pensado  mas  que  en  sus  mujeres  y  en  sus  lujos.»  Estas  piiUiüa» 
nones  (  >)Uu  touícuUrios  :  y  ellas diceti  deuti  moiltí  «  luiu  '  («Ih  í*l*»víídii 
prudeucin  del  catolicismo  en  vedai  t  i  lUcilt  iiin  l  iio  al  Clei  o.  cu  .u.-í  bi^  ih  s 
deiien  dominarse  particularint'n)*' íí  sart;n"  c!  drf  pobre»  ácunui 

ia  de.->i<(j(ii  /  'i»  I  lueiuiigo,  al  sotorru  de  la  esLifche/  üe  la  \iuda,  ^  1! 
amparo  de  ia  horlandad  desvalida  :  ellas  dicen  si  bubiory  sido  prudente 
al  embarazar  ai  Clero  coa  bs  aleacH>uci».$icuiprc  orecien^|&de  la,  Q^po^ 
^díS  loa  bijos ,  para  á  este  solo  recMfirdo  m  \»4»f»  su,Qoraaonf,.y  ^ 
eanrara  su  mano. 

Que  si  mirameael  celibato  del  Clero  ei^.cuai^o,. le.  deja  cop  aqucl|a 
i^ependen^ift»  con  aquella  (órlale^,  d^  ánimo,  c^U}  a<|Ufl.  teiop^,f|W*: 
pdo^t^igarmy  enér¿co  (|9e.ieqttieren  las  grsDdefl,a<sc¡iMes  |  |aa.9in> 
arriesgadas,  isncontct^nsmcp  niucbo.  ins>  qu^afioMr^r  «p  lo»  piv^ 
flMdQii^  deeigaÍQi  4»  la  Iglesia  Católica.  .Una  ves  ^nlaisdo  fd  JiopibBe 
fo<nJas  víiKiirioacooyoga^,  mira  la  conservacipnde  ^  eiísten^  ficpio 
mtUPMdician  ipdjipensable parala  felicidad d^j^(«p»ilia  ;  y  s^n<^iA8nd9 
49^pan,ensM  pM!iOae^)tinventosoohle>s  y  el^rados,  aaocu3ndo  palpif; 
Á^mlmmM  su-mson  ^  la  vista  de.  wia  eoipresi^  arriei^du ,  ^en^ 
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rosa  y  heróica ,  al  pensar  en  el  desconsuelo  de  su  esposa  .  en  la  hor- 
fandad  de  sus  hijos,  siente  relajarse  aquel  esfuerzo  varonil  que  se  des- 
plegara en  su  pecliu  en  un  momento  de  arrebato ,  y  tiemblo  pavoroso  é 
la  vista  de  los  azares  y  peligros.  Y  héaqui  porqué  entre  los  católicos ,  j 
solo  entre  los  católicos  de  ambos  sexos  que  profesan  la  vida  continente  ; 
se  ha  visto  esa  no  interrumpida  serie  de  personas  dedicadas  al  consuelo 
y  alivio  de  la  humnnidnd  doliente  en  los  hospitales,  en  esos  admirables 
establecimientos  hijos  exclusivos  de  la  candad  cristiana ,  en  esas  moradas 
de  dolor  en  que  quedan  sepultadas  en  el  olvido  tantas  acciones  heroicas, 
porque  la  muerte  viene  á  cerrar  los  labios  del  agradecimiento,  y  e| 
mundo  no  se  di^na  siquiera  dirigir  su  altanera  vista  hácia  aquellas 
mansiones  de  dolor,  de  miserias  y  lamentos.  Hé  nqui  porqué  solo  entre 
los  católicos  se  han  visto  verdaderas  misiones  dignas  de  eSÍe  nombre  * 
solo  cnlni  los  católicos  se  han  visto  aquellos  ejemplos  de  inalterable  for- 
talera  .  de  heróico  valor  y  generoso  «lesprendimiento,  en  que  hombres 
crjados  entre  las  comodidades  y  suavidad  de  costumbres  de  Ins  naciones 
civilizadas,  se  despiden  para  siempre  de  su  patria,  de  sus  amigos  y 
familia  para  atravesar  la  inmensidad  de  los  mares,  y  sepultarse  en  se- 
guida entre  los  laberintos  de  desiertos  inmensos ,  en  busca  de  un  hombre 
á  quien  no  conocen  ,  y  que  en  el  egreso  de  su  degradación  y  barbarie , 
pagará  con  una  muerte  cuel  y  horrorosa  el  celo  caritativo  que  le  lle- 
vaba el  bienestar  sobre  la  tierra  ,  y  la  etei*na  felicidad  después  de  la 
muerte.  '* 

Figuraos  ahora  á  un  misionero  protestante  embarazado  con  el  vínculo 
conyugal ;  al  abordar  una  plaJ^a  lejana  y  desconocida ,  teniendo  á  la 
vista  la  inmensidad  de  un  desierto ,  sin  divisar  en  ninguna  parte  la  mas 
leve  seña  de  la  mano  del  hombre,  rodeado  de  las  colosales  producciones 
de  la  naturaleza  .  que  en  medio  de  una  soledad  sublime  y  de  un  silencio 
imponente,  desplega  á  sus  ojos  una  magestad  aterradora;  si  al  trepar 
por  fragosos  barrancos  y  entrecortadas  malezes.  oye  el  destemplado 
aullido  de  la  horda  salvage.  ¿creéis  acaso  que  tendrá  valor  para  diri- 
girse á  su  encuentro .  cuando  en  aquel  instante  no  podrá  menos  de 
asaltarle  el  angustioso  recuerdo  de  las  lágrimas  de  su  esposa,  del  llanto 
desús  hijos,  que  tal  vez  en  aquel  mismo  momento  lloran  en  tomo  de  la 
desolada  madre  la  ausencia  de  un  padre  á  quien  no  volverán  á  ver,  y 
de  un  padre  que  va  en  busca  de  una  muerte  oscura .  sin  testigo  siquiera, 
sin  consuelo  ni  gloria?  No  extrañemos  pues  la  incomparable  distancia 
de  los  resultados  de  las  misiones  protestantes  al  fruto  do  las  misiones 
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cotóKcfls ;  pues  qóe  ,  á  mas  de  la  esterilidad  que  será  siempre  el  patri- 
monio de  las  iglesias  separadas  del  fecundo  seno  de  la  Ij^lesia.  tienen  los 
misioneros  protestantes  la  gran  desventaja  de  presentarse  en  las  mi- 
siones rodeados  de  sus  esposas  y  de  sus  hijo»,  ocupados  antes  de  em> 
pezar  sus  tareas  en  proporcionar  cómoda  vi>ienda  á  su  familia;  y  con 
tamaños  antecedentes,  bien  se  les  ha  do  alcanzar  á  los  infieles,  que 
aquellos  hombres  tienen  también  sus  aficiones  y  sus  apegos  terrenos;  y 
á  buen  seguro  que  tampoco  encontrarán  entro  ellos  ningún  émulo  del 
gran  Javier,  ni  celosos  imitadores  de  los  mártiresdel  Japón.,  <i 

Allégase  á  cuanto  se  hu  dicho  en  pro  de  las  \entajas  del  celibato  del 
Clero,  que  no  solo  las  empresas  arriesgadas  y  heróicas  se  alienen  muy 
mal  con  el  estado  del  matrimonio ,  sino  también  todo  liniige  de  tarcas 
muy  asiduas  y  de  trabajos  muy  pena^^os  ,  ni  paso(}uese  hermanan  admi- 
rablemente con  el  estado  del  celibato  eclesiástico.  Basta  haber  reflexio- 
nado muy  ligeramente  sobre  el  renacimiento  y  progresos  de  las  letras, 
para  conocer  los  inestimables  beneficios  de  que  la  sociedad  le  es  deu- 
dora. Sin  él  QO  hubiera  tenido  la  Europa  en  medio  de  la  confusión  de 
los  siglos  bárbaros  aquellas  reuniones  de  hombres  que  en  el  silencio  de 
sus  claustros  se  ocupaban  infatigables  en  coiistMvur .  copiar,  ordenar 
el  precioso  depósito  de  los  manuscritos  antiguos,  amontonando  un  in- 
menso caudal  de  materiales  científicos  que  pudieran  aprovecharse  en 
tiempos  mas  felices  para  derramar  una  ráfaga  de  luz  subre  las  tinieblas 
que  envolvian  la  Europa.  Sin  él  no  so  hubieran  visto  aquellos  portentos 
de  laboriosidad .  aquellas  bibliotecas  vivas  de  costosa  erudición  que  se 
admiraron  en  Europa  al  renacimiento  de  las  letras,  y  cuya  mayOr parle 
pertcncrian  al  estado  eclesiástico. 

Aun  hay  mas  :  cuando  al  decaer  rápidamente  la  grandeza  del  imperio 
romano  ,  caducaban  también  á  igual  paso  todo  linage  de  conocimientos 
¿quién  sostuvo  el  brillo  de  las  letras  y  la  dignidad  del  saber ,  sino  aque- 
llos grandes  hombres  llamados  por  nosotros  los  Padres  de  la  Iglesia? 
¿Y  no  eran  ellos  los  que  mientras  llenalnin  el  mundo  con  la  fama  de 
su  sabiduría ,  le  edilicai)an  con  sus  virtudes  eminentes  y  ron  ta  es- 
tricta observancia  do  una  continencia  severa?  .  . 

Y  adelantando  un  paso  mas  en  aquella  época :  ya  estaba  completa- 
mente derribado  el  imperio  romano,  y  los  bárbaros  del  Norte  bollabao 
con  su  robusta  planta  la  enervada  cerviz  de  los  señores  del  mundo ;  ya 
flotaba  sobre  las  ruinas  de  los  antiguos  palacios  una  tienda  salvage  cu- 
bierta de  polvo ,  y  salpicada  de  sangre ;  ya  estaban  sepultados  entre 
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bastas  columnas  <le  un  edííicio  derribado ,  como  luminosas  antorcfa» 

i^kie  Wtlktóeu  tiiiire  las  densas  lauelilas  de  uii  espacio  inmenso.  ^ 


Pppm  bast»  }a  de  ei>a  tltístí  de  l  ellexiones  ,  es  necesarui  üc^ri  rirst^ 
at  fin  del  escrito;  que  la  sobrada  extensión  que  tomaniio  recuerda 
de  continuo  la  «flrscb»  de  k»  liadw  prefijados ti  programa.  fiijMMt 
abon  é  on  temoo  ñas  llano  y  inaa  alfosto  de  iwiilfo  siglo :  m  hmfm* 
moa  de  ana  arena*  an  qnf>  rato  ba  que  nos  estarán  aguan^ndo  nouJtwi 
ádvanarioa,  etpemnillai  ^Miá  da  abrinaaa  kérida^de  maila»  Wim  m 
laa  «leaniiié  é  loa  Morea  q«i  laM»  á  anrtlar  al  |Mmto  ao  «w  10» 
iMNNiaa  con  al  aomaiild  da  la  poUaaa»»  y  tal  ftt  mpmm  fi  jan 
fWciaiiaia  al  wr  cdw  ae  soNera  al  ariilitio  dal  Clero  ila  loa  lemllaa 
aariBOi  ^na  ea  la  bao  badM.a»  Un  dattaada  nalMÍa.  0ar  mas  quaait 
Man  coñucMo  el  saledable  ioflojo  que  ejeree  eabre  al  amiÉBta  da  1^ 
foMacionlaoMNraiiaddalpMblQ,  y  por  m^s  que  se  desprenda  deuniláe 
se  llevd  dicho  la  poderosa  influencia  que  sobre  esta  moralidad  debe  tener 
el  celibato  del  Clero ;  prescindirémos  sin  eiuLargo  de  estas  considera- 
ekmes,  no  sea  que  se  diga  que  huimos  el  cuerpo  de  b  lucha  que  nos 
espera  en  un  terreuo  míiterial  y  positivo.  El  celibato  del  Clero  (dicen 
nuestros  adversarios esaitarDenie  iiot[\o  al  bien  de  la  sociedad,  por- 
que, disminuyendo  el  número  de  los  matrimonios^  es  por  >>n  natnra- 
iaia  contrarioal  aumento  de  la  pobl^ion.  Ué  aquisu  Aquiles  ;  veaaio« 
fin  embargo  ti  tendrá  tal  vez  algo  de  flaco  y  vofawrabla»  Por  de  pcanla 
•alia  á  los  ojoa  que  la  objedoo  estriba  en  al  aapBMto  de  ^pinal  aoinawta 
da  pablaeiaD  aa^ffoporeioaal  al  aéaMro  áa  «MÉrimanips ;  peraaila'iii- 
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^gHl^rtancia  .  será  no  obstante  preriso  el  dar  por  lo  nlrnós  una  oj^adi 
ims  principales  puntos  do  vista,  >a  que  serán  bastantes  poras  palabras 
para  que  allí  reciban  mayor  descalabro  los  enemigos  del  celibato  dnl 
Clero,  donde  se  hnbian  prometido  mas  cumplido  triunfo. 

Como  para-  aumentarse  la  pelilacion  no  basta  el  que  sea  mayor  eí 
número  de  nacidos ,  sino  que  es  necesario  que  lleguen  estos  á  saion 
completa .  y  esto  no  puede  \eriücarse  en  careciendo  de  los  medios  de 
proveer  á  sus  necesidades ,  resulta  de  aqui  <|uc ,  cuando  el  número  de 
matrimonios.  )  por  consiguiente  el  de  los  nacidos,  no  esté  en  proporción 
con  los  medios  de  substi^Unicia ;  fallecerá  el  excedente  de  la  proporción  : 
permanecerá  la  población  estacionaria,  y  aun  al  cabo  de  cierto  tienipo 
podrá  retrogradar  de  un  modo  considerable ,  por  las  funestas  conse- 
cuencias que  debe  de  lle>ar  consigo  el  supuesto  desnivel  entre  los  medidi 
de  subsistencia .  y  los  individuos  que  lian  de  consumirlos.  Es  ya  una 
verdad  reconocida  por  todos  los  economistas  que  la  población  es  siempre 
proporcional  á  los  medios  de  subsistencia ;  >  Destutt  de  Tracy  alirma 
resueltamente  que  están  de  acuerdo  sobre  el  particular  todos  los  que 
ban  meditado  y  profundizado  completamente  esta  materia.  Es  muy  digno 
de  observarse  que  al  linaje  humano,  lo  mismo  que  á  las  demás  especies 
que  .so  multiplican  por  reproducción,  no  es  nunca  la  falta  de  gérmentí 
lo  que  .se  opoiM3  á  su  aumento,  sino  la  escasez  de  medios  para  conser- 
varlos, nutrirlos  y  llevarlos  hasta  el  último  término  de  sazón  y  desar- 
rollo. Infiriéndose  de  todo  esto  que  para  aumentar  la  población  nunc« 
deben  dirigirse  los  esfuerzos  á  multiplicar  los  matrimonios .  sino  única- 
mente á  (}ue  abunden  los  medios  para  proveer  á  las  necesidades  de  lo.^ 
nacidi)s ;  pues  en  este  caso  es  bien  seguro  que  crecerá  rápidamente  la 
población  hasta  ponerse  al  nivel  de  los  medios  de  subsistencia.  No  quiero 
omitir  una  reilexion  que  me  ocurre  con  respecto  á  los  qire  juzgan  el 
aumento  de  la  población  proporcional  al  número  de  matrimonios,  y  ea 
que  me  parecen  comparables  al  que  tratase  de  evaluar  los  productos 
de  varias  posesione-s  agrícolas  no  atendiendo  á  la  fertilidad  y  naturaleza 
de  las  tierras ,  ni  á  los  medios  del  labrador  para  cultivarlas ,  .sino  úni- 
camente ai  número  de  las  tincas  y  á  la  extensión  de  su  terreno.  Hé  aqui 
á  qué  se  reduc«nen  último  punto  tantas  declamaciones:  hé  aqui  lo  que 
Talen  examinadas  á  la  luz  de  la  razón  ilustrada  con  el  análisis  de  los 
hechos. 

Para  que  so  vea  mas  y  mas  la  profunda  sabiduría  con  que  esté  con- 
cebida la  ley  del  celibato  del  Clero,  y  para  desvanecer  mas  completa- 
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mente  la  tncba  de  anti-social  con  que  se  ha  querido  afearla,  será  bien, 
antes  do  terminar  la  materia,  llamar  la  atencion.de  los  lectores  sobro 
un  punto  de  vista  en  que  se  presenta  la  cuestión  bajo  un  aspecto  tan 
hermoso  como  importante.  Demos  de  barato  que  el  celibato  del  Clero 
pudiera  mirarse  como  una  fuerza  reprímcnte  del  aumento  de  la  pobla- 
ción, ¿será  por  esto  una  institución  nociva  á  la  sociedad?  No  seré  yo 
quien  me  encargue  de  responder  á  la  pregunta,  ni  será  ninguno  de 
cuantos  por  profesar  este  estado  podríamos  tal  vez  ser  tachados  de 
preocupación  y  parcialidad;  será  el  protestante  Malthus,  será  el  filósofo 
Destutt  do  Tracy,  dos  economistas  cuyas  simpatías  es  bien  seguro  que 
no  estallan  á  favor  del  celibato  del  Clero. 

Malthus.  es  decir,  el  escritor  que  hn  tratado  con  mas  tino',  profun- 
didad y  maestría  el  punto  de  la  población,  observa  que,  aun  en  el  caso 
mas  favorable  para  su  aumento,  se  halla  este  con  respecto  á  la  multi- 
plicación (le  los  medios  de  subsistencia  en  razón  de  dos  proporciones,  la 
una  geométrica,  la  otra  aritmética;  sentando  en  cons<»cuencia  que  la 
población  es  siempre  tan  grande  como  puede  ser.  habida  rn/on  de  loí 
medios  de  subsistencia ,  y  que  su  exceso  es  el  origen  de  todas  nuestras 
miserias.  Destutt  de  Tracy  coincide  enteramente  con  el  parecer  de 
Malthus,  y  de.spues  de  hal>cr  observado  con  el  citado  escritor  que,  aun 
considerada  la  población  con  resp4*f  lo  á  la  fuerza ,  no  aumenta  la  de  los 
gobiernos  que  la  favorecen,  porque  no  pudiendo  mantenerse  mas  hom- 
bres que  los  que  permite  la  cantidad  de  los  medios  de  subsistencia,  no 
se  hace  mas  con  aumentar  ios  nacidos  que  aumentar  á  proporción  las 
muertes  prematuras,  y  el  número  de  niños  con  respecto  al  de  los  adul- 
tos. doi)ilitándose  de  esta  manera  la  población  á  proporción  de  su  nú- 
mero, concluye  con  las  siguientes  palabras  :  «Así  pues  es  una  verdad 
demostrada  que  el  Interes  del  hombre,  nu'rese  como  se  quiera,  consiste 
en  disminuir  los  efectos  de  su  fecundidad.  » 

Infiérese  de  aqui  que  existe  una  fuerte  tendencia  á  elevarse  la  pob1a-' 
cion  sobre  el  nivel  de  los  m«ídios  de  subsistencia ,  y  que  seria  una  prenda 
de  seguridad  para  ios  estados  y  de  felicidad  para  los  pueblos ,  una  ins-^ 
titucion.  que  hermanando  la  pureza  de  la  moral  con  los  intereses 
sociales,  fuera  una  fuerza  reprimento  de  aquella  tendencia  peligrosa, 
un  preservativo  contra  aquel  funesto  desnivel  que  podría  llevar  consigo^ 
tan  aciagos  resultados.  Ahora  bien,  todo  cuanto  haya  de  prova.htso, 
de  posible,  de  aplicable  en  esta  idea,  ¿no  está  realizado  de  un  modo 
admirable  en  el  celibato  eclesiástico,  y  combinadas  las  miras  religiosas 
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y  morales  con  los  intereses  sociales  y  políticos?  Dígonlo  la  buena  fe.  la 
imparcialidad  y  el  buen  sentido. 

Reílexionando  Mallhus  sobre  la  alta  importancia  de  una  restricción 
moral  que  neutralice  suavemente  el  progreso  de  aquel  peligroso  aumento, 
y  confesando  la  dificultad  que  hay  en  encontrarla,  no  se  acuerda  del 
celibato  del  Clero,  y  apela  al  establecimiento  de  ciertas  escudas  morales, 
en  que  se  instruya  al  pueblo  sobre  este  punto  :  si  no  ocurriera  desde 
luego  el  desagradable  pensamiento  del  lamentable  influjo  que  ejercen 
sobre  las  iJeas  de  los  hombres  mas  eminentes,  y  mas  tal  vez  sobre  sus 
palabras  y  escritos,  las  miserables  preocupaciones  de  secta,  seria  cosa 
riiible  por  ciertn  el  ver  que  á  la  pasión  mns  violenta  é  indomable  del 
hombre,  y  cuyo  desarrollo  se  verifica  cabalmente  en  la  edad  de  la  inex- 
periencia y  desacuerdo,  se  le  opone  por  un  hombre  como  Malthus  el 
endeble  freno  de  ciertas  escuelas  morales. 

Siempre  que  uno  examina  alguna  de  esas  grandes  instituciones  le- 
vantadas por  la  religión  cristiana  con  tan  sabia  construcción ,  y  sobre 
tan  robustos  cimientos,  cuando  las  mira  atravesar  inmutables  los  tras- 
tornos y  revoluciones  de  tantos  siglos,  sosteniendo  de  continuo  los  re- 
cios embates  de  cuantas  pasiones  se  agitan  en  el  corazón  humano,  m 
siente  sobrecogido  de  un  religioso  estupor,  y  brotan  á  porfía  en  el 
ánimo  las  reflexiones  mas -graves,  al  par  de  los  sentimientos  de  una 
veneración  profunda.  ¿Quién  no  recuerda  los  encarnizados  ataques  de 
que  ha  sido  objeto  el  celibato  eclesiástico?  Seguros  sus  adversarios  de 
arrancar  nunfierosos  aplausos,  supuesto  que  hablaban  en  pro  de  las 
pasiones,  manejando  una  materia  que  por  su  elevada  esfera  no  presenta 
sus  mas  hermosos  puntos  de  vista  a  los  ojos  del  común  de  los  lectores, 
7  que  por  la  profunda  sabiduría  con  que  se  halla  concebida  tiene  sus 
delicadas  relaciones  fuera  del  alcance  de  una  observación  superficial  y 
pasagera ;  ofrccíaseles  ancho  campo  para  esgrimir  sus  armas  favoritas: 
la  declamación  y  el  soñsma.  Indignación  causa  y  desprecio  el  oir  de  la 
boca  de  Rousseau  que  «  para  saber  lo  que  debe  pensarse  con  respecto 
á  la  ley  del  celibato  eclesiástico,  basta  considerar  que  si  ella  se  genera- 
lizase destruiría  el  linage  humano ;  »  como  quien  dijera  que  es  muy 
perjudicial  la  agricultura,  porque  si  todos  los  hombres  se  dedicasen  al 
cultivo  de  la  tierra  al  fin  vendrían  á  perderse  todas  las  otras  profesiones. 
Cuando  un  escritor  se  atreve  á  eslampar  semejantes  raciocinios,  es 
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bien  leguro  qile  cuenta  mocho  cun  la  estupidez  ó  rondetcendenria  de^ 
sus  lectores. 

Pero  ¡  vanos  esfueraos !  las  verdades  retigiosas  que  te  habisT)  señoreado 
del  mundo  á  petar  de  ios  violentos  esfuerzos  y  de  la  obstinada  resisten- 
cia de  las  potestades  de  la  tierra,  no  eran  para  destruidas  aun  cuando 
se  levantara  en  contra  de  ellas  el  adversario  mas  poderoso  y  temible  : 
el  orgullo  del  saber.  Al  vivo  y  disolvente  fue^o  del  crisol  de  las  ciencias 
no  resisten  jamos  las  mal  trabadas  partes  del  error  y  de  tn  mentira ; 
pero,  iui|)otente  ete  fuego  cuando  aplica  sobre  la  verdad,  solo  sirve 
para  aumentar  su  brillo  y  hermosura .  y  para  que  se  eche  de  ver  mas  y 
mas  la  solidez  do  su  masa  y  la  con)pacta  trabazón  de  su  estructura  inal- 
terable. Asi  os  como  se  bnlla  sobre  el  horizonte  la  religión  católica, 
bella  y  radiante  á  pesar  de  la  obstinada  avilantez  con  que  sus  enemigos 
se  han  empeñado  en  ofuscarla ;  asi  es  como  lija  aun  las  miradas  de  todos 
los  observadores  como  un  ra} o  de  luz  consoladora,  como  un  astro  de 
ventura  anuncio  de  halagüeñas  esperanzas.  Circula,  es  >erdad,  circula 
por  lodos  las  sociedades  civilizadas  la  duda  ,  ese  germen  de  muerte  ino- 
culado en  sus  venas  por  plumas  engañosas  y  aleves;  pero  nótase  a| 
menos  uno  tendencia  al  examen  de  las  grandes  cuestiones  religiosas  ^ 
sociales ;  nófas<^  que  la  religión  es  de  nuevo  el  objeto  de  profundos  es* 
tudios,  y  que  on  torno  de  esa  víríien  bajada  del  rielo  se  apiñan  presu-* 
rosos  un  número  considerable  de  observadores,  para  admirar  su  ama> 
bilidad  y  hermoHiira ,  ya  que  no  para  tributarle  el  homenage*  de  la  fe  y 
jos  obsequios  del  corazón.  ¿Y  quién  dijera  qifo  no  sea  esto  un  preludio 
de  mas  venturoso  porvenir  para  la  religión,  que,  emanada  del  seno  de 
las  luces,  inunda  con  lu  luz  de  sus  rovos  á  cuantos  se  detienen  á  contcnv- 
piarla?  |  Ah!  abandonémonos  un  momento  á  tan  gratas  esperanzas,  que 
parece  que  embalsantan  el  corazón  endulzando  la  amargura  de  tan  acerfaH 
desdichas.  .'^i»í>* moi  kiUá  fUL  wv  uaa  i.:  iuti><li:i!  Klntiil^ni)  ^ 
•  •  4    s    •  J, 


.  \      . ;  í  -/ulBñ^rT'j  ■•    -f.'h  ■.••'\\¡ 


«fc— ^Aia  CCnr  «T-  CATOBACimA 

BX  St'S  REUIGIOSKS  COX  LA  CITILISACION    BCROMUL  ' 

por     -      .  ■  . 

D.  Jaime  Halues  ,  (tmbitero. 


Acaba  üe  salir  á  luz  .el  tomo  tercero  do  esta  obra.  £i  público  tcnM 
ya  kM  dos  anteriores ;  y  asi  bastará  decÍFr  que  el  preaento  eetá  eserito  ^ 
d  misoúo  espíritu  de  exáme»  filoiáfico  y  de  fe  religioaa.  Por  lo  qai||e^ 
al  ÍQteFes  di>ias  materia» él  m  éMbm,  %nlt,  si  nj'éurt^i'il 
de  b|s^tedw«ttelpríiMrof  seguodoi  SSff» 

Lot  «DMoniag  y  ofMAitii  d«  arioÉli,  lot  nAigfes  dé  OMiídMite  r  lli 
ÓrdflDAi  MUMam ,  las  cedeotoras ,  los  instiCiitoséa  SM  FranciNO^ Asís, 
do8iiil»DMiin0o4o  GuBñni,  }4»SBBi-^|MM»'4»io9«to,.l%amdos 
OD  un  diadso.  oonfitrailBi ooIm  f .do  sot  üImíoiís  wm  •l^taAííin 
hninaiio,  ood  la  sedadad  y  la  ReUgioB ,  ofraceii  ciertamonto  aadrároso 
campo  á  las  medH^eiones  de  loa  que  eonsukan  la  filosofía  y  la-historia. 
Bajo  este  punto  de  vista  ha  procurado  el  autor  tratar  la  importante 
cuestión  délas  comunidades  religiosas;  y  sin  descuidar  en  esta  pnrte  el 
parangón  del  Protesta atismo  y  del  Catolicismo,  se  ha  extí'CRÜdo  á  con- 
siderarlas con  respecto  al  estado  actual  y  al  porvenir  de  las  sociedades 
eurofWías. 

La  primera  mitad  del  volumen  está  dedicada  á  este  objeto;  ventilán- 
dose en  la  otra,  las  gravísimas  y  delicadas  cuestiones  sobre  el  origen  y 
fecoitades  del  poder  civil.  Es  sobre  manera  interesal^  el  exámen  de  los 
eai^gbs  que  se  han  dirigido  al  Catolicismo,  eii  los  que  se  le  inculpa  de 
Aí?orable  á  la  esclavitud  de  los  pueblos.  £1  autor  no  ba  soguidoel  ^jam* 
pto  de  las  adfersafios  de  la  ReKgMm ;  é  las  dedamaeioiMS  responde  eon 
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hechos ;  y  el  leoter  podrá  convencerse  de  que  nu  se  ha  [;erdODado  trabajo 
p^ra  disipar  la  mas  insigne  calumnia  que  forjar  pudieroh  la  igno- 
rancia y  la  malicia . 

La  formaeioo  de  la  sociedad,  la  ímtítoeioD  del  poder»  el  dtrecho 
'éim»,',  \m  pactos .  son  cneilíoncs  en  qse  se  bilí  «Misado  efrersi  die 
mteif  soiirelaM||«^  el  tem'f^ 

UeA  dtms  y  eiMMpll  iMn^tmiM  |  la  ral»  ftkMofi«>lHn  |HW^ 
"*^fS^tffr !i  I J??  III CT*^  <loade  podía  ^i^berse  ^  *£^JSggU^  ^ 

aidoridad  de  na  oráculo  «le  las  escne^  ofwestas.  Nada  hm  ímpoite 
lUnasPOil  ni  Bonaid ;  lo  que  nos  importa  es  la  verdad. 

Nt  se  crea  por  esto  que  el  autor  baya  ideado  un  nuevo  sistema: 
muy  al  contrario,  quizas  por  su  ti  iJi  se  queilaní  coavetu  ido  1 1  U  <  tor 
de  <|ue  en  estas  mníerias  mas  auv .nlorí**  t\o  lo  que  üi-non^  iiiia- 
ginan.  Con  nni'  íi rt  iiruci.i  na  h-'iw  nía-  ijui'  lAjioner  el  p('i\->dii)ií»nfo 
agfTMt;  jiojíjiit'  no  liiiiLu  2»íi  lral¡il)i3  ilr  ('\;iiiiin.:r  nii  (Ui(»r|w>  4e  doiirinas 
como  (lo  s  ihrr  'üi  que  consísliüti.  Kia  por  iii>cirioa»i  un  |iiitií(>  lii>torico 
delespii  iid  fiumano;  y  las  cuestiones  históricas  se  resuelven  con  bacilos* 

Se  bailan  de  venta  los  ytm  tomos  en  las.  lilM«ffias  sipiif'nff!^,  Tauló» 
ea|||ilde  la  Tapinería.  Bi  u^;'!.  calle  deéi.i<it>rrfrFÍa.  Sellan  \  Oliva, mMi 
(^latería.  ViiMjMiiiagf«lib  itík  tmyé  éakiOmfat^^á^k  V  íctoM^  ^ 
MÍ<  Precio  dMÍÍ»tMibcufi}ii1i:.'it  »oi  . :  luittítü'i     .  ^wi  ^l^viflÉtflM 

JR}  IVMi  I  álldto  aalM  á  fas  «Mío  OMlM. 

«•■'•*  .         .  t 


.  I 
.  I 


*  ■  . 
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™ -¿Y  DESPUÉS?  ^ 

V     ■  .  •»•  -     ■     .  .r  I     .  ■» 

Lios  sucosos  se  precipitan  ,  el  desenlace  se  acerca  ;  ¿el  dedo 
misterioflo  habrá  escrito  en  la  pared  las  palabras  fatídicas?  mien- 
tras los  vencedores  entonan  ya  el  himno  del  triunfo,  y  los 
pueblos  se  entre^^an  al  entusiasmo  y  alborozo,  necesario  ca 
dar  una  mirnda  al  porvenir,  pre|[untando  ^  ¿y  después?  Porque 
d(^pu(*s  de  haber  ilerribado ,  es  necesario  construir  ^  después 
de  removidos  los  obstáculos,  y  limpiado  el  terreno,  es  indis- 
pensable levantar  un  edificio  siílido,  recular,  acomodado  á 
su  r»bjeto;  y  que  de  aqui  á  {joco  tiempo  no  se  vea  la  nación 
en  la  triste  necesidad  de  derribarle  también.  Que  semejantes 
derribos  salen  muy  caros ;  y  una  nación  no  puede  subsistir 
en  medio  de  tan  crueles  alternativas.  La  administración  se 
disloca  y  trastorna  lastimosanieute  ,  la  hacienda  se  dilapida  , 
la  disciplina  militar  se  relaja,  el  pueblo  se  acostumbra  á  la 
insurrección  ,  la  autoridad  se  envilece  ,  las  ambiciones  se  des- 
plegan ,  y  oon  el  tiempo        ¡AH!  las  frqnteras  y  las  playas 

españolas  kan  oido  uai  doloroso  adiós  de  tantos  y  tm  dife- 
rentes proscritos  1....  En  el  curso  de  las  revoluciones  el  ob- 
servador filósofo  descubre  un  fatal  encadenamiento  de  suoe- 
sos  formidables;  el  hombre  religioso  una  serie  de  expiaciones 
tfemeodiis.:  ¿habremos  llegado  al  éltimo  eslabón*!  Dios  no 
nos  ha  revelado  sos  arcanos. 
Tomo  i. 
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H. 

Un  viajero  c[oe  ahan<lon<S  hace  muchos  años  ol  pacifico 
tecko  de  la  casa  paterna  y  sufre  una  lavQíí  cadena  de  vicisi- 
tudes é  infortunios^  con  nialus  encuentros  en  la  tierra  y  tem- 
pestades 4*11  l;i  ui;ir,  s:il>a  con  trabajo  su  exMteacia,  merced 
á  su  com|)le\íoii  robusta  ^  á  su  constancia  invoncible,  á  su 
intrepidez :  |)ero  acabando  de  superar  los  ¡lelig^ros  de  la  mas 
de«Uecba  tormenta  ,  se  baila  arrojado  sobre  una  playa  solitaria  ; 
allí  después  de  balier  reeog'ído  á  duras  penas  al^^unos  restas 
de  su  ant¡[>'ua  fortuna  ,  se  concentra  ,  medita  ,  ecba  nna  ojeada 
sobre  los  caprichos  de  su  suerte,  reoorre  con  plácida  melan- 
colía los  azares  de  su  vida  ,  acabando  por  pr^untarsc,  ¿y 

"¡Cuántos  cambios,  cuántos  trastornos  desde  la  muerte  de 
Fernando!  La  Monarquía  pura,  el  Estatuto,  la  Omstilucion 
de  1812,  la  Constitución  de  1857  ,  dos  reg^encias  ,  diversi»s 

sistemas,  innumiTables  ministerios          Se  ha  destruido  todo 

lo  anti{>;uo:  ¿dónde  están  las  creaciones  nuevas?  ¿Se  ha  me- 
jorado la  administración  del  reino  ni  de  las  c<ilonias?  ¿hadado 
un  paso  nuestra  hacienda?  ¿se  g^loría  de  un  adelanto  la  ins- 
trucción pública?  ¿  Y  continuariamos  en  tanta  mezquindad  de 
pensamiento,  en  tanta  nulidad  de  ejecución?  llay  un  gran 
pueblo  que  solo  espera  una  voz  ,  para  levantirse  y  hacer  pro- 
dijpos  reconquistando  su  primitivo  {^randor;  pero  esta  voz  le 
ha  faltado,  anda  errante,  sin  jjuia.  ¿Quién  se  lo  dará? 
.4  «  r.vtínui^vir-       ^Xtiu-  .        inhiim  l 

-'C.TmIavía  existe  el  trono:  ¿Cómo  se  ha  salvado? 

^al  vez  los  huracanes  se  desencadenan  y  barren  los  Ikm- 
qoes  de  pinos  y  de  encinas;  la  lluvia  cae  á  torrentes,  ios  ria- 
«rhuelos  se  convierten  en  rios  ,  y  los  ríos  en  mares  ,  las  comar- 
cas se  inundan  ,  b>s  viejos  castillos  bamlwlean  ,  y  la  vivieniln 
del  labradores  arrebatada  por  la  corriente  como  pequeña  g<'»n- 
dola  qu4'  el  ¡tescador  se  olvidara  de  amarrar  á  la  orilla  :  una 
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Asi  al  fijar  la  vista  sobre  las  tormentas  de  la  revolución 
liuiiol  i  ,  t\m  hpmon  (i<ptradü  á  la  ia«M¿eiil('.  inabel  9.  res|)ela(|tt' 
|»or  iii!»  Liurrascas  ,  incida  |>or  la  tempestada        1  iii--.!.      jr>-  <, 

>  i  Pocsm!  Olil  yuMin,  scalo^  fmorma  esa  |Hic$fii  se  {d^iígii 

%io^4MAwMM»>9a«Éa^i><bK  Aa  mm  >iw|íiaiiiMM>^ 
«ia  poerfi^i>i«i6jMqifttwáo<i  fwiánMn  fwé«Mlii»fm«»|áMw 

s(!  maniíicsti  uno  de  los  mán-  fwdevésos  fVMvfiiiiicntos  que  8<: 
aUieriian  eii  fl  cora/AJii  délos  españolvs;  en  esa  poesía  isla  la 
clave  de  la  situación,  nuestra  estrella  política^  qjiictt'likiúeitlA 
de  \isiA>0tñitkékiif9mmi  maémi^^^ 

VméIos,  \>0TqmMim9'itiélMtm  que  *  cuaMdU  fh»- 

g^n  con  feroz  brHVuru,  cuando  los  partidor  se  diíipulan  la 
«rena  tjuo  tanf^  encarniy^iiiiiento ,  dílieil  is  (jiie  {Hiedan  lia- 
oerse  escuchar  ni  siquiera  oir,  los  templados  acentos  dcig 
mÉMHyid^la  ¡mp.irciali<lad.  >-  Mas,  i q iié^ippcg toi>a ?td#ll|ttc 
eowenb  erii  ifedr  la  Terdad}  la» 'yhiiÉM| damidai Itapiai  1  f 
aegMO  gavtttle  que  debía  jo^tifieiriaa  :  e^l  Cími|m«  '  Piara 
aeniar  no  siempre 

conviceionr>  sobro  |>riii('i[)iuá  eteruiis,  y  sv.i  vnrslra  IcDjjiia 
el  urjjiiiiii  iiel  Je  vut^tra  espíritu  :  este  es  uu  (alisu^ui  muy 

*  A  km  trilNiiici^  de  iM'íimndoli  licnpüei,  é  Um  taludines  de 

la  libertad,  se  les  apareció  una  visión  aterradora.  Han  salido 
cotriendu  de  l-t  uiansion  sombría.  Azorados,  fuera  de  sí, 
gritando  :  lo  vimos,  lo  .vimos  1  Ué  aqui  lo  que  refieren.  Al 
hombre  á  quien  levantarán  liasta  lá  ciimbre  del  pinler,  al 
hombre  é  qniea  despoaaran  oan  ladioHB  líétrlini^  le -sor- 
pnmékron  que  ImIiíii  dmtrosado  á  ra  cdnaorifl^  Rvdejidi»  de 
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ioft  niewbriM  |Nii|iitaiite!» .  de  b  víctimn,  dc«í||[itrTttodf>  Imjaf 
M  IMd»  ^  se  cféyef  ■•fw¿Éí|^  revotoloaU»  >  üto>i  su 

|>ensani¡eato  terrtUe,  «mlia  <¡IM  eiÍÉli<<iBoehMJi>4iMi  é¥id« 

V  devoranti»  mirada,  el  regio  dosel  ;i  ciiv;»  s(híiIji;i  dormki  la 
laoceiicia.  liecuerdaii  que  son  €^pauok>;  se  iKuriorkHrt  al 
var  que  el  sa^rÍNito  espectro  lea  hace  algunas  señas  couiü 
tantímbée»  á'im  ■¿■Épiiew  m  \m ehrá ^  tákoda  :  tntonooÉtff 

KmI^  INtv  iftoe  U  CouuHimmm ...  Ná  >.  üitii^nfmiÉl 

paisy  Dim  mdtm'm  ím  Reina!      :  -.h  . 

Antes  liablábaís  coíhü  liuutbres  de  piu-lido,  ciitíHic^  ka** 
blásteis  cuino  españoles  :  In  nación  oyó  ei  griUi,  no  t»e  curó 
de  f|niéR  lodnhn.    ^,Oiií  é\j/&^mfH$  >i  nilrii  á  los  estrangieros^ 

y  él  viÉaAft *        ínmuiíésa        réém-.  fOiMia  t «01  émlfmmm 

pronto  la  huella  de  la  tempestad.  •  •      >  -         r,  *miüv» 

¡(Juc  enaflfd  para  los  coraKuneií  generusot»!  |que  loucíoo 
IMira  luft  b4>iiibre»>|ioltlio<Mil  i   ^  u  i  >  «ikr»*!»*» 

N  •  "  *  ?  á     • "  l  ■      '   '  í  i       '■  '  !•       J  ' -"t     > '  ••  >  influí U! 

V 

Hom  tuto  macho»  ■hiltonlg» ^  yeto  ¿gaién,  ■ftáMMná 
á  ¿MÍr,  «^'Im  VMto  9lbt»  mmú  d  yNMutcf»  ¿QuMa  kmhtm 

TÍsto  mezclados,  contundidos,  al  hombre  de  Lií»  ciudaíliv»  cou 
el  hombre  de  los  campos^  al  morador  de  las  campiñas  feraces 
con  el  habitante  de  ias  hórridas  montañas  ?  Solo  se  víú 
ifí  maño.  ctttUiiMMQ  m  ¡m  ÍDMorlal  inelw  a»iitM  «l  ciipíl»»  dd 
5  que  emUamtm ee  fwlé toiahiMi ;  ¡soAanMlMtaM  b 
todepenteeial  im  Imh  tthtdm  el  ray4  TuiUm  eaMtMMW 
sé  deeia ;  «takfiMM  vestfs  CMppos ,  deitMHreMHis  imsItm 
h<»gams^-  '  ¡(fué  imfmrlfi !  contestabi  el  generQ64»  español: 
nuestros  hfí{;;irc.s  esUm  eu  nuestro  coraz<>n  ;   nuestra  patria 

Tivir  eoii  lanaptaapiwia »  AaMm 
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ahora  8C  ka  dicho:  •  incendia  repioii  viit>stnis  riqne/ns ,  arrasa- 
remos vuestra  capital  y  el  entu^iusiuo  hu  respondido:  -pe- 
gad fuego  á  laa  mechas,  ¡que  tardáis!  ¡Dios  salve 

lel  paia ,  Diua  aalve  á  la  lieina  I  •    ,  ^ 

.  Todos  saben  ahora  lo  que  no  quieren  \  pocfM  saben  hicii 
lo  que  quieren  ^  en  lo  primero  no  hay  discordancia ,  en  lo 
segundo  sí :  pero  en  el  ftbndo  de  todos  los  espíritus  honrado^ 
y  sinceros  se  agita  un  deseo  que  presentado  bajo  mil  formas  y 
y  revestido  de  diferentes  colores,  viene  á  parar  ú  una  misma 
cosa  :  á  la  s;it¡sfaceion  de  una  necesidad  que  todo  el  mundo 
tiente  9  aunque  no  se  la  explique :.  jfo6i>mo. 

¿Sabéis  lo  qiM*  significa  In  sitaaeion  actual?  os  alacinns 
mucho  si  pensáis  que  hay  entusiasmo  por  «>stas  <»  aquellas 
personas ,  que  hay  predilección  por  uno  ú  otra  sistema  \  la 
situación  actual ,  esa  agit:tcion  que  con  tant'i  fuerza  tiende  á 
derribar  lo  existente,  es  la  expresión  del  profundo  malestar 
en  que  la  nación  se  encuentra  ,  es  la  condenación  de  todos  los 
ensayos  que  se  han  hecho  hasta  aqiii.  Hombres  apellidados  de 
gobierno ,  á  vosotros  os  tocaba  enseñar  á  la  nación  so  camino, 
pero  ella  ha  tenido  que  enseñároslo  á  vosotros  :  ¿qué?  ¿os  atre- 
Teréis  á  negarlo ,  ni  á  dudarlo  siquiera  ?  Ved  ahí  la  prueba. 
Hasta  ahora  habíais  adoptado  nombres  exclusivos.,  os  habíais 
envanecido  con  ellos  cual  con  nobles  blasones  >  y  la  nación 
acaba  de  decir :  •  no  quiero  mas  dictados  propios ,  no  quiero 
otro  que  el  de  e$pañolet'  el  mas  lata  que  se  había  oído  hasta 
aquí ,  era  el  de  liberales.  Cotejad  y  jnzgad. 

-Pero  nosotros,  diréis,' hemos  levantado  esta  bandera  de 
reeonciliacion ,  y  la  nación  acogiéndola  con  entusiasmo,  ha 
sido  dirigida  por  nosotros  :  no  es  verdad ;  antes  que  vosotros 
enarboláseis  la  enseña,  el  hennoso  nombre  de  reconciliación 
estaba  escrito  en  todos  los  corazones  generosos,  se  albergaba 
eo  todos  los  entendimientos  |)ensadores,  y  se  agitaba  en  el 
seno  de  las  masas  haciéndolas  mas  dóciles  y  suaves ,  como  el 
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aura  l)enéficii  que  aplae;i  y  extiende  sobre  el  lecho  las  olas 
alboroUidas.  En  una  revolución  reciente,  que  quizás  no  esté 
bien  juzjj^ada,  se  notó  este  Icnómeno  de  un  ino4lo  admirable. 
Lt«i  síin^j-rc  habia  corrido  en  abundancia,  los  enemigaos  estaban 
á  la  vista,  las  iutrijias  contra  el  movimiento  eran  mas  claras 
que  la  luz  del  día;  todo  al  parecer  debia  contribuir  á  exas- 
perar los  ánimos,  á  irritir  los  enconos,  a  crear  una  situación 
suspicaz  y  perscg'uidora;  y  sin  rmbar|ro  solo  se  habló  de 
españolismo,  de  reconciliación,  de  nnion  :  comparad  el  no- 
viembre de  t8i2,  con  el  noviembre  de  IKil.  /. 

/ 

!Vo  nos  hacemos  ilusio.ues  con  la  palabra  reconciliación  ^ 
creemos  que  expresa  un  sentimiento  hermoso,  pensamiento 
de  alta  política,  pero  no  un  sistema  de  {^obierno^  y  (]uien  ia 
adopte  por  Imndera  diciendo  que  basta  predicar  la  fraternidad 
para  hacer  una  obra  maestra  de  política,  bien  puede  ase|]^u- 
rarsc  que  ó  procede  de  mal.i  fe,  ó  que  vive  en  las  |Kiéticas 
re{>;iones  de  la  fantasía.  ^  f>  >• 

EX  exclusivismo  es  aborrecido,  los  partidos  son  detestados 
por  su  perversidad  ó  despreciados  \\or  su  impotencia  y  ios 
nombres  con  que  procuraban  engalanarse  á  sí  propios  ó  de~ 
nig-rar  á  sus  adversarios,  van  cayendo  en  desuso,  son  mirados 
como  ensi'na  {>;^astada  por  el  tii'uipo,  y  manchada  ademas  con 
polvo  y  san^rre;  pero  no  deja  \wr  esto  dc  existir  l  i  diferencia 
de  opiniones  ,  la  oposición  de  intereses  ;  y  estos  y  a(|uellas 
síddrán  de  nuevo  á  la  ¿u*ena  tan  pronto  como  hayan  derri- 
bado al  que  miran  como  enemig^o  común.  De  aquí  la  nece- 
sidad de  |)cnsar  en  el  porvenir,  de  no  fiar  la  reconciliación  á 
sentimientos  que  por  {]^cneros(»s,  no  dejan  de  amorti{>^uars(^  tan 
pronto  como  desaparecen  las  circunstancias  que  los  inílaman* 
C^onviene  excogitar  un  sistema  que  ofrezca  garantías  de  pro- 
*teccion  á  todo  lo  bueno,  . á  todo  lo  legítimo^  conviene  apro- 
•  vechar  los  primeros  momentos,  |»orque  la  ocasión  pasa  como 
un  relámpago.  Los  hombres  |K)líticos  no  deben  conliar  i*n  esas 
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reconcÜíacíonos  <!<•  teatro»  que  se  ejerulaii  entre  los  aplausos  Je 
una  entusiasmada  asamblea,  los  brindis  de  un  banquete,  y  las 
orquestas  de  un  t'estin.  llállanse  tal  \ez  íVcntc  á  frente  ejér- 
citos enemigaos ^  algunos  soldados  salen  de  las  opuestas  filas, 
se  adelantan  unos  b((cia  otros,  se  saludan ^  se  estrechan  la 
mano,  se  abrazan,  comen,  beben,  danzan,  en  la  mas  perfecta 
armonía;  ¿sabéis  lo  que  vale  tanta  cordialidíid?  un  momento 
después,  cada  cual  vuelve  a  estar  en  su  puesto;  en  toda  la 
línea  resuena  un  recio  quién  vivel  y  el  íuejjo  se  rompe,  y  la 
rel'rie{[a  se  emiM'na^  y  la  batalla  se  bace  general,  y  los  mis- 
mos hombres  qué  se  abrazabau ,  se  disparan  con  encarniza- 
miento el  plomo  mortífero,  ó  se  pasan  á  cuchillo.  Fiaas  en 
apariencia*. 

VIII 

lils  preciso  no  perder  de  vista  que  en  la  actualidad  (ténjj^asc 
presente  que  no  liablanios  de  la  nación  sino  de  los  partidos ) 
hay  coalición  ,  lo  que  es  muy  diferente  de  fusión'^  los  cobijados 
pueden  tener  muy  bien  largas  cuentas  que  liquidar ;  el  re- 
servarlas para  después ,  no  es  lo  mismo  que  darlas  por  sal- 
dadas. •.  u«.   ,  . 

•  ¿Pero ,  no  veis  se  nos  dirá,  que  actividad  está  despichando 
la  coalición?  ¿os  parece  que  ha  trabajado  poco?»  IVo  por 
cierto  ;  ¿mas  no  veis  de  que  se  trataba?  ¿no  veis  qtie  clase  de 
trabajo  es  el  que  os  alucina?  Muy  torpe  fuera,  ó  muy  corto 
de  vista ,  quien  creyese  que  van  á  levantar  alg^un  grande 
e4lilicio  los  cuerpos  de  ingenieros  ,  de  zapadores  ,  y  de  artillercjs, 
cuando  construyen  baterías. 

IX 

I' 

•  Si  queréis  conqircnder  á  fondo  una  situación ,  examinad 
también  «í  fondo  el  estado  de  las  opiniones,  indagad  todavía 
mas  á  fondo,  que  intereses  juegan,  y  cual  es  su  posición  res- 
pectiva; atended  en  fin  á  los  medios  de  que  disponen  los 
campos  opuestos;  juzgad  por  los  datos  que  sídire  castos  extre- 
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ftMü  mojáis  :  lo  denii»  mm  betbs  pábl^a*^  «1  tMM|pli 
emdi  de  danneatfr  eon  IuícImo  bieii'  á¿s.  flMO  cé  triM,  dilM 
€OB8olodcA»;pero  bt  reaMiiá  snéle Mito taito !..;..•  1^1»  d»* 
nlaé^,  si  ál|puién  g^nstire  de  correr  sin  tino  por  an  camino 
hmnOsamente  tapizado,  is  un  dclicr  ativertirle  ei  abismo  que 
pueden  encontrar  sus  piés.  Las  yíetiinas  ÜMIff  «I  fHicrÜM^io 
coromidtts  de  flores.  ,     -    ,    .  t 

r  *     '■  '  .  «  . 

X 

Hay^ett  Btpiifla  uii  lioaÉbre  q«e  dnraiile  fl  mn»  dit  la  fi^ 

volución  ha  representado  un  papel  singlar.  Síenpre  «i»  (m 
C6Hes  ^  siempre  en  los  círculos  políticos  ,  siempre  en  Irs  filas 
ó  á  la  cabeza  de  partidos  ruidosos.  Se  han  suce<iiílo  innu- 
merables ministerios  ^  se  haa  librado  para  escalarlo*  reílidaa 
batallas ,  ora  en  el  paiiameoto,  ora  en  las  cálfea  y  platas ;  una 
iMtetaria  del  Ilíes|ia6li^  ha  sido  Ú  héUí  mieli»  dt  tiáta  ba 
ambieioiieB  \  ykriaa  nyportaiiidadtfi  se  han  éhéMn  ii  wé  fciw  • 
i>re  para  sentarse  en  una  de  las  eodieiaAis  sflias ,  Mi 
de  una  vez  hubiera  podido  ser  In  de  la  presidencia.  A  pesar 
de  todo,  este  hombre  no  ha  querido  ser  ministro.  ¿Será  por 
no  abandonar  el  puesto  de  tribuno?  nó:  pues  lia  sabido 
teii|pMifae  á  perder  la  po^lafidi|d ,  é  ecltpaane.piMP  alywi 
tiempo ,  «ío  haistedo  vmmmt  tm  mm  símt  dlé  te^wá  «mmia^ 
nomo  para  impedir  qée  h  pasMmi  ü  m»  tbf$km  no  p^m^ 
crlfaiese;  ^iSerá  porque  despráeSe:  loa  'yeatoo  eietados ,  y  no 
quiera  percibir  nada  del  erario?  nó :  larg'o  espacio  ha  catado 
ocupando  uno,  en  el  cual  el  brillo  dei^ categofía  compiteoott 
el  emolumento  del  sueldo.  '  * 

Se  ha  dicho  que  este  hombre  estiS  dotado  de  on  gran  talento^ 
es  bien  posible  que  asi  sea  ^  aoa  incUnainoa  á  otoryáraelo| 
«ftfor  asa  diiémao  pMknMÍfama  ^  «nltaiqiMi  aun  jiiigi|«do 
CiWifbÍBa9enle  ,  m  :le.  eOMoeiBos  sapatfieridad  M  ■ioapieii  < 
mfhea  otros;  no  por  so  táctica  en  las  ueg^ociadoseS)  poea 
no  sabemos  que  hasta  ahora  haya  llevado  n  cabo  nin{i*ana  que 
menaoa  la  pena  de  anótame  en  los  Castos  diplomáiíúoa  ^  no  por 
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la  voz  y  fntna  publica,  pues  sabemos  qüc  en  meterías  (fe  re- 
putación ,  s(»br(>  tmlo  por  brrve  tiempo,  no  ialtaii  numerosos 
ejemplos  de  usurpaciones:  talento  político  se  lo  reconocemos 
en  no  haber  querido  ser  ministro.  Siéndolo  ,  es  preciso  gober- 
nar 'y  y  cuando  el  (fobernar  es  muy  difícil ,  el  descrédito  es 
iniuiuente.  JBste  será  sin  duda  el  pensamiento  dominante  del 
Sr.  Olózagti :  habrá  dicho  para  sí:  «tienes  reputación  de 
hombre  de  jjobierno  5  el  mejor  medio  de  conservarla ,  es  no 
ponerla  á  prueba.-  El  penetrarse  de  la  verdadera  situación 
de  las  cosas,  el  conocerla  con  claridad,  con  limpieza  ,  es  uno 
de  los  caracteres  distintivos  del  tdento  :  estas  calidades  las  ha 
manifestado  el  Sr.  Olózag^a  en  su  obstinado  alejamiento  de 
las  sillas  ministeriales  :  si  semejante  conducta  es  una  señal  de 
franqueza  y  desprendimiento,  estoes  otra  cilestion. 
t  El  derribar  en  España,  suele  ser  muy  fácil:- pero  no  loes 
tanto  el  acertar  en  el  momento  oportuno.  El  Sr.  Olózaj^a  no 
carece  de  tacto  en  esta  parte:  en  ciertas  ocasiones  su  aparición 
en  la  escena  ha  tenido  algpo  de  fatídico.  Todos  sabemos  la 
historia  de  los  años  pasados  :  cuando  ahora  dio  el  famoso  jjrilo: 
¡Dios  salve  el  pais,  Dios  salve  a  la  Reina! ,  Espartero  y  sus 
amigos  debieron  de  comprender  perfectamente  lo  que  aquello 
significaba. '  • 

•  fin  los  diafi  'de  <'TÍ8ÍS'¿e  dijo  que  Olózaga  era  el  hombre 
de  la  situación ;  y  su  nombre  andaba  siempre  al  lado  del  de 
López:  seria  curioso  sal)er  los  pormenores  de  la  negociación 
entre  los  caudillos  de  las  fracciones  del  Congreso.  Como  quiera, 
siempre  es  muy  notable  que  un  ministerio  Lopez-Caballero 
encontrase  un  ardiente  defensor  cu  el  Sr.  Olózaga*.  ¿Seria* 
posible  (jue  en  las  entrevistas  con  Espartero  se  hubiese  con- 
vencido de  que  el  ministerio  debia  ser  de  breve  duración  ,  y 
que  el  programa  no  tendria  mas  efecto  que  el  de  una  gran  ' 
palanca?  r" 

'  Se  entenderá  mejor  la  verdadera  posición  del  Sr.  Olózaga, 
si  sp  observa  que  el  Sr.  Sancho,  quien  en  las  filas  del  progreso 
comparte  con  él  la  nombradía  de  hombre  de  gobierno,  ha 
Tomo  1.  28  * 
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seguido  unn  líiii*u  dv  cuniluctu  baslaiilc  pamritln.  La  0|)0siciuii 
s¡em|ire,el  iniiiitíterio  nunca.  Ija  preKÍdencia  del  consejo  para 
I>on  Anlonio  González  lí  otro  cualquiera  ^  las  emba  jadas  de 
Lióudrcs  y  de  París,- para  Sandio  y  01óz.ag-a.  Esta  conducta 
«ftsag^az  y  sobre  tcxlo  muy  cómoda  ;  pero  los  hombres  de  todos 
los  partidos  del)erian  sabor  también  á  qué  atenerse.  IVueyas 
complicaciones  Kobrevendráu  ,  para  las  que  conviene  estar  en 
guard.i.  •8tíiitíres embajadores,  seria  menester  decirlits, 
beruad  ó  dejad  goU'rnar ;  el  criticar  «'S  muy  iaeil  ^  el  ejecutar 
no  tanto ;  uquelb»  de  Talleyrand  :  Senñdur  fiel ,  pero  reser- 
vándose el  derecho  de  mmlur  al  Mino ,  no  (pieremos  que  se 
aclimate  eu  España.  •  ^WMt 

....  XI      '  • 

•  -  •  •  -  •  • 

Se  habla  u)ucho  del  de^potUmOf  de  la  tiranía  de  EIspartero, 
se  pinta  con  fuertes  colores  la  opresión  ea  que  gemía  el  pue- 
blo^ se  habla  de  infracciones  de  la  Constitución  j  de  ataques 
á  la  libertad  de  imprenta,  de  planes  ambiciosos,  de  desigDÍ«>6 
encubiertos,  de  venta  de  las  colonias,  de  sacrificio  de  la  in- 
dustria :  cuando  vcng^a  la  historia  con  su  calmosa  imparciali- 
dad, buscando  una  calificación  con  que  caracterizar  la  época 
de  la  Regencia  única,  no  hallará  en  la  figura  de  Espartero 
aquellos  rasgos  terribles  pero  grandes,  que  suelen  distinguir 
á  los  hombres  de  fortuna  que  se  apellidan  déspotas  y  tira-' 
nos.  El  carácter  dominante  de  la  Regencia  única  no  ha  sido 
la  tiranía,  sino  la  impotencia  gubernativa.  IVada  de  osadía, 
uada  de  arrojo^  el  valor  que  según  es  fama  tenia  Espartero 
como  soldado  ,  no  lo  ha  tenido  como  gobernante. 

A  esta  impotencia  gubernativa  deberá  Espartero  su  caída  ^ 
y  en  el  peligro  inminente  en  que  se  halla  de  verse  precisado 
á  buscar  un  asilp  en  ^is  estrangero,  puede  agradecer  su 
desgracia  á  los  hombres  que  le  han  rodeado  en  su  fortuna. 
Consejeros  hay  escelentes  para  ayudar  á  subir  al  poder ^  pues 
para  esto  basta  intrigar^  logrado  el  objeto  es  necesario 
gobernar  :  cosas  por  cierto  mi^y  dil  eren  tes.  • 
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•  El  espíritu  de  iKindilla  lirva  coiisi{¡^o  la  ¡mpotoncia  jjiihpr- 
nativa;  y  esln  impotonría  fomenla  lí  su  rvt  el  espíritu  de 
paiidill.'i.  Quien  no  {j-oluefiia  no  tiene  ni  tener  puede  el  apovo 
de  In  nación  :  el  instinto  de  conservaeion  propia  liaee  hn.sear 
ese  apoyo  que  se  echa  menos;  y  de  Af|ui  el  pandilla]>-e  que  es 
una  compañía  de  se^^uros  mutuos  :  la  formula  del  contrato 
es  :  -apóyame,  y  te  dejaré  hacer. •  Pacto  sencillo,  pero  peli- 
jjroso.  '»»!      p  ...  •      .  '^ 

Dicen  que  en  España  todo  ha  de  ser  an<Wnalo;  y  cierta" 
mente  que  lo  ha  sido  hasta  el  <*\tremo  la  Reg^encia  única. 
Creemos  que  este  período  es  realmente  original,  al  menos  no 
es  conocido  el  tipo.  Un  (j-enend  que  ¡wr  un  conjunto  de  cir- 
cunstancias afortunadas  log'ra  ocdocarse  á  la  cahexa  de  una 
gran  nación,  contando  con  medios  tan  poderosos  como  su- 
pone el  haber  laniL^ido  :í  tierras  estrangeras  á  la  Gobernadora 
del  Reino,  V'iuda  del  Hey,  y  madre  de  la  Reina;  este  general 
repetímos,  inaugurar  la  época  de  su  mando  con  un  ministerio 
que  se  presenta  á  las  Cortes  diciendo  que  quiere  gobernar 
con  elbs,  y  soh»  con  ellas,  sufriendo  en  seguida  repetidas 
humillacioiK s,  hasta  que  al  fin  no  dándose  por  entendido, 
se  le  dijo  :  -anda  que  no  te  queremos;*  este  general  conti- 
nuar con  paliativos,  como  prolongando  las  horas  de  la 
agonía;  y  p<n'  fin,  en  el  momento  crítico,  decisivo,  al  sonar 
la  hora  de  la  insurrección  ,  dar  golpes  de  estado  tan  estupen- 
dos como  nombrar  un  ministerio  Mendiza ba I-Becerra ,  resig- 
narse á  no  cobrar  contribuciones,  almlir  los  derechos  de 
puertas,  y  acabar  con  la  prensa  de  la  oposición,  «o  admi- 
iicndo  al  frnnquetr^  todo  este  conjunto  es  incimiprensible, 
parec<*  un  absurdo.  AIgnn  periódico  ministerial  habló  de 
gobierno  á  caballo  '^  mejor  hubiera  dicho  tjobierno  rn  ciimn. 


"»''HBéf^  ííl»z  «WV*»  qíie  tAifwi  nuestrfW  gobiernos 'adolecen  del 
Tinismo  mal  :  Ifí  impotencia .  Todos  han  caido  bajo  el  dictado 
de  tiránicos]  y  en  realidad  mas  bien  [Hidian  Ibmiarse  í/éWi#»A\  Y 
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P8  cierto  que  tir:iniz:ikaii  en  |H;({uerio ,  que  oprimían  á  hu  modo, 
que  á  vec4>s  hasta  hacían  un  esfuerzo  alg;o  alarmante :  pero 
todo  era  facticio.  Sentían  que  (»e  andaban  muriendo  de  lan- 
guidez, y  era  muy  natural  que  8C  irritasen  alg^un  |K)C0  contra 
los  que  les  entonaban  el  canto  fúnebre  ,  y  con  mofa  y  sarcasmo 
les  mostraban  la  tundia.  Del  mismo  modo  perecerán  en  adelante 
.  todos  los  gobiernos  que  imiten  semejante  conducta.  Si  en  vez  de 
colocarse  á  la  cal)eza  de  la  nación  ^  se  hacen  gefes  de  partidos, 
si  en  vez  de  apellidar  vagos  nombres ,  no  invocan  la  ley  y  la 
justicia;  si  en  vez  fie  fomentar  ambiciones  halagando  servil- 
mente al  primero  que  ofrece  apoyo,  no  trazan  con  mano  fuerte 
un  círculo  del  cual  no  periidtan  á  nadie  sídir y  en  el  que 
se  eucíerren  ellos  mismos  ^^i  en  vez  de  contar  con  propíos 
actos  merecedores  de  la  aprobación  y  del  aplauso ,  cuentan 
con  la  fidelidad  y  decisión  de  este  ó  aquel  general ,  con  el 
respeto  (|ue  impone  tal  ó  cual  fortaleza  ,  con  el  auxilio  parla- 
mentario de  este  o  aquel  orador,  perecerán  eomo  sus  antece- 
sores, perecerán  bajo  la  execración  y  el  desprecio  público,  -igm 

Ti 

Imagínanse  algunos  que  el  medio  de  prevenir  les  levanta- 
mientos ,  y  perpetuarse  en  el  poder  es  lisonjear  á  los  pueblos 
con  palabras  blindas,  humildes,  que  mas  bien  que  órdenes 
parezcan  súplicas.  Grave  error  :  los  pueblos  no  sufren  el  ser 
oprimidos  ;  pero  tampoco  quieren  un  gobierno  que  les  hable 
de  rmlíllas :  las  humillaciones  rastreras,  les  hacen, creer  que 
hay  traición  y  ¡leríidia  j  y  cuando  nó ,  piensan  con  razón  que 
í's  incapaz  de  mandar  quien  no  abriga  el  sentimiento  de  la 
dignidad  propia.  *  *'         .^^  ^     ot»-  j 

•  Pertrechcmonos  en  el  terreno  de  la  le^,  dicen  otros;  con 
la  ley  seremos  fuertes ,  sin  la  ley  caeremos.  ■  Esto  es  una 
verdad,  pero  susceptible  de  sentido  mezquino,  miserable,  que 
lejos  de  producir  la  salvación  causará  la  ruina.  Habláis  sin 
duda  de  la  ley  fundamental;  y  bien,  hemos  visto  caer  gobier- 
nos que  la  respetaron ;  mas  diremos ,  ning^uno      caido  por 
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haber  lalfailo  n  su  letra.  -Pero  faltaron  á  8U  espíritu.*  ¿cuál 
es  este  espíritu?  el  respetar  l;is  ma^^orías^  Cristina  i'uc  eeliada 
por  haberse  eont'oriiiado  á  la  voluntad  de  las  mayorías  parla- 
Dientarias;  Espartero  es  derribado  por  haberlas  desoído^  ¿á 
qué  se  nnlucen  pues  las  mayorías?  í,Sabe¡s  euál  será  el  (jo- 
bienio  (jue  las  tendrá  en  su  i'avor,  nó  facticias,  nó  aparen- 
ttHy  nó  prontas  á  caer  al  primer  g^olpe?  Será  el  que  se  apoye 
e»  principios  é  intereses  verdaderamente  nacionales,  que  ar- 
re^le  la  administración,  que  saque  del  Cjios  la  hacienda,  que 
afiance  el  orden,  que  aiirine  el  poder,  cerrando  para  siempre 
el  cráler  de  l;.s  revoluciones.  Mientras  todos  los  deslinos  de 
la  nación  estén  á  merced  de  un  corto  número  de  hombres 
que  distribuidos  en  las  capitales  puedan  con  facilidad  ponerse 
de  acuerdo  para  promover  nuevas  insurrecciones,  mientras  1^ 
masa  de  la  nación  sea  mirada  con  desden ,  tratada  como  ilota, 
vedándosele  de  diferentes  maneras  el  tomar  parte  en  IcjíS  ne- 
gocios  que  le  interesan,  y. esto,  cuando  se  pronuncian  ince- 
santemente las  palabras  libertad 9  iguaidad;  mientras  no  se 
procure  que  entren  como  elemento  de  (]^obierno,  opinioucs 
razonables  é  intereses  legítimos,  que  hasta  aqui  han  llevado 
un  sella  de  condenación  inapelable,  por  la  sencilla  raz^ii  de 
que  esta  política  era  necesaria  para  sostener  y  fomentar  el 
exclusivismo^  mientras  ,i'epetimos,  se  siga  esta  deplorabíe 
línea  de  conducta  ,  los  gobiernos  c.terán^  ó  combatidos  por 
la  voluntad  nacional,  ó  abandonados  por  ella.  En  el  primer 
caso  el  levantamiento  será  poderoso  pitr  su  fuerza  intrínseca ; 
en  el  segundo,  lo  será  por  no  haber  quien  lo  eontrareste. 
Kn  ambas  sup<^sicione8,  el  .fcsultado  será  fatal  para  los  gor^ 

yiáú>i  » <Mii  snéi  ^'i»'- - 

Se  habla  mucho  de  la  Coimtiíucion  verdad  j  si  esto  significa 
«Igo,  expresará  sin  duda  ,  cutiiplimicuto  exacto  de  lo  (¡ne  la 
Coruttitucion  prescribe.  Mas  como  quiera  que  ahora  se  distin- 
gue .eii(r^  Ui  Ulra  y  t*/  espirilH  de.  la  le^.fupdAHkeAUl  y  ^  entr^ 
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VI  lexlo  tj  las  prticticfts  j  como  ademas  se  ha  dicito  ,  q\io 
íro  la  Ctmstitucion  ge  puede  perder  el  pais  ,  y  oumo  se  ha 
establecido  por  principio  que  las  mayorías  pueden  ser  faclinasj 
si  la  cosa  no  se  remedia,  lleva  camino  de  hacerse  mas  difícil 
d  acierto  que  el  descifrar  los  eiiig^mas  del  esiin^re. 
;  8i  os  apartáis  de  la  letra  de  la  4ey  se  os  dirá  que  la  in- 
fnn{yis  ;  si  os  atenéis  estrictamente  á  sus  pnlahras ,  se  os 
achacará  que  cumpliéndola  la  falseáis;  ¿cómo  será  posible g^o- 
bernar?  Aclaremos  las  ideas  ,  ateniéndonos  á  hts  últimos  su- 
cesos.**^ 

Supong^amos  que  en  las  últimas  elecciones  el  ministerio 
hubiese  llevado  la  mejor  ¡Nirte;  logrando  una  mayona  tari 
indal(>^ente  que  lu  hubiese  al)sueltodel  liombardeo,  de  la  ero^ 
tfacion  de  los  doce  milloues ,  y  de  las  demás  medidas  arbitraría»; 
viniendo  por  fin  á  declarar  solemnemente,  que  el  gabinete 
uerecia  la  confianza  de  las  Cortes,  y  qoe  aquellos  hombres 
etnn  los  verdaderos  salvadores  de  la  patria.  Elg^efc  deIGstado 
conformándose  con  el  voto  de  los  cuerpos  leg-isla<lore8  y  con- 
Bcrvamioásu  lado  á  los  ministros  ,*  hubiera  seguido  laspr^c* 
f ¡cas  parlamentarias ,  observado  la  ley  de  las  mayorías,  yate* 
nídosc  rig^n  rosa  mente  á  la  Constitución,  aponga  roo  v  adémati 
que  mientras  ministros  y  diputados  se  habrían  dado  recípro- 
camente gracias  y  cnhorabaenas ,  algunos  hombres  de  cabeza 
ardiente  y  corazón  audaz,  se  hul>icscn  presentado  á  Cataluña 
y  dando  d  grito  de  alarma  ,  hubiesen  levantado  una  nueva 
bandera:  ú  pesar  de  las  mayoriéu  y  de  las  prácticas^  ¿os  parece 
si  habrían  encontrado  simpatías?  creemos  firmemente  que  las 
míamas  que  ahora  ;  y  estará  con  nosotros  qnien  conozca  la 
opinión  del  pais.  ¿Qué  significa  esto?  una  cosa  muy  sencilla. 
Significa  que  sobre  las  mayorías ,  sobre  las  prácticas ,  sobre 
la  Constitución,  estií  la  evidencia  de  los  hechos.  *  ' 

llagamos  la  contraprueba.  Oemos  que  un  congreso  eorrom- 
|Ndo  y  nu  niinisterío  apoyado  por  él^  ambos  doroÍMdos  por 
pasiones  ignoblea,  y  vendidos  <tl  oro  etlrangcfo,  se  hnlifeseB 
pro|JUL'sto  sJicrifíc»r  nuestras  colonias  á  la  ambición  í^lesa^ 
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fiemos  que  Espartero  rcsisfiéiidoBC  a  tninnna  vileza  liubiesé 
ilisuelU)  lati  Corles,  |)ero  que  |K)r  uu  fatal  concurso  de  circuns^ 
taucias  hubiese  prevalecido  la  intriga,  presentándose  de  nuevo 
en  los  escaños  del  con(>:reso  los  mismos  Loinlires  apoyando  con  el 
mismo  calora  los  ministros  traidores.  Si  entonces  Espartero  de- 
jándose de  rode«)s  y  conlempLtciones  hubiese  disuelto  de  nuevo 
las  Cortes,  y  dÍ8|)ersado  con  una  compañía  de  g^ranaderos  á  Ioa 
diputados  renitentes;  si  levantando  su  voz  hubiese dieho  al  pais  : 
•  se  mequiere  Forzar  á  ser  traidor,  se  quiere  que  venda  á  los  ex- 
trang;eros  la  independencia  déla  nación;  los  traidores  abusando 
de  la  Constitución  se  han  parapetado  en  ella,  yo  no  he  tenido 
otro  medio  de  salvar  la  patria  ()ue  pasar  por  encima  de  la  ley;* 
¿pensáis  que  el  pais  se  hubiera  sublevado  para  casti{]^iir  seme^ 
jante  acto  de  dictadura?  Es  evidente  que  nú  :  y  porquél  por  la 
misma  razón  arriba  indicada;  porque  sobre  las  leyes  escritas, 
y  las  prácticas  mas  arrai^^adas,  están  la  conveniencia  pública, 
y  los  principios  de  eterna  justicia.  •  > 

•  Entonces,  ¿que  se  habrá  hechtf  de  la  legalidad?'  no  lo 
sabemos;  tiempo  hace  que  la  estamos  buscando;  apenas  des- 
cubrimos su  huella  en  ning^una  parte  :  al  parecer  habrá  se- 
{i^uido  el  camino  de  Astrea.  En  los  tiem|)os  que  corren  es 
g^racioso  oir  que  se  habla  de  le^j^-nlidad.  Van  ya  largaos  anos 
que  la.  situación  es  exlrnordinnria ;  y  bajo  mil  formas  dife- 
rentes, á  la  sombra  de  distintos  velos,  siempre  las  cuestiones 
■vienen  á  decidirse  en  el  terreno  de  las  medidas  excepcionales. 

excepcicm  se  ha  elevado  á  rejjia.  Ni  es  probable  que  sal- 
gramos  de  semejante  estado  tan  pronto  como  fuera  de  desear. 
Bermudez  cayó  legalmente,  merced  á  indicaciones  que  podían 
hacerse  respetar,  Martiriez  de  la  Rosa  sucumbió  b«ijo  la  le- 
galidad de  los  auiag^os  de  levant.tmiento,  y  de  las  insinuacio- 
nes del  puñal ;  Toreno  fue  derribado  con  la  legalidad  de  la 
insurrección  ;  Isturiz  en  fuerz;i  de  la  le|>'alidad  ,  tuvo  que 
salvarse  disfrazado  de  correo;  y  c<»n  él  vino  á  tierra  el  Es- 
tatuto revisado  y  |)or  revisar;  Mendizabal  dejó  leg^almente  su 
silla ,  porque  los  sables  le  hicieron  una  seña  desrig^radable; 
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Casíro'  ne  embnrwS  legalmente  por  una  si{»-n¡fieat?vii  rpifniHííli 
upoyada  por  cien  mil  bayonetas^  y  dejando  cien  otros  inci- 
dentes que  se  han  visto  en  el  (pran  drama,  á  la  hora  en  que 
escribimos  estas  b'neas,  estarán  sobre  Madrid  los  ejércitos 
pronunciados^  si  E^spartero  no  bo  tomado  el  camino  de  la 
emig^racion,  estará  también  allí  con  el  resto  de  sus  fuerzas^ 
y  se  probará  la  leg^alidad  con  lo  certero  de  las  descargas,  y 
lo  recio  de  los  sablazos. 

Asombro  nos  causaba  la  candidez  de  ciertos  hombres  qde 
consideraban  posible  un  desenlace  lejjal  y  tranquilo.  No  fuera 
poca  fortuna  que  á  tanto  alcanzase  la  situación  venidera.  Van 
yli  nueve  años  que  la  España  est-í  en  revolución  5  las  revo- 
luciones para  cambiar  la  organización  del  pais ,  comienzan 
saliendo  del  terreno  de  la  ley  ,  y  níng^una  termina  en  el  ter- 
reno de  la  ley.  Ahí  está  la  historia.  ¿Queréis  columbrar  el 
¡Mwnvenir?  dad  una  ojeada  sobre  ese  suelo  volcanizado  5  y  re- 
conla<l  que  la  Excelsa  Huérfana  que  ocupa  el  trono  no  Ih^a 
^ayía  á  los  15  añofti  aé»  tMb*j<i  ^  .. 
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aSTTTDXOS  FRIVOLOC^jSOOS. 


AlTiCULO  TlVCBftO  .Y^fljptÜp. 

fin  ^cl  artíoolo  anlenor  iodicaipiNi  .^iie  la  Frenolqiíft,  i 
le.b  «pÜBMe^  podia  cond«i|i  al  fmtñUswiú; 

,  y  dejiiidoeiitiipiiato  k  wdkMUtr  r:  :t.M«yf»t 
r(  Dím  loa  fw— l»ffttMi  qve  «1  koaOiK  «rtá  datedo  de  di- 
ferentes propensiones  ,  inclinaciones ,  instiptos  ó  lláúiense 
como  se  quiera  ;  que  á  cada  una  de  estas  facultades  corresponde 
■n  ói^ano  cerebffidl  y  y  que  dfll  tamaño  y  demás  calidades  de 
arte  dependen  ia  mayor  6  menor  enyqpa  de  tifaellm .  .CimA» 
arfeaien  la  diff MÍpiid  deimliaaaíonea  ymmh  tátmm  leafaaf» 
móío^sltm  m  que  ao  ettaa  'de  aeaeffd»,  ao  diianoa  lae  mh 
mám  ikedfieee,  eiao  el  liaa|^  ImiBaaa.  Reeaehed  al  padre 
de  familia  mas  sencillo  y  mas  mdo,  y  le  oiréis  que  heUeiida 
de  sus  hijos  os  dice :  «este  es  de  un  g^nio  pronto  y  ardiente^ 
que  poruña  friolera  se  irrita;»  «aquel  es  terco,  que  no 
bemos  cómo  regirle,  ai  deeviarle  de  sus  teaieaj*  «eie  olea  pá 
éUá  ,^hl»ada  eeano  —a  mm ,  eedey  Uafar  como  a»ay<Bf»>" 
Qaien  té  queja  de  que  tiene  va  alia  atolondiada,  qajf  ee 
eaogvatele  da  foe  el  sayo  ee  eoeifado  y  quieto  ^  qoica  ee 
metete  de  qae  en  tierna  edad  ya  se  descubren  los  gérmenes 
de  vicios  funestos,  que  podrán  perder  al  individuo  y  qmzás 
eabrir  de  afrenta  á  la  familia;  quien  se  opin place  en  hacer  notar 
oómo  despnataa  ya  en  un  ceraioa  iafantil  loe  pímpoUoe  de 
wirtadee  yÉneÉeéai  f  beUea>  .  h¡,.M->  n- 

No  bey  ¡meeaqai  aada  gae  ooadhatBPy  ai  tleaéa  lee 
Tovo  I.  90 
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g-istns  naila  que  probar:  los  hombres  nacen  con  inclinaciones 
muy  varias ,  que  influyen  mucho  sobre  el  curso  de  su  villa. 
La  instrucción  y  la  eílucacion  fundadas  en  la  reli^on  y  en 
la  moral ,  son  las  que  han  de  corrqjir  lo  malo,  y  fomentar  y 
perfeccionar  lo  bueno.  En  <»8to  nos  hallamos  de  acuerdo ;  y 
con  nosotros  el  mundo  entero.  La  Frenolog-ía  no  puede  lison- 
iearse  de  haber  descubierto  estas  verdades,  sin  ponerse  en 
ridículo  por  su  vanidad. 

Ademas,  que  á  dichas  inclinaciones  correspondan  órganos 
diferentes,  que  haya  cierta  relación  entre  aquellas  y  estos, 
que  existan  ó  nó  ciertas  señales  para  conjeturar  en  este  punto, 
nada  tienen  que  ver  con  ello  la  religión  y  la  moral,  como 
no  tienen  que  ver  en  las  opiniones  de  los  que  fundan  la  di- 
ferencia de  inclinaciones  é  índoles  en  las  diversas  clases  de 
temperamento^  atribuyendo  á  este  la  melancolía,  á  aquel  la 
alegré  vivacidad  ;  á  uno  la  ira  ,  á  otro  la  pacífica  calma  ,  y  otras 
cosas  por  este  tenor.  Cuestiones  stMnejantes  pertenecen  á  las 
ciencias  puramente  rdos()ficas  cada  cual  puede  abundar  en  su 
sentido,  sin  herir  los  principios  religios<»s  y  morales.  Pero 
desde  el  momento  que  la  Frenología  nos  quiera  explicar  los 
fenómenos  del  orden  moral  y  religioso  como  simples  resulta- 
dos de  la  organización  ,  desde  el  momento  que  nos  quiera 
explicar  la  vida  entera  del  hombre  como  el  simple  efecto  de 
las  combinaciones  de  las  partes  del  cerebro ,  désde  aquel 
momento  será  la  frenología  contraria  á  la  sana  razón ,  á  la 
experiencia  ,  á  la  historia  ,  á  la  religión  y  á  la  moral ,  destme- 
tora  de  todos  los  cimientos  de  la  sociedad  ,  opuesta  «-í  ^o  que 
nos  dicta  el  sentido  íntimo,  repugnante  á  la  dignidad  humana, 
merecedora  de  que  la  rcchawn  tcxlos  cuantos  abrigaren  en  su 
pecho  el  noble  sentimiento  del  grandor  de  su  naturaleza  ,  de  la 
altora  de  su  origen  y  de  la  elevación  de  su  destino. 

Los  hombres  dominados  de  una  idea  suelen  echar  á  perder 
lo  que  podría  encerrarse  en  ella  de  verdad  ó  utilidad  ,  exa- 
gerándola ,  y  haciéndola  por  lo  mismo  inadmisible.  Forman  un 
sistema  ,  v  todo  ha  de  caber  en  él : 
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Cual  reUeie  iu  lama  de  uii  tir.iao  f 
4*i^  »       Que  á  §u  bárbaro  lecbo  tJe  tormento  ^ 
Ajustaba  pur  fucniLa  el  euer|>u  li^inano. 

llísimúletius  el  Sr.  Cubí  si  le  ileciuius  rraiieameiile  (|ne  ba 
caído  en  este  defeeto  :  defeetu  de  í|ne  no  bablaríaiiios  siquiera 
si  en  ello  no  se  interesasen  los  principios  fundamentales  de  la 
sociedad.  ¿,Qu¡én  |M>r  ejempb»  putlrá  sufrir  que  ponderándola 
l'uerz:i  de  la  organización  ,  se  lle{>'ue  al  extremo  de  alirniar  que 
la  costumbre  de  quitar  la  vida  á  los  que  cometen  actos  de 
violencia  es  inmoral  a  la  par  que  iujustal  Sabemos  lo  que 
se  ba  diebo  sobre  la  abolición  de  la  |>ena  de  muerte,  sid)c- 
uios  lo  que  se  ba  trabajado  y  se  trabaja  para  suavizar  la 
le{]^islacion  penal ,  sabemos  lo  muy  conveniente  que  es  el  pro- 
curar que  los  encerrados  en  cárceles  y  presidios  no  se  desmo- 
ralicen mas,  y  la  necesidad  de  bacer  de  manera  (|ue  la  |)ena 
sirva  al  propio  tiempo  de  escarmieiilo  á  ios  demás  y  de  cor- 
rección y  enmienda  al  que  la  sufre ;  pero  de  aqui  á  declarar 
inmoral  é  injusta  y  en  oposición  directa  á  lo  que  claramente 
te  ve  ser  la  voluntad  del  Supremo  Leqislador^  la  cmtumbre 
de  quitar  la  vida  a  los  que  cometen  actos  de  violencia ,  ni 
aun  de  encerrarlos  en  cárceles  y  presidios  ,  bay  una  distancia 
inmensa  que  no  se  puede  salvar,  sin  atücar  li  moráis  sin 
combatir  todas  las  legislaciones  que  ban  existido  inclusa  la  de 
los  israelitas ,  sin  ponerse  cu  abierta  contradicción  con  la 
misma  Biblia  ,  con  esa  Biblia  qui*  luaniliesta  acatar  el  siMior 
Cubt  y  en  la  cual  pretende  a|M>yar8e  una  que  otra  vez. 

Pero  dirá  el  Sr.  Cubt ,  •  yo  liablo  del  caso  en  que  la  destruc-» 
tividad  está  enferma  ú  muy  pervertida'^  •  |»ero  bien  ,  ¿Jiablais 
del  bombre  en  sano  juicio  ó  del  bonibre  b»eo?  si  del  pri- 
mero,  queda  en  pie  la  objeción  ;  si  del  segundo,  ninguna  le- 
gislación lleva  al  suplicio  á  los  tlemt-ntes.  £Is  cierto  que  al 
principio  liabla  de  la  destructividad  enferma  ó  muij  pei^ver^ 
liduj  y  |H)r  consiguiente  se  podria  entender  (|ue  se  reíiere  lan 
solo  á  un  estado  de  exaltación  (vrebral  (pie  ú  constituya  U 
clemencia  ,  «i  eslé  muy  próxima  á  ella  ^  pen»  luego  arrastrado 
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por  sn  peñíMimiento  (loiiiiiiante  se  expresa  en  g^cneral  con  la» 
palabras  que  acabamos  dt*  citar,  hast'i  adelaatarsc  á  decir  que 

•  ha  visitado  presidios,  cárceles,  penitenciarías  en  todas  las 
naciones  del  mundo  civilizado ,  y  apenas  ha  hallado  en  cada 
cien  presos  convictos ,  uno  solo  de  cuyo  crimen  real  ó  impu- 
tado no  tuviese  la  culpa  la  misma  sociedad ,  por  su  ílesyo- 
hiemo  y  voluntario  moral  desquiciamiento,  •  Todos  cuantos 
ge  interesan  en  los  progresos  de  la  relig^ion  y  de  la  moral  se 
lamentan  de  que  no  sean  mas  favorecidos  los  establecimientos 
en  que  se  las  fomenta ;  |K?ro  ¿qué  tiene  que  ver  esto  con  des- 
carjjar  tan  lig^eraniente  de  la  culpa  al  individuo,  y  achacarla 
toda  á  1»  sociedad?  ¿"puede  avenirse  semejante  doctrina  ni 
con  el  libre albedrío  del  hombre,  ni  con  la  se(][uridad  pública? 
Asi  podrá  el  criminal  marchar  al  patíbulo  cou  la  freute  erguida 
diciendo  á  la  sociedad:  «yo  soy  inocente,  el  verdadero  cul- 
pable eres  tú  ^  yo  no  soy  mas  que  una  víctima  ,  á  quien  coa 
refinada  crueldad  ,  haces  expiar  tu  propio  crimen.»  mm 

Tan  |)enetrado  está  el  Sr.  Cubí  de  que  la  culpa  de  hts  cri- 
mínales debe  recaer  sobre  la  sociedad  ,  bastí  tal  punto  hace 
pesar  sobre  ella  la  responsabilidad  de  los  delitos ,  que  llega  á 
afirmar  que  está  en  manos  do  la  misma  el  evitarlos  todos.  «Los 
inútiles  millones,  dice ,  que  hoy  se  gastan  en  levantar  monu- 
mentos que  delwrian  caer  en  desuso ,  después  de  los  descu- 
brimientos frenolóyicos  ,  sobrarían  para  estídílecer  institucio- 
nes correctivas  v  educativas,  cuyo  sosten  nada  costiria  al  erario 
nacional ,  y  desterrarian  de  una  vez  y  fMra  siempre  hasta  el 
nombre  del  crimen.  •  ¿A  tanto  alcanzar  pueden  los  descu- 
brimientos frenolóyicos?  ¿Se  ha  olvidado  el  Sr.  Cubí  deque 
el  corazón  del  hombre  está  inclinado  al  mal  desde  su  ado- 
lescencia? ¿Hasta  tal  punto  desconoce  l;i  naturaleza  humana? 
Al  leer  semejantes  expresiones  ,  nos  sentimos  inclinados  á  re- 
cordarle aquellas  palabras  que  le  decía  Demodoco  á  su  hija  , 
cuando  «en  los  días  de  invierno,  a|K>yada  en  una  coluna  se 
ocupa  ha  en  hilar  á  la  luz  de  una  lámpara  resplandeciente. 

•  O  hija  de  Epícnris  ,  temamos  la  exayeracion  que  destruye  el 
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buen  nentido :  |ii(laui08  ú  iVlinervn  (]ue  nos  conceda  la  razón 
que  formará  en  nosotros  aquella  moderación ,  hermana  de  la 
verdad  ,  sin  la  cual  todo  es  mentira(l).> 

Si  alg-o  de  verdad  se  encerrase  en  la  Frenolog^ía  seria  la 
multiplicidad  de  órganos  cerebrales  corn»spond¡entes  á  otras 
tantis  facultades  y  propensiones,  siendo  la  utilidad  que  po- 
dria  reportar,  un  conocimiento  con  jetural  de  las  disposiciones 
intelectuales  y  morales  otorg-adas  por  la  natural('¿a  á  cada  in- 


(1)  Para  que  en  nioguu  rasu  sea  dado  tachamos  de  que  alteramos  ó  truncamos  el 
texto  del  autor,  flogiendo  adversarios  á  quienes  podamos  combatir,  ióserlamos  por 
entero  el  pasage  á  que  nos  referimos.  >•  Cuando  la  destructividad  está  enferma,  dice  H 
Sr.  Cubí,  o  es  mui  pervertida,  produzc  una  aczion  resaltada,  i  eutónzesjio  se  respiran 
sino  muertes ,  asesinatos  i  dcstruc/ion,  ni  se  profieren  ma<i(iuemaIdiziones.  blasfémias 
i  terribles  desatinos.  Mucbos  han  sufrido  un  castigo  infamante  en  uu  patíbulo  por 
•IgUD  acto-produzido  a  causa  del  estado  anormal  de  este  órgano.  Miculras  dure  la  in- 
moral a  la  par  que  injusta  costumbre  de  quitar  la  vida  a  los  que  cometen  actos  d« 
vioK'nzia ,  o  de  cnzerrarios  en  cárzHes  i  presidios  donde  todavía  se  desmoralizan  mas , 
en  vez  de  colocarlos  en  iostituziones  represivas,  educativas,  i  curativas;  baziéndoles 
produzir  un  valor  igual  o  mayor  al  que  consumen,  la  lejislazion  criminal  se  hallará  en 
un  lamentable  estado  de  atraso ,  i  en  oposizion  directa  a  lo  que  claramente  se  ve  ser  la 
voluntad  del  Supremo  Lejislador.  Los  inútiles  millones «  que  hoi  se  gastan  en  levantar 
monumentos,  que  deberían  caer  en  desuso,  después  de  los  descubrimientos  frcnolóji- 
cos,  sobrarían  para  establezer  instituziones  correctivas  i  educativas,  cuyo  sosten  nada 
costaría  al  erário  nazional,  i  desterrarían  de  una  vez  i  para  siempre  hasta  el  nombre 
de  crimen.  Yo  he  visitado  presidios ,  cárzeles  penilenziárias  en  todas  las  naziunes  del 
mundo  zivilizado.  i  apénas  he  hallado  en  cada  zien  presos  convictos,  uno  solo  de  cayo 
crimen,  real  ó  imputado,  no  tuviese  la  culpa  la  miitna  Moxiedad,  por  su  desgobierno 
i  voluntario  moral  desquiziamiento.  ¿Hasta  cuand(^,  hasta  cuando  creerán  los  Irjisia- 
dores  qnc  pueden  hazer  leyes  para  el  gobierno  moral  del  hombre  sin  conozer  ni  estudiar 
su  naturaleza?  Jamas  podrá  repetirse  bastante  que  ahora,  el  lejislador  militar  solo  con- 
sidera al  hombre  como  una  máquina  de  destruir ,  el  leji-slador  economista ,  como  una 
máquina  que  es  tanto  mas  perfectamente  organizada  cuanto  mas  produzei  ménos  Qon- 
suroe ,  el  lejislador  despótico,  como  una  máquina  de  pasiva  obediénzia,  el  legislador  cor- 
tesano, como  una  máquina  de  disimular  i  eogafuir:  pero  la  realidad  del  hecho  es,  que 
el  hombre  es  una  criatura  animal ,  relijiosa -moral  c  intelectual ,  quien  ,  aunque  debe 
constantemente  activar  sus  pasiones  sin  que  jamas  salgan  del  dominio  de  la  razón  y  la 
moral, está  sujeta  a  vezes.  por  la  ignoránzia  de  la  soziedad  que  no  ba  sabido  o  que- 
rido dir^ir  bien  su  educazion  o  colocaría  en  el  própio  lugar  donde  la  tenía  Dios  desti- 
nada ,  a  lo  que  se  llama  (rimen.  Toda  lejislazion  cuyas  tendénzias  no  conduzcan  a  hazer 
las  pasiones  del  hombre  mas  potantes  i  enérjicas.  sus  sentimientos  rdíjioso- morales 
mas  füertes  i  vigorosos  para  que  puédan  siempre  dominar  a  las  pasiones ,  y  el  intelecto 
mas  ilustrado,  para  guiar  todas  las  potéuzias  mentales  á  los  fines  de  satisfaczionidicba 
porque fuéron  creadas,  es  una  iejislazioD  imperfecta.»  (^Jlf  onuoi  dé  Frmolojia.  pág.  iS.J 
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dividuu.  Es  claru  que  uaila  de  esto  llegaría  á  luas  que  á  ilus- 
trar sobre  el  modocou  que  se  debiera  instruir  y  eduear  á  los 
hombres  seg^uii  su  índole  y  capacidad^  pero  no  desaparecieran 
la  íg^norancia  y  las  malas  inclinaciones ,  no  seria  dable  satis- 
íacer  todas  las  necesidades ;  por  tanto  quetlariau  los  (j^érnienes 
de  vicio  y  de  crimen ,  que  mientras  viva  el  hombre  sobre  la 
tierra ,  se  podrán  debilitar  mas  nó  destruir. 

Dése  á  la  instrucción  y  (nlucacion  moral  y  relig^íosa  toda  la 
importancia  que  se  quiera,  nadie  nos  excede  en  encarecerla; 
pero  no  debemos  olvidar  que  sus  s<'dudabl('s  lecciones  encon- 
trnnín  sienqire  {^randes  obstáculos  con  que  luchar,  y  que  por 
mas  puras  y  elevadas  que  se  las  suponga  ,  su  aplicación  de- 
penderá del  libre  albedrío ,  de  esa  noble  facultad  de  que  el 
hombre  tau  á  menudo  abusa. 

Si  directa  ó  indirectamente  se  ataca  el  libre  albedrio  y  si 
atribuyendo  sobrada  inlluencia  á  los  órganos  cerebrales ,  se 
establece  la  existencia  de  propensioiif^  irresistibles ,  la  buena 
moral  se  destruye,  la  sociedad  peligra  ,  la  dignidad  del  hombre 
desaparece.  Xada  importa  que  se  diga  que  en  tali's  casos  el 
individuo  está  tocado  de  una  especie  de  demencia;  |K)rque  en 
extendiendo  esta  enfermedad  mas  allá  de  los  límites  que  le  .se- 
ñalan la  razón  y  el  sentido  común  del  humano  linage,  se  viene 
á  parar  al  fatalismo  orgánico ,  sean  cuales  fueren  los  nom- 
bres con  (juc  se  le  revista.  En  tal  c^iso  los  asesinos  de  pro- 
fesión estarán  tocados  de  la  demencia  que  procederá  de  lá 
preponderancia  del  «írgano  de  la  destructividad;  los  rateros,  y 
los  s<dteadores  de  caminos,  déla  demencia  que  dimanará  del 
órgano  de  la  adqtiisividad  ;  los  licenciosos ,  de  l.i  que  resul- 
tará del  órgano  de  la  amatividnd  *,  los  glotones  y  borrachos 
de  la  que  nacerá  <lel  órgano  de  la  alimentividad ;  y  asi  anda- 
remos excusando  todos  los  crímenes ,  declararemos  injustas 
todas  las  leyes  penales,  se  convertirán  los  hombres  en  má- 
quinas ,  que  si  funcionan  mal ,  será  porque  se  ha  desarreglado 
alguna  rueda.  ¿A  qué  castigar  una  máquina?  solo  se  debe 
tratar  (le  componerla. 
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"  E«e  f'atfílismo  qu<*  estamos  combatiendo  se  derrama  por 
diferentes  partes  de  la  ciencia  frenológ^ica  )  \  se  lo  haremos 
notar  al  Sr.  Cubí  con  tanta  mayor  confianza,  cnanto  noá  in- 
clinamos á  creer  que  dicho  señor  quizás  no  haya  reparado 
en  ese  veneno  que  se  va  filtrando  en  su  doctrina.  Asi,  cuando 
le  parece  que  asienta  principios  favorables  á  la  religión,  la 
hiere  sin  advertirlo.    •  ^  ««.^.4    k  \  «  .« 

Pondera  mucho  el  Sr.  Cubí  los  beneficios  que  la  frenología 
ha  dispensado  á  la  religión,  probando  que  el  hombre  está 
dotado  de  una  tendencia  innata  a  adorar ;  sin  duda  que  al 
decir  esto  se  habrá  olvidado  de  que  hace  ya  mas  de  diez  y  seis 
siglos  que  proponiéndose  Tertuliano  expresar  la  inefable  ar- 
monía que  existe  entre  la  religión  y  el  alma ,  dijo  que  esta  era 
naturalmente  cristiana;  y  que  mucho  antes  Cicerón  y  Platón 
y  todos  los  filósofos  déla  antigüedad,  habian  reconocido  que 
los  hombres  tenían  sentimientos  naturalesque  los  impulsaban 
á  la  adoración  de  un  Ser  Supremo.  Al  través  de  los  extra- 
víos de  la  superstición  y  de  las  groseras  falseilades  y  ridicule- 
ces de  la  idolatría  ,  no  hay  quien  no  descubra  una  idea  ver- 
dadera pero  adulterada  y  desfigurada  ,  una  inclinación  buena 
pero  pervertida ;  si  esto  nos  ha  enseñado  la  Frenología ,  nada 
nuevo  nos  ha  enseñado.  ¿Qué  añade  á  la  realidad  del  hecho , 
bajo  su  aspecto  moral  y  religioso,  el  que  se  nos  diga  que  en 
tal  ó  cuid  lup^ar  de  la  cabeza  hay  un  órgano  que  corresponde  á  es- 
tas facultades  que  nos  inclinan  á  reconocer  y  adorar  al  Criador? 

F^tablece  el  Sr.  Cubí  diferentes  grados  de  veneración^  ó 
oomu  él  la  define ,  propensión  religioso^moral  á  obrar  con  de-' 
ferenciaj  sumisión  ó  respeto  hacia  nuestros  semejantes  y  á 
obedecer  á  ios  que  tienen  autoridad ,  1/  adorar  un  supremo  Ha- 
cedor. Del  tamaño  y  demás  calidades  del  órgano  cerebral 
hace  deprender  el  que  esta  veneración  sea  grande  ó  petpieña, 
llamándola  deifocion  ,  cuando  se  halla  eili  vigorosa  actividad. 
Nadie  desconoce  las  equivocaciones  á  que  puede  prestarse  una 
explicación  semejante.  Según  ella ,  la  reverencia  que  tribu- 
tamos á  Dios,  nace  de  un  órgano ,  que  del  mismo  mo<lo  nos 
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ioelina  á  mpütar  á  ii«MtfM  MBie¡aBte8;  la  dÜfiitMkcia  está  en 
qmt  4  ¿ryuMi  ae  haUe  en.  na  grado  ñas  ¿  naesos  aHe  4ek 
Mdak*  . 

La  misBHi  iíeimáenek  ae  rakrae  á  ana  fondón  orgánloa  ^ 
los  reniurclimientos  no  son  el  resultado  nalural  ele  las  malas 
íu'cioiK  s ,  son  una  función  de  nn  íSrj^ano  que  s*^  apellida 
conciencio$idad'j  y  el  Sr.  Cubí  se  adelanta  á  decir,  que 
MuU  a»  ma#  «rrwMa  ^tie  la  liieif  ile  ^ne  Imío-  üI  nuMiiia 
jwwlgca  rgworrftinítwlaa  liaifNMi  4Íe  A«fer  CMMÜia  mm 
«Mam  mmtm,  Haaln.n^i.  se  balna  erado  qoe  mm  rcMordi- 
ntanfoo  eran  el  ^sano  roedor  dd  eoraidn  dtf  loa  Myeieo 
crimíoales,  las  furias  que  los  perseguían  de  dia  y  de  noi^y 
sin  otorg'arlcs  tregua  ni  permitirles  descansó;  en  adelaote 
babreoio»  de  dceir,-que  los  hombres  faltos  ó  escasos  de  cierto 
óignnO)  pueden  arrojarse  á  los  mas  honibles  delitos  sin  que 
podeien  ao  almo  ómpum  do  liobedoo  eomelido,  ^Qlilán  ba 
hm  oflcgiirado  que  hoya  lioinbrea  qae  m  «enten  maofdi- 
niento  ,  deapnoa  do  kaber  obrado  -  malí  laá  yroadea  et iminaleB 
¿oa  han  abierto  ao  eeraion'?  ¿Igpnoraik  |ior  ventora  quotodoo 
cuantos  han  cnitiltiado  de  vida,  barí  confesado  unánimes  que 
liabiaii  n  cobrado  la  tranquilidad  ,  que  sentían  en  el  fondo  de 
6u  almadio  placer  indecible,  que  babian  alcanzado  una  feti- 
aidad  deaconoeida? 

8í  tanU  inAaeooia  ae atribnye  á  loa  difanoo,  noaiondo pi^ 
alUé  qne  eatoo  anfroii  notable  altaMoicM  en  muy  breve  tienipo, 
¿eóoao  aerá  dado  expilear  ha  nradaniaa ,  ora*  lentas ,  oro  ad- 
bitas,  que  estamos  viendo  á  cada  jiaso,  ya  en  bien  ,  va  en 
mal?  2, cómo  es  que  el  hombre  que  ayer  era  reiigioso  se  ha 
hecho  boy  ÍQcrédu!o,  el  que  poco  tiempo  antes  era  devoto^  ba  pa* 
aado  después  á  ser  un  impío  qoe  oe  burla  do  lodo  do|fnyi«y 
de  lodo  onltot  .Y  el  eontrario:  .¿oo  ae  bo  tiato  y  no  oe  ealá 
viendo  lodavia,  qne  Itoaibraa  qne  bao  pasado  largo  tíeoapo  en 
lo  inerednlidad  y  en  d  libertittafpoy  ae  nmden  de  rapcnit, 
abrazan  la  religión,  lloran  sus  extravíos,  y  pasan  quizi'ts  á 
expiarlos  oon  nna  vida  de  penitencia  en  las  soledades  del 
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clauslru  ?  ¿quién  8e  atrevería  á  explicar  esos  feuúnienos  ,  apli- 
cando los  cledüs  ú  esta  ó  aquella  parte  de  la  cabeza? 

•  La  maravillosidad  ^  dice  el  Sr.  Cubí  que  es  la  realiza- 
ción (ley  consitjuienic  creencia  en  lo  nuevo ^  lo  grande^  lo 
sobrenatural  ^  lo  misterioso  ,  lo  extraordinario ,  lo  incom- 
prensible; añadiendo  (jue  la  maravillosidad  pone  al  hombre 
en  relación  con  cuanto  el  intelecto  no  puede  comprender  y 
que  realiza  los  misterios  que  Dios  no  ha  querido  revelar  á 
su  razón ,  y  que  sin  embargo  existen ;  que  por  ella  cree  el 
hombre  lo  que  no  puede  probarse,  ó  cuyas  pruebas  no  puede 
comprender.'  ¡También  un  órg^anopara  la  fel  iqué  significa 
el  realizar  misterios  que  Dios  no  ha  querido  revelar  á  la 
razón  1  ¿cómo  será  que  el  hombre  crea  hoy  y  no  crea  mañana, 
y  que  hoy  ícíiqh  fe  viva  y  ardiente  el  que  ayer  se  mofaba  de 
ella?  -  llay  en  el  hombre,  dice  el  Sr.  Cubí,  y  por  lo  tanto  en  la  so- 
ciedad una  natural  tendencia  á  excitar  y  aplacar  órjj^a  nos  especia- 
les en  épocas  determinadas,  lo  cual  explica  las  guerras  políticas  y 
las  religiosas ,  los  tiempos  de  escepticismo,  de  fanatismo ,  y  de 
verdadero  espíritu  religioso  ,  el  ensalzamiento  y  derribo  de 
personas  determinadas  ,  las  opiniones  ya  en  favor  ya  en  contra 
de  una  misma  institución.*  Está  visto:  todo  se  explica  por 
los  órganos;  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos,  se  quiere  hacer 
de  la  Frenología  el  lecho  de  Procusto. 

'  ¡Seria  curioso  el  investigar  la  diferencia  que  va  de  las  cabe- 
zas de  ahora  ú  las  de  los  siglos  medios  ;  siendo  nuestra  época 
de  duda  y  escepticismo,  y  aquella  de  fe  apasionada  y  viva. 
Por  cierto  ,  que  si  tanto  valen  los  órganos  hasta  en  materias 
religiosas,  los  de  veneración  y  de  maravillosidad  deben  de 
haber  sufrido  una  disminución  considerable :  si  entonces  eran 
tamaños  como  una  nuez ,  no  serán  ahora  como  una  al- 
mendra. 

Hablando  el  citado  escritor  de  la  individualidad  ó  sea  fa~ 
cuitad  intelectual  que  percibe  aquella  cualidad  de  los  ob^ 
jetos  que  los  separa  unos  de  otros,  dando  á  cada  uno  de 
ellm  una  existencia  particular^  única,  aislada,  individual; 
Tomo  i.  *       29  * 


—  458  — 

expÜca.d  origen  «le  las  vísionet  ele  un  modo  ulariuaiite,  ih> 
tan  solo  para  io»  católicos,  sino  tasubien  para  cuantos  acatan 
hs  ftamdoMs  de  la  Biblia.  Después  ele  haber  observado 
éim^»0&mfireíMn  U»  iéem§'  «^iriMfir^/cóino  m  «rMii  tai»^ 

á       m*áiú     <«fl«lMito  remhmMt^  después  4»  htím 

«lidio  que  la  virtud^  la  h^lÍ€90  ln  éfjwiWüMi  ,  «p»  99mn*^ 

itUeiet'iua les  motniltui  o  inspirffftfjfi  por  la  idefííidftfl  ^  la  >«- 
bMmi44idy  dan  utm  keila  y  su4^Um«f  em$lencin  individiíaLf 
wuíéirM  ^  patiiMñ,  Mtináa  :  •  eslat  poeas  obvarmiiNM» 
«iplican  el  bettlM  real  j  verdadero  de  ^  podcniM  tMrif 
kay  quien  en  eCüCto  ba  tenido  moliee.*  D^ijenMa  apMe^ln 
incalifioable  proposición,  qae  cuenta  la  wrtvdf  ^  bcfteia^li| 
t;»püiaii¿a  cntrc  los  impulsos  cietfosj  y  parémonos  taa  solo 
en  la  manera  |iore{jrina  ue  cxplicai  I;!**  TÍ^ionts.  \l  piiiirn*, 
no  serán  estas  otra  cesa  que  on  simple  electo  (k  los  or^auos: 
gnea  que  bs  obeemicionee  qne  solo  térean  soiirQ  ^Uo»^ 
expiuM  el  heekú  retíí  $  verdadero  de  que  pedemt^  t6áí$4m^ 
>j  hay  ffnien  CU  efeelo  Im  hm  íemda.  PddrCadM»  4eleMt^ilNif 
bien,  (fne  se  diflpntase  sobre  la  mayor  6  menor  aiitmliiMai 
<le  visiones  partícula  res  «le  esta  ó  a(|uella  persima  virtuosa , 
y  que  se  atribuye>ie  á  uün  ím:>r¡Í!i:i(  ¡(>n  i  xall.uía  In  qtte  pa-^ 
recia  eíecto  de  una  revelación  divina  :  semejaiitett  cu«^tione& 
son  del  dominio  de  la  oritijda)  f  la  misma  Iglesia  nos  en^ 
eaila  oon  en  ejea^o^  á  no  eifelf^arno#  impradeoleiM 
ima  cmdiilidad  eñeesifA.  Pero  pretender  eiqilkin'  p4r^M4l 
princi|pio6  frpttelójpcae  todo  linag»  de  vldonea^  «Mivln 
entre  las  funciones  de  un  órgano,  sin  hacer  nin^llA ' <MÍ|Pf 
cíon,  (  s  rr.s'A  que  iio  «lebiera  liaeerse,  siquitia  ^>ur  ri'sjíHo  á 
la  Uiitlia  que  cutí  tao  temiinaiites  palabras  nos  rebcrc  mu- 
chos proel igi»^  de  esta  clase.  Las  visiones  de  los  A^^^^lirie^f 
de  loe  Pvefetaa,  de  los  Patriama  del  anti|^^«istanienliif 
(deberán  eKpKcane'por  el*  órgas»  de  la  \  mmávIiMiÉM 
quimi  lo  twieae  como  laaías,  JeremlMi  £7«qut4^d>Qliití|^ 


Digilized  by  Google 


—  459  — 

«.liisiiuluriu  Uimiucii      4f»i»  MIÍ«PV#4(mNI^  él^'  M»e  tilo:» 
«iUf  ^Pffcíen^  4od6«aiiiiM  W(-iW9^«iéoití'#n  «l-^^i^^ó  texto 

estas  materias,  ¿deberá  ser  considerado  euuiu  u  himple 
uai  iíM'inn  «ir  itipras  IIiisumh  s.  (?)i¡' S' Jo  tcnian  de  real  y  efec- 
livo  »er  uno  de  tantos  tenirni^a$.4<i  ltr#aAiiralez:i  ?  Xo 
podmOft^mBUr' ^  lí  tal  extremo  qBÍflÍti^^Hfl||piikc4riWj|f^  iiiM» 

4iry^e  epU»  ««la  y  héiíímkhmiihetíM^imm^m^ 
MtínAvjjMplHi.  Pero  ,  esta-  ne  fihff  dis;)ensa  de  hacer  luAnr  :;us 
I  inultas  eon.scH;uencia$  de  bU  Uo^tiioa,  8Í  no  í»tj  ía  enliende 
fxiiÉ  ia8  iU'iiidai»  restriccione:»  j  porque  cop  Jiuena  ¡ntet)||ii|| 

jfim^^fmámMifi^^  yi»Ji|iirtiiliiWi<wAwi|j|ilft 

iiiMiéli  )i|iiüi««  ka^A^HteiftlllV  htilKlf^n^effilt»  armonías 

que  existen  eulrc  vi  uiuihIo  de  la  nalural(v;i  \  t  i  mundo  (h-  t.i 
fimeia  ;  obras  i  ti  mor  tale»  §c  lian  <-&et¡t'>  i^jy  tüte  punto  de 

vi6ta^  y  mdík  diik  mímm^mk^m  J&^lm.^Mim  m^^iifi  kfi 
fhüw^AmiWMiimyyi^  «mímt^^ipie  i  tiendfln^  lilti»ÍIPM^d^eto  j 
tBf|>rpiÉriiéma»éoiéft  fc<^^^  liki'tljyti^iii|»iMiailní^^ 

rtüIlHlBIltWt  {fl^|^Vt|c^p^4^j«>M||||^|pM  'AMÍ^'^ 

faorn  -by<j#ft  t4|iie  reconozca  mus  la  berinosíi  índole  <lc 
algunas  alma^  priv  ile^iada;»,  f|<i<'  coit  su  (  mimÍíjIc/  n-ttív;!  t 
inclinaciones  rectas,  parecen  (iesiinadas  de  una  im;y^ra  par?:, 
titular  á  recibir  los  rav4>iü(4di  cielo  ^  jÍ||igp|e|^M|^^t#osf>trq||r 
estas  €BPllrfHÉHi|1É^  ¿MÍtf<toj»l<.IIÍ4MlilnPiitt^ 
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nataralmente  ums  bermoM  y  no  eslaTÍera  enriqneeidii  de  nm» 
preeiom  done»  natnrales  que  la  de  Jorge  Sand;  en  una 
palabra ,  do  nos  proponemoa  limitar  en  niognn  lentido  la 

omnipotencia  del  Cri  idor  5  pero  no  lachando  con  la  eviden— 
fia  <ic  los  Iil'(■l1<^^  n;il lirnies,  sean  ios  que  t'ucrrn.  im  podemos 
consentir  que  ta  Helig^ion  y  \n  moral  se  coiivieitau  eu  i'enó- 
menos  físicos,  es  decir ^  i|ae  se  las  destruya  por  su  base. 

Sobre  todo  recelamos  mnclio  que  la  exageración  del  poder 
de  loa  órganos  no  condozca  ¿  la  negación  del  libre  albedrío  , 
y  qne  caiga  -de  esta  suerte  toda  religión  ,  toda  moral',  toda 
ley,  toda  sociedad.  Asi  temblamos  por  estos  sagrados  objelea 
ruando  después  de  io  notado  mas  arriba,  vemos  que  el  señor 
íHiib!  dice  sin  rodcí-s:  -Íja  demencia .  el  í'ít/o,  el  jxcddo  ^  las 
impropiedades  de  toda  ciase ,  son  bijas  de  la  acción  de  algún 
órgano  ú  (Srgsno^,  al  cual  la  voluntad  ó  intelecto  no  puede 
poner  coto  ó  freno ,  ya  por  debilidad ,  ya  por  tgnorañeia)  ya 
por  enfermedad  del  órgano  afectado.  •  (tlnd.  páy.  72  )^  '.  « 

Reasumiremos  en  breres  palabras  lo  dicbo  basta  aqut^  Bn 
primer  lugar  :  la  esjnrihiftlidnd  del  tilma ,  dofi^nia  de  la  re- 
ligión y  teorema  filosófico,  tiebe  quedar  á  cnliicil-i  dt:  todo 
ataque.  IVaíla  prueba  contra  ella  la  multiplicidad  de  órganos 
cerebrales  qne  intenta  demostrar  la  Frenología.  La  experiencta 
enseña  qne  existe  una  relación  entre  el  cerebro  y  a%muui 
fundones  de  nuestro  espíritu.  Qne  este  ói*gano  sea  nnoómAK» 
tipio  ^  nada  tiene  que  rer  ni  con  la  naturaleca  deltdiiia,  ni 
con  el  carácter  de  sus  operaciones.  IVo  se  pierdan  nnnea  de 
vista  estas  ideas;  di  Im  ;uríií  l>it'ii  entre  el  órgano  y  el  ser  qwi» 
s«í  f»ii*ve  de  él,  ;'atre  el  cuerpo  y  el  espírilu  ;  en  lo  deuias 
queda  espedito  el  camino  al  raciocinio  y  á  la  observación  ,  sin 
que  tengan  de  que  quejarse  ni  la  religión  ni  la  [i  iinia|^fc 

£n  sínodo  lugar,  es  necesario  respetar  deiicudainopta^fai 
texistenda  del  lii^e  albedrío.  Admítanse  difercttM»  ímBmu- 
dones ,  distribuyaselas  en  tantas  clases  como  se  cfuiem'^  'afiié- 
lése  la  causa  de  esta  diferencia  en  los  órganos ,  en  el  tempe- 
ramento, ó  expliqúese  por  otro  sistema  que  plazca  imaginar  •» 


Digilized  by  Google 


461  ^ 

todo  «lo  pooD  ímpiirli:  iolire  seaMjaateB  pantos  se  lia  di»- 

patodi»  ««mpre ;  si       «idBirdil  ÉBi^iliMf ñitlwiat'li  ^fteml^ 

lo^ía  puede  suministrarnos  mas  Incps  lU*  lasque  lian  tenido 
hasta  nhor;i  S(;  lo  ¡r'^rndfn'cii'iii'is.  Ijíjtiibli'/rasc  ípu'  Ií;iv  lium- 
bres  que  tienen  t'uerije  propensión  á  delerminadus  vicios  ^ 
peto  no  se  l\ega¡e  al  extfieBio  de  «tiponerlis*  imposibilidad  tÍ0 
mi§tir^  á  no  aarqne  etlén  en  ki  imiMcilidaé,  ^en'to  áñMnki. 
Encárgneseá  la  aocaedad  la  ¡natrnoeion  y  edneacMD-miNÍly 
vdilKÍoaa,  encarteaae  la  eonfeÉiantia  <dn  afettdatwá  'la  'étípm^ 
cidad  y  á  la  índole  dfr  «ad*  indMduo  5  añádase  si  se  quiere, 
que  la  Frenólo^; í;»  |m(  iic  i>uuiiuisU»ir  luces  nmjcturar  ó 

pronfiütLicar  tas  ilii^pusiciones  naturalüs» ;  éclie»e  en  cara  con 
g^enerosa  libertad  á  los  g^obiernosy  á  la  iliciedad,  el  descuido 
de  la  instruceioo  y  -de  la  «ducadoit  f  póMtíendo  ct^doMivcdlo 
de  ka  íneliQncioMtf  parvefsaai^  pcff#y  pop^-^n  aflto<cmi)Énv0KO 
aelleg^ue  hasta  el  pnnto  de  diaonipar  aleriarina^  ■^^ae^toan^ 
poHjj^a  sometido  á  «na  neeeaidad  of^itniair,  nm  m  dijpvqu<rn«i 
pu<ío  resistir  á  la  propensión  .  no  se  ensanche  tanto  (  l  lUHiR  rü 
de  los  (li  inpntes  que  l?i  m?»\or  parte  de  \m  hoinUres  culpables 
de  un  delito  puedan  aieQSíS  ei  descargo  de  que  al  cometer  am 
neto  criminal  obraban  por  netfifi|daJ>  aatoAwfc  jmiimde  r'omm'i 
Asiéntese  si  píaos  ^  que  entre  lae  r*aaoWiniiiao^li^yudíC(H 
loneias  aotoUes ,  hijasdeia-aedmi  ddlíempo^  dmlea  ¿¡¡¿as^ 
6  de  otras  eansasj^  d%aie  ifoe  imaa  eaton  tdotadao^  da 
ÍRteKgencia  que  otras;  afírmese  que  las  semillas  naturales  de 
%ii'lU(l  (m1(^  vicio  ,  s<*  hallan  co  nías  acl  i  vid  id  cu  cslas  que  en 
aquellas ;  lo  que  i«uccde  entre  los  individuos  de  una  nación  y 
anndenna  familia,  no  neg^aremoa  que aoattteaea  ó  acontecer 
pueda  ,  entre  rasas  diferentes.  Ijo  qpe  haya  ef  «ato  dOiSiri- 
dad  ha  de  deddirhrhi  ohaerradoi^  PtSffO'no  ee  ¿oaadeneii^  á 
"mir  en  la  estnpidahi  y  en  eleasbtntefimiento  á^ninyu»  de  las 
ramas  <|ije  por*  mas  que  %e  difereiicíen  en  la  aetnniidad,  sa» 
Lemosi  que  proi'cdiíTon  toda«  dr-mi  niisinu  Innn-o.  La  luz  de 
la  raron  ,  v\  libre  ulbedríu  aun  patriuionio  de  la  humanidad 
eotera  ^  son  facultades  del  aUna  qne  Dios  nos  coouuiioó  «1 
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inspirar  en  nuestros  rostros  el  soplo  de  vida.  £1  lioinbre  puede 
en  tlifcrcntcs  países  cacoutrarse  dejirailado,  mas  no  deja  |kíi' 
eso  de  ser  hombre.  Cuando  suene  la  hora  señalada  en  los  ar- 
canos de  la  Providencia  ,  no  lo  dudéis ,  levantará  al  cielo  su 
l'reute  ,  diciendo  con  nobleza  :  «yo  también  fui  criado  por  Dios 
y  para  gt)zar  de  Dios^  mi  destino  en  la  tierra  es  un  via(re  de 
breve  duración  ,  mi  fín  es  Dios  en  las  inmensidades  de  la 
eternidad.  • 

Advertimos  esto  |>orque  sabemos  que  el  Sr.  Cubí  ha  dicho 
que  ciertos  misioneros  hablando  de  {uieldos  cuyo  nombre  no 
recordamos  ,  habian  afírmado  quef>ra  imposible  cristianizarlos 
antes  de  civilizarlos;  nosotros  creemos  al  contrario,  que  el 
orden  es  inverso,  y  que  el  medio  mas  scg^uro  para  introducir 
en  un  pueblo  la  civilización  es  hacerle  cristiano  j  si  w;  nos 
contradici' ,  ahí  están  la  ülosoí'ía  y  la  historia  que  vienen  en 
nuestro  a[)oyo.  Por  lo  (¡ue  toca  al  dicho  de  los  expresados 
misioneros  ,  preguntaremos  si  eran  católicos  ,  ó  si  |ierteneoian 
i\  aljyuna  de  bis  sectas  separadas;  en  este  último  eas<»  no  res- 
|K)ndemos  de  nada  ,  porque  entre  los  disidentes  hay  tantas 
opiniones  como  cabezas^  pero  si  eran  católicos,  exig^irenios  las 
pruebas  ilel  hecho,  y  hasta  que  se  produzcan  no  daremos  fe 
á  semejante  relación.  El  8r.  Cubí  no  lo  habrá  oido  de  boca 
de  los  mismos  misioneros,  su  buena  fe  habrá  sido  eni^anada. 
Que  si  se  nos  demostrase  que  realmente  uno  ó  mas  misiono- 
ros  católicos  han  saltado  semejante  expresión  ,  tampoco  se 
concluye  nada  contra  esta  doctrina,  damas  los  católicos  han 
dicho  que  este  ó  aquel  misionero  |»articular  fuesen  infalibles. 
-  Jesucristo  al  enviar  á  sus  Apóstoles  á  preílicar  el  Evan- 
(j^lio,  no  les  previno  que  mirasen  si  los  pueblos  eran  civili- 
zados ó  ni);  no  les  encardó  que  examinasen  la  forma  de  las 
ealH>zas  para  ver  si  los  óiganos  déla  Uelijjion  estaban  desarro- 
llados ó  nó;  sino  que  les  dijo  que  fuesen  por  todo  el 
universo,  (fue  intseilasen  á  todas  las  gentes  y  que  predicasen 
el  Evangelio  á  totla  criatura  ^  que  bautizasen  y  sin  distincioa 
lie  raxas,  í*m  nombre  del  Pmire,  y  del  Hijo  y  del  Espiritm 
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'Áanto.  La  Ijjk'sia  católica  no  lia  olvulado  nunca  rsta  sublimé 
doctrina.  Cuando  la  codicia  y  la  crneldad  lian  querido  su{)o- 
npr  á  los  ncg^ros  ó  á  los  indios  como  de  una  especie  inferior 
como  de  ona  raza  destinada  á  servir  á  las  demás,  «nó,  nó, 
ha  respondido  la  Iglesia ,  esto  no  es  verdad ,  esto  es  una  infa- 
mia; todos  los  hombres  son  iguales  ante  Dios,  todos  son 
hermanos  en  Jesucristo,  por  todos  vertió  la  sang^re  el  Salva- 
dor' en  la  cima  del  Calvario  5  los  desgraciados  que  viven  en 
las  tinieblas  y  en  las  sombras  de  la  muerte  ,  son  por  esto 
mismo  mas  dignos  de  que  la  caridad  cristiana  redoble  su 
solicitud  y  su  celo  para  llevarles  las  luces  de  la  fe,  y  con  ellas 
el  sentimiento  de  su  dignidad.*  Que  no  lo  olvide  el  Sr.  Cubí: 
estas  son  las  doctrinas  verdaderamente  generosas;  los  que  por 
codicia  ú  otros  motivos  están  interesados  en  que  continúe  el 
infame  tráfico  de  los  negros  y  el  embrutecimiento  de  otras 
razas,  pueden  sí)stener  lo  contrario;  los  cristianos,  los  verda- 
deros amantes  de  la  humanidad,  nó. 

La  idea  de  Dios,  y  los  eternos  principios  de  la  moral,  son 
de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  climas  :  donde  hay  hombres, 
allí  están,  porque  allí  ha  llegado  el  soplo  del  Criador,  allí 
ha  hecho  descender  la  luz  para  que  pudiera  ser  reconocida  su 
augusta  imagen.  ¿Que  import^in  contra  esta  Verdad  algunos 
tristes  ejemplos  de  embrutecimiento  y  degradación?  ¿Que 
importan  esas  hordas  que  al  parecer  han  caido  del  rango  de 
hombre  para  colocarse  entre  los  brutos?  IVada ;  porque 
también  en  otro^  tiempos  y  en  otros  países  andaban  otros 
hombres  con  el  entendimiento  en  tinieblas  y  el  corazón  en  el 
polvo;  compadecióle  de  ellos  el  cielo,  iluminólos  con  un  rayo 
de  sus  inefables  resplandores,  y  de  en  me<lio  del  caos  salió 
de  repente  un  mundo  lleno  de  órden,  de  regularidad  y  her- 
mosura. !\ó ,  no  debemos  atrevernos  jamas  á  decir  -estos 
hombres  son  incapaces  de  la  religión  cristiana  :  en  ellos  no 
tienen  cabida  ideas  tan  sublimes  como  en  la  misma  se  en- 
cierran :  -  no  olvidemos  que  la  sublimidad  de  la  religión  está 
hermanada  con  la  sencillez;  grande  con  los  grandes,  sabe  en 


cierto  modo  hacerse  pequeña  con  los  pequeños.  El  que  dijo  de 
los  niños,  dejadlog  tfenir  á  mt,  de  ello*  es  el  reino  de  lo» 
cielos^  se  complace  en  ucouiodarsc  á  todas  las  intelij^encias, 
no  se  desdeña  de  liahlnr  con  leng^uag^e  que  comprendan  los 
mas  rudos  é  i{[uorantes.  I\o  busí|ueis  pues  si  el  ór^rano  está 
muy  desarrollado,  si  será  capaz  de  recibir  estas  ó  aquellas 
impresiones^  recordad  que  el  Todopoderoso  sabrá  xiiscilar  de 
las  mismas  piedras  hijos  de  Ahrahan  ^  no  digáis  :  -el  ali- 
raeoto  es  demasiado  fuerte,  esos  hombres  no  podrán  digerirlo.  «| 
Dios  hará  que  el  pan  de  los  adultos,  sea  leche  para  los  niños.  ^ 

J.  B. 
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A  UN  fiSÜIERTlCO  E\  MATERIAS  1>E  RELIlUON. 

m 

Mi  apreciado  ami^o  :  si  do  tuviera  otras  prueba»  Jp  la  Mrdad  que  m 
encierra  eu  aquella  doctrina  dt3  tot»  (uilóliros ,  do  que  la  fe  es  ufi  don  de 
Diot,  no  me  incliiiaria  poco  á  teoeria  por  cierta  la  experiencia  de  loque 
1m  fíalo  eo  V,  y  oU«ft  que  han  tenido  ia  desgracia  de  apartarse  de  la  fe 
4»  tas  maimc  INapitBD,  eMUcbtn»  ai  parecer  con  dodJidad ,  hacen 
noMchir  hit  nayom  fltpemmft  de  que  vto  4  rendirse  á  la  «fideooia  de 
iokví^ammámton  que  se  km  apremia ,  pero  al  fin  salen  con  vn  frío 
fiitf«áya,  qoo  Maja  sangre .  y  disipa  do  un  folpe  todae  las  iliwoMa 
dal  ^  fina  oslaba  awMando  el  moneóla  do  vor  entrar  en  el  redil  la 
ofiyaoiiuotíoda.  AalolMceV.en  au  áUima:  nada  tiena  que  oK^etanoa 
á  to  que  fae.didio  sobre  la  Scm^defoi  Máriim,  eonfiesa  quoniaguna 
reügÍQn  puedo  pnaeotar  un  argumenlo  seoiejanle,  manifiéatasa  aatia» 
feAo  del  oM^añidD  do  m  aniariorea  eon  reipeda  á  loa  varioa  puntea 
qao  formaban  ol  objata  do  ana  dudu;  y  cuando  me  nllaba.e1  conaon 
da  alegría  peasaodo  quo  iba  ¥.  A  deddine,  oo  diré  á  entrar  do  nuevo 
en  ol  néoMro  de  los  creyentes ,  pero  ai  é  ODgoHarse  osas  y  naa  en  la 
discusión  con  el  deseo  de  hallar  deBnitivamente  la  verdad ,  roe  encuentro 
con  la  desolante  cláusula  que  me  ha  llenado  de  una  profunda  tristeza. 
«¿Qué  nos  sabemos  nosotros,  dicecoo  uq  abatimiento  que  me  penetra 
el  corazón ,  qué  dos  sabemos  nosotros  ?  j  El  hombre  es  tan  poca  cosa ! . . . . 
volvemos  la  vista  en  r«4Íedor  )  no  vemos  mas  que  timeiiiaá.  ¿Quién  salxí 
Tomo  i.  30 
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dónde  vsln  ia  vcrdnd ?  ¿qoién  nbe  k>  que  será  con  el  tiempo  de  esa  fe, 
de  esa  Iglesia  que  V.  cree  que  ha  de  durar  hasta  la  consumacioa  de 
loe' siglos?  Yo  no  desprecio  la  religioo ,  veo  que  el  Gatoiieisiiio  es  un 
Inoho  Ud  grande  que  no  aderlo  á  etplíeaHe  por  causea  ordínaiiasf 
apela  á  la  historia.  V.  npe  apnamia  é  mkfft  # Igo  d^ aamijaiile; 
]e  hedicfao  otras  Tecai  que  ae  me  «griuÍKkriuanffarflie>eo  impalsatoa 
negatifas,  que  no  me  gusta  rebatirme  4  la  efid<MDCÍa.de  los  heohoi; 
pero  ¿qué  quiere  T.  que  le  d^?  no  jniedo  creer.  Estoy  eontampCui^ 
la  sociedad  actual ,  y  me  parece  que  m  inquietud  esti  dando.  iodíoiM  do 
qon  el  roundo  se>aUa  eno  yupená  de.  aeontecimieutoa  cokieales  ;  eon 
una  refolocion  latoioetirf  y^moni  debe  ina«g«faiw  iudodableai^^  b 
nueva  era ,  v  entonces  quíi^s  se  aclare  un  tanto  ese  uegro  horizonte 
donde  nada  se  descubre  sino  error  é  íncertidumbre.  Dejemos  quc  tras-^ 
un  I  esa  época  de  trausiciou,  que  tal  mu  nuevos  tiempos  nos  desci-^ 
i I  «rail  el  enic:iii;i .  »  , 

En  medio  (le  lili  ülliccion  ,  lio^  lV;d^  .  iiin  stinKulo  amigo ,  que  vop\- 
frííne  «ipmejarile  lenRüpjf* :  no  V.  ol  pi  Hiicio  (it>  (jmoi  lo  Ik-  nulo  ;  jhm  u 
[MTinif  1! nir  rT!?ímln  tnctiíis  (jiir  le  Imtía  ad vrri ii' .  (¡iic  con  sus  paiahras  á 
nütia  ri'>po[u{í' ,  nada  [u'ui.>h;t ,  nada  atirina  ,  nada  mVga;  no  hace  mas 
que  desahogarse  esterilniente  pintando  con  pocas  palabras  el  verdadero 
estado  de  su  espíritu.  Tiene  á  la  vista  la  verdad}  no  se  siente  con  fuem 
para  abrazarle i  se  abaiansi  háoia  ella  un  momento,  v  futfOtNlíiliAHÉ 
eaer  dasÉMecfdo^  díoeKii#|Nii(/on.  Eatonoee  httbla  V.  de  esépüairia 
de  que  ¥4  4BÍBno  aa-resa  en  uim  de  sa§«utcriores  »«h«bliMÉNai|plÍiA 
mewi  qm  no  sabe  «  ^  oansialeiduda»  flnet<w'^t«i||bai4i^pip|^^ 
aliá:eÍMaohma«>io  apta»  pan^laitiainpoifiiÉMs^  pét^mmMUli^ 
tflm^    habná  yadijaMémiatir  t..:.  Wlrté  táamíééllmB¿ífm 

Fan^  é  tefaliMe,  mí  querido  amigft.-^daN Jil  illlíiíiii| 
Dioa  haeonenndo  la  obra  %  di  la  auabai^t  yo  tangu  su  dulce  presan» 
tuAiento  de  que  y.  oo  morirá  en  braaos  dd  eaeeptidamo.  V.  diea  quo 
deaaa  do ooraaon enoonCrar  la  verdad;  peraevero  Y.  en  en  propósito; 
Jé  confio  qoe  no  dejará  de  mostrársela  el  que  vertió  su  sangre  por  V.  en 
la  cima  del  Calvario. 

Bien  se  deja  conocer  que  no  estará  V.  muy  dispuesto  para  recibir  una 
contestación  que  v^se  principalmente  sobre  asuntos  puramente  reli- 
giosos; el  escepticismo  del  siglo  ha  vuelto  á  ejercer  su  ns(  endiente  sobre 
V.  de  una  manera  iastimosa,  y  saliendo  de  golpe  del  terreno  dota  dis- 
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ousioii  se  hn  echado  á  divagar  por  las  regíoMS  del  »ocialismo  j  del 
ptnmir^  katíémkwb é^inmarímu ,  d»époctcrtttco,  ydenoséenáii- 
tat  c0Stt  pwflil»  iMMir.  DídbaleteBgi^qii»!»  seguiré  por  donde  á  V.  le 
plogniere;  «iMf  aolegnita^iM  triSiBNB  de  dogmas,  losdejarennoa  i 
un  lado;  y  toda  ves  que  om  habla  de  irmmemf  de  Cransieioii  le  ha* 
btaréy». 

OQoIe  á  V.  eo  uai  de  mb  anteriores  que  no  oeia  cacaderiitioo  de 
Quastra  dfMa  la  transición ,  y  que  esta  habia  sido  eommi  é  lodos  los 
siglos ;  por  qne  no  puado  cootenir  en  befO  este  eoneeplo  se  veri- 
fique ahora  algo  que  con  mas  ó  menos  semejanza  no  se  haya  verificado 

siembre.  Vcío  <  uíukIo esto  atirmo»  haMo  principalmente  dciüs  pueblos 
que  se  mueven  ni  uno  ú  otro  sentido  ,  nó  de  aquellos  que  helados  en 
modio  (Ir  ^ll  í  .n  rera,  permanecen  fijos  como  estatuas  al  través  de  la 
corrionfr  d.'  lo»  siglos.  Si  á  estos  exceptuamos,  y  dirigimos  á  los ík nías 
nutstiiis  ni¡iada*í,  veremos  en  primer  lugar,  que  ios  griegos  y  romanos 
vivitifuii  en  perpetua  transición.  Nada  tiene  que  ver  el  siglo  de  Dracoii 
con  el  de  Solón ,  ni  el  de  este  con  el  de  Alcibíades ;  y  oí  á  uno  ni  otro 
se  parecen,  el  ijU  Aiq^ndro  y  el  de  Demetrio.  ¥  sin  embargp  estos  siglos 
eHlsM»4i||iy  cercanos  unos  de  otros .  lo  que  nos  índica  que  la  sociedad» 
fgm^ftmftm  iacesantesMBte  de  no  estado  é  otro  nnoy  diferente.  No  es 
n^tiy^hNlf»^!  espacio  lyaBaiGQrrído  entre  Bruto  que  aRiq|6  4  Tarquino  y 
tMUffimlaémi  'd»  César  i  pero  váase  cnántasjeiián  variada»  fases  pie- 
MMl 4M»fMlsM| poKtieo  délos  Romanos.  Obaarvacíones  análo^ui 
fidito  liatMiiiMii  rsapecloá  otros  pMbios antiguos;  y  aun  porto 
VtmMi^  qii0:1lapiBnoB  imBóviles,  es  menester  no  olvidar,  que  nos 
«P»  pw%»wiQiídaa»  m  historia  intima ,  laque  nos  leirajaria  sus 
idsaa  i^aHMfSii,  «*, joostomhns  doonMcaa ,  so  or^snoacion  soeial ,  su 
l^gislipw  ,  ha  quedado  en  la  ma^ov  parte  oeulta  á  nuestros  ojos,  se^ 
puilld<i»ailT ia^r  spsambros  de  los  tiempos,  sin  que  hayamos  adquirido 
apenesí  Otras^noticiss  que  las  transaMtidas  por  historiadores  extrangeros, 
que  nunca  pudieron  tener  del  verdadero  estado  de  aquellos  pueblos , 
mas  <iUf>  un  cononniii  nto  muy  superficial  y  ligero.  La  ciencia  moderna 
N>  csíijer/a  en  siijilir  t  síe  defecto ,  pero¿cuán  difícil  no  es  acertar  en  la 
V*M(hiiJ ,  ;i  ilisi.n.oia  íÍh  *íp<K'as,  en  lenguas  tan  poro  parecidas,  en 
idtstts  \  cosluiuliin  ^  1.1  n  desemejantes?  Como  (|uit'r;i ,  totlavia  puede  aíir- 
mar.>>*>  (juc  dichos  pu*  l>los  han  estado  muy  distantes  de  hallarse  en  rom- 
fVIeiü  i(in)<)\ili(!ru1 :  \  (juc  ademas  de  lo  que  sobre  los  mismos  nos  niani- 
(iestao  las  sscasas  noticias  que  de  ellos  poseemos,  la  simple  reflai(iou 
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sobro  la  naturalende  las  cosas  es  bastante  pan  mdueiriKMá  conjeturar 
que  los  cambíov  y  modíficadoDes  han  sido  en  mayor  némero  4e  to  qaa 
sabemos ,  y  de  mayor  importaneía  de  la  qne  nosoCroa  oalenlaMOa ;  y  qne 
por  tanto  se  ba  Tarificado  también  entre  loamísmoaelbaHanlí  á  meniido. 
en  estado  de  transieion»' 

¥ero  dejando  los  pueblos  antiguos  ó  poco  cixiocidos ,  y  pasandoí  ilti 
modernos  k  contar  desde  la  aparición  del  cristianismo,  salta  á  los  ojos  el 
cambio  y  las  modificaciones  que  incesantemente  han  experimenládo; 
sin  que  sea  dable  pronosticar  ninguna  mudanza  é  la  aodedad  actual . 
que  no  se  haya  rralizado  equivalente  ó  mayor  en  las  anteriores.  Aun 
cuando  diéramos  por  supuesto  que  se  han  de  cumplir  las  mas  exagera- 
das predicciones  do  algunos  socialistas,  y  poner  en  ejecución  los  planes 
que  nos  parecen  mas  descabellados,  no  fuera  mas  dif(  i  rnte  del  actual 
el  estado  social  nuevo,  del  que  lo  son  los  varios  por  donde  han  pasado 
los  pueblos  cristianos. 

Si  los  hombros  que  vivían  cuando  la  esclavitud  era  general,  y  se  la 
consideraba  como  una  condición  indispensable  en  toda  sociedad  bien 
organizada,  hubieaen  oído  hablar  de  un  estado  semejante  al  que  dis- 
fimtan  los  pueblos  europeos .  no  habrían  acertado  á  concebir  ni  cómo 
podiá  mantenerse  el  órden  público,  ni  distribuirse  el  trabajo,  ni  pro- 
porcionarse comodidades  y  placeres á  las  clases  ricas;  en  una  palabra  , 
creyeran  imposible  que  saciedades  tan  numerosas  pudiesen  subsistir 
faltándoles  esa  base,  para  ellos  tan  necesaria  é  imprasciiiifiblo.  Heoid  á- 
un  sefior  feudal  encastillado  en  su  fortalesa,  qne  vendri  un  día  cnqtse 
todos  sus  títulos  serán  menospreciados,  en  que  su  nombre  y  el  de  lodos 
los  de  su  dase  caerá  en  olvido ,  en  que  mis  descendieotes  andsrtn  con— 
fiindidos  en  niíedro  de  los  descendientes  de  esos  vasallos  pobres  y  des- 
validos que  mira  con  orgulloso  desden»  sumisos  y  humilMes  ti  pie  de 
sus  álmenas,  decidle  que  ese  mismo  pueblo  se  levantará  contra  él,  y 
peleará  por  largo  tiempo,  y  triunfará,  y  llegará  á  sw  rico,  poderoso, 
influyente,  eclipsando  todo  el  esplendor  de  sus  señores,  y  llenatMlo  el 
mundo  con  la  fama  de  sus  hechos;  decídselo,  y  os  escuchará  con  asom- 
bro ,  y  se  imaginará  que  le  roferis  cuentos  de  hadas .  y  que  no  le  habláis 
de  veras,  6  quo  no  estáis  en  sano  juicio.  ¿Qué  mas?  No  es  necesario 
quo  las  metamorfosis  sociales  las  fotn*  is  tan  de  lejos,  para  que  parezcan 
increildcs;  á  osos  nobles  dol  tiempo  de  Cárlos  V  y  de  Francisco  I,  á 
esos  dnscendienfos  de  los  antiguos  señores ,  qtic  van  trocando  ya  la  inde- 
pendencia de  sus  antepasados  en  heroica  fidelidad  á  sus  reyes,  que  se 
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\  aii  ir.i^Lhlaiido  di'  !a*  campos  n  la-i  í'jíjM^altís ,  >  caininui)  rápiHrMnt»?»!** 
u  )í,i,Mir  üiJerrorus  a  ortesaiiOa,  antUii  íjiMa<;  í|iff»  <lí»nlrü  ü'e»  sii^ii»* 
li"  >craii  ellos  los  que  ornpfn  los  altos  puestos  liei  estado,  los  que 
guji  u  los  pjércitos  á  la  vit  íurip,  los  que  ejerzan  las  funciones  de  la  ma- 
gistratura ,  y  que  su  voto  en  los  grande^  negocios  no  será  (;o{|tii^6f|^do 
como  de  mas  valor.ijlMMildvklAdk^endicnles  de  esos  p I ntiiíJ(jp.qiMH riigpji 
COMH  sudor  iastieimi^^ejercen  ioAiticÍQiiimMldes,  v  quenan^Mo* 
en  modestos  i^OMs,  pmqw  «joteoton»  Wil  h^jiiiliáiWJicwhit 

|caii^Mifi4(B&»l«í^iy«  bien  dur»»  9»difte  «iuijÍm^Íbiii^ 
fiiniiféti^itoiMii  f«»R  una  rraillda4.lM:íliiáoM»4bt 
^  ;anpailndM  &kSttBOf»itelp»l^^  (IdSigir 
jtáe  ian  Btmandar  y  Amiiieiiiá  i  lo»:taü»iw  i4e^«q9<ll«a^ifOQ^ 
l«ti«i(M  ««DutarM  Ja*«|iiile9t«ftjMú^  en  nuplíü^or 

y  magpfíiKinfia<»BH;loi  oaatüküiidft  Im  tcÉoras  fe«éiles ,  dcsapiifwMia 
fHIPwel  tiempo,  y  qiM  en  'épecag  no  muy  remólas  no  quedarán  d«K«Uo« 
flMM  fifu«  algunas  ruinas  .  objeto  de  la  curiosidad  de  los  arqueólogos  . 
que  ese  clero  cu\a  íuIIik  n.  ¡a  .  n  todbs  los' neuocios  es  inmensa,  y  cuyo 

ía<1((  ul  ivriijld  lurt  ik^inplos  ,.  Jf^jiu-jaJu  il^d  pinih'uio-,  |iiiv?nlo 
(Ir  su,  iii«íiH;3,  escatimados  sus  derechos  a  la  cnscíiHn/.i ,  r  .iisjutíiado 
el  mmistro  de  la  Religión  en  la  categoría  del-  mas  humilde  ( uidadano'. 
«i  es  que  todavía  no  se  le  rebuja  de  este  nivel,  negándole  lo  qucá  todos 
st;  concede;  anunciadles  re(>itü  esa^jwudama .  y  veréiá  a)mo  la  dan  por 
imposible,  como.SQ QMlilifMt  su  vmJámmm | y»<Mermyotittnrii 4^pm^ 
ÁDVasion  ^-nrrafcna  ha  conseguido  SQji^lgW>ink(po4#r!^«WlÍM<0  «>^ó(ipé 
lUüias  hordas  de  pueblos  desc  onocidos  se  han  derraniddo  por  la  Europa.; 

4lKi;iiinwn)|íife>^pf  é  «lte^>  la  poMcion  .y  iMMnnai'ilaí^MÍTklmi 

iMRK96Niaié.nj»gO||^  propie|Mi^ií^»A<la  ofig|il»<T 
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riuii  (ioniéitirn,  ni  al  rango  Social .  ni  i\  la  tnlluencia  polílk  a,  (|uc  sea 

<le  mas  illápi»r!ai:ri.i.  y  niaíZnihld  *\[\c  Lis  \  t>i  llif¡Hl,!S  rn  los  |ií')Ii|i(n  qi^i 
nos  han  prpcciinld.  !.n  Irán»' cu  ln  fvislnlo  ;\i\U'-^  romn  r\i>lc  .ilidia; 

nnrimií^s  ciirDiH-as  h.iti  jwj.sííí/o  iiít'«esiHíleiiieiili'  |Ktr  <lircr.'titcs  i'>(.uliis, 
II  dejando  ruii»|)l('t.<iii('i^t<' i'l  (¡iii- ir[iinn  ^  ó  modificándole  (Ic  UÜIttaoenHi 
hasta  Iransformarie  en  oli  o  que  en  nada  se  le  ¡mreria. 

Yo  descaria  ,  mi  estimado  amigo,  que  V.  anduviesf?  haciendo  supo** 
sicioiH  >  fusta  las  ñias  arhitnriaa  j  caprkboaaa,  y  ka  cot^gtie  ron  los 
huthoé  históricos       nadie  ignora ;  y  estoy  sogueo  que  se  quedaría  ¥^ 
conveneído  de  la  ventad  de  lo  i)De  acabo  de  establecer.  ¿SeqvieraM- 
poner  que  Im  daaes  meDesleroaas  saldrán  del  fh^úanmáé  «d  qiM«e 
iiaUan,  aceroéndoae  mucbe  a  laa  medNaa,  y  aun  á  laa  wiyaiiwwii? 
Vétae  ai  loa  Jornaleroa  de  ahora  »  diittQ  fliaa  de  «m  doetav  ¡qwHtt 
eaeiavoa  de  m  amoa,  y  loa  TaaaHoa  de  Msieftores;  etoiert»  qso  ttK;  y 
ain  embai^»,  ni  natro  queda  en  Europa  de  la  antigaaeselsiitud ,  f  aoi»  ae 
eoMerran  levea  veatígioa  del  vaaallafta »  y  loa  deaoendíaotaa  de  tes  qM^ft^^ 
iriao  flonetidoa  á  eataa  «oodieioiiea,  aa  hallMi«i  ta  uamM  mfBgt^nfm 
loaniatoa  de  aqnelio»  que  un  día  ae  wera»  eolocadoaé  Iubmm  díriUMit , 
aií  per  I»  toeante  á  ríquaaa ,  como  á  hoooreSf  conaideracíenes,  y  mé$ 
üoage  d^diatíocien  y  poderío.  ¿Se  quiere  suponer  que  la  propiedad 
aufrirá  modiftcaciones  profundas,  que  su  distribución  estará  somelíd.i  a 
jeyea  muy  diferentes?  rompárcnse  los  siglos  medios  con  el  nuesfi  ) .  f>,i- 
rangónese  por  ejemplo,  la  Francia  de  (>arlo->íu{4,no,        la  I  jautiutie 
Napoleón.  ladeSan  Luis  con  la  de  Luis  l  t  lijn^,  ;Si'  '|ijine  imaginar 
una  üUcva  orL-:ini/.ii  ii*n       trabaju,  ^ujt^lando  <u)lr,i's  if-Us  alo[«íinr¡o 
V  al  c;íj>ifa|isl.i  ,  .iKciMiuln  uotalfleníonte  suh  reiacíout's ,  v  vnrianífo  las 
b;»-.!--  M  ln  ilr,  ^olur  lii  repMíiicion  <ie  los  productos?  Comparad  ni  co- 
lono de  dilora  con  el  vasallo  del  señor  feudal,  al  jornalero  do  nuestros 
tiempos  con  el  esclavo  de  los  tiempos  antiguoa.  ^  I  a  íuÜHíÍb  j  el  co^ 
inercio,  delten  estar  en  el  porvenir  sujetoa  á  nueras  layes^qM'iltcrarán 
la  organización  interior  de  loa  pueblos  y  aoa  retacieDea  ea  l»éiM9rt 
Abrid  nuestros  códigos  de  comercio ^  dad  una  ojeada  á  meÉÉÉmMIÉIí^ 
costumbrea  aobre  eilia  particular,  y  colejadb  todo  eou  4»4fÍi«MÍMÍ 
eo  Vricüaa  entre  nueatroa  mayorea.  Por  vasta  quesea  h^maÜkk'M^' 
eatoa  ninoa  aa  deaenfueUan ,  por  naayor  pujania  y  ped«éft%HM||Blft» 
8  adquirir,  ¿diitarin  mas  del  eatado  actual  que  el  >q«e 4lÍ4t «ÉtfM 
rn  que  se  encontraban  cuando  la  Igleaía  en  aua  cQudKo^utMlliitpttf^ 
oalmenle  I  la  protección  del  naciente  tráfico  mrnnM^  ÍM  f&émm 
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r om pautas  comerciales  üc  Francia,  de  Beigica,  de  AlernaDÍa,  de  In- 
glaterra ,  de  los  Estados-Unidos  ¿no  ie  prece  á  Y.  que  distan  algo  de 
aquellas  carahanas  de  mercaderes,  cuya  seguridad  en  los  caminor^o;* 
dian  attiMir  á  duras  |)enas  lai^motr uniones  de  la  Iglesia^  JÍo  topMVM 
é  ¥.  que  en  esto  ha  habido  no  pequeña  iramtmou?  •  • .  :i  ,i, 

¿Yifilé  AO  pedriMWMxlenr,  si  atenáiórtnot  i  Im- aiuáMiM»  ímmIíI 
j  ^úemi  é  la  ^hwridaé  de  fmémm  tfm*imfiittímtmm»t  km  fm^ 
Moé  «•■qaigtado  I»  Mmtí^^kmtf  V^^ 
le^n  4e  «oMlrotMitoiMiadot,  q«o«  alloi  ib  tofattwidd  iifyiuwiv 
nada  oomprenderMiii  de  lo  •qm»  Mtaim  prmawaiid».  ¿HMo  ailAtl 
feder  d«l  leodalífliiOé  de  la  «eMen  y  del  demt  ¿Qué  iailMMnMirlu 
()rerogatifa« ,  ^  privilegias ,  lee  iHMena  qaa  dirfwtibaol  i fin 
pawen  tee  1reafli'd»aWi  á'ki  eiilOMB?  iQméUmim  de 

mhÉjaileiiQeflrai  lbraiai=de  seiiieraecjÑilaaaiiiigiMe^t  j<)eéanerttt 
administración?  ¿qué  nuestros  sistmnas  4&  l»ciifMte?  ¿qué  nuestra« 
fruerras.  v  nuestra  diplomacia?  Tensamos  de  otra  manera,  sentimos  de 
itlni  11, Ultra,  ulu  amos  de  otra  manera,  vivimos  de  otra  manera  :  núes* 
Ira  eondifi'Mi  parlíf  iil.ir  i  uinu  jíuI*Ih«)  Iw  fauibi.nio  í.n;  ri^mple- 
l3m*»nte,  (]iií' p.-ir/i  ri)fn|irriulf"'r  lo  que  fue,  aon  vemo*?  prü<'is>i*tio>.  ,» liacer 
un  esfuerzo  de  iiiiÉí::iii;iriun ,  ia  que  sin  i^mhfirsu  míIu  o-j  l>?»<it.uiUi  para 
ofrecernos  cuadros  muy  imperfeclos  y  des(t)ioridos.  ¿l*or  que  nos  pa- 
recen tan  (>oé(icos  aquellos  (iem|)0s,  mi  estimado  amigo?  ¿por  qué 
liguran  tanlo  ea  nUettm  litoraiwa?-  perqué  diilaii  mmmmmmútB^  ia 

«nalidad  que  tenemos á  te  ?ÍBla»  •  •     •     '  <  

""^mro  f»  inTerir  de  aquí .  ^  oumáb  se  no§  aannelwi'y Bdei Wi> 
éMnt  en  la  offgiuiiaciie»  de  ln»  pmMoo,  no  dabetnoeTaMlínHbd  creerá 
ksporlaiola  rato»  de  qoe  m  pemiiii  mov  extrañas ;  porque  sí  Mm 
ee  edjwnaiy^fa^eeiedadattMl  ae  dbta  nMapedélae  awteiioffee'd»:Í0>fe 
díüaiíi  de^IrpraMte  la  -feaidera,  m  im  ymñm  towitímmnmmii^m 
pMdev^eambir  y  eMpyaiv  la  áiif ibilidad  ei  >yBpode  ka teeenKwaa 
díilialiviM  de  ka  <ooeas  IÑnniiÉa ;  f  >pdeoi  ha  fefleiiáiiada  «ekM^nlii^ 
nlria  del  (boMibre,  poca  aa  ka  apwfaekado  da  la»lee«iam»daJi>U»» 
laiatfwda  ÍB€iperiBC¡avquien  pweifea  doaaMÍ>de'duHMÍii<iio<|ii»de 
§mftí  m  lMi<flaeaif  daiomablB.  la  miedaJ  «ilé  k^tm  podaí^É!> 
^whifiniiefio  é  ceofitmidor ,  que  se  procure  nprinrk  4dekcierkv<dk 
varía  siempre,  pasa  sin  cesar  de  un  oslado  ñtám,  ewk  meior»  ara^BeélV 

Esta  alternativa  entre  mejor  y  peor,  me  llexa,  mi  querkk»  nmigo,  á 
AÁríi  cuoliüii,  a  que  según  se  deja  «uieiuler  es  V^un  puco  aiiciuuado , 
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coiDü  110  puede  menos  de  serlo,  aUiiidido  el  espíritu  de  iiutíslra  época, 
Dícese  á  rada  paso  qih'  f*l  fim-^Tí^su  I  i  1}  lit-  las  Sociedadi;» ;  (juc  iio 
se  desvian  jamas  de  eila,  y  ¡nr  en  ui' (iio  de  las  mas  terribles  revolu- 
cione'^ y  caiáí4rores  camina  la  humanidad  bácia  ujd  destino,  que  no 
sabiéiidoae  cuál  es,  se  tiene  cuidado  de  eovolverle  con  un  velo  dorado. 
No  será  yo  quien  desaliento  et  movimieato  de  le  Iminenidad ,  dippuido 
lifoojens  esperanzan ;  bien  que  tampooo  fniedo  oonteotir  que  se  «Mi- 
biena  con  deioasiada^eniKdady  sin  lás(XHTespocKÍienleiadnvaGÍotiesk 
una  profMMicion  que  aegon  como  se  enUende,  se  baila  en  eawlndieeÍM 
con  la  filosoíú ,  la  bístoría  y.la  experíeneia. 

Es  muy  frecuente  bablar  de  perieccioii,  de  perfectibilidad,  )de  Id^  4s 
prograso,  sin  distinguir  nada,  sin  fijar  nada;  sin  expwur  iiise.liula 
de  las  sociedades  tomadas  en  purtieular  6  en«onjuuto;  es  decir  >|»jdb^ 
terminar  si  la  ley  cuya  exisleobia  se  afirma»  rig^  en  toda  sociediA».i4jMi 
solamente  es  propia  del  género  humano,  considerado  opo  abstraesidD  de 
esta  ó  aquella  de  sui  partes.  A  \m  que  digan*  que  el  progreso  bácia  la 
|)erfcccion  es  la  ley  constante  de  toda  sociedad ,  yo  me  atrever*'  a  fi pe- 
guntarles, ¿cuál  es  el  proureso  que  se  descubre  en  el  imih  dr  I  Alrn  a  , 
en  la«i  ooi^fas  do  \sia.  r.Hii|Mri>dí»  su  o'^Luin  ;irtti.i1  f<H\  <■{  i^wt-  Iimuíih 
riiai-iilu  1105  ilaljaa  liutuhíca  i'i>iiiii  l cíUihiJiio  .  ^.n;  Linn.itKi    '^.m  AkUa" 

1  o 

tin ,  Filón,  Jo&efo,  Oti^eiies,  san  Oleoi^ote ,  )  oUos  qu£  ^e^i^iai^ 

enumerfír 

Esto  no  tiwüfí  réplica  ;  asi  como  por  otra  parte  nada  prueba  contra 
los  que  alirmaíi  (jue  si  bien  esta  ó  aquella  sociedad  decae .  la  bumaiiidná 
f)rogresa  .  que  la  civiiiiacioo  transmigra,  que  uOos  puabbs  adgM||M 
lo  que  otros  pierden,  y  que  de  este  suerte  eusCo/una  Yardarl<  n  romt^ 
peittacion.  Asi  por  ejemplo  en  el  raso  presente  ,  no  ha  roiafqduiÉiisii 
demnindo  la  bumaoída<l  (b*  sus  [x'-niidas  en  Africa  y.aiLiUHii^'^áB'^ 
inmenso  desarrollo  que  ba  logrado  en  Europa  y  Am^iml,  iiHMiát,Íi 
contaran  los  millones  de  bombres  que  viven  actualmente  lM}t;mi(feÉig»t 
meo  civilizado^  serta  incomparablemente  mayor  el  néáaébikéikúif^ 
era  entonces;  y  si  se  afiadon  las  ventajas  que  la  fÍTiliiíshn  iíiiii^íím 
lleva  á  la  antigua « 'no  solo  por  traer  0009190  un  mayor  y  mas  peiüiÉi 
di4|m»llo  intelectual  y  moral,  sino  también  por  ofreoetf^ttayor  ^uam 
de  comodidades  materiales,  y  disminuir* sobre 
afligen  á  la  triste  humanidad,  será  tantay  t^n  palpable  la  diferencia  que 
no  será  posible  siquiera  establecer  un  razonal>le  parangón.  ^ 
.   Confieso,  mi  estimado  amigo,  que  estas  rcílciiones  son  de. grao  feso; 


Digilized  by  Google 


ngiiiwpido  CD  masa  \mkm 
fifim  arriba,i(|üü(^^fc|  ^ 

|||ia|llPtlf^pMMNilMM$queeiii 

«««WÍQii  %W  kt>  üígWP9u  7  ¿FpdjrálwMr  qyifc^inhiitHiiiinl  iilii 
tim^^M)Mb^mom^mff^m»M^  Yo  creo 

éftpnj^go  quQgflrtpi^,liiilRli»,y,iÍM^  á  primera  vista,  m  ni^uro- 
wniMiitt  jfprdudei»»  ^)  ademas  susceptible  de  una  dem^siraciuij  lan 
cabal,  que  nada  deje  que  desear.  La  difiiMon  las  Nrnladeras  id^-ab 
sobre  Dios ,  (1  IuhuIii-^,,  y  la  sociedad,  y  la>  rdaciijuu.s  qiH' cnlir  ;ií 
tieücn  ,  la  jir<t|)aua(  i(ui  de  la  cÍn ili/.acidti  a  un  sinnúmero  d»' pueblos 
que  anlcs  cik  ia  mas  aliyrcla  [>a!  Íjaii(' ,  \,\  aholirion  de  la  v.scla- 

Vitad  ,  la  oxkiiüion  á  la  generalidad  de  ios  hombres  del  goce  de  los 
d^n ritos  de  hombre,  esto  se  andaba  realizando  en  la  époc^g^ki  §ue  tra^f 
taiiij[)S,  y  nada  de  esto  se  realÍEahn  rn  fi^'é^j^^  Augusto; 
|>ues .  do  los  manes  de  ViigüÍA  fu 
tiftWltWJiiWilidados  báflaiwirnT  cunoi  /oi«qi '  ^«i«blpD 
^n4¿9«  sonríe  V.  0^,]^  fm4^  nii  estimado  mn»^  élil^lH«M|il< 
Mqu€  ni  )o  n:>^ri^i§^,phímífi^^ 
que  babiO(de  (odas  ^itm^iyi^jt 


faw,  nip*  «pMÍOMi  nakim;  j jMrnniJÍgiiiidtd  con  que  oiga 

^§mrvmum{  íimml^m^^üego  m 4 puéi^wáslit . ^  que  me  {^m 

^4fMO0Afiado  y  ii»»dHl§blHiéOb  ^j^esar  de  todo ,  paréceme  que  difícilmente 
«ft  ahsdverá  V .  de  la  blasfemia  que  acabo  de  proferir  contra  el  siglo  de 
Augusto;  y  asi  menester  sení  ilf.;ai  dí^scarcos,  Escúrbelos  V.  sin  prw- 
fvencion .  que  al  fin  ,  no  iut^iü  éxíiatio  que     cuttioi  iiia:»^  cuii  lui  modo 

'\  ala  \rrdad.  dciriuudiradoio  son  los  ra\ON  de  ia  cit^nria  .  hrrlunMos 
■litó  cantos  de  la  pnf»<;frT ,  srducíor  ri  in  dio  de  las  .irtrs  ;  jkto  >i  nada  de 
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«I  esplendor ,  y  arrecentar  y  avivar  los  placeres  de  unos  pocos  que  moran 
en  opulentos  palacios,  comiendo  del  sudor  del  pueblo,  disipando  los 
tesoros  que  se  han  amontonado  de  las  provincias  estrujándolas  con  la 
mayor  crueldad ,  ¿qué  gana  en  ello  el  humano  linage?  ¿Esta  civiliza- 
ción y  cultura  son  acaso  mas  que  l)ellas  mentiras?  Hay  paz .  pero  esta 
paz  es  el  silencio  de  los  oprimidos ;  hay  goces,  pero  son  los  goces  de  unos 
pocos,  y  la  abyección  de  todos;  hay  ciencias,  bellas  artes,  pero  pos- 
tradas á  los  pies  del  poderoso ,  no  llenan  su  misión  que  es  mejorar  la 
condición  intelectual,  moral  y  material  del  hombre;  todo  es  vicio, 
prostitución ,  lisonja  ;  perezca  pues  lodo ,  diria  quién  desde  entonces  pu- 
diera extender  sus  miradas  á  los  tiempos  futuros;  haya  guerra,  pero 
guerra  regeneradora  que  ha  de  cambiar  la  faz  del  mundo,  llamando  á 
la  civilización  cristiana  cien  y  cien  pueblos  bórliaros,  destronando  á  la 
opresora  del  orbe,  y  dando  principio  á  las  grandes  naciones  que  nos 
asombrarán  con  sus  adelantos  y  poderío;  haya  calamidades  públicas , 
que  al  menos  no  serán  ni  tan  sensibles  ni  tan  afrentosas  como  esa  escla- 
vitud que  pesa  sobre  el  niayor  número  de  los  individuos .  que  forman  la 
sociedad  antigua  ,  y  se  andará  preparando  la  era  dichosa ,  en  que  para 
disfrutar  de  los  derechos  de  ciudadano  bastará  ser  hombre ;  perezcan  , 
nada  importa  ,  las  ciencias  y  las  bellas  artes ,  si  están  reservados  á  los 
siglos  venideros  genios  prodigiosos  como  Tasso,  Milton  y  Chateaubriand, 
Miguel  Angelo  y  Rafael,  Descartes,  Bossuet  y  Leibnitz;  hágase  trizas 
esa  civilización  falsa ,  esa  cultura  raquítica  que  sancionan  el  monopolio 
de  las  ventajas  sociales ,  y  cedan  su  puesto  á  otra  civilización  y  cultura 
mas  grandiosas,  mas  esplendidas ,  y  sobre  todo  mas  justas  y  equitativas, 
que  llamen  á  la  participación  de  ellas  un  mayor  número  de  individuos , 
abriendo  las  puertas  para  que  puedan  disfrutarlas  todos ,  en  cuanto  lo 
consienta  la  naturaleza  del  hombre ,  y  de  los  objetos  sobre  los  cuales 
ejerce  su  actividad.  •  .  ^  • 

♦  En  pos  de  la  irrupción  y  undulaciones  de  los  pueblos  bárbaros, 
vino  el  feudalismo;  sistema  social  y  político  contra  el  cual  podrá  decirse 
to<lo  lo  que  se  quiera  ,  pero  (|ue  indudablemente  fue  un  verdadero  pro- 
greso ,  supuesto  que  erigiéndose  por  decirlo  asi ,  en  soberanía  la  pro- 
piedad territorial ,  se  asentaba  un  principio  que  modificado  y  corregido 
con  el  trascurso  del  tiempo,  podía  servir  mucho  para  la  organización  de 
las  sociedades  modernas.  Habia  desorden,  opresión,  vejaciones,  males 
sin  cuento,  es  verdad;  pero  al  menos  se  comenzaba  á  establecer  un 
•isteiua ,  se  duba  asiento  á  los  pueblos  vencedores ,  so  arraigaba  el  amor 
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tables  y  apidyi>''te        yif  *iiá  ■li»i|ilÉ|Éw  <faiÍiitüHni 

4to  loÉ  «iglo»'H  y  Mi.  t^t^^i»^*'»'  ftMmé  fc  Hinque  siguíes» 
después  dé  la  dbtytoeion  étá  iiiiptii»rf»€il|ooiagno?      <(>l        H  >ti 
Nadie  nei^ará  que  hasta  principios 

pea*;  íirnl.ihan  iiK'joraiitlo.v  rapidamenle ;  por  manera  que  no  verilí-^ 
CiiaJost]  cu  liiiiLZUii  oiro  punió  del  globo  liiHaiicncia  notabl*',  \ü  que  luü 
demaíí  pueblos  pueJr  íif^rirse  f]iM»  <»n  gtMiri  ííI  [H'niiaorrH'ron  rslnriona- 
riüs  ,  todavía  di'fK'inns  (onfcsar  (¡iic  el  lina;4('  iiiunano  promcsabn .  Los 
tirnndes  descubrijii ionios  que  tuvieron  lii;j;ar  <mi  el  >il;!o  X^  hiiaati  es- 
perar que  en  el  XVI  se  inauguraruf^iaa  era  de  prosperidad  y  ven^ 
tura  qMr retMMftttdO'  en  Europa,  se  derramaran  porüiis  las  regiones 
deto  ÍÍa>rt;vllayi€iadatneBte^d*üiaii>i  Lutero  vino  á  desvancrei^ 
M  bOM-firl»  taD  halogüBit<'  éipÉ'gMiii j»'^  las  ralamidades  qm  Mil 

dudarVI^Ift  fmpoáeiúñ^  H«ñraNiot^ft^lMbN>  ' "  v'^    *     '     '  ' 
€cinaqití0ra.'  iMi1lMii4Bi'«ft  Msttti'Wéisl^i  mimaim^fí9/Hm 

oooieeiimieia»  no  me  ptfeoe  que  pueda  negme  qiM  It  hpmaiiHii^W 
genaral  htya  ciMffo  é$  ii'eMnpeoMPBÍM»  ^ite^firfiéidi;  fféih¿><Í4> 

las  OOM»  «I M  tbíz.  et-éítBir^sde  que  Lutero  y  sus  secuac^  áiViiJíei'oitf 
en  dos  la  ^ran  familia  europea,  debe  consideraisc  que  las  suresiva<f 
canquiaíab  que  lia  id  i  liaciondo  el  ratolicismo  en  las  ludias  orifiilaii^  Y 
occidentahs,  ri  ^artüii  quiMS  mn  veiitiija.  la^  pó-didus  qne  « ri  ICtjrop;t 
ha  siiliido  la  iinidnd  de  Ia  fe.  Si  á  esto  añadimos  (ji  e  aíli  donde  no  se 
ha  es[al>lf'f;ido  la  l{»dif;ion  C.adiüra,  al  monos  sr  han  propnuado  aliziin  iS 
ItKos  dol  cristianismo  por  medio  de  una  u  olnt  de  im  neclitis  diside  titos, 
lo  quis  tal  como  sea  siempre  es  muy  preferible  !Í  la  ídolatiía  y  embru- 
tocnraittito  en  que  estaban  sumidos  aquellos  paises.  st  atendoiiioi'<é  lea 
progresos  que  allí  mimo  ban  tenido  él  desarrollo  intelectual ,  moral  y 
material  del  indivídno  v  de  la  sooiedaé^,  tttantlafi  ^^^|«É«a«lNbndo  ék 
la  histonade  Im  tto»  ÉltíiiM^  aiglóa  <tt'feii^^k>a'iaa  lÉ^pfü  iMQK' 
la  fcannaiidad no  lia  pivdido,  aaléaw  Mié  MéoM^éMiirml^^ 
Y  DO  es  veidad  tampoeo  que  la  PwiiáuÉiiilüya  ábtül'MMM  NMm 
tigadoal  orgullo^arapaa  a^  tea  ttajálOÉMi  áglM^l|M«^prlqiib  líerilpe 
nokaya  derranado  lobia nourtrai  «ii  MdM^da  iMüiiiiaMii  benaMía.' 


Digitized  by  Google 


—  476  — 
4ioaibre5  tan  rmifurnÉfl  en  todos  los  ramos  di« 
ikotos ,  que  cuenta fAlodas  regiones  Asombrosos  gpi^itmijjji^m 
hi^  e!  aspectoaÉfcijb  wBppllir  de  la  moral^p|NIÉ»««fM»l#>«]n  san  Ig- 
Wifli.jiip^jt0f0k,  íPn  san  Francisco  di  Mm»  iniliiÜf  i^icente  de  PaiM^ 
y  cien  fm&^itMH  éitiJbámkflMii^iai^  i^erm 
bi  vida  de  lof  iufleteif»  íiir|wiaÍ0i!W¡lfyw>4|BB  MtlMO»  ftlfWHÉM'> 

áv  ^taMfiñhiffiMwiiLpatidtt  11111  á»¿kdtaMiiMiÉÍaifaMMi¡áMLáiMw  • 

Sgk^  )fill¡Bl*álMM¡dBnfl¡Ql&«'  «I.<MÉiimaAiAiMA.  mBrlIamÁ^MBÍMií 

flq«(  quejamos  4le  b  siiMteY'Ca«la£MHi^  presente, 
esal  ennegrecemos  el  porvenir,  díríase  que  suportamos  mayor  suma  de 
males  que  nini^uii  piuiblo  de  la  tierra;  y  aun  coi ii¡ tarándonos  con  nues- 
tros antepasíu  los ,  pareceria  qu«  fueron  nun  ho  mas  iliciiOaus.  Nunca 
hablaron  elloi»  tanto  di'  iransirioa  ,  de  tifcr^ulml  de  nmmñ  m'<¡(iuiza- 
n(>ii''s ,  (\(^  imvjirti'iij-vi  ih'  (odo  vunnlo  r.n<l/\  niinra  anunriai'on  coiiio 
nosotros  osa  (-[loca  ([iic  ha  do  vtíiur  icüli/ando  ol  siulo  do  oro,  sn  priia 
<!(>  Iiuuairse  pJ  yiui^  an.  np  |iBy«»^i^tf4o  ifnn  r^)^^r\tut 

j^ntosa.  ' 

Cada  época  ba  sufrido  sus  mal^«  ^  Jia  t^jaido  rnns  (^¡ineipbs  cercanas 
mudanzas  profundas ;  cada  época  se  ^  «fiiMContrado  con  necesidades  ^ 
d»<  lwill>(fkM(te»JiaMM4^^  época  ba  Weifaétmf^ 

tSMit^n-gicinen  de  mpfp»»t|i>>»iteifyi|Éw»i  que  debi»iHKÍ^üiptte» 

•Mta|h||fpi3SmimiDe^r^  por.dMmrtiMlol^.''  porque  téfímmAét^ 

wipmrto  'iipwyiit6^  ^(Mifemf  Hjpifir^gMü  4^MilriHHpH| 

cMni  de  que  toneiiKis  mayor  libertad  para  quejarnos ,  ditiJliiilÉtoltt|V 

como  por  escrito;  añadiéndose  ademas  que  la  prensa,  no  siempre 
recta  intención,  lo  exagera  todo.  í  '  '  ^ 

Se  habla  por  ejemplo  de  |>aii|irri>nio :  couvenao  en  (¡no  una  lla:»a 
dol4>r^S3  l  que^n^ece  iíamaf  ia  atención  de  tpdvs  ios  hPflÉr^S*  P"[TO!y* 
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U  hooiMiiM;  pero  I»  qw  desearia  saber  ee.  qué  neaMona» 
darid  eT  oteó^MIbte;  si  lo^ttalita^^ 
qmM  premíllMoit.  iQaémépil^t  f^nm'' i>H*iti»i  |ém|Íui IKnqMa^  te 
ariigna  eaélMVitiidtiii  e*  ^wíúém^^MéilItmf  ill|w«l«9«Í0^ 

míiifelKKlÉd,  ¿es  compártM»^eq4e>^»<lirt»'éft^  üiftíi 
nóraihdÉ^oUQilifá  'ti^NittT'^Ta  Mfr'ViÉé'* tf giiUlja^ÉiS' %iltf  ti^HMilllIfe -iff^^hHll^ 

que  la  suerle  de  lós  ^éiéilaVd»  nfegros  es  preferible  ó  la  de  nuestros  iot^ 
nalero8;  no  nepraré  que  si  se  consideran  no  mas  que  algunos  extremos 
excepcionales,  asi  en  el  hien  como  en  el  mal ,  sisetoiaa  uucsí  Iíi\m  ru  ^iro. 
á  quien  le  haya  i  aliiilo  un  amo  ran«mal  .  pi  udoiiíe,  compasivo  ,  que  se 
guii'  jiiii'  íiispii'ttfioiuis  i!r  l.í  •>a[i;,i  i'u^oa  y  de  la  eat'iiiüU  crisliíínfí  .  w 
se  le  €m'u¡>:\rn  con  algunos  de  lo»  jorrtaleroq  rwm  de<y7raciados .  si-  [jodm 
jio<t#^ner  i¡ni/  i  ^  ni  p?irangon ;  pero  lialíltíudu  «■n  ^tMi<  i  a! ,  v  |)():ucnd(i  de 
iiTi  i  I  ari  '  la  üidst»  il'-  los  esclavo»  negror .  v  de  otra  la  de  Iüü  joriialí  lai^ 
eunt|H'o> ,  ¿será  prcíerible  la  suerte  ti"'  afjuellos  á  la  de  estos?  ¿podrá  ni 
siquiera  comparársele? no  lo  creo;  y  aun  cuando  no  fuera  dable  señalcp 
hechos  poátivos,  que  por  cierto  no  faltan  baslariaí  ia  fimple  consideHÉ*^ 
don  déla  naturaleza  délas  cosas.  p«ra  no^qiiédlir> indeciso  «^l  jnicioi'"  ' 
Cuando  abolida  la  eielaviUaMl  en  Ettropa  h  «;ficodió'«^(|ÍBodaltoSH^*,' 
durando  largos  siglÉt  eon  mas'd  aieiilia  "{¿etensionef  i^^  ^ftW 
4ae  la  efeiae  pobré  baUaae  en-  aHÍor  finlnrtii  iliil  lü  iHiiiraHiliíliliiMííiii 
MmeoMíMti  lías»  la  bilteiia^  m(agllléáikimpim\*fn»  qo((l|iHi'«ilMpe 
flilo  «HAgima  MaJ'Pigiiráaioiiifapor  in  MMiieiilo^|[iifr  Im^mmmíM 
kf^^m  de  MtiMu  -periéí^^  dardbraa  i^mkmámím 

íamMlaii  loa  fámeáMm»áo$ihahÍÉm  dedfo^ 
w  •  laiiuaMuio >  <fsn  nncBoii  |nxiiiI0  feaonw  ii  ^oaN■HlWi  «i^gnaMr 
80|jwp>,  MamiilaBdo  i^eMMídbi  «pi^^ 
hMmít  iiito^k  i  «na  paKdda  de  MutH  mitt^mr  hAmm  iáM^^' 
Mf'gallafdM  eiriidérof|i<l#  ffmmii^yss  perros ,  insultando  con  la  rP 
qveza  de  los  aderezos  la  miseria  y  la  desnudez  de  sus  vasallos;  que 
hubiesen  presenciado  las  injustas  exiurencias .  lafi  arliitrarii^dade* ,  \n 
crueldyd  con  "[ríe  Ví»jrihau  ú  sU»  áubditns  :  \  siijxiiiL'aiints  [xn"  un  rno- 
mnnto  qiíf»  f n  rfiliif¡it?is  poblpcionr>  i|tir  ata  y  ariilh'i  se  andaban 
tfinnandi)  ,  \  cuniiuisfahaii  tan  IrabajosfliTn^nfi'  su  i ndepend^nm V 
iiiiha-scn  ha  lladn  puf  (Mi>;i¡ni")  ias  prensas  de  París  y  de  Londres ,  y  apren- 
<li«'nil(í  también  de  repente  los  pueblos  á  leer,  se  hubiesen  bailado  con 
nilinitos  escritos  donde  se  narrasen  y  pintasen  em  los  colores  que  su- 
poner ee^  dejan,  ia»  -yioleiwiia ,  m '  iBjttWirta»^'  'rt  deatrtiipladty >»io  da 


« 


Digitized  by  Google 


^  478  — 

lotMiaffüt  y  I*  «praáo» «  It  aufieria .  lascahinidades  tle  los  vmHos ; 

¿M  OS.par^rr       oleiMdm  resultario  nc^ro.  que  un  clanioi»  g^nectl 

¿no  M  paño»  que  se  fMNtdda  tembiMde  «cueiU»  Cod^  pimdom^ 
jamw  Amoo  mtyorw  loa  maleí  de  Ja  humanidad^  que  jaina^  6ie«iai 
uifiNila  «pticarle  un  eenedio,  que  jaflias  fwe  maa  oeeeaancit  Ma  ir- 
mioeiite  una  profunda  mudan»  eo  ja  (MuaDÍndoB  «acial?     . .  ^  • 

Volvamoa  la  oiedalla ,  y  atiireiiMw  so  reverso :  ínagiDánMNios,  quee» 
niieslfo  siglo  oaHaa  de  repente  la  prensa  y  la  tribuna »  que  se  desvia 
de  la  polítiea  la  atención  pública,  que  no  8e  ]>¡ení$a  en  las  ciH^t iones  sobre 
la  organización  social ,  que  los  amos  se  ocupan  únicauiente  de  sus  ne- 
gocios ,  los  joiiiaicios  de  sii  liiihajo,  que  nadie  cuida  de  ctiutai  t  ii  uiLM 
pí^lii  es  liüN  (MI  ínfílatí^n  ;» ,  <  ii  v  los  <lciii<i>  |i,iisí»s,  qiii'  no  «-ir- 

culaa  las  nari  in  ionis  do  lo>  patkximieiUu>  áe  lá»  l  ia^t;»  ¡ítt;iír>li'ro!ía^, 
con  el  CtiU  ulo  de  las  <iii/ as  ilo  |>nn  ó  do  pafafA^  que  tocan  al  inlVIi/  Ua- 
bajador  v  ñ  sus  ,  y  con  la  Lli-sci-ipcioii  de  b  trisie  y  mogrictita  ha- 
bitación en  que  se  ve  precisado  a  albergarse,  y  que  con  lodo  siguiese 
como  ahora  el  movimiento  de  la  industria,  y  se  ocupasen  los  mismos 
breaos,  y  fuesen  los  mismos  los.  salarios,  y  el  mismo  el  prseio  deios 
aJimeolos  y  vestidos ,  ¿no  es  claro  que  nuestro  est8do<soet8l  o*  SBrBios- 
traria  con  Un  negros  colores»  ni  venamos  tan  amennzailor  el  pontmtT 

\éam  pues,  sfti  estimado  amigo,  con  cuánta  rason  bedidpo»  paawsii 
trae  nales  eran  mayores  porque  pensibamosdeaassisdo  en  elleaftiiMPqna 
hay  «di  medios  y  motivos  de  recordarlos  •  de  eiageiarlqa*'  y  poiqpMl 
estado  actual  de  la  civilisacíon  lleva  necesariamente  consiga  ^-iSln 
roteo  de  ocuparse  de  si  misma.  Y  no  orea  Y*  que  yo  esté  PHil  iMMn 
oon  q^  se  dé  la  oonveoiente  publicidad  á  los  sufrimientoa  del  pelma^ 
tit  qus  desee  que  ae  imponga  silencio  á  la  dase  qne^aiifre  para  qnSifMi 
cause  siquiera  el  padecimiento  de  algunas  molestias  yaonobuséJa  obse 
que  goza;  solo  he  querido  indic.ir  un  carácter  de  nuestra  épooe.  seña- 
lando la  razón  de  que  parezca  tener  otras  particularidades*  que  §e  le 
atrilmven  como  }ii()|iia> .  no  oh^lanh*  de  serle  comunes  con  lodas  lasijiie 
la  lian  }irr<<vli(li).  Oiir  jiar  iu  lucaiile  a  la-i  simpadas  c[\  la\i)r  ilu  ia 
<  la>i'  iinnir>tri<)-,a  ;i  nadie  cmlo:  v  re^fictanilo  (Ninm  (•>  dciihlo  hi  pro- 
piedad y  detitas  Iru'ifimas  \ enlajas  di'  las  claxs  alUi» ,  no  Utíjuiltí  CQiQQf^ 
la  smrazon  y  la  injusticia  cjue  a  menudo  las  deslustra  y  las  daña. 

Me  inclino  á  (  recr  que  si  V.  no  ha  adoptado  mis  opiniones  en  toda^ 
sus  partes,  al  menos  convendrá  -  en  que  no  son  pera  desataildidaav>iinn 
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f9Vám  kü  MgVDOitos  en  qm  k$  he  tpoyado  ;  j  «|By  iegvroée  i|im 
MH^BW  flo  psnm  ▼  •       ihh  m  ci  vwotimiv  hmhv  ■vis  ■■■■■ 

t— cale  M-  «Immd  «te*  m  hm- priiéo  melir  Inrto.  luíds  ««■  «Im  j 
olfMreiq^riesiÉñfet  flfiMgaiiM.  «mmIo  bim  analiadM  «o  ü  mweaiit 
que  8tgpi6i|ii«iialm  ll  ioalÉttlidaá  áa  las  eoau  Imumm»; 

ÍQStabiídBd  caj*  eniMíiMeiilD  m  drti.CMflMlMÉftd|»te^Ííen^^ 

demos. 

Asi ,  tampoco  concibo  cómo  k  atreven  algunos  á  pronosticar  la  muerte 
del  Catolicismo ,  fuaUánflose  e»  que  el  nuevo  estado  á  que  van  á  pasar 
tas  sociedades ,  no  podrá  consentir  ni  los  dogmas  ni  las  formas  de  esta 
Religión  divina;  como  si  el  mundQ  bubit  se  permanecido  durante  wiii 
siglos  sin  ninguna  clase  de  mudanza  ;  como  si  la  fe  y  las  augustas  ins- 
tituciones que  nos  deió  Jesucristo,  neoesiUseD  para  conservarse  de  las 
obras  del  hombre. 

¿  Acaso  la  organización  sodal  del  primer  siglo  del  cristianismo ,  no 
era  muy  diferente  de  hi  del  tiempo  de  Teodosio  el  grande  ?  ¿  Acaso  la 
Eoropa  de  los  bárbaros  se  parecía ^en  nada  á  la  Europa  del  imperio? 
¿Acaso  ia  época  del  feadalisnao^  asaasajaha  á  los  trastornos  de  la  ir* 
ropeioii  délas  hordas  del  Norte,  m  la  prepoimieía  de  bs  barones á 
la  pujaiiaa  de  la  monafquia?  ¿  Acaao  el  siglo  de  Flrftiwiseo  prinsero , 
file  el  siglo  de  Luis  catorce,  ni  este  el  de  Luís  FeItpeT  YeriGeáronse 
en  ese  espacio  de  xvni  siglos,  revolneíonea  colosales ,  pasaron  sobi»  la 
soeíedad  europea  vieisitadeaiunuinenbles,  la  fida pública  ;  prifadade 
los  pueblos  ae  modifiDÓ ,  se  cambió  de  mil  maneras ;  y  sin  embargo  la 
religión  pesmanecíenda  la  misma  sb  prestarse  á  ningnna  de  aquellas 
transacciones  que  la  destruirían  por  su  base ,  ha  podido  y  sabido 
acomodarse  á  lo  que  demandaban  la  diversidad  de  tiempos  y  de  circuns- 
tancias ;  sin  hacer  traición  á  la  verdad  no  ha  perdido  de  vista  el  curso 
de  las  ideas;  sinsacriGcar  á  las  pasiones  la  santidad  de  Ja  niorai  ha  te- 
nido en  cuenta  las  mudan/ns  de  los  hábitos  y  de  las  costumbres ;  sin  al- 
terar su  organización  interior  en  loque  tiene  de  inalterable  y  de  eleroo, 
hñ  croado  infínita  variedad  de  instituciones  acomodadas  á  las  necesidades 
de  los  pueblos  sometidos  ásufe. 

¿  Ignora  V.  estos  hechos,  mi  estimado  amigo  ?  ¿  hay  en  ellos  algo  que 
consieuta  ni  díspuU  siquiera?  Deje  V.  puea  esas  palabras  vanas  ^oe 
nada  significan ,  que  solo  sirven  á  nutrir  con  vagas  gsneralidades  ese  fatal 
estado  deduda  y  de  ese^ptioisnio  quees  la  verdadera  agonía  del  espíritu. 
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-|í./ii|tt«  no  aborrezco  el  progc^  de  la  mmi&áñó ,  qm  lo 
eómo  tefeMlliiíi^e  la  WnmdmmA ,  que  no  mj  pr^^intistn ,  ni 
liiMil^iiaMMi^NiHHttiliáMantto  exUte  y  todo  cuaato  ^  mhmhtñ 
o  deseo  que  se  distinga  lo  bueno  de  tn  Tnalo«alw 

los 


/tititfi  nuil »■  kiimmuimiQm^  ii  w  I  mit  ií^tínmmtitoi 


i  - 
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« ¿Cuiuu  bcmos  podido  ile|]^  á  |a^fi4i.e«la4Ío,4iB  fkMffinncfki 
y'd^Mm^Ui^:q^é  no  tenemos  gotíer^'*,^^ 

ñíoéno  no  lieiboi,|jk0ii|do,)odaTÍ^  peor  t|¡f^l^ 

heme»  tiMptfdo  ni  «ovibra  de  folnúe^?»  d^íijém  |>re|;Qiitariel 
Mimma ,  gmem  de  tnoefíon  ,  remlueicu :  cada  uno  de  estos 
nales  basta  por  sí  solo  ¡y.n-n  hajíturnar  iiua  «ocÍe4|)^i<  ¿Qfié 
ao  hnbia  de  k  ^uhai-  íIc  los  tres  reunidos? 

La  soia  minor^^  de  Ü¿|rios  II  licvó  agit^doi  Um  ¡iMallls 
tifmp«^  •  fd^mo  período  de  la  ilinaf^  «py|riiBtt  i  í]m .  loh 
ffuxm  de  sucesión  inundó  de  san^  la  PeiiínsDlaalentrofiízaii|i( 
U  iWM  bMMl^  1^  trajo  b  India  etril 

y  la .  MflMaail  dltvaii^peni  en  1825;  nada  pues  mas  natural 
que  losiualei»  úii  miento  que  lii  inos  sufrido,  va  qtip  la  Pro- 
videncia  quiso  que  sr  (  ombinascn  y  obrasen  á  un  tfpywjpo 

sobre  mi9íim9$^,imiÍm^t9^M^^^  taPifwlWMf  :p«¡P( 

trastornar.  *  ;  „   ,  / 

está  la  regpia  fWMia»  l  fcaa^lW^cioiiea  del  monarca  las  ejercen 
otros;  pero  cabalmeíitc  la  liui^a  del  podi^r  jinmárípiico  esla 
vinculada  priucipahiieÉilc  a  la  misma  persona  del  monart^, 
El  monarca  es  inamoTÍhle  ^  la  regencia  no  ioea  ^  la  monarquía 
t's  perpetua  y  la  regencia  es  tenpanl^  el  monarca  obra  en 
nombre  propio  ,  la  regencia  en  nombre  ageno.  La  autoridad 
Tomo  i.  31 
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en  débil  porque  es  em«iir/rffl,  no  sale  inmediatamente  del  orígren^ 
y  la  ambición  no  tiene  cerradas  las  puerLis  porque  hay  evenr- 
tuiilidad  de  cambio  en  el  poder  supremo ,  y  por  consiffuienle 
existen  esperanzas  de  usurparlo.  Durante  el  funesto  periodo, 
experimenta  la  nación  los  males  de  una  monarquía  elecüva. 
La  ley  que  en  Fráñciíi  ácaba  de  declarar  bcredilarb  la  regencia, 
encierra  un  pensamiento  de  bien  alta  política. 

La  guerra  de  sucesión  supone  cuestionable  el  derecho ,  y 
encomienda  la  decisión  a  los  trances  de  las  armas.  Mientras 
dura  la  sangrienta  lid  ,  se  levanta  trono  contra  trono  no 
existe  pues  la  unidad  ,  está  privada  la  monarquía  de  su  ca- 
rácter esencial  5  quedando  en  cierto  modo  aplazada  su  existencia 
pAtú  vúAYiAts  «eha  d<>6ldído  la  IthihA. 

La  feifúfnción  ataca  el  principio  mlkiitb  dél  í^óbierno ,  por- 
títít  tifende  á  úambiai*  las  formas  políticas ,  y  b  organización 
sodial.  Vút  natufale*.!  es  ertt^miga  del  poder ,  ^  esfuerwi  sin 
mkt  ttt  títiflaqüeccfle ,  porque  su  fin  es  derribarte.  Relaja  ten 
dbá  los  Vínétilos  cóh  (jue  está  formada  la  sociedad ,  porqo* 
son  un  obstáculo  á  sus  di^ignios ;  y  el  poder  supremo  eé  el 
bh\m  dó  feus  1ra¿,  por  t?l  doble  motivo  át  ser  poder  ,  y  de 
SéVVir  de  ettitró  y  ñudo  á  la  organización  soeial  que  se  intenta 


«  En  la  lUtima  época  ,  la  reroluéion  hubiera  Sidd  impotente, 
Í!6m  16  fu*  en  las  anteriores  ,  «  oó  haberla  secundado  la 
ñklhóría  y  la  guerra  de  sucesión.  Siempre  que  se  hubiere 
éíAptftíido  eh  *na  Ittfcha*  «ófitra  d  tront) ,  cuerpo  á  cuerpo , 
h.ibr¡a  suí'iittibido :  poique  el  lw>tio  ^  taacl6nal ,  la  tcvoIii- 
cion  no. 

OYianih^  la  reválÉi»  ha  conócidó  su*  verdaderos  intereses, 
J  la  debilidad  de  sus  l\iertas ,  se  lia  colocado  siempre  a  la 
Mlhbra  dtl  \tmo.  Necesitaba  un  «codo ,  y  en  este  mmá^ 
eÉttilpW  los  Waiíattfcs  4e  Ih  ttmnarqufe. 
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*  ' '   •        *  '■    .       II      '  ■  *  i 

\  'AlguiMrrm  hlm0á  ^tíkít4^^.mr  m0í  -kplum! ludido  mas 

l|lK'  (iri;i  í  t'voluníoii  rii(ii);ir(|«il^  .  •im  inoii.'irc:i  r^voliiíHonfirín. 
Optinnos  por  iñ  primera  ,  porque  al  iiiai  no  le  d&íieaiiiiM  jí^bas 
un  elemf^nto  do  pojaiiza.  Un  monarca  M|f«AMÍ«narií)^ i 
las  éMdlfi<MiMM^»del  @»píritii^  ile  la  éjioes^  id  likbieae 

perifHlot  eríHént       'tíemlio  áey'GaAm'  RI  y      IjárloB  IV. 

ti  <lcf»órcl«ti  (le  la  r(>(ihu"U]ii  dL'>trjiyr  piT<»  huí!;»  «'<1¡Íu\í.  m 
bueno  iii  irisilo ,  y  trae  en  pos  de  ni  el  [mmh'  cutuái^o  i  un  m-y 
c«iP»ye'ilci>cró(Aito;  fCiO  I*  iMtckm  QrdeaoJa  ^  rflgulai^  ímIic, 
tflhi*q«tf^i'ii»9Í0— ito'ionartppMH^  ^MTii^a  iIc  un  (folpe,  i^«Íi>i 

'>HÜ#«|nlMil«V¿4p*^  foMai  éMbfMfol-iyftt  «treansfaticia»  lian 

eanabitidn  :  si  on  una  de  la£»iuijnitas  (*fumbiiiaí'i(uii  .s  i^ue  i's  dado 
imag^íiiitr  titt  ^todcrmen  i\r\  truno  iulluenciai»  inalffficai», 
^¡^ma. mt'm  wwm^y^ro  ao  omnipotente.  Hace  ^fa  .mnehcMi 
«tWH  ifU los  buenos  pr¡ad|>iat  aatyii  «pnstnmliraéMéboddiib 

esl&iaii  ejeréMio^iM:  bay  pibdilriMlK^^  ÜMft  qu«  ^ittjt 
«litrlnMflos ,  y  mmtkotémna»  dliitrniffliMii  fií»iisiiil}ai^o ,  eom^ 

viene  qut¿  fiu^i  deteii.soreti  xm  i-sh-u  divsapjCi-cdWu^  :  ia  K.'sparici 
un  cainp.imento  en  desórdtíiii^  doiiilü  eada  cual  nuaidi)  lo 
Miyci  omm»  Mwy^rfeik  •  y  "o  oHcriiyÉim.  mi^pbtti^ .  tuwar  lo 


lU. 

f 

Lia  [ruerrN  de  üiuu¿t»iun  cí»^o,  la  miisefia  í»e  »u£i-cn  h  §u  fin^ 
la  revolu€4iMi  ha  He^a^o  al  termine  de  m  carrera  |>orqued€ii' 
Opraciadameiite  ha  logrado  su  objeto ^  ^  fiiaato  la  «ra  ¡puMláo^ 
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nol  I«o  keam  didefulo  m  d  .peaeote  artícoloy  y  e»  ki  ve- 

porque  nO'^rMMM  -eD  pie  nuda -de- lo  que  elb  ^Dría  ámkffúr^ 
excepto  Lis  cosas  indcsiructibk's.  Kbtaiuo¿>  ¡jcntadu^  cu  lut'Jíu 
de  ruíiiai»,  esto  dos  |>'»rantiza  de  que. no  no»  enejaríamos. 

Después  de  lo.(|ue.  se  ba  hecho,  tedo  lo  que  en, adelante  ae 
apellide  fCfOÍ|wia»  do  neraoeré  tal  iiomliw,'  Siflfé  ^1  dcsig^nio 
dasnapediTufe  .a>  quien  Im.moonbnmf  jfm  tú  Aaq^.i^ 
tema»,  y  «e  levute  un  edXido.- Pitra :cierlQs  «UIm^whi 
oonwaimte  tener  á  b  ««no  monténeé  de  ffdlfei  pera  OMHre^ 
cer  la  atuió&i'era  y  privar  la  luz..  •  < 

En  lina  vasta  llanura,  entrecortada  por  suaves  c^inas^ 
existía  en  otroa  tiempos  un  magnífien  edilieie  .que  leüwntejlwi 
lunta  la»  nubes  su  g^allarda  €U|Mda  y  sus  toma -yí^antescaiiíi 
La  anmidad  dd  peky  le:femeidMl  de  loa  eeaipeet  le  JwiH 
BOinra  del  eieb^.d  despejo  del  Imieepite,  pareeiiua  deeiiCfne 
allí  no  pedia  felter  la  ▼inenda'dei  hombre.  Sin  embaq^Oy  el 
tiempu  que  todo  lo  destruye,  había  desmoronado  el  edificio, 
consumido  sus  techos.,  desmantelado  «us  paredes,  minado  y 
deatrozado  sua-címienloa*  Aquí  un  enarme  paredón  que  "iinrcx 
neie  ^lypleiuwee  áe  nn  ineraenÉo  á  olvo,  aHínnakieednen^ 
yea  elteiboe  ee  ran'  ceyeeáo  á-  pedeioa^  aroof  MehdUe,«nal»  j 
neeqne  no  eeeliencn  nada }  grandea  ahailÉine.en  Ins  peeiipia 
antea  oefradoa  ,*  montones  de  escombros  sobre  el  lug;ar  de 
las  antiguas  entradas^  descooiuoaleá  boquerones  cu  t  i  suelo, 
todo  coufusíon  y  desorden ,  todo  ruinaa.  £1  hoiubre  no  vive 
en  aquellas  estancias,  pero  la  habitación  no  está  desierta.  Loa 
lonroe,  los  jacalea,  úa  hienas,  loe  tigrce,  todas  laa  aliniaiei 
y  fieras  del  desierto  han  hallado  allí  en  eneva^  lee  sabandi- 
jas, loe  dragones ,  y  todo  Unage  de  réptÜea  eneoentran  cómo- 
da guarida  en  las  numerosas  y  profundas  hendidura}»;  v  i  *^ 
bnitres,  las  lechuzas  ,  los  murciélagos  tienen ¿an; nido >  en  Í04 
restos  de  las  torres  y  almenas. 
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y  contcinplal).'!  con  dolor  aquel  cuadro  de  drathiccíon.  A(*so- 
naba  v\  ru^jido  del  fierre  pn  el  mismo  hipear  donde  antes  fie 
oyera  el  ladrido  del  |>erro  liel;  donde  anfes  col]|al)a  una  lindff 
jaula  Cím  un  pájaro  de  pintados  culoics.  y  de  melodioso  can<i 
to^  asomábala  facha  del  bulto  ^  con  8U  pico  corvo  i,  y  sns  plu- 
inas  en  lorma  de  orejas;  por  las  ventanas  donde  se  r('C(»sl;ii-a 
en  otro  tiempo  una  ijullarda  matrona  o  hermosa  doneclla,  sa-> 
eaban  de  improviso  l:i  cabeza  el  zorro,  el  oso,  el  tif^re;  y  cri 
los  lu|>ares  en  que  ju[»iieteara  Cí»n  bulliciosa  alearía  la  eandoJ^ 
rosa  niñez,  silvaba  la  horrible  sierpe,  muslrando  su  lengua 
«le  sanjrre  y  sus  ojos  de  llama. 

'i^fVÍBr  respeto  á  los  manes  de  los  antiguóos  señores,  dijo  el 
viajero,  es  preciso  que  desaparezca  t.iiití»  horror^  es  prei*iso 
f|uitar  (>sas  ruinas,  y  construir  un  cdilicio.  •  Y  (*s  inma  que 
difundiéndosi;  esa  voz  por  tmlo  el  ámbito  de  las  ruinas,  las 
fieras,  las  alimañas,  los  reptiles,  y  las  aves  niM^lurnas,  te- 
miendo perder  su  habitación  se  helaron  de  espanto  3  cada  cual 
á  su  manera  dio  un  ^ito  horrible;  y  el  silvido,  y  el  rug'idoy 
y  el  ahullido,  y  el  chirrido,  resonando  todo  á  un  tiempo,*^ 
resulto  un  ruido  fatídico  y  aterrador. 

IV 

Una  señal  bastante  sqyura  de  que  las  revoluciones  se  apro- 
ximan á  su  fin,  es  cuando  los  tribunos  se  convierten  en  cor- 
tesanos, y  los  a^itidores  muestran  pretensión  de  parecer  honn- 
brcs  de  {gobierno. 

Cuando  la  revolución  invoca  la  le|<^alidad,  es  un  indicio  de 
que  el  enemij>^o  está  fuera  de  combate,  y  de  que  es  tiempj 
ya  de  tratar  del  reparto  v  st*^uridad  «Icl  Iwtin.  Entonces  vie-»-' 
nen  de  molde  los  hechos  consumaílos :  y  como  suele  decirse,* 
se  consolida  la  sittiacion.  En  tiempos  revueltos  es  ní^cesario* 
no  contentarse  con  saber  y  entender  el  Iliccionario  de  la  Aca< 
demia.  ^     no-foi»)  Ru'ioq  o«i  ,  ^^»v«í 

Se  ha  clamado  macbo  contra  un  centenar  do  ancianos  jr 
hombres  de  mediana  edad,  porque  se  han  mostrado  tercos 
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mikttoi»9mrtáe^hk  lejPH  flechas  por  rllos,  y  de  la  sitnticiani^ 

tiimliieii  cTendti  ]wr  elloi»  como  st*  hii|>oih3.  fVosotriJK,  Itii  deb- 
elan suH  adversarios,  vosotros  los  antijjuos  tribunos,  los  ÍOjfo- 
sos  ant«'i{j[ouisi;is  de  la  monarquía,  los  autores  de  la  rt^volu- 
cion,  ios  padres  de  ta  Constitución  del  niio  12,  los  incorrup* 
tililcs  enemijyosde  las  camarillas  cortesanas,  los  hombres  del 
pueblo,  de  la»  eternas  ponderaciones  de  sus  di^rechoá,  voso- 
tros os  habéis  prostituido  si  los  caprichos  de  un  poder  nuevo, 

,  «brn  de  vuestras  manos,  que  ni  brilla  con  la  llama  del  gnenio, 
ni  resplandece  con  el  reflejo  de  un  jyran  nombre,  áde  recuer- 
dos históricos,  y  en  cuyo  porvenir  no  hay  mas  que  oscuri- 
dad. ¿Y  preferís  una  mirada  lisonjera  ó  una  sonrisa  de  ese 
poder,  al  clamor  de  los  pueblos,  al  voto  délos  parlamentos^ 
al  jfrito  unánime  de  la  prensa?  Habéis  cainbiadi»  de  princi- 
pios, modificado  vuestras  creencias  políticas,  disipado  vues- 
tras ilusiones,  secado  vuestro  corazón?  iQué  mudanza  tan 
lnes|)erada!  Antes  las  socird.ídps  patrióticas,  ahora  los  salones 
diplomáticos;  antes  ilesprccio  de  la  aristocracia,  ahora  iaHM& 
ciable  sed  de  oundecoracioncs  y  títulos;  antes  al  {Kisar  por 
delante  del  rejjio  alcázar  le  rairábais  con  altivo  desden  y  oon 
ojo  centelleante,  ahora  habéis  ocupado  todas  las  antesalas  de 
las  reales  estancias,  y  vestis  Va  librea  de  los  cortesanos,  y  os 
dejais  arrastrar  en  Hcd)erl)ia$  carrozas;  nnteá  hacíais  ^ala.de 

j>  vuestra  pobreza,  blasonabais  de  cfipíirtano  dcsiiilcrés,  á  i«er 
de  p4*chos  g^enerosos  no  ansiabais  otro  iin^  no  o<i  impulsaba 
otro  móvil  que  la  prosperidad,  y  sobretodo,  sobretodo,  la  li- 
bertad ,  la  idolatrada  liliertad  de  vuestra  dprimida  y  p/emebtinda 
patria;  ahora,  ¡oh  pensamiento  desconsolador!  habéis  acep- 
tado pin|rups  sueldos,  en  retribución  de  vueslro"^  servirios,  y 
habéis  desvanecido  de  iin  f^olpe  el  mas  bello  de  los  cncant»» ; 
hidseis  cometido  una  ¡irofanacion  sacn'lejfn;  habéis  colocado 
el  4iro  junto  al  entirsiasmo   Ksto  les  dicen  sus  adversar- 

ríos,  de  los  cuales  no  pocos  fueron  sus  am¡(jos  y  auxilian». 
Los  coméntanos  y  las  consecuencias  no  son  difíciles  de  alan- 
zar, no  sabcinos  si  lo  si{[uiente  podrá  servir  para  iia<lA4Í«9d 
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En  tiempo  tic  las  Constituyentes  tle  1812,  y  de  la  inaiigu- 
raeion  tle  la  escuela  revolucionaria  y  volteriana  en  nuestro  suelo, 
salieron  á  defender  In  religión  y  la  monarquía  alg;unos  OMcri- 
lores,  haciéndolo  cada  cual  como  mejor  eatcndia  ^  distínjruién- 
dose  uno  que  otro  |)ur  casualidades  mas  lí  menos  relevanten,^ 
pero  ulmudandu  los  ma:i  de  doctrina  y  raciocinio.  A  parte  luí 
exaltación  délos  ánimos  ^  muy  natural  ea  el  primer  momento 
de  la  lucha,  y  atendidas  las  insolentes  provocacioneR  de  los 
amantes  de  novedades,  pivscindicndo  ademas  de  los  manejos 
y  vt^n^anzas  de  los  partidos,  lo  que  .decian  los  nías  aventaja-4 
dos  adalides  de  aquella  lucha  podia  iorniularse  en  estoA  tér- 
minos:  «Nación  Española,  esos  homhres  que  apellidnn  li- 
bertad y  te  prometen  el  siglo  de  oro,  te  eng-aíian.  Sus  doctrinas 
•on  las  ensayadas  en  Francia  j  oiira  lo  que  estas  han  produ*^ 
cido  allí,  c  inliere  lo  que  producirán  aquí.  Se  quiere  derribai* 
un  ídolo  para  colocarse  en  su  lugar ^  el  incienso  (jue  te  for- 
zarán á  rendirle,  le  será  repugnante,  y  las  ofrendas  que  te 
obligarán  á  presentarle  te  saldrán  muy  caras.  La  ambición  y 
la  codicia  se  cubren  con  el  manto  de  la  libertad  y  de  la  ec^>~ 
nomía;  no  les  prestes  oidos,  que  el  tiempo  vendría  á  castigar 
tu  imprudencia  con  dolorosos  escarmientos.  •  Y  bien,  ¿qué 
decian  aquellos  escritores  que  no  se  haya  dicho  ahora?  ¿qaé 
fi^  la  prensa  de  entonces,  en  comparación  de  la  prensa  de 
ahora?  Los  hombres  son  los  mismos,  hasta  llevan  el  apellido 
;de  la  época^  «e  Ihiroan  doceañistas^  entonces  hablaba  la  pre- 
visión, ahora  habla  la  experiencia   ¡  Cuán  amargos  desen- 
gaños traen  consigo  las  revoluciones !  Hombres  que  estudiáis 
sn  historia  *,  no  os  liéis  de  los  libros ,  escritos  en  buena  parte 
por  los  autores  ó  los  cómplices  del  mal  ^  atended  á  los  hechos,' 
y  é  nada  mas  que  á  los  hechos;  mirad  lo  que  habia,  ved  i& 
que  hay;  mirad  lo  que  eran  los  revolucionarios  antes  de  la 
revolución ,  mirad  lo  <jue  son  fihora  ;  A  esplendor  ha  sucedido 
.  á  la  obscuridad ,  la  opulencia  á  la  pobreza :  hé  aquí  de^^ifriMia 

el  enigma,  •*^flli^ií^  ^'  * 
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▼  ■  t 

:  í  •     .»••».     •         i'.  * ;     .        .  •      ;  . .  j.     ■  ;  ^  : 

"  Todas  las  repataciones  se  gastan,  exclaínaii  ciertos  hombres^ 
es  imposible  gpobernar ;  la  capaeidad  mas  aventajada  ,  la  pro- 
bidad mas  incorruptible^  son  inútHes  ;  porf[ue  á  poco  tiempo 
de  figurar  ,  caen  en  el  mayor  descrédito.  Esas  revoluciones 
son  un  monstruo  que  se  lo  trag^  todo :  no  sabiendo  que  de- 
vorar consumen  reputaciones.  •  IVo  tenemos  costumbre  de 
apadrinar  la  causa  de  la  revolución,  m  timpoco  solemos  en- 
carecer la  facilidad  de  gobierno  ,  pero  en  esta  parte  no  po- 
'  demos  sufrir  que  á  la  ri*ví4uc¡on  se  le  achaquen  nnevós  de- 
litos ^  bastantes  lia  cometido  que  iio  consienteá  disputa  ^  no  la 
calumniemos.  IVuostra  opinión  en  este  punto  podrá  parecer 
peregrina  :  como  quiera  no  la  tenemos  [>or  desacertada.  Iol 
revolución  no  gasti  \af  reputaciones  ,  lo  que  hace  es  ponerlas 
á  prueba  ;  y  esto  es  cusa  muy  diiercnte.  Nos  inclinamos  á 
que  la  opinión  pública  lejos  de  ser  injusta  ni  severa  ^  ha  sido 
y  es  todavía  demasiado  indulgente,  liay  capacidades  que  do 
pueden  conservar  su  alta  nombradla  sino  manteniéndose  en 
misteriosas  sombras.  £n  dándoles  de  llenóla  luz,  el  prestigio 
desaparece.  ¿Quien  tiene  la  culpa?  Hay  virtudes  hipócritas , 
hay  probidades  que  no  sirven  para  la-hora  de  la  tentación  ;  el 
cebo  brinda  ,  el  peligro  amenaza  ;  la  probidad  sucumbe  ;  ¡jquiftk 
tiene  la  culpa?  Las  revoluciones  sacuden  ,  y  agitan  la  socie- 
dad ^  el  mal  campea  ,  el  bien  se  ve  precisado  á  defenderse^  se 
'  forman  diferentes  bando»,  se  ofrecen  situaciones  difíciles ,  la 
lucha  se  enciende  ^  y  en  ella  es  preciso  mostrar  el  temple  de 
la  espada ,  el  corte  de  la  pluma ,  el  tino  gubernativo ,  U  pre- 
visión política ,  la  firmeza  de  carácter ,  la  energía  de  la  vo- 
luntad,  la  elevación  de  sentimientos,  los  quilates  de  la  hopv 
radez :  se  hacen  trasparentes  los  entendimientos  y  los  corazones^ 
¿quién  tiene  la  culpa  si  son  pocos  los  que  salen  airosos  de  la 
.  dora  prueba?  ,  .  . 

¿Cuántos  son  los  hombres  eminentes ,  ni  aun  distinguidos, 
á  quienes  la  opinión  piíbUca  no  haga  justicia?  Pocos  son  los 
.  "  « 

m 
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que  minen  muclias  cnalídailes  sobresalientes ,  cada  cual  está 
dotado  de  las  suyas  ^  y  en  estas  el  público  no  es  tan  injusto 
como  se  quiere  suponer.  Lo  que  hace  es  distíng^uir  ,  clasiticar, 
otoripr  lo  merecido,  y  neg^ar  lo  que  se  pretende  sin  razón. 
Acal>amos  de  atravesar  una  {•['ucrra  cítíI  ,  y  estamos  atrave- 
sando disturbios  políticos ;  y  sin  emlKirg'o  recórrase  el  catú- 
\oQo  de  los  hombres  que  se  han  señalado  por  sus  talentos , 
por  su  honradez ,  por  su  carácter ,  ó  por  otras  cualidades  bue- 
nas ó  malas,  en  cualquiera  de  los  partidos,- y  sé  hallará  que 
la  verdadera  opinión  pública  está  lijada  sobre  su  mérito.  En 
ciertas  cualidades  hay  discrepancia  ^  pero  es  de  temer  que  en 
tal  caso  no  serán  ellas  muy  aventajadas.  Cuando  el  sol  brilla 
tollos  lo  ven;  aun  aquellos  á  quienes  otende.  íí  . « 
♦•«•Mas,  ¿no sabéis  lo  que  suele  decirse,  que  la  justicia  no 
la  hacen  los  contemporáneos,  sino  la  posteridad*?»  Es  cierto; 
pero  en  tiempos  de  revolución  ,  la  posteridad  se  adelanta  ,  los 
anos  son  siglos  ,  las  g'cneraciones  viven  muchas  vidas ,  y  an- 
tes que  las  notabilidades  desciendan  al  sepulcro ,  suele  llegar 
para  ellas  el  fallo  de  la  historia.  ¿Qué  se  ha  hecho  la  divini- 
dad de  un  lamoso  diputado  de  las  constituyentes  de  Cádiz? 
y  este  diputado  vive  aun  ;  |>ero  ha  Iletrado  ya  para  él  rl  fallo 
de  la  historia;  Varias  cualidades  se  disputan  á  Martinez  de  la 
Rosa  ;  pero  ¿quién  pone  en  cuestión  su  honradez  y  su  elo- 
cuencia parlamentaria  ?  Quién  nieg^a  á  Galíano  su  ímpetu  ,  á 
Isturiz  su  firmeza  ,  á  López  su  fog^osa  facilidad,  á  Torenosu 
hábil  travesura?  A  Córdova  y  Zumalacárrejpii  ,  quién  los 
ilesconoce?  r.t.i.i.»|  u  <•..«      tj  < 

Todas  las  caricaturas  del  mundo  no  destruyen  un  hecho; 
lo<los  los  artículos  de  fondo  no  lo  crean.  ¿Qué  pudieran  las 
caricaturas  contra  Xapoleon  ,  á  la  vista  del  orden  público 
restiblecido ,  de  la  administración  org^anizada  ,  y  de  las  ban- 
deras tomadas  al  enemig'o?  ¿qué  valían  los  artículos  de  un 
perimlico  ministerial ,  para  realzar  el  prestig^io  de  Espartero?  y 
Se  le  ha  llamado  ilmtre  ^  invicto  y  honrado  ^  patriota  ,  mo- 
desto ,  desinteresado ,  y  de  eslo  cada  cual  ha  creído  lo  que 
Tomo  i.  31  *  * 
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)e  pareeirvn  bien )  pero  ne  se  b  ba  llamado  grande  liomhre  ^ 
hombre  de  yeuio ;  ó\  propio  nos  ha  dicho  en  un  reciente  ina- 
niüesto ,  i{ue  no  finihicionabn  tal  título  ^  que  no  lo  luerecia  ^ 
j Tanta  ca  la  fuerza  de  un  hecho  evidente! 

Si  todo  el  mundo  .supiera  que  sois  un  defraudador  de  los 
caudale.s  públicos  2, de  qué  os  sirve  tener  asalariados  dos  ó  tres 
escritores  para  que  os. llamea  sin  cesar  ,  Uonrado,  puro,  deir 
interesado ,  basta  el  fastidio  1 

Todo  se  ridiculiza ,  y  se  hace  objeto  de  desprecio  á  un 
hombre  quizás  muy  respetable ,  es  verdad  5  pero  esto  no  afecta 
la  reputación  tanto  como  se  pudiera  creer.  A  un  político  emi* 
neute  que  haya  probado  cou  hechos  su  elevado  talento ,  ¿qué 
le  importa  que  un  papel  sin  firma  le  dijja  cuatro  desvergüen- 
xas  sacando  á  pbiza  su  enorme  nariz,  su  joroba ,  la  corvatura 
de  sus  piernas ,  su  calva ,  pantuflas  y  levitón  ?  El  mundo  está 
lleno  de  piernas  derechas  y  de  fijjuras  airosas  y  eleg^aotes  ,  en 
las  que  nadie  piensa  ^  Talleyrand  era  cojo  y  dominalui  la  di' 
plomqcía  europea. 

époais  turbulentas,  si  se  lle^a  de  un  modo  i'i  otro  á 
inutilizar  por  una  temporada  los  talentos  de  hombres  capaces 
de  salvar  el  pais,  el  ínteres  público  es  lo  que  sufre  ;  la  n*- 
putacion  si  es  sólida ,  queda  intacta.  Cuando  se  examina  la 
conducta  de  un  (j^encral  desgraciado ,  se  atiende  al  número  y 
clase  de  tropas  de  que  disponia  9  y  á  la  situación  en  que  se 
encontraba  ;  cuando  una  nave  no  ha  podido  salvarse ,  no  siem- 
pre se  achaca  el  naufragio  á  la  impericia  del  piloto. 

Ahora  se  abre  una  nueva  era  ^  van  á  ponerse  á  prueba 
ciertos  Uombres  ^  seria  bien  posible  que  tuviésemos  gran 
copsnmo  de  reputaciones.       .-a  wuu^». 

i* 

Los  ejércitos  pronunciados  acaban  de  entrar  triunfantes 
en  Madrid.  ^Cuáles  la  situación  de  la  capital  de  ki  monar- 
quía ?  Están  allí  mezclados  los  generales  de  octubre  cim  loa 
iriVMnos  df^  l^ifU*  Muy  en  breve  estarán  en  luovimieulio  lodos 
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gobierno.^  Ks  necosario  un  centro;  ▼  centro  no  li;iy  otro  que 
la  au^ntita  iluéritatia ,  esa  Huérfana  4|ue  searrrhnt:!  siicpüítu- 
lülíillft^  la  fucrzA  arrniMkli^w^i'^sa  Huérfatia  qtie  en  ia  Ixtanja 
m  hk  ▼írto  ■■■Uwin  ^|liii>til^|irti»y  ilmtii^jiLida  ii  lÉfcwpn  Íi 

ha  oído  his  descar^rri  en  las  escalenas  y  salones  de  pala«ki;  y 

qoe  al  rí'sonaf  los  vi  lores  de  los  que  acab»n  de  lihrrtnrhi  ,  ú 
(órdenes  de  Aitpitmtj  Nffrraez ,  ignóralo  que  hay,  iíeiu— 

petirlo^  sin  él,  Itíntlrcinos  íuLitrai'ioílad  con  prolexto  de  6t^ 
den  ^  Wf^nnn  con  nombre  (te  Ubi-rtail.  \o  Ijasliui  rccoocftia^ 
eioiies  entusiastas ,  no  bastan  abramos  ^  lus  individuos  lii  lof 
fMkii  no         áe^^üWi^  ^4a»li^i^f>4ü-  iiatoitfan  fuijijiii 


<  l<»:<iilteepttMfeM>^  litflmiitltiii»  <iiif|iiÉaw»iMln(  qwe^ 
dudo  beridoá ,  la  vanidaíl  v  I  j  ;imbicioii  de  1m  Franchf  É»e  btí- 
brán  di${>ertadf>  y  lo*  pretenilientes  :í  lar  muño  ríe  la  Heina 
pondrán  en  moi^iitiieiilt  ^  ls««>fiirtidos  tcmcroaos  lie  prdi^ 
éeniMiado  tfhia  tmnaaedon  ,  Mteitaráii  earstíones  sobro4«Í 
dÍÉii%  drtiigtfúiil'f ffKLMuéf  éumlémf,  y 

ría  ,  la.del  reconocimiento     \m  ^VtMtmáik  BfcwfeV'*— 

(*L>ciu&  di'  Rnnia  ^  liity  un  ,li's<»(>liuTao  espantoso^,  un  dcsqui^ 
ciamiento  adníinistrativo  que  da  vahídos^  y  descuella  íiiiaí- 
ÜMSHir^  cém»  i«i  ÜMitasntfa  aterradp»  fm»kmimií^  ^  q^e  para 
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i*»:  Bien  se  echa  de  ver  que  no  disminuiums  ios  obsUículos  que 
hay  para  bien  gobernar ,  y  que  los  pintamos  con  sus  verda- 
deros colores  ^  los  hombres  de  la  situación  no  podrán  (|uejarsc 
de  que  no  les  suministremos  excusas  para  los  errores  que 
puedan  cometer  5  ¡Miro  en  cambio  les  diremos  timbien  los 
elementos  favorables  con  que  cuentan  ,  que  serán  sus  cíirgos, 
si  con  ellos  no  salvan  el  pais  y  á  la  Keina.  f-^ 
I.  Hay  un  ^ran  pueblo  entusiasta  de  la  monarquía,  íirme- 
mente  adherido  á  la  Rel¡{]^ion  de  sus  padres,  amante  del  or- 
den y  de  la  justicia,  sediento  de  paz  y  estabilidad,  enem¡|ro 
de  teorías,  dcspreciador  de  los  charlatanes,  amaestrado  con 
lüTQíi  y  costosa  experiencia^  hay  un  pais  abundante  de  recur- 
sos, hay  innumerables  veneros  de  riqueza  por  explotar,  hay 
muchas  rentas  que  beiieliciar^  hay  una  situación  topojjráfica 
que  brinda  á  la  independencia,  y  hay  un  carácter  liero  y 
brioso  para  hacerla  respetar  5  ¿qué  taita  pues*?  Falta  una  Cíisa 
muy  sencilla,  y  sin  embarj^^o  difícil^  falta  que  los  hombres 
que  se  coloquen  á  la  cabeza  de  la  nación  se  convenzan  de  su 
fuerza  si  se  apoyan  en  los  elementos'  de  bien,  y  que  no  se 
crean  forzados  á  tener  contemplaciones  á  los  elementos  de 
mal^  falta  que  acierten  á  mostrarse  como  protectores  de  las 
{j^^randes  ideas  nacionales,  que  de  esta  manera  exciten  el  inte- 
rés de  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español 5  de  ese  pueblo 
que  hace  años  está  es[>erando  que  un  verdadero  jyobierno  le 
llame  en  su  auxilio,  para  hundir  en  el  ¡kiIvo  á  esas  pandillas 
que  le  atormentan,  le  despojan  ,  y  por  añadidura  le  insul- 
tan. 

Ved  lo  que  ha  sucedido,  y  conjeturad  lo  que  sucederá.  Ha- 
béis clamado  ¡El  pais  y  la  Reina  están  en  peligro!  y  el  pue- 
blo español  se  ha  levantado  como  un  solo  hombre,  y  os  ha 
dicho:  «^dónde  están  los  enemig-os  del  país  y  de  la  Reina?- 
Se  los  señalasteis  ^  un  instante  después  ya  no  existían. 

El  pueblo  español,  ese  pueblo  que  no.  sabe  sino  pelear  y 
vencer ,  se  retirará  con  la  g^enerosa  confianza  que  abrigan  los 
pechos  nobles  y  valientes  j  después  de  haber  disipado  con  un 


soplo  á  vuestras  ndvcrsariuH  oti  dejará  hacer;  muy  desleales  é 
ingratos  fuerais  si  la  encanaseis  también. 

INo  i{]^nora  la  naeion  (¡uc  la  situación  es  extraordinaria  .  qne 
en  medio  de  la  insurrección  desaparece  la  legalidad;  y  que  nq 
puede  reclamarla  estricta  en  los  momentos  críticos  de  la  vio* 
loria;  cuando  ha  quedado  una  Ueina  menor  de  eilad,  sin  re-^ 
gencia,  sin  ministerio  nombrado  por  los  trámites  legales; 
|>or  lo  mismo  no  os  {>edirá  cuenti  de  si  habéis  puest<»  ó  nó  el 
pie  sobre  el  linde  de  la  ley,  sino  de  si  habéis  salvado  el  pais 
ó  nó.  Salvadle  y  no  temáis:  el  pais  que  sufre  tantos  estadon 
de  siíioj  lanías  medidas  de  salvación  pública,  laníos  velos 
echados  sobre  la  eslalua  de  la  ley  y  tolerará  sin  duda  que  le 
salvéis,  sea  ó  nó  en  el  terreno  de  la  estricta  legalidad ;  de  esa 
legalidad  que  anos  hace  ha  desaparecido,  que  todos  invocan 
y  que  nadie  observa.  Las  revoluciones  comienzan  saliendo 
del  lerreno  de  la  ley  y  y  ninguna  termina  en  el  terreno  de  la 
ley;  se  empieza  clamando  por  las  garantías  legales,  y  se  aea> 
ba  |)or  hacer  necesario  un  poder  tliscrecional.  ^Qué  importa 
que  lo  ejerzan  las  juntas  ó  los  militares,  las  convenciones  6 
los  dictadores."^  Si  en  tanto  abuso  como  se  ha  hecho  en  Kspana 
del  poder  discrecional,  se  hallase*  quien  lo  empleara  en  salvar 
la  patria,  á  buen  seguro  que  en  lugar  de  la  Roca  Tar|»eya , 
le  esperaria  el  Capitolio.  « 

.  V  vri 

'  Si* no  se  quiere  »n  gobierno  fuerte,  ai  se  oponen  o))stáen- 
los  á  su  establecimiento  so  pretexto  de  combatir  la  tiranía, 
tendremos  á  centenares  los  tiranos;  porque  lo  hemos  dicho  y 
h»  repetimos:  los  gobiernos  opresores  no  son  los  fuertes  sino 
los  délúles.  El  fuerte  puede  marchar  á  la  Un.  del  día,  no  ha 
menester  las  maquinaciones  tenebrosas;  no  necesita  medidas 
violentas,  porque  cuenta  con  la  debida  fuerza  para  hacer  ol>- 
servar  las  leyes;  no  es  suspicaz  ni  perseguidor  porque  puede 
despreciar  á  sus  enemigos,  estando  sqj^uro  como  está  de  ano- 
nadarlos si  se  atreven  á  levantar  la  cabeza.  EiSto  ensenan  la 
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rnzon/Ia  experiencia,  la  historia;  qne  fiólo  pienliin  de  \tsI> 
todos  los  honilires  amntites  de  su  pntria  ^  nuestra  necesidad 
urjjcntc,  apremiadora,  es  un  poder  fuerte;  sin  él  no  hay  es- 
peranza de  salvación ,  sin  é\  sufriremos  la  mas  bastarda  y  ía 
mas  estéril  dehis  tiranías,  que  es  la  im|mesta  por  las  pandi- 
llas y  facciones;  sin  él,  no  saldrémos  jamas  de  ostados  <le si- 
tio, de  medidas  dictadas  por  la  salud  del  pueblo-^  y  este  inal 
sera  irremediable,  porque  su  raiz  no  estará  en  los  hombres 
sino  eii  las  cosas.  Colocad  en  el  jyobicrno  á  hombres  de  opin  o- 
ne»  templadas,  y  de  intenciones  rectas  y  pacíficas*,  si  su  piMier 
es  débil,  ó  serán  echados  de  sus  puestos,  ó  abdicando  sus  opi- 
niones, y  olvidando  sus  hábitos,  se  eonvertirán  en  opresoresi 

'     L  /  VIH  • 

»  Salg'amos  del  terreno  de  la  política,  que  está  volcanizado; 
mientras  permitáis  que  se  revuelva,  temblará  el  suelo  bajo 
vuestras  plantas.  Siempre  se  habla  de  Constitución,  siempre 
de  leyes  orgánicas,  siempre  de  g^obieruo  y  oposición ,  siempre 
de  sistemas  políticos;  nunca  de  Imena  administración,  de 
arreglo  de  hacienda,  de  instrucción  pública;  siempre  del  ins- 
trumento, nunca  del  artefacto.  Olvídase*  que  las  formas  poli- 
ticas  son  un  medio ^  y  se  las  considera  como  fin;  nw^jor  diré- 
raos,  se  aparenta  considerarlas  como  tal;  porque  en  el  fondo 
de  las  cosas,  en  la  realidad,  patente  ya  á  los  ojos  de  todo  el 
mundo,  lo  que  obra,  lo  que  remueve,  lo  que  a[jita  y  perturba, 
son  la  ambición  y  la  codicia;  y  tal  vez,  y  sin  tal  vez,  raasU 
codicia  que  la  ambición.  .i'>k|  ¿«m  'U- 
«  Ln  hombre  que  tenia  inmensos  caudales,  no  sabiendo  ert 
ifaé  emplearlos,  dió  en  la  tirea  de  hacerse  fabricaiHe.  A  costa 
de  muchos  sacrificios  adqnirii»  una  máquina,  <|ire  en  su  con- 
cepto era  lo  ma»  admirable  qtÉo  imaginarse  pudiera.  Fuerza 
motriz  muy  poderosa!,  combinaciones  in^J^iosas  y  elefantes, 
mucho  tino  del  c^onstrnctor  en  acomodarla  al  objeto  pt«ra  h»- 
eerla  elaborar  en  abundancia  productos  los  mas  exquisití»} 
••do  este  conjuulo  tenia  emlíelcsado  al  dueño,  y  le  hacia  cs- 
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pernr  que  los  capitales  iiivertiilos  en  la  compra  ,  estarían 
luuy  bien  eniple<')do8 ;  y  no  se  arrepentia  de  haber  tlejado  va- 
cías sus  arcas.  IVudeailo  de  anii{j^os  que  le  íüliciüiban  por  sit 
adquisición 9  embriagando  de  g;ozo  y  desvanecido  de  orgullo, 
se  felicitaba  á  sí  propio  por  el  acierto  de  su  plan;  y  ya  solo 
pensaba  on  buscar  un  hombre  de  habilidad  y  confianza  para 
eucarg'arli?  de  la  dirección  de  la  máquina.  Aquí  l'ue  donde 
tropez<'>  el  buen  especulador.  Directores  encontraba  muchos, 
pero  bueno  nin{]^uno.  8e  allanaba  y  nivelaba  el  terreno,  se 
mudaban  los  operarios,  se  hacían  continuas  reformas,  la  má- 
quina no  funcionaba.  Los  directores  renunciaban,  ó  el  dueño 
los  despedía;  la  máquina  no  funcionaba.  Quien  luchaba  con 
un  inconveniente,  quien  se  excusaba  con  otro;  pero  ning'uno 
se  olvidaba  de  decir  que  la  envidia  no  piHiia  ¡jcrdonar  la  intro- 
ducción de  la  máquina ,  y  que  por  mil  medios  tenebrosos  y 
pérfidos  procuraba  endiarazar  su  movimiento  para  que  no  die- 
se productos.  Seis  años  habian  trascurrido  y  todavía  el  pobre 
fabricante,  sin  haber  visto  un  producto,  estaba  arrqi^lando 
la  máquina;  los  gastos  eran  muchos,  los  cuidados  sin  cuento, 
la  desesperación  estaba  en  su  colmo.  Consultaba  un  dia  á  uno 
de  sus  amigos,  y  este  compadecido  de  su  situación  y  viendo 
la  trama  infernal  de  que  era  víctima  el  desgraciado  capitalis- 
ta, le  dijo:  «si  la  máquina  funciona,  los  efectos  fabricados 
del)erán  salir  con  regularidad  ;  los  gastos  estarán  sujetos  á 
cálculo  si  nó  riguroso  ,  al  menos  aproximado ;  y  los  salarios 
asi  del  director  como  de  los  operarios  ,  serán  fijos.  Ahora  todo 
es  arbitrario  :  ¿quién  puede  saber  lo  que  cuesta  una  reforma 
en  la  máquina  ,  y  sobre  todo  el  desbaratar  los  manejos  de  los 
que  intentan  seducir  á  los  operarios,  y  quizás  se  pn)ponen 
destruirla?  ¿Quién  examina  si  los  que  se  meten  á  directores 
ó  á  reformadores  ,  están  adornados  de  los  conocimientos 
suficientes  para  el  desempeño  de  su  tarea?  Todos  se  apellidan 
maquinistas  ,  todos  tienen  su  voto  ,  y  lo  que  es  peor ,  todos 
cobran  su  salario.  Estableced  una  regla  muy  sencilla  :  nadie 
percibirá  un  maravedí  hasta  que  la  máquina  funcione ;  y  al 
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(lia  sig-n ¡ente ,  ó  la  máquina  funcionará  tí  os  ha brcis  quedado 
libre  (le  directores  y  maquinistas.  -  Dicen  que  se  puso  eii 
planta  el  consejo  y  el  pobre  capitalista  se  vio  libre  de  trampas. 

En  tan  delicada  materia  conviene  no  liarse  de  colores,  ui 
pretextos  ,  ni  apariencias  las  mas  inocentes ;  que  con^o  decia 
CiTvantes :  «de  todo  hay  en  el  mundo ^  y  esto  de  la  hambre, 
tal  vez  hace  arrojar  los  ing^enios  á  cosas  que  no  están  en  el 
mapa.      r  trtitNtorw  • 

Cuando  las  revoluciones  están  en  el  período  de  caducidad, 
lo  que  se  llama  pasiones  políticas  y  no  suelen  ser  mas  que 
pasiones  particulares. 

J.  B,  , 
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Artículo  3^.** 


>  Afírmase  comunmente  que  el  «lu monto  de  In  población  se 
verifica  en  pro(>^resion  g^eométrica  :  esta  proposición  nsentachi 
en  {];encral  no  si(>;'nitíca  nada;  porque  el  valor  de  la  prog^resion 
depende  de  la'r<izon  de  la  misma,  y  varia  con  ella  en  una 
escalíl  infinita.  8i  formamos  una  en  que  el  primer  termino 
sea  i  y  la  mzon  2  ,  tendremos  la  siguiente :  i  :  2:  i :  8:  16 : 
32:  etc. ;  pero  si  la  razón  es  10,  resultará  esta  otra  :  1 :  10  : 
100 :  KKM):  10000:  KXHKX)  etc.  etc.;  donde  siendo  uno 
mismo  el  primer  término,  nos  encontramos  ya  en  el  sexto 
con  una  diferencia  tan  enorme  como  va  de  52  á  100000. 
Sea  cual  fuere  la  razón  que  se  señale  á  la  prog^resion ,  cués- 
tanos  trabajo  el  creer  que  en  esta  materia  pueda  establecerse 
nada  fijo:  porque  son  tintas  las  causas  que  en  ella  se  com- 
binan, y  deben  de  existir  tantas  otras  cuyo  concurso  no  nos 
es  conocido,  que  muchas  veces  resolveremos  el  problema  fal- 
tándonos datos  muy  esenciales.  La  emigración  y  la  inmigra- 
ción pueden  fácilmente  sujetarse  á  cálculo;  pero  j, quién  veri- 
fica lo  mismo  con  respecto  á  los  medios  de  subsistencia ,  y  la 
acción  del  clima  é  influencia  de  las  leyes  y  costumbres  del 
país?  Elstos  son  dato»  sujetos  á  mil  y  mil  modificaeiones  por 
su  misma  naturaleza;  y  ademas,  el  primero  y  el  último  cam- 
bian muy  á  menudo,  hasta  con  res|)ecto  á  un  mismo  pueblo. 
Tomo  i.  t**-  32 
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Asi,  para  apreciar  el  venlndero  estado  de  los  medios  de 
subsisieiieia ,  y  el  influjo  que  su  abundancia  ó  escasez  puedff 
ejercer  sobre  la  |>oblacion ,  es  necesario  atender  al  estado  de 
la  riqueza  del  país ,  á  la  manera  con  que  se  halla  distribuida  ^ 
y  á  las'  necesidades  del  pueblo  que  es  objeto  del  examen.  De 
poco  serviría  el  saber  la  suma  total  de  la  riqueza,  si  se  ¡g[no- 
rase  el  modo  con  que  está  repartida  ;  ^^orquc  seria  posible  que 
de  dos  paises  donde  los  productos  de  la  tierra  fuesen  muy 
desij]^tialos,  abundasen  mas  los  medios  de  subsistencia  en 
aquel  cuyos  productos  fuesen  menores.  Esto  que  n  primera 
vista  podria  parecer  una  paradoja,  es  sin  embarg'o  una  ver* 
dad  muy  sencilla.  Demos  que  en  el  pais  A  soan  mayores  los 
productos  que  en  el  pais  si  en  este  último  son  repartidós 
de  uua  manera  mas  equitativa,  sin  arrendatarios  que  cstru- 
jl^n,  sin  amos  que  exijan  mas  de  lo  razonable  y  justo,  cuan- 
do en  aquel  los  sudores  del  infeliz  labrador  van  á  parar  . á  ma- 
nos improductivas 7  para  ser  Ineg^  consumidos  lejos  déla 
tierra,  claro  es  que  con  mucho  menos  productos  vivirán  los 
naturoles  con  mas  holganza,  y  por  consiguiente  propiamente 
hablando,  los  medios  de  subsistencia  serán  mayores.  Aon 
supuesta  la  i^rualdad  de  medios  de  subsistencia ,  será  muy  di- 
ferente el  efecto  que  producirá  sobre  la  población,  seg^un  las 
necesidades  de  hxs  habitantes.  Los  pueblos  son  cerno  los  indi- 
viduos :  unos  son  mas  delicados,  otros  mas  sufridos^  lo  qne 
para  unos  es  suficiencia  para  otros  es  escasez^  lo  qve  para 
unos  es  una  comodidad ,  para  otros  es  necesidad  ioipresciadible. 

La  acción  del  dima  no  será  tampoco  tan  uniforme  y  cons- 
tante como  s(.>  pudiera  creer:  porque  es  evidente  que  sejjun  sea 
la  naturaleza  del  cultivo^  y  la  mayor  ó  menor  poÜcía  sanita- 
ria, se  pondrán  ó  removerán  causas  favorables  ó  contrarias  al 
aumento  de  la  población ,  con  respecto  al  número  de  J<»s  naci- 
mientos y  al  de  los  muertos.  La  experiencia  nos  ensena  que  á 
veces  la  disecación  de  un  terreno  pantanoso  produce  efectos 
admirables  sobre  la  salud  de  una  comarca  anies  enfermiza  ; 
y  que  hábitos  de  mayor  limpieza,  y  algunas  precauciones  en 
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la  calidad  de  los  alimentos,  hacen  desaparecer  rebeldes  do- 
lencias que  eran  miradas  como  propias  del  clima.  Asi  el  de- 
terminar la  acción  de  este  sobre  el  aumento  de  la  población 
ha  de  ser  por  necesidad  un  problema  sujeto  á  una  muche^ 
dunibre  de  datos,  todos  muy  variables^  porque  siempre  será 
mny  idií'ícil  el  discernir  hasta  qué  punto  provienen  directa-» 
mente  de  la  acción  del  clima  los  efectos  buenos  ó  malos ,  que 
se  experimentan.  Ademas,  estamos  viendo  que  ciert.ts  comar-. 
cas  antes  muy  pobladas,  se  hallan  en  la  actualidad  casi  desier- 
tas; y  al  contrario,  otras  que  en  tiempos  anteriores  escaseaban 
de  población,  abundan  ahora  de  ella.  La  raza  humana  no  es 
como  In  de  ciertas  plantas  y  animales,  que  pnra  vivir  han  me- 
nester un  determinado  ^ado  de  Lititud;  se  multiplica  en  el 
Norte  como  en  el  Sur,  en  los  hielos  del  Polo  como  en  los  ar- 
dores del  Trió  pico;  porque  el  Criador  que  ha  hecho  al  hom-« 
bre  señor  de  la  tierra ,  no  ha  querido  quitarle  la  libertad  de 
establecerse  donde  mejor  le  ag^radara.  ^  . 

La  iníluencin  de  la  legislación  y  de  las  costumbres  no  e¿ 
menos  difícil  de  apreciar ;  bastando  para  convencerse  de  ello, 
dar  una  ojeada  sobre  los  objetos  que  abarcan.  Considérese 
que  podrán  ejercer  influjo  sobre  la  población  no  solo  las  leye^ 
económicas ,  sino  también  las  políticas  ;  y  añadiéndose  á  esto 
que  las  costumbres  no  se  han  de  mirar  únicamente  con  relación 
á  la  moral ,  y  que  bajo  otros  aspectos  podrán  también  con-r 
tribuir  al  aumento  ó  á  la  disminución  ,  se  infiere  que  son 
muchos  y  muy  varice  los  puntos  de  vista  que  b  cuestión  puede 
presentar.       y   »    o    »  m,      i   ♦     »  -pA 

Volviendo  á  la  progresión  g^eométríca  que  algunos  asega<« 
raron  ser  la  ley  del  aumento  de  la  población  ,  dudamos  mucho 
que  se  pueda  apoyar  semejante  opinión  en  sólidos  fundanientoSi 
¿Dónde  están  las  razones  que  la  sostienen  ,  ni  los  datos  que 
la  confirman?    v    f  .1  ^'%a^u.  4  ¿tiii 

''Ya  hemos  dicho  rjue  los  que  hablan  simplemente  de  pro^ 
gresion  geométrica  nada  significan ,  porque  las  hay  tan  varias, 
cuanüis  son  sus  razones  ;  ó  lo  que  os  lo  raismo^  cnantos  scm 
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los  valorea  por  los  cuales  se  multiplican  los  términos  de  la  pro-'^ 
gresion.  Pero  ni  aun  suponiendo  establecida  una  razón  fija 
lo  que  es  muy  difícil ,  tampoco  queda  bien  claro  lo  que  se 
expresa  con  el  aumento  en  prog^resion  {geométrica  :  porque 
entonces  será  necesario  saber  el  número  de  aíios  á  que  sé  re- 
fiere 4a  progresión  ,  pues  Hilaremos  ú  resultados  muy  diíV;ren- 
tes  ,  seg'un  este  número  sea  mas  ó  menos  grande.  Asi ,  adr 
mitiendo'  la  pro{>^rcsion  geométrica  i:  2:  4:  8:1^:  úotra 
cualquiera ,  es  claro  que  si  los  términos  expresados  se  distri- 
buyen en  períodos  de  10.  años  ,  por  manera  que  el  cumpli- 
miento de  cada  término  se  realice  en  este  espacio ,  será  el  re- 
sultado mucho  mas  favorable  á  la  población  y  que  si  se  los 
distribuyese  en  |)er iodos  de  20  años ,  ú  otro  mayor.  Siendo 
los  períodos  de  10  años,  al  fin  de  un  ^iglo,  estaríamos  en 
el  término  décimo  de  la  progresión ,  ó  sea  512  ;  cuando  si 
fuesen  de  20  nos  hallaríamos  en  el  quinto  ó  sea  16. 

Se  ha  dicho ,  que  el  aumento  de  la  población  y  el  de  los 
ftne<lios  de  subsistencia,  están  entre  sí  como  dos  progresiones 
geométrica  y  aritmética  ,  expresándose  el  aumento  de  la  \}0- 
blacion  \Hir  la  geométrica ,  y  el  de  los  medios  de  subsistencia 
por  la  aritmética.  Si  esto  fuese  verdad  tomando  por  razón  de 
la  geométrica  el  número  2,  y  para  la  aritmética  el  1  ^  ten- 
dríamos :  , 
Aumento  de  la  población.  ...  1  :2:  4:  8:  1(>:  52  :  Bl : 
De  los  medios  de  subsistencia.  .    1.2.  5.  4.    5.    tí.  7i 

Pero  si  tomamos  el  2  para  amlm,  nos  dará  :  't^kmm 
Aumento  de  la  población.  .  .  .  1 :  2 :  4  :  8  :  IG :  52  :  64: 
Délos  medios  de  subsistencia.  .  .    1.  3.  5.  7.    9.  11.  15. 

Si  tomásemos  por  razón  el  número  5,  los  resultados  serian 
todavía  uias  diferentes.  ■  « 

Aumento  de  la  población  1 :  5 :  9  :  S¡7  :  81  :  215; 

Délos  medios  de  subsistencia.  .  .    1.  4.  7.  10.  15.  16. 

EIs  evidente  que  los  resultados  pueden  variar  hasta  lo  inli— 
nito ,  según  la  razón  que  se  elija  y  y  según  sea  para  amba& 
progresiones  una  misma  ó  nó.  ...i* 
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¿Cómo  se  determinan  (*sla8  condiciones  ?  Creemos  que  por 
lo  que  la  ciencia  ha  podido  adelantar  basta  el  presente ,  de- 
beria  mantenerse  en  prudente  reserva  ,  esperando  el  acopio 
de  mayor  número  de  datos ,  y  que  á  la  luz  de  estos  hubiese 
podido  adquirir  mayor  vig^or  el  raciocinio.  Se  ha  querido 
aplicar  el  cálculo  al  problema  de  la  población  :  pero  es  de 
temer  que  en  el  ensayo  no  allernen  con  demasiada  frecuencia 
las  hipótesis  con  la  realidad.  Ea  bien  sabido  que  al  ciílculo 
'8C  le  hace  producir  el  resultado  que  se  quiere,  con  tal  que.  al 
calculador  se  le  permita  una  su()Os¡cion  ;  pero  en  faltando 
esta  ,  ó  convenciéndola  de  arbitraria  ,  el  edifício  viene  al  suelo. 

Hlr.  Quetelet  pretende  haber  descubierto  que  la  resistencia 
ó  la  suma  de  los  obstáculos  que  se  oponen  al  desarrollo  de 
la  población  ,  se  halla  representada  por  el  cuadrado  de  la 
velocidad  con  que  eUa  tiende  á '  aumentarse.  Notable  fuera 
que  la  ley  que  en  el  mundo  físico  rig-e  con  respecto  á  la  re- 
sistencia de  los  medios  por  los  cuales  atraviesan  los  cuerpos 
en  movimiento,  se  observase  también  en  el  movimiénto  de  la 
población^  pero  la  hermosura  de  una  analog^ia  no  res[>ondede 
-su  verdad. 

'  '  Se{][un  la  ley  indicada,  tendríamos,  qpe  si  en  un  pais  la 
'tendencia  al  aumento  de  la  población  fuese  como  5 ,  la  suma 
de  los  obstáculos  vendría  expresada  por  25 ;  y  suponiendo 
•otro  pais  donde  la  tendencia  fuese  como  10 ,  la  suma  de  los 
obstáculos  vendría  representada  por  100.  De  aquí  se  ha  pre- 
tendido inferir  ,  que  conocida  la  ley  del  aumento  ,  ¡Midemos 
conocer  la  suma  de  los  obstiículos  y  vice-versa  ^  porque  no 
'Será  menester  mas  sino  representar  por  un  número,  uno 
'Cualquiera  de  los  términos  ,  y  formar  su  cuadrado  ó  sacar  su 
.raíz  cuadrada ,  sejrun  sea  la  cantidad  que  se  trate  de  averíj^uar. 
i  ¿La  velocidad  con  que  la  población  tiende  á  aumentarse  ,  es 
•  67  la  suma  de  los  obstáculos  será  56.  ¿La  suma  de  los  obs- 
táculos es  49?  la  velocidad  será  7.  Todo  esto  es  muy  hermoso, 
-muy  sencillo  para  escrito^  quizás  no  lo  sea  tanto  para  prac- 
iticado.  . 
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Sean  cuales  fueren  los  datos  y  combinaciones  en  que  se 
funde  semejante  proposición  ,  datos  y  comLinocioncs  que,  sea 
dicho  de  paso,  deben  ser  mirados  con  mucka  desconfianza, 
échase  de  ver  á  la  primera  ojeada ,  que  se  encierra  en  la 
pretendida  ley  un  vicio  radical  que  ninguna  modiücacion  es 
bastante  á  correg^ir.  Distínguense  en  ella  dos  cantidades  que 
en  rigor  no  pueden  disting[uirse  :  la  tendencia  al  aumento , 
y  la  resistencia  que  se  le  opone.  En  efecto ,  la  tendencia  al 
aumento  no  es  ni  puede  ser  una  cantidad  tija  ,  independiente 
de  toda  otra  ,  porque  estando  necesariamente  enlazada  con 
las  circunstancias  fayorables  ó  contrarias,  no  se  la  puede  su- 
poner en  acción  con  una  fuerza  propia  y  aislada.  Uno  de  los 
obstáculos  mas  visibles  al  aumento ,  es  la  falta  de  medios  de 
subsistencia  ,  asi  como  uno  de  sus  mejores  auxiliares  es  la 
abundancia  de  dichos  medios f  luc^o  cuando  se  con^^idcre  la 
tendencia  al  aumento  no  se  puede  prescindir  de  la  abundancia 
ó  escasez  ,  pues  que  esta  escasez  ó  abundancia  entrarán  como 
factores'ó  de  otra  manera,  en  la  formación  déla  cantidad  ex- 
presiva de  la  indicada  tendencia. 

Si  damos  que  el  aumento  sea  como  8 ,  ¿cuánta  será  la  ten- 
dencia al  aumento'}  si  es  el  mismo  8 ,  entonces  no  es  necesario 
excoQiiar  semejantes  leyes  y  porque  siendo  la  tendencia  iQual 
al  aumento,  sabido  este,  se  conocerá,  también  aquella.  Será 
pues  neces;irio  decir  ,  que  el  aumento  será  menor  que  la  ten- 
dencia, por  estar  la  acción  de  esta  debilitada  por  la  resis- 
tencia de  los  obstáculos ;  y  en  tal  caso  nos  hallaremos  con  la 
dificultad  de  haber  de  determinar  el  valor  de  la  tendencia. 
Pero  como  no  la  p)demos  conocer  a  priori ,  habremos  de 
apelar  á  lo  que  de  sí  arrojan  las  tablas  estadísticas ,  es  decir 
que  habremos  de  troi>ezar  con  la  misma  dificultad.  Por  el 
aumento  buscaremos  el  valor  de  la  tendencia  ,  sin  saber  hasta 
qué  punto  se  combinan  en  formar  semejante  aumento,  la  ten- 
dencia y  los  obstáculos. 

•  -  Este  será  un  problema  de  los  que  se  apellidan  indctorm»- 
nados,  en  que  para  determinar  una  incóg^nita  es  necesario 
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suponer  valorei»  á  las  demás.  Asi  el  número  8,  expresión  del 
aumento,  podrá  haber  dimanado  de  infinitas  combinaciones. 
Para  no  complicar  mas  la  cuestión  y  presentarla  bajo  un 
punto  degista  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  haremos 
patente  esta  verdad,  valiéndonos  únicamente  de  cantidades 
positivas  y  neg'ativas  combinadas  tan  solo  por  via  de  adición 
ó  sustracción  ;  porque  aun  cuando  no  sea  este  el  modo  con 
que  se  combinen  ,  en  nad»  obsta  á  lo  que  nos  proponemos  ^ 
pues  las  combinaciones  por  multiplicación  ó  división  harian 
el  problema  mas  complicado,  lo  que  favoreceria  á  nuestro 
intento.  Demos  que  la  tendencia  sea  12  y  la  suma  de  los 
obstáculos  4,  resultará  12  —  4^8^  si  suponemos  que  la  ten- 
dencia sea  16,  y  la  resistencia  8,  tendremos  16  —  8  —  8^  si 
damos  que  la  tendencia  sea  50  y  la  resistencia  ig^ual  á  22 , 
resultará  30  — 22  —  8.  Es  evidente  que  por  el  mismo  tenor  se 
podrían  formar  infinitas  combinaciones  ^  luego  teniendo  el  8 
y  sabiendo  que  ha  provenido  de  una  combinación  de  valores 
opuestos ,  ó  sea  de  tendencias  y  obstáculos ,  no  podremos  co- 
nocer el  uno ,  sin  que  hayamos  determinado  los  otros. 

Todavía  mas :  si  se  quiere  suponer  la  espresada  tendencia 
como  un  valor  independiente  de  los  obstáculos,  se  la  podrá 
también  mirar  como  independiente  de  las  causas  auxiliares  ^ 
entonces  será  preciso  atender  al  concurso  de  Lis  circunstancias 
favorables  y  contrarias,  lo  que  aumentará  la  complicación 
del  problema. 

prevemos  que  se  nos  dirá  qué  la  letulemia  no  es  una 
Üintidad  abstracta,  sino  que  esta  foritiada  de  la  reunión  de 
la¿  causas  tavorables  al  aumento  ;  pero  en  este  caso  se  ve  to- 
davía con  mas  claridad,  con  cuánta  razón  afirmamos  que  hay 
a«|ui  confusión  de  ideas.  Porque  las  circunstancias  favorables 
reducidas  á  espresion  muy  |N>(|(i(>ria  pasan  á  ser  ctmtrarias,  ó 
en  otros  términos,  la  ausencia  ó  la- disminución  de  las  mis- 
mAs  es  un  verdadero  obstáculo^  asi  los  medios  de  subsisten- 
cia en  cantidad  crecida  son  circunstancia  favorable,  la  escasez 
de  los  mismos  es  circunstancia  Oontratia.  LuQgfo  es  cierto  lo 
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que  hemos  afiriííatlo  (te  que  la  tendencia  no  puede  considerarse 
aislada  de  los  obstáculos ,  pues  que  estos  entran  jior  necesidad 
cuando  se  trata  de  lijar  el  \n\or  de  aquella. 
^  Solo  en  un  caso  podríamos  suponer  independiente  esta  ten- 
dencia, á  saber,  si  en  la  naturaleza  existiese  una  ley  lija  que 
pudiese  tomarse  por  tipo,-  pues  entonces  refiriéndonos  á  ella 
tendríamos  para  el  cálculo  una  base.  Pero  esta  ley  no  existe, 
ni  existir  puede 5  dado  que  tampoco  prescinde  la  naturaleza 
de'las  circunstancias  que  rodean  al  ser  que  se  ha  de  multi- 
plicar. El  problema  de  la  población  no  recibe  su  conqilicacion 
extremada  del  estido  social  5  ora  viva  el  hombre  en  sociedad 
culta  ó  bárbara ,  ora  divague  por  ios  bosques  en  hordas  sal- 
vagues,  á  la  manera  de  los  brutos,  siempre  resultará  muy  ({ifí- 
eil  el  determinar  la  ley  del  aumento  de  la  población,  ó  mejor 
diremos,  siempre  será  este  un  problema  en  que  entrarán  mu- 
chas variables  cuya  determinación  dependerá  de  .mil  y  mil 
circunstancias  locales,  sobre  las  que  es  muy  arriesgado  esta- 
blecer una  proposición  |reneral. 

IVo  se  nos  áifr^  que  el  fenómeno  del  mundo  físico  al  cual 
se  refiere  la  analogía  incluye  también  varietlad  de  circunstnn- 
cias,  las  que  si  bien  deben  tenerse  presentes  cuando  se  trata 
de  un  caso  particular,  no  impiden  que  pueda  asentarse  un 
verdadero  teorema  científico.  Cuando  se  dice  que  la  n  sislrn- 
cia  de  los  medios  está  espresada  por  el  cuadrado  de  la  velo- 
cidad de  los  cuerpos  que  los  atraviesan,  es  cierto  que  la  apli- 
cación de  la  regla  general  depnnderá  de  la  diversidad  dr  di- 
chos medios  y  de  la  velíX'idad  de  los  cuerpos;  |M»ro  es  evidente 
que  esta  velocidad  y  esos  medios  son  eosris  enteramente  dis- 
tintas, independientes,  que  nada  tienen  que  ver  la  una  con 
la  otra,  sino  cuando  se  encuentran  en  acción  combinada  sus 
fuerzas  respectivas.  El  cuerpo  que  atraviesa  un  medio  luchan- 
do con  la  resistencia  que  este  le  opone,  ha  salido  de  un  pun- 
to con  una  velocidad  propia  y  que  solo  dependia  del  impulso 
ó  de  la  atracción  que  se  la  ha  comunicado.  Cnando  esta  velo- 
ei<lad  lucha  con  la  resistencia  del  me<lio,  lucha  con  fuer/a 
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pro{fSa;  y  loqtic  fie  ella  pierde  á  causa  del  obstáculo,  lo  teniíi 
imlependieiilemeiite  del  medio  {Hir  el  cual  atraviesa.  lié  aqai 
reducida  á  pocas  palabras  la  dilicultad  que  estauiosespoiiiendo. 
Ka  el  lenóiiieiio  Tísico  hay  una  InerAa  primitiva,  lija,  some- 
tida á  una  ley^  en  el  fenómeno  social,  nó. 

Al  proponer  estas  (d/jceiones  no  lo  hacemos  por  el  prurito 
de  suscitar  <ludas,  ni  de  apartarnos  de  la  opinión  de  los  otros, 
sino  espresando  nuestras  íntimas  convicciones  y  con  el  de«co 
del  adelanto  de  la  ciencia.  Ks  preciso  no  |)erder  de  vista,  que 
la  economía  política  por  mas  importancia  que  se  l»  í|uiera 
dar,  no  ha  salido  todiivía  de  la  edad  iníanlil.  En  lo  que  tiene 
de  ciencia  propiamente  dicha ,  es  invención  muy  moderna;  y 
no  es  reg^ular  que  á  este  ramo  del  humano  saber  la  haya  ca- 
bido mejor  suerte  que  á  los  demás,  los  que  para  dar  al{>-unos 
pasos  hacia  la  perfección  han  tenido  que  es|>erar  lardos  si^loff. 
Echese  tina  ojeada  por  el  horizonte  de  las  ciencias,  y  se  verá 
coníirmada  de  una  manera  patente  esta  observación:  solo  n 
fuerza  de  sudores  y  afanes  va  conquistando  el  hombre  sus 
prog^resos;  en  rededor  de  él  se  halla  la  verdad,  |)ero  no  aci^- 
ta  á  encontrarla  sino  después  de  haber  idjrazado  una  y  mit 
veces  el  fantasma  del  error.  Diríasc  que  la  naturaleza  so  com- 
place en  ocultarle  sus  secretos,  en  cubrirlos  cop  cien  velos, 
en  encerrarlos  con  cien  llaves :  justo  cast¡(|o  tle  haber  ¡iresta- 
do  oidos  á  la  palabra  de  orgullo:  seréis  como  dioses,  sabien- 
do el  bien  y  el  mal. 

Las  lisonjas  tributadas  á  la  ciencia  producen  un  efecto  se- 
mejante á  las  que  se  dispensan  al  hombre;  lo  que  es  muy 
natural,  ¡Kirque  en  último  resultado  el  hombre  mismo  es  quien 
las  recibe.  Si  al  presentarse  un  principio  se  le  abraza  desde 
luejjocomo  cierto  y  evidente,  el  que  lo  presenta  no  se  tomará 
la  pena  de  examinarlo  de  nuevo;  y  pasará  como  cosa  averi- 
«pinda  y  que  ;io  consiente  disputa  ,  lo  que  en  realidad  es  un 
aserto  arbitrario.  Si  al  ofrecerse  un  raciocinio  se  le  admite 
por  Ug^creza  eomo  una  demostración  inconcusa  ,  el  que 
lo  habrá  fornuido  no  cuidará  de  someter  á  exámcn  las  propo- 
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siciones  que  contiene,  ni  el  enlace  de  las  mismas^  y  tal  \et 
d  sofisma  mas  g^rosero  quedará  reconocido  por  arg^umento  in- 
destructible. Los  cncmig-os  de  la  ciencia  no  son  los  que  no 
admiten  sino  con  mucha  dificultad  los  principios  y  las  deduc- 
ciones; antes  al  contrario,  ellos  contribuyen  tanto  mas  al 
progreso  de  las  mismas,  cuanto  mas  escrupuloso  es  el  rig^or 
con  que  las  oblig^an  á  caminar  sobre  un  terreno  iirme  y  se- 
guro. 

Cuando  se  trata  de  resolver  un  problema,  no  siempre  con- 
YÍcne  enjrolfarse  desde  lue^^o  en  cálculos  complicados  5  un  ojo 
es¡)erimentado  descubre  quizás  á  la  primera  mirada,  que  to- 
dos los  cálculos  son  inútiles,  porque  el  problema  no  encierra 
bastautes  datos  pura  Ueg'ar  al  descubrimiento  de  la  incóg^nita 
ó  incógpnitas  que  se  buscan.  En  tal  caso,  el  que  mejor  resudvc 
el  problema  es  el  que  dice ,  que  no  se  puede  resolver. 
i¡,  4V  cómo  se  quiere  que  nos  demos  por  satisfechos  de  lo  que 
se  afirma  sobre  la  población,  cuando  los  datos  escasean,  los 
que  se  tienen  son  mal  siluros,  y  por  otra  parte  conducen  Á 
resulüidos  muy  diferentes  del  que  pretenden  los  mismos  que 
Dos  los  ofrecen?  Ya  que  á  números  se  apela,  apelemos  también 
á  números,  y  veamos  qué  es  lo  que  de  los  mismos  se  infiere. 
,  Examinando  el  curso  que  ha  seg^nido  la  población  en  In- 
g'laterra  durante  150  anos  hé  aqui  el  estado  que  resulta  : 

AÑOS.  •  •      POBLACION,  jg» 

1700   ,  •.  .  'b.l34.ol(V 

1710  I  n  nilt^Éát  5.066,337 

^  1720   TV^VT  íi.345.3:3l 

fT      1740   ;  .1-  \^      íí^V  •   5.829.705 

•,•      1  ióO  .  ,     r.>*  ••■  .  •.  *.*  4  nrt  *   6.039. (>84 

1760   6.479,730 

1770    7.227.586 

!780   '   7.814,827 

n      1790    8.540,738 

1800   9.187,176 

1810   10.407,556 

f820  .    11.957,665 

^.;..i830^  .  .  .  i          .'  .  .V.   13.840,7ol  U 
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Basta  echar  una  ojeada  sobre  el  estado  que  precede,  par;i 
ver  que  no  existen,  ni  por  asomo,  las  pn>tcndidns  progresio- 
nes aritmética  ó  geométrica.  En  el  primer  decenio  la  pobla- 
ción disminuye,  en  el  segundo  vuelve  á  crecer,  recobrando 
loque  habia  perdido,  y  escediendo  en  cantidad  bastante  con- 
siderable de  lo  que  era  al  principio  del  primero.  Por  manera 
que  durante  medio  sig^o  no  se  aumenta  la  población  masque 
de  unas  900  mil  almas,  y  esto  sin  ninguna  regla  lija. 
50  años  se  necesitaron  para  dicha  cantidad,  cuando  notamos 
que  en  los  SSO  siguientes  el  aumento  fue  de  cerca  de  i. 200,000 
almas,  creciendo  considerablemente  «n  los  decenios  sucesivos, 
pero  sin  que  tampoco  se  descubra  en  el  aumento  ninguna  re- 
Ig^la  constante.  ^ 

Desearíamos  que  se  nos  manifestase  verificada  aqui  ninguna 
de  las  leyes  que  se  establecen ;  y  supuesto  que  se  tiene  el 
aumento,  se  sacase  la  suma  de  los  obstáculos  que  á  él  se 
"^oponían. 

Ué  aqui  otro  estado  curioso  sobre  los  Estados-Unidos. 
•  •   •  •  K'  ■ ,  '  •       •  , 

A^OS.  '  ......  " 

■  •  •  • 

1780  .'.   ..."  '2l0ot,000 

•  1790   .  :  3.929,326 

1800  5.306,035 

-      1810  .  7.239,703 

•  1820   9.654,415 

•     í  1826  ......  1  ............  .  10.438.000  ^  * 

Es  asombroso  el  aumento  de  peblacion  que  arroja  el  esta- 
do precedente  ;  pero  es  fácil  observar  que  el  desarrollo  no  si- 
gue, tampoco  una  ley  constante.  En  el  primer  decenio  caa4i 
se  duplica  la  población;  en  el  segundo,  si  bien  no  deja  de 
ler  mucho  el  aumento^  no  lo  es  ya  tanto  como  en  el  anterior; 
y  mucho  menos  lo  es  en  los  siguientes.  En  tan  pocos  años 
■o  vemos  nin^na  re^  fija;  ¿qué  seria  pues  st  pudiésemos 
obcervar  el  fenómeno  por  espacio  de  alanos  siglofi?  , 
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.  A  otas  de  todas  \rh  dificultades  propuestas  contra  las  reglas 
generales,  y  ias  proposiciones  gratuitas,  media  en  estas  ma- 
terias una  poderosísima  ,  la  que  no  diremos  que  deba  desa- 
lentar ,  pero  sí  inspirar  suma  desconfíanza  á  l(>s  amantes  de 
Ja  verdad.  De  ello  quisiéramos  que  se  persuadiesen  prot'unda- 
•  nientelos  aficionados  ú  la  ciencia,  para  resignarse  mas  íáciU 
mente  al  papel  de  meros  investigadores ,  y  á  preparar  mate- 
riales con  los  que  en  los  siglos  venideros  pueda  levantarse 
el  edificio  de  que  algunos  pretenden  ser  desde  ahora  los  ar- 
quitectosk  Ilablamos  de  la  dificultad  de  recoger  los  datos,  si- 
quiera con  alguna  aproximación  :  condición  imprescindible  s^ 
se  quiere  dar  un  paso  seguro. 

Desgraciadamente  ,  hay  muy  favorable  disposición  para 
aceptar  como  ¡lositivos  y  exactos,  todos  los  que  se  ofrecen  por 
un  conducto  cualquiera ,  porque  con  esto  queda  salvada  una 
de  las  tareas  mas  penosas  y  prolijas  ,  y  el  autor  se  poue  a 
cubierto  en  la  conciencia  de  los  demás ,  y  tal  vez  en  la  suy»- 
propia  ,  cerrando  los  ojos,  y  desvaneciendo  asi  los  escrúpulos 
que  pudieran  ocurrir.  ¿Quién  ignora  lo  difíciles  que  son  se- 
mejantes 0{)erac¡ones?  ¿Y  quién  no  ve  que  cuando  un  go- 
bierno habrá  llenado  ya  su  principal  objeto  que  es  ^aber  á 
cuánto  se  eleva  la  población  ,  todavía  le  queda  al  economista 
mucho  que  saber ,  pues  necesita  varias  clasificaciones  cuyo 
conocimiento  no  les  es  tan  necesario  á  los  gobernantes ,  y  ade- 
mas ha  menester  el  cotejo  de  unas  époc<TS  con  otras ,  para  (}ue 
no  le  suceda  el  tomar  j>or  regla  lo  que  tal  vez  sea  una  rara 
excepción  ? 

•  Asi  por  lo  tocante  á  la  población  romo  con  respi'cto  á  todo 
Jo  demás,  es  preciso  que  la  economía  política  se  resigne  por 
ahora  al  puesto  que  le  corresponde.  Todavía  no  han  pasado 
«obre  ella  los  siglos,  todavía  sus  trabajos  no  han  sido  fecun- 
dados con  el  sudor  de  largas  generaciones  de  honibr<»s  ilustres. 
Klla  tiene  ademas  otro  inconveniente ,  cual  es,  el  necesitar  el 
auxilio  de  los  gobiernos;  porque  cuanto  mejor  oqyanízada  se 
halle  )a  administración  pública  y  tanto  luas  fácil  le  será  el 
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adquirir  los  datos  sobre  que  esta  ciencia  debe  cimentarse. 

Y  no  basta  que  estos  datos  se  recojan  en  dos  ó  tres  naciones; 
es  preciso  que  la  experiencia  se  liag^a  en  muchos  y  varios  lu- 
(j^ares,  que  la  vida  y  la  reproducción  sean  observadas  bajo 
condiciones  muy  diferentes  ;  poripie  de  otra  suerte  se  corre 
pelijiTo  d<*  tomar  por  re^a  lo  que  no  es  mas  que  excepción.  Esto 
es  difícil ,  penoso ,  desconsolador ;  es  cierto ;  pero  tal  es  la 
ley  de  la  Uumanidad:  en  la  carrera  de  las  ciencias;  se  siembra 
hoy,  pero  el  fruto  no  se  recog^e  hasta  pasados  muchos  sigilos. 


—  filo  — 


POLÉMICA  RELIGIOSA. 

'•V 

—  •» 

■I  ir  < 


Cada  dia  nos  estamoí»  dirigiendo  á  los  espi^pticos ;  justo  es  que  pen-" 
sernos  también  en  los  incrédulos.  Y  nó  porque  los  argumentos  con  que 
son  combatidos  los  primeros  no  militen  contra  los  segundos ;  supuesto 
que  unos  y  otros  carecen  de  fe ;  sino  porque  distinguiendo  como  distin-* 
güimos  entre  el  estado  de  sus  espíritus,  conviene .  según  se  disputa  con 
estos  ó  aquellos,  presentar  reflexiones  diferentes,  ó  al  menos  ofrecerlas  bajo 
diversa  forma.  Al  abrir  en  el  primer  número  de  esta  Revista  la  Polémica 
Religiosa,  los  clasilicamos de  esta  manera  :  «El  escéptico  dice :  no  sé... 

dado...  qué  sé  yo  »  «  El  incrédulo  dice  :  «  no  creo  nada  »  cuidando 

luego  de  desenvolver  con  alguna  latitud  el  significado  de  estas  fórmu- 
las (1).  Vamos  ahora  á  examinar  ese  orgulloso  dicho  ;  vamos  á  demos- 
trar con  toda  evidencia  en  una  serie  de  artículos ,  que  ese  « no  creo 
nada  »  que  tan  satisfechos  pronuncian  ciertos  hombres  es  el  colmo  de 
una  frivola  vanidad  que  no  se  hermana  muy  bien  con  la  ciencia,  ni 
siquiera  con  el  sentido  común. 

Si  dijerais  que  dudáis ,  si  dijerais  que  vuestro  espíi*itu  disipado  por 
el  escepticismo  de  la  época  ,  y  distraído  con  las  ilusiones  de  un  mundo 
seductor,  siento  un  descaecimiento,  una  postración  que  no  le  permiten 
levantarse  á  la  altura  necesaria  para  creer,  sabríamos  lo  que  significáis; 
sabríamos  que  sin  que  la  Religión  sea  verdadera ,  tampoco  afirmáis 


(1^   V<^nse  la$  páginas  39  y  siguientes.'. 
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que  sea  falsa ;  fuerais  romo  soldados  que  habiendo  abandonado  su 
l>andera,  no  tienen  bastante  avilantez  para  declararse  en  reL)e!día  y 
se  contentan  con  andar  errantes ;  mostraríais  en  la  incertidumbre  de 
vuestros  pasos  que  receláis  baberos  extraviado ,  y  que  abrígais  algún 
deseo  de  tornar  al  verdadero  camino.  Pero  cuando  proferis  el  orgulloso 
« no  creo  nada  »  dais  á  entender  algo  mas  que  la  ausencia  de  la  fe ; 
calilicais  de  falsa  la  eterna  verdad ;  y  los  dogmas  mas  venerandos  é  in- 
concak)s  los  miráis  como  cuentos  á  propósito  para  divertir  la  infancia, 
como  antiguas  leyendas  salidas  de  imaginaciones  exaltadas  y  enfermi- 
zas. Este  suele  ser  el  comentario  con  que  ampliáis  vuestra  secanegatira. 

•I, 

.  Es  imposible  entablar  discusión  religiosa  de  ninguna  clasot  sin  tener 
antes  asentada  la  existencia  de  Dios  ;  porque  sin  Dios  no  hay  religión, 
y  cuanto  sobre  ella  pudiera  decirse  no  fuera  mas  que  una  serie  de  ne* 
cedades  y  absurdos.  Temerosos  pues  do  quei  los  que  no  ermn  nada , 
cuententambien  la  existencia  de  Dios  entre  las  invenciones  del  bombra, 
aerá  preciso  detenerse  en  este  punto.  Desgraciadamente,  en  nuestros 
tiempos  es  preciso  probar  hasta  aquellas  verdades ,  que  por  ciertas 
y  evidentes  no  debieran  entrar  en  el  terreno  de  las  disputas^  como  todo 
se  contradice ,  todo  necesita  pruebas.  •    -  * 

Los  que  niegan  la  existencia  de  Dios ,  no  pueden  haber  abrazado 
semejante  doctrina  arrastrados  por  la  fuerza  de  la  autoñdad  agena; 
€»ntra  ellos  está  el  linage  humano.  Por  b  mismo  debieran  af  parecv 
estar  apoyados  en  razones  poderosas ,  ya  que  se  creen  con  derecho  de 
aislarse  de  todos  los  demás  hombres ,  negando  lo  que  estos  han  admi- 
tido. ¿Y  qué  razones  son  esas?  son  la  negadon  de  todas,  son  el  caos 
en  las  ideas,  el  anonadamiento  de  la  inteligencia.  Si  para  convencerse 
de  que  hay  un  Dios  fuese  necesario  penetrar  los  misterios  de  la  natura» 
leza ,  ahondar  en  las  profundidades  del  cálculo ,  poseer  extensos  cone*- 
cimientos  históricos  y  filosóficos,  no  seria  tan  extraño  que  la  peroza  de 
enminar ,  ó  la  incapacidad  de  comprender ,  llegasen  á  tanto  extravío; 
pero  cuando  basta  levantar  los  ojos  al  cielo  para  conocer  «1  Criador 
4el  firmamento ,  cuando  la  tierra  con  sus  innumerables  ntaraviNas  nos 
está  presentando  á  cada  paso  de  mil  maneras  diferentes ,  á  coál  mas 
ckras  y  mas  obvias ,  la  mano  del  Supremo  Hacedor ,  el  -profesar  el 
ateísmo  es  un  abuso  lamentable  de  las  facultades  mtalectuales  y  morales; 
mejor  diremos .  es  empeñarse  en  embotarlas  todas,  en  dejarlas  sin  uso. 


- 

para  'afm  no  vean  al  qii«  está  en  todas  partes ,  y  en  qitien  ttmmos  ,  nos  mo- 
remos y  somos. 

Como  quiera  no  nos  contentaremos  diciendo  que  es  cierta ,  que  es 
evidente  la  verdad  que  sustentamos ;  procuraremos  demostrar  que  lo 
es.  En  cuanto  nos  sea  posible  hablaremos  al  alcance  de  todas  las  inteli- 
gencias; sin  dispensarnos  jamas  del  rigor  dialéctico;  pero  si  alguna 
vez  nos  engolfamos  en  cierta  clase  de  argunientos  qye  no  todos  com- 
prendan ;  recuérdese  que  los  ateos  han  preguntado  al  cielo  y  á  la  tierra 
de  todas  las  maneras  imaginables ,  para  arrancarles  una  respuesta  que 
uegase  al  Criador,     riuii^itfi ;       _  -.t 

U.- 

Si  Dios  no  existe,  el  universo  y  cuanto  hay  en  él  ha  sido  hecho  por  casua- 
lidad: es  decir  sin  designio ,  sin  pinn ,  sin  inteligencia.  Todo  está  sujeto  á 
una  fatalidad  ciega,  que  no  es  nada ,  que  no  significa  nada.  De  nada  se 
puede  dar  razón  ;  y  cuando  nos  parezca  ver  en  alguna  parte  dos  seres 
ó  dos  fenómenos  que  se  enlazan  admirablemente,  que  manifiestan  tener 
relaciones  íntimas >  que  el  uno  se  enderece  al  otro,  deberemos  afirmar 
que  todo  aquello  es  casual ,  que  no  hay  órden ,  que  no  hay  dirección 
á  un  Un,  qu».es  asi  porque  es  asi.  ¿Existe  el  mundo?  =  ciertamente^^ 
y  por  qué? y  para  qué?=*No  hay  respuesta.  Los  astros  recorren  sus 
éMbitas  con  asombrosa  regularidad;  la  observación  y  el  cálculo  demues- 
tran que  sus  movimientos  están  sometidos  á  leyes  constantes  de  que  no 
se  han  desviado  jamas^;  ¿quién  les  ha  señalado  esa  marcha?  ¿  quién  ha 
establecido  esas  leyes?  =  Nadie ;  la  misma  naturaleza. =«Oué  es  la  na- 
turaleza?t=El  conjunto  de  todos  los  seres»  Entonces  los  mismos  astros 
son  los  que  se  han  tlado  sus  leyes ;  ¿tenian  acaso  inteligencia  ?'^Nó.« 
Estando  destituidos  de  onocimiento  ¿cómo  ha  sido  posible  que  se  diesen 
leyes  tan  admirables,  y  que  se  pusiesen  de  acuerdo  de  una  manera 
tan  asombrosa? 

Suponiendo  el  Universo  tan  ordenado  como  le  admiramos  ,  sa- 
lido del  caos,  será  preciso  que  haya  llegado  al  estado  en  que  ahora  se  en- 
cuentra pasando  antes  por  muchas  otras  con>binac¡ones.  Como  no  hay 
ninguna  razón  porque  ciertos  átomos  hayan  debido  unirse  entre  sí  con 
preferencia  á  otros,  ni  colocarse  de  suerte  que  diesen  por  resultado 
esta  ó  aquella  configuración ,  ni  distribuirse  en  porciones  que  formasen 
cuerpos  situados  á  tal  ócual  distancia,  si  nos  trasladamos  á  las  épocas  que 
precedieron  la  de  un  mundo  arreglado  ,  es  indispensable  imaginar  una 
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oonfusion  espantosa  ,  en  qae  agitándose  toda  la  masa  de  la  materia  en 
la  inmensidad  de  un  espacio  tenebroso .  andaba^i  los  átomos  revueltos 
torbellinos,  sin  mas  órdcn  que  la  falta  de  todo  órden,*sin  mas  ley 
.que  la  ausencia  de  toda  ley.  Que  sin  la  dirección  déla  inteligencia,  baya 
podido  formarse  de  esta  suerte  el  aniveráo ,  es  cosa  tan  absurda  queá 
la  primera  ojeada  se  descubre  la  monstruosa  imposibilidad ,  no  diremos 
con  las  reflexiones  de  la  sana  razón ,  sino  con  las  sugestiones  del  sentido 
común.  Por  manera  ,  que  aun  dando  por  supuesta  la  existencia  de  la 
materia  sin  haber  precedido  la  acción  del  Criador ,  es  decir  concediendo 
gratuitamente  á  lósateos  un  punto  de  apoyo  en  que  estribar ,  no  les  es 
posible  levantar  el  edificio  de  su  ruinoso  sistema. 

El  acaso  es  nada ,  y  por  lo  mismo  es  tan  incapaz  de  ordenar  coino 
impotente  para  crear.  Quitad  á  los  ateos  el  primer  obstáculo  que  es  el 
de  la  creación ,  dejadles  suponer  que  la  materia  existe  ,  que  es  eterna  y 
necesaria  ,  á  pesar  de  que  es  evidcníemente  finita  y  accidental ,  y  que 
por  tanto  ba  debido  ser  criada ;  no  les  opongáis  por  un  instante  otras 
dificultades  que  las  que  resultan  deja  im;  osibilidad  de  ordenar  sin  inte- 
ligencia ;  y  veréis  que  á  .  pesar  de  tamaña  concesión  ,  nada  adelantan. 
.^.-£s  general  el  convencimien'.o  de  (]ue  la  palabra  acaso  ,  aplicada  á  la 
formación  del  mundo  nada  significa  ;  sin  embargo  cneemos  que  puede 
desenvolverse  esta  verdad  basta  tal  punto ,  puédese  demostrar  con 
tal  evidencia  lo  absurdo  del  sistema  que  pretende,  ordenado  el  mundo 
•  de  una  manera  fortuita  ,  puede  hacerse  sentir  y  palpar  de  ta]  suerte  la 
necedad  que  aqui  se  oculta ,  que  no  sea  posibl.3  pcnsiir  en  ella  sin  in- 
dignación ó  desprec'o. 

Para  verificailo  echaremos  mano  d^  las  ciencias  matemáticas,  aco- 
modándolas á  la  capacidad  de  toda  clase  de  lectores.  Tomemos  por 
ejemplo  el  sistema  planetario  donde  los  cuerpos  son  pocos;  y  veamos 
como  se  pueden  arreglar  por  una  simple  casualidad  los  doce  cuerpos  qu« 
los  astrónomos  apellidan  planetas:  el  Sol  .  Mercurio,  Venus.  Marte, 
Júpiter,  Saturno,  Tierra,  Urano.  Ceres ,  Pal&s .  Juno  y  Vcsta.  Bien 
se  echa  de  ver  que  no  es  poco  el  trabajo  que  ahorramos  al  ateo  que  se 
proponga  arreglar  el  mundo  por  medio  de  combinaciones  fortuitas, 
ruando  le  concedemos  ya  no  solo  la  materia  e:i  desórden,  sino  que  le 
entregamos  los  cuerpos  formados ;  y  cuerpos  como  el  Sol ,  la  Tierra  , 
Júpiter  y  los  demás,  en  cuya  construcción  es  cierto  que  no  le  faltaria 
que  hacer,  si  se  los  hubiese  de  formar  él  propio  con  el  solo  auxilio  del 
acaso.  Pero  esta  concesión  redundará  en  pro  de  la  verdad  ;  porque 
Tomo  i.  ^     ^  33 
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luanil'estado  con  evidencia  el  absurdo  do  las  combiiiaoioDes  i^MOd^td» 
con  rc&peclo  á  lo  fácil,  crecerá  de  punlu  la  fuerza  de  la  demostracíou, 
cuando  so  |)ase  á  lo  difícil.  (1)  .  t  ■  .  - 

Demos  en  primer  lugar  que  para  acertar  en  la  verdadera  combinación 
de  que  resultase  la  armonía  que  estamos  presenciando,  no  fuese  nece» 
sario  considerarlos  ni  en  el  espacio,  ni  siquiera  en  un  plano,  sínoqoe 
el  arreglo  hubiese  de  limitarse  á  colocarlos  con  cierto  orden  en  ana 
línea  recta.  Es  decir  que  el  ordenador  los  tuviese  ya  formados  tales  cua- 
les son ,  sin  otro  cuidado  que  encontrar  el  órden  en  que  babian  de  co- 
locarse. O  mas  claro;  expresaremos  los  doce  cuerpos  por  las  doce  ma- 
yúsculas siguientes :         .  t  . 

A,  B,  G,  D.E,  F,  G,  H,  I,  J.  K«,  L,  y  supondremos  que 
toda  la  brtilidad  del  artífice  debiese  limitarse  á  descubrir  cierta  situación 
respectiva  de  las  mayúsculas  ,  estando  empero  colocadas  «iempre  eo 
linea  recta. 

Salta  á  los  ojos  que  asi  como  empieza  la  linea  por:  A;  B«  C,  D, 


• 

(1 )  El  argumento  que  objetamos  á  lo«  incrédulos  no'es  noero;  pero  qoitisk)  podre- 
mos prescQtar  roa  niayor  desarrollo  y  claridad  de  lo  que  haa  hecbo  algunos  oíros.  Por 
lo  demás,  ni  los  modernos  deben  lisongearse  de  haberlo  inventado  ;  pues  que  se  baila 
eo  Cicéron  el  siguiente  notabilísimo  pasage.  «¿Cómo  podré  menos  de  admirarme  de 
N  que  haya  quien  se  persuada  que  ciertos  cuerpos  sólidos  é  iodi>isible6 ,  se  mueven  por 
»su  fuerza  y  gravedad,  y  que  de  su  concurso  fortóilo  se  ba  formado  un  mundo  tan 
»  adornado  y  hermoso?  Quien  se  imagina  (jiie  esto  es  posible,  paréreme  que  del  mismo 
« modo  diria  que  arrojando  A  la  ventura  por  el  suelo  innumerables  caracléres  de  oro, 
» ú  otra  materia ,  que  representasen  las  veinte  y  una  letras ,  pudieran  caer  ordenados 
•>  de  tal  suerte  que  resultasen  formados  los  Anales  de  Ennio :  yo  dudo  que  la  casualidad 
«llegase  á  darnos  un  solo  versó.»  «Hic  ego  non  mirer  esse  quoroquam  qui  sibi  per- 

•  suadeat  corpora  quedam  solida  atque  individua  vi  et  gravitate  ferri,  mundumque 

•  eOSci  ornatissiiDum  t  et  pulcberrimum-ex  eorum  corporum  concursione  fortuita?  Hoc 
u  qui  eiisUnut  fieri  potuisse ,  non  intelligo  cur  non  idcm  putet  si  ioamnerabiles  unius 
w  et  vigióte  forms  litterarura  vel  áurea;  vel  quales  libet ,  aliquo  conjiciantur,  posse  ex 
"his  ín  terram  excusis  anuales  Emiii,  ut  deinceps  legi  possint  einci.  Quod  nesbio  an  ne 
•fin  tmo  quidem  versu  posslt  tantum  valere  fortuna.  "  (Cic.  De  IHat.  Deor.  II)  Si  bien 
se  obficrva ,  este  argumento  es  dictado  por  el  simple  sentido  romuo  :  oo  es  pairimooto 
de  los  fliósofos,  está  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  es  propiedad  del  linage 
humano.  Lo  que  puede  hacerse  de  nuevo  es  presentarle  con  claridad,  con  viveza ,  su- 
jetando por  decirlo  asi  A  riguroso  cálculo  la  inmensidad  del  absurdo  ra  que  caen  los 
ateos  cuando  pretcodrn  que  el  mundo  ha  sido  formado  |)or  casualidad.  E^o  es  lo  que 
nos  proponemos  ejecutar. 

Los  caractiru  de  oro.  ú  otra  materia!  forma:  litterarum  vel  áurea,  vtl  quales  Kbet, 
Ae  que  habla  Cicerón ;  ¿  podrían  haber  inspirado  la  inveDcioH  de  la  imprenta?  es  posfbk. 
j  DO  falla  quien  lo  ha  dicho.  .      .  « 
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podría  empezar  por  A .  C,  B,  D,  por  A,  C,  D.  B,  porA,B,D,- 
C,  por  B,  A,  C.  D,  porC,A,  B,D,  y  asi  sacesivamente ,  y  que 
lo  propio  acontece  con  respecto  á  la  disposición  de  la  totalidad  de  las 
letras.  Pero  no  queremos  que  el  lector  se  quede  con  la  idea  confusa  de 
la  dificultad  que  habria  en  acertar  en  la  verdadera  colocación  ;  y  asi  le 
pondremos  á  la  vista  el  número  de  las  permutaciones  que  pudieran 
hacerse,  mayor  sin  duda  de  lo  que  él  se  imagina.  En  obsequio  de  la 
importante  verdad  que  nos  proponemos  demostrar  creemos  que  nos  será 
permitido  aducir  aquí  algunas  luces  matemáticas.  Los  ateos  no  reparan 
en  llamar  en  su  auxilio  todas  las  ciencias  ;  los  que  defendemos  la  exis- 
tencia de  Dios  no  debemos  ser  de  peor  condición. 

Si  tenemos  dos  letras  por  permutar  A ,  6 ;  es  evidente  que  las  po- 
dremos colocar  de  dos  maneras:  A,  B;  y  B,  A.  Luego  el  número  de 
permutaciones  que  podremos  hacer  será  2.  Shas  letras  son  tres  A,  B,  C; 
podremos  colocar  la  A  al  principio,  en  medio  y  al  fin.  Poniéndolo  al 
principio ,  nos  dará  las  dos  combinaciones  siguientes :  , 

A,  B,  C. 
.                 A,  C,  B, 

Puesta  en  medio,  colocando  al  principióla  B  resultará  :  *  . 

B.  A.  C,  •  ; 
Colocando  al  principio  la  C ,  tendremos  : 

• .   Ci ,  A ,  B, 

Poniendo  al  fm  la  A ,  si  tomamos  por  -primera  la  B ,  nos  dará  : 

t  BfC.A, 
Tomando  por  primera  la  C ,  resulta  : 

•  C,B,A. 
De  esto  inferiremos  que  las  combiciones  serán  :  •  ' 

.  A>  B ,  C  , 
1 ' .  A ,  G  f .  B  •  •  I 
,  «  Ki   B ,  A ,  G »  f. .  • . 

.  ,  •  •  .        C.  A,  B,  .  . 

B I  G  ,  A , 

G«BtA,  • 
•   Con  do«  letras  teníamos  dos  combinaciones ,  con  tres  tenemos  vén : 
es  decir  que  asi  como  antes  era  2  ó  bien  2  X  1  «  abora  será  6  ó  lo 
que  es  lo  mismo  :  3  X  2  X  1. 

Si  nos  dan  á  permutar  4  letras,  A ,  B ,  G ,  D ,  es  claro  que  dejando 
la  A,  al  principio ,  podemos  disponer  de  seis  maneras  las  tres  restantes 


B,  G,  D.  observando  la  re^tadet  raso  anterior.  En  seguida  si  poncMnos 
al  principio  la  B ,  las  restantes  A ,  C ,  D ,  podrán  ordenarse  de  seiü 
maneras  ,  de  las  que^ínguna  se  confundirá  con  las  tres  primitivas.  De 
la  propia  suerte  tomando  por  primeras  la  C ,  ó  D ,  nos  darán  cada  una 
seis  diferentes  colocaciones :  y  asi  resultará  uu  total  de  24  combinacio- 
nes ó  4  X  6  ,  ó  4  X  3  X  2  X  1 .  " 

Continuando  el  mismo  raciocinio  es  fácil  alcanzar  que  con  cinco 
letras  A  ,  B  .  C  D  ,  E ,  poniéqdo  cada  una  de  ellas  al  principio,  ten- 
dremos 24.  combinaciones  con  Jas  cuatro  restantes,  ó  sean  en  todo  5 
V8C0S  24.  El  resultado  pues  vendrá  espresado  por  5  X  24=»5  X  4 
X  3  X  2  X  1- 

Observando  la  ley  que  siguen  estos  factores  inferimos ;  quo  expresando 
por  ni  el  número  de  las  letras,  el  do  las  permutaciones  se  expresará  por 
(m-1)  {m-2)  (m-3)  (m*4')......3  X  2  X  1;  ó  en  otros  términos :  si 

el  número  de  las  letras  es  por  ejemplo  100,  el  número  de  las  permuta- 
ciones será  igual  al  producto  que  resulte  de  la  ^iguieiite  multiplicación: 
100  X  99  X  98  X  97  X  96  X  9o  X  3  X  2  X  1. 

Aplicando  esta  teoría  al  caso  que  nos  ocupa  resulta  que  las  colocacio- 
nes de  que  en  solo  una  lín^a  recta  son  susceptibles  los  doce  pbinetas,  ex- 
presados por  las  doce  mayúsculas,  son  : 

12  X  11  X  10  X  9  X  8X  7  X  6  X  5  X  4  X  3  X  2.X  1. 
que  ejecutando  la  operación  da ;  479001 GOO. 

Quien  pues  hubiese  de  encontrar  una  combinación  determinada,  se 
hallaria  en  el  mismo  -caso  del  quo  hubiese  de  sacar  una  bola  determi- 
nada ,  de  una  urna  en  que  el  número  de  estas  fuese:  479001600.  Los 
jugadores  do  loteria  saben  por  experiencia  cuan  difícil  es 'que  Ies  caiga 
la  suerte,  aun  no  siendo  mas  que  de  2o  ó  30  mil  el  número  de  los  billetes 
y  habiendo  muchos  centenares  de  suertes ;  ¿  qué  sería  pues  si  estas 
quedasen  reducidas  á  una  sola ,  siendo  el  de  los  billetes  de  479001600.? 

Para  hacer  sentir  mas  vivamente  lo  improbable  que  fuera  el  acertaren 
el  número  deseado ,  ó  en  la  combinación  sobredicha ,  pediremos  pres- 
tadas algunas  luces  á  la  Teoría  de  las  probabilidades.  Guando  se  quiere 
conjeturar  el*  grado  de  probabilidad  que  tiene  un  suceso  casual ,  se 
atfende  al  número  total  de  los  eventos  posibles ,  y  en  seguida  se  llevan 
en  cuenta  los  favorables  y  los  contrarios;  deduciendo  de  la  comparación 
de  unos  con  otros ,  la  conjetura  que  se  trata  de  formar.  Asi ,  suponiendo 
en  una  unía  cien  bolas,  délas  cuales  cincuenta  sean  blancas  y  cincuen- 
ta negras,  la  probabilidad  seria  igual,  con  respecto á  sacar  blanca  ó  ne~ 
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frt;  ji«rqM.al  tmomú  lolti  m  íQ^i  y  ai  nAnm  dt  Im  blancas  igiiil 
il  de  las  negral.  Entregando  puo«  el  etenlo  i  la  aoecto .  podriaM  apdf- 
tar^oen  ^ual  proliabilidad  pornneyoln  pa«lav,te*ai;t|^}lan|(M.Mafi 
laf  7$  liMBen  negras  y  las  29  Mánens,  la  probaiñlidléiift'eailPMnn 
.  bbnca  diimimiiría :  estando  \n  de  las  negras  con  respeté  é  la  dQ  las 
blancas  como  75  a  25.  De  esto  se  deduce  que  si  tomamos  un  quebrado 
cuyo  (iriu)ihiuaUor  sea  c-¡  iiiitiM-rn  di'  ia  lotaltdad  de  los  casos,  y  el  rui- 
ftn'iM(!or  t'l  (If»'lo«  f;i\ñi-;i[)!rs .  expresará  oxactamerilc  ki  [irohiiítilidad 
buiC.ni.i.  Así  e,u  lo^  t\o>  f¡i'iii[>lij:>  aiítenoi '■■^  IciuIikikios  cu  ti\  j>i-iuJt'ro 
50/100  para  las  blanca»  cuido  |i ara  las  negras;  ^  •  n  *  I  ^egn|)dai  ^«V^OO 
en  favor  de  las  negra^^ .  v      lüO  en  favor  do  las  b! mr  is. 

Aplicando  esta  doctrina  al  objeto  principal  resultará,  que  la  probabi-> 
Udad  de  acertar  en-  la  verdadera  combinación  estará.  ei|NmBdn.ffir  esta 
quebrado  1/4790^^00,  flaBtida4  tan  peqti0fta-i|iia  enelln'ne  a»ip»- 
dria  foodar  moguna  conjetaiti  ra/nn  iMe ;  por  manera  qVir  quien  apeit» 
tase  ^  ntf  laidria ,  la  comlMiami  deseedav  tMdña,idSdOOi600  veces 
mas  de  proliebilidad  ea  m  frrer,  ^.i|nieBf>aportiaa  foe  laldriai  ¥ 
faen  de  Cerner  que  se  eatofieae  liaeíende  la  pruebe  for  Jeeisigletde  las 
siglos  lin  ebtonefse  el  jesoNede  apelecide>  '       .  Vi 

Hasia  ai|QÍ  bemos  supueste  qne-  Inrfplünciaw  ^detlee  anmMiiMwe 
en  una  Udea  feetn-sín  feladon  á  mafgatt  eflpe8Íe-'m*plannr  ln>qQe«si^ 
plificabanmoho  el  jioUema :  pcroeomo  enendanle  qoé-laiiC^HrpQn  fo 
tfiftsntm  diipeskioM  mniíaute-  veÉoaaa>  ahon  las-  nriwn#  iPMiÉliürihnie 
que  consigo  traeHan  las  olms  erniétetones  qm«  >  liÉceiaifiaiaMiÉfeiitvni 
envueltas  en  la  cuestión.  Para  proceder  gradualnienfe ,  supondremos 
(jur  !i)>  (inn-  i'i]cr¡i'>s  >c  li;i||;ui  rn  una  hiici  n'»rla .  pero  de 

fciiri  |i(>v¡r|níi   (ir [r r  11 1 ! lili ■ ! ;i    ('11   <'l  llii^UiÜ  planO,  l''lll')iicc',  l.j  fiifi- 

niliati  di"  d;ir  pof  c.j>!i.d¡'hid  i'ii,.la  vei'Jddcra  posición,  fi ''<■<'  tu^ta  un 
punto  a  que  la  imaginactdti  iio  alcanza.  Demostrado!).  Si  ponemos 
que  los  cuerpos  están  en  un  piano  elíptico  ,  y  que  el  extremo  cié  la  recta 
en  que  se  hallan  los  oueqponsaeonlund&Gon  el  centro  de  la  elipse,  escvin 
denteque  tomando  diebt  lecta  esMO^'atlio  se  la  fedrábsnss^Vir  en  torno, 
nbtaníendo  intinidad  de  f|MMÍcíone8  difcreiM ,  medidas  por  el  ángulo 
qne'db^aaré  la  námietñt « «no^  cnalgnisiBi devisa  do « k vieUfiiei^ 
«OM»  Édeois  es  afwdesie  qo».  pediem  lsnar^p«^eanlm  daL^^ 
Amanto^  ntaoonnnorennlqnisflade^lap  ptnlÁé^^pioMysr'éMMr 
ú  oUo  deios  hifiníb»  ipie  se'tootienen  deiitini  IrenpeHkíetan^snnda 
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en  la  curva ,  tendremos  que  para  encontrar  al  acaso  una  posición  deter- 
minada deberíamos  divagar  entro  una  infinidad  de  combinaciones  de 
las  'que  fuera  imposible  salir.  Si  pues  la  probabilidad  venia  antes  ex- 
presada por  un  quebrado  tan  insignificante  como  1/479001600  entonces 
lo  sería  por  una  cantidad  infinitamente  menor.  La  razón  es  clara  :  el  caso 
favorable  fuera  uno  ,  es  decir  una  posición  determinada  ,  y  por  tanto  el 
numerador  del  quebrado  fuera  el  mismo ;  y  como  la  totalidad  de  los 
casos  posibles  sería  tanto  mayor  cuanto  serian  las  posiciones  posibles 
de  la  línea  en  el  plano;  resultaría  quo  habríamos  de  multiplicar  el  de- 
nominador por  una  séríe  de  cantidades  intinilaniente  grandes :  lo  que 
daría  un  quebrado  mPrnitamente  pequeño ;  ó  bien  ui«a  cantidad  tgual 
á  cero. 

Todavía  mas:  aquí  suponemos  los  cuerpos  colocados  en  una  línea 
recta ,  es  asi  que  no  lo  están;  luego  se  añaden  las  <lifícultades  que  con- 
sigo trae  el  acertar  en  el  polígono  que  ba  de  resultar  de  la  unión  de 
los  puntos  en  los  que  puedan  suponerse  colocados  respectivamente  los 
cuerpos.  Agréguese  á  todo  esto,  que  los  cuerpos  no  están  en  un  mismo 
plano  sino  en  el  espacio,  y  la  imaginación  se  pierde  en  calcular  lo  difí- 
cil del  acierto.  En  efecto:  sobre  la  dificultad  de  la  línea  y  del  plano, 
vienen  entonces  las  inGnitas  posiciones  que  asi  el  plano  como  la  línea 
pi^edcn  ocupar  en  un  espacio.  Para  concebirlo,  imaginemos  que  el  pla- 
no gira  al  rededor  de  una  recta:  es  evidente  que  las  posiciones  que 
puede  tomar  son  infinitas ;  pues  son  tantas  cuantos  son  los  ángulos  que 
es  dable  hacerle  formar  con  otro  plano  que  se  halle  fijo,  los  que  son 
infinitos.  Considérese  entonces  que  la  recta  que  serviría  de  eje  de  rota- 
ción puede  estar  colocada  también  en  infinitas  posiciones,  y  resultará 
una  serie  do  nuevos  factores,  por  los  cuales  multiplicado  el  denomina- 
dor del  quebrado  que  ya  lo  tem'am^  iatinitameule  pequeño,  si  cabo 
disminuirá  todavía.  * 

He  aqui  reducida  á  cálculo  riguroso  la  misma  verdad  que  á  todos 
los  hombres  está  dictando  el  sentido  común  ;  he  aqui  la  razón  porque 
al  proponerse  semejantes  efectos  de  la  casualidad  á  un  hombre  sano  de 
juicio,  exclama  desde  luego,  sin  reflexionar;  imposible!  absurdo!  Y  es 
que  el  Criador  nos  ha  otorgado  la  intuicioti  de  ciertas  verdades,  no 
queriendo  que  hubiésemos  menester  el  andarlas  buscando  por  medio  de 
dilatados  raciocinios.  Sin  embargo,  ¡dolor  causa  el  decirlo! 'Todavía  es 
necesario  insistir  en  probar  lo  que  el  Autor  de  la  naturaleza  ha  querido 
que  viésemos  y  sintrésemos  como  una  iluminación  instantánea ;  todavía 
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hay  quien  bkce  Cuena  á  su  propia  razón ,  á  ios  sentimientos  mas  ínti- 
mos .  para  hacerlos  deponer  contra  la  existencia  del  que  se  os  ha  otor- 
gado. 

•  Para  completar  la  demostración  f)recedente  .  la  presentaremos  de 
manera  que  sin  mediar  esfuerzo  de  razón  ni  de  imaginación  ,  alcancen 
á  comprenderla  las  inteligencias  mas  limitadas.  Supóngase  un  vasto 
campo  donde  se  hallen  colocados  doce  Mancos  con  su  numeración  res- 
pectiva ,  y  que  alli  son  llevados  de  la  mano  doce  tiradorés  con  los  ojos 
vendados ,  teniendo  cada  uno  su  número  corre^ndiente  á  uno  de  los 
blancos.  ¿No  seria  el  mayor  de  los  despropósitos  el  creer  posible  qae 
disparando  todos  á  la  ventura ,  el  tiro  de  cada  cual  fuese  á  dar  por  ca- 
sualidad en  el  número  que  le  corresponde?  ¿quién  no  ve  que  es  mas 
que  probable  que  repitiendo  los  disparos  por  espacio  de  siglos  no  se 
llej^aria  á  obtener  que  cabalmente,  á  un  mismo  tiempo,  el  tirador  de 
n\imero  1  acertase  en  su  blanco  de  tmiitero  1  ,  el  de  2  eit  el  número  2, 
y  asi  sucesivamente?  Reflexióneso  ahora  que  no  se  trata  de  un  campo 
de  algunos  centenares  de  varas,  sino  de  un  espacio  de  iniliones  de  leguas, 
y  dedúzcase  la  imposibilidad  de  arreglar  en  él  doce  cuerpos,  en  una 
combinación  determinada ,  sin  mas  auxilio  que  el  ciego  acato. 
'  Las  observaciones  presentadas  hasta  aqui ,  bastan  y  sobran  para  de- 
mostrar lo  que  nos  hemos  propuesto;  sin  embargo  todavía  queremos 
llevará  mas  alto  punto  la  evidencia  de  la  verdad.  'Toda  la  fuerza  del 
argumento  |>resentado  estribaba  en  que  se  hubiese  de  encontrar  en^l 
espacio  uii;i  deterniiniidu  conibinneion  de  doce  cuerpos ,  siquiera  por  un 
solo  instante;  y  sin  que  se  supusiese  (]iie  habían  de  continuar  en  la 
misma,  ó  bien  en  iin  movimiento  arreciado  .sometido  ú  reglas  tijas, 
lo  que  ciertamente  es-  todavía  mas  difícil  de  alcanzarse  por  una  simple 
casualidad.  Dando  pues  que  la  deseada  combinación  se  encontrase,  en- 
tonces preguntaremos :  ¿porqué  l«s  cuerpos  habían  de  cx)Dtinuar  on  cUa, 
y  ioqueesaun  masadmirable  .  prosii^uiendo  en  yn  movimienlo  perenne, 
sin  desviarse  jamas  de  una  ley  tija  y  constante?  ¿Al  acaso,  al  ciego  acaso, 
á  esa  palabra  que  nada  significa  .  deberán  atribuirse  tanibien  las  admi- 
rables leyes  que  rigen  el  movimiento  del  universo  ?  En  viendo  una  com- 
binación por  ligera  qfle  sea  ,  un  artefacto  por  sencillo  que  se  presente , 
preguntamos  instintivamente,  sin  reflexionar,  ¿quién  lo  ha  hecho? 
¿quién  lo  ha  inventado?  La  casualidad  no  se  ofrece  siquiera  á  nuestra 
mente ,  como  un  recurso  para  explicar  la  causa  del  artefacto  :  porque 
la  casualidad  es  nada  ,  y  la  nada  no  produce  nada .  Donde  hay  un  ser , 
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hay  razón  suficiente  de  &u  existencia .  donde  hay  artefacto  hay  artífice, 
donde  hay  combinación  bay  inleligencia.««    •  . 

¡Casualidad,  un  inundo  donde  se  descubren  por  todas  partes  cálculo 
y  Geometría!  ¡Casualidad.  unos>  movimientos  sujetos  ó  la  ley  de  la  • 
razón  directa  de  las  masas ,  é  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias ! , 
!  Casualidad  las  revoluciones  de  los  planetas,  describiendo  los  radios  vec- 
tores áreas  proporcionales  á  los  tiempos¡  !  Casualidad,  el  que  los  cuadrados 
de  los  tiempos  de  las  revoluciones  de  los  planetas  sean  entre  sí  como 
los  cubos  de  los  ejes  máyorcs  de  sus  órbitas!  Asómbranos  la  vista  de 
un  planetario  en  que  el  ingenio  del  hombre  haya  llegado  á  representar 
el  movimiento  de  un  sistema;  ¿Y  no  reconoceremos  inteligencia,  no 
veremos  la  mano  de  la  sabiduría  infinita  al  levantar  los  ojos  al  plane- 
tario real  y  verdadero ,  con  sus  cuerpos  de  colosales  dimensiones^,  re- 
corriendo órbitas  inmensas,  con  \elocidad  inconcebible,  con  precisioa. 
rigurosa?  *  ' 

Acabamos  de  ¥er  que  el  solo  arreglo  del  sistema  planetario  es  un 
palpable  absurdo ,  si  se  le  encomienda  á  la  casualidad  :  y  sin  embargo  . 
este  sistema  con  todo  su  grandor ,  es  nada  comparado  con  el  universo. 
Las  estrellas  fijas  ol)servadas  hasta  el  presente  no  bajan  dé  cieii  tnUlones; 
y  para  formarse  alguna  idea  de  esta  inmensidad  Jiasta  recordar  que  se- 
gún los  cálculos  astronómicos  ,  distan  de  nosotros  lo  que  la  imaginación 
no  puede  concebir  .'Observadas  con  telescopios  que  aumentan  basta  200 
vece^  el  tamaño  del  objeto ,  no  se  nota  diferencia  en  su  magnitud ,  y 
solo  se  presentan  como  punios  luminosos :  ¿cuánta  no  será  una  distancia 
sobre  la  cual  nada  significa  el  que  se  la  haga  doscientas  veces  menor?  ¿Qué 
serán  aquellos  cuerpos?  ¿serón  centros  de  otros  tautos  sistemas  plane- 
tarios semejantes  al  en  que  vivimos?  ¿Qué  habrá  en  aquellas  regionetv 
en  que  los  soles  son  á  nuestros  ojos  y  á  nuestros  instrumentos ,  puntos^ 
casi  invisibles ,  donde  las  distancias  de  millones  de  leguas ,  se  conviértela 
en  espacios  de  pocas  pulgadas?  El  entendimiento  se  abruma  bajo  el 
peso  de  tanta  inmensid.  d :  la  imaginación  se  fatiga  .  y  el  espíritu  se. 
abate  y  anonada  bajóla  omnipotencia  del  Autor  de  tantas  maravillas. 

J.  B. 
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Mi  Mliimdg  iMÍy  t'BMwhg  na  «oaqilaoe  lo  qna  V,  si  sirve  íim> 
Mttiweb  ta  tMinMi  da  qa»4i  bieo  isi»  veieiiaM  no  han^podido  da- 
ddMa  fadavia  á  taUr  da  a»  fMWtfacian  da  jeqnnta  i¡m  m  Ibma  Mp- 
iMiMa,  al  aMBOB  faaii  ¡agrado  aanvoDaérla^  in  haiAo  V.  aonn» 
denba  poco  mam  qoa  impanNa;  ailo  es»  ftnfea  dabla  aKar  la 
fe  católicá  con  }a  indulgente  y  compasiva  tolerancia  con  respecto  á  los 
que  profesan  oíra  diferente,  <>  tío  tÍLMien  ninguna.  Bien  se  conoce  que 
V.  ,  á  pesar  tie  haber  sido  ediirado  en  el  cntolicismo ,  se  ha  dejado  im- 
buir deinasiado  en  las  preof  npariones  de  los  impíos  y  de  algunos  pro- 
testant^,  que  se  fian  empeñado  en  pintamos  como  furias  salidas  del 
averno  que  uniramente  respiramos  fuego  y  sangre.  V.  medalas  gracias 
porque  «c  sufro  coa  paciente  caljna .  las  dudas ,  la  ÍBcertidumbre ,  las 
variaciones  de  su  espíritu  » :  en  esto  no  ^  hago  mas  que  aamiitir  con  mi 
dabar ,  obrando  confoma  á  lo  que  prescribe  nuestra  sacmanta  nUgk»; 
la  cul  da  tan  alta  importaneia  á  la  salu(ioo  da  nna  alma;  que  si  toda 
una  vidag^caimcraio  á  la  <o»TarMoadtfinia  acia  t  y  aato  ta  «waigttíwa, 
dakienn^tsnana  p^r  bno  anpMoaloa  flrabijoa  ñas  pmos. 

MiapndMasaaaiviMiouai,  óbablando  viaaeriftiaoaaMiila,  la  grada 
del  Mkir ,  flM  tíeM  iraieoiaBla  adlierid^ 

ma  inpifle  al  eonoear  im  poco  al  estado  aatnal  da  las  ideas ,  j  la  dife- 
iCMÍa.^  fltaadanei  ao  que  fa  anaaenlraii  loa-  espiriln^  Un  escápláco 

me  inspira  una  viva  compasión ,  porque  desgraciadamente  son  mochas 
en  los  tiempos  que  corren  ^  las  causas  que  pueden  conducir  á  la  pti  dida 
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de  la  fe ;  y  asi  es  que  al  encontrarme  con  alguno  de  esos  infortunados, 
no  dij^o  nunca  con  orgullo  non  surn  sicut  unus  ex  islts ,  u  no  soy  como 
uno  de  estos».  El  verdadero  fiel  que  está  profundamente  penetrado  de 
la  gracia  que  Dios  lo  dispensa ,  conservándole  adli^rido  á  la  Religión 
Católica,  lejos  de  ensoberbererse  ha  de  levantar  humildemente  el  corazón 
á  Dios,  exclamando  de  todas  veras:  Domine  propítius  esto  miht  pecca- 
tori;  «  Señor  tened  misericordia  de  este  pecador. » 

Acuerdóme  que  al  seguir  mi  curso  de  Teología ,  se  explicaba  en  la 
cátedra  aquella  doctrina  de  que  la  fe  es  un  don  de  Dios;  y  que  no 
bastan  para  ella,  ni  los  milagros ,  ni  las  profecías ,  ni  otras  pruebas  que 
demuestran  claramente  la  verdad  de  nuestra  religión  ,  sino  que  ademas 
de  los  motivos  de  credibili<lad  ,  se  necesita  la  gracia  del  cielo;  á  mas  de 
los  argumentos  dirigidos  al  entendimiento ,  es  menester  una/>úi  moción 
delavoluníad  ,  pm  motio  voluníuíis ;  y  confieso  ingenuamente,  que  nunca 
entendí  bien  semejante  doctrina  ,  y  que  para  coniprenderla  me  fue  nece- 
sario dejar  aquellas  mansiones  donde  no  se  respiraba  sino  fe,  y  hallarme 
«n  situaciones  muy  varias  y  en  contacto  con  toda  clase  de  hombres. 
Entonces  conocí  perfectamente ,  sentí  con  mucha  viveza,  cuán  grande  es 
el  beneficio  que  dispensa  Dios  á  los  verdaderos  fieles ,  y  cuan  (iignos  de 
lástima  son  aquellos  que  en  apoyo  de  su  fe  solo  reclaman  el  auxilio  de 
los  motivos  de  credibilidad  ;  solo  in>ocan  la  ciencia  y  se  olvidan  de  la 
gracia.  Repetidas  veces  me  ha  sucedido  encontrarme  con  hombres  ,  que 
á  mi  parecer ,  veian  como  yo  las  raines  que  militan  en  favor  de  nuestra 
religión ;  y  sin  embargo  yo  creia ,  y  ellos  nó ;  ¿de  dónde  esto?  me  pre- 
guntaba á  mí  mismo:  y  no  sabia  darme  otra  razón ,  sino  exclamar: 
misericordia  Domini  quia  non  summ  comumptí. 

Con  este  preámbulo  conocerá  V.,  mi  queritio  amigo,  que  sus  dudas 
no  han  debido  cogerme  de  improviso ,  ni  ocasionádome  aquel  estreme- 
cimiento que  naturalmente  me  causaran  si  no  hubiese  tenido  á  la  vista 
las  reflexionen  que  preceden ;  bien  que  de  pasóme  permitiré  V.  que  no 
apruebe  la  dura  invectiva  á  que  se  abandona  contra  las  personas  into- 
lerantes. ¿Sabe  V.  que  en  sus  palabras  se  hace  culpable  de  intole- 
rancia? y  que  un  hombro  no  llega  á  for  parfectamente  tolerante  sino 
cuando  tolera  la  misma  intolerancia  ?  Pongámonos  por  Dios  de  buena 
fe,  y  no  miremos  las  cosas  con  espíritu  de  parcialidad.  Me  hace  V.  el 
favor  de  decirme  que  «  ya  me  conceptuaba  con  bastante  conocimiento 
del  mundo  ,  para  no  imitar  el  ejemplo  de  aqueilas  personas  quo  no 
pueden  suportar  la  menor  palabra  contra  su  fo ,  y  quo  constituyéndose 
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desde  luego  los  heraldos  de  la  divina  justicia ,  iio  aciertati  sino  .i  montar 
la  hora  déla  muerte  ,  el  infierno,  y  que  acaban  por  romper  bruscamente 
ron  quien  ha  tchido  la  imprudencia  ó  poca  cautela ,  de  franquearles  su 
espíritu. »  Relicreme  V.  la  historieta  de  aquel  buen  eclesiástico  que  antes 
le  distinguía  á  V.  con  particulares  muestras  de  a,)recio  y  de  amistad ,  y 
que  se  horrorizo  de  tal  suerte  al  saber  (|ue  trataba  con  un  incrédulo  que 
fpe  preciso  cortar  toda  clase  de  relaciones.  Paréceme,  mi  querido  amigo, 
que  en  las  propias  palabras  de  V.  encuentro  yo  la  a))ología  de  la  per- 
sona á  quien  Y.  tanto  inculpa;  y  á  los  ojos  de  quién  mire  las  cosas 
con  verdadera  imparcialidad  no  se  le  hará  tan  extraña  semejante  con- 
ducta. «  Era  ,  dice  V.  mismo ,  un  jóven  de  conducta  irreprensible ,  do 
costumbres  severas ,  de  un  celo  ardiente ;  pero  tenia  la  desgracia  de  no 
haber  tratado  jamas  sino  con  personas  devotas,  de  no  haber  manejado 
otros  libros  que  los  del  seminario,  y  apenas  le  parecía  {K)sible  que  cir- 
culasen en  el  mundo  otras  doctrinas ,  que  las  que  se  le  habian  enseñado 
por  espacio  de  algunos  años  cp  el  colegio  de  donde  acababa  de  salir. 
Tuve  la  imprudencia  de  responder  con  una  burlona  sonrisa  á  una  de 
sus  observaciones  sobre  un  punto  delicado ,  y  desde  entonces  (|ued<^  per- 
.  dido  sin  remedio  en  su  opinión.  »  Y  bien,  Y.  se  queja  en  sustancia,  do 
que  aquel  jóvén  no  tuviese  hábitos  de  tolerancia  ;  ¿dónde  qucria  Y.  que 
los  hubiese  aprendido?  El  espíritu  de  aquel  hombre  ,  ¿podia  estar  dis- 
puesto para  el  ataque  ,  que  contra  sus  creencias  se  permitió  su  contrin- 
cante» con  la  signilicativa  sonrisa?  ¿No  es  demasiado  exigente  quien  pide 
serenidad  á  un  hombre  que  quizás  por  primera  vez ,  mira  combatido  ó 
despreciado  lo  que  el  considera  como  mas  santo  y  augusto  ? 

Es  grave  desacuerdo  y  ademas  una  solemne  injusticia ,  el  inculpar 
la  conducta  de  quien  guiado  por  un  entendimiento  convencido  y  un.cora- 
zon  recto,  se  porta  cual  por  necesidad  debe  portarse .  atendida  la  edu- 
cación é  instrucción  que  ha  recibida  ,  y  las  circunstancias  que  le 
han  rodeado  en  todo  el  curso  de  su  vida.  Nuestro  espíritu  se  forma 
y  se  modifica  bajo  la  induenria  de  mil  causas ,  y  á  ellas,  es  preciso 
atender,  cuando  se  quiere  formar  exacto  juicio  sobre  la  situación  en  que 
se  encuentra ,  y  el  sendero  que  probablemente  haya  de  seguir.  Lo  demás 
es  empeñarse  en  violentar  las  cosas,  sacándolas  de  su  quicio.  ¿Pretendería 
Y.  que  un  misionero  encanecido  en  su  santa  carrera .  tenga  el  mismo 
modo  de  mirar  los  objetos  que  cuando  salió  de  los  estudios?  ¿no 
fuera  esta  una  pretensión  extraña?  es  cierto  que  sí  ;  pues  no  me- 
nos lo  seria  el  exigirle  ya  en  su  primera  juventud  el  mismo  compor- 
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tamíento  que  le  han  enseñado  largbs  años  de  trabajos  apostólicos  en 
lejanos  y  variados  paises. 

Es  póco  menos  que  imposible  sin  larga  práctica  del  mundo,  saber 
colocarse  en  el  puesto  de  los  otros,  haciéndose  cargo  de  las  razones  que 
los  impelen  á  pensar  ú  obrar  de  esta  ó  aquella  manera ;  y  es  mucho 
mas  difícil  en  materias  religiosas,  refiriéndose  estas  á  lo  que  hay  de  mas 
íntimo  en  el  alma  del  hombre :  cuando  estamos  vivamente  poseídos  de 
una  idea ,  se  nos  hace  inconcebible  que  los  demás  puedan  mirar  con 
indiferencia  lo  que  nosotros  contemplamos  como  lo  mas  importante  eu 
esta  vida  y  en  la  venidera.  Por  cuyo  motivo,  no  hay  asunto  que  mas  á 
propósito  sea  para  exaltar  el  ánimo ;  y  es  de  aqui  que  las  guerras  que 
se  han  hecho  á  título  de  religión  ,  han  sido  siempre  muy  obstinadas  y 
sangrientas.  Quisiera  yo  que  de  estas reilexioncs  se  penetrasen,  los  quo 
á  roso  y  velloso,  como  suele  decirse ,  hablan  contra  la  intolerancia; 
pues  que  de  esta  suerte  no  sucediera  «tan  á  menudo  que  hombres  en 
extremo  intolerantes  en  todo  lo  que  concierne  á  la  religión,  no  quieran 
sufrir  la  intolerancia  con  que  á  su  vez  les  corresponden  las  personas  re- 
ligiosas. 

Bien  comprenderá  Y. ,  mi  qnerido  amigo,  que  no  deseo  yo  prevalerme 
de  estas  reflexiones  para  mostrarme  intolerante ;  pues  que  si  me  he  ex- 
tendido algún  tanto  sobre  el  particular  ha  sido  con  la  idea  de  desvanecer 
la  prevención  con  que  por  algunos  es  mirada  la  intolerancia  de  ciertas 
gentes,  resultando  que  se  estiman  eumenos  personas  por  otra  parte  muy 
dignas  de  apcecio.  .       •  • 

Me  habla  Y.  de  la  dificultad  de  entendernos,  siendo  tan  opuestas 
nuestras  ideas ,  y  habiendo  sido  tan  diferente  nuestro  tenor  de  vida, 
es  bien  posible  que  dicha  dificultad  exista ;  sin  embargo  por  lo  que  á 
mí  toca  no  alcanzo  á  verla.  ¿Creería  Y.  que  hasta  llego  á  compren- 
der muy  biem  esa  situación  de  espíritu  en  que  se  fluctúa  entre  la  verdad 
y  el  error ,  en  que  el  espíritu  sediento  de  verdad  se  encuentra  sumido 
en  la  desesperación  por  la  impotencia  de  encontrarla?  Imagínansc  al- 
gunos que  la  fe  está  reñida  con  un  claro  conocimiento  de  las  dificultades 
que  contra  ella  pueden  ofrecerse  al  espíritu  ;  y  que  es  imposible  creer 
desde  el  moqiento  que  en  él  penetran  las  razones  que  en  otros  producen 
la  duda ;  no  es  asi,  mi  querido  amigo  :  hombres  hay  que  creen  de  todas 
veras,  que  humillan  su  entendimiento  en  obsequio  de  la  fe  con  la  misma 
docilidad  que  hacerlo  puede  el  mas  sencillo  de  los  fieles ,  y  que  sin- 
rmbargo  comprenden  perfectamente  lo  que  pasa  en  el  alma  \lel  incré- 


4Mo  ,  y  que  ««atan  por  deeifki  «tí  á  tu»  Mliii  inliriorit,  g^nio  ft  k» 
flitvvieran  preseneúindo. 
^  miB  ilufkm  el  peimr  que  ao  w  pmde  taaer  iilaft  clam'dt  'vn 

estado  sin  haber  pasado  por  él,* y  que  do  alcam  i  comprender  un 
rierlo  órdoti  (h  ideas  y  de  sentimientos  sino  quien  ha)  a  participado 
de  ellos.  Si  a^i  iuese,  /  dónde  eslariap  los  escritores  capaces  de  inven- 
tar en  lihMMtura?  Muclio  aeisicuti'  que  no  se  consiente;  y  cuando  no  se 
llpün  á  >eulir,  hay  la  imaginacicMi  ¡uc  en  muchos  casos  supifi  por  el  s^n- 
tiniietUo.  Nosotros  \m  cristiano»  podemos  traer  á  este  propu^ilo  ias 
tentaciones,  materia  que  si  á  V.  no  le  parece  muy  filosófica,  nib  di¡jará 
de  iptoMark»  gii  apUewton.  LeeiBos  en  tái  vidas  de  ki&^ii|oe-,  qob 
Diotf  j)énnitia  que  tes  aeallMÉ  «I  demonio  con  penmníentos  y  daioéi 
tao  éentienos  á  las  wtadet'qne  ellos  con  mas  ardor  praelieaiMn,  que 
lea  era  .necéasffio  ll«iMr;eQ'aa  niiiiio  toda  wá  oon&oit  eo^la  ■Maorir 
cordm  divina  pera'^iio  «teñe  abandtmadoa  del  eiab  *  j  eolpaUaa  de 
losmÍBilMwpeeadosqve  Bae  deMabeo  en  el  fondo  de  m  ahui.  Guando 
tan  viotonta  en  la  econwtidfr><|n^  lea  haeía  eonoebir  tenana  de  húm 
aocnmfaido»  cpandp  laa  vítaaeran  laa  imánenea eon  one  á  m  hvtatk 
ae  praMtaban  lea  ebfBÜM  mlos,  qae  á  pesar  déla  averaíon  que  les  pro- 
fesaban se  los  hacian  tomar  como  una  realidad,  bien^se  concibe  que 
no  dejarian  aquellas  sanias  aliñan  de  comprender  el  estadu  de  un  hom- 
hr«  que  sé  h  ili;^)*  encona::  ido  <  n  ¡m  mismos  virios.  Esto  que  allá  ,  en 
lo.'.  pi'iíi)rr(i->  <inl^^  >\\  nlaii ,  lialirá  V.  leido  en  alguno  áe  aquellos  li- 
bros qMo  nn  (1i  biaii  dü  e»caj»t!aj  t  u  el  colegio,  le  hará  conocer  como  nos- 
otros que  tu  por  asomo  podenM)S  lisonjearnos  de  santos  ,  habremos 
sentido  una  y  mil  veces  ^miiiar-en' nuestra  alma  algonas  de  las  íqdu- 
merablcs  nuaerina  inteleatQaies  y  morales  de  que  adolece  la  trífto  W- 
manidad ;  y  qué  siendo-  ima  do  estas  el  esc(^>ttcismo ,  fnera  niny  raro 
qoe  no  ae  bnliia8e]irerontadoá  Íaa;.pnertoa  de  nuaatia^bna  eamo  buéa- 
pad  de  mal  agüero j'Cemdaa  laa  eooaana  el  veidadero  fial ,  y  ayndado 
de  k»  MÉÜiea  M  graeia ,  daiafia  é  tpdaa  laa  poteatadaa  del  infianN» 
&  que  ha  Mipafr  ii  pnadan;  paao^aeontoea  entonoea  lo  qm  naa  díae 
el  ap(M  SanMfn:  «andi^dmllo  mNaaeldíaUoeiMBo  laon  n^jíaale 
baneanio  á  ^ien  daforar.  r  (>áálo  Y.,  mi  eatunédoamagor  mmtiénéíte ' 
fmnmekU'Con  la  fe ,  ne  bá 'podUo  morderme  J  pero  tbnooeaMa  Udn 
su  rugido. 

Sobre  todo  en  el  siglo  en  que  vivimos  ,  es  poco  menos  que 
imposible  que  esto  no  suceda  a  ios  hombres  que  por  una  ú  otra 
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causa  se  hallan  en  contacto  con  él.  Ora  cae  en  las  manos  un  libro  Ileínd 
(le  razones  especiosas  y  do  reflcxionos  picantes  ;  ora  se  oyen  en  la  con- 
versación algunas  obscnacionos  en  apariencia  juiciosas  y  atinadas,  y 
que  á  primera  vista  parece  que  hacen  vacilarlos  sólidos  cimientos  sobre 
que  descansa  la  verdad ;  tal  vez  se  fatiga  el  espíritu  y  se  siente  como 
sobrecogido  por  una  especie  de  te^Iio,  desfalleciendo  algunos  momentos 
en  la  continua  lucha  que  se  ve  forzado  á  sostener  contra  infinitos  errores; 
tal  vez  al  dar  una  ojeada  sobre  la  falta  de  fe  que  se  nota  en  el  mundo,  sobre 
la  muchedumbre  de  religiones,  sobre  los  secretos  de  la  naturaleza ,  «obre 
la  nada  del  hombre ,  sobre  las  tinieblas  d^  lo  pasado ,  y  los  arcanos  de 
lo  venidero,  desfilan  por  laTnenle  pensamientos  terribles.  Angustiosos 
instantes  en  que  el  corazón  se  inunda  de  cruel  amargura  ,  en  que  un 
negro  velo  parece  tenderse  sobre  cuanto  nos  rodea  ,  en  que  el  espíritu 
agobiado  por  el  aciago  fantasma  que  le  abruma ,  no  sabe  á  dónde  vol- 
verse ,  ni  le  queda  otro  recurso  que  levantar  los  ojos  al  cielo,  y  clamar  : 
Domine  saha  nos,  perimus.  «  Señor,  salvadnos  ,  que  perecemos.  » 

Asi  permite  el  Señor  que  sean  prol^dos  los  suyos ,  y  hace  mas  meri- 
toria la  fe  de  sus  discípulos;  asi  les  enseña  que  para  creer  no  basta 
haber  estudiado  la  religión,  sino  que  es  necesaria  la  gracia  del  Espíritu 
Santo.  Mucho  fuera  de  desear  que  de  esta  verdad  se  convenciesen  los 
que  se  imaginan  que  no  hay  aqui  otrarcosa  que  una  mera  cuestión  de 
ciencia ,  y  que  para  nada  entran  las  bondades  del  Altísimo.  ¿Sabe  V.,  mi 
querido  amigo,  lo  primero  que  debe  hacer  un  católico  cuando  le  viene  á 
la  mano  algún  incrédulo  en  cuya  conversión  se  proponga  trabajar? 
Cree  Y.  sin  duda  que  se  han  de  revolver  los  apologistas  de  la  religión, 
recorrer  los  apuntes  propios  sobre  las  materias  mas  graves ,  consultar 
sabios  de  primer  orden ,  en  una  pala^bra ,  pertrecharse  de  argumentos 
como  un  soldado  de  armas.  Conviene  en  verdad ,  no  descuidar  el  pre- 
venirse para  lo  que. en  la  discusión  se  pueda  ofrecer;  pero  ante  todo, 
antes  de  exponer  las  razones  al  incrédulo,  lo  que  debe  hacerse  es  orar 
por  él.  Dígame  V. ,  ¿quién  ha  hecho  mas  conversiones ,.  los  sabios,  ó 
los  santos  ?  San  Francisco  de  Sales  no  compuso  ninguna  obra  que  bajo 
el  aspecto  de  la  polémica  so  llegue  á  la  Historia  de  las  variaciones  de 
Bossuet ;  y  yo  dudo  sin  embargo  que  las  conversiones  á  que  esta  obra 
dió  lugar ,  á  pesar  de  ser  tantas .  alcancen  ni  de  mucho  ¿  las  que  se  de- 
bieron á  la  angélica  unción  del  santo  Obispo  de  Ginebra. 
'  Por  ahí  puede  V. conocer,  mi  querido  amigo,  que  no  las  ha  con  lo 
que  suele  llamarse  un  disputador,  ni  un  crgotista ;  y  que  por  mas  (¡ue 


«precie  en  su  justo  valor  la  ciencia',  y  particularmente  la  eclesiástira 
tngo  muy  grabada  en  el  fondo  del  alma  la  saludable  verdad,  deque  los 
caminos  de  Dios  son  incomprensiblf  s  al  hombre  ,  de  que  es  vano  con- 
fiar en  la  ciencia  sola,  y  que  algo  mas  que  ella  se  necesita  para  con- 
servar y  restaurar  la  fe. 

Pedia  V.  tolerancia  y  tolerancia  le  ofrezco ,  la  mas  amplia  que  en- 
contró jamas  en  hombre  alguno;  se  arredraba  V.  por  la  diíicultad  que 
babia  de  mediar  en  entendernos  ;  y  no  duJo  que  con  mis  aclaraciones 
se  le  habrá  desvanecido  semejante  recelo ;  como  no  temo  tampoco  que 
se  tigure  V.  en  adelante  que  le  liaya  yo  de  salir  al  paso,  con  lo  que 
apellida  ^argwnenio$  valederos  para  personas  ya  convencida» ,  y  sxaüezas 
de  escuelq.  Si  V.  pues  se  sirve  continuar  proponiéndome  las  principa- 
les dificultades  que  le  impiden  volver  á  la  Religión  que  comienza  á 
echar  menos .  á  los  pocos  años  de  perdida ,  yo  procurare  responderle 
como  mejor  alcanzare;  pero  sm  pretender  ninguna  palma  si  queda- 
re y.  satisfecho,  ni  darme  por  bochornadosi  continuare  en  su  incredu- 
lidad. „     .  .      ,á%t     .        >  r  •<>•••••<' 

Cuando  se  combate  contra  los  enemigos  de  la  Religión ,  que  solo  bus- 
can medios  de  atacarla ,  valiéndose  de  cuanto  les  sugiere  la  astucia  y 
la  mala  fe,  ento.'ices  la  disputa  puede  tomar  el  carácter  de  un  combate 
en  regla ;  pero  cuando  tiene  uno  la  fortuna  de  encontrarse  con  hombres 
que  si  bien  han  tenido  la  desgracia  de  perder  la  fe ,  desean  no  obstante 
volver  á  ella,  y  buscan  de  corazón  los  motivos  que  pueilan  conducirlos 
á  la  misma ,  entonces  el  hacer  alarde  de  la  ciencia ,  el  mostrar  espíritu 
de  disputa ,  el  pretender  el  laurel  del  vencimientp ,  es  un  insoportable 
abuso  de  los  dones  de  Dios,  es  un  completo  olvido  de  los  caminos  que 
según  nos  ha  manifestado ,  se  complace  el  Señor  en  seguir ,  es  sacar  á 
plaza  el  orgullo ,  eis  decir,  el  enemigo  declarado  de  todo  bien  ,  y  el  mas 
grave  obstáculo  para  que  puedan  aprovecharse  las  mas  felices  disposi- 
ciones. 

Si  se  hace  de  Ja  disputa  religiosa  un  asunto  de  amor  propio,  ¿cómo 
podemos  prometemos  que  la  gracia  del  Señor  fecundará  nuestras  pala- 
bras? Los  apóstoles  convirtieron  el  mundo,  y  eran  unos  pobres  pesca- 
dores ;  pero  no  confiaban  en  la  sabiduría  humana  ,  ni  en  la  elocuencia 
aprendida  en  las  escuelas ,  sino  en  la  omnipotencia  de  aquel  que  dijo : 
ahógase  la  lux,  y  la  luz  fue  hecha  »  Rien  comprenderá  V.  que  no  por 
esto  desprecio  la  ciencia  ;  el  mejor  medio  de  conservarla  y  ennoblecerla 
es  señalarle  sus  límites  no  permitiéndole  el  desvanecimiento  del  orgullo. 
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Esa  impotencia  pora  creer  de  qué  V.  se  lamenta  no  debe  conrundifli» 
con  la  imposibilidad ;  es  una  ilaqueza ,  una  postración  de  espíritu  ,  que 
desaparecerá  el  dia  que  al  Señor  le  pluguiere  derir  al  paralitico,  u  Le- 
vántate ,  y  camina  por  el  sendero  de  la  verdad.  » 

Entretanto  yo  oraré  por  V. ;  y  si  bien  el  estado  do  su  espíritu  no  es 
muyá  propósito  para  hacerlo  mismo,  sin  embargo  todavía  me  atreveré 
á  decirle,  que  ore  V. ,  que  invoque  al  Dios  de  sus  padres »  cuyo  santo 
nombre  aprendió  á  pronunciar  desde  la  cuna ,  y  que  le  suplique  le 
conceda  llegar  al  conocimiento  de  la  verdad.  Quizás,  oh  pensamiento 
de  horror!  quizás  |)ensará  V.  ¿cómo  puedo  llamar  á  Dios ,  si  en  ciertos 
momentos,  abatido  por  el  escepticismo,  hasta  siento  flaquear  mi  única 

convicción  ,  y  noesloy  bien  seguro  ni  de  su  existencia?  Noimporta: 

haga  y.  un  esfuerzo  para  invocarle ;  él  se  le  aparecerá  ,  yo  se  lo  ase- 
guro: imite  V.  al  hombre  que  habiendo  caido  en  una  profunda  sima, 
no  sabiendo  si^es  capaz  de  oirle  persona  humana  ,  esfuerza  no  obstante 
la  voz  clamando  auxilio.  Cuente  V.  con  el  entrañable  afecto,  y  la  con- 
sideración de  este  S.  S.  S. ,  que  B.  S.  M. 


0 
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I. 

8m «niilaá  no  fcaj  oooeicrtD  j-mn  mmomM  no  hoy  díden^ 
j  M  Men  no  imedon  snbsitlir  d  nrandofUeo  ni  á  nMynil. 

Cstas  son  verdades  incoacusas^,  eternas,  aplicables  á  la  so- 
ciedad como  al  indivídao.  ¿Qué  es  la  virtud?  un  orden  ,  un 
oondí^to  y  subordini^dos  á  la  grande  anidad  ^  á  la  ley  eterna, 
n  Bíio.  ¿Qnées  la  ciencia?  un  orden  ^  nn  «soncierto,  depni> 
dfanlui  do  In  nnidod,  del  principio  yenModor  de  loo  oo- 
ncwiiontoc.  Godo  doneia  en  pnrtfeninr  ee  áiienln  eolm  ma 
^wpdad  fpt&  fe  9uyn '  de  Inae  ^  y  eelae  fwdadea  fbndamen*- 
tales  examinadas  en  ¿>u  orí^ca  ^  se  baila  que  convergen  to- 
das hácia  otra  que  es  como  el  pnnto  tíjo  en  qde  está  afian- 
nado  el  primer  eslabón  de  la  cadena.  iQné  es  la  «dndl  nn 
deden ,  nn  eonelerto-y  dependientes  de  la  onidnd ,  file  armo- 
nfan  las  InneiiMS  j  Uii  Jiaee  oonteilwic  ñ  na  arisnio  obíeto', 
eada  enal*  á  m,  moéo.  iQmé  es  este  nnimo  fne  noa  ndawn 
j  amnbiaY  Biel  Mka ,  eleoiMierlo^  iomelidiesá  la  nnideil 
Saponed  que  la  unidad  desaparece  ^  el  concierto  y  el  órden 
an  de  existir  ;  y  el  universo  se  convierte  en  caos. 
Todos  los  seré» ,  aai  que  se  apartan  dft  la  anidad  á  c|«e  es- 
Inn.  aoniclidoa « pMorden  «a  cierto  modo  sn  natnrakia  $  popfoe 
«rta  nooonaiite  prcaitenicnte  en  laeiencia  ^ne  loa  eonatítnye, 
aino  qne  alMiea'  todas  las  fimliidoi  cuyo  ejefldsio  fimna  al 
Tomo  i.      *  34 
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ooo^lemetito  del  misaio  ser ,  y  le  haoe  «Icaiiuir  el  objeto  á 
qae  está  destínado.  .£1  ho«bi^«^|l||Éoie,  cb  dertameate  sb 
Iiombre;  pero  le  falta  el  nao  iAe  liijijion » ^  asi  de  poco  le 
sinre  d  tener  esa  noble  faenkad  nuflaada  en  au  alna.  El  día- 
coló  j  el  perverso  ea  bomhrc  ;  tiene  el  Ubre  ejercicio  de  su  en- 
tendimiento y  volontad ;  perd  abusando  de  las  potencias  que 
le  ha  otorgado  el  Criador ,  y  desviándose  de  sa  fin ,  es  un 
bombre  incompleto,  que  trvnca,  por  dodrln  tm^  m  (NNipbi 
nnülpak  la  ^  privándola  de  an  parle  maa  bella* 

nr  cata  eanaa  todoa  loa  aerar  qoe  eiislen  fuera  del  Men 
^■e  lea  eorreaponde ,  que  ban  dejado  de  catar  aoBMtidoaá  la 
unidad,  se  hallan  en  situación  violenta  ,  y  forcejan  por  volver 
á  su  estado  normal.  En  el  mundo  físico,  el  cuerpo  separado 
ile  su  centro,  tiende  sin  cesar  bácia  él;  abandonado  á  sí 
mismo,  raarcba  rápidamente  á  baacarlo  }  detenido  por  na 
ohatáfcola  iwiah|«pira »  Ineba  par' TCBcaalc  t ew» ^  *alMqw,£ 
Mtea  celaba  en  iÉovÍMÍaaÍO'<)  .  con  ptcaiiMi  ,  ai  aa  ka 
oooaqinido  delegéiia.  ¿Qué  boaaa  cm  airr ,  qoa  ae  agita  m 
tanta  riolencia ,  que  se.  convierte  en  bnracan  y  arraaa  loa 
Ijo&ques ,  destruyelos  edificios,  y  siembra  el  espanto  pí>r  di- 
latadas comarens?  su  ley,  su  n^hi ,  sn  nnidad,  el  equilibrio. 
¿  Qué  buscan  esas  olaa  alborotadas  qno  braman  fsrioaae 
aentra  In  raen  kmfáfÉt^  qae  tragan  cual  kve  paja  la  graodáaaa 
•nfttf  an  ley ,  am  rmia  y  a«  «nldad^d  ayiüiiirin,  ¿Qcrfticiia 
cae  hnmlira  que  pálido  j  oonvnliivo  ae  agüa  epte  toenaattloa 
alvaaest  un  pequeño  órgrano  se  ba  detnreglmáo ;  le  ba  faltado 
la  armoníii  de  las  funciones  ^  In  unidad ;  y  el  desgraciado  ín~ 
yof»  Im  muerte  como  un  alivio  á  sns  crueles  dolores ,  prefiere 
la  no  exiatencía  á  na  existencia  daaordcoada.  ¿Qué  mal  ex«- 
pcnauNita  caá  ntio  de  b  fcettle  larvm ,  y  del  aBOBar  iaqndn, 
qneUera  pinladocKaa  awnhlaDtccladlodclaaMldlBÍim»f<e 
anda  crrante  por  la^  de  la  ticm  ain  encastrar  conaacbi  ai 
descanso?  Se  ha  apartado  del  orden,  ha  perdido  de  TÍstaila 
nnidad  de  su  ro<>^la  ,  ha  cometido  un  crimen.  El  remordimienlo 
comienza  ya  d  castigo  qne  la  Justicta  divina  consumará. 


Digitized  by  Google 


Tan  ptOBlo  mao  la  aoeMail  ae  aparta  de  air  n?gl»>,  ya  sea 
dejando  extraviar  ideas  ri>btivas  al  orden  moral  ,  ya  sea 
p^mHiendo  que  se  cicrribe  el  poder  sír  ^ustituirie  otro  i|iie 
le  ffeemplaoe  coaipieUiiienlc  ^  se  siente  ítiera  da  ta.cpÜM^U 
Ciita  la  jwíiliH  m^t  títmmmhtí  iwkm  soa  partes ,  y  se  a^la 
tiMliita  anlBt.  iMrtalia  afpHiiaa  á  la  aaancta  éá  ladUvidM 
alaeado  4m  umkB  padraimirnlaa  IVil  vem  aa  lavanl»  iiaii 
ftMma  extraordinariaa  y  arrolla  cuanto  encuentra  á  su  paso^ 
pero  un  instante  después  yace  de  nueYO  en  i-l  kn^ho  de  dolor| 
lánguida  y  abatida  y  nioribuada  ,  escuchando  coo  ávida  oon<n 
fiaaxa  laa  palabraa  kalagüeuas  que  se  le  diri|«a  pilia  ka^arla 
CMcr  qMtt.oMté  pfwia  da  la»  ialeUaailadfiy  qm  k  i^aaidaD 
dka'WilMaai  m  mo  lejano  porranir.  iQwé  Tales  loa  palia- 
tivaa  ai  k  raia  del  — Iiywdn  iataefat  ¿tapenda erear nn po- 
der fuerte?  sí  ó  nó?  Ahí  está  la  diücultad  ^  en  uo  superándola 
ser;)  iuiítil  cuanto  se  ha^n. 

X  ion  polítieoa  entendidoa  debe  de  causarlas  eapanto  ^aia 
falla  de  unidad  qnc  ae.nolo  en  ^pana :  háblate  OHNik»  eua* 
liÉ  ke  aiffke  peeadea;  y  eaoa  aiylaa  aín  eafcarge  /nea  aalm 
ladavk  en  k  «otnalidad :  qpe  ai  clka  no  -hnhiwen  fennado 
cae  espíritu  de' rectitud ,  de  justicia  y  cordura,  ese  apego  á  ía 
uiouarquía  que  distingue á  lu  inmensa  mayoría  del  pueblo  espa- 
ñol, después  de  atravesar  una  revolución  cien  veces  mas  terrible 
qna  kpMamfei^  eetreiímaiaá  hnndirnaB  «n  nnaliiaio  ain  fondoé 

La  Europa  se  agitó  dorante  mnelMia  aillos «  fanaeando  aan 

armonía  que  se  alianza  en  lo  unidad.  Entregados  los  eleuieutos^ 
sociales  á  su  propio  impulso  se  revolvían  en  tt-ni-liroso  caos  ^ 
pero  tan  luego  como  se  establecieron  centros  con  gvau  tuerza^, 
en  tomo  de  los  cnalea  ae  arrf^ló  el  movimwnlo ,  nacieron  loa 
dilMola»  eirteinaa  «pie  femaneLbermoao  y  varíadn  conínntO' 
da  ka  naqiww  nnvepeaa. 
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Un  inmenso  continente  que  en  los  tiempos  modernos  ha 
Yenido  acrecentando  el  número  de  ios  pueidos  civilizados,  se 
halla  actualmente  dividido  en  dos  parte» ,  sujetas  á  condición 
muy  diCerente.  Kn  la  una  reina  el  orden  ,  es  acatado  el  g'o> 
bierno,  y  las  ideas,  é  intereses  sociales  lian  constituido  un 
centro  que  los  enlaza  y  armoniza.  Allí  hay  prosperidad  f 
po<1erio.  En  la  otra  la  anarquía  campea ,  los  g-ohiernos  caen 
como  las  hojas  de  los  árboles  ,  las  formas  |>olí(icas  son  mons- 
truosos embriones ,  á  los  que  no  se  concede  el  tiempo  nece- 
sario para  desarrollarse  ,  y  manifestar  con  la  experiencia  si  es 
posible  ó  nó  que  se  conviertan  en  un  viviente  de  org^anizacion 
re^pilar ,  y  miembros  proporcionados.  I\o  hay  orden ,  no  hay 
unidad;  allí  hay  infortunio  ,  descaecimiento  ,  postración. 

Presentamos  este  cotejo  porque  también  contribuye  á  de- 
mostrar lo  que  nos  hemos  propuesto ;  pero  no  intentamos  co- 
municar á  nuestros  lectores ,  entusiasmo  por  las  formas  po- 
líticas délos  Estados-L  nidos.  Semejante  entusiasmo  mal  puede 
trasmitirlo  quien  no  lo  siente.  IVi  aprobamos  ni  reprobamos; 
nos  abstenemos  de  juz(]^ar  ;  solo  nos  permitiremos  una  obser- 
vación que  conviene  no  dejar  en  olvido.  La  vida  de  una  na- 
ción se  compone  de  muchos  sigilos  ;  quien  juzg-ue  de  un  sis- 
tema político  por  los  efectos  que  produce  durante  setenta  años, 
se  parece  á  quien  ponderara  las  venLijas  de  un  régimen  con 
respecto  aun  individuo,  por  haberle  sido  saludable  una  corta 
temporada.  Ademas:  ^quién  sabe  si  se  atribuye  equivocada- 
mente al  sistema  político  lo  que  ha  dimanado  de  causas  muy 
diferentes.^  Es  probable  que  se  incurre  en  este  error ;  quizás 
podrían  señalarse  razones  que  apoyarían  esta  sospecha ;  de 
todos  modos  el  tiempo  será  el  juez  oías  competente.  Lo  que 
ahora  sucede  ya  ,  es  un  indicio  de  lo  que  |>odrá  acontecer  en 
el  trascurso  de  un  siglo. 

IV 

Las  naciones  que  han  estado  sometidas  á  la  unidad  de  la 
monarquía  hereditaria  por  espacio  de  mucho  tiempo ,  pre- 
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nenian  un  fenómeno  tli{¿no  de  notarse  :  al  través  de  las  revo- 
luciones mas  profundas,  conservan  la  fuerza  de  reo r^j^au izarse 
sin  {)Order  ni  uienuscalKir  su  independencia.  Casi  todos  los 
reinos  de  £uropa  mucslrau  de  bulto  esta  verdad  :  la  Francia 
y  la  Inglaterra  ofrecen  ejemplos  recientes^  y  se^un  todas  las 
apariencias  la  España  está  destinada  á  ofrecerlo  también.  La 
Constitución  de  Polonia  era  una  excepción  por  tener  adoptado 
el  sistema  electivo  ^  la  Polonia  sufrió  r(;voluciones  no  tan 
(rraudes  como  las  de  otros  paises,  y  no  obstante  pereció  en 
ellas.  ol(li:i**t  ointí  v  «  1.  1t) 
»^*Qué  seria  actualmente  la  España  sin  tn>no  lirreditario.»» 
sin  esa  institución  que  neutraliza  tan  poderosamente  los  ele- 
mentos de  mal^  á  pesar  de  que  las  circunstancias  no  le  han 
dejado  apenas  otra  acción  que  la  fuerza  moral  de  sus  recuerdos 
y  esperanzas.''  Viéramos  repriMlucidas  las  tristes  escenas  de 
nm^tras  colonias  de  América  ,  donde  pasa  continuamente  el 
poder  de  unas  manos  á  otras ,  sin  que  alcance  á  fijarsi*  ni 
robustecerse  en  ninguna. 

•>  Ya  que  hemos  hablado  de  la  unidad  hablemos  un  \wco  de 
la  libertad.  El  uso  continuo  que  se  está  haciendo  de  esta  pa- 
labra inclina  naturalmente  á  meditar  sobre  su  s(>ntido. 

Alji^una  vez  hemos  pensado  sobre  la  realización  que  la  1¡- 
l)ertad  tiene  en  todos  los  seres  5  y-  á  decir  verdad  ,  no  la  he- 
mos encontrado  en  ninguna  parte  sino  con  muchas  c  indeclina?- 
blí^s  limitaciones.  ' 
^  Echemos  una  ojeada  sobre  el  mundo  material  :  todo  está 
sujeto  á  rc|];las  fijas  Los  astros  de  inmensa  mole  como  los 
átomos  mas  imperceptibles  se  hallan  sometidos  á  leyes  cons- 
tantes de  las  que  no  pueden  desviarse.  En  el  reino  vejj^eüil 
lio  es  menos  evidente  el  encadenamiento  de  los  seres ,  no  es 
menos  sensible  la  falla  de  libertad.  Las  plantas  han  menester 
el  calor  del  sol,  los  rayos  déla  luz,  la  humedad  del  rocío , 
el  ag^ua  de  las  lluvias ,  el  oreo  de  los  vientos  j  y  no  pocas  el 
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asiduo  cultívo  ele  la  mano  del  hombre.  En  su  nacimiento ,  en 
su  aug^c  y  desarrollo  ,  en  su  conservación  ,  están  dependientes 
de  la  tierra  ,  de  la  atmósiera  y  del  cielo.  Se  punen  lozanas, 
ostentan  vistosos  colores ,  producen  sabrosos  IVutos  ,  exbalan 
suavísimos  aromas ;  pero  todo  á  condición  de  esüir  sometidas 
á  una  rejjla,  de  carecer  de  libertad.  u 

Los  animales  nacen  ,  crecen  ,  se  reproducen  y  mueren  y 
siempre  C(»n  sujeción  á  las  leyes  de  su  respectiva  naturaleza.^ 
8u  existencia  está  li(rada  con  las  reglas  que  le  prescriben  la 
orjrnnizacion,  los  alimentos  ,  el  clima  ,  y  todo  cuanto  la  afecta." 
Conservan  la  salud  bajo  la  conJicion  de  vivir  sometidos  ¿i  las 
leyes  naturales  ^  cuando  de  elLis  se  desvian  ,  primero  sufren^ 
y  si  se  obstinan  ,  mueren.  <  / 

Elevándonos  á  U  rejj^ion  de  Lis  criaturas  racionales  encon-^ 
tramos  la  libertad  de  albedrío ,  bailamos  que  no  estau  sometí 
tidos  los  actos  de  la  voluntad  ni  á  la  violencia  ni  á  ninguna 
necesidad  interior  ^  \iero  fuera  de  este  círculo  ¿qué  significa 
para  el  hombre  la  libertid?  Examinémoslo  con  alg^una  deten-* 
cion.  La  libertad  tomada  en  su  sentido  mas  general  ,  es  la 
ausencia  de  obstáculos  ó  trabas  que  impidan  ó  restrinjan  el 
ejercicio  dealg^uiia  faculLid.  Veamos  si  son  |>ocos  esi»s  (»bstá- 
culos  y  esas  trabas  ^  que  ó  embarj^an  compli'tamentc  el  usoi^. 
de  nuestras  facultades,  ú  las  limitan  de  mÜ  maneras  dife- 
rentes. 

Lueg[o  de  nacido  el  hombre ,  ¿cuál  es  su  libertad?  La  frá^ 
contextura  de  su  cuerpo  recién  formado  mantiene  en  inacción 
todas  sus  facultades  intelectuales  y  morales ,  y  permite  escaso 
ejercicio  á  las  sensitivas  ^  en  cuanto  á  la  satisiaccion  de  sus 
primeras  necesidades ,  no  tiene  en  sí  propio  otro  recurso  sino 
el  que  le  ha  otorg^ado  la  próbida  naturaleza  para  excitar  la 
ternura  y  la  compasión  de  cuantos  le  rodean :  d  llanto. 

Adelantando  en  edad  ,  continúa  sometido  á  infinitas  nece- 
sidades; la  Libertad  es  para  él  una  palabra  vana.  Habiendo 
adquirido  la  fuerza  necesaria  para  tomarse  los  alimentos ,  ca- 
rece de  inteligencia  y  robustez  para  proporcionárselos.  Vive 
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pues  dependiente  de  sus  padres  durante  muchos  anos ,  y  sin 
el  auxilio  agreño  perecería.  Sin  luces  en  su  espíritu  ,  sin  la 
enseñanza  de  la  experiencia  ,  lia  menester  que  se  las  comuni- 
quen otras  |>ersonas ;  de  ellas  depende  en  su  instrucción  y 
educacioQ :  el  libertarse  de  semejante  dependencia  fuera  para 
él  9  sinónimo  de  ig^norancía  ,  inmoralidad  y  estupidez.  De- 
jadle Ubre  ,  no  contrariéis  en  nada  sus  inclinaciones  ,  |)ermi- 
tíd  que  seentrejjue  á  sus  arrebatos,  no  le  preciséis  á  resistir 
á  la  pereza  forzándole  á  dedicarse  al  estudio  ó  Á  otras  tareas, 
y  experimentaréis  los  dolorosos  frutos  que  le  producirá  la  li- 
bertad. Veréislc  crecer  cual  los  brutos  animales,  con  violentos 
instintos  ,  con  inclinaciones  torcidas  ^  no  empleando  el  escaso 
desarrollo  de  su  razón  ,  sino  para  excoj^itar  medios  de  satis- 
facer sus  pasiones  desarre{{^ladas.  ^ 
1^  ¿Dónde  esLí  la  libertad  del  hombre  cuando  We^n  á  la  edad 
de  la  razón  ,  haciéndose  capaz  de  diri^prse  á  sí  mismo  ,  y  de 
ser  útil  á  sus  semejaiites'?  Ademas  de  la  precisa  dependencia 
en  que  se  halla  con  respecto  á  las  necesidades  inseparables  de 
la  vida,  se  encuentra  encajonado  |K)r  decirlo  asi  en  un  estado 
y  profesión,  que  le  imponen  innumerables  obl¡g;-aciones  res- 
tring^íendo  de  mil  modos  su  líberUid.  Dejemos  aparte  al  infeliz 
jornalero  encadenado  á  sii  trabajo  desde  que  el  sol  nace  hasta 
que  se  pone ;  al  dueño  de  establecimientos  aj^rícolas,  industria- 
les ó  comerciales,  esclavizado  todo  el  día  por  la  vig^ilancia  que 
reclaman  la  conservación  y  prosperidad  de  sus  intereses;  al  mi- 
litar constreñido  por  las  severas  leyes  de  la  ordenanza,  alidi- 
cando  á  cada  paso  su  voluntad  para  obedecer  los  mandatos  de 
sos  g^cfcs ,  renunciando  á  sus  como<lidadi^  y  placeres  en  cum- 
plimiento de  sus  oblig'aciones;  al  facultativo  llamado  á  todas 
horas  al  socorro  de  la  humanidad  doliente;  al  eclesiástico  aban- 
donando su  familia  para  ir  á  ocupar  el  puesto  que  le  señalan 
sus  superion*s,  dejando  sus  ocupaciones  mas  gíralas  ó  el  des- 
canso déla  noche,  para  trasladarse  junto  al  lecho  del  dolor  y 
recibir  el  ultimo  suspiro  del  moribundo.  Considerando  no  mas 
que  aquella  clase  de  hombres  que  por  su  fortuna  ó  |)articular 
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profí*8¡oii  pueden  pasar  U  vida  con  mas  ensanche  y  dcsabo^ro; 
¡cuántas limitaciones  no  sufre  sn  libertad  !  El  estado  de  los  ne* 
^rocíos  domésticos ,  las  relaciones  de  familia,  la  índole  y  el  ca- 
rácter de  los  padres,  de  la  esfiosa,  de  los  hijos,  la  inüuencia 
que  sobre  su  situación  ejercen  las  vicisitudes  políticas,  las  leyes 
y  costumbres  del  país  en  que  mora,  y  cien  otras  causas  que 
directa  indirectamente  le  afecLnn,  todo  e/m  tribu  ye  á  restrin- 
jjirsu  lÜHTtad.^l  ^"w  «tb 

•  Los  pueblos  que  se  dice  que  la  disfrutan  mas  amplia  ,  viven 
no  obstante  rodeados  de  tantas  circunstancias  que  la  coartan, 
que  apenas  puede  decirse  en  que  se  diferencian  de  otros  que 
se  cuentan  sumidos  en  la  esclavitud.  ¿So.  lihra  nadie  de  con- 
tribuciones? se  libra  de  las  vejaciones  de  la  policía?  se  libra 
de  las  leyes  <jue  arrc^ylan  las  profesiones  agrícolas ,  industría- 
les, comerciales  ó  cientílicas?  Dómle  está  pues  su  libertad? 
En  que  lleva  ventaja  á  los  quecst^ui  privados  de  ella?  Com- 
parad un  francés  con  un  prusiano  ó  austríaco,  cotejad  las 
restricciones  que  a  la  libertad  de  cada  cual  imponen  las  leyes 
del  respectivo  pais  y  hallaréis  que  la  diferencia  no  es  tanta 
como  aljjunos  se  ima|][^inan. 

El  francés  se  cree  libre,  porque  nombra  sus  representan- 
tes que  toman  parte  cu  bi  formación  de  las  leyes  y  en  el 
señalamiento  de  las  contribuciones ;  se  cree  Libre  porque  to- 
das las  mañanas  al  levantarse ,  encuentra  en  su  bufete  un 
•  papel  donde  se  leen  dilatados  discursos,  en  que  se  atacan  con 
virulencia  ó  se  ridiculizan  sin  miramiento,  los  actos  ó  las  perso 
de  los  gol»ernanles. 

-ocExaminemos  imparcialniente  á  qué  se  reduce  tan  decantada 
lil>ertad.  El  derecho  de  nombrar  sus  representantes  no  com- 
pete propiamente  á  la  nación  francesa,  sino  á  un  niípiero  tan 
reducido,  que  puede  considerársele  en  la  misma  categoría  de 
las  antiguas  clases  privilegiadas.  Mas  de  treinta  y  tres  millones 

<de  habitantes  cuenta  aquel  reino,  y  el  derecho  electoral  está 
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limitado  á  unos  doscientos  mil ;  |K)r  manera  que  para  cada  ciento 
y  sesenta  y  cinco  franceses ,  hay  un  solo  individuo  revestido 
de  este  derecho ,  que<lando  privados  de  él  los  ciento  y  sesenta  y 
cuatro  restantes.  Délos  doscientos  mil  electores  es  preciso  cer- 
cenar una  parte  muy  considerable  que  no  usará  de  su  derecho 
|>or  imposibilidad  ó  falta  de  voluntad ;  con  lo  cual  resultarán 
compuestos  los  coleg^ios  electorales  de  una  porción  tan  escasa, 
í[ne  será  casi  nula  con  respecto  á  la  totalidad  de  los  moradores. 

qué  se  reduce  pues  con  respecto  a  la  mayoría  de  la  nación, 
la  libertad  fundada  en  el  derecho  electoral?  ( 
Los  ardientes  partidarios  de  la  democracia  hacen  resaltar 
con  vivos  colores  esa  decepción  con  que  se  encubre  un  sistema 
falseado  por  su  base ;  y  de  esta  manera  esparcen  el  descontenta 
y  la  ¡ndi}>;-nacion  en  el  pueblo,  el  cual  se  queja  de  que  se  le 
engrana.  Bien  se  deja  entender  que  no  somos  partidarios  del 
sufraf^io  universal ,  y  que  no  creemos  (¡ue  en  Europa  pueda 
ensancharse  sin  {gravísimos  pelijj^ros  la  arena  donde  por  des- 
{i^racia  luchan  las  opiniones,  los  intereses  y  las  pasiones  con 
doloroso  encarnizamiento ;  pero  menester  es  confesar  que  los 
hombres  que  se  han  apoderado  del  g;ubierno  de  1^  sociedad 
después  dehal)erla  conmovido  ikasLi  sus  cimientos,  no  admi- 
ten las  consecuencias  de  los  principios  que  ellos  mismos  esta- 
'  blecieron.  Si  creian  iri*ealizable  el  ejercicio  de  la  sol)eranía 
popular,  ¿por  qué  la  proclamaron?  ¿por  qué  ensalzaron  en 
teoría  lo  que  rechazan  en  la  práctica?  8i  anatematizaron  la 
dictadura  gubernativa  ¿por  qué  la  entronizaron  tan  pronto 
como  pudieron  ser  ellos  los  {jolxírnantes?  Si  era  ¡m{M)sib!e  que 
la  ley  fuese  el  proílucto  de  la  voluntad  (General,  ¿por  qué  asen- 
taron esa  voluntad  como  única  fuente  de  toílo  poder?  Si  al- 
anos de  entre  ellos  decían  que  no  siendo  dable  ni  justo  que 
la  ley  fuese  la  expresión  de  dicha  voluntad  ,  dcbiu  representar 
la  razón  piiblica^  ¿cómo  es  que  la  consultan  en  un  círculo 
tan  reducido?  ¿cihi  qué  derecho  excluyen  un  siu  número  de 
cajKícidadesjdi:  esas  capacidades  que  ellos  un  tiempo  t  nsalzaron 
hasta  el  extremo ,  y  á  cuyo  orden  |)crtenecian  ,  ostentando 
Tomo  i.  34  * 
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ufanos  CSC  título  para  fundar  la  pretcnsión  fio  lomar  parte  en 
los  neg^ocios  públicos,  y  combatir  ú  las  clases  privileg^íailas? 
Inconsecuencia  chocante  !  clamaron  contra  todo  lina^rc  de  pri- 
vileg^ios,  tronaron  contra  todas  las  desí^^ualdades ,  condenaron 
la  antig^ua  org'anizacion  p4»r  injusta  ,  por  contraria  á  derechos 
sagrados,  por  degradante  de  la  humana  naturaleza,  por  sos- 
tenedora de  barreras  que  impedían  la  completa  mezcla  ,  la 
confusión,  la  identificación  de  todas  las  clasi*s  en  una  sola  que 
debía  apellidarse  pueblo  ^  y  sin  embargo  tan  pronto  como  rea- 
lizaron sus  sistemas ,  empezaron  renegando  de  la  decantada 
igualdad,  escarneciendo  la  adulada  soberanía,  estableciendo 
distinciones  entreclases y  clases,  creando  verdaderos  privilegios. 
-Pero  se  nos  dirá  ,  ¿creéis  que  era  posible  obrar  de  otra  ma- 
nera? ¿creéis  que  era  realizable  el  sufragio  universal?  ¿podía-% 
mos  |)oner  en  planta  nuestras  doctrinas  en  toda  su  extensión^ 
sin  desencadenar  sobre  la  tierra  las  mas  tremendas  tempesta- 
des?- IVó^  pero  confesad  al  menos  que  sois  inconsecuentes  9 
confesad  que  vuestras  declamaciones  eran  arietes  para  derribar,, 
no  enseñanza  para  construir ;  confesad  que  cuando  los  pue- 
blos os  echan  en  cara  que  les  hal)eis  engañado,  que  cuando 
os  exigen  el  cumplimiento  de  vuestras  promesas ,  y  colocados 
á  su  frente  los  tribunos  os  llaman  apostadas ,  y  os  amena- 
zan con  haceros  correr  la  suerte  que  vosotros  deparasteis  á 
vuestros  antecesores  ,  nada  podéis  responderles  que  no  deje 
en  descubierto ,  ó  insigne  mala  fe  ,  ó  veleidosa  inconsecuencia.^ 
Hé  aquí  una  de  las  causas  mas  radicales  de  la  inquietud 
que  atormenta  las  sociedades  modernas  :  los  principios  se 
extienden  mas  allá  de  los  hechos ;  cada  vez  que  estos  se  conH 
paran  con  aquellos  se  palpa  la  contradicción  :  este  es  el  fruto 
«le  la  exageración  y  del  error. 

VII 

En  esta  clase  de  materias,  la  libertad ,  si  ha  de  ser  digna  de 
tal  nombre,  ha  de  suponer  dirigido  por  la  razón  el  ejercicio  de 
los  derechos  otorgados  por  la  ley ,  ha  de  suponer  qne  no  existe 
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fttaeeUn  fhiai'  wk  nionly  y  ¡fw  ao^Mdte  ntns  twlwM  fijé 

laculUidcs,  tomando  por  üníca  re^\ík  la  justicia «  por  único  nurlc 
la  convpninicia  |injl>1iffi.  Con  tan  hermoso»  colores  sr  pn'scnta 
ciertamente  el  dereclio  electoral  eti  loi»  libros  tratau  de  las 
teorías  constititcSdaiiM  )  peM- ¿^pié »       de  todo  esto  en  ül 

m«dm  y  mI0  aampea  h  §mg!Wkt4¡itAif  mMñ^ 

las  secundi  iim  aciag'a  situación  el  deri't'lio  rlec— 

tora)  no  existe ;  pnluhra  m  im  sarcasmo  cniel  con  que 
insulta  á  ios  pueblos  la  impudente  desfachatez  de  hn»  fae-* 
CMHies;  es  un  iMtrwnoMlo  de  qne  ^tns  éff  «lien  pttíN'ealizap 

iMÜnnÍM,  que—  h  tjwNaJa  é»  jwdjn»  Je  U  ieyw  lém 

monil^  á  la  qué  diflMMUi 'JalM 

ú  amaiii'os  del  poder,  ó  de  aquellos  que  tlcutii  piolialiilidadcs 
de  aieaii¿ai4o  ;  á  enn  clase  de  coacción  que  no  falta  en  iun|>un 
paia  j  y  que  es  inevitaUe  atendida  la  eondiciou  humana  ,  y 
loa  pMwedÍMieBlos  que  e«tah  en  uso  para  lo/ipe  se  UamákMr^ 
pUnlr  la  Tolutad  ¿e  lo  ftmMe>^  ¿QmiíB-  o¿rt  Acl^  n«f 
MMkado  40  !«••  WM»  la  «EpMM  jpñnái«iwlinlÉl>  c^mU»  tfe 
verifiea  la  Meooton,  tiidoa  Ws  partiitoa' aeiAclMái  Irealpéaim 
m«»nt«*  iíilr¡j;a«i  j  cohechos^  y  *¿ii  c&laudü  coiicliiííhi  puede 
asüij^urarse  que  todoft  hk  dará»  pCMr-  nnla^  aia^to  4¡i  que  la 
habrá  ^nadnw  '  - 

Al  Myornénievo «le  los  ei^giprtiM'fito 
Moosafio  pM  llenar  iliil]iii»||||V[|r^  I  j  íii  IUMb-^'^J^ 
frir  nada  menee  ^ae  mi  le|f¡4ador^  y  ñ  de  estoe  luiy  poeoe, 
tampoco  son  muchos  los  capaces  de  dislin|>  uirk*  cutre  la  mul- 
titud de  caudiduios.  Quií'ii  sa  deja  |ireocupar  por  el  don  déla 
¡Kilabra  y  creycnda  muy  equivucadameute  <|ue  el  qoe  lo  posee 
ha  de  ser  por  neoendad  may  entendido  en  la  iormacion  de 
las  leyes;  quien  se  dedwnhni  oon  el  brillode  loe  eoaoeiaiientoe 
manifealados  |Kir  un  escritor ^  imaginándoee  neníenos  cqui- 
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V4»ca(i  unten  ti!  (|ue  ias  luces  en  un  ramo  aq[uycn  una  ciencia 
universal  „  ú  que  el  talento  teórico  es  lo  mismo  que  el  tino 
práctico  ^  quien  prciierc  la  incorruptible  honradez ,  no  advir- 
tiendo que  esta  puede  muy  bien  aliarse  con  un  natural  can- 
doroso que  sea  fácilmente  víctima  de  la  solapada  |)erfídía  ^  y 
que  no  siempre  excluye  Li  debilidad  de  carácter  que  contunde 
la  prudencia  con  la  pusilánime  timidez ,  y  toma  á  vieces  |>or 
cuerda  contemporización  la  reprehensible  condescendencia  que 
raya  en  fea  complicidad ;  quien  se  alucina  con  la  hoja  de 
servicios  de  un  hombre  encanecido  en  una  carrera  respetable; 
sin  reflexionar  que  el  arte  de  la  formación  de  las  leyes  no 
ilebe  aprenderse  en  el  reducido  ámbito  de  una  profesión,  y  que 
hay  muchos  individuos  que  han  consumido  lar^^os  años  sir- 
viendo quizás  muy  bien  á  la  c«'iusa  pública  ,  sin  haber  por  esto 
adquirido  las  dotes  que  constituyen  un  buen  lejj^islador.  ¿Có- 
mo queréis  que  en  medio  de  este  laberinto  elija  con  tino  y 
discernimiento  y  el  hombre  que  no  llega  ni  de  macho  á  la  me- 
diana altura  en  que  están  los  candidatos  entre  h)8  cuales  ha 
de  escoger?  « 

Para  esto  se  nos  dirá ,  la  opinión  pública  es  ilustrada  por 
la  prensa  periódica ;  para  esto  se  pesan  los  méritos  y  calida- 
des de  los  pretendientes ;  y  ya  que  no  sea  dable  acertar  siempre 
en  el  verdadero  punto ,  por  lo  menos  existen  proluibilidades 
de  hacerlo  con  alguna  aproximación.  Pero  es  muy  fácil  pul— 
verizar  esti  replica.  Según  las  teorías  modernas,  y  atendido  d 
mismo  curso  natural  de  las  cosas ,  en  la  prensa  como  en  el 
parlamento ,  existen  siempre  dos  campos  :  el  del  ministerio  y 
el  de  la  oposición.  En  todos  los  asuntos ,  sea  cual  fuere  su 
gravedad  y  carácter ,  está  siempre  conocida  de  antemano  la 
opinión  de  los  contendientes.  Para  los  ministeriales ,  el  minis- 
terio es  impec!d)le,  para  los  dé  la  oposición  el  ministerio  está 
desatentido ,  es  imposible  que  acierte  en  nada ;  y  cuando  se 
trate  de  conjeturar  sobre  sus  netos  futuros,  el  yerro  es  indu- 
dable ;  solo  cabe  la  dificultad  en  si  será  mas  ó  menos  dañoso^ 
mas  ó  menos  dis^iaratado.  Llega  el  tiempo  de  las  elecciones  y 
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M  miiiiüiiij   lo»  IwApU—  mkkB^u  ,  , 

rféBintorrsAdos  y  pnros  ,  los  hombres  que  labrarjín,  á  no  da- 
Jnrlo^  la  felicidad  púhlic;)'?  Imsoad  qiiiriies  son  los  que  pro- 
l)<il)lcmeate voUráa  en  favor  dei  ministerio^  a<|iieUos  son  ,  no 
1(»  dudéis^  y  con  este  dato^  bien  podéis  ahorraroMl induy^ 
<le  leer  be  períódíeoe  ntnisterialfl».  ¿QMféíe  eaber  Mileiaoii 
loe  AristideB)  loe  Cttoaee  ^  *idg'  CSeetoacs  que  os  pneeontefá 
kippwieiei»?  f»¿  iipdeuie  eoa»log  que  la  eo«i|MNiea  6  loe  que 
|)0r  sus  antecedentes  y  compromisos  es  probable  (jiie  la  re- 
t'iierzen  ;  s;d)ido  esto,  {HKÍeis  tamiiieii  ahorraros  el  trabajo  de 
ulteriores  inveetigaciones.         -hm         '  .  ^  >  ^< 

fie  necMifio  mo  haber  fieto  iwmmmm je^ei 
igÉMur^  ee  iMeMlB  eni  pdbfty  ^«ei  €Úmma¡kH 
■neiito,  que  eedtohim  meiMi>f  er^aeee 
Í€lee9  «fue  -hs  miseraMes  vnl^ridades  de  ciertos'  libros  pare 
íj^norar  que  el  medio  mas  sejjuro  para  no  acertar  en  la  elección 
es  el  dar  importancia ,  ni  aun  mediano  (;cédit<|y  áio  qpe  eer 
cril)en  plumae interesadas.   ^«     .-.        i  .  .< 

Cifewilmeiile  haM—áo  ^  NeÉin  ^to  aalaei 
ches  anpleadoe )  6  que  áeeiaei  ealú  rmk  M  útm  1» 
del  gobierno  no  eouoae  iCieiles;  y  esta  inflMieia  sinre  no  para 
hacer  que  íornien  parle  de  la  representación  nacional  los  mas 
virtuosos  y  entendidos ,  sino  los  mas  decididos  defensores  dci 
sistema  qoe  á  los  minieiroe  les  pln||^  adoptar^  j  da  cuya  eje- 
eacion  gravita  «ni  Tez  nm  hmmítfuíe  da  flwpoMdbUídad 
eobre  loe  miemee  CMidi»rtw>  M|»i»iÍ|i  npii  k 
Snbíern»  eetá  nentrniittdn  iHMkato^  y  no  pooée 
per  b  de  los  partidos  que  aspiran  á  serlo ;  pero  en  este  caso 
lo  <jue  se  liace  no  es  destruir  la  corrupción  ,  sino  multiplicarla. 
Esta  corrupción  ha  llegado  en  Inglaterr^i  á  un  extremo 
candahM»}  y  allí  nn  ft^áKe  úmf^éimf^igfmm  kflaeoek  tan 
Hprande  oomo  imelp  pjjijtjjem  en  ke  priies  iio  «eoe|ambnidei 
al  eielema  repreecnkriU 
Ln  %iioraiiek  y  k  malicia  falsean  pues  por  sa  base  el 


—  642  — 

ikreelio  eleotonil  ^  la  libertad  polHm  por  éí  ex^mmém  y  fem 
€0  b  bfthim  éB  la  moa  mmAo  wm  -de  lo  qm  w  cm. 
Lna  eaertiiNiea  ailuRe  erta  gmUMi  materia^  aon  «na  de  los 

objetos  qi|e  mas  debieran  llamar  la  atención  de  loa  pensado- 
res. Guando  se  trata  de  leyes  deetoraks  ac  procede  por  m» 

tina )  y  esta  ratina  es  funesta. 

» 

VIII 

NoBsbradoa  loa  repraüitaBtea,  al  pwar  en  ponido  las 
fbeoltadea  que  ao  les  kaa  otorgado  y  oenrm  lodana  mme^m 

ineonvenientes  qne  desvirtúan  mas  y  mas  el  Talor  éA  éentho 
electoral.  8i  esto  ha  de  sev  a\^o  mas  que  nn  nombre  sin 
sentido ,  es  menester  que  ios  diputados  representen  f»  la  vo- 
luntad pábiica  ó  la  raion  ^  esto  es  que  sus  actos  ó  sean  la  fiel 
osptesion  do  lo  qoe  es  realmaote  la  Tolnoiad  de  ooa  oomiteii- 
tssy  6  almbm  loqaedalMiaer,  ai  ae  oeaiaiUMon  laaéio» 
láBMSMs  de  la  jvafieia  y  de  laeoofenoDeia.  Ora  tomrwwipor 
baae  el  fabo  prineípio  de  Ronssean ,  de  ^foe  la  ley  ea  d  pr^ 
ducto  de  la  voluntad  general ;  ora  adoptemos  el  de  ulros  que 
la  mir.ni  como  el  resultado  de  la  razón  pública  ;  siempre  en- 
contraremos cpie  el  derecho  eleetorai  tan  atropellado  y  des- 
TÍrtnddo  ya  en  an  MOBO  or^m^  aafvenaevoayooMÍdqndilea 
qnebranloa. 

Laa  leyes  fomadaa  por  loa  rcpwaentaates  de  la  naeíoii  no 

pnedeii  aer  la  expresión  de  la  voluntad  general,  por  dos  ra- 
zones muy  sencillas  :  1.'^  porque  esta  voluntad  no  existe  con 
respecto  al  mayor  número  de  casos  :  2.^  porque  cuando  existe 
es  muy  difieil  ai  no  imposible  el  oonocerb.  Gran  parte  de  las 
leyes  Yersan  aobre  Baterías  en  que  el  páblioo  no  entiende : 
no  eabe  pues  Tolontad,  no  kabiendo  eonoaiiento  de  lo  ^no 
se  ha  de  querer. 

Es  también  muy  difícil  que  las  leyes  sean  la  expresión  de 
b  ra£on  pública  arreglada  por  los  principios  de  justicia ,  y 
dirijida  [>or  miras  de  utilidad  |j^cucral.  No  sabemos  la  suerte 
que  en  loa  siglos  venideras  está  preparada  á  las  Cormas  polítieaa 
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creemos  qae  la  experiencia  UMÜn  'cifirda  qne  4M<liorías ,  nn 

truJurini  n  íorin  miiv  traseenflentíilcs  vii  lo  cunf«rniento  á 
explorar  ia  yüÍuuUiÍ  de  lo*  puelil^i^ ,  y  á  reco{;er  el  voto  ilf» 
la  razón  pñblíca.  Ltos  malHmññ  electoraleii  de  nuestra  époea 


agitada  k  inámiéákm  f^os ,  yA^wpiirthé  <  lálli  pin 

:í  ser  yíctimas  de  intereses  y  pasiones  particnlares  qne  nada- 
tÍ€a43íi  que  ver  con  l.i  coiivt'niciicia  pública  ^  de  e&tar  cimf»n— - 
tados  sobre  bases  que  eon  íaeilídad  pueden  ser  falseadas  ^  de 
«•iMr^Éii^tos  á  lawiNaMifjlidad  ,m<Üaa»i  incompatibl»iiiiiiÍ 


ter  l^ai  y  popular  ^  medidas  arbitrarias  é  injustas.  C<h\  4mi 
sistemas  modernos  la  ¡uiarquía  vive  sometida  át  JKplu^  la 
tíranía  se  ejerce  por  uiedio  de  leyes.  ^  '  ,i 

cáQ«no  qupra^a^pMMinos  las  rmiiiiwiiiiiiii  jnnt~  vnlor  ^ 


is,  pr 


m'olvidar  que  el  tiempo  es  un  factor  indispemaliiii  <  teden 
Im  productos  qiio  salen  de  la  mano  di^L  hombre;  y  que  sin 
su  concurso,  uo  dable  edificar  nada  sólido  y  duraderu.j 
l«fiBO«JaiÁMHiMUfW«ÉMÍMMfi4i08  aconscja  mil 


k>  que  piiwiMii  jpitopwdcjari 

Msi^mur  bisHas  apariencias ,  de  penetrar  en  el  fonil{L(l&^jias 
cosas  para  examiqar^  í^iiina  u«Lii|raleza. ^^«o^ir  f^shuú 

>r»*i  feiil  ki>h  -Vi}. mi  arA-^otf  ^  » twaunamiltxf  ^  «*>lwn^b 

f.Uid        ^íqv>m*tq  '      r.  -  ''^1  •n#m«4fjÍr>Krn 
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l>asnr*til  dreafitado  punto  de  l.i  votación  de  los  impuestos.  V 
para  qac  no  se  crea  que  estimamos  en  poco  tlerecbo  (an 
precioso,  nos  apresuramos  á  derlarar,  que  lejos  de  abrij^ar 
semejante  opinión  ,  estamos  convencidos  de  que  rc{]^ulari¿{ido 
y  ejercido  cual  conviene,  es  una  de  las  mejores  garantías  de 
la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  un  freno  muy  sidudable  [lara 
la  codicia  ,  la  prodigalidad  y  las  dilapidaciones  de  los  gobicrooü 
malos.  Cuando  otras  razones  no  nos  impulsaran  á  opinaren 
este  sentido  y  inclináranos  á  ello  el  observar ,  que  nuestros 
antepasados  tan  lamosos  por  su  reposada  cordura ,  establecie- 
ron y  conservaron  este  derecbo ,  como  el  paladión  de  las  li~ 
bertades  públicas  y  la  mas  segura  prenda  del  respeto  debido 
á  la  propiedad.  En  las  leyes  de  Cataluña  ,  de  Aragón ,  de 
Valencia  ,  de  Castilla  ó  mejor  diremos  en  las  de  toda  Europa, 
se  encuentra  consignado  este  precioso  derecbo  de  nna  manera 
mas  ó  menos  explicita;  pudiendo  asegurarse  que  uno  de  los 
mas  bellos  distintivos  de  la  civilización  europea  fue  el  que  ya 
desde  su  cuna  tendió  á  precaver  que  el  |>oilcr  púbUco  no  dis- 
pusiese de  la  liacienda  de  los  ciudadanos ,  sin  que  estos  in- 
terviniesen en  el  negocio  de  una  ú  otra  manera. 

Esta  consideración  es  de  mucbo  peso  ^  porque  manifii^Li 
que  el  principio  que  asegura  al  cuerpo  de  la  nación  una  in- 
tervención mas  ó  menos  directa  en  la  votación  de  los  impues- 
tos ,  no  trac  su  origen  de  las  doctriaas  revolucionarias-,  sino 
de  los  mismos  elementos  constitutivos  de  las  sociedades  mo- 
dernas. Por  cuyo  motivo,  conviene  andar  con  tiento  en  des- 
truir este  principio ;  por  mas  que  en  la  práctica  por  razón 
del  modo  con  que  se  le  aplica  ,  de  lugar  á  gravísimos  inconve- 
nientes ,  que  á  menudo  son  mayores  que  las  ventajas. 

EiS  mas  claro  que  la  luz  del  día  ,  que  con  los  sistemas  elec- 
torales vigentes ,  y  las  costumbres  que  se  a|>ellidaii  oonslitu- 
cionalcs  y  parlamentarias  ,  no  reportin  los  pueblos  los  l)ciie- 
ficios  que  debieran  prometerse  de  aquel  principio ;  es  hasta 
imposible  que  puedan  alcanzarlo  por  los  caminos  seguidos 
hasta  acpii.  Una  de  las  ocupaciones  mas  privilegiadas  de  laB 

/ 
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Mmblém  ádibeMmlei  debieran  ser  los  negMÍos  4m  hacienda,- 

y  estos  son  los  mas  descuidados.  ¿Schahla  de  asantós  polí- 
ticos? lasi  ^.*9ti>ut;ii  eñisun  muy  concurridas^  laicos  y  acalorados 
debates  se  empeñan ,  en  qnc  tpman  parte  muchos  oradofi»^ 
hMakn¡íé^iéiliéimé$mé»m!ftíÉmj  y  lui^^^  k»        de  ja 

misiones  presentan  su  dictamen  por  cutíi¡dir  con  la  rutina  ; 
y  si  una  otra  vim  los  oradores  se  enardecen,  es  poríyne 
íil^una  de  las  cantidades  seroxa  coulas  pasiones  ó  intereses 
áe  la  esfera  política. 

« ^¿Ckiélesr^lM  bs  éftíMM:  ée^cslft  hh^íáaá^é.Mikínmátí^m 

flÉs  ig^B^rtiibki  toR  el-Moate  '^jétador»^ ■áiseti—  v t y  d^es- 

caso  interés  que  en  él  pueden  tomar  los  que  delien  dilucidario. 
D«» los  hombres  ([uc  tijjurar  suelen  en  las  eonilidaluras  ¿cuáles 
sou  losque  poseen  conocimientos  prolundos^jiGácticos^  latinados, 
ea ;  áégiocio^dgiMwienda?  fialacifiiCMi  ta»  ciiy aié  m  lateriÉ 
deidak»^  mm  aa:|M«q«Íaltoi0l  a(g«ida> Je^cm 

liombres  pdblioos  que  coa  taata  fadlidad  we  ÍB»|ifOTÍsaii  aa 
««¿Mm  si^lo  de  <ofo.'PiNNi  fetiaar  w  'gafe  peMficef  un  tal- 

nisliü  del  ti-ibunal  suprí'nio  ,  un  embajador,  ó  un  seerclarfo 
del  despacho  ¿de  qué  sirve  esla  ciencia*?  Para  seuiejautet» 
carg^,  basta  el  arle  de  estMider  un  programa  con  soltura  y 
dMeüíbarazt»' tabre  «A'téiaii  qúe  ofinemn  4as  «ivmBMaaíeias , 
l«ulla'd4ideiMéde'|^naaMte«ii<laa^€  bneao 
6  aullo ,  en  pro  6  en  contra  de  nn  núníitro  -y  pei^de^iiadÉ  ék^ 
TÉa^  los  conocimientos  sobre  las  desa^if  rada  bles  materias  ren- 
tísticas, (jue  no  t)tr<M'iMi  atraetivü  í»iiio  cuando  loea  el  turno 
de  |>ercibir  el  pingüe  contingente.  Ademas,  que  si  el  hombre 
páblté9  raya  nmy alte  en*  la  eat^orín  política,  de  manera 
qoe  el  no  tomar  j^rle  en  aigittia  de  ka  diapiHioaes  bayá  de 
aértttpkde  Bíien|]pua  ydeadorD'^  bútefe  ottiyarte  htettilfétñ 
elk  k  leeittra  de  alguna  obra  de'eeiMiétaifa  'politwa  y  Imaeiindo 
los  capítulos  en  que  se. trate  de  la  pfioduccion  y  di^lribucioo 
ioMo  I.  35 
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(le  Ins  riqiiñns  ^  y  los  otros  en  qne  se  ventila  dirertámente 
el  asunto  de  las  contribuciones  ,  para  (|uc(lar  desde  lu(*^o  ha- 
bilitado ,  si  fuere  menester  desatarse  en  una  estupenda  im- 
provisación,  ó  escribir  el  ma|]^nífico  preámbulo  de  un  dicta-' 
men.  Que  si  en  apurado  caso  lleg^ase  la  notabilidad  política 
á  verse  encarg^ada  de  la  formación  de  un  ministerio,  encon* 
trados  los  cuatro  individuos  que  serán  como  los  satélites  del 
afortunado  presidente ,  no  faltará  tiem|>o  para  buscar  entre 
los  anti{|[^uos  empleados  del  ramo ,  6  los  agiotistas  y  ju|]^ado- 
res  de  bolsa ,  alg^una  medianía  que  se  prestará  d(')cil  á  todas 
las  voluntades  de  sus  coleg'as  ,  y  que  contentándose  por  lo 
que  toca  á  los  asuntos  de  su  incuml)ehcia  con  dar  rutinario 
curso  á  los  espedientes,  no  saldrá  de  mi  somnolencia  ha- 
bitual ,  sino  cuando  se  trate  de  discurrir  arbitrios  para  satis- 
facer necesidades  uq^-entes  :  arbitrios  que  á  |>esar  de  sus  dis- 
tintas formas  y  variados  nombres,  tmlos  se  reducen  al  arte 
vulg-ar  y  funesto  de  los  dilapidadores  de  la  hacienda  pú- 
blica ó  privada  :  sacrilicar  el  porvenir  á  lo  presente ;  hipo- 
tecar por  una  cantidad  mezquina  ,  productos  cien  veces  ma- 
yores. 

Es  cosa  de  ver  la  facilidad  con  que  una  provincia  nombra 
por  su  representante  á  quien  Ud  vez  no  pisó  nunca  el  terreno 
cuyos  intereses  está  cncar(]^ado  de  proteger  ;  lástima  causa , 
y  á  veces  congoja  y  despecho ,  el  mirar  entr^adas  á  manos 
de  un  miserable  aventurero,  las  riquezas  de  millares  de  fa- 
milias ,  con  libre  facultad  de  dar  su  voto  sobre  las  cargpas 
que  deben  imponérseles. 

Hemos  pensado  alguna  vez  que  sería  un  buen  medio  para 
evidenciar  los  defectos  de  las  leyes  electorales  el  practicar,  si 
fuese  posible,  la  operación  siguiente.  Reunidas  las  Cortes  po- 
dríanse dividir  los  cuerpos  coleg^isladores  en  tantas  secciones 
cuantas  son  las  provincias  representadas.  Entonces  aplicando 
la  regla  de  que  para  cuidar  de  un  patrimonio  es  necesario 
conocerle,  sabiendo  en  qué  consisten  sus  productos  y  sus 
cargos ,  se  debería  obligar  á  cada  diputado  á  estender  en  el 
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KnHAO de  VMiAt  y  cmitM  ímim^  é  goín  ile  opoutor  á  c¿* 
ledra  6  onoogúi  ^  ob  lafiBMd  qwMtwinp  k  émmfáamidA 
|Miis  por  ^  reptesenfada,  en  «pw  a»  delalÍMe  enál  ,es  ri- 
queza agrícola  ,  indnstrial  ó  mercantil ,  cuáles  son  Iob  itombrt-^» 
de  las  coniribueione^i  dircctiás  i>  imlirefttas  rjur  suporta  ^  cuáles 
las  bases»  que  |ior  ley  ó  oostuoiLre  ge  adoptan  en  lo6  .repftfftí^ 
■úeafeM)  cuáles  lo&  múm  que  los  p— ^Iqa  lamentan  ,  caáles 
lat  lefomiM  loealee  que  pmIrSia  kMsejine^  cuál  el  eetMk  .de 
loe  priiidpaleeMaiMey  canalee  y  ámad  medios  4a  ooimbín 
eaoion  6  de  «yltivoy  ^9iiál  el  dé:;la  ¿netraeoíon  y  edoaacimi , 
cuál  el  estado  de  los  establecimientos  de  beneficencia ,  ios 
mala«  ó  inr^nvcDÚ  iitcs  de  que  ndolm^n  y  lo<*  remeilios  mas 
oportttooft  para  neutralizarlos  ó  oiirarios  ^  cuáles  Ion  sisteniag 
cpe  ee-  praetieaay  loe  fondos  con  4pM  «a  MiitíeDen $  en  niui 
paUbta  y  debería  aomelene  al  dipBladaá  m  egiaieB  ^ne  pfl-« 
flieee  de  manifieela  si  poeee  ó  nó  loe  oeoaoioiiMftoa.iieocaarioe 
para  Totar , «  bó  con  Boneiia  proiiabitidad  de  aeierla^  al.  me- 
nos con  iiici llano  conoeinuciilo  de  cnusa.  Estendidos  los  es^ 
pi'esaJüi>  dn{'uiiu'iil<»s  ,  lirmados  |H)r  sus  respectivos  ;m lores, 
debieran  sujetarse  á  la  oeosura  del  público  por  medio  de  la 
imprenta.  Paréeenoe  ^qne  el  reeoltado  seria  n^racioso,  y  ^pie 
el  mayor  ndmero  aMoMealaria       nada  entienden  de  la  qoe 

i|an  de  arreiflar.   

Los  pueblos  salieran  sin  duda  mas  gananciosos,  si  en 
fl'ober liarlos  si;  empleara  menos  ciencia  y  mas  buen  sentido, 
menos  h^oi  ia  v  mus  dlisi  rvaciun  |U';(<'Í  ¡en  .  ;  í  jiíhíIos  v  ctiánlos 
asertos  pasan  [>or  indudables  cu  un  Cong^n^so  de  leg^istadores 
que  un  hombre  sencillo  pero  experimentado  ^  miraría  como 
solemnes  despropósitos  i  |  Cuántos  proyectos ,  Uenos  al  paiecer 
de  ciencia  y  discreción  y  resaltan  sueños  irrealizables  cuando 
se  trata  de  ponerlos  en  planta !  ¿y  qué  medios  se  practican 
pata  precaver  que  los  cuerpos  leg^islativos  no  se  componi^-an 
de  es<)?>  liDinbrcs  que  tienen  la  funesta  lacilídad  de  hablar  de 
i*('|ienie  M>bre  todas  las  materias ,  y  ('uya  iy;nurancia  es  tanto 
mas  peligrosa  cuanto  se  oculta  bajo  ú  oropel  de  la  dencíal 
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Observad  los  n^snltados  y  fácilmente  conjetoraréis  cuál  debe 
de  ser  el  sistema  que  á  ellus  nos  conduce. 

Desde  1810  lleva  la  España  17  años  de  g^obierno  repre- 
sentativo ^  ¿cuál  es  el  fruto?  En  los  9  años  trascurridos  desde 
185i,  en  cuyo  tiempo  no  se  ba  interrumpido  nunca  y  las 
Cortes  han  presentado  una  arena  donde  han  luchado  sin  tre- 
gua ni  descanso  las  pasiones  políticas  ^  pero  la  instrumon 
pública  ,  la  educación,  los  sistemas  de  beneficencia ,  la  admi- 
nistración ,  la  hacienda,  los  códij^os  ,  todo  está  intacto,  todo 
yace  en  el  mas  profundo  desurden.  ¿Qué  sucederá  en  ade- 
lante? continuarán  las  recriminaciones ,  la  desconfianza  ,  la 
irascibilidad  de  los  partidos,  la  perfidia  y  las  turbulencias  de 
las  facciones?  ¿IVos  atreveremos  á  deshojar  la  bella  ilusión 
que  abrieran  las  almas  Cándidas  é  inexpertas  ,  las  que  ni  pre- 
ven el  mal  futuro  ni  recuerdan  el  pasado ,  por  ser  tan  fuerte 
y  vivo  el  impulso  que  las  inclina  al  bien? 

Creemos  que  á  las  naciones  como  á  los  individuos  no  se 
les  daña  haciéndoles  conocer  su  verdadera  situación  ^  no  se 
remedian  los  males  si  se  ig^nora  que  existen^  no  se  los  pre- 
cave si  no  se  teme  que  veng-an.  Quien  escribe  para  el  público 
debe  decir  siempre  la  verdad  |>or  dura  que  sea  j  y  cuando  no 
le  sea  posible,  condénese  al  silencio  antes  que  permitirse  el 
engranar  á  los  pueblos.  •.  . 

J.B. 


•     i      '      •   •  i  ■•  .  i  •  ^'is  i»  i.r.Ar^-í  k.w^Jt*»  in*!****  ir.  .  V  «  LA^  V. 

t  TODAVIA^  J^T  TniiPps 

'  .'       .  •  <  l:!.^.    .r.  ,v  ^■■>;«l:li»v^ 

pcrcjrrinu  j  re«Íci  se  ic$  haxíif^  creer ,  que  lii,<cf}i[o|||^on,  l^íja 
de  la  corrupción  y  del  error,  terrible  personificación  déla  fuerza 
Icvíintiula  ('(Ultra  la  ley,  du  Irai^a  tx>U£>ij^'o  el  peor  do  los  liñmpofi, 
y  i|ue  iiü  aeíA  su  época  la  mas  calamitosa  que  pasar  puedíi 
9obíe  una  stM^iedad.  £lla  destruye  il94a  ip  existente ,  amontoM 
escombros  y  minas ,  rdaj»  loa  niiciilos  eocpal»;  f  dft ipéstiyf» 
rómpelos  lazos  políticos^  acostan^a  h |i|jii|^|¡|Mrriiii|i^  miffi 
la  disciplina  de  los  ejércitos ,  esparce  abnndanle  seoulla  de 
inaiuralíciad  ,  sume  á  los  pueblos  en  el  caos  iii;is  espaiiiosu  y 
¿piu'(l(  n  acuso  darse  mayores  malci»?  ¿"es  posible  concebir  otro 
tiempo  ea  (¡ac  los  pueblos  4iu£raii  majoses  calamidades,  j  m 
que  se  reúnan  mas  cansaapara  peeparar  aoevas  desveatons 
en  lo  Yentdefo? 

fiaderto  que  las  épocas  de  mroloeion  son  las  maa  estre- 
pitosas, es  verdad  que  los  daños  producidos  por  ella^  se  hacen 
sentir  con  gran  fuerza ,  se  ofrecen  de  bulto  á  los  ojos  de  todos, 
se  Lacen  palpables  á  todas  las  manos  :  no  liay  familia  que 
no  llore  sensibles  pérdidas^  ora  de  fortuna  ,  ora  de  personas 
queridas  que  pcraaapoii  en  los  TaÍTenes  de  loa  diatnrliioa  ci- 
Tilesó  ^  las sanipricntaa  niikgn  de  fratrieidas  laeluiB$ "«ik 
hay  dase  9  no  hay  iattres,  no  hay  opinión  que  no  haya  su- 
frido contradicciones,  (»ersecndone8 ,  desastres^  no  hay  pue- 
blo que  no  baya  presenciado  escandalosas  escenas ,  y  tal  vez 
dolorosas  catástrofes :  cual  furibunda  Mcdea  la  revolndoiianda 
esparciendo  en  todas  direocioiies  los  miembros  de  sos  propios 
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hijos y  experimentan  sus  furores  tanto  sus  aniig;os  como  sus 
enemigos:  los  despojos,  la  proscripción  y  el  cadalso,  no  res- 
petan clase  ni  persona. 

Por  esta  causa  al  salir  los  pueblos  de  esa  época  turbulenti 
y  azarosa ,  al  entrar  en  un  régimen  leg^al  ,  al  ver  esUiblecido 
un  {Tobierno  templado  y  suave ,  abominan  del  tiempo  pasado, 
detestan  hasta  el  nombre  de  lo  que  tantos  males  les  acarreara, 
no  alcanzan  á  comprender  cómo  bajo  un  sistema  reblar, 
sometido  á  las  leyes,  bonancible,  sose^do  y  tranquilo,  sea 
dable  que  sufran  mayores  quebrantos  que  durante  la  revolu- 
ción; y  sin  embarg^o  nada  hay  mas  cierto:  las  revoluciones 
de  los  pueblos  son  enfermedades  ag^udas  que  consigno  traen 
exaltación,  fiebre  ,  delirio ,  pero  toda  enfermedad  proviene  de 
causas  que  afectaron  y  desarreglaron  la  organización  ,  y 
acontece  muy  á  menudo  que  un  errado  plan  de  convalecencia 
al  paso  que  aparenta  restablecer  la  salud  y  la»  fuerzas ,  mina 
sordamente  la  existencia  del  enfermo  conduciéndole  á  la  muerte 
j)or  halagüeños  caminos.  * 
•  8í ,  este  es  el  peligro  que  amenaza  íí  los  pueblos  después  de 
la  revolución  ,  este  es  el  mal  que  ha  caido  y  pesa  todavía  sobre 
la  Francia  ,  este  es  el  mal  que  se  columbra  en  el  porvenir 
de  la  agitada  España,  este  es  el  mal  que  difícilmente  evitare- 
mos, si  no  cuidamos  de  ponernos  luego  en  vigilante  guarda. 

IVo  es  para  una  nación  el  mayor  de  los  infortunios  el|que 
\ior  algún  tiempo  se  vierta  en  los  cami>os  de  batdla  la  sangre 
desús  hijos:  después  de  guerras  formidables  que  diezmaron  la 
juventud  ,  levántinse  á  veces  los  pueblos  con  mayores  fuerzas, 
con  mas  vigor  y  lozanía.  Asi  el  adalid  que  ha  tomado  |>artc 
en  cien  batallas,  que  ha  derramado  á  menudo  su  sangre  en 
|»el¡grosas  refriegas ,  blande  é\  acero  con  tanto  mas  brio  y 
energía  cuanto  mayores  son  las  cicatrices  de  la  mano  que  lo 
eiupuña  y  del  brazo  que  lo  esgrime. 

No  es  tam[K>co  el  mayor  infortunio  de  una  nación,  el  que 
baya  venido  al  suelo  un  sistema  político ,  y  que  desnumlada 
c  inutilizada  la  antigua  máquina  del  estado ,  sea  preciso  ecUar 
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OMino  de  otra  m.ts  adaptada  á  las  circuhsUincias ,  mas  propia 
para  el  objeto  á  que  se  destina ;  Dios  no  lia  dejado  tan  infe- 
cunda la  sociedad  que  no  sea  capaz  de  gobernarse  sino  {)or 
un  medio  y  l)ajo  un  sistema  ^  la  ra:£on ,  la  historia  y  la  expe- 
riencia nos  están  enseñando,  que  salvos  los  principios  tute- 
lares tle  que  en  ninguna  situación  se  desentiende  impuni»- 
niente  la  humanidad ,  son  varias  las  combinaciones  que  pueilcn 
idearse  |)ara  establecer  un  gobierno  que  afiance  el  orden  ^ 
proteja  los  intereses  públicos ,  y  labre  la  prosperidad  y  ven- 
tura de  los  pueblos.  * 
-  IVo  es  para  una  nación  el  mayor  de  los  infortunios,  el  que 
en  medio  de  las  revueltas  y  azares  de  una  época  tormentosa 
hayan  salido  gravemente  vulnerados  res¡>etables  intereses  ma- 
teriales; ni  que  algunos  de  estos  hayan  sido  destruidos  en 
su  toUdidad.  £n  la  vida,  en  las  fuerzas  de  las  naciones, 
entran  ciertamente  los  intereses  materiales  *,  pero  rara  vez 
acontece  que  la  perdida  ó  la  desaparición  de  algunos  de  ellos 
acarreen  la  ruina  de  la  sociedad.  Esta  como  el  individuo, 
no  vive  de  solo  pan;  si  no  satisface  sus  necesidades  materiales 
de  una  manera,  acude  á  ellas  de  otra;  el  antiguo  vacío  se 
llena  con  algún  medio  de  nueva  invención  ;  el  tiempo  cuida 
de  revelar  los  defectos*  del  sistema  que  se  ha  sustituido  ni  an- 
terior; la  esperiencia  va  amaestrando  en  su  manejo,  hasta 
que  al  fia  se  llega  á  desenvolver  y  regularizar  lo  qu(>  en  un 
principio  se  presentaba  cual  embrión  informe  y  monstruoso. 
L;i  misma  injusticia  de  las  antiguas  destrucciones  va  borrán- 
dose de  la  memoria  á  medida  que  el  tiempo  trascurre;  las 
avenencias  y  las  transacciones  van  legitimando  mas  ó  menos 
el  nuevo  orden  de  cosas ;  hasta  que  vienen  los  siglos  con  su 
prescripción ,  con  aquella  prescripción  que  no  necesita  de  la 
autoridad  de  las  leyes  ,  sino  que  está  dictada  por  el  buen  sen- 
tido del  humano  linage  y  justificada  por  la  aquiescencia  de 
todos  los  pueblos. 

•  Grandes  son  los  infortunios  que  acal)amos  de  indicar;  en- 
tránaase  en  ellos  irritantes  injusticias ,  escándalos  feos  y  re-; 
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pug^nantcs  ,  ¡nmorííHdades  asquerosas ,  vilezas ,  manejos ,  cor- 
rupción y  tmlo  lo  mas  detestable  que  abortar  puede  sobre  la 
tierra  el  (jenio  del  mal 5  pero  sobre  estos  infortunios  liay  to- 
davía otros  mayores  ,  sobre  tan  terribles  males  hay  otros  tmla^ 
vía  mas  terribles.  Y  son  esos  males,  cuando  la  vida  intelectual 
y  moral  de  los  pueblos  es  atacada  en  su  misma  raiz,  cuando 
en  medio  de  las  delicias  de  la  paz ,  de  la  prosperidad  de  los 
¡nteresí's  materiales ,  y  de  la  entrañosa  ilusión  producida  por 
un  facticio  aumento  de  las  fuerzas  del  estado ,  se  destruyen 
las  creencias  reli[];^iosas ,  se  estravian  las  ideas  morales,  se 
enervan  los  ánimos  con  voluptuosos  goces  ^  se  nutre  un  des- 
medido or|yullo ,  se  fomenta  la  vanidad  ,  aflojándose  de  esta 
suerte  todos  los  lazos  sociales  y  domésticos,  entronizando  el 
culto  de  los  intereses  materiales ,  divinizando  el  vicio  con  la 
prostitucioix  de  las  bellas  artes ,  sustituyendo  á  la  virtud  e\ 
cgoismo ,  á  los  sentimientos  nobles  y  elevados  la  mezquiudad 
y  villanía  de  pasiones  astubis  y  rastreras.  'rAmHf 
Es  muy  temible  que  terminada  la  desastrosa  revolución  que 
nos  agita  y  atormenta  ,  entremos  en  una  era  que  se  apellidará 
de  regeneración ,  en  la  cual  se  mostrará  de  una  |)arte  rece- 
losa esquivez  con  respecto  á  las  doctrinas  demasiado  popula- 
res ,  y  de  otra  mucha  prevención  contra  las  reacciones  que 
tiendan  á  resucit'ir  los  principios  y  sistemas  antiguos.  La 
alianza  del  orden  con  la  libertad  será  la  bella  fórmula  en 
que  se  compendiará  el  pensamiento  dominante :  nada  de 
anarquía,  se  dirá  ,  nada  de  exageraciones  democráticas,  tiada 
tampoco  de  despotismo  ,  nada  de  superstición,  nada  de  preten- 
siones fanáticas.  Fuerza  en  el  gobierno,  vigor  en  la  administni- 
cion,  centralización  de  todos  los  ramos ;  pero  lil)ertad  en  las 
ideas,  indulgencia  en  las  costumbres.  Vigilante  ins|>eccion  sobre 
la  enseñanza,  pero  completa  tolerancia  y  disimulo  en  todo  loque 
dimane  de  excesivo  celo  por  la  ilustración  y  el  adelanto.  Pro- 
tección á  la  Iglesia  ,  pero  protección  desconfiada  ,  suspicaz , 
que  se  alarme  fácilmente  por  la  firmeza  de  un  párroco  ó  la 
pastoral  de  un  prelado  ;  protección  que  haga  respetar  los  tcm- 
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píos  ,  prro  (jiie  procure  encerrar  en  ellos  la  relijyion  ,  de  suerte 
que  lio  saljja  de  allí ,  y  no  alcancé  á  ejercer  inllueiicia  sobre 
la  sociedad;  |)erniisioa  de  delender  el  do{>[ma  y  la  moral  contra 
susenenii^s,  pero  dignidad  t/  neveridad  contra  los  que  se 
atrevan  á  revelar  malas  tendencias  del  j»obierno ,  pésimo  in- 
flujo de  altos  mág^istrados ,  aviesas  miras  de  un  plan  de  ins- 
trucción ,  abusos  de  profesores  que  propinen  luncstas  doc- 
trinas á  la  juventud.  Asi  con  pocos  años  de  paz  y  de  orden 
se  cambiarán  radicalmente  las  ideas,  se  modilicará  el  carácter 
nacional,  y  la  España  adelantada  y  culta  conservará  ajicnas 
un  recuerdo  de  lo  que  l'ncra  en  tiempc»  de  nuestros  antepa- 
Síidos.  <K>»»4, 

Es  menester  no  hacerse  ilusiones  ,  es  preciso  no  halier 
visto  las  cosas  y  tener  escaso  conociniíento  de  los  hombres, 
paira  no  columlirar  que'  nos'  anvepaza  tan  triste  porvenir ;  es 
necesario  no  halier  observado  la  influehcia  que  de  un  siglo  á 
esta  parte  ha  ejercido  la  Francia  sobre  nosotros  ,  para  no 
eonjeturar  la  que  andará  ejerciendo  en  lo  venidero  :  y  á  nadie 
se  oculta  que  el  sistema  de  gobierno  que  acabamos  de  des- 
cribir, es  el  que  prevalece  entre  nuestros  vecinos.  Hay  em- 
pero entre  \et  Francia  y  la  España  una  diferencia  profunda, 
y  es ,  que  el  indicado  sistema  es  allí  la  expresión  bastante  fiel 
de  la  sociedad,  cuando  aqai  fuen|  una  importación  exótica 
que  se  hallaría  en  abierta  oposición  con  las  ideas ,  las  costum- 
bres ,  los  hábitos  déla  inmensa  mayoría  de  la  nación. -Allí 
1»  sociedad  es  escéptica ,  aqui  es  católica ;  allí  están  volcani- 
zada»  mudias  cal)ezas  con  las  teorías  democráticas ,  aqui  con- 
servan todavía  profundo  arraigo  los  principios  monárquicos^ 
allí  las  costumbres  han  sido  afectadas  y  modificadas  en  sentido 
popular  {M>r  una  revolución  imponente  y  aterradora  ,  que  á 
vuelta  de  injusticias,  de  crímenes  y  catástrofes ,  trajo  al  fin 
la  gloria  militar  y  la  organización  administrativa  ,  aqui  una 
revolución  misera  lile  y  raipiitica ,  inaugurada  con  intrigas  y 
desmanes ,  continuada  con  despreciables  motines ,  sostenida  en 
su  término  por  un  pmler  militar  incalifiéable^  ha  producido 
Tomo  i.  35  * 
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una  fuerte  reacción  en  los  espíritus ,  ha  hecho  desertar  de 
la  nueva  iKindera  á  muchos  incautos  que  cu  ella  se  aGliaran 
de  buena  5  resultando  que  la  generalidad  de  los  hombres 
honrados,  y  no  iMíqueña  parte  de  los  mas  entendidos,  contem- 
plan ora. con  indignación,  ora  con  desdeñosí»  sonrisa  ,  esas  im- 
potentes tentativas,  esos  estériles  ensayos,  conque  se  obstinan 
algunos  en  conducir  la  nación  por  caminos  que  ella  aborrece 
á  un  estado  que  detesta.  Malo  como  es  el  sistema  seguido 
«n  Francia  ,  qui'Aiís  sea  ahora  el  único  posible ,  por<¡ue  duda- 
mos que  tuviese?  probabilidad  de  triunfo  ni  mucho  menos  de 
duración,  cuanto  tendiese  por  medios  violerttos  á  dar  ascen- 
diente y  preponderancia  á  las  sanas  doctrinas;  pero  aquitan 
lejos  estamos  de  hallarnos  en  tin  deplorable  situación  ,  que 
muy  al  contrario ,  si  algo  ha  de  encontrar  poderos;)  resisten- 
•  cía  ,  y  dar  tal  vez  lugar  á  choques  y  cónlliclos ,  será  el  intehto 
de  plantear  en  nuestro  suelo  el  sistema  francés.  ,4 
Y  cuando  esto  decimos,  no  se  nos  oculta  (¡uc  en  una  na- 
ción vieja,  y  que  por  anafUdura  ha  sido  trabajada  por  largos 
años  de  guerra  extrangera  é  intestina,  y  por  interminable  serie 
de  revuelUis ,  debe  de  haber  mucho  que  reformar  ,  que  corregir 
y  ordenar  ;  no  se  nos  oculta  que  el  siglo  \i\  es  muy  dife- 
rente de  los  anteriores,  que  es  otra  la  situación  de  Europa, 
que  no  es  el  mismo  el  curso  de  las  ideas  ,  que  se  han  variado 
sobremanera  las  costumbres,  y  que  por  fin  el  pueblo  español 
de  hoy  no  es  el  de  Felipe II,  ni  tampoco  el  de  Carlos  111, 
ni  aun  el  de  180Sj  sal)cn)os  que  el  tiempo  ha  ejercido  tam- 
bién sobre  nosotros,  su  inllucncia  modificadora ,  que  no  han  pa- 
sado en  vano  las  revoluciones  ,  que  no  han  circulado  sin  pro- 
ducir su  fruto  los  libros  modernos,  que  no  han  dejado  de 
afectar  el  carácter  nacional  la  prensa  y  la  tribuna ,  y  que  por 
fín  el  aliento  del  siglo  que  se  nos  está  comunicando  incesan- 
temente por  infinitos  conductos  ha  descompuesto  en  parte 
la  fuerte  contextura  que  dieran  á  la  nación  sus  instituciones 
antiguas;  nada  de  esto  ignoramos,  y  por  lo  mismo  estamos 
muy  lejos  de  soñar  en  tiempos  que  pasaron  ya;  conocemos 
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que  hay  nuevas  iicccsuladcs  y  qoc  es  preciso  satisfacerlas  5  que 
hay  nuevos  bienes  que  no  debemos  desdeñar;  que  hay  nue- 
vos males  por  ahora  indestructibles  que  es  preciso  tolerar; 
pero  creemos  que  una  conducta  prudente  y  templada,  que 
procure  armonizarlo  todo  del  mejor  modo  posible ,  nada  tiene 
que  ver  con  un  sistema  funesto  ,  intolerante  con  el  bien  ,  in- 
dulgiente con  el  mal,  con  un  sistema  en  que  para  nada  se 
aprovecharían  los  restos  de  nuestra  anti^jua  civilización  ,  en 
la  cual ,  dieran  lo  que  quieran  la  ignorancia  y  la  mala  fef 
no  deja  de  encontrarse  mucho  de  útil  y  de  admirable. 

El  empeño  de  fundir  de  nuevo  la  nación  entera  como  ar- 
rojándola en  un  crisol ,  ha  perdido  y  desacreditado  á  la  re- 
volución ,  y  perderá  y  desacreditará  á  cuantos  se  ol>stinen 
en  tan  errada  conducta.  Si  quien  la  adoptase  fuese  un  go- 
bierno regular,  establecido  sólidamente,  y  que  por  un  con- 
curso de  circunstancias  contase  con  muchos  elementos  de 
fuerzas ,  seria  su  acción  mucho  mas  dañosa  que  no  la  de  la 
revolución ;  pero  también  abrigamos  la  e8{>eranza  de  que  se 
estrellaría  contra  los  obstáculos  qiie  en  abundancia  le  susci- 
taran las  creencias  religiosas  y  las  costumbres  públicas ,  apo-^ 
yadas  y  robustecidas  por  ese  buen  sentido  que  es  uno  de  los 
caracteres  que  distinguen  á  esta  gran  nación.  Sin  embargo, 
bueno  es  que  todos  los  hombres  de  sanas  ideas,  de  intención 
recta  y  de  corazón  honrado  y  amante  de  su  patria ,  estén 
prevenidos  contra  el  riesgo  que  acabamos  de  indicar ;  es  pre- 
ciso que  los  elementos  de  bien  que  tanto  abundan  en  nuestro 
suelo,  se  pongan  en  vivo  movimiento^  que  se  acerquen  y 
combinen  acertadamente  para  formar  una  masa  compacta,  en 
torno  de  la  cual  se  agrupen  todas  las  fuerzas  para  resistir  á 
su  debido  tieni|)o  y  en  el  terreno  de  la  justicia  y  de  la  ley, 
á  los  aUiqucs  que  disfrazado  de  mil  maneras  no  dejará  de 
dirigirnos  el  genio  del  mal. 

:  ^  La*  instrucción  y  la  educación  son  los  dos  ramos  que  con- 
viene no  yerder  nunca  de  vista  para  no  permitir  (pie  el  im- 
puro aliento  de  la  corru[>c¡on  y  del  error  estravie  entendí- 
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inientos  desprevenidos ,  y  mancille  corazones  inocentes.  Con- 
viene mantenerse  en  vigilante  guarda  contra*  las  innovaciones, 
que  si  fueren  malas,  serán  tanto  mas  dañosas,  cuanto  mas 
fuerte  sea  el  gobierno  que  las  introduzca  y  mas  regular  y 
ordenada  la  acción  con  que  se  las  plantee  y  fomenta. 

Este  cuidado  y  vigilancia  imi)onen  obligaciones  gloriosas, 
|Híro  |>esadas  j  porque  los  que  se  propongan  resistir  al  mal , 
es  necesario  que  conozc^m  el  bien  ^  y  uó  el  bien  en  su  aisla- 
miento ,  en  su  naturaleza  absoluta  é  independiente  ,  en  su 
generalidad  abstracta  y  vaga    sino  en  su  foriua  aplicable  á 
las  circunstancias ,  adaptada  á  las  necesidades  de  la  c|)oca , 
acomodada  al  espíritu  del  siglo ,  en  armonía  con  las  costum- 
bres dominantes^  conviene  no  dejar  á  los  adversarios  el  pre- 
texto de  que  se  trata  de  combatir  la  ilustración  y  el  adelanto 
'^r  medio  de  declamaciones  ignorantes  y  fanáticas,  conviene 
que  los  sostenedores  de  la  Religión  y  de  los  sanos  principios 
en  materias  políticas,  se  presenten  á  los  ojos  del  público  con 
el  prestigio  que  siempre  acompaña  al  verdadero  saber  ^  y  que 
en  ofreciéndose  la  uportuUidnd,  puedan  dar  á  sus  adversarios 
lecciones  severas  ,  mostrándoles  que  también  se  bailan  los 
buenos  á  la  altura  de  los  conocimientos  de  la  época  ^  que  cuando 
aprueban,  no  es  por  una  deferencia  ciega ,  ni  por  una  par- 
cialidad interesada  ;  que  cunndo  condenan ,  no  es  por  falta 
de  conocimiento  de  causa,  no  es  por  ignorancia,  no  es  |)or 
rencorosa  malicia  ,  sino  á  impulsos  de  convicciones  profundas, 
á  la  luz  de  abundante  doctrina.  De  esta  suerte  se  lia  de  con- 
quistar un  puesto  aventajado  en  la  opinión  pública  ;  de  esti 
su<írtc  se  bau  de  rechazar  las  calumnias  de  los  enemigos ,  y 
desvan(>ccr  las  preocupaciones  de  los  ilusos ;  asi,  y  solo  asi,  se 
alcanza  influencia  legítima  en  los  negocios  públicos,  se  ad- 
(¡uiere  el  derecho  de  amonestar  á  los  gobernantes  con  deco- 
misa firmeza^  í*s¡,y  solo  asi,  se  logra  que  en  circunstanrias 
críticas,  en  momenti»s  peligrosos,  prtrste atento oido  la  nación 
á  una  voz  i nde|)eiif líente  que  clama  por  el  bien  público,  que 
señala  los  escollos  en  (|uc  corre  á  zozobrar  la  nave  dd  estatlo; 


ii,8e  obtiene  Ifse  un  gprilo  de  Alerta  Jado  con 
Mdía  ,  pare  el  brazo  levantado  ya  y  pronto  á  des- 
OMfghr  el  grolpe ,  y  hajya  retroceder  á*  los  |¿ol)eniantei 
empefiiaran  eo  ««inintw  de  perdksMMi. 
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POLÉMia  REUGIOSA. 

• 


ESq  di  núiiniii  sotofior  •  dmufllriinoi  Is  inpMifaiUM  dé  tmgbuve 
por  d  OMro  ooMO  <l  mfona  pklietario ;  j  de  combínenle  (Don  mayor 
rHond  del  mmito.  CkM  rigm»  oileib  ie  1^  que 
no^edo  ora  ábenidi  femijinlomporieion  tnlándoáo  de  mi  moYÍRiíeDto 
ordenado  G0iiliniio,  sÍBO  también  con  respecto  á  una  colocadon  mo- 
mentánea. Pero  al  esforzar  aquel  argumento,  estribamos  siempre  en  la 
hipótesis  de  que  los  cuerpos  celestes  estaban  ya  formados,  habiéndose 
reunido  los  átomos  para  constituir  aquellas  masas  enormes.  Asi,  absurdo 
como  era  el  supuesto  de  la  ordenada  combinarioti  casual ,  no  lo  era 
tanto  sin  embargo  cual  so  presentará  si  aiiandonamos  aquella  hipótesis 
que  por  un  momento  permitíamos  é  nuestros  adversarios,  poro  que  no  de- 
jaba de  ser  enteramente  arbitraria.  £n  efecto:  ¿qué  razón  existe  para  supo- 
ner por  ejemplo  las  ||¡uctiealas  que  forman  el  cuérpo  celeste  que  apell^amos 
Saturno  renñidat  ya  en  nnt  soTa  masa  ?  ¿ja  fonñatütt  deede  toda  la  eter- 
nidad ó  if6?  ¿qué  razón  puede  itnaginane  pon  apoyar  eila  sentencia? 
Se  -hablará  do  noeaeídad ,  será  asi  porqotf  ea  asi;  os  dedr  se  afinnará 
gralailMneBto  b  ollslenoia  da  un  Mío  que  en  nida  pnodo  afiaoiarse. 
Movidos  sttt  duda  por  osla  wleifan  los  deCmsores.dei  oeaaa .  lian  soa- 
tenida  qoo  el  nnifaiao  habia  pasado  por  ona  infinidad  de  transforma- 
oiones ;  y  de  una  i  oln  mnera  adoutioRHi  el  esos  príniitiTO »  supo- 
niendo aniregsdos.iodos  los  ftomos  é  un  movimienlo  dcgo ,  necesario, 
perenne^  Insta  encontrar  la  conveniente  sitiiacionrlas  leyes  de  armón fa 
qoe  en  la  actualidad  vemos  dominar  sobre  la  materia. 
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Claro  es,  quc'si  ía  probabilidad  de  situarse  los  cuerpos  en  la  com- 
binación correspondiente  no  existia ,  ó  mas  bien ,  si  ora  infínitamcnte 
grande  h  probabilidad  en  contrario,  será  si  caln?  mas  infínita  esta  última, 
cuando  no  supongamos  formadas  ya  las  masas;  porque  entonces  los 
objetos  combinables  serán  en  un  número  infínitamcnte  mayor,  y  de 
consiguiente  la  teoría  de  las  combinaciones  y  de  las  probabilidades  ar- 
rojará nuevos  torrentes  de  luz,  haciendo  mas  sensible  y  palpable  el  al), 
surdo  que  se  ven  precisados  ó  devorar  los  que  no  admiten  la  existencia 
de  Dios.  . »  ,  .  .  M 

El  lector  recordafá  el  ffmlto  de  eyidenria  á  que  llegó  la  demostratíon 
dfel  absurdo,  suponiendo  la  combinación  de  solos  doce  cuerpos;  ¿qué 
será  si  los  descomponemos  en  partes ,  y  recordamos  los  experimentos 
que  nos  manifiestan  la  inconcebible  divisibilidad  de  la  materia  ?  ¿si  aten- 
demos á  las  razones  que  la  prueban  tan  grande ,  basta  el  puntó  de  que 
algunos  sostienen  que  es  infínita?  >  4  ;  ,m 

01.  Tomemos  por  ejemplo  la  tierra;  las  operaciones  geodésicas  manifiestan 
que  es  un  esferoide  en  que  el  eje  major  ó  sea  el  diámetro  del  Ecuador 
es  de  15.254,698  taras ,  y  el  eje  menor  ó  la  distancia  de  polq  á  polo, 
de  15.209,063  varas.  Aplicando  el  cálculo .  resulta  que  el  volúmen  de 
la  tierra  es  de  1,853.116,042,409,079,468,459  varas  cúbicas,  que 
evaluado  en  pies  uo^da  50,034,133,145,045, 145|648,393  pies  cú- 
bicos. 

Demos  que  la  tierra  se  hubiese  de  formar  de  pequeñas  masas ,  cuyo 
volúmen  fuese  uu  pie  cúbico  ;*¿  no  se  pierde  la  imaginación  al  preten- 
der ócden  ,  concierto  ,  en  ese  número  de  cuerpos  abandonados  á  la 
casualidad?  ¿y  qué  será  si  la  evaluación  ae  hace  en  pulgadas  y  luego  en 
lineas  y  puntos ,  y  asi  en  cantidades  menores  multiplicando  Iqs  ve^res 
que  resulten  por  el  cubo  de  los  antecedentes  ? 

Después  del  número  inmenso  de  partes  que  nos  darían  esas  multi- 
plicaciones sucesivas,  todavía  no  habríamos  hecho  nada;  porque estarian 
intactas  las  demás  consideraciones  físicas  que  demuestran  la  estupenda 
divisibilidad  de  la  materia.  Un  grano  de  almizcle  llenará  de  olor  un  di- 
latado espacio ,  durante  miicho  tiempo;  en  todos  los  puntos  existirán 
moléculas  de  aquel  cuerpo ,  pues  donde  quiera  que  se  sitúe  el  ói^gano 
que  recibe  sus  impresiones  se  siente  afectado ;  y  no  obstóte  el  grano 
de  almizcle  no  habrá  tenido  disminución  sensible ;  tanta  es  la  divisibi- 
lidad á  que  han  llegado  sus  partes  !  Suponed  una  división  semejante  en 
el  globo  de  la  tierra;  ¿podria  expresarse  eu  guarísmos  el  número  quo 


—  66¡)  ^ 

resultara?  arrojad  ahora  todas  aquellas  partículas  en  Ti  inmensidad  del 
cao8,  hacedlas  mover  por  el  tenebroso  espacio,  sin  mas  guía  que  la 
casualidad,  ¿os  atreveréis  á  esperar  orden  y  concierto?-  M  \ 
ih  Adviértase  ahora  .  que  este  cálculo  está  fundado  en  el  solo  supuesto 
de  arreglar  las  partículas  do  la  tierra;  ¿y  (¡lié  es  esta  on  comparación 
del  universo?  Calcúlase  que  la  masa  del  sol  es  329,630  veces  mayor 
que  la  de  latiorra;  añadid  á  estola  masado  toilos  los  planetas,  de  todos 
los  cometas,  con  todos  sus  satélites  ,  la  do  todas  las  estrellas  fijas ,  la 
de  los  otros  cuerpos  que  no  conocemos ,  y  que  vamos  di^cubriendo 
cada  día .  la  de  la  luz  desparramada  por  todo  el  üniverso ,  y  la  de  los 
denlas  fluidos  que  divagan  por  la  inmensidad  del  espacio  ;  imaginadlo 
todo  descompuesto ,  reducido  á  átomos ,  mezclado ,  confundido ,  nadando 
en  la  inmensidad ;  ¿quien  se  atreverá  á  pedir  órden  á  ese  desórden 
elevado' á  una  potencia  infínita?  El  espíritu  so  abate  al  lijar  la  mirada 
sobre  semejante  caos;  la  cabeza  se  desvanece  al  contemplar  aquélla 
espantosa  imágen  de  la  confusión  que  nos  figuramos  en  la  et'ema  noche 
del  averno. 

•  '  Los  ateos  nos  objetarán  que  existiendo  en  medio  del  caos  una  ley 
neeesaria  que  llevaba  á  ios  cuerpos  á  una  combinación  armónica  ha> 
bia  de  brotar  el  orden  del  seno  del  desórden.  La  materia  ,  dirán  dio», 
está  sujeta  á  leyes  constantes  é  invariables ,  como  nos  lo  está  mostrando 
la  experiencia  ;  luego  entregándola  al  movimiento  ,  vendría  á  parar  á 
una  combinación  determinada  ,  donde  resaltarían  elórdenyla  armonía. 
Pero,  en  primer  lugar,  ¿quién  estableció  esas  leyes?  sin  Dios,  sin  in- 
teligencia ,  habrémos  de  confesar  (jue  son  una  tiecesüiad;  es  decir  afir- 
maremos gratuitamente  un  hecho  que  es  de  la  mayor  trascendencia. 
Cnanto  mas  poderosas  se  supongan  esas  leyes  para  hacer  salir  el  órden 
del  seno  del  dos<')rdon  ,  tanto  mas  están  rinmando  que  qninn  las  ha  es- 
tablecido estaba  dotado  de  inteligencia.  En  todas  las  observacioties  he- 
chas hasta  aquí  sobro  la  materia ,  nunca  se  ha  notado  otra  cosa  que 
indiferencia' para  el  reposo  como  para  el  movimiento.  Sometida  á  ciertas 
reglaá  que  apellidamos  con  distintos  nombres ,  pierde  la  dirección  que 
aquellas  le  comunican ,  y  aumenta  ó  disminuye  la  velocidad  que  de  las 
mismas  recibe ,  si  nuevos  motores  la  impulsan »  ó  algunos  obstáculos 
la  detienen.  La  aserción  pues  que  atribuye  á  vu  íntima  naturaleza  la 
propiedad  de  unas  leyes  altamente  geométricas ,  es  el  mayor  de  los  ab- 
surdos. Pero  demos  á  los  ateos,  que  existiesen  esas  leyes  anteriormente 
á  la  máquina  del  universo ,  demos  que  los  átomos  revolviéndose  en  la 
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inmensidad  del  espacio  huliiesen  t^sttido  sometidos  á  esa  necesidad  ciega, 
origen  do  un  orden  tan  admirable  ;  ¿será  posible  que  cou  ellas  so  bu- 
bieso  formado  el  mundo?  Newton  que  conocía  ciertamente  las  dicha jj 
leyes  mejor  que  todos  los  ateos  ,  confiesa  con  ingenuidad,  que  si 
bitíu  ellas  bastan  jxira  dar  razón  del  movimiento  del  universo  una  vez 
formado,  no  son  suficientes  empero  para  explicar  su  formación.  Sabido 
es  que  el  ilustre  geómetra  se  bumillürba  al  descubrir  el  dedo  omnipo- 
tente en  aquellas  maravillas  que  su  genio  contemplaba  tan  de  corc^  ; 
no  consideraba  los  movimientos  do  los  astros  como  efectos  de  una  mera 
casualidad ,  sino  que  señalando  las  reglas  á  que  estaban  sometidos  so 
abslcnia  de  decir  cuál  era  la  causa ;  pero  si  no  entraba  en  cuestiones 
metafísicas  sobre  la  naturaleza  de  la  misma ,  reconocía  que  fueran  cua- 
les fuesen  las  causas  secundarias ,  al  fin  era  preciso  llegar  á  una  pri- 
mera .  á  una  inteligencia  infinita  ,  á  un  poder  sin  limites,  á  Dios.  ;> 
liiiüna  de  las  leyes  que  se  consideran  como  fundamentales  ,  es  la  que 
so  llama  de  atracción  ó  gravitación  universal.  Sabido  es  que  esta  obra 
en  razón  directa  de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias; 
y  que  de  esta  suerte  se  explican  los  movimientos  de  los  cuerpos  celes- 
<4e8;  no  siendo  las  famosas  leyes  de  Keplero  mas  que  aplicaciones  ó 
consecuencias  del  principio  universal.  Admitida  la  verdad  de  este,  tal 
como  suelen  establecerle  los  físicos ,  y  sin  descender  á  ninguna  de  las 
cuestiones  que  en  diferentes  tiempos  han  dividido  las  escuelas ,  obser- 
varemos que  suponiendo  el  mundo  entregado  al  caos  es  imposible  que 
de  él  saliera  por  la  mera  fuerza  de  la  gravitación.  Para  que  esta  obrase 
do  manera  que  pudiera  producir  órden  y  armonía,  seria  preciso  su- 
poner esta  armonía  y  este  órden  en  las  masas  y  en  las  distancias  ;  portjuo 
de  otra  suerte  no  habría  probabilidad  de  que  s::liese  un  mundo  tan  or- 
denado cual  el  que  tenemos  á  la  vista ,  sino  una  de  las  infinitas  mons- 
truosidades que  podemos  imaginar.  ¿Quién  nos  ha  dicho  que  debieran 
formarse  nunca  masas  compactas?  ¿cómo  sabemos  que  se  establecerían 
determinados  contros  en  tomo  de  los  cuales  comenzaran  á  verificarse 
las  revoluciones  que  dieran  al  Gn  por  resultado  ordenados  sistemas? 
Al  Sol  ó  á  las  materias  de  que  está  formado,  ¿quién  los  constituyó 
cBDtio  do  los  movimientos  de  los  átomos  que  componen  los  otros  pla- 
netas? Antes  que  las  fuerzas  centrípeta  y  centrífuga  se  combinasen  para 
producir  el  movimiento  ehplico ,  ¿  por  qué  no  se  precipitaron  los  cuer- 
pos al  centro  de  atracx:ion  ,  ó  escapándose  por  la  tangente  no  anduvieron 
corriendo  á  inmensa  distancia  ?  Para  que  pueda  existir  la  ley  es  ñeco- 
Tomo  i.  36 
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sario  que  existan  !os  términos  de  la  proporción"  í|5c  la  anuncia  ;  es  ne- 
cesario suponer  que  ostan  determinadas  las  distancias  y  las  masas ;  en 
faltando  esta  condición,  tan  lejos  estuviera  la  ley  de  ser  un  elemento 
de  armonía  ,  que  antes  bien  lo  fuera  de  nuevo  desorden.  Atracción  en 
to<los  sentidos ,  centro  on  todas  parles ;  es  decir  en  ninguna  :  todo  des- 
órden ,  todo  confusión.  j) 
Suponiendo  existente  la  fuerza  de  la  atracción  universal  antes  de  or- 
denarse el  mundo  y  de  formarse  los  grandes  cuerpos  do  que  se  compone, 
mediaban  obstáculos  para  que  esta  ley  pudiese  producir  nada  ordenado. 
Sabido  es  ,  que  á  mas  de  la  dicha  atracción,  la  experiencia  ba  manifes- 
tado que  hay  otra  que  por  analogía  se  apellida  atracción  molecular ,  mas 
conocida  generalmente  con  el  nombre  de  afinidad.  Asi  como  la  primera 
obra  á  largas  distancias,  esta  ejerce  su  acción  á  distancias  insensibles, 
cuando  los  cuerpos  están  en  contacto  ó  en  mucha  proximidad.  Estando 
todos  los  átomos  que  componen  la  máquina  del  universo ,  desparrama- 
dos por  la  inmensidad  del  espacio,  claro  es  que  andarían  de  mil  maneras 
diferentes,  revueltos  y  confusos,  de  modo  que  la  acción  de  la  afinidad 
pudiese  desarrollarse  en  vanos  sentidos.  ¿Quién  es  capaz  de  calcular 
las  modificaciones  que  las  fuerzas  de  la  atracción  molecular  causarían 
sobre  los  efectos  de  la  universal  ?  Ahora  formadas  ya  las  masas  no  es 
posible  que  las  leyes  de  la  afinidad  desconcierten  el  mundo ,  porque 
estando  limitada  su  arción  á  distancias  muy  pequeñas ,  se  halla  por  de- 
cirlo asi  aprisionada.  Pero  cuando  este  obstáculo  no  ex  istia ,  cuando 
divagando  sueltos  los  átomos  estaba  lleno  el  mundo  de  una  mole  informe 
de  fluidos  de  naturaleza  muy  diferente ,  claro  es  que  debían  resultar 
infinitas  combinaciones  que  modificasen  los  efectos  de  la  gravitación 
universal. 

Concebírémos  fácilmente  la  variedad  de  resultados  á  que  esta  concur- 
rencia de  causas  podia  dar  lugar,  si  advertimos  que  las  leyes  de  la  afi- 
nidad están  de  sayo  sujetas  á  muchas  alteraciones.  En  efecto  :  la  ex- 
periencia ha  manifestado  que  para  determinar  con  alguna  exactitud  sbs 
resultados,  es  preciso  atender  nada  menos  que  á  siete  circunstancias. 
1.* :  cantidad  relativa  de  los  cuerpos  que  so  ponen  en  contacto.  2.*:  s¡ 
los  cuerpos  son  simples  ó  compuestos.  3." :  cohesión  que  entre  sí  tie- 
nen. 4.*  :  grado  do  calor  á  que  se  hallan  expuestos,  b.*  :  cantidad  y 
calidad  del  ilúido  eléctrico  que  contienen.  6."  :  peso  espocífico  de  las 
mismas.  7."  :  presión  que  sufren.  Andando  los  cuerpos  revueltos,  en- 
tregados al  moro  acaso ,  es  evidente  que  se  cambiarían  á  cada  paso  las 
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iadíeaiai  dmoHaneiai ,  áo  lo  qw  mnltim  una  coiifmion  qoo  no  o$ 

necesario  ponderar. 

Estrañeza  causa,  pomo  ducir  iodignaciont  el  vsrqiio  se  echa  üiano  lití 
tamaños  despropósitos  para  eludir  las  ¡nt  oncusAs  razónos  con  que  se 
demuestra  la  existoociu  de  Dios  ;  imponible  parece  que  el  hombre  do- 
tado de  razón  como  de  un  glorioso  distintivo,  forceje  hasta  tal  pimío 
para  desterrar  del  universo  la  ra^oo  suprema.  ¿Kntan  poco  estimáis  la 
intifigeneia  que  asiodÍMi.el  nombre  de  ella  cuando  se  trata  de  ordenar 
d  nimio?  Oi  mumúm  k  jrovtra ,  la  moitnjs  como  blasón  de 
■ebkia ,  anoareeeís  m  akance  y  se  exalta  vnortio  9t§/t¡h  á  la  aoia  idea 
de  qae  «  pteloiide  rebajar  alc^nno  de  mu  qnilatoa ;  ij  no  admitiréis 
ana  intel|0eDe¡a  de  donde  baja  dimanado  h  Tnaetra»  ;  que  baya  dado 
Men  j  eondarto  á  esa  máquina  que  ee  aiombfa  cao  m  grandor  j  loa 
maFBTÍUas? 

SS  no  eiiiCieran  otros  molifoi  pora  convenoer  que  la  nataralen  del 
bombee  ba  sufrido  algún  Quebranto ,  el  cual  la  ba  rebajado  de  su  dig- 
nidad primitiva .  y  ha  oscurecido  la  mente ,  y  torcido  la  noluntad , 
basta  rían  siu  duda  á  probarlo  ,  los  inconcebibles  extra  \  ios  á  que  se 
abandona  nuestro  espíritu.  Se  escribe  la  historia  de  las  naciones ,  se 
pintan  sus  revoluciones  y  sos  guerras  ,  en  las  que  vemos  retratada  cier- 
tamente la  miseria  y  h  iniquidad  del  hombre;  pero  quizñs  en  ninguna 
parte  se  presente  tan  negro  el  cuadro ,  como  en  la  historia  del  espíritu, 
es  decir ,  de  las  ciencias.  En  esa  región  sublime ,  donde  al  parecer  de- 
biera reinar  señora  la  cuerda  sabiduría ,  donde  laspasioDea  no  debieran 
tener  entrada  ni  ser  lolanfdaa4n-JoÉ  abadedores ,  paif  .qfta  no  cpnla- 
mmamn  ii:  aímésfcin  eon  n  apealado  aliento  ;.allicampM.tmiiiiini Ja 
ÍDenn,flLiOfsnyo,'Ueí^  pn«meian,.man¡l«it^^  al.bcnttbie  en 
Isia.iaéMMidar»  IÍBnaiido.ide  cruel,  amngnia  .á  ^¡plan  .íBni^  .qife 
bibia da  GBwlrar;4ÍDa  aabioaá  manaca'de  coitoB;de  átigebe.  jFiro 
«mea*  nimen.eoBO>tnelfMBado  siglo  áevid.al  genio  defMalmffritar  eon 
tMia  ¡Bipndencia  al  buen  sentido  de  la  bumantdad  ;  nunca  se  le  vió 
oon  tan  perversos  designios  ,  cubierto  c^n  las  ínfulas  de  la  cien- 
cia para  extraviar  á  los  incautos;  nunca  se  vi6  tamaño  esfuerzo  para 
reducir  á  sistema  la  irreligioo ,  eftableoiéodola  sobre  ^sa  digna  base :  el 
ateismo.    *  '  ^ 

La  ttcUuraUza ,  Uu  fuerzas  iupehoret ,  la»  leyes  neemarim ,  la  suce- 
ttvo  traimfmmwiim  dp  lo»  tere»,  y  cien  otras  pabbras  semejantes  fuerpn 
^doplad^s>e«o.Bwtes.  dsienipna ;  eUai  no  iaKpfeflaban.nbda  »:«bifiiiB|o; 
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pero-envolTÍMi  Iw  ideas  en  nMlerioMi  omanká^hama  40»  el  mcíHo 
lector  no  advirtiese  toda  la  absurdidad  de  las  bipálesís ;  sobre  que  se 
intanliiba  dmentar  el  sistema ;  y  quiiás  se  leliaeia  erasr  qae  era  cSen» 
tffiea  una  explicación  qne  no  estrfiMba  sino  en  una  paMm  empleada 

con  la  mas  insigne  mala  fo.  Las  matemátícas,  los  Gonocimtentos  físicos  , 
habían  da<1o  grandes  {)asos.  So  explicaban  muchos  fenómenos  áe  una 
manera  si  nú  salisíucLoria  á  lu  menos  plausible ;  y  todo  esto  se  empleaba 
para  alucinar  á  los  ignorantes ,  haciéndoles,  creer  que  la  cadena  de  las 
causas  terminal »a  en  la  región  do  la  materia.  [  Ingratos  I  el  haber  ado- 
lanfado  en  el  conociniiento  de  la  crialiira ,  ¿no  debia  elovaros  bácia  el 
Criador?  J.  B. 


ANTlGiJfiDADES. 


Gon  mocho  placer  insertamos  el  siguiente  documento :  por(]Ufí  teñe- 
mos  satisfacción  cumplida  cada  vez  que  podemos  contribuir  á  realzar  en 
algo  el  lustro  de  nuestra  patria.  Felicitamos  h  los  Sres.  Subírana  y  Cerdá 
por  su  haltazgo  ,  y  nos  atrevemos  á  exhortarlos  á  que  coníiriúon  de- 
dicándose á  lina  clase  de  tareas  tan  útiles  como  descuidadas.  Sa- 
bemos que  dichos  señores  no  pierden  de  vkta  este 
pecto  á  laslnees  bislórieasqnedeaqiii  podrin  resaltar»  noscesenramos 
hablar  de  nuevo  de  este  intoiManid  asunto,  coando  podamos  baeeilo 
«on  mayor. eaudal  de  datos. 

¡km  Diego  toffÜ;  reeonociando  en  él  al  Insipie  andenaiio  B.  laioto 
Kpon,  emónÍBode  la  iglesia  Catedral  de  Ifidi,  uno  do  esas  hombres 
•fae  hoonn  el  psís  en  qne  oteen,  á  pesar  de  qiw  m  eaiiamada  mo* 
dailia  h»  inámn  á  emwifirse  m  b  ovoriiad*  Tooiendo  algm  no* 
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tíM  délo» trabiÍMéri  flr.  lUfMtt,  M 
9mum' ocato  m  m  bijéte ,  jmmfnUmmum  no  queden  perdidoe 
para  k  Iriiloiit  ffeflioNi  apantes  qoe  pudioiBii  dintela.  (1) 

*  • 

xxrsasiipazoiff 

fe 

KECIBN  UBSCUBIEBTA  UH  EL  CONGOST  .  Y  COPIADA  POB  í>OS  CUBIOSOS . 
iNVESTlGADOaiS  DB  A1ITIGÜALI.A8.  OfUGB  ÜN  KISATO  VE  80 
IRTBRntBTAGIOH  801BTÁNDOLB  1  LA  CBHSUBA  DB  LOS  MMOS 

cmAiriBs  1  vBMáa  mnufímm  Dibqo  Lowu. 

IMP  CAES  Ü  SSlb 
C-  TU  AI  ANO  CIO 
PIO  FELICI  INV  C 
TO-  AVC-  DAC 
MAX  PONT 
MAX  OTRIBPOT 

1111  PP  eos  111  PRO 
COS.  ET  QHEREN 
NIO-  ET  RVS  C  O 
MESSIO  DECIO 
eos  ET  O  \ 
HOSTIL 

Descubrióse  la  presente  lápida  en  febrero  de  1842  alinciidose  los 
cimientos  para  ronstniir  mu»  ralcra  en  frente  de  l«  casa  ó  quinU 
propia  de  la  caiia  de  Ierres  de  la  Garriga ,  sita  á  igual  distancia  de  la 


( 1 )  Al  corrftfir  \a»  pruebas  de  este  plieMo ,  toemos  satMüo  d  lalkicimieulu  <M  señor 
Ripoil;  d  ctefo  lia  ptMido  un  iiidividuo  ejempltr  ppt  so» TírtiHtoB, y  la  dnida  ar- 
queológica ano  de  sos  om»  ilmliw  profteote». 


—  :m  — 

vnfa  dé  C<íntef!i9S  y  pueblo  dte  Ayguafreda ,  llamaái  el  molino  de  las  Ca- 
nas, al  pío  y  junto  á  la  actual  carretera  do  Barcelona  á  Vich.  Examiná- 
ronla y  copiaron  por  primera  vez  los  diligentes  anticuarios  D.  José  Subirana 
farmacéutico  y  D.  José  Cerdá ,  vecinos  ambos  de  la  misma  villa  de 
Centellas.  Tiene  la  lápida  unos  cinco  palmos  de  longitud. 

Suponiendo  bien  copiada  la  inscripción ,  deben  enmendarse  los  de- 
fectos del  grabador  y  del  tiempo.  En  la  primera  línea  en  vez  do  la  O 
del)e  ponerse  Q.  Luego  debo  anteponerse  la  M  que  está  encima  y  entre 
la  I  y  la  O,  y  añadirse  una  E.  En  la  segunda  línea  debe  llenarse  el 
vacío  y  ponerse  DE.  En  la  tercera  falta  la  I.  En  la  sexta  falta  la  P. 
En  la  penúltima  debe  leerse  Q  y  no  O ,  luego  Val.  y  en  la  última  aña- 
dirse ILIANO  al  íl'ostil.  Messio  Decio. 

Con  estas  correcciones  y  añadiduras  de  las  cuales  no  hay  una  siquiera 

que  no  esté  apovüdn  en  otras  inscripciones  publicadas  por  nuestro  Fi- 

nestres.  Masdeu ,  Gruteroetc,  podrá  leerse  entera  la  inscripción  en 

esta  conformidad  :  4  , 

I  / 

IMPeratori  CAESari  Quinto  meSSIO 
Crio  TRAIANO  deCIO,       -  - 
PIO,  FELICí..  INVIC.yY 
TO,  AVGusto,  DACico 
♦     MAXimo,  PONTifici 

MAXimo  .  Principi  Optimo ,  TRIBunitis 
POTestatis  lili  (Quartúm),  Patri  l>atriaí,  COnSuli 
II!  (tcrtiúm)  PRO^  ifsi    M  ^1 
.      .     COnSuli :  ET  Quinto  HEREN 
NIo  ETRVSCO , 
MESSIO,  DECIO 
COnSuli  :  et  Quinto  V^VLenli 

HOSTILiano  messio  decio  

Estendida  asi  la  inscripción  podrá  traducirse  de  esto  modo  :  (Memo- 
ria erigida)  al  Emperador  Cesar  Quinto  Messio,  Cayo ,  Trajano  ,  Decio, 
Pío,  Feliz,  Invicto,  Augusto,  Dácico,  Máxhno,  Pontifico  Máiimo, 
Príncipe  óptimo ,  condecorado  con  la  potestad  tribunicia  cuatro  veces , 
padre  de  la  patria .  cónsul  por  tres  veces,  procónsul :  y  á  Quinto  Here- 
nio  Etrusco  Messio  Decio. 

El  referido  Lorpli  concluye  con  estas  palabras : 
A  esta  interpretación  en  caso  que  merezca  la  aprobación  de  los  eni* 
ditos ,  se  seguirán  unas  notas  y  observaciones. 
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fli  la  ex¡iln,Mi-HM[  dr  [lis  ini-.!iTios  del  inuiibri'   171 

El  doctor  Neurman ,  el  Puseismo .  y  una  retractación  extraorditutria.  Marra-fp  ií. 
(-ion  curiosa  y  edificante.  Admirables  designios  de  la  Providencia.  Lección  se- 
vero para  algunos  escritores  católicos   IBl 
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Situación  del  deru  español  y  urgente  necesidad  da  un  concordato.  Articulo  ie- 

QtitldO  y  UtViMiV*    ill3l«C39AlMilJ  uv  Id  IU(>d  TdlblUU          ta  k7U*«((^  ^cuc  |iai<s  vlüIit'KIU 

lie    IOS                      (Xlf^IflSliCUo*  ¿^upuiCUll.  I^u  /^IIlLIlia*    Aimi^Vr  UrI  (  Ol*  Ull  laiuO 

H  . 

60  r»SpAlla.  l'OMLIIIKinu        9C|larar  IB  GUcaliUlJ  cCICsIavIlCa  QC  IB  pOMUCB*  F  aScS 

j, 
m 

u6  la  n'VoiucioD  cou  respecio  a  ib  igicsio»  Aciuai  siiuarioQ  ov  ios  partidos» 

^  - 

rFoyído  <ie  aiodso.  i^onuuriH  (juc  ncot*  ou!»rrtar  ci  ci(  ro.  ua  rcii^ioo  para 

t 

salvnrflp  iio  occpsita  de  la  política.  Funosto  flncirina  la  que  pretende  legitimar 

la  rniiiiriiiacioii  oe  ios  (>nispos  sin  la  nuioriiino  iioniiiuin.  iteiieiiones  soorc 

VJ3 

Cataluña,  Consideraciones  sobre  la  conducta  que  deben  observar  las  clases  H^' 

IMV 

cas  con  respecto  á  las  pobres.  Orden  admirable  esUiblMido  i>or  la  Providoucia. 

Ley  de  caridad.  Nueva  organización  social.  La  aristocracia  deloro.  Absurdo  de 

los  provectos  de  completa  igualdad.  Cómo  entiende  el  cristianismo  la  frater- 

nidail  universal.  La  rivalidad  entre  las  clases  pobres  y  las  ricas  es  un  hecho 

-ttk 

.  muy  anticuo.  Circunstancias  que  la  distiui;ueu  en  la  época  presente^  Deberes 

(11 

de  las  ciases  ricas.  Escisiones  de  Barcelona.  Lo  que  podemos  esperar  dd 

^  . 

Gobierno.  Los  ricos  cod  respecto  á  los  pobres  deben  observar  la  regla  si- 

211 

Vn  crislianismo  extraño.  Descripción  de  una  escuela  funesta.  El  modo  con  que 

esta  escuela  explica  el  origen  y  progresos  do  todas  las  religiones.  Su  manera  de 

rtmsidprnr  pI  rrislianisnio.  Infalible  señal  de  rnAles  son  las  intenciones  de  di- 

cba  escuela  :  fu  odio  n  la  if/lesia  católica.  Las  Iransfonnaciunes.  Impugnación 

220 

Polémica  religiosa.  Solución  de  la  dificultad  que  ie  objeta  al  catolicismo  sobre 

la  doctrina  que  no  concede  salvación  sino  á  los  que  profesan  la  religión 

233 

Alianzas  de  España.  Articulo  1."  Alianza  con  la  Inglaterra.  Los  partidos  y  las 
alianzas.  Descrédito  de  la  alianza  inglesa.  Los  gobiernos  y  los  pueblos  coo  res- 
pecto á  las  alianzas.  No  existe  oioguna  de  las  condiciones  necesarias  para  es- 
trechar y  fortificar  los  lazos  que  pudieran  formar  I09  gobiemofl.  La  niogona 
analogía  del  idioma.  La  diferencia  de  religión.  La  diversidad  de  costumbres. 
Oposición  de  intereses.  Portugal.  Gibraltar.  Las  Antillas  y  las  Filipinas. 
Nuestra  alianza  seria  provechosa  á  la  Inglaterra ;  dañosa  á  nosotros.  No  con- 
viene tampoco  irritarla ,  atrayéndose  sn  enemistad.  Es  impolítico  manifestar- 
nos inclinados  á  la  Francia  ,  excitando  los  celos  de  la  Gran  Bretaña  

Im  Prensa.  El  uso  y  el  abuso.  La  prensa  es  una  nueva  lengua.  Palabras  boU- 
bles  de  León  X.  Universal  influencia  de  la  prensa.  Sus  relaciones  con  !■  re- 
ligión y  con  la  impiedad.  Ignorancia  de  muchos  incrédulos.  Bienes  que  resul- 
tan de  la  prensa.  Es  necesario  confiar  en  Dios.  La  discusión  y  la  religión.  Ob- 
servaciones  sobre  el  texto  citado  del  papa  León  X.  Previsión  y  prudencia  del 
Sumo  Pontífice.  Fuerza  que  el  pensamiento  ha  adquirido  por  medio  de  la 
prensa.  Hechos  históricos.  La  opinión  pública.  Influencia  de  la  prensa  en  ar- 
raigar .  fortalecer  y  extender  la  intervención  popular  en  los  negocios  público». 
Los  antiguos  y  los  modernos :  excelencia  de  estos  sobre  aquellos.  Influencia 
del  cristianismo  co  el  desarrollo  del  espirita  humano  

Polémica  religiosa.  Carta  tercera  á  un  neif^ieo  en  materias  de  rtUgUm. 
Sencilla  demostración  do  la  existencia  de  Dios.  Eternidad  de  las  penas  del  io- 
fleruo.  Errado  método  que  sueleo  seguir  eo  las  disputas  los  eoemigos  de  la  ^ 
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r?!imon.  Método  qae  debiera  obs^nrwwfi.  TKrgma  de  la  !^t»nta  gobrelw  Pteroi-  ^ 
dflil  lio  ias  penas.  I.J  niisfricordia  no  eiclnye  la  ¡nstiria.  El  sentímentnlirmn. 
Abuso  que  de  él  schnri-.  Refleiion  sobrcsu  influencia  en  los  errores  do  nuestra 
épora.  Apliracioii  al  dognia  de  la  eternidad  <le  las  penag.  Barones  nritiirnies  • 
que  apoyan  el  dogma.  Imposibilidad  de  comprender  los  misterios.  Nuestra     ' ' 
ignorancia  basta  en  las  cosas  naturales.  La  duración  eterna  y  la  temporal.  El 
purgatorio.  Observaciones  sobre  un  carácter  distintivo  del  hombre  en  esta 
vida  con  respecto  á  las  cosas  futuras.  Necesidad  ile  una  impresión  aterradora. 
Laoplicarion  íilosótica.  Los  frailes  y  los  poetas.  Magnifico  pasagc  de  Virgilio.  272 

Alianza»  de  Etpaña.  Artievio  2.**  Alianza  con  la  Franña.  Qué  bienes  puede 
traemos  la  alianza  francesa,  qné  males  puede  acarrearnos?  nuestra  indei^et]- 
dencia  para  uada  nccei»ita  de  la  Francia.  Conducta  que  <let>e  seguir  el  gabinete 
español  con  respecto  á  la  Fraucia  ¿Inglaterra.  Equilibrio  en  que  deben  ser 
mantenidas  las  dos  influencias  rivales.  Energía  del  (lueblo  español.  Necesidad 
de  fomentar  el  espirita  nacional.  Lo  que  indica  la  última  guerra  de  los  siete 
años.  Lección  que  se  ba  dado  á  la  Europa.  Contrapeso  de  las  grandes  nacio- 
nes del  Norte  para  contener  é  la  Fraocia  é  Inglaterra.  Conducta  que  debe 
observar  la  España  con  respecto  á  la  política  general  de  Europa.  La  Francia 
después  de  la  revolución  de  Julio.  Luis  Felipe.  Su  mérito,  su  sistema.  Carácter 
de  los  hombres  que  dominan  en  Francia.  La  Francia  los  sufre  porque  los  me-  : 
rece.  Daños  que  nos  ban  producido  las  alianzas  con  la  Francia.  Ventajosa  po- 
:3Ícion  de  España  para  seguir  la  política  que  le  conviene  que  es  la  de  neu- 
tralidad. Consideraciones  sobre  los  daños  que  nos  produciría  en  lo  ioteriur 
UDt  relación  demasiado  intima  con  la  Francia.  Su  centralización  y  adminis-t  «ni 
trscíon.  Federico.  Pedro  el  Grande.  Napoleón.  Diferencia  capital  entre  la 
Francia  y  la  España.  Inconvenientes  del  planteo  de  una  centralización  scme- 
Jaule  á  la  de  Francia.  No  conviene  el  enlace  de  la  Reina  con  un  principe  déla 
dinastía  de  Orleans.  Es  posible  establecer  en  España  un  gobierno  nacional.. 

La  Población.  Articulo  l."  Dificultad  de  la  materia.  Variedad  de  opiniones  sobro 
el  aumento  de  la  población.  Se  fija  el  estado  de  la  cuestión.  Dictamen  del  sen-» 
tido  común.  Ignorancia  con  respecto  á  la  ley  del  aumento  y  decrcmento.  E»a~ 
mínase  si  la  poblaciones  proporcional  con  los  medios  de  subsistencia.  Irlanda. 
Francia.  Inglaterra.  La  sociedad  y  el  estado.  Conviene  no  confundir  el  sigoi-  ; 
flcado  de  estas  palabras.  Aclaraciones  históricas  de  este  punto.  Civilización  d»»i  ♦ 
oriente,  Egipto  ,  Grecia,  Cartago,  Roma.  Naciones  modernas   311 

Polémica  reliijinsa.  Carta  cuarta  á  un  escéptico  en  materias  de  rdlgion.  Füo- 
sofia  del  porvenir.  Descripción  de  esta  filosofía  y  retrato  de  los  que  la  pro- 
fesan. Fasage  de  Virgilio.  Mr.  Joffroy.  El  cristianismo  y  las  masas.  Mr.  Coa- 
sin.  Pasage  notable  de  Mr.  Pedro  Leroui ,  sobre  las  convicciones  de  Mr.  Cou-  'r>  • 
sin.  Profecía  de  Mr.  Cousin.  El  catolicismo  no  estA  amenazado  di»  mtiertff.  Fn 
los  cuatro  ángulos  del  universo  está  dando  señales  que  acreditan  su  |vida  y  vi- 
gor. Observaciones  sobre  la  decadencia  de  la  fe  y  de  las  costumbres.  Combá- 
tese el  error  de  los  que  pretenden  desalentar  con  la  ciaj^eracion  de  semejante 
decadencia.  Reseña  histórica  de  los  grandes  males  que  en  todas  época»  b>>^<i  * 
sufrido  ia  Iglesia.  Su  estado  actual  no  es  tan  desconsolador  como  algunos  creen^ 
Cómo  calculan  los  iíicr<^dulos  la  decadencia  de  la  fe.  Conviene  no  confun- 
dir la  sociedad  con  las  capitales,  ni  estas  con  algunos  círculos  muy  reducidos. 
La  traosicion  y  la  perfectibilidad   3i2 

^»tudio§  frenológico».  Artieulo  1.**  £xamíuait6e  lo6  seis  principios  asentados 
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|Mir  el  9r.  Cahf  en  sa  manual  de  Frenologia.  Observaciones  sobre  lo8  pro- 

míticos  freiioló>;icos.  Algunas  dudas  sobre  Mlt'  arte   337 

Pulémica  rdiijiosa.  Curta  quinta  á  un  vscéptico  en  materias  de  religión.  La 
sangre  de  tos  mártires.  Asiéntase  el  hecho  histórico.  Se  propone  una  dificul- 
tad coutra  la  fueraa  de  este  argumento.  Paaage  de  Prudencio.  Lo  que  puede  el 
entusiasmo  por  una  idea.  Rcfleiiones  sobre  la  eMitacion  de  Animo  según  las  p 
causas  de  ipie  procede  y  el  objeto  h  que  se  dirige.  La  ;;ucrra.  El  duelo.  El  va- 
lor y  la  fortaleza.  Résulo  y  Scévola.  Los  mártires.  Situación  horrible  en  que  se 

'  •Pcontraban.  La  persecución  y  el  cntusiasnio.  Disípase  un  error  muy  dañoso. 
El  perseguir  una  doctrina  no  es  buen  medio  para  propagarla.  Pruebas  toma- 
das de  la  filosofía  y  déla  historia.  Cotejo  entre  la  protMigaciou  del  cristianismo  y 
la  del  protwtantismo   3^ 

La  polAucion.  Articulo  2."  El  problema  del  aumento  de  la  población  sometido 
al  fallo  de  un  rústico.  Cálcalos  del  déficit  que  los  nacidos  producen  eu  la  socie-  m 
dad.  Sobran  brazos,  faltan  medios.  Estados  comparativos  entre  los  individuos 
de  mas  de  cinco  años,  y  los  que  no  han  llegado  á  esta  edad   385 

Estudios  frenológicos.  Articulo  2."  Zopiro  y  Sócrates.  Planto  y  los  adivinos. 
El  materialismo  y  el  fatalismo  son  dos  esrollos  en  que  puede  tropezar  la 
Frenolo^fa.  Examínase  la  doctrina  del  Sr.  Cubí  sobre  las  fnrultades  impulsa- 
tivas  y  afcctativas  ó  sea  instintos  ciegos.  Observaciones  filosóficas  y  morales 
sobre  esta  mnteriii   íWfi 

Polémica  religiosa.  Reflexiones  sobre  d  celibato  del  clero  católico  en  parangón 
con  la  facultad  de  contraer  do  los  protestantes.  Origen  del  matrimonio  de 
los  ministros  protestantes.  Fíjase  el  estado  de  la  cuestión.  Idea  del  sacerdote. 
El  sacerdocio  y  la  muger.  La  religión  cristiana  y  el  corazón  humano.  Tradi- 
ciones y  costumbres  universales  que  maniOestaD  la  estrecha  relación  entre  la 
continencia  y  las  funciones  religiosas.  Filosofía  del  siglo  xviii.  Su  carácter, 
su  decadencia.  El  celibato  y  los  filósofos  incrédulos.  Fundamento  de  la  íntima 
relación  entre  la  continencia  y  el  ministerio  religioso.  Diversos  caracléres  de  \ 
las  |»asiones.  La  ambición.  £1  amor.  El  matrimonio  considerado  como  un 
medio  de  precaver  grandes  males,  (combátese  el  argumento  que  algunos  pre- 
tenden fundar  eu  esta  consideración.  Cotejo  del  clero  protestante  con  el  cató-  -n 
lico.  Los  sacerdotes  católicos  franceses  en  Inglaterra.  Las  religiosas  francesas 
y  las  españolas.  La  incredulidad  y  las  pasiones.  De  qué  manera  la  religión  de 
Jesucristo  señorea  el  corazón.  Si  el  celibato  desapareciese,  al  cabo  de  cierto 
tiempo  volverla  á  renacer  y  s«  colocaria  de  nuevo  en  la  esfera  de  las  leyes.  El  » 
celibato  y  el  espíritu  de  la  religión  cristiana.  Importancia  del  celibato  (tara  el 
desempeño  de  ciertas  funciones  muy  delicadas  del  ministerio  católico.  El  sa-  4 
cerdocio  considerado  en  sus  relaciones  con  los  afectos  de  un  padre  de  familia. 
Notable  confesión  del  Doctor  King  ministro  protestante.  El  celibato  en  sus  re- 
laciones ron  la  población.  Errores  sobre  este  punto.  Se  «lemueslra  que  el  celi- 
bato del  clero  católico  no  es  dañoso  á  la  población.  Esperauzas  cuusuladoras 
para  las  almas  cristianas  

lil  protestantismo  comparado  cot»  el  catolicismo  en  sus  rdationes  con  la  cMr- 
Uiacéon  europea ,  por  D.  Jaime  Ualnies,  presbítero  .,  autor  de  esta  Uoista. 
Breve  idea  ilel  tomo  3."  de  esta  obra   *31 

¿  Y  después?  Efectos  de  los  pronunciamientos.  El  náufrago.  Cambios  frecuentes 
que  ha  sufrido  la  nación  española.  El  trono  respetado  |M>r  la»  borrascas  revo- 
lucionarias. Secreto  para  profetizar  cu  política.  Los  tribunos  y  el  poder  que 
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fue  su  obra.  Las  sombras  f^iniestras  acechando  al  regio  dosel.  MAríco  efecto 
<lcl  pri(n  lyios  salve  al  país,  Dios  salve  d  la  Reina.  Carácter  del  pronuncia- 
miento  de  junio  de  1HÍ3.  Ln  que  significa  la  situacioo  actual,  (julón  tiene  el  '  ' 
niórito  de  la  bandera  ile  españolismo,  de  reconciliación  y  upiop.  Lo  que  la  re-  "  ' 
conciliación  >alc  en  polilira.  La  coalición  y  la  fusión.  Cómo  se  conoce  una  si-  ''^^ 
tiiarioti.  Olii/aua  y  Sancho.  Carácter  de  la  regencia  única.  Anomalías  de  Es-  ' 
partero.  Elllan»ado  gubieruo  á  cahallo  debiera  llamarse  gobierno  en  cama.  Los 
gobiernos  en  Españajsuii  mas)bieu  débiles  que  liránic4>s.  Fuerza  déla  ley.  Cons- 
titucion  verdad.  Mayorías  y  prácticas  parlamentarias.  La  legalidad.  El  por-  * 
ycn\r   

Estudios  frenológicos :  articulo  tercero  y  üitimo.  La  frenología  y  el  fatalismo. 
Se  etamioan  las  doctrinas  del  Sr.  Cubí  sobre  el  libre  albedrío,  la  veneración, 
roncicnciosidad ,  maravillosidad ,  individualidad,  visiones  y  otros  puntt>s  im- 
portantes   m> 

Polémica  religiosa.  Carta  sexta  á  un  escéptico  en  materias  de  religión.  Im 
transición  social.  Postración  de  ud  espíritu  escéptico.  Eiamfnase  si  la  tran-  •  * 
sicion  es  característica  de  nuestra  época.  Pruebas  históricas  de  que  es  general  *  ' 
S  todos  los  tiempos.  Etamíoase  si  el  progreso  es  la  ley  de  las  sociedades.  Ad-  ^ 
mítese  este  principio  pero  con  alguna  restricción.  La  civilización  antigua  y  la 
moderna.  Nuestros  males  no  son  tantos  como  los  de  otros  tiempos.  Causas  *  ^ 
que  contribuyen  á  abultarlos.  El  cristianismo  nada  tiene  que  temer  de  las  tran- 
siciones  sociales  

Miscehinea.  Causas  de  las  desgracias  de  España.  Minoría.  Guerra  de  sucesión, 
revolución.  La  revolución  monár<|Uica  y  el  monarca  revolucionario.  El  arca  * 
santa.  Obstáculos  que  impiden  el  establecimiento  de  un  gobierno.  Ruinas  ale- 
góricas.  Los  tribunos  cortesanos,  y  los  agitadores  hombres  de  gobierno.  Los  '  •* 
hombres  del  añn  12  y  sus  adversarios.  La  prensa  conservadora  de  la  época  pre-  "  * 
senté  comparada  con  la  prensa  rcligioso-monArquica  del  año  12.  La  revoln-  ''^ 
cion  no  gasta  reputaciones  ,  las  pone  á  prueba.  Situación  de  Madrid  después 
de  la  entrada  délos  ejércitos  pronunciados.  Reflciiones dirigidas  á  loshombr<»s  ' 
de  la  situación.  Necesidad  de  un  gobierno  fuerte.  Riesgos  inseparables  del  '^''^ 
terreno  de  ,1a  política.  El  capitalista  y  la  máquina.  Deflnicion  de  las  i>asioncs 
políticas   iHi 

I.a  ¡.oblación  :  arlindo  .1."  La  ¡iroprosion  arilrnctica  y  la  geométrira.  Reflc\intirs 
sobre  estas  loycs  aplicadas  al  aumento  de  los  nicdios  de  subsistencia  y  de  la 
población.  Examinase  la  ley  que  prct<'ndc  liabcr  demostrado  Mr.  Ouctclcl . . .  VJ! 

Polémica  religiosa.  Kxistencia  de  Dios.  Los  ateos.  El  universo  y  el  acaso.  De- 
muéstrase por  la  teoría  de  las  combinaciones  y  probabilidades,  la  imposibilidad  "  ^ 
de  arreglar  el  solo  sistema  planetario  por  el  simple  acaso.  Cálculo  y  geometría  ^ 
que  se  observan  en  toda  la  naturaleza   510 

Carta  séptima  á  un  escéptico  en  materias  de  reUgion.  La  tolerancia.  La  gracia 
y  la  fe.  Doctrina  católica  sobre  la  fe.  Ilistorieta  de  un  eclesiástico.  Observacio- 
nes  sobre  la  intolerancia  de  ciertos  hombres.  Injusticia  é  intolerancia  de  los 
incrédulos.  Manifiéstase  que  un  fiel  puede  tener  idea  clara  del  estado  del  es-  ' 
píritu  de  un  incrédulo.  Lo  que  debe  hacer  un  catónco  antes  de  disputar  con  "  I 
un  incrédulo.  En  las  dispntas  religiosas  es  necesario  guardarse  del  orgullo. . .  <t21 

Consideraciones  filosófieo-politieas.  La  unidad.  Sus  aplicaciones  al  órden  moral, 
al  cienliOco,  al  físico  ,  al  soiial.  Cousideracion  sobre  la  causa  del  malestar  de  >• 
España.  Ceutraluaciou  de  las  nacioucs  europeas.  Cotejo  cutre  las  antiguas  >  ' 
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colonias  cspañolts  y  los  Estados  Unidos.  Fenómeno  qae  ofrecen  las  naciones 
que  han  estado  sometidas  á  la  unidad  de  la  monarquía  hereditaria.  Lo  que 
fuera  Eá|Mifia  sin  csia  insUluciuu.  La  libertad.  Mal  uso  que  se  hace  de  osla  9 
palabra.  En  el  rauodo  material  no  hay  libertad.  Todo  está  sujeto  á  reglas  u 
fijas.  Aplicaciones.  El  hombre  tiene  libertad  de  alvcdrio ,  pero  sus  actos  en- 
-  caentran  muchos  obstáculos  que  los  limitan.  Aplicaciones.  Limitaciones  pro- 
cedentes de  la  naturaleza,  del  estado,  de  la  posición  social,  de  las  leyes  7  cos- 
tumbres del  pais.       libertad  en  el  órden  político  La  que  disfrutan  las  na- 
ciones que  se  apellidan  libres.  La  Francia.  Derecho  electoral  falseado  en  su 
base.  Lo  que  objetan  los  ardientes  partidarios  de  la  democracJa.  El  sufragio  « 
universal.  La  soberanía  popolar.  Las  capacidades.  Inconsecuencia  de  los  dema- 
gogos trocados  en  conservadores.  Ejercicio  del  derecho  electoral.  Al  mayor 
número  de  los  electores  les  (alta  el  conocimiento  necesario.  Causas  desualuci- 
namiento.  Influencia  de  la  prensa  sobre  las  elecciones.  Los  ministeriales  y  la 
oposición.  Influencia  de  los  empl^dos  en  las  elecciones.  Lo  que  sucede  caando 
el  gobierno  es  vencido.  DiQcultad  de  formar  debidamente  las  le]  es.  La  volou- 
tad  general.  La  raron  pública.  Consideraciones  sobre  estos  estremos.  Defectos 
de  los  sistemas  electorales  vigentes.  Votación  de  los  impuestos.  Observaciones  *" 
sobre  este  derecho.  Ignorancia  de  los  legisladores  en  materias  de  haciedda. 
Lo  que  son  muchos  candidatos.  Como  se  forman  los  hombres  públicos.  " 
Cuan  poco  se  cuida  de  nombrar  buenos  representantes.  Loque  se  debiera  ha- 
cer para  apreciar  lo  que  valen.  Lo  que  ha  sucedido  en  España  desde  Í9i0. 

Tristes  presagios»  Conclosion   lt2U 

,     ^     Todavia  hay  tiempos  peores  que  los  de  rtvolucion.EslrBÜexa  de  esU  iMndoia. 

Efectos  de  la  revolución.  Las  épocas  de  revolución  son  las  mas  estrepitosas.  • 
Lo  que  hacen  los  pueblos  al  salir  de  ellas.  Errado  sistema  que  suele  seguirw 
en  la  convalescencia.  Peligro  que  amenaza  &  la  España.  El  derramamiento  de 
sangre  no  es  para  una  nación  el  mayor  de  los  infortunios.  No  lo  es  tampoco  *• 
la  ruina  de  un  sistema  político,  ni  la  pérdida  ó  desaparición  de  algunos  inte-  á 
reses  materiales.  Fórmulas  peligrosas.  Su  funesta  aplicación.  Como  se  ha  de 
combatir  d  mal.  Daños  que  resultan  cuando  la  vida  intelectual  y  moral  de  los 
pueblos  es  atacada  en  su  misma  raiz.  Mal  sistema  que  tal  vex  se  intentará 
plantear.  Analogías  entre  la  España  y  la  Francia.  Relaciones  del  estado  con 
la  Iglesia.  Como  se  ha  de  conocer  y  defender  el  bien.  Es  preciso  estar  al 
nivel  délos  conocimientos  de  la  época.  Lo  que  deben  hacer  los  hombres  de  doo- 
trinas  sanas  6  intención  recta.  Como  deben  prepararse  para  la  lucha.  Como 

se  adquiere  el  derecho  de  amonestar  y  contener  á  los  gobernantes   fíW 

Polémiea  religiosa.  Existmcia  de  Dios.  Absurdo  que  resulta  de  suponer  or- 
denada por  el  acaso  la  combinación  de  los  astros.  Nuevas  razones  que  lo  * 
hacen  mas  y  mas  evidente.  Divisibilidad  de  la  materia.  Imposibilidad  deque  el 
órden  naciese  del  caos.  Leyes  que  rigen  los  cuerpos  del  universo.  Con  ellas  ^ 
no  pudo  formarse  el  Mundo.  Opinión  de  Newton.  Consideraciones  sobre  la  ' 
atracción  universal.  Eiistiendo  el  caos ,  nada  podia  para  crear  el  órden  la  ley 
de  atracción  que  obra  en  razón  directa  de  las  masas  é  inversa  del  cuadrado  de  •» 
las  distancias.  Combinación  de  la  atracción  universal  con  la  molecular  ó  sea  la 
•    afinidad.  Complicaciones  que  esta  última  acarreaba  para  que  no  pudiese 
ordenarse  el  caos.  Ceguera  de  los  ateos.  Esto  indica  la  caída  de  la  especie 
humana.  Consideraciones  sobre  la  historia  de  las  ciencias.  Lo  que  fué  la 
filosofía  del  sig'.o  pasado   J6f 
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Antigüedades.  Insrripríon  romano  impcrint  rrHrn  ducubiería  en  d  Confjost 
y  copiada  por  do»  curiosas  'nvríUgadorcs  dt'  untiguallas.  Ofrecp  un  prisa jn 
de  su  ioterpreUctOQ  sujetándole  á  la  censura  de  los  mismos  copiantes  y  demás 
iMfllliBOtMlNiioLorpH.  Mi 
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FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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